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Muy Ilustre Señor Vicario Capitular:

Deseo dar á luz la Continuación de la Historia de la Compañía de

Jesús en Nueva España, por el P. Francisco Javier Alegre, que

dejó manuscrita el conocido escritor, Sr. Pbro. D. Mariano Dá-

vila y Arrillaga, y como la publicación de esa obra ha de ser de

mucha utilidad por los documentos y datos históricos que hay

en ella, inéditos los unos ó poco conocidos los demás, y siendo

por otra parte muy justo y conveniente que se conozca y sepa

cuánto debe en nuestra Patria la causa de la Religión y la Civi-

lización á la esclarecida Compañía de Jesús, vengo á suplicar

atentamente á V. S., que se digne conceder su superior permi-

so para la impresión de dicha obra.

Protesto á V. S. mis respetos y las seguridades de mi mayor

consideración.

Puebla de los Angeles, 25 de Agosto de 1888.

Francisco Muñoz y Miranda.

Al M. I. Sr. Vicario Capitular de esta Diócesis.

Puebla, 29 de Agosto de 1888.

Pase al R. P. de la Compañía de Jesús, Don Santiago Larra, con el

manuscrito de que se habla, para que se sirva revisar y censurarlo,

dándonos su parecer á continuación de esta disposición, para pro-

veer en definitiva lo conveniente. El M. I. Sr. Vicario Capitular

de esta Diócesis así lo decretó y firmó.

M. Dr. Ibarra.

ANTE MI

Ignacio González.
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Leido con toda atención, conforme á la recomendación que me ha si-

do hecha por el M. I. V. Capitular, Dr. D. Ramón Ibarra, el

manuscrito del Sr. D. Mariano Dávila y Arrillaga, que bajo el

titulo de "Continuación de la Historia de la Compañía de Jesús

en Nueva España por el P. Francisco Javier Alegre", desea dar

á luz el Sr. D. Francisco Muñoz y Miranda: manifiesto que no

he encontrado en dicho escrito ninguna cosa que sea contra el

dogma ó moral de nuestra Santa Religión Católica. Por tanto

juzgo que puede imprimirse sin inconveniente alguno.

Puebla, Septiembre 19 de 1888.

Santiago Larra.

Puebla, 3 de Septiembre de i88S.

Visto el informe reiidido por el R. P. D. Santiago Larra,

en virtud del decreto de veintinueve de Agosto último^

damos nuestra licencia para la impresión del manuscri-

to de que se trata, bajo la condición de qtie antes de dar-

se á luz, revisará las probas el mencionado Padi^e Larra

y el iuteresado ejitregará en 7iuestra Secretaria dos

ejemplares de dicha obra para el arcJiivo. El Señor Go-

bernador de la S. Mitra así lo decretóy fií mó.

M. Dr. Ibarra
ANTE MI

Prisciliano José de Córdova.
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L/A historia de la Compañía de Jesús en Nueva España
que dejó manuscrita el P. Francisco Javier Alegre, Jesuita

veracruzano, al salir de su Patria desterrado con todos sus

compañeros, y setenta y seis años después fué publicada

por Bustamante, termina en i jb^ con la relación de la

muerte de algunos sujetos notables.

P2sta historia fué continuada por el Pbro. I). Mariano
Dávila y Arrillaga, conocido escritor mexicano, del cual da-

remos una ligera noticia biográfica.

Nació en la capital de México el dia 5 de Agosto de 1 798.

Se dedicó al estudio de la medicina y obtuvo un empleo en

un hospital, con cuyo sueldo, sin visitar otros enfermos, po-

día vivir. Mas tarde se casó con una viuda que tenía un hi-

jo del cual cuidó, porque él no tuvo hijo alguno. Habiendo
(juedado después viudo él mismo, de 1856 á 1857 recibiólas

Sagradas Ordenes de mano del Illmo. .Sr. Munguía, y fué

nombrado Director del Instituto de Toluca, de donde salió

tlesterrado por el Gobierno liberal. Habiendo caido éste, vol-

\ió átomarposesion delmismo cargo, que desempeñó segun-
da vez por algún tiempo, y fué á pasar sus últimos dias en la

capital de la República, en donde murió. PZra hombre de ex-

traordinaria memoria, y como habia conocido á los antiguos

Padres vueltos de Italia y estuvo en continua comunicación
con su tio el P. Arrillaga y también con los otros Padres,

pudo saber y supo mucho de la Compañía, á cuya defensa

dedicó lo mejor de su vida, que no fué corta. Murió en 1869
ó tal vez en 1870.

La continuación de la historia del P. Alegre que Dávila

al morir dejó manuscrita es la que ofrecemos ahora al pú-



blico, creyendo que ha de ser leída con (,^usto por todos a-

quellos que habiendo leído la primera, desean saber algo de
la suerte que corrieron los Jesuítas mexicanos desterrados

en 1767 por Carlos III, restablecidos en México en 1816
por Fernando VII. suprimidos otra vez en 1821 por las Cor-
tes españolas, de nuevo restablecidos en 1853 por el Presi-

dente de la República Mexicana, y por tercera y última vez
suprimidos en 185Ó por el congreso nacional.

Los EDITORES.

—«->^S>^-*««



INTRODUCCIÓN.

Difícil (Mripiesn es l;i (]\\e tomamos sobre nuestros hombros al con-

timiar la Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús, llamada

de Nueva España, que escribía el distinguido veracruzano P. Fran-

cisco Javier Alegre al tiempo de la expulsión, y casi tocaba ya al

íiño de 17(37 eu que ocurrió este ruidoso suceso. Difícil empresa, re-

petimos, cuando se considera la diversidad de materias que debe a-

í)ra/ar esta continuación, tan poco ligadas entre sí. Porque no se

trata, como lo liizo su sabio autor, d(^ narrar simplemente los hechos

de una corporación religiosa habitando tranquila sus casas y entre-

gada pacííicamente a sus distintos y multiplicados ministerios, bajo

1.1 protección de las autoridades y con el aplauso y amor de los pue-

))los' sino caída repentinamente y en todo el mundo católico del apo-

geo de su grandeza al estado más ab^^ecto de deshonor y miseria;

prosíírita de la patria, arrastrada en medio de los mayores sufrimien-

tos por mares procelosos é inhospitalarias tierras á regiones extran-

geras; convertidos allí sus inocentes miembros en blanco de atroces

})erseciiciones y denigrantes calumnias; y para colmo de sus males,

después de su legítima rehabilitación, vueltos de nuevo á verse he-

chos objeto de los ataques del odio más ciego y espíritu de partido

más desenfrenado, hasta llegar á constituirlos solidarios y cómplices

de cuantos delitos se han imputado por más de tres centurias á sus

antepasados todos sin excepción de lugar y tiempo, é imputan toda-

via á los presentes en todos los países que se llaman cultos, filósofos,

libei-ales y civilizados. Esta es la vasta historia que emprendemos,

y cuyas dificultades para su acierto acabamos de bosquejar. Porque,

en efecto, ella no solo debe abrazar por el largo espacio de un siglo

la noticia de los últimos gloriosos años de la Provincia mexicana, es-

tado Horeciente en que se hallaban sus ministerios, casas y número
de venerables sujetos, cuyas biografías ([uedaron pendientes; la de lo

ocurrido en la notificación del decreto de expulsión en los colegios y
misiones; de los crueles padecimientos de tantos varones respetables

por su edad, ciencia, virtudes y servicios; la de la pasajera organiza-

ción que recibió en Bolonia antes del P^reve de extinción; la conduc-
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ta observada por sus individuos durante la dispersión general; las vi-

cisitudes, en Hn, experimentadas en nuestro país de la época del res-

tablecimiento ú los actuales tiempos; sino que debe extenderse al

examen de las causas, agentes y móviles que produjeron ésta gran

catástrofe en Europa y originaron su ruina entre nosotros, con todas

las circunstancias que la acompañaron y de ({ue aun no se vé libre

basta el dia. De manera qiu-, como al momento se vé, esta, conti-

nuación á veces debe abrazar la historia particular de la Provincia

jesuítica de ^léxico, y á veces también se encuentra enlazada con la

de la universal Compañía de Jesús.

Grandes son, por cierto, estas dilicultades; pero aun hay otra de

más importancia para la historia que escribimos. Hablamos de la

taita de documentos auténticos, tan esenciales para formarla en la

parte relativa á nuestra América, con toda la imparcialidad, rectitud

V verdad qne deben caracterizar á un escritor honrado y concienzu-

do. La proscripción de los Jesuítas en Portugal y Francia, donde

tuvo su origen y principio esa grande calamidad de la Orden, en Es-

paña y sus doniinios ultramarinos, procuró cohonestarse con cier-

tos actos, decretos ó sentencias públicas, que sujetándose á examen

revelan desde luego por la contradicción de las acusaciones, la cali-

dad de los enemigos, el abuso del poder, la futilidad de los cargos,

la falta de defensa de los supuestos reos, el rigor de las penas y aun

lo absurdo de los motivos alegados, la inocencia de los proscritos.

así como la impiedad, odio, espíritu de partido y total abandono de

las formas tutelares de la justicia en los que se denominaron sus jue-

ces. Tales manifiestos, por lo mismo, dieron á conocer á la Europa

entera desde que aparecieron i)ara justificar una y otra ejecución, lo

inconcluyente de ellos; ó más claro, constituían una cumplida ajx»-

logía délos perseguidos, al par que excitaban un grito general de

indiíínacion contra los notorios fraudes, torpes arterías y descarado

manejo de los perseguidores.

^la's no pasó lo mismo en España. Igual era el espíritu que presi-

día á la traiíedia que presenciaron nuestros mayores, idénticos los

fines y semejantes las causas ([ue la motivaron en los dos reinos ve-

cinos; pero ia conducta fué diversa en un todo, así para asegurar el

golpe, coiiKí para imi)edir la alarma (|U»' debia suscitar aquella me-

dida inn)revista para la multitud, auii(|ue proyecto de data muy an-

terior á los sucesos que sirvieron de pretexto. De los decretos de

Francia apareció tan claro como la luz, la i)arte que tuvo en ese ne-

o-ocio el jansenismo auxiliado de la incredulidad; de los papeles y

memorias de Portugal, la del inÜnjo del protestantismo: y de unos y

otros documentos, la man-ha tortuosa de esos supuestos procesos y

la violación <le los <lerechos todos de la justicia y de la humanidad.

A vista ilel resultado tan adverso á sus intenciones, el ministerio es-
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pañol comprometido en la misma cabala, dio diverso sesgo á aquel

negociado. Expulsó á los Jesuítas del reino y sus dominios de ultra-

mar sin meterse en embarazos; cubrió su providencia de las más es-

pesas tinieblas; y para impedir toda discusión, la convirtió en mis-
terio para unos, objeto de alta política para los más y en delito ca-

pital para todos; siendo el terror el candado más fuerte con que los

labios de toda clase de personas quedaron cerrados.

Hé aquí lo que origina la carencia de documentos de que tanto

necesitamos para nuestra historia. Ellos debian venir de parte del

gobierno que proscribió á los Jesuitas; de la de los proscritos, en su

defensa, apología ó quejas confidenciales por escrito con sus padres,

parientes }' amigos; o en fin de la de los indiferentes, imparciales ó

adictos que quisieran examinar aquellas providencias, si lisonjeras

para unos, excesivas, injustas y crueles para la mayoría de la nación.

A todo se recurrió en la Pragmática destructiva para hacer impene-
trable el secreto. Los motivos de la expulsión se reservaron perpe-

tuamente en el real pecho. Se prohibió á los Jesuitas todo género

directo ó indirecto de defensorios. Se vedó toda correspondencia con

los desterrados. Se declaró reo de lesa raagestad (¡y en qué tiem-
pos!) á cuantos escribiesen aun en sentido favorable sobre la mate-
ria, imponiéndose en el particular el silencio más absoluto con des-

(ísadas amenazas, y la inaudita hasta entonces doctrina del más ter-

rible despotismo y humillante arbitrariedad: "habéis nacido para o-

bedecer y callar. . .
." Por aquí, en consecuencia, es inútil cualquie-

ra investigación de hechos históricos.

¿Solicitaremos estos documentos en los archivos públicos? La
misma imposibilidad resulta; pues por ninguna parte se encuentra el

tan anhelado papel de las causas secretas, que se dice remitido de

Madrid al Sr. Clemente XIV y que se habia negado obstinadamente

á su glorioso antecesor, ni otro alguno oficial de las acusaciones pro-

badas á los Jesuitas españoles y mexicanos. No á aquellos, pues ha-

biéndose pedido en 1815, cuando el restablecimiento, todos los an-
tecedentes y piezas respectivas sobre la expulsión, solamente se re-

mitió al fiscal del Consejo de Castilla, «íiloorrador y mutilada, la con-

sulta del Consejo extraordinario; ni mucho menos á los últimos, por-

que registrado escrupulosamente el archivo general en la correspon-

dencia de los virreyes, nada en lo absoluto se encontró, no solo en

lo relativo á aquellos sucesos, pero ni aun los posteriores expedien-

tes, como el del restablecimiento en México en el gobierno de Calleja

en 1816, ni el de la nueva supresión en 1821. No falta quien atribuya

esta Ciirencia de documentos á maniobras de la facción anti-jesuita,

para hacer desaparecer los informes favorables á los regulares ex-

pulsos, que alguna vez pudieran sahr á luz; lo que bien pudo suce-
9»
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<Ier en Eí^pañíi v muii eu Mií.xico, con el Iiííbniíc <íel raímlíero Je

Croix, que según noticias era una cumplida apología délos serviciow

Y virtudes de Jos prosentos, y de la sumisión y rendimiento que ma-
nifestaron á la ónien (pie los lanzaba de su patria. Pero sin acudirá

este motivo, bien puede explicarse tal verdad por las frecuentes n;-

voluciones de nuestro país, el robo que sufrió el archivo general, so-

l>re que se instruía causa criminal nuiy ruidosa en 1822, y lo que es

más sensible y vergonzoso, por la escandalosa veijta que en diversas

ocasiones se ha hecho <le sus papeles, entre »'llas la del Jíinisterio

Zíivala, <le la que fué jji'ihlico se sacaron cuatro mil pesos; lo que de-

)nuestra la enorme sinna de expedientes que se extraerían de sus es-

tantes.

Cierto es que existen multitud de libelos de esa, época, en que se

;iS(!gura haberse tomado de los archivos púl)licos las pruebas de las

<-abmmias que refieren; ¿pero ((ué fé merecen tales asertos,, cuando
no pueden conqiulsarse con los originales, ni judicialmente han sido

autorizados j)ara acredita)' su legitimidad? Y cuando aun en aquellos

tjue en los años inmediatos ¡1 la expídsion, como los ^^Monorlales dcJ

P. Cardi íia.s\ '•'•noino JrsHÍtico''\ ^rfiifurnH's (Ir las Vniurrsidadrs de

Alcalá ¡I S'da)H(iiH(i''\ y otros, jnd)licadoscii la Imprenta, Real de Ma-
drid, se han reconocido tantas omisiones, njentiras ó alteraciones esen-

ciales, ¿(pié confianza inspirarán los que no se presentan ni con esta

salvaguardia y reconiíMidacionf En fin, cuando después de haberse pu-

l)li('a(lo por los a]iol()gistas Ao la (Nunpañía en atpiellos tiempos y aun
en los íictiiales no ))oc()s documentos auténti(;os á su favor, se en-

cuentran todavía libelistas qu«í no atreviéndose á negarlos, se ocu-

])an en desfigurarlos, interpnítarlos ó citarlos en sentido contrario,

corno es fácil demostrar, ¿qué valor puede atribuirse a tales arreba-

tos de (')dio, actos de miseria y dtdirios íébiicitantes de secta, como
tan justamente ha calilicado estas producciones el célebre Silvio Pe-
Hi<M)* j^Iiserabh' historia la (jue <\stribara en semejantes materiales!

Esta falta, ú si s(i quien», escasez de documentos, desautorizados

unos, inconducentes otros, éstos notoriamente falsos, aquellos sus-

iancialmeiit(í alterados, y todos en su mayoríafútiles <> ridículos, ha
jjroducido tal confusión d(í ideas, (¡lu! auxiliada j)or la desidia ú ig-

norancia, ha llegado á persuadir á no ])oc()s d(í (jue ''aun cuando la

abolición de los Jesuítas haya afectado laii vivamente á los contem-
poráneos, su historia no ha sido escrita. ... lo que es un verdadero

vacío en los anales del 8iglo XVIII," expnísiones de un folletivsta

francés de nuestros dias. I)e est(> errado juicio ha resultado, no solo

«(ue se deje de estudiar este hecho histé)rico, sino «puí no corto nú-
mero de los amigos, y casi todos aun de los (pie se tienen por ilus-

trados entre los adversarios, permanezcan estacionarios en 17G7 <>

7.n, como si nada se hubi(M-a adelantado en un siglo; justificando así
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ios adeptos do los íuitiguos perseguidores aipiel reproche que ellos

inventaron eu otras circiuistaiicias *'iiada luiu aprendido, nada lian

olvidado:'' ¡lis n\mt ricn upin'is, ríen oublicJ

Remediar, pue^, este mal y llenar este vacío de nuestra historia,

nos ha movido á sol)re|»onernos á tantas dificultades y !>uscar datos

que presentar á la buena té y recto criteiio de nuestros lectores; n(»

tanto para satisfacer una estéril curiosidad, cuanto para esclarecer

un puíito tan importante para la reputación de las venerables vícti-

mas de aquella inicua trama, el decoro de la Iglesia Católica que

contaba á la Conípañía de Jesús entre sus nuís escltirecidas milicias,

y el honor de nuestro^? mayores ajado por las providenciiis del des-

potismo y burlado su doh>r poi' los más cnudes sarcasmos. La causa

de los Jesuítas ha siilo juzgada por la historia. De elhi recojerémos

el fallo, y sus revelaciones serán las pruebas que exhibiremos dií

cuanto tenemos que decir á sus adictos y contrarios. vSe nos exijirá,

y con razón, la imparcialidad de estos documentos. La prometemos

cumplida; y al efecto, así como en los tiempos gloriosos para esta

orden religiosa abundaron los testimonios de los hombres de bien

del protestantismo á su favor, hoy invocaremos de preferencia los

de los mas ilustres historiadores de la misma comunión, apoyando

su dicho con las confesiones que fueron agentes de esa trama, de

periodistas liberales, y aun de sus más ardientes opositores; puesto-

do concurre á nuestro objeto, )'a las prevenciones y errores que ten-

dremos ocasión de combatir, ya también las numerosas verdades que

contra su intención se han escapado á sus enemigos.

Nos valdremos taudjien para muchos hechos de los escritos de los

mismos Jesuítas, cuando pasado el vértigo de su expulsión les íué

posible referirlos, siempre con calma, modestia y equidad en sus re-

laciones. Renovaremos igualmente las tradiciones de nuestros padres

hov en parte olvidadas; pero de que aun existen testigos y (]uedan

bastantes reli{[m'as en las familiíis y memoria en sus pajieles.

Ya lo hemos dicho. En cien anos algo ha de haberse adelantado.

y no puede negarse sin nota de ignorancia ó de temeridad. Nosotros

somos del número de los que han seguido este negocio en gran par-

te de sus peripecias. Si en una mano tenemos la Pragmática de ex-

pulsión, con la otra exhibimos el Decreto de su restablecimiento: si

hemos leido la Consulta del Consejo extraordinario, meditado hemos

también el Dictamen del fiscal del de Castilla: si se nos recuerda •!

Breve de extinción de Clemente XIV, traeremos á la memoria la

Bula Solemne derogatoria de Pió VII: si, liltinuí mente, se invocan

principios, se repiten cargos, se renuevan calunmias y acusacioiu's.

se amontonan libelos en contra, á la vez haremos uso de iguales ar-

mas á favor más de la verdad ([ue de las personas, más de los he-

chos que de los delirios. Se nos presentarán los Jesuitíis proscritos.
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y opondremos el sorprendente cuadro de los reliabilitados. Se nos ar-

güká con el 67 del siglo XVIII: replicaremos con el 67 del XIX.
Así es como al fin ha triunfado una causa tan llena de misterios

por un lado, tan oscurecida, desfigurada y desnaturalizada por otro.

Esta orden, decía en 1835 Mr. Saint-Mac-Girardin, catedrático de
la universidad de París, en su curso de historia en hi Soborna, ha-
blando de la Compañía de Jesús, que incesantemente se habia ocu-
pado en denigrarla: "esta orden ha sido el objeto de muchas acusa-

ciones; pero habiendo pasado el tiempo de su favor, ha llegado pa-

ra ella el de la Historia." Tan explícita é ingenua confesión, hizo

notable eco en los periódicos de aquella Capital. Los de más nom-
bradla la copiaron, y Mr. Jules Janin, liberal muy conocido y un(>

de los principales redactores del Diario de los Debates, no pudo de-

jar de exclamar en el suyo al trascribirla. "¡Valor grande! ¡el nom-
bre de Loyola se ha rehabilitado completamente por un profesor

universitario! Convenid conmigo en qué este es un inmenso progreso:

al fin la enseñanza entra en las sendas de la justicia."
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CAPITULO I.

Situación de la Compañía de Jesús en su segundo siglo.

En 1740 coineiizaba á contar la Compañía de Jesús su tercer si-

glo. Al concluir su primero se habia publicado una obra de la más
bella literatura, en que se referían las glorias del nuev^o cuerpo en

todo género de trabajos, religiosos, literarios, sociales y civilizadores,

que aunque autorizados con los documentos más auténticos y he-

chos los más públicos, no dejó de ofrecer materia á la crítica de sus

muchos malquerientes y contradictores. Esto movió á los superiores

á determinar prudentemente, que no volviese á aparecer escrito se-

mejante; sino que en el retiro de sus casas, los jesuítas diesen gra-

cias á Dios por todos aquellos beneficios, que eran considerables,

pues esa segunda centuria de la Orden habia excedido á la primera

en todas sus gloriosas empresas; solemnizándola con ejercicios espi-

rituales y otras prácticas piadosas, que inclinaran al Dador de todos

los bienes á la continuación de sus favores para dar lleno á los altí-

simos designios, con que para su mayor gloría la habia colocado en

el seno de la Iglesia Católica.

Sin mencionar otros progresos, la Compañía de Jesús, pequeña
planta en 1540, habia llegado á ser un árbol frondosísimo, cuyas

ramas cubrían á todo el mundo. En la época de que hablamos, el

gobierno de la Compañía de Jesús se dividía en 5 Asistencias que

comprendían 39 Provincias, 24 casas Profesas, 669 Colegios, 64 Ño-
viciados, 176 Seminarios, 335 Residencias, 223 Misiones, 22,787 Je-

suítas, entre los cuales habia 11,010 sacerdotes: número muy consi-

derable, si se atiende á las circunstancias de aquel tiempo, tan poco

favorables á los institutos religiosos, no menos que á las continuas

persecuciones de que habia sido blanco la nueva orden desde su na-

cimiento.

Efectivamente, mandada por Dios la Compañía de Jesús en los

tiempos más calamitosos á su Iglesia, para servirla de un nuevo so-

corro, debia en el orden de su Providencia, como lo ha hecho notar

Palmes, proporcionar á sus necesidades, el remedio que le ofrecía.

La nueva religión venia á pelear con los enemigos del Catolicisino:

ella en consecuímcia debia tener las armas necesarias para sostener-

se en aquella lucha incesante y sin treguas.
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*'No hay más que abrir la liistoria, escribía en su famoso dictánieii

(le 1815 el fiscal del Consejo de Castilla, y se verá al Papa Paulo IJI

pública é iiisolentenieiite escarnecido por la corte de Inglaterra y
despreciado por la de Dinamarca, Brandeburgo, Sajonia yPalaíinado,

desobedecido por una gran parte de los cantones Suizos y por las

ciudades Anseáticas. 8e verá á la Francia mal satisfecha de la con-

ducta pontificia; al Emperador que se queja de ella; al Rey de los lío-

manos que se opone á los decretos de Su Santidad: á Venecia que le

disputa sus derechos; á Toscana ([ue le ocupa sus ciudades, y en fin

á los Luteranos, Zuinglianos y Calvinistas que á la sombra de ])ro-

tecciones poderosas insultan á sus Legados en las Dietas generales,

en los coloquios y papeles públicos, y aún á vista, ciencia y pacien-

cia de los príncipes soberanos del iiuperio.—Tal era la situación lU'

la silla apostólica cuando S. Ignacio acordó el voto especial de la

obediencia al Sumo Pontífice; y cuando i'ortificó el vínculo conuin

de la sumisión católica con la protesta oficial del rendimiento y ser-

vicios suyos y de sus hijos á la disposición de la cabeza visible de la

Iglesia." Y si á este triste cuadro que presentaba la Europa en el

siglo XV^l, que podíamos ampliar muclio luás, se agrega la inmensa

gentilidad recien descubierta en las Indias Orientales y Occidenta-

les, se conocerá desde luego el inmenso horizonte que se presentaba

á la nueva orden religiosa para sus trabajos a [)ostóli eos; así como la

innumerable escuadrado enemigos (pie tenía (pie combatir para sa-

tisfacer cumplidamente la misión á que la destinaba la Providencia.

Los Jesuítas lo abrazaron al momento de una sola mirada. Debían
comprimirlos espantosos progresos de aquella herejía, que simultá-

neamente á su aparecimiento en el mundo, acababa de dividir en

dos la antigua Repi'd)lica cristiana, y que no era otra cosa en el fon-

do que la (bula bajo la forma dt^ Piblia; debían f-alvar el porvenir

religioso de la Europa dando á la juventud una educación fueitc-

inente católica; debían reconquistar entretanto con las misiones m
Asia, África y AnuM-íca, el terreno que el inmortal Océano liabia

píM'dido en otras costas; debían inocular el cristianismo por la cien-

cia á la anti(|uísíma civilización China, y al ri.ismo tienqio hacer

brotar en el seno de la vida salvaje una sociedad entera^ que rea-

lízase los más bellos stu'fios de Platón; y para dar cumplido llei'O á

estos designios, debían ligar por la unidad de la regla de los votoN

las variedades d(-l talento individual, las aj)t¡tudes diversas del celo,

las mismas cualidades piopias de cada nación, fijando la extremidad

de esta viviente cadena en la roca indestructible sobre la (pie Dios
estableció su Iglesia.

Dejando para otra vez las Misiones de los Jesuítas y los admira-

bles frutos que aplaudió en ellas todo el Catolicismo, limitémonos
por ahora á manifestar cuáles fueron, y cuántos laureles coronaron



sus esfuerzos eu Europa sobre el protestantismo. La lucha allí debía.

ser porfiada por el número de sus adversarios, la protección que se

i(ís dispensaba, y sobre todo por la libertad de costumbres que él in-

troducía y la parte que tomaba en desatar á los pueblos tanto

<lel rendimiento debido á la cabeza do la Iglesia, cuanto á la obedien-

<'.ia á las autoridades temporales, produciendo así en lo religioso co-

íuo en lo político la mas funesta anarquía.

Los primeros enemigos, pues, que saltaron á la arena contra los

.lesuitas fueron los protestantes; enemigos, tanto más temibles, cuan-

to que hinchados con su ciencia, fieros con sus primeros triunfos, y
nada- escrupulosos en los medios de atacar á sus contrarios, sin res-

peto alguno ni la menor consideración; cuando se veian en peligro

<le ser vencidos, á falta de razones acudían á los dicterios, ultrajes,

vabnunias, sin [)erdouar las más re[)robadas vías de hecho, como la

j>roscripcion y aún el asesinato. Los escritos de sus principales co-

rifeos, Lutero y Calvino, cuyas vidas, entre otras de los sectarios, ha

publicado Oudiu con los documentos mas justificativos, nos relevan

<le toda prueba.

Los Jesuítas, sacrificando en las aras de su celo, su honor, liber-

tad y aún su misma vida, aceptaron el combate, y todos los escrito-

res luteranos y calvinistas convienen de buena fé en que ellos fue-

ron [trincipalmente los que contuvieron los progresos de su preten-

<l¡da reforma. Y esta opinión no solo es la de los protestantes anti-

guos, como Puífendorf, Bayle y el célebre Grocio, sino el de los his-

toriadores modernos de la misma comunión, como Juan de Müller,

Schoell y el famoso Leopoldo Ranke.
Escuchemos á este último por todos. ''En 1551, dice el imparcial

historiador, los Jesuítas aún no tenían situación fija en Alemania;

en Lj66 ocupaban la Baviera y el Tirol, la Franconia y la Suavia,

gran parte de las piovincias del Rhín y la Austria; habian penetra-

do en Hungría, Bohemia y Moravía. Desde luego se percibieron en

todas estas partes los efectos de su influjo. En 15G1 aseguraba el

Nuncio del Papa que ganaban muchas almas y hacían un grande ser-

vicio á la Santa Sede. Este fué el iirimer impulso durable anti-protcs-

tanle que recibió la Alemania.—Los Jesuítas trabajaban sobre todo
en perfeccionar las universidades; y bajo este aspecto sus sucesos

fueron prodigiosos. . . .Esta dirección religiosa, partida délas escue-

las, fué propagada por la confesión y la predicación en todas las cla-

ses de la sociedad. Este movimiento religioso es acaso sin ejemplo en
la historia del mundo. ¿De aquí debe concluirse que el protestantismo

no había echado todavía raíz en las masas, ó debe atribuirse esta revo-

lución á la hábil propaganda de los Jesuítas'? A lo menos no les fal-

tó celo ni prudencia. . . ,;Se hallaba en algún lugar un luterano ver-

sado en la Biblia, cuya opinión imperaba sobre sus vecinos? Emplea-
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hiiu ellos todos los medios de convertirlo, y lo consoirnían cíisí

siempre, pues tan habituados estaban á la controversia. Manifestii-

banse caritativos, asistiendo á los eníiermos, trabajando en reconci-

liar á los enemigos y comprometiendo con juramentos sagrados á

los que devolvían ú la fé. Los mismos sucesos tuvieron en Polonia.

Poco tiempo ha, escribía en 1598 un Nuncio del Papa, se habia crei-

do (|U(; la herejía acabarla por destruir el Catolicismo en ese reino;

l)ero fué al revés, el dia de hoy el Catolicismo entierra á la here-

.iía." [1].

Aun podíamos citar otros muchos documentos, como los deBeau-
sset, Macaulay y hasta periódicos protestantes, como el "Jersey

Chronicle" entre los modernos, é innumerables confesiones de ios

primeros sectarios, como Botero, Balduino, Beza, Melancthon,
ÍTratzer y otros sin fin, que convienen en que los defensores pri-

vilegiados del Papado Romano y los más acérrimos enemigos de
ios progresos de la exención de los derechos pontificios, fueron

los Jesuítas, á quienes no daban otro nombre, que el de granaderos,

ujieres y guardias de corps del Pontífice, afirmando t^mierariamen-

te que el Catolicismo habría venido á tierra, á no ser por los traba-

jos de aquella falange de Fapícolns. Pero basta lo dicho para probar
un punto sobre el que existe una entera evidencia histórica por
n¡[iguno contrariada, de que los Jesuítas siempre tuvieron por su

mayor y más ardiente enemigo al protestantismo, sin distinción de
tiempos y lugares; pues como ha dicho Mr. Lenormant, miembro
del Instituto de París: "Yo no admito de ninguna manera la distin-

ción (pie algimos establecen entre el principio y fin de los Jesuitas.

AI contrario, ellos one asombran por su anidad y superseverancia^ [2]
El protestantismo, en consecuencia, debe contarse entre los

enemigos más fuertes con que combatía la Compañía de Je-
sús en el tiempo de que nos ocupamos. Este enemigo era de tal ge-
rarquía que la lucha sostenida en su contra sin duda fué desde sus

[>r¡ncipios una de aquellas en que resalta más todo el valor, toda
la prudencia y todo el saber, de que haya sido cajiáz una orden re-

ligiosa. Escuchemos otra vez al sabio })rofesor que se acaba de citar.

"No juiede ponerse en duda, dice, el objeto formal v único que
tenian los fundadores de la Compañía de restaurar el Catolicismo,
conmovido y mutilado por la Reforma, ni puede negarse que al

momento en qne los Jesuitas se han puesto á la obra, la causa del

Catolicismo no fuera, humanamente hablando, casi desesperada. Yo
quisiera saber de buena gana (piién en semejante situación, entre
la tiranía de la España y el paganismo de la Francia, el materialis-

[i] Historia del Papado en los siglos XVI y XVII, Toin. III pág, 40, 41, 42 y 43.
[2] "El Correspondiente," entrega del 15 cíe Mayo de 1S44.
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refinada y muelle como en Florencia y aun en Roma, y costumbres
todavía salvajes como en Alemania, ¿quién, repito, se habría mane-
jado mejor que los Jesuítas?—El problema no podia ser más compli-
cado. Consistía en sostener una autoridad conmovida por sus pro-

pios abusos; renovar el antiguo espíritu de la Iglesia del seno de
riquezas corruptoras y de. hábitos entorpecidos; provocar y realizar

la reforma interior de la disciplina fatalmente aplazada por tres

siglos, veinte veces emprendida y otras tantas abandonada por los

Pontífices y los Concilios. Abrazaba también la difícil tarea de se-

j)arar la cuestión del dogma y de la disciplina; manifestar la certi-

«lumbre é inmutabilidad de la tradición; devolver los disidentes á
una Iglesia cuya reforma disciplinar parecía desesperada; persua-

dir, en fin, á las tres cuartas partes de católicos de que la Iglesia no
es un navio que puede salvarse del naufragio, arrojando al mar su
<;argamento y equipaje. Aun cuando los Jesuítas hubieran sucum-
bido enlaparte que tomaron en el desempeño de una empresa tan

gigantesca (y si el combate ha sido sangriento, debe convenirse en
que el campo de batalla quedó en poder de los católicos); aun cuando,
digo, hubieran sucumbido, deberían á lo menos ser absueltos en
cuanto á la pureza de las intenciones que los han guiado. Esta jus-

ticia se las hará sin duda alguna la posteridad. (1)"

Lo que se ha dicho del protestantismo puede aplicarse con la mis-
ma exactitud á la secta de Jansenío, otro porfiado enemigo de los

.Jesuítas por el mismo tiempo. Así como la Iglesia Romana no con-
tó en la primera lucha con defensores más fuertes que los Jesuítas,

tampoco su presencia fué de un débil socorro en aquella tenaz pelea.

El jansenismo había principiado á manifestar sus depravadas máxi-
mas desde el reinado de Luís XIII por la actividad de un cierto Aba-
te de San-Círan; especie de hipócrita fanático, á quien el cardenal
<le Ríchelieu hizo encerrar en una estrecha prisión, diciendo que si

se hubiese hecho lo mismo con Lútero y Calvino, no hubiera sido

inundada la Europa de aquellos torrentes de sangre que sus nuevos
dogmas hicieron derramar. Adquirió crecimiento durante el de
Luis XIV; pero las providencias severas de este soberano, así como
las censuras de la Iglesia y la resistencia sostenida del Episcopado
francés, lo había hundido bajo el peso del ridículo, hasta lograrse en
1730 que la Bula Uaigenitas con las demás relativas fuese registra-

da en el Parlamento de París. Xo es del caso referir la historia de los

desórdenes de esos sectarios, cubriéndose siempre con la máscara de
católicos y atrayéndose toda clase de gentes con su hipocresía, espí-

(i) En el lugar citado.
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rita de mentira \' la gran boga (jue adqiiirieion ;i su í'avor por algu-

nos hombres dotados de elocueoeia, erudición, y que, cual Tortuosas

serpientes, se replegaban de mil maneras y sin desechar medios al-

gunos con tal de que les fueran fructuosos; jiorque además délo mu-
cho que en el particular »-3 ha, í'scrito, nos alejaría dem,.siado de

nuestro asunto. JJmitémouos á darlo á conocer en sus máximas y en

el odio ([ue desde su nacimiento profesó á los Jesuítas.

Por mucho tiempo se intentó persuadir á los incautos, de que el

jansenismo no era otra cosa (\ne un;is disputas de teólogos, p(;ro no

de teología, v (jue su objeto solo fiiei'a combatir la moral (pu' stí lla-

maba reíajada; valiéndose al principio de arbitrarias explicaciones, ó

alteraciones y falsiticaciones más ó menos notorias y chocantes, y
después, de ía sátira, de la, burla y la chocarrería tan fina é ingenio-

sa de Pascal. Estas últimas ]»rodu<"CÍones [las cartas provinciales] si

bien se crearon en su a[>areciniiento un partido de indiferentes favo-

rables, al fin cayeron en el ridículo, íueron llamadas no solo menti-

rosas sino enfadosas, y combatidas no solamente por las personas ca-

tólicas, sino aun por los libi'e-]>ensadores: "El libro entero de Pascal

estriba sobi-e la falsedad, decia Voltaire; en él se aprende el arte de

la l)urla, el de presentar cosas indiferentes bajo aspectos criminales,

(d de insultar con elocuencia. . . .Pero no se trataba de tenei- razón

sino de divertir al público Me atrevo á decirlo, nada hay más
c(uitrad¡ctorio, más inicuo y vergonzoso para la humanidad, (pie acu-

sar de n.oral relajada á hombres (pu' pasan en Eiu'op;i la vida más
din-a, y van á buscar la muerte al cabo del Asia y de la América. [1]''

Lo ((ue (Ui i"eligion íueron los jansenistas lo ha descrito un histo-

liador del siglo pasado en estas breves palabras: "Todo el veneno
destilado de las herejías de los siglos anteriores, fué acojido en el se-

no del jansenismo. I^na doctrina perversa, injuriosa igualmente á la

bondad y clemencia divina, que hacia crueles á los hombres, una
severa moral, máximas y prá(;ticas tan solo propias á inspirar el dis-

gusto y hasta (d odio á la líeJigion, una hi])ocresía refinada, equívo-

cos, engañadoras astucias, bellaquerías, maniobras combinadas con
la mayor destreza para escapar de la autoridad, cabnnnias atroces

))ara perder á sus enemigos; lu- a(pií lo (¡ue forma decididaniente su

('¡náct«?r y los medios empleados por él para sostenerse v darse á te-

mer, para propagarse, ])ara obtener finalmente un absoluto donñnio."
\' esta opinión ha sido la de todos los escritores juiciosos y despreo-

«•u[tados de la época.

L;is miras jiolíticas las ha rcAidado ^Ir. de Palzac en éstos t(*rini-

lios: 'vL;is doctrinas de Puerto-Real, bajo la máscara de la devoción

más extremada del ascetismo y d>' la picih^l, eran una o[)osicion ti-

[ij Cait.T del 7 de Febrero de 1746.—Siglo de Luis XIV, tom. II, p;ig. 355.
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iiaz ú los priucipiüs tic I:i li^lesia y de la ^[oiuir([uía. Los íSros. de

Puerto-lleiil íiieron bajo su hábito religioso los precursores de los

economistas, de los enciclopedistas del tiempo de Luis Xl\', de los

doctrinarios del dia, (pie solo (pieriau cuentas, garantías y explica-

<'ioues, ocultando un <'spíritu revolncionario h;(]o las palabras de to-

lerancia y dejad hacer. La tcderancia, lo mismo qut; la libertad, es

una locura sublime. Puerto-Real era una sedición comenzada en el

círculo de las ideas religiosas, el más terrible punto de apoyo de las

más diestras oposicitmes. ... La Iglesia y la ¡\lonar([uía no íaltaron

á su dehi'r destruyendo á Tuerto- Reid." (1) Este juicio sobre las in-

trigas de los jansenistas no es de solo este escritor: ISchoell, hablan-

do de varios documentos ocupados á Quesnel y (ierberon cuando su

prisión en 1703, dice: "Se asegura <pie entre sus papeles se halló la

prueba de que esta secta trabajaba para cambiar la constitución po-

lítica V religiosa de la Francia." (2) Voltaire no es menos explícito:

'•Se cojieron todos sus papeles, dice, y se encontró entre ellos todo

lo que caracteriza un partido organizado." Y luego añade: '\Se

eucoutró entre los manuscritos de Quesnel un j)royecto más culpa-

i)le si no hubiese sido insensato. Habiendo Luis Xl\' enviado en

168-!: al conde de Avaux á Holanda con plenos poderes pai'a admitir

á una tregua de veinte años todas l;is potencias que ([uisieran entrar

en ella, los jansenistas, bíijo el nombre de discípulos de San Agustín,

hablan imaginado hacerse compremler también en la misnuí, como si

hubiesen sido un partido formidable, como lo fué durante mucho
tiempo el de los calvinistas." (3)

Y no carecían de razón al tener esas miras, porque aiuique, como
se ha dicho, después del registro de la Bula de Inocencio X y otras

providencias civiles habia disminuido notablemente el crédito de la

secta, con todo, sienipre contaba muchos prosélitos, con su obstina-

ción y su tortímsa conducta, así en la é[)Oca de la publicación de la

Ijida, como después de 1740, según veremos nu'is adelante. "Vióse,

dice el anónimo citado anteriormente, á la cabeza de su secta á per-

sonas de la corte; y alguna dama de primer rango, que bajo el velo

de afectadas austeridades y de una reíórma liuninosa. cubría ó creía

l)orrar las manclias d<' una ju\entud plisada en los placeres, se de-

claró su protectora. Renetró esa secta hasta en los asilos de la piedad,

donde religiosas heles á su estado y ú sus deberes, vivían en la feliz

ignorancia de las cuestiones sobre el dognuí; pero imbuidas en estos

mievos errores, no l(!s quedó otra cosa que un orgullo indonudjle.

una terquedad de loco y una altiei'ta iY'l)eli<»ii conti'a las órdenes de

(i) tievista parisiense, 25 de Agosto de 1840.
(2| Curso de hisc. de los Estados europeos, tomo XXÍX, pág. 94.

(3) í^'gl'-» de Luis XIV, tomo III, cap. XXXX'II, pág. 153.
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la autoridad soberana. Ella llevó su sedición entre cenobitas quietos

hasta entonces y subordinados á las leyes de la Iglesia; entre religio-

sos edificantes por su virtud y pureza de su doctrina heredadas de sus

predecesores; entre congregaciones enteras que por una inmoderada

rivalidad o por un celo bajo, entre gentes de la misma profesión, pe-

ro firmes é inmutables en la defensa de la religión, adoptaron las

nuevas opiniones con un ciego entusiasmo, que pronto las hizo de-

caer de su antigua gloria. ¿Lo diré todo! no solo una multitud de

eclesiásticos de todo rango, sino aun obispos, se dejaron arrastrar de

esta secta é hicieron gemir á los verdaderos fieles con su obstinada

resistencia á los decretos de la Iglesia. Ella se insinuó en algunas

célebres universidades, donde lajuventud inexperta recibía lecciones

corrompidas y preocupaciones obstinadas que no se borraron ya ja-

más de su espíritu. Finalmente, para colmo de la desgracia llegó á

sentarse en los Tribunales y Parlamentos, principalmente en el de

Paris, con magistrados que, ensoberbecidos con los derechos que su

empleo les concedía sobre el poder eclesiástico, parecía que no vi-

braban la espada de la justicia de que estaban armados, sino para,

degradar á ese poder, oprimirlo, aniquilarlo y privarlo de sus más
sólidas columnas."

Pero estas doctrinas disolventes eran combatidas con mucho vi-

gor: "Los ochenta y cinco obispos que denunciaron á Homa las pro-

posiciones del Aiigusünm; Nicolás Cornet, Síndico de la Facultad

de teología de París, que los habia denunciado ante ella; la Trapa y
la gran Cartuja; Raneé, el austero reformador; S. Vicente de Paul,

el tipo de la caridad; Olier, fundador de S. Sulpicio; el dulce Fene-
lon y otra multitud de grandes hombres, testificaron contra el jan-

senismo una repulsión tenaz y lo combatieron cuanto les fué posi-

ble. Sus calificaciones á la inieva herejía que odiaban de corazón,

son las más notables. Casi todas la llamaban doctrina igualmente

injuriosa á la misericordia divina y á la libertad humana; porque dis-

minuyendo la acción del libre albedrío hasta aniquilarlo en ciertos

casos, separa al mismo tiempo nuestra flaqueza de las fuentes de la

gracia; doctrina desesperante, que no sabe ver en el hombre sino el

pecado y en la religión el infierno; doctrina donde el más peli-

groso orgullo se oculta, bajo los abatimientos de un temor servil.

"¡Quién no vé, dice Bossu(!t, que este vigor hincha la presunción,

nutre el desdén, sostiene un temor soberbio de fastuosa singulari-

dad, hace parecer en fin excesivo el Evangelio é imposible el cristia-

nismo!. ..." Sea lo (|ue se (piiera, lo poco (pie se ha dicho sobre

esta doctrina, manifiestii el secreto de la exti-afia predilección ([ue

ciertos epicúreos [)rofesan á las teorías del jansenismo. Porque es

muy cómodo poderse decir á sí mismos que las ásperas alturas del

Cristianismo y espantosa severidad de sus preceptos no permiten el
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acceso á ellas sino ú los Santos, y que no se ha recibido la gracia

de la santidad.

Pero los enemigos niíts ardientes del jansenismo fueron principal-

mente los Jesuitas; y ellos los que le dirijieron sus más rudos gol-

pes desde su aparecimiento, dando prueba al combatirlo de una rec-

titud admirable en sus previsiones. Lo que perseguían en él no era

solamente una doctrina heterodoxa, sino también un espíritu de de-

safío y hostilidad sistemática contra la cátedra de S. Pedro. "La
historia, escribía en 1845 el célebre abogado Lamarche, los ha justi-

ficado demasiadamente en el particular. En efecto, íi los últimos re-

presentantes del espíritu jansenista, se debió que la Francia se vie-

ra como un ramo separado del grande árbol y privado de la savia nu-

tritiva. Conocidas son las influencias con que se concibió y fué redac-

tada la constitución civil del clero. Supóngase que el jansenismo

hubiera sido entregado á su libre curso, y que los Jesuitas no hu-

biesen contenido su infiltración demasiado sensible ya en el cuerpo

eclesiástico: según toda verosimilitud, habría triunfado la obra de

Cannes; después, subiendo Napoleón al trono y engranando en su

mecanismo administrativo ese clero aislado de su cabeza, hubiera

consumado pai'a la Francia el cisma que el despotismo de Enrique

VIII obró en Inglaterra." [1]

Así es que contra los Jesuitas dirijieron principalmente los jan-

senistas todo su odio; pasión fogosa en ellos y que parece constitu-

ye su carácter distintivo. Veían en ellos hombres que habían explo-

rado todas sus sendas, que habían sido los primeros en manifestar

sus errores y denunciarlos al público. Estos hombres estaban acos-

tumbrados á combatir, y las multiplicadas victorias alcanzadas por

ellos sobre los protestantes, cuyos principios acerca de la libertad y
la gracia eran los mismos que los de los jansenistas, los hacían ene-

migos muy temibles. Era, pues, peligroso entrar en lid con ellos; y
se sabia que firmes é ímnutables en la defensa de la fé católica, na-

da podía detener su celo, y que mientras más obstáculos se les pre-

sentaban, más redoblaban su energía. Se creyó por lo tanto deberse

emplear con ellos oti'as armas. Se juró su pérdida para desembara-

zarse de tales enemigos, y semejante conjuración principia desde el

nacimiento del jansenismo.

Aleccionados esos sectarios por los protestantes sus antepasados,

la arma principal que jugaron contra los Jesuitas, mientras ])ropor-

cionaban los medios de destruirlos, fué la calumnia y los libelos.

Llenaron el mundo de todos ellos, enqileando todas las formas para

denigrar á los Jesuitas; escarnios, injurias, historietas fabricadas al

antojo, anécdotas inventadas; todo era bueno con tal (jue pudiese

[i] Historia de la caida de los Jesuitas en el siglo XVIIl.
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¡lacerles mal: desde el ür. Arnaldo, (uno de los corifeos del partido^

que 1)0 carecía de erudición ni elocuencia, cuando escribía con sere-

nidad sobre todas las demás materias), que (|UÍso probar georaétri-

»'ameiite ser lícito injuriar á los Jesuítas, liasta los célebres autores

del Arte de verificarlas fechas del siglo de que nos ocupamos, toda

la duración de la secta fué un continuo denigrar á los Jesuítas de

una manera tan encarnizada, que al contemplar este espectáculo no
pudo menos de confesar el calvinista 8ismondí, ([ue "el cúmulo de

acusaciones y las más veces de calumnias que se hallan contra los

Jesuítas en los escritos de la época, tiene algo de horroroso." (1)

Pero ¡cosa rara! las principales acusaciones se reducían á los comba-
tes que la secta había sufrido por la Compañía de Jesús.

Basta lo dicho sobre ima materia acerca de la que se ha escrito

mucho y de la ([ue tal vez nos volveremos á ocupar, y pasemos á re-

ferir la tercera y terrible clase de enemigos que la Compañía de Je-

sús tuvo que combatir desde 1750, y que acabará de probar que la

causa general de los ataques conjurados en su contra, no fué otra

que el espíritu de oposición á la Iglesia Católica, á su independen-

cia y su Jefe, no menos que á todo el orden social fundado y esta-

blecido sobre el Catolicismo.

La regencia del duípie de Orleans en la menor edad de Luis XV,
en que se hizo una fatal unión entre la incredulidad y la corrupción

de las costumbres públicas, no solamente levantó de nuevo al janse-

nismo y lo hizo más soberbio y emprendedor, sino que dio origen á

la secta llamada ñlosófica, que tanta sangre ha hecho correr en Fran-

cia y aun en todo el nmndo por sus desastrosos y anárquicos princi-

pios. El pudor prohibe trazar el cuadro de las orgías del palacio real

de París, que, como lia dicho un escritor de la época, ni las bacana-

les de los antiguos llegaron á sobrepujar á las de aquellas reuniones

impuras de una corte que se corrompía cada dia más. Basta decir

({ue cuanto la molicie tiene de más sensual, la voluptuosidad de más
refínado y el mismo libertinaje de más grosero y repugnante, todo

se hallaba allí reconcentrado. Aquella inmoralidad traspasó todo lí-

mite, y esparciéndose por todas partes con la impetuosidad de un

Torrente desbordado, llevó su veneno á todas his clases de la socie-

dad. La impiedad progresó en los mismos tt'rminos: hasta entonces

tímida y oculta, osó mostrarse descaradamente y jactarse de sus

máximas, razonamientos y sistemas, los cuak's no se dirijian á me-
nos (pie á destruir todas las esperanzas de los liombres por un porve-

nir mucho más inqiortante ([ue la vida presente y aun á trastornar

toda la sociedad entera. No soK) s(» hacia gala en las tertulias de la

coi'te de la falta más escandalosa de la moral, sino que se permitían

(i) Ilistorin de los franceses, tom. XXIX, pág. 231.
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í^nida entre los caniaradas, y cuyo efecto seguro era hacer ridículos

<) despreciables los objetos más sagrados y las personas que más ne-

cesitaban de la jn'iblica estimación. Tal fué la cuna impura del filo-

sofismo, cuyos estragos lamentan hasta el dia todos los pueblos.

Entonces comenzaron las más fuertes querellas entre los jansenis-

tas y el Episcopado francés; y desde entonces también se dio libre

curso á los escritores impíos para atacar de frente lo más sagrado

<le la religión con las armas de la mentira, calumnia, burla, sarcas-

)no, sátira y todos los medios que inspiraba el infierno. Entonces al

i'anatismo de los milagros finjidos por los jansenistas, se agregaron

los atrevidos escritos de Voltaire, Rousseau, Argens, Mercier, Buffon

y demás incrédulos de lo época: entonces también se formó el plan

de destruir al Catolicismo, vilipendiando á sus jefes y destruyendo ¡i

sus valientes milicias. ''En Europa, dice Condorcet, se formó una cla-

se de hombres no tan ocupada en descubrir y profundizar la verdad,

<;omo en divulgarla. . . .acai'iciando las preocupaciones con astucia,

sin amenazar casi nunca ni á muchos á un tiempo, ni aun á uno so-

lo en un todo. . . .tratando con miramiento el despotismo cuando se

combatian los absurdos religiosos, y el culto cuando se elevaba con-

tra la tiranía. . . .; ya manifestando á los amigos de la libertad, que
la superstición que cubre al despotismo con uu escudo ÍJiipenetra-

l)le, era la primera víctima que debían sacrificar; y ya por último,

<lenunciándola por el contrario á los déspotas como el verdadero ene-

migo de su poder, atemorizándolos con el cuadro de sus intrigas hi-

pócritas y de sus furores sanguinarios. ..." (1)

Hé aquí el plan que presidió á la formación de la famosa Enciclo-

pedia, principiada en 1750 por D'Alembert y Diderot á los que so

agregaron otros muchos cooperadores, amontonando volúmenes sobro

volúmenes, enorme masa que se puede llamar un depósito de muchos
más errores que verdades. El mismo Diderot lo reconoció, y en un;!,

memoria que hizo imprimir algunos años después, confiesa que este

Diccionario es la compilación nuís mal dijerida y acaso la más deshon-

rosa que jamás se haya hecho. Hace de ella una crítica amarga, pe-

ro al mismo tiempo justísima.

Los Jesuítas, (pie «mi Francia sobre todo, contaban con sujetos

muy doctos y acostumbrados á la controversia con los protestantes,

saltaron sin tardanza á la arena. Sobre todo el P. Berthier, ([ue se

liallaba al frente del "Diario de Trevoux," el mejor sin duda y el más
instructivo de todas las obras periódicas literarias, mientras estuvo

bajo su dirección, la atacó de frente desde su primer tomo, descu-

(i) Ensayo de los progreso.! del espíritu hu:nano, pág. 190.
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briendo en .-1 uiin, multitud de artículos que ultrapban todas las coii^

«idemciones religiosas, y sociales. Se pronunció inertemente contra

Pintores; desc'nbrió'sus viles plagios en los buenos trozos qne se

imiraban en esa obra, la mnltitnd de errores literarios, de rpie 1 e-

Z á contar hasta dos mil en el discnrso de su i>ole.nica, y prometió

?e-uir paso á paso todos los artículos peligro.sos o ann solo sospe-

'diosos para, píecaver á los lectores. Era un gigante que amenazaba

destrozL á los enciclopedistas; los que espanta.los v no sabiendo que

•esponder, se valieron de todo el intlujo de cjue disirntaban en aque-

la corron pida corte, para prohibir al sabio Jesuíta continuar la cen-

sura prometida, como en electo lo consiguieron del .luez encargado

(le la inspección de los libros.

Los Jesuítas cumplieron con su deber lo mismo que los antiguos

doctores de la Iglesia al combatir el error, lo mismo que todos os

varones apostólicos defendiendo la verdad y oponiéndose a la heie-

iin va manifiesta ya enmascarada; lo mismo en hn, (pie desde el

>r n'cipio del mumlo hasta la predicación del Evangeho hicieron os

ofet is V desde entonces hasta el fin de los siglos, harán todos los

ne por su estado y vocación deben defenderá la gles.a, ora con

sus phimas, ora con sus ejemplos y hasta sacrificando en tan glono-

><a lid su misma vida.
, ,. , ^^ j.

Pero esa d.^ensa atrajo á los Jesuítas el ódio de aquellos sectarioí<

H.emisos de la unidad católica, de las buenas costumbres y verda-

.IcM'os principios sociales. Conjuráronse todos en su contra y este es

..Muício unánime de k grande escuela histórica de Alemania, (pie

hace mérito de las operaciones de esta liga anti-cristiana.

-Una consi)íracion se había formado, dice Schoell entre los anti-

<r„os iansenistas y el partido de los filósofos; ó más bien, como am-

has lacciones tendían al mismo objeto, obraban con tal armonía,

f,ue podía haberse creído que coucertaban sus medios. Los pinse-

tlistas baio la apariencia de un gran celo religioso, y los filósofos

pre.ronaiulo sentimientos de filantropía, trabajaban ambos en el des-

¡Toimniiento de la autoridad pontificia. Tal fué la ceguedad de mu-

,-hos hombres aún pensadores, (jue hicieron causa común con una

secta que hubí(!ran detestado si hul)iesen conocido sus intenciones.

l^tos errores no son raros; cada siglo tiene los suyos . .
.Pero para

tristornar el poder eclesiástico, necesario era aislarlo, quitaudole el

•n.ovo de annella falance sagrada que se había consagrado a la de-

tWisa d.'l trono pontificio, es decir, los Jesuítas. Tal fué la verdadera

causa del ¿dio que se declaró á esta Compañía. . . .La guerra contra

los Jesuítas se hizo popular; ó más bien, odiar y perseguir un cuer-

po, cuva existencia estaba asida á la de la ivhgion ratohca y del

¡roño. "so convirtió en título que daba derecho de 1 amarse /M/o.

Clemente XIII v su ministro confid«-ntt«, el cardenal lorregianí, ha-
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í)ian penetrado las miras de los adversarios del orden público, y se

oponían á ellas con todas sus fuerzas." (1)

¿Cuáles eran entretanto los servicios de los Jesuítas, cnáles sus

<'0sturabres públicas y privadas y el aprecio y consideración que so

liabian adquirido en todo el mundo'i

A esta pregunta contestan de una manera muy satisfactoria los

escritores más célebres de la escuela protestante, como Ranke,
iSclioell, MüUor, Schlosser, Fitz-William, Robertson, Murr y otros

muchos que podian citarse. Todos ellos convienen en el siguiente

testimonio de Roberto Carlos Dallas, ministro de la iglesia Angli-
cana en una obra publicada en 1815: "En otro tiempo, escribe, todo
<memigo de la Religión Católica era adversario declarado de los Je-
j!!uitas. La serie no interrumpida de sus afortunados sucesos, les

íttraía continuamente nuevas hostilidades; y como observa Spónda-
no, jamás hombres algunos han sufrido mayores contradicciones, ni

Triunfado con más gloria de la violenta oposición que continuamen-
te se les ha hecho. Su asidua aplicación en sus diversas relaciones,

con el público, en sus Escuelas y Seminarios, en los pulpitos y tri-

bunales sagrados de la penitencia, en los hospitales y cárceles, en
i'l cultivo de las letras, en las Misiones nacionales y extranjeras,

en todos los trabajos, en fin, de su profesión, les abrian una vasta

mina que explotar, y los hacian recomendables á los reyes, á los

magistrados y á los obispos; y pi-estando servicios tan señalados al

público, lograron embotar los aguijones de la envidia y los dardos
de la malignidad. . . .Los Jesuitas formaban de esta manera un cuer-

po distinguido que obligaba á hacer tomar el mayor interés á cuan-
tos eran testigos de su conducta irreprensible y su no interrumpida
laboriosidad. Imposible era verlos con indiferencia ó desdén; ó eran

altamente estimados ó cruelmente perseguidos. En todos los países

católicos se hablan granjeado completamente la confianza y el res-

peto; y por todas partes se tributaba homenaje á la santidad de su
doctrina, á la pureza de sus costumbres, á su celo por la Religión y
al empeño que tenian de ser útiles al público. El mismo carácter

de sus adversarios y rivales contribuía poderosamente á'esta debida
consideración, porque ó eran enemigos públicos ó secretos del cato-

licismo, ó envidiosos de la fama de su enseñanza y ministerios, ó su-

jetos inquietos, preocupados y que les profesaban odio implacable,

por la sombra que hacian á la medianía de sus talentos ó empresas;

y hé aquí las fuentes de donde ha manado á diversas épocas, esa

masa indigesta de acusaciones tan íalsas como inverosímiles, reco-

jidas con ansia por los nuevos conspiradores contra los Jesuitas.

—

(i) Curso de historia de los Estados Europeos, tom. XLIV, pág.ji.
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1Y lio es una locura iuiaginar que una numerosa asociación de reli-

giosos, que mantenia tantas relaciones con el público, y vigilada siu

cesar por enemigos no menos encarnizados que llenos de celos, pu-

diera ser una horda de trapacistas sin principios, de impostores é im-

píos! El favor que tantas naciones cultas les han concedido, hace

desechar una idea semejante. Los Papas, los Reyes, los Prelados y
Magistrados en todas partes los han protejido y empleado; los obis-

pos y el clero los miraban como sus más útiles auxiliares en el san-

to ministerio; porque ellos ejercian todas las funciones, sin mez-
clarse en la de gobernar la Iglesia, á lo que habian renunciado por

un voto especial. En todas las ciudades, y aún en las campiñas re-

cibia el pueblo gratuitamente sus servicios. Cien años ha que si se

hubiese consultado individaalmente la opinión pública en Italia, en

Francia, en España, en Portugal, en Alemania, en Polonia y en el

Nuevo Mundo, no hay duda que más bien se hahrian deshecho de cual-

quiera orden religiosa que de la Compañía de Jesús. Del mismo sen-

timiento estaban animados todos los soberanos del continente de

Europa; porque consultaban á los Jesuitas sobre todo lo que podia

interesar á la religión; los escuchaban de preferencia como pre-

dicadores; les confiaban la instrucción de sus liijos, la dirección do

sus propias conciencias y la salvación de sus almas. Entonces, no

solamente los reyes, sino sus ministros, los nobles y el pueblo creian

en la religión; eran los hijos de aquellos mismos hombres que ha-

bian sostenido recios combates en Francia y en Alemania en defen-

.sa de la unidad católica contra las sectas confederadas que habian

formado una liga para destruirlas. Aún no habia apai'ecido Voltaire

entre ellos. Aún no se les habia presentado la religión como im ob-

jeto ridículo; sino que tenían hacia ella un santo respeto, la mira-

ban como el más firme apoyo del Estado y del trono, y veneraban

á sus ministros, y con mucha especialidad á los Jesuitas, porque sa-

bían muy bien que su Instituto estaba bien calculado para formar

á sus miembros al servicio activo dt; los altares que ellos respeta-

ban." (1)

Para concluir esta situación de la Compañía de Jesús en su se-

gundo siglo, que vino á terminar para ella en su expulsión de casi

todas las naciones europeas y en su conqdeta abolición, escuche-

mos al protestante Kanke, quien nos dá una explicación satisfacto-

ria de estos sucesos: "En todas las cortes, dice, se formaron en el si-

glo XVIII dos partidos, de los cuales el uno hacia la guerra al Píi-

pa, á la Iglesia y al Estado, mientras que el otro ponía su empeño

[i] Nueva conspiración contra los Jesuitas, descubierta y brevemente explicada. Londres,

1S15.
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on mantener las cosas en su estado antiguo y en conservar las pre-

rogativas de la Iglesia universal. Este último partido estaba princi-

palmente representado por los Jesuítas. Esta Orden apareció siem-

pre como el más firme baluarte de los principios católicos; por lo

tanto, ésta fué la primera contra quien se dirijieron los tiros." (1)

[i] Obra citada, loiii. IV, pág. 486,
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CAPITULO II.

Destrucción de la Provincia de Portugal en 1759.

La conspiración contra la Compañía de Jesns que acaba de refo

rirse, era un hecho casi nada conocido en nuestro país, por la inter-

dicción en que se hallaban en esa época nuestras comunicaciones

con las naciones extranjeras, poco sabida en Portugal y España, y
aún en Francia apenas se sospechaba entre las personas sensatas y
pensadoras. Tan solamente estaba reservado ese plan de destruir ¡í

la Compañía, á los principales co]-ifeos del jansenismo y enciclope-

distas, que con la astucia ya mencionada y descubierta al fin por

Condorcet, insensiblemente hacian entrar en sus miras á los innu-

merables adeptos que diariamente abrazaban sus doctrinas. Sin em-
bargo, la conspiración crecía cada dia más, extendiéndose por toda

la Europa. Al subir al solio pontificio el Sr. Clemente XIII en Julio

de 1753, con motivo de las fiestas que en el Colegio Romano se ha-

cian con mucha solemnidad en semejantes casos, se fijó un pasquín

en la puerta de aquel establecimiento anunciando la persecución

que se preparaba á los Jesuítas en los tres grandes reinos Borbóni-

cos, sin otra diferencia sino que en esa pieza fiílló el orden cronoló-

gico de los sucesos que estaban })róximús á verificarse. La intriga

estaba bien ¡)reparada, y como vá á verse había ya tenido su prin-

cipio.

El reino de Portugal fué el que tomó la iniciativa en aquel tene-

broso negocio. No es de nuestro obj»íto entrar en pormenores acer-

ca de la expídsion de los Jesuítas úA dicho reino, sobre lo que se

lia escrito (íemasiado. Nos limitaremos únicamente al juicio que de

esa destrucción han formado, por los documentos de la época, los

mismos filósofos franceses y los historiadores todos protestantes de
los últimos tiempos.

A tres ]>untos dt'l)e reducirse est;i persecución. Los sucesos ocurri-

dos en el Paraguay con motivo del cambio délas Reducciones ó Mi-
siones de los Jesuítas pertenecientes al rey de Esp,.ña, por la colo-

nia del Sacramento sujeto á Portugal; cambio que resistieron los

indígenas hasta con las armas y que dio origen á muchas calumnias
contra los Jesíiitas. La visita hecha en Portugal solicitada de la

corte de Roma, para la reforma de la Proviiu'ia Portuguesa. Las
ocurrencias del su|)uesto asesinato del rey en que se quiso innodar

á los Jesuítas, y sirvió de pretexto para desterrarlos de todo el reipo.
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Era ministro entonces del rey José I, Carvallo, conde de Oyenis

y marqués de Pombal, tan famoso por su ambición, tiranía, cruel-

dad y delitos, reconocidos desde el principio por los contemporá-

neos, confirmados post-eriormente por todos los historiadores nota-

bles por su gravedad y moderación, confesados, por último, hasta

por los mismos enemigos de los Jesuítas, como en este siglo puedí-;

.servir de ejemplo, uno de los msís exajerados, el conde de Saint-

Priest. Nos seria íiícil acumular cuanto de odioso se ha escrito contra

ese ministro, reuniendo tanto número de documentos y autoridades

«[ue asombrarían al lector; pero bastando para nuestro objeto dar

una simple ¡dea de su carácter, á ello nos limitaremos. Apoderado

Pombal de la confianza de su soberano, resolvió hacerse su señor,

dominándolo completamente. Este príncipe era fácil de conducir

por el terror; y de este medio se sirvió con habilidad su valido para

doblegarlo á sei- instrumento de todas sus maniobras, alarmándolo

.siempre con revelaciones de intrigas, conspiraciones y asechanzas

contra su vida. Dado este paso, que le ganó completamente el co-

razón del ]\Ionarca, desplegó el infiel ministro una energía que ocul-

taba su crueldad, envidia, avaricia é hipocresía, cubriendo todos es-

tos vicios con el velo del amor y adhesión á su rey, á quien conti-

nuamente protestaba los grandes sacrificios á que se sujetaba por la

felicidad del reino }' la seguridad de su persona: medios con que afir-

maba cada dia su valimiento y predominio, precipitándolo su ambi-

ción de mando hasta el último grado de la arbitrariedad y tiranía,

l^legó hasta arrancarle un decreto, por el que fuera tan inviolable

la persona de su ministro como la del monarca.

A esta desenfrenada ambición se agregó una insaciable codicia,

que no le hacia reparar en medios para enriquecerse. Era un pobn-

simo hidalgo de Coindjra, y llegó á tal estado de opulencia, que por

su propia confesión, solo en la destrucción délos Jesuítas gastó cer-

í.-a de un millón de zequines. Tan inmensa fortuna la formó de mil

rapiñas y muy especialmente de sus empresas mercantiles, con que

arruinó su [>a¡s, formando entre otras compañías la del Marañon en

el exterior, y la interior con los ingleses, como se le probó á pesar

de sus baladronadas cuando la sublevación de Oporto con motivo

del monopolio de los vinos. 8e puso al frente, además, de otros ne-

gocios del mismo género contra los que representaron al rey, aun-

que sin fruto, no solamente los comerciantes, sino individuos de

las otras clases de la sociedad,

A esta desmesurada avaricia juntó Carvallo un profundo odio á

la nobleza portuguesa, de la ([ue habia sufrido no pocos desaires,

particularmente á las dos poderosas familias, los Mascareñasy Tabo-

ra que se hallaban al frente de esa aristocracia. El mismo Saint-

Priest, nos ha descubierto, (jue profesaba tal aborrecimiento á esa
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«iistitiguida clase, que resuelto á ser el opresor do los grandes que

lo habian rehusado por igual, los destinaba al cadalso con mucha,

anticipación en su mente; y de esa aversión y de lo que diremos en

seguida, hacia participar á los Jesuitas por el influjo que ejercían

en la corte y las consideraciones respetuosas que la nobleza se com-

placía en prodigarles.

Pombal se habia erigido en retbrniador; ya porque profesara las

teorías en la apariencia libei'ales y humanitarias de los enciclopedis-

tas, como algunos han creido, entre ellos César Cantú, ya como opi-

nan otros, deseando íbrmar una iglesia nacional como la inglesa,

pues como escribe Saint-Priest, ^'ni aún ensayó á tartarmudear la

}>alabra libertad. . . .Su talento limitado, pero caprichudo, no quería

admitir wm^xxwa pircaucton onUorin,^^ ó ya también en juicio de

Schlosser conciliándole el odio (jue profesaba álos Jesuitas, el afecto

de los íansenistas y filósofos franceses tan poderosos en Europa. [1]

Protestante de corazón, guardaba sin embargo ciertas contempla-

ciones á la robusta fé del pueblo portugués en esa época: deseaba

arrastrarlo al cisma; pero de tal manera, que para dar lleno á sus

])lanes se valiese de ciertos medios hipócritas que los desfigurasen.

l)e a(pií es que en su»*i proyectos hizo jugar tm papel no muy se-

cundario á la Inquisición, y aún á la misma corte Pontificia.

"En Portugal, escribe un antiguo profesor de historia en la Fa-

cultad de Letras de Paris, el sobei'ano Pontífice habia encontrado

un en(Miiigo declarado en el marrpiés de Pombal, este fogoso adver-

sario de las órdenes monásticas y de las prerogativas de la Iglesia.

No contentándose con haber dado á la Europa la señal de la per-

secución á los Jesuitas, esta milicia avanzada del cristianismo, quiso

arrancar á la corte de Roma sus derechos espirituales sobre los Es-

tados del Pey fidelísimo." [2]

"•Pombal, dice el (Virdenal Pacca, antiguo Nuncio en Lisboa, en

sus Mciiioridü, comenzó su carrera diplomática en Alemania, y en
ese foco del protestantismo aprendió á odiar íi la Iglesia y á las ór-

denes religiosas. . . .Después de haber dado la primera señal de la

persecución á una Orden, célebre por los servicios prestados ala re-

ligión y á las ciencias, corrompió la enseñanza pública en las escue-

las y universidades, sobre todo en la de (J'oimbra."

La misma revelación ha hecho Schoell, diciendo: que Pombal in-

trodujo en las universidades de Portugal profesores protestantes, lo

(pie á pesar de serlo él mismo, lo condena; y bien pudo añadir, que
«Mitre ellos se contaban también un gran número de jansenistas.

[il Historia de las revoluciones políticas y literarias de l.uropa en el Siglo XVIII, toni. I,

pág- 78 y sig.

(2) Elogio de Pío VII. Historia religiosa de la I-.uropa bajo su pontificado, por Carlos de
l'ozoir. París 1825.
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"Se vé también, añade el misino escritor, en toda la conducta de

ese gobierno [el de Portugal], la intención maniñesta de ofender á

la Santa Sede y precipitarla con muestras de respeto, á fin de cho-
car con ella. ¿Y por qué Pombal queria que el Rey fidelísimo, prín-

cipe muy adherido como toda nación á la religión católica, y como
ella muy adicto al Jefe de la Iglesia, ofendiese á la corte de Roma
que le guardaba tantas consideracionesf A la verdad no se puede des-

cubrir otra razón, sino la vanidad del ministro, que queria poner su

nombre al lado de los hombres caracterizados que han resistido al

poder Pontificio. Pero si es honroso oponerse á la usurpación, es po-
co decente descender á bastardías.'' (1)

Fácil es á vista de lo que se ha dicho acerca del carácter de Pom-
bal, lo que según escribe el fdósofo Linguet "debe pensarse de las

proscripciones, ó digamos mejor, de las horribles injusticias de ese

ministro. El tiempo futuro, añadió, acabará de quitar ese velo que
aun cubre tantas escenas de luto, de despotismo ó de rigor

Pregúntese á los soberanos si querrían servidores semejantes á Rom-
bal y á los pueblos si tendrían gusto en fiar sus destinos á hombres dv
esta raza. Su respuesta decidirá la opinión que debe tenerse de este

ministro." (2) Y si á esto agregamos la opinión de Ranke sobre el

espíritu dominante en ese siglo de que ya se ha hecho mérito, aca-

baremos de comprender la causa de haber sido la Compañía de Je-
sús el blanco de las tramas urdidas en esa época: avaricia, despotis-

mo, prostitución é impiedad, ¿qué debían producir en su reunión
sino los amargos frutos que vamos á mencionar?

El primer golpe dirijido á los Jesuitas por el gobierno dt* Portu-
gal fué la destrucción de sus famosas Misiones del Paraguay. l-)e

tiempo muy anterior había corrido por Europa la voz de que exis-

tían en esas reducciones abundantes minas de oro que ocultaban cui-

dadosamente los Jesuitas, y de las que sacaban inmensos tesoros.

Bien se sabia en España la falsedad de esos rumores, y por dos di-

versas ocasiones, en 1647 y 1651, se hizo una información y vista

de ojos, primero por el gobernador de Buenos Aires D. Jacinto La-
nz y después por el oidor D. Juan Blazquez y Valverde, resultando
de dichas informaciones que no había ni aun podido haber tales mi-
nas, porque [exponían los peritos] el clima y disposición de los ter-

renos lo repugnaban; y lo que es más, en 1743 acababa de expedirse
una real cédula [)or el Rey Felipe V, en que se declaraban calum-
nias é imposturas cuanto en el particular habia vuelto á vociferarse.

Sin embargo, en 1750 la corte de Portugal engañada por Gómez de
Andrade, gobernador de Rio Janeiro, que habia reproducido aquella

(i) Obra citada, tomo XXXIX, pág. 66.

(2) Anales políticos, civiles y literarios del siglo XVIfl, tom. XII, pig. 261.



{abuln, celebró un convenio con la de España cediéndole la hermosa
colonia del Sacramento por siete reducciones del Uruguay donde se

supouian las minas; cambio ventajoso que admitió Fernando VT, ca-

sado con una infanta portuguesa y cuya ejecución se encargó á los

.lesuitas.

Lo ([ue eran esas Misiones, los grandes trabajos apostólicos con

(|ue habían sido fundadas y la prosperidad de que gozaban en esa

('•poca por la acertada dirección de los Jesuítas, ha sido objeto de las

alabanzas de escritores nada preocupados, como Montesquieu, Iki-

ítón, Kobertson, Leibnitz, ]\Iurato)i, Argens, ]\{ii'ubeau, Ferrand y
(»tros muchos, entre ellos, Voltaire y d'Alembert, conviniendo todos

con este ultimo, en que "la autoridad que se habían adquirido sus

misioneros estaba fundada sobre la sola })ersuacíon y la dulzura de su

gobierno: gobernando este vasto país, añadía el eiiciclopedista, ha-

cían venturosos á los pueblos que los obedecían y que llegaron á so-

meter sin emplear la violencia Fo poco que se ha descubierto

ibrma su elogio, y haría también desear (pie tantas otras costas bár-

baras en que los pueblos son opiimidos y desgraciados, hubiesen te-

nido como el Paraguay á los Jesuítas por apóstoles y maestros." [1]

Y esta opinión tan favorable á los Jesuítas ha sido tan duradera, que

como hace poco tiempo airaba de escribir el lamoso naturalista Alci-

<les d'Orbígiiy, que ha residido más de ocJio años entre estas tribus,

después de formar un cunqihdo elogio de los misioneros y refutado

las muchas calumnias que se les han díríjido, se expresa así: "Se ha
hablado mucho de la excesiva sevei'idad de esos religiosos hacia los

indígenas. Si fuera cierto, los indios no se acordarían de ellos hasta

el día con tanto amor. No hay \\u solo anciano ((ue no se incline á

su solo nombre, iñ recuerde con una viva emoción aquellos felices

tiempos, presentes siempre en su pensamiento, cuya memoria se ha

reproducido de padres á liijos en las familias." [2]
(Jomo va dicjjo, á los misioneros Jesuítas se encouicndó el inclinar á

los indios á dejar sus pueblos á los portugueses, retirándose ellos á las

otras veinticuatro i-educciones del Uruguay con todos sus ganados y
propiedades semovientes. Pero á pesar del sumo respeto y amor que
profesaban á sus misioneros, los indios, como era muy natural, se

resistieron obstinadamente á abandonar su país natal y entregarlo ú

hjs (pie por muclios años habían tenido j)()r enemigos y atacádolos

en las (íoirerías (pie para i'obarlos y liaci'ilos cautivos hacían á sus

tierras. Esos ])iu'blos inocentes no ])odían conqn-endcr las maniobras
de la diplomacia europea; no miraban otra cosa sino al cúmulo de

)nales que se les seguían de a(piel abandono de un país cpie habían

[i] Sobre la destrucción de los Jesuítas en Francia,

fal Viaje á la América Meridional, tom. I, ¡vág. 273.
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hecho fértil con sus trabajos y que amabau couio ú su patria. Llega-
ron á sospechar de los Jesuitas, los desobedecieron, atropellaron sus

personas, por la primera vez cerraron los oídos á sus consejos, ex-

liortaciones, lágrimas y aun humillaciones; corrieron á las armas é

hicieron fuerte resistencia ú las tropas portuguesas. Tratábase en su

mente, como era verdad, de la suerte temporal y futura nada menos
<|ue de treinta mil personas. pL qué pueblo, aun en el estado actual

del mundo, no hubiera tomado una resolución análoga á la de éstos

países y liabria sufrido un solo instante ser vendido como rebaño de

ovejas? ¿Y á quiénes otros, excepto á estos religiosos á quienes todo
se convierte en su daño, no se hubiera aplaudido por haber influido

<Mi aquella resistencia! Es tan cierto esto, que el mismo libelista

^Saint-Priesr, en medio de la tenacidad de sus acusaciones, ha juzga-

rlo una grande franqueza }'' elevación de alma la oposición que se a-
tribuyó á los misioneros á una medida tan opresiva. Los Jesuitas re-

<-hazan ese aplauso: sea cual fuere su modo de pensar en este nego-
cio, niegan haber tenido ese honor de resistir á los reyes de España

y Portugal, soberanos de esas Misiones, y ninguna probanza se dará

de lo contrai'iü. El iiistoriador Schoell así lo ha confesado: ^'Cuan-

do los indios de la colonia del Santo Sacramento, reunidos en núme-
ro de doce ó catorce mil, ejercitados en el manejo de las armas y
provistos de cañones rehusaron someterse á la orden de expatriación,

costó mucho dar crédito á los asertos de los Padres de que habían

«Mnpleado todo su poder para inducirlos á la obediencia. Queda pro-

bado, sin eml)argo, que los Padres, á lo menos exteriormente, hicie-

ron todas las gestiones necesarias al objeto; pero es fácil suponer que
sus exhortaciones, si bien dictadas por el deber, como contrarias á

sus sentimientos no tuvieron todo el calor que habrían tenido en o-

tra ocasión. Semejante supuesto no es bastante para apoyar una acu-

sación de revuelta, ¿üónde irían á parar la historia y la justicia si

la convicción de un ministro, destituida de pruebas, fuese suficiente

mérito para infamar la reputación de un hombre ó de una corpora-
ción?" [1]

Esta ultima reflexión del historiador protestante adquiere más
fuerza, al saber que la parte que tomaron los Jesuitas en que se rea-

lizara el cambio, ni fué tan débil como la supone, ni tampoco la

lesistencia, á lo menos de cinco de esos pueblos, tan obstina-

<la como se hizo creer. No era tan fácil, por una parte, encontrar

terrenos para la fundación de las nuevas poblaciones, que, según se

ha dicho, ascendían á treinta mil almas, ni para colocar como un mi-

[i] Obra y tomo citados, pdg. 51.
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llon de cabezas de ganado que llevabaii consigo: Iiabia también mu-
i'ha distancia, alguna aún de doscientas sesenta leguas á los lugares

á (jue se les mandaba ir, y en varios de esos lugares se encontraban

todavia tribus bárbaras no sometidas aún al Evangelio y enemigas

de las que se hablan sujetado á su yugo; á lo que debe añadirse la

carencia de alimentos y demás recursos, tanto en la marcha, cuanto

á la llegada y establecimiento de aquella grande población, que se

componía de personas de todo sexo y edad. A pesar de todo, del

dolor que causaba á los indígenas el abandono de sus casas, templos

y siembras, y de aquellos lugares que hablan habitado por ciento

setenta años, y (pie era en consecuencia el suelo natal de todos

ellos, consiguieron los Jesuítas vencer su resistencia; y salvo dos de

esas reducciones, las restantes emprendieron el camino para los

pueblos en que se les facilitaba la hospitalidad. Pero, naturalmente

oprimidos de las fatigas de tan largas caminatas, aumentadas estas

con los pasos de rios crecidos, de montañas inaccesibles y espesos

bosques junto con la oposición de los gentiles que les disputaban el

])aso, los obligó á volverse á su país, aún abandonando á sus Padres

misioneros. Todo esto se hizo ver á los comisionados de ambas co-

ronas: pidiúseles un plazo suficiente para aquella trasmigración.

Mas ú todo se negaron, y á cuantas re])resentaciones les dirijía el

.Superior de los Jesuítas, mandado de España para facihtar aquel

negocio, solo se contestaba que se llevara adelante y se obedeciese

al Rey. Día con dia se rogaba á los indios que emprendiesen de

nuevo su marcha, amenazándoles con valerse de la fuerza, si no cum-
plian las órdenes que se les intimaban, y se les había notificado,

traduciéndoles á su lengua el tratado impreso en Lisboa, cuyo artí-

culo 25 prevenía expresamente valerse de la fuerza y arrojarlos de

allí con las armas. Los indios volvieron A reclamar de nuevo; y de

nuevo se les intimó la despótica orden de la evacuación de sus

pueblos.

En fin, hostigados ya de tantas negativas, sin dar más oido á los

misioneros, ocurrieron á las armas y después de varios sucesos, fue-

ron destrozados en gran número por la artillería de los dos ejér-

citos, no sin alguna sospecha de perfidia de parte de los gefes; y
abandonando los pueblos se refugiaron á los montes. Esta catástro-

fe ocurrió cu 1753: los pueblos fueron subyugados sucesivamente:

hiciéronse pasar á la banda Oriental los (¡we })ndieron haberse á las

manos, que únicamente fueron catorce mil ídinas y las restantes

hasta diez y seis mil, permanecieron dispersas en aquellos lugares:

((uemáronse varios pueblos, quedando consumada así la destrucción

rn 175(i.

Entonces llegó el desengaño de los ambiciosos juoyectos de Pom-
bal: la pretendida riqueza de esoí? misionólos (piedii desvanecida co-



mo el humo, con un doloroso sentimiento de los autores de tantas

maldades cometidas contra los indios. Oigamos entre lo mucho que

podiamos citar lo que refiere el erudito San Víctor, autor del Cuadr(»

histórico de París, en sus documentos históricos, críticos y apologé-

ticos sobre la Compafiía de Jesús: "Luego qne Gómez Freiré (ge-

neral portugués), se vio dueño del país, su primer cuidado fué re-

gistrar por todas partes, para descubrir las minas de oro y plata,

que eran la ocasión de tantas vejaciones contra los Jesuítas, y de

tantas desgracias para las colonias. Creía realizar las lisonjeras es-

peranzas con que habia halagado á la corte de Portugal; pero en

vano rastreó todos los llanos, registró todos los bosques, subió á to-

das las montañas, sondeó todos los lagos y todos los rios; fueron inú-

tiles tantas pesquisas, y no se encontró la menor apariencia de mi-
nas. Reconociendo, en fin, que habia sido víctima de una pueril

credulidad, hubiera querido de buena gana, para ocultar su vergüen-

za y prevenir una desgracia, que el tratado de cambio se hubiese

roto. 8e abatió hasta conjurar á los Jesuítas que trabajasen en des-

baratarlo. Estos no juzgaron á propósito secundar las miras intere-

sadas de un hombre, cuya insaciable codicia y loca ambición hablan

causado la desgracia de todo un pueblo."

El odio que profesaba Pombal á la Compañía de Jesús y su de-

seo de destruir sus establecimientos, pues como dice el moderno his-

toriador César Cantó, en su Historia Universal tomo XXX, desde

mucho tiempo antes, "mandó expresamente á su hermano de Go-
bernador de Marañon y de Paraná con tropas y plenos poderes, en-

cargándole secretamente buscase un pretexto para arrojar á los Je-

suítas de las Misiones," le hizo aprovechar la ocasión para destruir

las del Paraguay. Burlada quedaba su codicia por ese descubrimien-

to de la carencia de minas, sobre cuya posesión se habia formado
las más gratas ilusiones; pero los sucesos que se acaban de contar

le dieron todos los medios de desacreditar y oprimir á los Jesuítas.

Hizo escribir al capuchino apóstata Norberto, conocido con el

nombre de Abate Platel, su folletista y protejido, un libelo con el

título de "Relación compendiosa de la República, que los Jesuítas

de la Provincia de Portugal han establecido en las posiciones de ul-

tramar, y de la guerra que han excitado y sostenido contra las dos

coronas," tan lleno de calumnias, mentiras y absurdos, que desde

luego fué visto con desprecio, y nadie quiso ocuparse de su refuta-

ción, esperando, y fundadamente, que bastaría para confundir á su

autor, exponer al público el sencillo resultado de las informaciones

que iban á tomarse sobre aquellas ocurrencias que tanto se desfigu-

raban en el mismo teatro de los sucesos.

Y así fué, en efecto. El general Zevalios mandado por la coite de

Madrid con una expedición á destruir ese soñado trono y debelar
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sus ejércitos, liaciendo citar ante iiii tribunal formado por él, Val-

delirios y otros cuatro oficiales españoles, examinó á los indios so-

bre aquellos sucesos, y éstos justificaron completan)ente á los Je-

suitas, se echaron ú sí toda la culpa de la guerra, alegando los moti-

vos naturales que habian tenido para aquella resistencia, declara-

ción que confirmó todo el pneblo que habia asistido á la deposición

de los caciques, lanzando gritos lamentables. ¿Y qué fué lo que ha-

lló en esos pueblos inocentes sobre aquel cúmulo de calumnias in-

ventadas por Carvallo! Ya lo dice el fiscal del Consejo de Castilla

en su Dictamen oficial en 1815: "Véanse sus relaciones y ellas con-

testanín á esta pregunta diciendo, que lo que halló fué el desenga-

ño, y la evidencia de Las fiílsedades inventadas en Europa: pueblos

sumisos en vez de alborotados; vasallos pacíficos en vez de rebeldes;

religiosos ejemplares en lugar de seductores; misioneros celosos en

vez de capitanes de bandidos; y, en una palabra, conquistas hechas

ú la Religión y al Estado por las solas armas de la mansedumbre,

del buen ejemplo y de la caridad, y un imperio compuesto de sal-

vajes civilizados, venidos ellos mismos á pedir el conocimiento de la

ley, sujetos á los misioneros voluntariamente y unidos en sociedad

por los vínculos del Evangelio, la práctica de la virtud y las cos-

tumbres sencillas de los primeros siglos del Cristianismo."

Este inicuo tratado, contra el que ya habia hecho reclamación

Carlos III, siendo rey de Ñapóles y que jamás fué de su aprobación,

lo anuló en 1759 cuando su advenimiento al trono de España. "Pe-

ro el mal estaba hecho continúa San Victor, y sin remedio. Los ha-

bitantes de las infelices reducciones [las Misiones de que hemos ha-

blado], habian perdido en estas revueltas, no solamente sus bienes,

sino la inocencia de costumbres, el gusto á la piedad, la dulzura, la

docilidad, la simplicidad. En vez de estas preciosas cualidades que
después de casi dos siglos los distinguían, trajeron á sus casas la

mala fé, la perfidia, la corrupción de los europeos; estos vicios y
muchos otros Ibrmaron desde entonces un obstáculo casi insupera-

ble para los progresos de la fé en esas vastas comarcas donde habia

florecido tanto y por tantos años." Los Jesuítas estaban plenamente
justificados en América de las calumnias de Carvallo, por las depo-

siciones que hemos referido, y lo estaban también en España por el

juicio que condenó el libelo de éste á ser quemado por mano de
verdugo, y por otros tres decretos que se publicaron en 1755, 1759

y 17G0. Igual suerte corrió en Viena, Ñapóles y Roma, donde fué

anatematizado. La reina madre gobernadora, madre de Carlos líl,

en una cédula dirijida al Provincial de esa Provincia en 1759, le

decia al concluir: "Todo esto hemos creído conveniente participa-

ros, como también que quedamos con la más completa satisfacción

de la conducta y celo con que vuestros operarios evangéhcos se de-
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(íican al bien espiritual de las almas encomendadas á ellos." inti-

mamente por una real orden de 4 de Diciembre de 1760, se amplió

el número de misioneros, de treinta que antes solo iban al Paraguay

hasta sesenta y aún más, si se tuviera por conveniente. L;^ justifica-

ción de los .Jesuitas por el Gobierno Español y otros, no [ludo sit

mas satisfactoria,

Pero aun hay otro punto de lieclio más comprobante de la ino-

cencia y santidad de estos misioneros. Poco tiempo después, cuan-

do la abolición de la Compañía, la confiscación de sus bienes fué

decretada por los gobiernos Español y Portugués y entonces liabia.

llegado el caso, ó nunca tal vez, para los Jesuitas de las misiones

Americanas, de obedecer á los instintos de revolución. Tenían que

vengar sus propios agravios, los de sus hermanos y los de los in-

dios. Pueblos numerosos, valientes, decididos, solo aguardaban una-

señal para hacer resaltar de nuevo los sentimientos de independen-

cia comprimidos con tanto trabajo. ¿Y qué hicieron los padres?

"No opusieron ninguna resistencia. .. .dice el citado d'Orbigny.

Por todas partes obedecieron sin murmurar."

Destruida en gran parte esta obra de la Religión, tan bien llevada

á cabo por la Conipañía de Jesús, de la que el mismo Abate Giober-

ti, su moderno calumniador, ha hecho una cunq^lida apología, di-

ciendo: ''Entre las varias órdenes de misioneros, ninguna más liberal,

miís sabia, más dulce, más industriosa, más eficaz que la de los Jesuí-

tas; y los discípulos de Ignacio en el Paraguay dieron al mundo el

nunca visto espectácido, de una multitud salvaje mudada como por

encanto en sociedad de hombres civilizados, mediante mía adminis-

tración paterna, pero minuciosa y fuerte, como aquella con la que

Licurgo amenazaba á los duros é indóciles habitantes de la Laconia.

Si en vez de haber sido interrumpida esta obra hubiese sido favore-

cida, extendida y aumentada la raza indígena de América, seria á es-

ta hora tan ilustrada y crecida como la blanca; esa raza degradada

de la que aun sobreviven pocas y miserables reliquias, con desespe-

ración de los fdántropos y oprobio de los europeos." [1] Destruida,

repetimos, esta obra esencialmente civihzadora, lejos de satisfacer al

Ministro irreligioso, lo precipitó más á llevar á efecto sus planes de

hacer desaparecer la Orden de todo el mundo. El citado Norberto,

su caballo de batalla, y de quien escribía el comisario general d(; los

Capuchinos en Indias á Mr. Dumas, gobernador de Pondichery, "que

era un hombre sin fé ni probidad, que á ninguno reconocía por su-

perior; audaz, que carecía del espíritu de su vocación y muy abona-

do para obrar del peor modo posible," habia publicado en Italia otra

obra, titulada "Memorias históricas relativas á los asuntos délos Je-

[i] Introduccicn cle¡ estudio de la filosofía, pág. 196 y 197.
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guitas," la que apenas conocida fué condenada como calumniosa, di-,

famatoria y llena de escándalos por diversos Obispos y la Curia Ro-

mana, en la que tildaba á los Jesuitas de ejercer el comercio. A la

multitud de libelos de que ya liabia hecho uso Pombal y aunque re-

pudiados por el clero, por la nobleza y el pueblo portugués, halla-

ban un eco lisonjero en los folletos de los filósofos, en las obras de

los jansenistas y en la antigua animosidad de los protestantes, que

denigraban á los Jesuitas en Europa, se creyó oportuno agregar este

y otros del mismo jaez que los desacreditaban en lu América. Hacía-

se insistir mucho en esa acusación de comercio^ y bajo ese carácter

se preparó otro nuevo ataque á los Jesuitas, denunciándolos de ese

delito á la Santa Sede, solicitando de ella el remedio de aquel escán-

dalo y la reforma de la Orden, que habia degenerado, [se decia], de

su santo y piadoso instituto.

Carvallo, contemplando siempre el espíritu religioso del pueblo

pprtugués, ocurrió, en efecto, á Benedicto XIV que en 1740 habia

publicado una Bula contra los clérigos que se dedicasen á negocios

prohibidos por los cánones, pidiéndole á nombre del Rey se hiciera

una visita á la Provincia de Portugal con los expresados fines. Do-
minaban en los últimos años de su vida á este gran Papa, casi decré-

pito, los cardenales Pasionei y Archinto, enemigos implacables de

los institutos religiosos, y especialmente de los Jesuitas, que más de

ima vez habian experimentado, sobre todo, los efectos de la malevo-

lencia del primero; dichos cardenales alcanzaron este Breve, encar-

gándose la visita al Cardenal Saldafia, portugués y hechura de Pom-
bal, á quien se habia prometido por premio de sus condescendencias

el Patriarcado de Lisboa. El visitador al recibir esta comisión, habia

recibido también instrucciones del Santo Padre, en que se le recomen-

daba obrase en aquel negocio con discreción y dulzura, guardando so-

bre todos los puntos de acusación el más absoluto silencio, imponién-

dolo á sus subordinados, pesándolo con madurez y rechazando las su-

gestiones de los enemigos del instituto, sin comunicar nadaá los mi-

nistros de Estado ni al público, y, en fin, no tomando ninguna reso-

lución decisiva, contentándose con hacer exacta relación de todo á la

Santa Sede, la cual se reservaba el derecho de pronunciar definiti-

vamente. El 2 de Mayo de 1758 se intimó el Breve á los Jesuítas

y el 3 falleció Benedicto XIV.
El Cardenal reformador, olvidando todas esas prudentes y sabias

prevenciones, lo primero que hizo fué ponerse de acuerdo con el Mi-
nistro y hacerlo como dueño del negocio. Notificó el Breve á los Je-

suitas de la Provincia de Portugal; pero no pudo ya hacerlo á la del"

Brasil por la muerte del Papa, por la que, según los cánones, habia

cesado su comisión respecto de esta última Provincia: manifestó su

escrúpulo íil Ministro, mas éste al frente del Consejo decidió que su
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jurisdicción continuaba extendida más allá de los mares y hasta el

Brasil. Dado este primer paso, le costaron ya poco al Cardenal los de-

más igualmente irregulares. El 15 de Mayo del mismo año declaró en

un mandato que los Jesuítas se dedicaban á un comercio prohibido por

las leyes de la Iglesia, declarándolos convictos de transacciones culpa-

bles; todo lo cual confirmaba una memoria de Pombal. La calumnia
no podía ser ni más atroz ni tampoco más absurda. En tan pocos
dias no era posible haberse examinado los registros de la Provincia,

libros de cuentas y correspondencia, almacenes y demás documentos
necesarios para una averiguación tan difícil y delicada. Pero sobre

todo se pasó; se desoyeron las juiciosas y fundadas reflexiones, que
aun los menos in^eligentes en estos negocios hacian á vista de aque-

lla premura, en una materia que requeria más tiempo para el exa-
men de tantos papeles, aun contando únicamente con las casas de

los Jesuítas en el reino; y con asombro general, "en esta discusión

[habla Schoell], los Padres han sido condenados por espíritu depar-

tido sin liaber sido oidos en defensa (1)."

Hízose extensiva la declaración de comercio á las Misiones de las,

Indias Orientales y demás colonias portuguesas, en razón de que se

vendían los frutos de esas Misiones y con sus productos se habilita-

ban aquellos países de los efectos de que tenían necesidad. De la

venta de los frutos naturales, y compra de los indispensables para

las necesidades de los pueblos, estaban encargados los Jesuítas

por repetidas reales órdenes y concesiones PontiHcías; y sobre todo,

por espacio de más de ciento cincuenta años, á la vista de todo el

mundo, ciencia y paciencia de las autoridades y sin reclamación al-

guna. De aquí es, que ni en la Bula antes citada de 1740, ni otra

posterior del mismo Benedicto XIV, se había dirijido el menor re-

l)roche, mención ni alusión directa ni indirecta á los Jesuítas. Por-
que como ha dicho Schoell, apoyado en los edictos Pontificios: "las

dos Bulas de ese Pontífice no podían ser ejecutadas en las Misiones

de los Jesuítas, puesto que en ellas los indios en medio de su dicho-

sa sencillez no conocían otros jefes ni dueños, y casi diríamos ni

otra providencia que los Padres, en las manos de los cuales estaba

todo el comercio." [2] Tan cierto es esto, que los reyes de España,
sobre todo, Felipe V, en su real cédula de 28 de Diciembre de 1743,
renovando y confirmando otros edictos, concedieron á los Misione-
ros el derecho de enagenar los frutos de las tierras cultivadas por
los neófitos y los productos de su industria. Los Obispos del Para-
guay encomiaron varias veces el desinterés de los Padres en este

punto: las autoridades civiles que examinaban las cuentas anuales,

(i) Obra y tomo citado, pág. 56.

[2] Obra y lugar citados, pág. 51.



alabaron siempre su economía y fiel administración; y <^" ^^ famoso
íijíorme que dieron á Fernando VI sobie estos establecimientos de la

América del ¡Sur los Sres. D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa,

tenientes generales de la Real Armada, testigos do toda excepción,

([ue pasaron á ella á observar secietamente su conducta y á infor-

mar de todas sus acciones á su perspicaz y receloso gobierno, se ex-

jíresaron hablando de las rentas de los hospitales, que para su ma-
yor seguridad, se rogara á los Jesuitas, que aunque esa materia no

era de su Instituto, se encargasen de ella para bien general, dando

tan solo razón anualmente [1] al Consejo de Indias, de la distri-

bución del dinero que entrara en su poder, "sin más justificación

que la de su dicho, el cual (anadian), es digno de mayor fe que los

(|ue pudieran venir autorizados de jueces y eso'ibanos."

El tráfico, verdaderamente tal, prohibido por les cánones á los

clérigos y religiosos, vedado también ])or el instituto de la Compa-
ñía, consiste imicaniente en comprar para, vender, pero nunca so

han extendido las leyes eclesiásticas á la expendicion de los géneros

ó frutos provenientes de las propias posesiones. lOsta fué la prácti-

ca ííeneral de todas las comunidades que tenian bienes en todos los

reinos cat(3licos. La acusación, pues, del co.j.ercio de los Jesuitas,

generalmente fué ¡(^chazada ))or todo el mundo, á pesar de esas su-

]>uestas sentencias tan preci[)ita(las como ilegales que so dieron en

Portugal por el visiiado;-, cardenal Saldaña.

Denigrante fué sin duda esta calumnia jurídica lanzada contra los

Jesuitas portugueses; pero la más atroz, al par que la más absurda,

y sin embargo, la más vocifiírada por Carvallo, lué la de complicidad,

(Vio que es [H'or, la declaración de haber sido ellos los autores del

conato contra la vida del i'ey de Portugal, miidos á dos familias de

las más nobles del mismo reino, con la circunstancia de que se qui-

zo ini}>licar en aquel crimen á toda la Compañía y todos sus indivi-

duos, no menos los que estaban en Euroj)a; que los que vivían en

América ó residían en Asia, con tal (pu; ])erteneciesen al mismo
cutü'po. Así se infiere, tanto del extracto del proceso y sentencia de

la causa Ibrmada en el particular, dada á 12 de Enero de 1759, cuan-

to en el real decreto expedido por el ministerio de Pombal con fe-

cha 19 del mismo, (pie suplió superabundantemíMite á lo que la pri-

mera pieza liabia callado.

P'ste inqtenetrable suceso, desde el principio fué envuelto en tan-

ras tinieblas, se liicíieron tantas vei'siones sobre él, apareció aún en

la misma sentencia tal contradicción en el relato de los hechos, y se

ha escrito en el particular tanto, negando algunos el atentado entera-

mente, otros dando explicaciones de lo ocurrido, algunas nada ho-

[ij Noticias secretas de America por D. David Burry, cap. 111 p.ig. 329.— Londres 1826.
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iioríficas para el rey José I, y la opinión, hasta entre los contemporá-
neos, se dividió de tal suerte, que aún historiadores tan kiboriosos, co-

mo Schoell, Schlosser, Murr, Johnson y otros muchos que podíamos
citar, nada han podido averiguar de cierto, y se han perdido en un
mar de conjeturas; aunque, como veremos después, todos estos y
otros escritores del mismo siglo convienen en absolver cumplida-
mente á los Jesuitas de todo cargo, proclamando su inocencia.

Haremos primero un breve relato de este escandaloso aconteci-

miento.

En la noche del 3 de Setiembre de 1758, se dijo, que viniendo el

Rey en un coche particular, habia sido atacado por unos asesinos que
dispararon sobre él dos tiros de pistola: que herido el soberano, en
un brazo según unos, en la espalda y el pecho, según otros, se ha-

bia encerrado en su palacio, aguardando la prisión de los agresores:

que hasta el 12 de Diciembre se procedió al arresto del duque de

Aveiro, el marqués de Tavora, D? Leonor, su esposa, su hijo, pa-

rientes y otros criados hasta el número de once personas. Para juz-

garlas se íbrnió un tribunal particular, titulado de la Inconfidencia,

presidido por Carvallo, en vez de haber sido juzgados por sus pares,

según los privilegios de la nobleza portuguesa. En ese tenebroso

tribunal se falló la sentencia de muerte contra los reos, que hablan

sido asegurados en la cárcel de Belén, deshabitada desde el terrible

temblor de 1755; declarándose cómplices y autores del tal crimen á

tres Jesuitas, uno de ellos el célebre misionero Malagrida; ninguno
de los cuales habia sido examinado ni arrestado, pues no lo fueron

hasta la víspera de la ejecución, ni tampoco á ninguno de ellos se

le habia aplicado pena alguna en la sentencia. Cuanto se diga sobre

este suplicio, es menos que la idea horrible que hace concebir la so-

la vista del extraordinario documento en que fueron sentenciados,

comparable solo con los de los tiempos de los Calígulas y Caraca-
Has, de los Nerones y los Decios; "documento, dice el Fiscal del

Consejo de Castilla que demuestra hasta qué punto sabe llevar sus

iniquidades un ambicioso privado, que para su conservación y ven-
ganzas acomete decididamente la carrera de los maleficios."

La sentencia se ejecutó con pormenores tan horrorosos, como pue-
de verse en las historias de ese tiempo, y cuya descripción omiti-

mos á favor de la sensibilidad de nuestros lectores.

Antes de hablar de la expulsión de los Jesuitas de Portugal y sus

dominios, escribiremos algunos testimonios de la inocencia de estos

Padres, dejando para otro lugar el de su rehabilitación judicial en

ese reino.

Shirley dice: "El decreto del tribunal de la Inconfidencia no pue-

de ser mirado ni como concluyente para el público, ni como justo
6*
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respecto de Jos acusados. . . . ¿De qué peso puede ser un juicio, que
no es de principio á fin sino una vaga declamación, en que se ocul-

tan al público las deposiciones y testigos, donde todas las formas

legales no son menos violadas que la equidad natural? (1)."E1 maris-

cal de Belle-Isle, hablando de la condenación del duque de Aveiro y
de sus pretendidos cómplices, añade estas notables palabras: "Ten-
go en las manos piezas auténticas que derraman una gran luz sobre

este negocio. . . .Desgracia grande es para los re}' es ser negligentes,

en cosas tan graves, en examinarlo todo por sí mismos."—Respecto

de los Jesuitas, dice: "Se sabe que el duque de Cumberland se ha-
bla lisonjeado de llegar á ser rey de Portugal, casándose con la

princesa del Brasil hija de José I. No dudo que lo habria consegui-

do si los Jesuitas, confesores de la familia real, no se hubiesen opues-

to. Véase el crimen que jamás se les pudo perdonar [2]." La Con-
damine escribía el 27 de Marzo de 1757: "Jamás se me llegará á per-

suadir de que los Jesuitas hayan en efecto cometido el horrible aten-

tado de que se les acusa."—A lo que contestaba el célebre académi-

co Maupertuis: "Pienso como vos en el particular; es necesario que
los Jesuitas sean mu}- inocentes, puesto que aún no se les ha casti-

gado; por lo que hace á mí, no los creeré culpables aun cuando su-

piese que los habian quemado vivos." Los historiadores modernos
también los han justificado: entre otros Schlosser ha escrito: "El go-

bierno de Portugal tomó contra los Jesuitas una venganza despóti-

ca, castigando de la manera más dura é injusta á ciudadanos ino-

centes y casi en su totalidad muy respetables." Los mismos filóso-

fos franceses, que tanto infiuyeron en la destrucción de la Compa-
ñía de Jesús en su país, reconocieron las nulidades de esa sentencia,

y d'Alembert decia: "Los hechos alegados en Portugal, son igual-

mente ridículos que crueles." [3] ¿Pero qué más! los mismos libe-

listas han reconocido los vicios de esos procesos, la injusticia y la

crueldad de la sentencia, descubriendo al mismo tiempo que la pros-

cripción de los Jesuitas, fué únicamente efecto de venganza y obra

de una conspiración en su contra. "Las piezas emanadas de la cor-

te de Lisboa, escribe Saint-Priest, parecieron ridiculas en la forma

y poco diestras en el fondo. Este holocausto de la nobleza chocó á

las clases superiores, cuidadosamente contempladas hasta entonces

por los filósofos. .. .En la Lnjuisicion encontró Pombal una arni.-i

<'ómoda y pronta, que hizo obrar de acuerdo con la comisión arbi-

traria establecida después de la conspiración de los grandes. . . .El
ministro con mucha anticipación habia levantado en su mente el

(i) Almacén de Londres. 1759-

(2] Testamento político, 1762, pdg. 95 y 108.

(3) Sobre la destrucción de lus Jesuitas en Francia.
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cadalso de los nobles, y aborrecía á los Jesuítas mucho más que á la

aristocracia. . . .Al momento de torturar á las víctimas, los ejecuto-

res les pidieron de rodillas perdón; ellas perdonaron á esos humildes

instrumentos; pero la historia no ha perdonado al verdugo de quien

•manaron las órdenes." [IJ

A esta iniquidad reconocida tan generalmente, se siguió la expul-

sión general de la Compañía de Jesús de todos los dominios del rey

de Portugal, sin exceptuar sus famosas Misiones del Brasil, Marañen
«'i Indias Orientales. Como supuestos cómplices habían sido ya en-

<íarcelados más de cien Jesuítas, los que después llegaron á dos-

cientos veintiuno, misioneros los más, en las horribles cárceles de

Lisboa. Además, de todos los medios por reprobados que fuesen, se

liabia usado, aunque con muy poco fruto, para hacer apostatar á

los jóvenes religiosos. Los bienes todos pertenecientes á la Compañía,

aun los destinados al culto divino, habían sido secuestrados y apli-

cados al íisco, sin olvidarse de sí el Ministro ni de sus hechuras. En
lin, en diversas remesas fueron conducidos, en medio de los mayo-

res trabajos y privaciones, cerca de mil trescientos Jesuítas al Esta-

do eclesiástico, insultando á la Santa Sede, diciendo Carvallo ser

aquel un regalo con que quería obsequiar al Santo Padre, y para col-

mo de tantos insultos, ni se le notició aquella disposición, dejándole

el cuidado de proveer á la subsistencia de los desterrados. Estos

i'ueron recibidos en Civíta Vecchia como unos mártires, y aún se

pusieron dos inscripciones latinas que conservasen á la posteridad

la noticia de ese triunfo de la religión, en la inocencia y virtudes de

aquellos ilustres religiosos proscritos por el despotismo y la im-

piedad.

A principios de 1760 llegaron á Italia los últimos Jesuítas que

fueron recibidos con el mismo interés y con la misma caridad; y el

año siguiente en el mes de Setiembre, aniversario del supuesto ó

verdadero conato del asesinato del Rey, el feroz Carvallo hizo ajusti-

ciar públicamente y con la mayor ignominia al respetabilísimo anciano

P. Malagrida, no ya como cómplice de aquel delito en que se le quiso

innodar, con escándalo de todo el pueblo que reconocía las virtudes

y servicios del venerable misionero del Brasil, á quien los mismos

protestantes ingleses, no daban otro nombre que el de Apóstol; si-

no ''limitándose, [habla un historiador], la causa que se le formó á

ciertas obritas que se dice compuso llenas de ilusión y delirios, no

sobre puntos poHticos, sino acerca de materias puramente rehgío-

sas," (2) y esto en una cárcel, en que carecía de lux, tinta, plumas

y j)apel: de cuya inicua sentencia y de sus consecuencias dijo Vol-

[i] De la caída de los Jesuítas en el siglo pasado, pág. 27, 28 y 29.

(2j Bretón. España y Portugal, tom. VI, pág. 173,
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taire principalmente, que "los excesos del ridículo y del absurdo

estaban en ella unidos al exceso del horror." (1)

El odio de Carvallo se extendió á la Sede Apostólica, que aun

cuando por el bien de la paz usó de algunas consideraciones con él.

sin embargo no dejó de sufrir graves insultos de su parte, como la

expulsión violenta del Nuncio, de Lisboa y del Reino; la retirada

no menos escandalosa del ministro portugués Ahumada, de Roma;
los edictos imperiosos que publicó en descrédito y menosprecio del

gobierno Pontificio; la derogación de dos Bulas; el inaudito manda-
miento de la exclusión ó tostadura en el calendario, de los nombres

de los Santos canonizados de la Compañía, el de S. Gregorio Papa

y otros atentados no menos suciilegos que omitimos.

Carvallo esparció por toda la Europa varios papeles oficiales so-

bre aquella destrucción, los cuales dn-ijió á la corte Pontificia como
para justificarse. Esas mismas piezas forman, como lo ha hecho ob-

servar un apologista mexicano de la época, la más cumplida defen-

sa de los Jesuítas; y después que se han venido á descubrir las ini-

quidades de aquel Ministro, ha llegado á corroborarse ese juicio.

Schoell así se expresa hablando de la abolición de la Compañía:

"Las consecuencias de esa destrucción, sea en bien, sea en mal, pa-

ra nosotros son extrañas. Como simples historiadores nos ocupare-

mos en referir los hechos por lo concerniente á Portugal. Es cierto

que ellos han sido envueltos en tinieblas, y que más de una vez pa-

rece imposible penetrar su verdad. Con todo, á pesar de las sombras

tan espesas (pie los rodean, lo claro es, que los cargos fundados que
Carvallo ha podido dirijir á esos Padres se reducen á bien poco. El

Ministro con la mayor frecuencia más se ha servido de las armas de

la mala fé, de la calumnia y de la exageración, que de las de la leal-

tad".—Y más adelante: "El 3 de Febrero de 1757 publicó Rombal
bajo la forma de manifiesto la diatriba titulada: "Relación de la con-

"ducta y de los últimos actos de los Jesuítas en Portugal y en la

"corte de Lisboa." Era este escrito una narración de cuanto había

ocurrido en América desde los pi'imeros establecimientos formados

por los Jesuitas en el interior de ese vasto país. La calumnia era

tan manifiesta, qiuí los superiores de la orden, juzgaron conveniente

Hbandonar á su suerte tal fábula, creyéndola indigna de refutación."—"El 20 de Abril de 173Í), (luego agrega) el Rey de Portugal, esto

es Rombal, con una carta dirijida á Clemente XIII, acompañó al

Soberano Pontífice una Memoria que es una acta de acusación contra

los Jesuitas; en la que se reprodujeron todas las inculpaciones de

estampilla que se acostumbraba hacer á la orden. . . .Después de ellas

se dan las nuevas quej.is del regicidio del 3 de Setiembre, en que,

fi] Siglo de Luis XV, pág. ^33.
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segiiii la Memoria, los Jesuitas habiau tenido pai'te, como lo proba-
ban multitud de cartas interceptadas y jtapeles originales, que has-
ta ahora no han visto la luz.—En fin, después de haber referido

aquella tentativa de asesinato en que, según su opinión, el Rey habia

sido víctima de una equivocación, y de haber contado la horrible

crueldad de Carvallo contra las personas acusadas por él de ese cri-

men, concluye así el historiador: "Un procedimiento tan irregular,

como el que produjo ese juicio y una pieza tan absurda como la

sentencia, no pueden ser alegadas contra la memoria de los conde-
nados. La inocencia de la mayor parte de las víctimas de tal iniqui-

dad ha sido formalmente reconocida; pero, sin embargo, acerca de
la existencia y la naturaleza del complot de que se supone víctima

el Rey, hay tal oscuridad, que no habiendo podido ser disipada en
1777 y 1780, acaso no lo será jamás.'' [1]

Todo esto á más de manifestar la justificación de la inocencia de

los Jesuítas, descubre los verdaderos motivos de su persecución en
Portugal. A su tiempo veremos la declaración jurídica y oficial de
estos actos.

(i) Obra y tomo citado, pág. 50, 52 y óo.
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CAPITULO III.

Destrucción de los Jesuítas en Francia.

Éii el capítulo primero hemos ciado una idea de la situación polí-

tica, religiosa y moral del reino cristianísimo en el siglo pasado. AlH
hemos visto el predominio (]ue habian llegado ú alcanzar los janse-

nistas y la moderna secta de los filósofos, que desde su nacimiento

habian manifestado un odio implacable á la Iglesia Católica y en

consecuencia á la Compañía de Jesús, que se contaba en la primera

tila de sus más ardientes defensores. Desde entonces se ha visto tam-
bién la conspiración que se formaba contra esta Orden religiosa, y
los preludios de la guerra á muerte que se la habia declarado. Vea-
mos ahora cómo al fin llegó á triunfar esa cabala formada con tanta

anticipación por personas atrevidas, inmorales y no menos influyen-

tes para pervertir la opinión ])úbhca.

Acaba de verse destruida la Compañía en el reino de I'ortugalpor

una serie de acusaciones ú cual más infundadas, llenas de pasión y
respirando por todas partes el odio, el despotismo y la venganza más
desenfrenada. Pero con todo, en esa catástrofe se ha podido ver no
menos cierta hipócrita consideración á la Religión Católica y á su

.Jefe, con cuya autoridad se procuraba, á lo menos á los principios,,

cohonestar aquellos ruidosos actos que tanto llamaron la atención

de nn pueblo tan piadoso y católico como el portugués.

La persecución de los Jesuítas en Francia iba á tomar diverso ca-

rácter. Pombal habia sido vituperado por Voltaire por las formas
empleadas en la destrucción de los Jesuítas; los filósofos í'ranceses

no podían sin inconsecuencia aplaudir la hoguera encendida so pre-
texto de herejía. ''Lo (jue les disgustaba, sobre todo, dice Saint-

l'iiest, fué ver (pie Pombal no aceptaba su protección Persi-

guiendo á la Compañía, no acusaba á los Jesuítas de pertenecer á un
Instituto culpable, ni de profesar máximas inmorales ó corrompidas;
solamente les echaba en cara hal)er sido menos fieles que sus ante-

pasados á los principios de San Ignacio. Los actos del Ministro

maniíestaban una enemistad declarada contra los Jesuítas y el Pa-
pa Anticipaba la obra de los enciclopedistas franceses sin con-
sultarlos. IjCs excedía en actividad y franqueza; nada desaprobaba
ni tampoco excusaba No gustaba de leticencias, de explica-



cioues ni de satisfacciones honrosas." [1] Solo en una cosa procura-

ron imitarlo. Pombal liabia llenado de libelos infamatorios á Portu-
gal, y aun á toda la Europa y América, con lo (pie habia consegui-

do formar su partido, y convertir de amigos en adversarios, ó de ad-

miradores en indiferentes á todas las clases de la sociedad, desde el

Rey hasta el último vasallo, á cuyas manos llegaban esas inicuas y ca-

lumniosas producciones. "En Francia, continúa Saint-Priest, los de-

safueros de tal favorita, la ambición de tal ministro, no ocupaban si-

no débilmente la opinión pública, pero se remontó al origen de la

querella. Acpiellas discusiones dogmáticas tan olvidadas recobraron

toda la fuerza del interés presente, el atractivo entero de la nove-
<lad Pascal se convirtió en el santo del momento, La Chalo-

tais fué el héroe En los teatros se olvida la fimcion de la no-

che por la anunciada para el dia siguiente En los grandes pa-

lacios habitados á título hereditario por las antiguas familias de la

magistratura, lo mismo que en las sombrías trastiendas donde se reú-

nen de mucho tiempo atrás las generaciones de comerciantes, el de-

bate más serio y más sincero no dejaba de ser menos apasionado ni

menos ardiente. Todos los sexos, todas las edades, los estados todos

se arrebataban los escritos salidos profusamente de la oficina de los

Mantos Blancos El triunfo de los jansenistas hacía inclinar á

ios filósofos al lado de los Jesuítas. Los llamaron justamente castiga-

dos de lo que denominaban su insolencia; sonreían á esa caída con-

sentida por los grandes y ricos, cuyos comensales eran siempre esos

Padres; como monjes se alegraban de verlos caer, pero corno pros-

critos comenzaron á llorarlos. Los jansenistas cada dia se hacian más
poderosos. ;,De qué m.e servirá verme libre de los zorros, escribííi

Voltaire á La Chalotais, si se me entrega á los lobos?" [2] Esta con-

fesión explica ciertos elogios que de vez en cuando se escapan de

boca de los filósofos á los Jesuítas, así como ciertas diatribas y ex-

presiones muy injuriosas á los jansenistas. El crecido número de ta-

les escritos, entre los que se contaban "Las Nuevas Religiosas," que
se repartía periódicamente, puede inferirse por la Memoria impresa
en 1781 del presidente Rolland, en que decia: "El negocio solo de

los Jesuítas me ha costado de mi dinero más de sesenta mil libras.

No habrían sido extinguidos si no hubiera consagrado áesta obra mi
tiempo, mi salud y mi plata." [3] -

Los filósofos del siglo XVIII en nada menos pensaban que en pro-

tejer la secta de Jansenio: anuiban tanto la austeridad de Arnaldo y
el genio profundamente cristiano del autor de los Fensamientos, co-
mo tantos epicúreos é incrédulos, que tanto vociferan en el dia la

[ij Obra citada, pág 28 v 14.

.

|2| Obra citada, pág. 15."

[3] Herbas, causas de la revolución de Francia, torn. J, art. XVII.
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moral relajada y lo anti-cristiano del Instituto de los Jesiiitas. "En
cuanto á iní, escribía d'Alembert á Voltaire, que en este momento
lo veo todo de color de rosa, veo morir á los jansenistas de santa

muerte el aiio pnjximo, después de haber liecho perecer de muerte

violenta en este año á los Jesuitas; establecei'se la tolerancia; ser lla-

mados los protestantes: casarse los sacerdotes; abolirse la confesión

y quedar destrozado el fanatismo sin que nadie lo advierta." [1] Los
enciclopedistas participaban del mismo odio á la Religión que á

los jansenistas, y apenas habrá punto más demostrado en la historia.

"Sabido es, dice 8aint-Priest, que Voltaire era el gran sacerdote de

la impiedad y d'Alembert el vicario." Su decidido empeño por in-

filtrar su veneno en ]as clases todas de la sociedad, desde las aristo-

cráticas hasta las más abatidas del pueblo, consiguió tantos triunfos,

que como escribe el mismo Saint-Priest citando el fragmento de una

<;arta de Voltaire, pudo decir éste sin fanfarronería: "El dia de hoy

hay filósofos hasta en los tendajones de Paris, y apenas habrá veinte

personas en Ginebra que no abjuren de Calvino tanto como del Pa-

pa Estad seguro de que la revohicion que se ha hecho de doce

años acá en las inteligencias, no ha contribuido poco á lanzar á los

Jesuitas de tantos Pastados y á animar á los príncipes á abatir el ído-

lo de liorna " (2) Regístrense las obras de esa época, espe-

cialmente las correspondencias privadas de los citados corifeos del

filosofismo, Federico II, Bernis, Villevieille, etc., así como los mo-
dernos historiadores cuyos testimonios hemos mencionado, y nos

convenceremos de esa liga del jansenismo con la filosofía, que traba-

jó y obtuvo al fin la destrucción de los Jesuitas en Francia.

"En Francia, dice Schlosser, se habían declarado hacía algún

tiempo enemigos suyos los jansenistas. Eran odiados en los parla-

mentos por los galicanos, porque veían en ellos á los enemigos de

las libertades de la Iglesia de Francia, y fautores de la supremacía

absoluta de la Sede Apostólica, y por los jansenistas, porque detes-

taban sus ])rincipios, q\ie llamaban relajados, sobre la penitencia y
la gracia. Tenían además en su contra la nueva doctrina de Vol-

taire y de sus partidarios; ])ero eran bastante diestros para enredar

á los filósofos en sus propios hilos, mientras que la severidad inexo-

rable en punto de moral de los discípulos de Jansenio y su violencia

contra los Jesuitas, frauípieaban el camino á los novadores y aumen-
taban el partido de todos los (pie temían el anatema religioso "

(3)

Schoell, aún es más terminante. "Hacia notar un publicista en

1828, dice: que existía una señal muy marcada del fin próximo de

los Estados, y era la decadencia prodigiosa de la razón humana. Pu-

lí) Obras completas de Voltaire, toni. 48, ])ág. 200,-1784.
{•/) Obra citada, jiág. 264 y 266.

(3) Obra citada, Um\. 1, pág. 64.



—49—
diera decirse lo mismo dei último poríodo del reinado de Luis XVI.
Dos facciones que debian detestarse recíprocamente, desde que lle-

garon á conocerse, los jansenistas y los ñlósofos, estaban de acuerdo

sobre este punto: su unión, el odio á la autoridad legítima, los ta-

lentos de sus corifeos y sus imposturas, alucinaban á la multitud ig-

norante, que para parecer filósofos, gritaban contra todo lo que éstos

condenaban. El Delfín, penetrando perfectamente las intenciones del

partido, que para llegar á conseguir la destrucción del poder civil y
el trastorno de la autoridad real, minaba la de la Iglesia, protejía á

los adversarios de este impío partido, ó para hablar el lenguaje del

fanatismo del tiempo que ha llegado á ser el del nuestro, el Delfín

era Jesuíta. Lo cierto es, que este Príncipe estaba sinceramentt^

adherido á la Religión y era devoto, lo que venía áser un ridículo á

los ojos de los filósofos, ó más bien, esta secta, para la que nada es

más formidable que la verdadera piedad, ocultaba su terror dando á

los más sublimes sentimientos la apariencia de una debilidad. Luis

XV, no podia ignorar que su hijo veía con horror los escándalos d(^

su vida privada: sabía haber perdido el afecto del pueblo, y se dejó

persuadir lácihnente de que existía una liga que le quitaba el apre-

cio público, para dirigirlo al Delfin, v que los Jesuítas eran el alma
de la cabala "

[1]
El historiador Ranké confirma lo mismo, diciendo: ''La oposición

religiosa [jansenismo] y filosófica, habia, pues, conseguido la victo-

ria, dice, después de haber contado la abolición de los Jesuítas en

Francia. El aniquilamiento de un solo golpe, imprevisto de esta

Compañía que habia hecho su obra principal de la instrucción de

la juventud, debia necesariamente conmover al orbe católico hasta

sus más profundos cimientos, hasta la esfera en que se forman las

imevas generaciones. Tomados los baluartes exteriores, el ataque del

partido victorioso contra la fortaleza interior, debia comenzar la de-

fección de los espíritus. . . .¿Y tales progresos no eran los síntomas

de un trastorno general?" [2]
Seria fastidioso para nuestros lectoi-es ver reproducidos aquí los

testimonios, tanto del acuerdo de los diversos partidos para destruir

á los Jesuítas, como de la solidaridad, eternamente gloriosa para

ellos, que establecían entre la Keligion y la Compañía de Jesús, que
como escribe Ranké, "no fué perseguida y echada abajo, sino porque
sobre todo defendía fuertemente la doctrina de la supremacía de la,

Santa Sede." Los monumentos de este doble odio han sido citados

hasta la saciedad. Pasemos, por lo tanto á relatar simplemente los

actos de la destrucción que nos ocupa.

[ij Obra citada, tom. XXXIX. [2] Obra y tomos citados, pág. 346.
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En Portugal, como en Francia, las causas de la destrucción de los

Jesuitas eran iguales: el odio á la Religión Católica, á su doctrina y
al Pontificado: los medios principales para conseguirlo, el descré-

dito y difamación del cuerpo por los libelos antiguos y modernos^

esparcidos con ese fin entre la multitud. Los agentes, los ministros

de los gobiernos "impregnados ciertamente del veneno de las doc-

trinas de los novadores de los últimos siglos." Los pretextos, los más
débiles é inconducentes. Los medios, en fin, los más reprobados é

inicuos. Sin embargo, los motivos accidentales pretextados para esa

expulsión variaron según los lugares; y no hay mejor prueba de la

unidad en la determinación preexistente de aniquilar á la Compa-
ñía de Jesús, que la misma contradicción de los cargos invocados

en su contra.

El catolicismo dominante en el pueblo portugués, obligó á respe-

tar un instituto i-eligioso aprobado por la Iglesia y que habia pro-

ducido tan gran número de Santos: el ataque directo á su doctrina

habia versado principalmente sobre el jegicidio y la rebelión. Pero

la incredulidad, triunfante ya en el pueblo francés por los enciclo-

})edistas, la corrupción de costumbres de la corte y las máximas
aparentemente severas y en realidad anti-cristianas de los jansenis-

tas, convidaron á la facción á usar de otras armas en el combate.

El Instituto santo y venerable en Poitugal, fué declarado pernicio-

so, detestable é impío en Francia; su moral, acomodaticia, compla-
ciente y que abrazaba, así co.no su teología, todos los errores, aun

los más contradictorios de los antiguos herejes y de los más
libres y relajados escritores. El ministro Pombal, más protestan-

te que filósofo, solo esperaba aprovechar una ocasión favorable

á sus miras. El ministro Choiseul, que deseaba complacer á

los enciclopedistas y á la marquesa de Pompadour, concubina del

Key, ansiaba no menos algún pretexto para destruirlos. Los filóso-

fos, además, se enconti'aron singularmente animados por la facilidad

con que el Ministerio de un reducido reino habia dado cuenta de esos

Padres. "La falta de resistencia, dice Saint-Priest, envalentonó la

enemistad. Cuando el rompimiento de una pequeña corte con la

Santa Sede se hubo ruidosamente declarado con ese motivo sin pro-

ducir ninguna turbación, la probabilidad de un buen resultado du-

plicó el m'imero de los adversarios. No se necesitaba sino una oca-

sión Esta no se hizo mucho tiempo esperar." (1)

Madama de Pompadour, no ignorando ser un objeto de escándalo

en la corte por las relaciones que mantenía con Luis XV, habia in-

tentado una negociación con los Jesuitas confesores de palacio que
rehusaban la absolución al Key, mientras perseverase en esa intimi-

(I) Obra citada, pág. 37.
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dad. La negociación consistía en confesarse ella también con ilno

de los mismos confesores, para poder, cubierta con esa sacrilega ma-
niobra, permanecer libre de todo reproche, haciendo creer que el con-

cubinato que se criticaba, no era en realidad sino una pura amistad y
una confianza que hacian [como se expresaba] el encanto y la dulzura

de la vida del Soberano. Aquellos Jesuitas á quienes tachaba Pascal de

suaves y condescendentes, se resistieron á tan infernal intriga; y nin-

guno de los consultados se prestó á esas pretensiones, sino previa la

condición indispensable de una separación absoluta. En vano jugó sus

ardides la Pompadour; tuvo el atrevimiento de acudir al Papa que-

jándose de los Jesuitas, cuyo documento se ha publicado en diversas

obras. Pero los Padres se sostuvieron con firmeza y no se doblegaron

á ser agentes de aquella inicua tramoya. Kn la expresada carta lla-

maba esa mujer intrigantes á los que solicitaban la separación, ha-

ciendo cómplices de ellos á los Jesuitas; pero cuales fueran esos in-

trigantes y sus intenciones nos los vá íi descubrir La Cretelle; "No
habia olvidado Madama de Pompadour, dice este historiador, el em-

peño con que el partido del Delfín la habia expulsado de Versailles,

cuando el delito de Damiens hizo temer por la vida del Rey. Bien

sabía cuan accesible era Luis, enmedio de sus desórdenes, á los ter-

rores de la rehgion, y que un solo instante de remordimiento basta-

ba para causar su desgracia de parte de un Rey que hacía ya tiem-

po no se hallaba seducido por sus atractivos. Los Jesuitas, unidos á

la Reina y á sus hijas, al Delfín y á su esposa, y íl varios señores es-

pañoles respetables, espiaban todas las ocasiones para conducir al

Rey á un piadoso arrepentimiento. Ocupada en defenderse de toda

la familia real, quiso quitarle el auxilio de los Jesuitas. Si el Rey
consentía en sacrifícarlos, se separaría más que nunca de su familia

y se impediría para siempre su vuelta á la Religión. . . . Madama de

Pompadour habia tomado ya la resolución de perder á los Jesuitas,

cuando se le proporcionó en el duque de Choiseul un asociado con

c[uien dividía la dirección de todos los negocios. Este Ministro para

darle un gaje de su sinceridad no temió insultar al heredero del tro-

no, y muy pronto fueron sus enemigos los de la favorita." (1)

Se comprende que los Jesuitas estaban perdidos teniendo en su

contra al primer Ministro y la favorita. Por eso d'Alembert llama al

rigorismo de los Jesuitas respecto del real adúltero, una falta capi-

tal. [2] Aun hay más, y conviene recordarlo á ciertas gentes. En este

negocio intervino también la corte de Lisboa interesando á la Pom-
padour para hacerla su cómplice; revelación que ha hecho el pro-

testante Murr en los términos siguientes: ''La marquesa de Pompa-

di Historia del siglo XVIII, tom. I\'

[2] Obra citada, págs. 130 y 131.



dour, escribe, cercana á la ¡iiuerte, dio im papel legalmente autori-

zado, confesando haber recibido cuatrocientos mil florines (seiscien-

tos mil pesos fuertes), la mayor parte (según se dice en diamantes),

con el fin de alcanzar en el comercio que tenía con el Rey, la des-

trucción de la Orden de los Jesuitas. Para mayor prueba de esta de-

claración, fueron remitidas de Francia al Supremo Consejo de Por-
tugal seis cartas escritas de mano de Pombal. Así demostró Dios,

añade, todas las iniquidades (jue dieron ocasión á extinguir la Com-
pañía." (1)

La conspiración, pues, estaba ya formada, y solo era necesario un
pretexto para ponerla en juego y comprometer á las autoridades

francesas [Parlamentos], vendidas unas al filosofismo y otras á los

jansenistas, á dictar leyes contra los Jesuitas, que se tenía por segu-

ro serian confirmadas por el Soberano. Llovían por todas partes los

libelos; se reproducían antiguas calunuiias mil veces refutadas; se re-

novaban acusaciones falladas con mucha anterioridad por los tribu-

nales en contra de los impostores. Pero todo era inútil; ninguna me-
dida apai'entemente legal podia tomarse sobre esas denuncias, hasta

que se presentó una ocasión favorable por la imprudencia y espíritu

emprendedor de un Jesuita, Superior de los misioneros déla Marti-

nica.

Era este el P. Antonio Lavalette, descendiente de la célebre fa-

milia del Gran Maestre de Malta, que llevaba algunos años de ocu-

parse en esas Misiones. En razón de haber tenido el cargo de su pro-

curador, remitía á Francia los artículos que producían las tierras

j)ertenecientes á ella, con el objeto de que se vendiesen ó cambiasen
j)<)r los (pie allá eran de primera necesidad, como lo practicaban los

misioneros de todas las órdenes religiosas, á cuyo efecto tenia sus

corresponsales y encargados de esas ventas ó cambios, que nada te-

nían de comercio, y cuya comisión era generalmente sabida. Ahora
l>ien; parte por remediar el estado de penuria de esos establecimien-

tos de las Antillas francesas, parte también porque en su último via-

je á Francia el ministro de malina, conociendo su carácter empren-
dedor hubiera picado su patriotismo, comprometiéndolo á promover
la población en esos lugares, resolvió comprar varios terrenos en la

Dominica y Guadalupe y crecido número de esclavos que los culti-

vasen, sin conocimiento de sus Superiores é infringiendo sus reglas,

con cuyo objeto celebró un empréstito con varias casas de Nantes y
jMarsella. Mil eventualidades, entre otras, la guerra con Liglaterra por
a(piel tiempo, en ([ue sufrió grandes pérdidas el P. Lavalette, oca-

sionaron la falta de pago á sus acreedores, dándose lugar á diversos

procesos desde el año de 1755, que vinieron á terminar por senten-

(i) Diario de Murr— Literatura portuguesa— toni. 1, núm. 2, '^ V.
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cia del 30 de Enero de 1760 en condenar á los Jesuítas de Francia
<;omo solidarios en el pago de todas aquellas deudas. Los Jesuitas

üaturalmente se defendieron de tan injusto fallo, que reducía á la

miseria á todos los Colegios de Francia, cuyos fondos dótales eran
vn lo absoluto independientes entre sí, como los de todos los con-
ventos de las demás comunidades regulares. El derecho conmn y la

ley estaban á su favor: el P. Lavalette, despedido de la Compañía
por aquellos excesos, habia declarado la inculpabilidad de los Supe-
riores en el negocio, cargándose solo con toda la responsabilidad, y
«'1 Consejo de asesores reunido al efecto de oclio de los más célebres

abogados de Paris habia opinado en el mismo sentido, cuando apro-

vechándose de ese ruidoso asunto la cabala anti-jesuítica, puso en
movimiento todos sus recursos para perder á sus contrarios. Véase
lo que sobre esto escribe Sismondi de Sismonde:

"Madama de Pompadour, dice el mencionado escritor protestante,

ambicionaba especialmente adquirir una reputación de carácter enér-

gico, y creía haber hallado una ocasión propicia para lograrlo de-
mostrando que sabía vibrar un golpe de estado. Igual bajeza de es-

píritu tenía mucha influencia en el duque de Choiseul. Además, les

convenía á ambos distraer la atención pública de los sucesos de la

guerra. Esperaban lograr popularidad lisonjeando simultáneamente
ú los filósofos y á los jansenistas, y hacer frente á los gastos de la

guerra con la confiscación de los bienes de una Orden muy rica, en
vez de tener que recurrir á unas reformas que entristecerían al Rey

y predispondrían muy mal á los cortesanos." [1]
Casi en los mismos términos se expresa en su obra citada La Cre-

telle. Toda la sustancia del negocio consistía en aprovecharse de a-
quella ocurrencia del P. Lavalette, de carácter, si se quiere, pura-

mente criminal, y darle otro colorido que favoreciera el triunfo de
la facción anti-jesuítica. Y se encontró con mucha facilidad entre-

gando á los Jesuitas á jueces enemigos suyos, que se prestarían fá-

cilmente á esos proyectos. "El duque de Choiseul, dice Juan de
Muller, ministro omnipotente de Luis XV, enemigo de los Jesuitas

y protector de esa escuela filosófica que, después de haber minado
los cimientos del Catolicismo, terminó por hacer bambolear la auto-

ridad real, encargó al Parlamento de París el examen de las Consti-

tuciones de la Compañía de Jesús." (2) ¿Y qué motivó esta provi-

dencia? No otra cosa que la cita hecha en el dictamen de asesores de

algunas constituciones del Instituto, en contra de la solidaridad de
la Compañía en el pago de las deudas del Superior de la Martinica.

"Hé aquí ya á los Jesuitas, dice Saint-Priest, blanco de los ataques

[i] Obra y tomo citados, pág. 233.
(2) Obra citada, toin. IV, pág. 109.
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de los ministros, filósofos y de los Parlamentos jansenistas." (1) Aquí
debe llamar la atención la conducta doble del Ministro en este ne-
gocio que ha revelado La Cretelle: "Durante su juventud, dice,

Cboiseul cedió al prurito en voga de insultar la Religión. Llegado al

poder, pareció respetarla. Cuando tuvo que dirij ir la lenta expulsión

de los Jesuítas se puso muy sobre sí, para no dar margen á que se

creyese que inmolaba estos religiosos á la impiedad dominante." [2]
Dirijióse entonces todo el negocio al Parlamento de Paris, que

puesto en el caso de fallar sobre una simple quiebra, elevó el asunto

al grado de cuestión religiosa. Con el pretexto de comprobar los

motivos alegados en el dictamen de asesores que mencionamos arri-

ba, ordenó á los Jesuítas en 17 de Abril de 1761, que depusiesen en

la escribanía del tribunal un ejemplar de las Constituciones de su

Orden, y al dia siguiente mandó suprimir sus congregaciones, tan

útiles para fomentar y conservar las buenas costumbres en todas las

clases y estados de la sociedad. "¡Cosa rara, exclama un escritor,

desde el momento de la destrucción de esos asilos de piedad, dátala

época del establecimiento de las logias masónicas, que tanto influye-

ron en las desgracias de aquel país, y que hasta el dia causan las do

todo el mundo!"
Al prevenir el Parlamento la presentación de las Constituciones

de los Jesuítas, parecería que eran desconocidas en Francia y no re-

gistradas legalmente. Nada es, sin embargo, más falso. El Instituto

habia sido examinado durante seis reinados, desde el año de 1560
hasta el de 1715, en que constaba haberse depositado en las manos
de los ministros del Rey; y éste tan no era raro ni pava leerlo se ne-

cesitaba recurrir á la Orden, que impreso por diez y seis veces, se

encontraba en las bibliotecas públicas y aun en las de muchos par-
ticulares. Dudamos mucho, dice un autor de la época, que cada uno
de los miembros de los Parlamentos no tuviesen uno en su poder.

Mas no era el legítimo examen de este Instituto de lo que princi-

palmente se trataba; lo que se pretendía examinándolo era desfigu-

rarlo de tal manera, que apareciera odioso ante la multitud, que
nunca profundiza estas materias y se deja arrastrar de la opinión

ajena, mucho más, si ésta se presenta con algún tinte de legalidad y
sabe deslumhrar en sus resoluciones con el falso brillo de interés pú-
blico. Esto es en lo general; pero en lo particular á las circunstan-

cias de entonces se añadía otro motivo para aquellos procedimientos.

La destrucción de los Jesuítas halagaba á la facción reunida de los

filósofos, jansenistas y miembros de la corte corrompida; y era muy
interesante á toda ella atraerse la opinión pública haciéndose la per-

sonificación de los sentimientos universales del país.

(i) Obra citada, pág. 56. [2] Obra citada, tomo IV, pág. 52.



''Hace ochenta años, escribe Lenormant, se agitaban las mismas
pasiones que hoy dia y se hacían escuchar iguales clamores. ... A
fin de arruinar con más seguridad el poder que el espíritu de aso-

ciación asegura ú la Iglesia, se habian dirijido los ataques contra a-

íjuella de las comunidades que hacía tres siglos ocupaba la vanguar-
dia del Catohcismo. En esa época eran desconocidas las libertades

públicas; el oprimido carecía de recursos contra los avances del po-
der La víctima fué sacrificada y se consumó la iniquidad.

—

Al mismo tiempo se daba complemento á una infamia no menos
grande en el orden político: el mismo gobierno que hería de muerte
ú los Jesuítas, abandonaba vergonzosamente el Canadá á la Ingla-

terra. La guerra á los Jesuítas habia arruinado ya la influencia fran-

cesa en la China; perdíase entonces también una tierra donde la Re-
ligión no habia obrado de una manera menos eficaz en el interés de

nuestra patria. Las personas de talento [filósofos] que querían rei-

nar solos, y que en consecuencia minaban el edificio religioso, no te-

niendo otra mira que el interés de su vanidad, en nada se cuidaban

de nuestros progresos en China ni de nuestros hermanos de la Nue-
va Francia. Un Rey degradado por la prostitución, tenía por cóm-
plice de sus debilidades políticas la sociedad que le habia dado su

corrupción; tales golpes inspirados por el mismo espíritu y dirijidos

por iguales manos, dieron fuertes golpes al mismo tiempo á la causa

nacional y á la causa católica," [1] Casi en los mismos términos se

ha expresado d'Alembert, hablando de la ocupación de la Martinica

por los ingleses.

Apoderáronse con avidez de la ocasión los Parlamentos, con espe-

cialidad el de Paris, que en 1756 fué disuelto á consecuencia de las

cuestiones del jansenismo y el Arzobispo de aquella ciudad, para

contener sus atrevidas empresas y restablecer el orden de ese cuerjio

que ya no reconocía más freno que su voluntad y la de sus tumul-
tuosas asambleas y al año siguiente habia sido restablecido por el in-

flujo del Cardenal de Bernis, y habia emprendido de nuevo y con
mayor ardor sostener sus antiguos principios de revuelta y continuar

el grande objeto que los animaba, es decir, la entera destrucción de

los Jesuitas. Reunido que estuvo para juzgar del negocio delP. La-
valette, el abate Chauvelin hizo la denuncia del Instituto de los Je-

suitas, pintándolo con los más negros colores, la que admitida por el

Parlamento, prevenido de todas esas ideas, se acojió con precipita-

ción, remitiéndose al Procurador general del mismo, Mr. Joly de

Fleury para su información. Este hombre mucho más moderado que
el denunciante no se permitió igual lenguaje; pero las conclusiones

que dedujo no fueron favorables á los Jesuitas, y apeló, como abuso,,

[i] "El Correspondiente," entrega del 25 de Agosto de 1844.
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de muchas Bulas y Breves que les habían sido concedidos, así como

de sus Constituciones. Este dictamen pasó á la comisión del dicho

Chauvehn y otros dos consejeros, el abate Terray y Laverdy, los que

convinieron en un todo con lo informado por el Procurador general^

y aun se expresaron con mayor violencia en su informe de 8 de Ju-

lio del mismo aiio, atacando de frente no solo á la Compañía de Je-

sús, sino también al poder Real.

En estas circunstancias, el Rey que á pesar de sus extravíos veía

con repugnancia las ideas filosóficas y temía las empresas del Parla-

mento contra su autoridad, mandó á la magistratura en 2 de Agosto

de 1761, sobreseyese en aquella causa durante un año, y á los Je-

suítas que presentasen al Consejo los títulos de adquisición de sus-

casas: "decreto que el Parlamento, habla Sismondi, secretamente

instado por el duque de Choisenl, se negó á registrar," [1] aun-

que protestando no dejar de vijilar en el entretanto por la causa del

bien público, según las cosas lo exijiesen. Y escudados con esta pro-

testa, el 6 de Agosto condenó á ser quemadas por mano de verdugo

muchas obras de Jesuítas; provisionalmente prohibió á todos los sub-

ditos del Rey entrar en la Compañía, á sus Superiores recibirlos y
continuar las lecciones públicas después del 1? de Abril del siguien-

te año; á todos los franceses entrar en sus escuelas, pensiones, semi-

narios y congregaciones, bajo la pena A los Jesuítas de confiscación

de sus temporalidades, y á los demás de ser declarados incapaces de

obtener grados de cualquiera clase en las Universidades, y de poseer

cargos y oficios civiles y municipales. Todos creyeron que este de-

creto seria anulado por el Rey, pero tuvo su pleno y entero cum-
plimiento con asombro de todo el mundo.

Por su parte los Jesuítas cumpliendo con lo que les ordenaba el

decreto, presentaron al (Consejo los documentos que se les pedían,

los que fueron remitidos á la comisión del mismo, nombrada para

examinar las Constituciones, la cual juzgó oportuno consultar en el

particular á la Asamblea del Clero que iba á reunirse próximamente.
Este cuerpo, respetable por el número de sus Prelados, y muy com-
petente por su carácter para juzgar de aquellas materias, en 30 d(;

Diciembre d^- 1701 extendió un dictamen en un todo favorable al

Instituto, á las doctrinas y costumbres de los Jesuítas, siendo de
opinión que debían conservarse sin la menor alteración en ninguno
de los puntos controvertidos, entre ellos el relativo 6, la autoridad

del General en Francia. Cincuenta y un Cardenales, Arzobispos y
Obispos firmaron este dictamen por unanimidad, excepto cinco vo-

tos que no diferian de las opiniones de la Asamblea, sino en ciertas

modificaciones que deseaban introducir en el Instituto, aunque con-

[i] Obra y tomo citados, pág. 234.
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servando lo esencial de él: el Obispo de Soissons, Fitz-James, cono-

cido jansenista, pidió la entera supresión, y aun al pedirla prestó el

siguiente testimonio honorífico á los Jesuitas: "En cuanto á sus cos-

tumbres, dijo, son puras, y procediendo con justicia es preciso reco-

nocer que tal vez no hay en la Iglesia otra Orden cuyos religiosos

observen una conducta uiils regular y austera." [1] Esta uniformidad

de votos del Episcopado francés, tan gloriosa á los Jesuitas, ha sido

confesada por el mismo d'Alembert.

Parecía que sobre aquel juicio tan competente como respetable

debia descansar el Consejo. Una sentencia tal era la mejor apología

i[\ie pudo hacerse á favor de los Jesuitas, y ella sola bastará para

probar su inocencia á los ojos de la posteridad. Pero por desgracia

los miembros de la comisión del Consejo, pertenecientes al partido

de los términos medios que quieren contemporizar la verdad y la

justicia con las opiniones extraviadas y los actos más despóticos, se

adhirió al sentir de insignificante minoría y formó un plan con ese

intento. Consistía éste en establecer un Vicario general con faculta-

des omnímodas y sin otra dependencia del Jefe de la Orden en Roma,
que la confirmación de su nombramiento; reforma que atendida la

organización sapientísima de la Compañía, habría causado una esci-

sión ó cisma en las provincias francesas, que hubiera sido la tumba
del espíritu inspirado al cuerpo por su santo é ilustrado Fundador.

Esta reforma por fortuna no tuvo lugar y ni habria impedido la des-

trucción de los Jesuitas en el reino. Díjose entonces, que cuando se

propuso al General, contestó con aquellas tan ponderadas palabras:

Scnt ut sunt, aut non sint: "Sean como son, ó dejen totalmente de

ser." Es muy dudosa semejante respuesta, pero aun cuando la hubie-

se dado, ella manifestaría lui profundo juicio y conocimiento de lo

que degenera un cuerpo religioso cuando se le separa de las bases

sobre que ha sido fundado. Por fortuna se libró á los Jesuitas por
los sucesos posteriores del embarazo y la" ansiedad que les habia cau-

sado la reforma propuesta. Cayeron, pero cayeron con gloria: "Véa-
se lo que se llama morir en pié, á uso de los emperadores, según el

precepto de uno que fué señor del mundo," frase de un exaltado

jansenista su adversario en el presente siglo.

Según se vé, los Parlamentos de las provincias debían conformar-

se á la resolución anterior, á lo menos en cuanto al término asignado

para la clausura de los colegios. Pero no fué así. El Parlamento de

Rúan en Febrero de 1762 expidió un decreto definitivo, proscribien-

do y disolviendo en los términos de su jurisdicción el régimen de la

[i] Procesos verbales de las Asambleas generales del Clero de Francia, tomo VIII, parte

1 1 , págs. 331 y 32.
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llamada Compañía de los Jesuítas, [expresión adoptada y consagra-

da en seguida por todos los curiales] obligando á los miembros á de-

jar sus casas dentro de ocho dias, confiscando sus bienes, etc. El e-

íecto de este decreto fué que en Normandía quedó privada de maes-

tros la juventud por muchos meses é interrumpido el curso de los

estudios. A ese Parlamento siguió el de Rosellon, que hizo lo mismo
en Perpiñan. Seria difuso repetir la historia de los mismos decretos

en Rennes, Tolosa, Aix, Burdeos, etc. Sin embargo, los de Douai^

Besanzon y el Consejo Soberano de Alsacia, el Franco Condado,

Flandes y Artois, se negaron obstinadamente á secundar la palabra

de orden enviada de Paris, y á cubrir con su autoridad una medida
que juzgaban tan contraria á la justicia como al bien público: aque-

llos magistrados proclamaban á los Jesuitas "los subditos más fieles

del Rey de Francia, y los más seguros fiadores de la moralidad de

los pueblos."

Varias observaciones hay que hacer respecto de todos esos decre-

tos: lo primero, que en el Consejo del Rey la ma} oría estaba á fa-

vor de los Jesuitas, según se vio la primera vez al examinar el de-

creto de Rúan, en que, salvo Choiseul y Berryer., todos fueron de
opinión de anularlo: en la segunda deliberación, con motivo de las

divisiones excitadas en el Parlamento de Aix por el mismo negocio,

aunque ya el partido habia logrado atraerse á varios consejeros,

siempre resultó la mayoría de seis á favor, por cinco en contra. Lo
segundo, que en los Parlamentos proscrito rios, á pesar de las mu-
chas intrigas que se jugaron en el particular, como lo denunció al

Rey el Presidente de Eguilles, los Jesuitas fueron sentenciados por
una mayoría insignificante que nos ha conservado la historia, á sa-

ber: en Rúan, 20 contra 15; Tolosa, 41 por 39; Perpiñan, 5 contra

4; Burdeos, 23 por 18; Aix, 24 por 22; Rennes, 32 contra 29; la vo-

tación en los demás Parlamentos fué igual á la expresada, de suerte

que jamás una mayoría tan disputada ha producido un aconteci-

miento de tanta importancia. Lo tercero, (lue en ninguno de esos tri-

bunales se citó á un solo Jesuíta, ni se probó el delito de uno solo

para haber condenado á un cuerpo de cuatro mil individuos. Lo
cuarto, en fin, que si bien abundaron las acusaciones y calumnias, á

lo menos en tres de esos informes que han llegado á nuestras manos,
el de Montclar, La Chalotais y Charles, no se omitían elogios y con-

fesiones que destruían todas aquellas imputaciones. Basta como
prueba la de éste último:

"Cualquiera que sea, dice, esta Compañía contra la que nos vemos
obligados á invocar la autoridad de las leyes, no debemos callarlo,

ella ha nutrido en su seno y todavía mantiene en él corazones rec-

tos, hombres capaces de servir á la Religión, al Soberano y á la Pa-
tria; ciudadanos virtuosos, subditos fieles y cristianos llenos de una
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adliesiou sincera á las verdaderas máximas. De aquí es que conde-

nando el cuerpo, no han sido nuestros designios dirijir las reconven-

ciones que le liacemos á alguno de sus miembros en particular."

¡Miembros tan virtuosos, tíin fieles y útiles podrían formar un cuerpo

digno de condenación!

Por lo respectivo á las intrigas puestas en juego en este negocio,

se refieren no pocas anécdotas en los papeles de la época. Sin hacer

mérito de ellas ni de la Memoiia citada del Presidente de Eguilles,

bastante conocida de los eruditos, exhibiremos una pieza oficial, po-

co conocida, y tal vez esta es la ocasión primera en que se ha traducido

á nuestro idioma. Por ella puede juzgarse del grado de imparcialidad

y buena fé de que usaron ciertos parlamentarios en la instrucción

del proceso contra los Jesuítas por la reclamación dirijida al Canci-

ller por diez y nueve magistrados del Parlamento de Aix, entre ellos

el padre del célebre Mirabeau. Dice así:

''Veinticuatro jueces hicieron observar inútilmente que seria

monstruoso dictar un decreto en una causa que no estaba instruida

y ni podia tampoco serlo, cuyas piezas no se hablan presentado, por-

que allí no se encontraban ni los Informes dados á los Parlamentos

de Paris y de Reúnes, á los que i\Ir. de IVIontclar se habia referido en

el suyo, ni las cédulas, decretos, amonestaciones, concordatos y otros

documentos, sobre los que se habia pretendido probar que el esta-

blecimiento de los Jesuítas jamás habia sido legal en Provenza, ni

libro alguno de los censurados por sus conclusiones, ni en fin el pe-

dimento fiscal. Estos señores no respondieron á todas nuestras ins-

tancias sino con una declaración constante de que les bastaba para po-

der obrar, haber oído á los ministros del Rey que querían hacerlo.

—Entonces muchos de nosotros expresaron libreínente que la infor-

mación que habian escuchado no solamente era parcial é inexacta,

sino que contenía citaciones falsas. Al efecto presentaron el texto y
el sentido, é hicieron observar si era permitido apremiar á veinti-

cuatro jueces en un negocio tan importante á renunciar sus puestos,

ó á opinar sobre la simple autoridad de una tal requisitoria, atacada

de esa manera y (pie no se ponía dehinte para poder ser discutida.

—

Nosotros nos creimos obliííados á declarar del modo más terminante,

que nada podíamos opinar en el particular no estando instruidos y no

pudiendo serlo. Con todo fueron adoptadas sin restricción alguna las

conclusiones del Procurador general, sin leer una sola línea de las

Constituciones.—La violencia. Señor, que se nos ha hecho arran-

cándonos de nuestros puestos por la necesidad en que se nos [)Oiiía

de renunciarlos, ó de juzgar la más grande y difícil de las causas, sm

instrucciones, sin documentos, sin relación ni lectura, nos ha puesto

en la deplorable necesidad de daros cuenta de nuestra conducta, no

para inculpar á nuestros compañeros, sino para hacer pasar á los
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pies de Su Magestad, con la seguridad de una sumisión y fidelidad

á su servicio que nada podrá jamás limitar ni destruir, nuestras muy
humildes súplicas por la conservación de los derechos más esencia-

les de nuestros empleos, que consisten: 19 poder juzgar; 29 no poder

ser obligados á liacerlo sin estar instruidos suficientemente. [1]

Cuando se examinó por primera vez en el Consejo del Rey el de-

creto del Parlamento de Rúan, á excepción de dos votos, todos los

demás consejeros fueron de opinión, como se dijo, de anularlo. Pero

cuando se trató de este segundo de Aix, el partido habia logrado di-

vidir el Consejo; de manera que fué aprobado por seis votos contra

cinco; repitiéndose el mismo fenómeno de la débil mayoría á que se

redujo la unanimidad pretendida de la magistratura del reino cris-

tianísimo contra los Jesuítas. Para gloria del Delfín, cuyas virtudes

y talentos prometían un próspero reinado á la Francia, y que su-

cumbió á una enfermedad de consunción con sumo placer de la fac-

ción irreligiosa, como lo escribía Lord Walpole, residente en esa

época en Paris al Feld-mariscal Conway, debemos añadir haberse

contado en el número de los más ardientes defensores de la Compa-
ñía de Jesús. Óigase su informe en el Consejo:

^'El negocio que tratamos, decía, se lialla muy adelantado. . .

.

Convengo en ello, mas también vemos en qué sentido y por qué ex-

trañas maniobras, ¡Está muy avanzado! Este debe ser el grande mo-
tivo de nuestra sorpresa, que en un asunto de Estado, la magistra-

tura se iiaya arrogado la iniciciativa sobre el Jefe Supremo de la na-

ción, olvidando sus deberes hasta el grado de proceder con despre-

cio de las órdenes del Rey.—Este bien de la paz, esta tranquilidad

pública de que se nos habla y que yo deseo más que ninguno, es-

triban únicamente en el respeto á la justicia, y solo en esto.—No;

yo espero que no será en el Consejo donde la pasión de los opreso-

res constituya el crimen de los oprimidos. Declaro en consecuencia

que no puedo ni en honor ni en conciencia opinar por la extinción

de esta Compañía de hombres preciosos, tan útil á la conservación

de la Religión entre nosotros, como necesaria í1 la educación de la

juventud." [2]

La denuncia liecha del Instituto de los Jesuítas al Parlamento de

Paris, y que sirvió de base píira su decreto de que hablaremos des-

pués y de los demás Parlamentos del reino, fué presentada bajo los

colores míis odiosos. Por todas partes se señalaban en él errores y
aun delitos. Cuantas máxnnas y prácticas habían sido copiadas de

los personajes más santos, fueron tratadas sin respeto y de un modo
burlesco, sobre todo el voto de obediencia se presentaba como la

f i] Piezas Pontificias, págs. 31 y 35. Representación de Madama Hcnnequin en el negocio
de l'Etoile. Paris, 182Ó.

[2J Documentos importantes y justificativos sobre la Compañía de Jesús, tom. I París 1S29.
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fuente de todos los delitos y el germen de todas las conspiraciones

contra la seguridad de la vida de los Reyes y la paz de los pueblos.

Las reglas, los medios aconsejados ó prevenidos para conducir á la

virtud, fueron tachados de inútiles ó de una superstición reprobada.

Los diversos empleos que ejercitaban los Jesuítas, solo eran otras

tantas combinaciones diestramente manejadas para arribar por me-
dio de una sostenida hipocresía, pero bajo una cierta apariencia de

pública utilidad, al grande objeto (decían), que jamás perdían de

vista, esto es, á la dominación universal. Esta demuicia, además,

descubría el odio más encarnizado á todas las comunidades Religio-

sas é instituciones eclesiásticas, blanco de los ataques de los enci-

clopedistas: "El espíritu monástico, decía La Chalotais, en su infor-

me, es el azote de los Estados: de todos aquellos á quienes anima

este espíritu, los Jesuítas son los más nocivos, porque son los más

poderosos; por éstos, pues, debe comenzarse á sacudir el yugo de

esta facción perniciosa." "Esto, decia d'Alambert, se llama haber

contemplado este negocio como hombre de Estado y filósofo. . .

.

No se ha entretenido en probar laboriosa y débilmente que las de-

más religiones valen mucho más que los Jesuítas. . . .Su marcha al

combate ha sido más franca y más firme," y por lo mismo Voltaire

atribuía el triunfo de este negocio enteramente á los filósofos de la

época: "No son los jansenistas, escribía, los que matan á los Jesuí-

tas; es la Enciclopedia, á fé mia, es la Enciclopedia."

A esta pintura tan sacrilega de un Instituto, aprobado por la

Iglesia, alabado por los mayores políticos de los dos últimos siglos,

respetado por los mismos herejes, y que aun el filósofo Lalande

no titubeó en calificarlo de la obra más perfecta y á la cual ni aún

se acercaría jamás ningún establecimiento bajo la luna (1), se siguió

otro ataque no menos temerario y atrevido, que irracional y fácil

en su ejecución: la censura de la doctrina de los Jesuítas.

Tal fué el objeto de la obra titulada: "Extracto de las aserciones

peligrosas y perniciosas en todas clases que los intitulados Jesuítas

han sostenido, enseñado y publicado con perseverancia en todas épo-

cas," y fué adoptada por el Parlamento de París, para dar mayor
vigor á sus decretos, y corroborarlos ante la opinión pública, como
garante de sus asertos. Esta obra nada tiene ni de católica, ni de

verdadera, ni de original, ni de justa como vamos á probar.

Nada de católica, por la confesión del luterano Kemmicio, que

habia escrito sin embozo, desde muy al principio de la Compañía,

"que echada por tierra una vez la teología de los Jesuítas, correría

la misma suerte toda la fé católica." Y tan cierto es esto, que el pro-

testante Pedro Dumoulin pubhcó en Ginebra con el título de "Catá-

[ij Año filosófico, moral literario.
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logo ó enumeración de las Tradiciones Romanas," un libelo en que
se atacaban las doctrinas de Sto. Tomás, S. Buenaventura, S. An-
selmo, S. Antonino, S. Raymundo de Peñafort y otra multitud de
los autores de más nota y respetables de la Iglesia Católica; no ha-

biendo hecho otra cosa, Theofilo, Pasquier, Pascal, Perault, Jurieu,

Santo Amor, Arnaldo y otros, que borrar los nombres de los escri-

tores antiguos, sustituyendo los de los Jesuítas que los hablan cita-

do, sosteniendo sus principios teológicos, como es fácil convencer-

se consultando los folletos de estos mismos y otros que pueden ver-

se en la Biblioteca de autores eclesiásticos de Dupin, titulados:

"Teología moral de los Jesuítas;" "Cartas Provinciales;" "Tuba
magna;" "Práctica moral de los Jesuítas," etc. etc. Reproducir, en

consecuencia, unos ataques, que en su origen fueron dirijidos á la

doctrina de la Iglesia Católica en sus principales doctores, no fué

por cierto muy ortodoxo, mucho más cuando tales libelos han sido

condenados por esa columna de la verdad, después de bien exami-

nados y probados sus errores.

Nada verdadera. La mayor parte de todas esas obras especial-

mente las que acabamos de nombrar, y sobre todo las Provinciales,

han sido declaradas injuriosas, escandalosas, embelecos 6 impostu-
ras, tratando á sus autores de calumniadores insolentes, y como
tales sentenciadas á infames llamas. "Y no solamente por decretos

de Roma y del Episcopado de varias naciones, sino por el fallo

de las autoridades seculares, entre ellas los Parlamentos de Paris,

Provenzn, Aix y otros en los años de 1644, 1647 y 1670. De
manera que los magistrados en 1762, recojieron con respeto, di-

ce un apologista, los fragmentos de los libelos, que los Lamoig-
non, los Harlay, los Mole, los Navion desgarraron con depres-

cio; y los Jesuítas espiraron víctimas de las mismas calumnias de

que el Parlamento los habla absuelto cien ocasiones." [1] Ni se crea

que todo el argumento que tenemos que invocar contra ese inicuo

libelo que forma un volumen en cuarto de 542 páginas de doble co-

lumna, se reduce á esas condenaciones, aunque de tanto peso. Se
demostró hasta la evidencia, desde entonces, quedas Aserciones con-

tenían á lo menos setecientos cincuenta y ocho textos falsificados,

sin contar otra porción de fraudes que se pasaron por alto por no
hacer fastidioso aquel examen. Entre éstos es muy notable, y no po-

demos dejar de referirlo, el que se cometió sobre la doctrina tan de-

cantada del Probabilismo; pues habiendo escrito el célebre antiproba-

bilista Concina, "que hacer á los Jesuítas inventores de este sistema

es una impostura evidente," y numerando entre sus fundadores á

cuatro célebres escritores de su orden, en el texto infiel de las Aser-

[i] Mis dudas sobre el negocio de los Jtsuitns: duda tercera.
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ciones, se callarou sus nombres y pusieron en su lugar los de cuatro
Jesuitas. [1]

Nada, en fin, de original ni de justa. Sobre lo primero ya hemos
visto que la tal Compilación no fué otra cosa que copia de antiguos
é infames libelos; y copia tan servil que ni se exceptuó la idea del

entusiasmo y áe\ fanatismo, parto de la pluma del protestante Sti-

llingfleet, que representa un papel tan distinguido en las produccio-
nes todas de los Parlamentos. Nada de justa; más claro, injustísima,

lo primero, porque no liabiendo presentado el extracto, sino única-

mente setenta y nueve autores, con que pretendió formar la cadena
desde 1590 á 1749; de luego á luego se conoce que tan escaso nú-
mero no era bastante para servir de eslabones que la compusie-
sen por espacio de siglo y medio; esto es un Jesuita por dos años

y por toda la Europa. Por otra parte, si del expresado nú-
mero se separa aquellos Jesuitas que no fueron franceses, supuesto
(|ue á éstos se hacia la guerra, los que fueron absueltos de las acu-

saciones imputadas á sus personas y los citados, solo por definicio-

nes, por historiadores, por malas traducciones ó por arbitrarias con-
jeturas, apenas quedaría, y es mucho conceder, una veintena, de los

cuales más de la mitad contaban cincuenta años de muertos. ¿Y es-

tas eran las doctrinas constantemente enseñadas por los Jesuitas?

Todavía otra palabra. Entre los escritores calumniados se citan con
especial predilección tres: Reginaldo, Lessio y Busembaum, como
los más corrompidos; y con todo, San Carlos Borromeo y San Fran-
cisco de Sales, cuyos testimonios algo valen, recomendaron las de

los dos primeros, los confesores; y San Alfonso de Ligorio ha comen-
tado especialísimamente la del último. La autoridad de tres Santos
parece debe sobrepujar á la de esa chusma de filósofos y jansenistas.

Hagamos una última observación. Si como hicieron anatomía de
las obras de los Jesuitas los Parlamentos para descubrir sus doctri-

trinas, aun suponiéndola hecha con toda exactitud y buena fé, se

hiciera el minucioso examen de las obras de jurisprudencia, de los

anales de los Parlamentos, sentencias de los tribunales y alegatos de
los letrados, ¿no podría formarse un catálogo el más escandaloso y
al mismo tiempo injusto, si á ese extracto se llamase doctrina cons-

tantemente profesada y enseñada por la magistratura?

La recta lógica y la buena fé condenarían semejante conducta,

pero la usada con los Jesuitas mereció aplausos á la lógica de las

pasiones y al espíritu reprobado de partido. '^Los Jesuitas, escribía

d'Alembert, ya no tienen los burlones á su favor, desde que éstos se

han enredado con la filosofía. Al presente son presa de los miembros

(i) Concina Historia del Probabilismo, tom. I, pág. 14, Luca, 1748.—Extracto de las Aser-

siones, pág. 81.
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del Parlamento, que son de parecer que la Compañía de Jesús es

contraria á la sociedad humana, así como los Jesuítas creen [y no-
sotros también creemos] que el orden del Parlamento no es el orden

de los que piensan con rectitud." Y cuando se suscitó la polémica
sobre esta materia, especialmente por la carta del Obispo de Alzes

al Procurador del Parlamento de Tolosa, suprimidos los Jesuítas, es-

cribía el mismo d'Alembert: ^'Aguardando que se aclare la verdad,

si tales verdades merecen la pena, esta colección habrá producido el

bien que la nación (el partido) deseaba, el aniquilamiento de los Je-

suítas." [1] Así era como procedía el escritor que se vanagloriaba

de buscar concienzudamente la luz.

Tales fueron las bases del decreto proscritorio de la Compañía de
Jesús publicado por el Parlamento de París el 6 de Agosto de 1762,
en el que se dice: "que hay abusos en dicho Instituto de la Compa-
ñía que se llama de Jesús, y en las bulas, breves, cartas apostólicas,

declaraciones sobre las mismas, en los modos de emitir los votos, en
los decretos de los Generales y de las Congregaciones generales de
dicha Compañía, etc. Supuesto esto, declara al dicho Instituto inad-

misible por su naturaleza en todo Estado bien organizado, como con-
trario al derecho natural, atentatorio á toda autoridad espiritual y tem-
poral, y porque tiende á introducir en la Iglesia y en los Estados, bajo
el pretexto especioso de un Instituto religioso, no una orden que real

y únicamente aspira á la perfección evangélica, sino más bien una cor-

poración política, cuya esencia consiste en una actividad continua
para alcanzar por todos los medios posibles, directos é indirectos,

ocultos ó públicos, primero una independencia absoluta, y luego la

usurpación de toda autoridad." Y expresando los errores del extrac-

to de las aserciones de que hemos hablado, dice: "Que la moral y
la doctrina enseñadas en la Compañía, se declaraban favorables al

cisma de los griegos; atentatorias al dogma de la procesión del Es-
píritu Santo; favoreciendo el arrianismo, el socinianismo, el sabelia-

nismo, el nestorianismo; atacando la certidumbre de algunos dog-
mas sobre la jerarquía, sobre los ritos del Sacrificio y de los Sacra-
mentos; trastornando la autoridad de la Iglesia y de la SiUa Apos-
tóhca; favoreciendo á los luteranos, los calvinistas y otros novado-
res del siglo XVI; reproduciendo la lierejía de Wicleff; renovando
los errores de Tychonio, de Pelagio, de los semipelagianos, de Ca-
siano, de Fausto, de los marsilleses; añadiendo la blasfemia á la he-

rejía; ofensivas á los Santos Piídres, á los Apóstoles, á Abraham, á
los Profetas, ú S. Juan Bautista, á los Angeles; injuriosas y blasfe-

mas contra la Bienaventurada Virgen María; conmoviendo los fun-

damentos de la fé cristiana; destructivas de la Divinidad de Jesu-

|i] Obracitada, pág. 146.
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cristo-, atacando el misterio de la Redención; favoreciendo la impie-
dad de los deistas; resintiendo el epicureismo; enseñando á los hom-
bres á vivir como bestias y á los cristianos como gentiles, etc." De
manera, que excepto el jansenismo y filosofismo, que en la enciclo-
pedia y en las obras de sus corifeos habia enseñado las mayores im-
piedades é infamias, los Jesuítas habian enseñado y profesado los er-

rores todos de diez y siete siglos. El cargo que les dirijió el Parla-
mento de París bajo la palabra del abate Goujet, Minart, Roussel y
el consejero Latour, compiladores del Extracto de las Aserciones,
310 pudo ser más ridículo, más irracional y absurdo.

Sin embargo, este decreto en que se mandaba á los Jesuítas de-
jar su hábito, abandonar sus casas, no vivir en comunidad y lo que era

más sacrilego, hasta abjurar el Instituto que habian profesado con la

aprobación de la Iglesia, con la protección de los gobiernos y aplausos

de los pueblos so pena de no desempeñar ninguna función ni disfrutar

la miserable pensión que se asignaba solo á los profesos, fué llevado á
efecto por el abandono del Ministerio, ó más bien por su connivencia,

quedando cerrados, dice Mr. ViUemain ciento veinticuatro colegios

de la mayor importancia. ¡Rara coincidencia: en el mismo tiempo y
en el mismo año, que se destruía la enseñanza de los Jesuítas apa-
reció la obra de Rousseau titulada "Emilio, ó de la educación," lle-

na de errores, paradojas y sofismas!

Por lo pronto no todos los Parlamentos imitaron al de París; y el 18
de Enero de 1763, según una carta de Voltaire, los Jesuítas subsistían

en Alsacia, predicaban en Dijon, Grenoble y Besanzon, y permanecian
en Versalles. Los demás, dispersos por todas las provincias de Fran-
cia, eran ocupados por los Obispos, recibían hospitalidad de los no-
bles y eran respetados por el pueblo. La confiscación de sus bienes o-

cupó al Parlamento, así como el despojo de sus casas, muy notables
por la riqueza de sus templos, lo copioso y selecto de sus bibhotecas,

y no se pensó en exijirles el juramento prevenido en el decreto.

El episcopado francés no vio con indiferencia aquel atentado con-
tra la autoridad espiritual, cometido por los magistrados seculares

contra el Instituto y las doctrinas de un cuerpo rehgioso. Reunida
de nuevo la Asamblea general del Clero, protestó al Rey de la ma-
nera más enérgica contra aquellas providencias atentatorias: el ilus-

trísimo Arzobispo de París, Cristóbal de Beaumont, publicó su famo-
sa Instrucción Pastoral sobre aquellos ataques, destruyendo victo-

riosamente los informes de los Parlamentos sobre el Instituto, y des-

cubriendo al mismo tiempo los fraudes del Extracto de las Asercio-
nes, la que fué suscrita por todos los Prelados del reino, menos cin-

co. Esta instrucción fué expedida á 28 de Octubre de 1763. Ade-
más, diversos Prelados publicaron valientes y solidísimas pastorales

9»
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sobre el laismo asunto, de las que varias, como la de los Obispos de
Auturi, Paniiers, Auch, Grenoble y otras fueron traducidas entonces

á nuestro idioma. Últimamente el Pontífice que entonces gobernaba
la Iglesia, el Sr. Clemente XIII, no solamente sostuvo la causa de
los Jesuítas en sus Cartas al Episcopado de Francia y la que dirijió

al Rey, sino que en 1764 á 7 de Enero, á pedimento de un gran

número de Obispos, que algunos hacen subir á quinientos, entre

ellos varios de nuestro país, expidi(3 una Bula solemne, aprobando
de nuevo el Instituto y Constituciones de la Compañía de Jesús, col-

mando de elogios á sus miembros.

El Parlamento de Paris, sostenido por el ministro Choiseul no
cejó ante aquellas justas y legales reclamaciones. Hizo quemar por

mano de verdugo la Pastoral del ilustdsimo Beaumont, y por nue-

vo decreto de 22 de Febrero de 1764, ordenó que dentro de ocho

dias los Jesuítas existentes en la jurisdicción del tribunal prestasen

juramento de observar el decreto del 6 de Agosto del año anterior^

y á 9 del siguiente Marzo expidió otro de destierro del reino dentro

de un mes, á los que perseveraban en negarse á aquel perjurio que se

les exijía: es decir, á cuatro mil, menos cinco, pues aunque los que
liabian jurado fueron veintiuno, según el registro del Parlamento,

ocho eran hermanos coadjutores ó legos, y doce jóvenes regentes

que habian salido ya de la Compañía.
Este destierro que se llevó á efecto con la mayor crueldad, no fué,

sin embargo, de larga duración. Luis XV lo levantó por un edicto

del mes de Noviembre del mismo año de 1764, pero pronunciando

su total destrucción en sus Estados y sancionando así los decretos de
los Parlamentos, aunque permitiendo á los Jesuítas que viviesen en
Francia como particulares. Así permanecieron hasta el año de 1767,
en el cual, á consecuencia del extrañamiento de los Jesuitas de Es-
paña, de que se tratará en su lugar, fueron desterrados de nuevo.

Así fueron destruidos los Jesuitas en Francia. Veáse ahora el jui-

cio que sobre esos actos ha formado la historia.

Lally-Tolendal, escribe: "creemos poder confesar desde este mo-
mento, que en nuestra opinión, la destrucción de los Jesuitas fué

un negocio de partido y no de justicia; que ha sido un triunfo or-

gulloso y vengativo de la autoridad judicial sobre la autoridad ecle-

siástica; mejor diríamos sobre la autoridad Real, si tuviésemos lu-

gar de exphcarnos: que los motivos eran fútiles y la persecución

bárbara: que la expulsión de muchos millares de sujetos fuera de
sus casas y de su patria, por metáforas comunes á todos los Institu-

tos monásticos, por librejos sepultados en el polvo y compuestos en
un siglo en ijue todos los casuistas habian profesado la misma doc-

trina; es el acto más arbitrario y tiránico que se puede ejercer: que
de aquí resulta generalmente el desorden que produjo una grande
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iniquidad y que en particular fué hecha una herida incurable hasta

el dia á la educación pública." (1)

Schoell, dice: "Este decreto del Parlamento lleva demasiado visi-

blemente el carácter de la pasión y de la injusticia, para que no me-
rezca el desprecio de todos los hombres de bien imparciales. Era un
acto de tiranía exijir a los Jesuítas que se comprometiesen á soste-

ner los principios que se llaman las libertades de la iglesia galicana;

porque por respetables que parezcan, sin embargo según la opinión

de los más sabios doctores, no eran sino problemáticos, aunque
probables, y de ningún modo artículos de fé. Querer obhgar á los

Jesuítas á rechazar los principios de moral de la Orden, era decidir

arbitrariamente un hecho histórico manifiestamente falso y contro-

vertido. Pero en las enfermedades del es]3Íritu humano, como en la

que afectaba la generación de aquel tiempo, la razón calla y las pre-

venciones oscurecen el juicio. Los Jesuítas opusieron la resignación

á las persecuciones de que eran víctimas. Esos hombres á quienes

se suponía tan dispuestos á burlarse de la Rehgion, se negaron á

prestar el juramento que se les exijía. De cuatro mil Padres que ha-

bla en Francia, apenas lo prestaron cinco." [2]

Podíamos añadir otros testimonios uo menos terminantes á favor

de los Jesuítas y contra sus perseguidores de Francia, de Fitz-Wi-

lliams en su Concordato explicado; Sismondi en su Historia de los

franceses; Duelos en su Viaje á Itaha y otros; Murr en su diario; pe-

ro nos conformaremos con el de Federico II, el Rey filósofo, quien

además de haber escrito á d'Alembert, que "no la filosofía, sino la

vanidad, los resentimientos, las intrigas y el interés, en fin, lo hablan

hecho todo en este negocio," le dice en otra parte: "Vosotros con el

tiempo resentiréis en Francia el efecto de la expulsión de los Jesuí-

tas, y el daño inmediatamente lo sentirá la educación de la juven-

tud. Esta expulsión os causará tanto mayor mal, porque vuestra li-

teratura está ya en su declinación, y porque entre cien obras que se

publican, con dificultad se encuentra una mediana." [3]

Nos hemos extendido más de lo que creímos en la relación de la

destrucción de la Compañía de Jesús en Francia, pero para satis-

facción de nuestros lectores, opondremos á los informes de los Par-

lamentos, sobre todo el de París, la confesión de uno de sus agentes,

d'Alembert. "La Compañía de los Jesuítas, dice en su obra tantas

veces citada, debe á Aquaviva más que á ninguno, ese régimen tan

sabio y bien conocido, que puede llamarse la obra maestra de la in-

dustria humana en materia de política, y que ha contribuido por

doscientos años al engrandecimiento y la gloria de esta Orden.—Ape-

(i) Mercurio de 25 de Enero de 1806.

[2] Obra y tomo citados, pág. 51 y 52.

(3) Obras filosóficas de d'Alembert. Correspondencia, tom. XVIII.
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lías la Compañía de Jesús comenzó á manifestarse en Francia, cuan-
do sufrió innumerables dificultades para establecerse allí. Sobre to-

do, las universidades hicieron los mayores esfuerzos para despren-

derse de estos recien venidos^ y es difícil decidir si ésta oposición

forma el elogio ó condenación de los Jesuítas que la sufrieron. Es-
tos se ofrecían á enseñar gratuitamente, para lo que contaban en su

seno con hombres sabios y célebres, superiores acaso á los que las

universidades podían presentar; el interés y la vanidad pudieron^

pues, bastar á sus adversarios, á lo menos en estos primeros momen-
tos para empeñarse en combatirlos. Es necesario ser justos, nin-
guna corporación religiosa sin excepción, puede gloriarse de un nú-

mero tan considerable de hombres célebres en la literatura y en las

ciencias. Los Jesuítas se han ejercitado con éxito en todo género

de letras, elocuencia, historia, antigüedad, geometría, literatura pro-

funda y agradable; no hay, en fin, casi ninguna clase de escritores

en que no cuenten hombres de primer mérito. . . .A todos estos me-
dios de aumentar su consideración y crédito, juntaron otro no me-
nos eficaz, y fué la regularidad de la conducta y de las costumbres.

Su disciplina en este punto, es tan severa como prudente; y sea lo

que fuere lo que haya publicado la calumnia, es necesario con-

fesar que ninguna orden religiosa tiene menos que tachar sobre

esta materia. . . .Estos hombres, que se creía tan dispuestos á bur-

larse de la Rehgion y que se habían pintado como tales en una mul-
titud de escritos, rehusaron casi todos prestarse al juramento que
ge exijía de ellos. . . . Por motivos de respeto humano rehusaron re-

cibir bajo su dirección á personas poderosas, que no podían aguar-
dar de ellos una severidad tan singular bajo todos aspectos. Esta
negativa indiscreta, se dice, ha contribuido á precipitar su rui-

na por las mismas manos de que hubieran podido formarse un apo-

yo. Así es que estos hombres que tanto se habían acusado de moral
relajada, y que solo en virtud de ella se habían sostenido en la cor-

te, se han perdido tan luego como han querido profesar el rigoris-

mo. . . .Sus declamaciones en la corte y en la ciudad contra la En-
ciclopedia, habían sublevado contra ellos á todas las personas que
tenían interés en esta obra, que eran en gran número. Eran pin-

tados en un solo rasgo de pluma, como idólatras del despotismo
para envilecerlos, y como predicadores del regicidio para hacerlos

odiosos. Estas dos acusaciones eran un poco contradictorias; pero

no se trataba de hablar la pura verdad, sino de decir de estos Pa-
dres el mal que se pudiese. . . .Jamás se hizo este reproche á los de-

más como se hizo á los Jesuítas, porque ellos eran temidos y odia-

dos. Lo que debe completar el asombro, es, que dos ó tres hom-
bres solos hayan imaginado y llevado al cabo este gran proyec-

to. .. .de una semejante revolución."
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CAPITULO IV.

Estado de la Provincia de la Compañía de Jesús,
llamada antes de Nueva España, á fines del segundo siglo

de su fundación.

Aunque el P. Francisco Javier Alegre llegó en su Historia á los

principios del año de 1763, tocó los sucesos de la Provincia desde

1740 tan someramente, tal vez porque en dicho año ya se traslucía

la suerte que aguardaba á los Jesuitas de España y de nuestro país,

que varios se le pasaron por alto, contentándose con apuntar sola-

mente los que juzgó más principales. Así es que nos parece con-

veniente continuar desde esa fecha, la relación de algunos de los o-
mitidos por el sabio escritor, en la parte que nos fuere posible, aten-

diendo la escasez de materiales, que hemos podido conseguir; prin-

cipiando por la celebridad del segundo siglo de la Compañía de Je-

sús, reservando para su tiempo completar los varios puntos que en

sus últimos párrafos dejó pendientes.

Al hablar en el Capítulo I del principio del segundo siglo de la

Compañía de Jesús en 1740, se dijo que de orden de los Superiores

y por muy justificados motivos en esa época, se habia prevenido á

las Provincias que se dieran gracias á Dios por los beneficios recibi-

dos en aquellos cien años, con ciertos actos religiosos y privados en

lo interior de las casas, sin que se publicara obra alguna sobre los

sucesos ocurridos en el segundo siglo, aunque de mucho honor y
dignos de alabanza y aplausos en todo el mundo. En la provincia de

México se señalaron para este ejercicio los tres dias anteriores á la

festividad de la Concepción Inmaculada de Nuestra Señora; triduo

que se celebró en todos los Colegios con todo fervor y devoción y sin

exceder en nada á lo dispuesto en Roma por el Rmo. Padre General y
sus Asistentes. Además en el colegio Máximo de S. Pedro y S. Pa-
blo de México, destinado á la enseñanza de los jóvenes Jesuitas,

dispusieron éstos una función literaria pública, en la cual se pro-

nunciaron piezas latinas de mucho mérito en prosa y verso, análo-

gas á aquella festividad, é invitaron á los sabios externos en un ac-

to Mayor de Escritura Sagrada á que honrasen con sus produccio-

nes la felicidad de la Compañía, según el siguiente teorema ó pro-

grama, que copiamos para conservar á la posteridad los usos de esos

tiempos.



Textiis ex arcana EzecJúdís Frophctia cnp. 40. ver. 2. Et dimisif

me super montem exceJsiim nimis: super quem crat qiiasi a^dificium ci-

vitatis vergentis ad Austrum.
Cum Templum novuní magniim cequc, ac gloriosum Hierosolymm

comparandum cestro afflaius Divino Escchiel Propheta ilhistratissi-

miis eriidientis numinis peniciJh (eternitati depingcret; Farentem nos-

tram, JESU minimam Societatem splcndidum plañe Eccicsice Tem-
plum, TJrhis opus, geminum dum attexeret vaticinium, tanqnam in

vestigio graphice, ad liUeram describebat. Quin e caduco, flammisque
hrevi periUiro Solymorum materiato (edificio altius Sacer Vates crec-

tiis, implentem, anno, qnijamnumlabitur, quadragesimo, sceculum dú-

plex ipsam indigitabat; fore, ita lucnJentcr ominatus, nt auspieatissimo

quidem stjdere, alios minime patiatur Dei Domus sepulchralcs ignes,

nisi quibus, cum meridiem JDivini Solis demum contigerit, longcevam-

Universi vitam cxtinctam csse gaiidebit.

La invitación fué recibida con aplauso general, y especialmente
los numerosos discípulos de la Compañía se esmeraron en solemni-
zar con muchas y brillantes piezas literarias aquel acto ó certamen
público, cuya memoria se conservó por muchos años, aunque por
las circunstancias del tiempo y la prevención de los Superiores no
llegaron, á lo que entendemos, á darse á la prensa.

De 1740 á 1763, los años como dice el sabio escritor, fueron muy
pacíficos en lo interior de la Provincia, como turbulentos en las Mi-
siones de las tribus bárbaras, especialmente en Sinaloa y Galifornin;"

tanto por parte de las sediciones de las tribus aún no conquistadas,

cuanto por la persecución suscitada á los misioneros por sus desa-

fectos, que dieron lugar á varios escritos calumniosos en su contra-

Pero antes de ocuparnos de estos sucesos, nos parece oportuno re-

cordar algunos de los principales Jesuítas, cuya biografía fué omiti-

da en su lugar correspondiente.

A principios de 1736 falleció en el Colegio del Espíritu Santo de
Puebla, el P. Juan Bautista Luyando, que como dice el P. Alegre,

habiendo heclio su profesión solemne, destinó una parte de su rico

patrimonio para la fundación de una Misión en la Baja California,

ofreciéndose éi üiísmo en persona á hacerla. En efecto, en 1728 par-

tió á la Península, y estableció la de S. Ignacio de Kadakaaman, en
la que padeció no pocos trabajos hasta formar una residencia de ca-

si quinientas personas de diversas tribus. No solo las doctrinó con el

mayor esmero, sino que levantó la Iglesia y la casa del misionero

con tal empeño, que uno y otro edificio se concluyeron en un año,

dedicando el primero en la Pascua de Navidad: dos meses desjiues se

le presentó una tribu entera de gentiles de un país muy distante á

pedir con mucha instancia el bautismo, la que fué agregada á la Mi-
sión; en ella se dedicó á la agricultura, de manera que á poco tiem-



po se levantaron abmiJaiites cosechas de trigo y maíz, se formó una
huerta de plantas extraugeras y otras del país y una viña de cin-

cuenta parras: llevó á la misma un buen número de bueyes y ove-
jas, y fué aumentando su población hasta formar varios pueblos, fa-

bricando capilla en cada uno: sufrió muchas contradicciones de la

n-ibu de los cochimies cpie duraron siete años; pero al fin por su
paciencia, constancia y buenos ejemplos, todos se rindieron a la gra-

cia del Señor y aumentaron la población. Su vida se vio muchas ve-
ces en peligro por las inquietudes de aquellos bárbaros; pero con su
gran prudencia logró amansarlos y reducirlos á sociedad, al grado de
que aquella Misión fué una de las más fervorosas de California, en
la epidemia de 1729, en que trabajaron sus moradores con la mis-
ma caridad que el Padre en la asistencia de los apestados. Su valor

en defender á los neófitos se bizo muy notable en las diversas inva-

siones que sufrieron de los bárbaros; y sin derramamiento de sangre

ni disparar una flecha, consiguió con sus disposiciones, notables vic-

torias, atrayéndose el afecto de los vencidos, porque siempre se in-

terpuso entre ellos y los soldados del presidio. La fama del misione-

ro se esparció por toda la Península, inspirando entre los gentiles

una alta idea de la religión que predicaban el Padre y sus compa-
ñeros, activando en los años siguientes la conversión y reducción á

sociedad de aquellas tribus bárbaras. Rendido á tantos trabajos el

P. Lu3"ando, tuvo que abandonar de orden de los Superiores y con
sumo sentimiento suyo, aquel teatro de sus apostólicas fatigas, mu-
riendo santamente en el Colegio citado. La Provincia hizo tanto a-

precio de los méritos de ese esclarecido varón descendiente de la ñi-

miha nobilísima de D. Alfonso de Villaseca, fundador del colegio de

S. Pedro y S. Pablo de la ciudad de México, que hizo poner su re-

trato de cuerpo entero en la casa Profesa de México.
En el mismo año de 1736, falleció en olor de santidad otro famo-

so misionero de la misma California, compañero del V. P. Salva-

tierra, el P. Julián de Mayorga. En 1706 pasó á esas Misiones, lle-

gando tan quebrantado de salud por la fatiga de sus viajes, porque
estaba recien venido.de Europa y tan indispuesto por haber extra-

ñado el clima y los alimentos, que se creyó necesario hacerle regre-

sar á México; mas suplicó tanto llorando al P. Salvatierra, que le de-

jase morir en la California á donde le habia llevado el Señor, que se

le dejó allí, aunque con riesgo de su vida. Pero en vez de la muerte
que esperaba, recobró en breve tiempo la salud, y acostumbrándose
a aquel clima y á aquellos alimentos ordinarios, trabajó apostólica-

mente treinta años en esas Misiones. En el lugar llamado Coraondú,

distante de Loreto treinta leguas, y situado eñ el centro de las mon-
tañas, se estableció una de las dos Misiones fundadas por el mar-
qués de Villapuente, encargándose de su administración el P. Ma-



yorga á principios de 1708. Aquel paraje estaba habitado por va-

rias tribus de indios, que costó no poco trabajo domesticar; pero ai

fin se consiguió reducirlos por las fatigas del P. Mayorga. Este con

su grande caridad, paciencia y constancia en el ministerio apostóli-

co, redujo á todos aquellos indios al Cristianismo, congregándolos en

tres poblaciones llamadas S. José, S- Juan y S. Ignacio, en todas

las cuales edificó templos y casas para los vecinos. En la de S. Jo-

sé que era la principal, además de la Iglesia y de la habitación det

misionero, fabricó á ejemplo del P. Ugarte otros tres edificios, á sa-

ber: uu hospital y dos seminarios para los niños y nifias. No hallán-

dose en todo el distrito ningún terreno capaz de cultivo, excepto un

pequeño recodo junto á S. Ignacio, plantó en él con mucha dili-

gencia viñas con buen éxito. Mucho fué lo que trabajó este Padre

durante treinta años, y grandes los progresos de aquella cristiandad;

pero aflijido sumamente por la ruina de esas Misiones y la pérdida

de las almas de los indios, por cuya salud habia renunciado á su pa-

tria y confinádose en los desiertos de aquella península, males que

sobrevinieron por la incursión de los pericues y las imprudencias

del gobernador, murió en su amada Misión el 10 de Noviembre del

mencionado año. Los íehces resultados que se obtuvieron después

de su muerte por el expresado gobernador en esa guerra que habia

emprendido, desatendiendo los consejos de los misioneros, se atri-

buyeron por estos al fervor de sus oraciones y á su intercesión á fa-

vor de esas almas ante el trono de Dios.

En 1738 tuvo la Provincia también una sensible pérdida con la

muerte de la muy ilustre Señora D? Gertrudis de la Peña, marque-

sa de las Torres de Rada, bienhechora insigne de la Compañía y
fundadora del magnífico templo de la Casa Profesa de México, en

cuya fábrica erogó ciento veinte mil pesos. En sus exequias hubo la

particular coincidencia, de que en la dedicación del templo que fué

á 28 de Abril de 1720, predicó el famoso P. Juan Antonio de Ovie-

do, rector entonces del Colegio del Espíritu Santo de Puebla, y en

el mismo dia del año de 1738, en que se cumphan diez y ocho de

aquella solemnidad, predicaba el mismo Padre, siendo Provincial, las

virtudes de la nobihsima patrona. Esta Señora fué muy notable por

su caridad con los pobres, en cuyo socorro empleó grandes caudales:

antes de morir se despojó de todas sus joyas y cadenas de oro, que

en abundancia se usaban por ese tiempo, mandándolas á la Profesa

para que se empleasen en fabricar un cáliz guarnecido de diaman-

tes, rubíes y otras piedras preciosas, para que se estrenara en la fes-

tividad de la canonización de S. Juan Francisco Regis que se dis-

ponía celebrar con el mayor aparato.

Habiendo la universidad de México, conforme al decreto del Sr.

Benedicto XIII en que declaraba patrón de los estudios ú S. Luis
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Gonzaga, resuelto jurarlo igualmente por patrón de sus escuelas en
21 de Junio de 1743, por aclamación de su muy ilustre claustro,

celebró una solemne función en 21 de Noviembre del año siguiente

de 44 para prestar este juramento: ésta función fué solemnísima; se

acordó quedase establecida perpetuamente, repitiéndose cada año di-

cho dia 21 de Noviembre, como se hizo constantemente hasta estos

últimos tiempos. Además se mandó colocar un magnífico cuadro en
la capilla de la Universidad^ á honor del Santo y Angélico Joven, en
que se colocó el Decreto Apostólico del Patronato de las escuelas de
ia cristiandad.

Como se ha visto en la historia, entre las Misiones de las tribus

bárbaras, unas de las más aflijidas por las revoluciones délos indóci-

les pericues eran las de la California. Pero fueron consoladas por el

celo del magnánimo y religioso monarca Felipe V. En 1740 mandó
establecer un nuevo presidio para su defensa: al año siguiente con-

sultó al Supremo Consejo de Indias acerca de los medios más efica-

ces que pudieran emplearse para hacer estable la tranquilidad de la

California, y mayores y más rápidos los progresos del Cristianismo.

El Consejo, escribe el P. Clavijero, en su historia de la Baja Cali-

fornia, después de una madura deliberación respondió á su Magestad:
*'19 Que siendo la sólida conversión de los californios á la fé de Je-

sucristo la base y fundamento de la felicidad de la Península, debía

continuarse por los misioneros Jesuítas que la hablan comenzado,
los cuales, añadió, han tnibajado tan fructuosamente en aquellos

pueblos y en otras muchas naciones de la América confiadas á su

cuidado. 29 Que en los puertos capaces y seguros se fuesen fundan-

do poblaciones de españoles con fortificaciones y presidios de solda-

dos y en el centro de la Península se fundase otra en que pudie-
sen refugiarse los misioneros en caso de rebelión de los indios. Este

proyecto habría sido muy útil si la esterilidad del país hubiera per-

mitido ponerle en ejecución y si las colonias se hubieran de componer
de familias morigeradoras, y no como suele hacerse de malhechores,

bandidos ú holgazanes sacados de la hez del pueblo. 39 Que para

activarlos progresos del Cristianismo, convendría que al mismo tiem-

po que los Jesuítas avanzaban sus Misiones hacia el Norte, otros del

mismo Instituto entrasen en la Península por la parte septentrional

ó por el rio Colorado, y tomando una dirección contraria llegasen á

encontrarse con los primeros. Esto es lo que tanto deseaban los mi-

sioneros por las ventajas que de ello esperaban, y á este mismo fin

dirijieron sus muchos trabajos los Padres Salvatierra, Kino y ligar-

te; mas para conseguirlo se necesitaba tiempo y paciencia, ni seguu

las reglas de la prudencia se podían plantar Misiones en el rio Colo-

rado, sin haber sujetado antes á la ley cristiánalas naciones que ha-
10*
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bitaban entre el rio y Sonora, en lo cual se ocupaban entonces los

misioneros de esta última Provincia. 49 Que también convendría pa-

ra la más pronta propagación del Cristianismo, que tanto en las Mi-

siones de la California como en las de Sonora confinantes con las na-

ciones gentiles, se duplicasen los misioneros, para que el uno cuida-

se de los neófitos y catecúmenos reunidos en la Misión, y el otro se

emplease en buscar á los gentiles para atraerlos á la fé, y que tam-

bién hubiese en ellas soldados á las órdenes de los misioneros para

que los defendiesen y acompafiasen siempre que fuere necesario. Es-

ta medida de duplicar los misioneros se puso en práctica cuanto fué

posible, tanto en Sonora como en la California, pero como las Misio-

nes encomendadas á los Jesuitas de la Provincia mexicana eran más

de cien, no era fácil tener un número tan crecido de misioneros ni

proporción para sustentarlos."

Estos y otros pareceres dados al Rey Felipe por aquellos sabios

consejeros, dan á conocer que ellos estaban animados del mismo ce-

lo que el Soberano, y que habian aplicado á aquel negocio toda la

atención posible. El Rey, en consecuencia, expidió el 13 de Noviem-

bre de 1744 una larga cédula dirijida al conde de Fuenclara, Virey

de México, tan circunstanciada y estrecha, que parecía que su real

ánimo no se ocupaba en otra cosa sino en la conversión de los cah-

fornios. En ella, después de exponer largamente y aprobar el dicta-

men del Consejo con singulares alabanzas del celo y fatiga de los

misioneros Jesuitas, mandó que el Virey se dedicase á ejecutarla con

la mayor actividad. "En 1702, dice entre otras cosas Su Majestad,

ordené que los misioneros de la Cahfornia fuesen ayudados con todo

lo que cooperase á su alivio y á la consecución de su santo fin, y en

1703 mandé que tanto á los misioneros que ya estaban en la Cah-

fornia, como á los que en adelante fuesen allá, se les suministrase

anualmente sin dilación y en dinero efectivo, el mismo extipendio ó

limosna que suele darse á los otros misioneros de su Orden para sus

alimentos, lo cual hasta hoy no se ha hecho, ni en aquellas Misiones

se ha gastado nada á mis expensas; porque los quince que hay al

presente se mantienen sin el menor gasto de mi real erario, con cre-

cidas limosnas de personas particulares, conseguidas por el celo y
sohcitud de los Padres de la Compañía. Mas supuesto que los medios

propuestos por mi Consejo son tan poco dispendiosos, y por otra

parte tan útiles, convendría que se pusieseu por obra, así como to-

dos los que tengan por convenientes los Jesuitas más prácticos en

la Provincia, á quienes por conducto de su Provincial tengo pedidos

informes que estoy esperando."

Efectivamente, al año siguiente de 1745, el Provincial Cristóbal de

Escobar envió á Su Majestad un amplio y exacto informe acerca de

las Misiones de Sonora'y de la California, en el cual después de ha-
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blar del clima, de la calidad del terreno, de la situación y extensión

<lel país y del número y estado actual de las Misiones, hacía ver la im-
posibilidad de formar poblaciones de españoles en los terrenos esté-

riles de la California, y sugería los medios más oportunos para el a-

delantamiento del Cristianismo y para la proyectada continuación

«le unas y otras Misiones por el Norte. Con este fin proponía entre

(jtros varios proyectos útiles, el dj establecer un presidio de cien

hombres en las riberas del rio Gila para contener la osadía de los

crueles apaches, cuyas frecuentes correrías en Sonora y Pimería eran

el mayor obstáculo á la propagación del Cristianismo en aquella par-

te. Hacía también presente á Su Majestad que los trescientos pesos

asignados para la manutención de cada misionero, no eran bastanteá

á los que se hallaban en las remotísimas Misiones déla Pimería, por-

que más de la mitad se gastaba en el trasporte de las cosas necesa-

rias que se llevaban de México por un camino de más de quinientas

cincuenta leguas. Pudo también haber añadido que á pesar de las

estrechas y repetidas órdenes de Su Majestad y de los monarcas sus

predecesores, se gastaba una parte considerable de aquella limosna

en los regalos que para conseguirla era preciso hacer álos que la pa-

gaban.

Cuando este informe llegó á Madrid habia ya muerto Felipe V;
pero Fernando VI su digno hijo y sucesor, expidió en 4 de Diciem-
bre de 1747 una cédula dirijida al Virey de México, en la cual in-

sertó la citada de su padrej y le mandó una copia del informe para

que examinándolo todo y conferenciando con personas sabias, ejecu-

tase, sin esperar nueva orden, lo que hallase más conveniente á la

propagación del Cristianismo en aquellos países tan distantes de la

corte. Le previno también que interpusiese su autoridad con el Obis-

po de la Nueva Vizcaya para inclinarle á que aceptase la cesión que
hacía el Provincial de los Jesuítas de veintidós Misiones en las Pro-
vincias de Topia y Tepehuana, á fin de emplear á los misioneros que
estaban en ellas en la conversión de los gentiles del Norte, pues ha-
llándose en estas dos Provincias bien establecido y radicado el Cris-

tianismo, podían ser regidas por sacerdotes seculares como las otras

parroquias antiguas de la Diócesis.

Aquellas cédulas solo sirvieron para, manifestar la piedad y el celo

de los monarcas, porque á excepción de la entrega de las veintidós

Misiones, nada tuvo efecto de lo propuesto por el Consejo. Sin em-
bargo, el Provincial para contribuir á la consecución de tan deseado

fin, mandó al P. Fernando Consag y al P. Santiago Sidelmayer á que

reconociesen la costa oriental de la California y los rios Colorado y
Gila, cuya expedición bastante penosa y en que el primero corrió

grave peligro de su vida, solo sirvió en los tres viajes que hizo el úl-

timo, de 1744, 1748 y 1750, para dar á conocer más el curso de los
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ríos, el país circunvecino y naciones gentiles que lo habitan, y agre-

gar á su Misión cuatrocientos nuevos catecúmenos.

Las Misiones del Mediodía se despoblaban entretanto por diver-

sas epidemias sobrevenidas en 1742, 44 y 48, de manera que apenas

quedó de la nación de los pericues una sexta parte. Semejante cala-

midad experimentó la de los uchitas, junto con la guerra que les de-

clararon los pericues rebeldes, de manera que en el espacio de cerca

de veinte años [á 1767] no habia quedado vivo más que un solo in-

dividuo. Tantas desgracias en que padecieron no poco los misione-

ros, obligaron á éstos á reunir ala Misión de Santiago los pocos peri-

cues fieles que hablan quedado en Santa Rosa y San José y á cam-

biar la de la Paz, falta de agua, á la que tomó el nombre de Todos

Santos; disposición útil á los neófitos y al resto de la California en

la administración espiritual. Pero lo que la Península habia padeci-

do tanto por la guerra cuanto por la epidemia que despobló los paí-

ses meridionales, se aumentó en el corto espacio de 1744 á 48 con

la pérdida de cinco hombres de importancia y muy beneméritos de

la California: el P. Bravo, el P. Tempis, el capitán Gobernador, el

P. Sestiaga y el P. Guillen, dignos todos de eterna memoria.

El Padre Santiago Bravo fué natural de Aragón, y pasó en Misión

á la Provincia de México en clase de hermano coadjutor. En 1705

pasó á la Baja California, acompañando al Padre Provincial en su

visita, y habiéndole suplicado quedarse allí, lo consiguió con gran

ventaja de esa cristiandad; porque no solamente alivió la carga á los

misioneros en la administración de lo temporal, sino que soHcitó si-

tios propios para fundar nuevas poblaciones, é hizo varios viajes á

México para utilidad de las Misiones, con mayor ó menor éxito. En
1717 acompañó al Padre Salvatierra que pasaba á México á nego-

cios de aquellos establecimientos; pero habiendo fallecido dicho Ve-

nerable Padre en Guadalajara, siguió á la capital solo, á tratar con

el Virey aquellos asuntos: entre otras cosas, consiguió una embarca-

ción, que desgraciadamente se perdió en el puerto de Matanchel, jun-

to con el dinero que habia cobrado de lo que se debia á las Misio-

nes. En Guadalajara, por particular dispensa del Padre General, re-

cibió los sagrados órdenes: volvió á México, y regresando á Cahfor-

nia por Acapulco con el carácter ya de misionero, estableció la Mi-

sión del puerto de la Paz con fondos donados por el marqués de Vi-

llapuente para la conversión de los guaicuras: proveyó al nuevo es-

tablecimiento de todo lo necesario, y dio principio á sus trabajos

apostóhcos con algunos neófitos que se le reunieron. "Desde luego,

dice Clavijero, se dedicó á aprender de los mismos bárbaros la len-

gua del país, y en seguida á íabricar la Iglesia y casas, á cultivar la

tierra, á traer de los bosques á los salvajes dispersos, civilizarlos,

doctrinarlos, acostumbrarlos á la vida laboriosa y á la práctica del
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uiucho celo el nuevo misionero hasta el año de 1728, en que fué

llamado a Loreto por sus Superiores para que ayudase al P. Picco-

lo ya más viejo y enfemio. En aquellos ocho años bautizó entre pár-

vulos y adultos más de 600, dejó 800 catecúmenos y muchos genti-

les aficionados al Evangelio, v form(3 tres poblaciones llamadas: ''La

Virgen del Pilar," ^'Todos Santos," y "El Ángel Custodio." De este

modo hizo útiles para aquellos bárbaros su talento y su vocación al

sacerdocio." El P. Santiago Bravo, después de la muerte del dicho

P. Piccolo y del P. Juan de Ugaite, permaneció en la Misión de Lo-

reto, una de las principales de la California, como ministro de ella

y procurador de todas. Allí hizo diversas fábricas, entre las que se

cuentan la hermosa y grande Iglesia que existe hasta el dia, y la ca-

sa del misionero procurador que moraba en ese pueblo, para pro-

veer desde él á todas las necesidades de los demás; y lo que era más
importante, dirijió la construcción de un buen buque que sirvió 25

iiños á la Colonia. Después, en fin, de haber permanecido en esa po-

blación 39 años, trabajando de misionero y de procurador con mucha
ventaja de las Misiones y llevando una vida no menos laboriosa que

ejemplar, murió en 13 de Mayo de 1744 en la Misión de S. Javier,

adonde habia ido espenuido aliviarse con aquel temperamento; su

cadáver fué llevado á Loreto y sepultado en la Iglesia que él mismo

habia fabricado.

El P. Antonio Tempis, natural de Bohemia, pasó á México en

1736, y en el mismo año fué enviado á la California y destinado á

restablecer la Misión de Santiago, destruida en la rebelión de los pe-

ricues. Estos, arrebatados del odio al Cristianismo, hablan arruinado

la Iglesia y las casas y talado los campos, y aunque se rindieron,

más bien obligados de la fuerza de las anuas que llevados del deseo

de la vida cristiana, sin embargo, el P. Tempis, con su grande cari-

dad, con su incomparable dulzura y con los singulares y constantes

ejemplos de su vida, los aficionó tanto á la doctrina de Jesucristo

y los redujo á las buenas costumbres y á las ocupaciones de la vida

social, que en tres ó cuatro años se puso aquella Misión en un esta-

do mejor que el que tuvo antes de perderse, así en lo espiritual co-

mo en lo temporal. Conociendo él que para mejorar un pueblo no

hay cosa más importante que la buena eduCrtcion, puso un cuidado

particular en los niños, á quienes tenía siempre cerca de sí y á su

vista, los instruía con frecuencia, los correjíacomo padre, y los ejer-

citaba en algunas labores proporcionadas á su edad y á sus fuerzas

para irlos acostumbrando al trabajo. El celo por la gloria Je su

Criador le obligaba á hacer los esfuerzos posibles para impedir to-

da clase de pecados; pero este celo estaba tan templado por la pru-

dencia y mansedumbre, que ninguno tenía motivo para (piejarse de
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él. Aunque era tan empeüoso en buscar el bien Je los otros y tan

compasivo para con todos, mostraba particular empeño y ternura

con los enfermos, alimentando, curando, consolando y auxiliando con
todos los socoiTos necesarios á la salud del alma y del cuerpo á ca-
da uno, con tal dedicación como si fuera el único neófito encomen-
dado á su cuidado pastoral. Esta grande caridad se explicó más eu
las epidemias que tanto aflijieron á las Misiones meridionales, en cu-

ya época trabajó con exceso. A veces, hallándose también enfermo

y tan débil que no podía tenerse en pié, se bacín, llevar por sus neó-

fitos á lugares no pocas leguas distantes de Santiago á socorrer á los

enfermos: á veces iba por su pié, casi arrastrándose, á socorrer á
otros no muy distantes. Los sentimientos de su hei'óica paciencia en
las tribulaciones fueron reducidos por él á esta lacónica expresión

(|ue tenía siempre en la boca. Todos los frabajos por d amor de Dios.

Expresión que se hizo ftimiliar á los soldados que le acompañaban
y á sus neófitos, los cuales se vallan de ella útilmente en cualquiera
adversidad, aunque ligera. Los luminosos ejemplos de su vida le con-
cillaron la reputación de santo entre los que eran testigos de ellos^

los cuales referian también algunas cosas extraordinarias que el vul-

go tuvo por milagrosas; mas nosotros como no las creemos del todo
superiores á las fuerzas de la naturaleza, no dudamos que serían gra-

cias particulares del cielo alcanzadas por los méritos de este fiel sier-

vo de Dios. Finalmente, después de diez años de tareas verdadera-
]nente apostólicas, murió santamente el P. Tempis en su Misión de
Santiago, y á los tres años, en 1749, se impriníió en México una
breve relación de su inocente vida.

El P. Clemente Guillen era natural de Zacatecas, ciudad de Nue-
va España. Después de haber sido catedrático en México, fué envia-

do por los Superiores á las Misiones de la California, á donde llegó

el año de 1714, después de haber naufragado y sufrido otros graví-

simos contratiempos, y permaneció treinta y cuatro años trabajando
gloriosamente hasta su muerte. Plantó la Misión de la Virgen délos
Dolores en el país de los guaicuras, el más estéril de la Península, y
en los veinticinco años que la gobernó con mucha fatiga convirtió

la mayor parte de aquellos feroces bárbaros. En 1746 el Superior de
las Misiones, viéndole nuiy débil por los años, los trabajos y las en-
fermedades, lo exoneró del cargo de misionero y le envió á descan-
sar H Loreto; mas aun allí continuó trabajando cuanto le fué posible

y dio un raro ejemplo de celo, porque habiendo llegado ú la Misión
de tierra nmy lemota, una india anciana cuya lengua no entendían
los misioneros, t'l, á la edad de setenta años, se puso á aprenderla con
el solo fin de doctrinar acpiella mujer, y en este heroico ejercicio de
caridad le sobrevino la muerte eji 1748.
Por el mismo tiempo tuvo otra pérdida la Peuíiisvda en la separa-
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cioii del P. Sebastian de Sestiaga, que por veintinueve años liabia

gobernado las Misiones de Mulegé y de San Ignacio con gran prove-

cho espiritual y temporal de ellas. Su ancianidad y graves enferme-

dades obligaron á los Superiores á enviarlo á México y después á

Puebla, en donde falleció santamente algunos años después, como
veremos en su lugar.

A todas esas pérdidas, bien sensibles, se agregó la del famoso D.
Esteban Rodrigue/. Lorenzo, gobernador por muchos años de la Ca-
lifornia, y cuyos servicios reclaman un honorííico recuerdo en esta

historia,

"D. Esteban Rodríguez Lorenzo, dice el P. Clavijero, de quien

tantas veces se ha hablado en esta historia, era natural del Algarbe,

país de la corona de Portugal, de donde siendo aun joven pasó á Se-

villa y de allí á México, donde fué algunos años mayordomo de una
hacienda perteneciente al Colegio de Jesuítas de Tepotzotlan, En
1697 cuando el P. Salvatierra, Rector antiguo de aquel Colegio, em-
prendió su primer viaje á la California, Rodríguez se comprometió á

acompañarle y fué admitido en calidad de soldado, después de iia-

berle hecho entender las incomodidades y riesgos anexos á aquella

empresa. En 1701 fué creado capitán y gobernador por los votos de

sus compañeros, á cuya elección dejó este nombramiento el P. Sal-

vatierra. Ejerció este empleo con grandes aplausos por más de cua-

renta años, concilííindose con su buena conducta la estimación délos

misioneros y el respeto de los soldados y de los indios. Tenía grande

valor, constancia superior á las mayores diñcultades, prudencia rara,

suma integridad en la administración de justicia, y sobre todo, bue-

nas costumbres, piedad ejemplar y mucho celo por la gloria de Dios.

Diai'iamente oía Misa y asistía á todos los otros ejercicios de piedad

que se practicaban en la Iglesia de Loreto. A él se confesaron en gran

parte deudores los misioneros de los progresos del Cristianismo en la

California. Siempre que se plantaba una nueva Misión, iba con algu-

nos soldados en compañía del misionero al lugar designado y perma-
iiecíi con él por algún tiempo, no solo para defenderle de cualquie-

ra tentativa de los bárbaros contra su persona, sino también para a-

yudarle en abiir (d camino, preparar el terreno labrantío y construir

los rústicos edificios que al principio servían de Iglesia y de habita-

ción. El era el primero en todos aquellos trabajos, obligando á ha-

cer lo mismo con su ejemplo á los soldados y á los indios, con cuyo

arbitrio se terminaban muy pronto las obras que de otra suerte ha-

brían necesitado mucho tiempo, \'arias veces dio pruebas de (¡ue el

atractivo de las riquezas no era capaz de torcer su virtud ó inducirle

á cometer una acción que le pareciese ilícita ó indecorosa. Hallán-

dose una vez en la isla de S. José, le ofrecían los indios una gran

cantidad de perlas por la espada que llevaba en la cinta; pero él no
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({uíso absolutamente entrar en aquel contrata, sanque sumamente
ventajoso, juzgando cosa indigna de un militar despojarse de sus ar-

mas por cualquier interés que fuese. En 1744 habiendo cegado, que-

dando por tanto inútil para el servicio, el Superior de las Misiones

consiguió del Virey que sus empleos recayesen en su hijo D. Ber-

nardo Rodríguez de Larrea; pero no pudo conseguir que á aquel

digno militar octogenario y ciego que habia servido al Rey cuarenta

y siete años con tanta fidelidad, se le asignase para pasar el resto de

«u vida ni aun la miserable pensión que se dá aun soldado inválido.

Bien que él no la necesitaba, porque estaba seguro de tener en abun-

dancia todo lo necesario de la piedad de su buen hijo y de la cari-

dad y gratitud de los misioneros. Murió, finalmente, como buen cris-

tiano, en 19 de Noviembre de 1746."—Su hijo, de quien hace men-
ción el P. Alegre, gobernó la California seis años, y muñó en 1750.

En 1747 y 1751 se registran dos disposiciones del R. P. General

Francisco Retz, relativas á la Provincia: es la primera la aprobación

del Menologio, ó elogios breves de los varones más señalados por su

])erfeccion religiosa ó célebres por su martirio sufrido en las tribus

iíárbaras, cuya aprobación se habia solicitado por la Congregación

Provincial, celebrada en México en Noviembre de 1733. Esta obra

fué dirijida por el V. P. Juan Antonio de Oviedo, quien averiguó

con auténticos documentos y dejó consignado á la posteridad en el

elogio del V. P. Pedro Gutiérrez, que el glorioso mártir del Japón

S. Felipe de Jesús, nuestro paisano, habia sido su discípulo en el

primer curso de latinidad que habia seguido en el Colegio Máximo
de S. Pedro y S. Pablo. La segunda fué relativa á la célebre obra,

titulada: "Luz de verdades católicas," escrita por el P. Juan Martí-

nez de la Parra, natural de la ciudad de Puebla, la que habia sido

traducida primero en idioma italiano y después en latin, mudándo-
le su título y callando el nombre del autor. Reclamó el P. Provin-

cial aquella omisión á Roma, de donde recibió la siguiente respues-

ta en 17 de Noviembre del citado año de 1751: "Digo, escribe el P.

General, que queda á mi cuidado que en la Biblioteca de la Com-
pañía se ponga como autor del Libro, "Luz de verdades católicas"

al P. Juan Martínez de la Parra, de tanta gloria para esa Provincia,

con lo que se repara enteramente el honor de esa Provincia y del P.

Parra. Doy á V. R. mis agradecimientos por esa noticia, etc."

Fa) el mismo año de 1747 un suceso que se tuvo por prodigioso

ocurrió en la Ciudad de Puebla, sirviendo para renovar la devoción

((ue se profesaba en la Catedral al Santo fundador de la Compañía
de Jesús. Fué el caso que desde 1706 se habia destinado una capi-

lla de la dicha Catedral al culto de S. Ignacio, habiendo la Provin-

cia y otros devotos adornádola con tres altares con hermosas imá-
genes, una del Santo Padre, otra de S. Francisco Javier y la terce-
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ra de S. Francisco de Borja. Al principio hubo muclia devoción á

los gloriosos Santos Jesuitas; pero entibiada después, la capilla que-

dó reducida á bodega de la Sacristía, sin que se viese en ella lámpa-

ra alguna, ni se celebrara en ninguno de los tres altares el Santo

Sacrificio de la Misa. Pero queriendo el Señor volver á encender en

el corazón de los fieles aquel olvidado afecto y reverencia á sus sier-

vos, permitió que aquel lugar fuera el sitio al que se dirijieran varios

rayos que cayeron en la capilla en diversos años, á lo que no se da-

ban por entendidos ni los Señores Cíipitulares, ni los que anterior-

mente frecuentaban ese santo lugar. Pero el 22 de Julio de 1747

en que comienza la Novena de S. Ignacio, estando los Canónigos en

coro rezando vísperas, cayeron dos rayos con poca distancia de tiem-

po, y el 27 del mismo mes cayó el tercero con la circunstancia de

<iue el cielo por la mayor parte estaba sereno y despejado de nubes,

y solo hacia la parte del Oriente habia una pequeña nubecilla muy
distante de la Iglesia Catedral; ninguno de los tres rayos produjo

daño alguno en las personas ni perjuicio considerable en los altares

de la capilla. Este suceso, que fué autentizado con todos los requi-

sitos legales, renovó la resfriada devoción de los fieles, y sobre todo

del Cabildo eclesiástico, que resolvió no solamente asear la capilla,

como lo hizo, sino que por acuerdo del Cabildo, quedó determinado

(pie el 31 de Julio, dia dedicado al Santo Patriarca, se celebrase su

fiesta como de segunda clase, colocando su imagen en el altar ma-

yor, procesión de vuelta entera, rogación de campanas, canto de Le-

tanías Mayores, con las preces y oraciones acostumbradas en este

género de rito decretado á los Santos Patronos.

Prosiguiéndose la fundación de nuevas Misiones, el P. Fernando

(J!onsag, que habia sucedido al P. Sestiaga desde el año de 1747 con

tal dedicación, que en 1751 habia ya convertido, catequizado y bau-

tizado más de quinientos indios, determinó buscar sitio mejor para

plantar otro nuevo establecimiento, á cuyo efecto hizo varias sali-

das de su Misión hacia el Norte, más de veintisiete leguas de la de

S. Ignacio. El sitio no era de lo mejor; pero no encontrándose otro,

y siendo necesaria la fundación se determinó fijarla en él, dedicán-

dola á Sta. .Gertrudis, según el piadoso marqués de Villapuente, que

habia hecho donación del capital, para que se fundase en el país de

los cochimies.

"Pero antes, escribe el P. Clavijero, de establecer la nueva, quiso

el P. Consag hacer otra salida mayor que las anteriores, internándo-

se cuanto le fuese posible hacia el Norte en busca de lugares donde

plantar Misiones. Con este fin sahó de S. Ignacio en Mayo de 1751

en compañía del nuevo capitán D. Fernando de Rivera, llevando un

competente número de soldados, cien neófitos, y muchas bestias
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merosa, fué el evitar los desastres que de otra suerte habriau acae-

cido, porque siendo pocos y teniendo que caminar por países desco-

nocidos y entre bárbaros que no tenían ninguna noticia del Cristia-

nismo, habrían sida Infaliblemente atacados^ y se babrian ocasiona-

do desgracias de una y otra partej al contrario, s-iendo crecido su

número, ninguno se liabia de atrever á hostilizarlos. Por otra parte^

en aquellos países montuosos y sin caminos, eran necesarios muchow
brazos para abrirlos y proporcionarlos á las caballerías. El P. Con-

sag tomó por aquella parte de los montes que mira al mar Pacífico,

])orque se habia observado que de aquel lado eran menos raras las

fuentes en todos los terrenos de la Península hasta entonces cono-

cidos; más habiendo girado dos meses é internándose hasta los 30

grados y más, no pudo liallar ningún lugar con agua suficiente para

una Misión. Al acercarse á esa altura, en un sendero por donde iban

á pasar vieron un ramo de pitabayo atravesíido con flechas, signo con

i(ue los amenazaban los bárbaros de tratar de aquella manera á quien

g } atreviese á pasar adelante; pero nuestros viajeros pasaron sin hacer

aprecio de aquellas amenazas y los bárbaros no se atrevieron á hos-

tilizarlos, antes bien los recibieron como amigos, y admirados al ver

los caballos, suplicaron al capitán que los mandase á pacer cerca del

lugar donde vivían sus parientes, para que también ellos pudiesen

verlos. El capitán les dio gusto, y ellos no se cansaban de contem-

]dar aquellos grandes y hermosos animales, tan dóciles al imperio

<lel hombre. Este desgraciado y dispendioso viaje no fué inútil, por-

que aunque no se consiguió lo que se pretendía, sirvió de amansar

á los salvajes, de aficionarlos al Cristianismo y de abrir con el bau-

tismo las pueitas del cielo á los párvulos que estaban peligrosamen-

te enfermos y que en efecto murieron."

Habiendo vuelto el P. Consag á S. Ignacio, envió al lugar desti-

nado á la nueva Misión algunos de sus neófitos acostumbrados ya ai

trabajo, con el fin de que fabricasen la Iglesia y las casas necesarias,

bajo la dirección de un célebre indio ciego llamado Andrés Coma-
luijí, cojiocido también con el apellido de Sestiaga, tomado de su

maestro y padre en Cristo, Sebastian de Sestiaga. Este indio fué al

principio catequista en la Misión de Mulegé y después ejerció el mis-

mo empleo con mucho aprecio en las de S. Ignacio y Santa Gertru-

dis hasta la expulsión de los Jesuítas. Su virtud ejemplar, el celo

<|ue manifestaba por la conversión de sus paisanos, la gracia parti-

(udar que tenía para explicarles y hacerles entender los misterios de

nuestra religión, la constancia en instruirlos, la paciencia inaltera-

l)le con que sufría la inquietud de los niños y la rudeza de los cate-

cúmenos que enseñaba, hicieron ñimoso el nombre de Andrés y le

captaron el aprecio de los IMisioneros y soldados y el respeto y ve-
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sieracion de los indios. Frecuentemente fortificaba su alma inocente

con los Santos Sacramentos, y todo el tiempo que no empleaba eu

€l catequismo ó en las necesidades de la vida, se estaba en la Iglesia

orando con mucha devoción, i^o debe admirarse que un ciego fue-

se arquitecto y director de aquellas fábricas, porque eran tan toscas,

que no necesitaban de regias de arquitectura, y la habilidad de An-
drés era tal que suplía con el tacto la falta de vista. La armazón de

a(|uellos rústicos edificios era de madera, y las paredes de lodo y
piedras pequeñas; el techo era también de madera y de varas ó cañas

í^ubierto de juncos. Se plantaban cuatro horcones en los cuatro ángu-

los de cada estancia, y á ellos se ataban fuertemente con correas de

cuero, tanto los palos que servícin de paredes, como las varas ó cañas

del techo, y así en estas fábricas no se necesitaba plomada, ni mar-

tillo, ni clavos, ni cah Estos eran los mejores edificios que se cons-

truían por primera vez en las Misiones, pues por lo común no eran

más que cabanas ó meras enramadas. Cuando las IMisiones con el

tiempo adquirieron estabilidad, los neófitos comenzaban á sacudir

la pereza de la vida salvaje y se conseguían mejores materiales pa-

ra ñibricar, se construían buenas Iglesias y casas más cómodas.

Concluidas las fábricas de Santa Gertrudis, pasó á establecer la

Misión en el estío de 1754 el P. Jorge Retz, alemán, que desde el

año anterior habia estado en la Misión de San Ignacio aprendiendo

la lengua cochimí. Cada uno de los misioneros, según el uso cons-

tante de aquella Península, contribuyó con lo que pudo para el nue-

vo establecimiento, dando algunas cabras, ovejas, vacas, caballos,

muías, ó alguna cantidad de víveres. Con este auxilio que recípro-

camente se daban los misioneros, se evitaban muchas necesidades y
se activaban los progresos de las Misiones. El P. Retz comenzó la

suya con seiscientos neófitos catequizados y bautizados por el P.

Consag; pero como éstos daban noticia á los gentiles sus vecinos de

la nueva ley, de la necesidad del bautismo para salvarse y del buen

trato que les daban los misioneros, comenzaban aquellos avenir en gru-

pos de treinta, de cuarenta ó de setenta personas pidiendo el bautis-

mo, y así en pocos años tuvo el P. Retz á su cuidado hasta mil cua-

trocientos neófitos, ayudado por el catequista Andrés Comanají. Cuan-

do alguno de los catecúmenos era bautizado, le daba el misionero

según la costumbre desde mucho tiempo antes introducida en a((ue-

11a Península, una crucesita que debia siempre llevar pendiente del

cuello para que le sirviese de insignia de su fé y le excitase siempre

la memoria de la redención. Para que aquella elisión se consolidase

y prosperase no faltaba sino la agricultura, pero todo aquel terreno

era muy pedregoso y falto de agua. Sin em))aruo, apenas babian pa-

sado dos meses después de su establecimiento, cuando en lUi lugar

no muy distante de ella se encontró un manantial pequeño, y casi á
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lina milla de él un corto girón de tierra capaz de cultivo, al cual se

condujo el agua por un angosto canal abierto en la piedra viva. Cer-

ca de éste se formó otro pequeño campo con tierra llevada de otra

parte y extendida sobre las piedras como solía hacerse en la Penín-

sula, usando de toda la economía posible para no perder nada de a-

quella poca agua. Se plantaron también algunos árboles frutales y una

viña que, á su tiempo, dio buen vino. A pocos años los campos cul-

tivados daban ya todo el trigo y maíz que la Misión necesitaba, pe-

ro era necesario para esto sembrar sucesivamente en la misma tierra

las dos semillas. La tapa del trigo se hacía en Octubre y la cosecha

en Mayo; después de ésta seguía luego el abono de la tierra y los

nuevos barbechos para sembrar en Junio el maíz, cuya cosecha se

levantaba en fines de Setiembre, volviéndose á labrar el mismo ter-

reno para tapar el trigo en el mes siguiente. También era singular

el modo de guardar el vino: no siendo conocidas alH las pipas nipu-

diendo tener el P. Retz aquellas tinajas de barro de que se hacía uso

en otras Misiones, determinó que para esto se labrasen algunas de

aquellas piedras muy grandes que abundan en el país, ahuecándolas

á manera de sepulcros y cubriéndolas con tablas empegadas. En se-

mejantes vasijas se conservaba bien el vino.

El buen éxito de esta Misión reavivó el ardiente celo del P. Con-

sag. Este en el viaje que hizo al rio Colorado en 1746, no habia po-

dido hallar en toda la costa oriental de la Península ningún lugar á

propósito para plantar una Misión, ni tampoco en el viaje de 1751
pudo hallarle en aquella parte de las montañas que mira al mar Pa-

cífico. No faltaba, pues, sino buscarla en la parte de las mismas mon-
tañas que miran al golfo. Con este fin emprendió el mismo misione-

ro en la primavera de 1753 un tercer viaje no menos laborioso é in-

fructuoso (|ue el segundo. Se internó hasta los 31 grados sin hallar

mas que grandes pedregales que maltrataron mucho las bestias.

Por estos años y algunos de los siguientes sufrió la California la

plaga de la langosta que habia aparecido anteriormente, sobre lo

cual parece conveniente decir dos palabras tomadas de la citada his-

toria del P. Clavijero:

"Esta plaga, escrilx^, tan lamentable en los países fértiles, lo es

más en aquella miserable Península, en donde los campos y bosques
quedan desolados, las yerbas consumidas y los árboles desnudos y
en parte descortezados; siguiéndose de aquí la mortandad en los ga-

nados por falta de pastos y la hambre y las enfermedades de los

liond)res, por((ue muriendo á un tiempo toda aquella infinita nnilti-

tud de voraces insectos, infestan el aire con su corrupción.—Hay al-

gunas plantas respetadas por las langostas, como los melones y san-

días, á causa de la aspereza de sus hojas. Los ]>itahayos están natu-

ralmente defendidos con sus espinas; pero las fiores, si las hay, son
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atacada-s por estos insectos, así como también los frutos de aquellas

plantas si se hienden por su madurez. Del mezcal solo comen las ex-

tremidades de las pencas, sin tocar el tallo, del que se alimentan los

indios.—Si la California estuviera más poblada, podrían sus habitan-

tes perseguir estos insectos exterminadores é impedir semejantes es-

tragos, ó destruyendo sus huevos, ó matándolos cuando no tienen

alas, y más si cada año algunas centenas de hombres discurrieseii

con este fin y en cierta estación por las montañas meridionales, que

son la verdadera patria de éstos terribles enemigos. Por lo demás,

de nada sirven ni las humaredas, ni la gritería, ni alguna otra de las

diligencias que suelen practicarse para impedir el daño. En el in-

vierno hallándose las langostas entorpecidas por el frió y nopudieii-

do volar por las mañanas hasta no haberse calentado algo al sol, a-

cuden los indios, y sacudiendo las ramas de los árboles las hacen

caer al suelo y matan muchas con los pies. Un misionero habiendo

ofrecido un premio á aquel de sus neófitos que le trajese cierta me-

dida de langostas, reunía diariamente de setenta á ochenta sacos; i)e-

ro por muchas que se matasen de nada serviría atendida su infinit;i

multitud. 8in embargo, una sementera corta puede libertarse á h)

menos de la mayor parte del daño, si se ocupan muchos con empeño

en ahuyentarlas todo el tiempo que tardan en pasar.—Desde el año

de 1697 en que los Jesuítas comenzaron á trabajar en la conversión

de los californios, no hubo langosta en aquel país liasta el de 1722

en que apareció, cesando luego, y volviendo en 174G y en los tres

siguientes sin interrupción. Después no volvió hasta 1753 y 54, y
finolmente en 1765, 66 y 67. Jamás podría aquella desgraciada Pe-

nínsula reponerse de sus pérdidas si la multiplicación de las langos-

tas no se frustrase muchas veces por varios motivos. Quedando no

l^ocas ocasiones infecundos sus huevos, se secan por la íálta de llu-

via, y los pájaros se comen una gran cantidad de ellos. Además de

esto, suelen morir en la primavera un número increíble de langostas,

á causa de ciertos gusanillos que se les engendran en el vientre y las

devoran, y por este motivo en los otros años, fuera de los expresa-

dos, ó no las ha habido, ó al menos no han sido tantas que pudiesen

causar un mal grave.—Antiguamente solían los californios comer con

frecuencia las langostas tostadas y pulverizadas, después de haberles

quitado las inmundicias del vientre; pero los buenos consejos de los

misioneros y la experiencia adquirida en 1722, en que por haber co-

mido muchas les sobrevino una gran enfermedad, han apartado á los

más de esta comida. Sin embargo, algunos continuaron comiéndo-

dolas, sintiendo no aprovecharse de lo que tanto abunda cuando o-

tros alimentos son tan escasos."

Volviendo á la historia, como para que las Misiones avanznsen ha-

cia el Norte según lo deseaban los misioneros^ se necesitaban capi-
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tales con que fundarlas y lugares donde establecerlas, no habiendo

esperanza ni de lo uno de lo otro, movió Dios para este fin tan cris-

tiano el ánimo de una insigne y nobilísima bienhechora. Esta fué la

duquesa de Gandía D? María de Borja, la cual por nn criado suyo

que habia sido soldado de la California, supo la esterilidad de aquel

suelo, la miseria de los indios y los trabajos y tareas apostóhcas de

los misioneros. Y pareciéndole que no podia hacer cosa más agrada-

ble á Dios que emplear sus riquezas en el fomento de aquellas Mi-
siones, dispuso en su testamento que sacando de sus bienes libres

las gruesas pensiones que de por vida dejaba á sus domésticos, todo

el resto se aphcase á los misioneros de la California, juntamente con

los capitales de las pensiones después de la muerte de los legatarios,

y que se fundase en la Península una Misión en honor de su esclare-

cido antepasado, S. Francisco de Borja. La suma adquirida por este

testamento en favor de las elisiones ascendía en 1767 á sesenta mil

pesos, y debia recibirse casi otro tanto cuando muriesen los domés-

ticos pensionados y se cobrasen unas deudas considerables. Con tan

crecido capital se podían fundar muchas Misiones en la California,

como en efecto se hubieran fundado si los Jesuítas no se hubieran

visto obligados el año citado á abandonar la Península.

Faltaba vencer el otro obstáculo relativo al lugar para fundar la

proyectada Misión; pero quiso el Señor que se hubiera allanado en

1758, porque el P. Retz habiendo sabido por algunos de sus neófi-

tos que en un sitio llamado Adac, distante de Santa Gertrudis casi

tres jornadas hacia el Norte, habia un manantial copioso, mandó al-

gunas personas de confianza que le viesen y observasen el terreno.

Le hallaron efectivamente en la falda de una colina poco distante

del puerto de los Angeles en la costa oriental; observaron que el

agua brotaba caliente y con un hedor sulfúrico, que enfriándose per-

día del todo el hedor y quedaba potable, y que aunque no era tan

abundante como aseguraban los indios, era suficiente para regar el

terreno labrantío que allí habia.

El P. Consag se habia acercado mucho al manantial de Adac en

su último viaje, pero ni le vio ni tuvo noticia de él. Casualmente

era Superior de la California cuando se descubrió este lugar, y de-

seaba mucho plantar aquella IMision por la cual habia trabajado tan-

to, pero no lo consiguió porque murió en Setiembre de 1759 á la

edad de 56 años. Era nativo de Austria, en donde entró en la Com-
pañía de Jesús. Pasando después á México, fué enviado por los Su-
periores á la (Jahfornia en 1732. En los primeros cinco años de su

residencia ahí rigió varias ]M¡siones en que faltaban los misioneros,

y en los veintidós restantes estuvo en la de S. Ignacio, primero en

compañía del P. Sestiaga, y después solo, cuidando no solamente de

aquel numeroso cristianismo, sino también de los gentiles que de-
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biau pertenecer ú la Misión de Sta. Gertrudis, de los cuales convir-

tió, catequizo y bautizó seiscientos. No es ñ'icil enumerar las leguas

que anduvo este hombre infatigable en sus continuas salidas á los

terrenos de su Misión, en sus viajes á los países gentiles y al rio

Colorado, y en la visita que como Superior hizo á todas las Misio-

nes de la Península, y lo que es más de admirar, estando cfasi siem-

pre enfermo. Cuando en sus viajes hacía alto para que descansasen

sus compañeros y las bestias, él se ponía de rodillas á orar, pospo-

niendo el reposo del cuerpo al del alma. En suma, con sus ejem-

plares virtudes y sus tareas apostólicas mereció que el nombre Con-
sag se colocase entre los de los hombres ilustres de la California.

Hacía mucho tiempo que la Península necesitaba embarcación pa-

ra el trasporte de las cosas necesarias al presidio y á las Misiones.

La balandra Lauretana mandada fabricar por el P. Bravo, se halla-

ba en tan mal estado por los continuos viajes de tantos años, que
se temía C{ue dentro de poco se inutilizase. El barco S. José, com-
prado por cuenta del real erario, además de ser muy pequeño, era

su madera tan mala que necesitaba carena con mucha frecuencia.

Por estos motivos el Virey, en virtud de las representaciones del P.

Juan Árnesto, antes misionero de la California y entonces Procura-

dor en México de las Misiones, había mandado que se construyese

mi buque en Realejo, puerto de Nicaragua. Este costó al Rey
más de diez y nueve mil pesos, á más de los gastos de su conduc-

ción hasta Acapulco. De aquí se dirijió para la California á expen-

sas de las Misiones; pero antes de llegar fué destrozado por una bor-

rasca en las rocas del Purún, cerca del cabo de S. Lúeas. La tripu-

lación que se salvó en la tierra próxima, fué conducida á la Misión

de Santiago y sustentada dos meses por el P. misionero Francisco

de Escalante. Y así este buque en vez de ser útil acarreó daño á

las Misiones.

Informado el Virey de esta desgracia, permitió que en la misma
California se construyese otra embarcación por cuenta del real erario.

Con este fin el P. Lúeas Ventura, procurador de las Misiones en Lo-
reto, hizo llevar de Matanchel una cantidad considerable de madera
de cedro, y para los leños curvos que se necesitaban en la construc-

ción, hizo cortar en Londó algunos mezquites ó acacias, cuya made-
ra es durísima y á propósito para tales obras. El fabricante fué un
indio de las islas Filipinas llamado Gaspar de Mohna, el cual, aun-

que en los años que habia estado, parte en California y parte en Si-

iialoa, no babia dado ninguna prueba de su habihdad en este arte,

construyó un buque grande, fuerte, bien proporcionado, veloz

y velero; en suma, tal como lo podía haber hecho el más excelente

maestro. Costó más de diez y ocho mil pesos, pero el Procurador no

quiso poner en cuenta al erario más de diez mil, en consideración ú
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los gastos quG de él se hablan hecho en la embarcación perdida poco
antes. Alentado el P. Ventura con el buen éxito de esta empresa^

([uiso que el mismo indio Molina fabricase á expensas de las Misio-

nes otro buque algo menor que elprimero, pero igualmente per-

fecto, y le construyó en efecto tal cual le quería. Estos dos bu-
(|ues, los mejores que habia habido en la Ccilifornia, fueron entrega-

dos al comisionado real cuando los Jesuítas salieron de la Península.

En el mismo año de 1759 en que se perdió el buque construido

en Realejo, perdió también la Misión de los Dolores un barco que le

servía para el trasporte de las cosas necesarias, pues j'i causa de la

suma esterilidad de aquella tierra, necesitaba que todos los víveres

le fuesen de otra parte. Habiéndose suscitado en un viaje cierta

cuestión entre dos indios remeros, el patrón del barco que era un in-

dio de Sinaloa de muy buenas costumbres, procuró apaciguarlos; pe-

10 recibió la muerte en premio de su caridad, porque uno de los con-

tendientes, indignado contra él, le mató de una pedrada en la Ciibe-

7j\, y para evitar el castigo merecido, acordó con los otros nueve ó
(fiez compañeros suyos, todos guaicuras, esparcir la voz de que en-

medio de una borrasca habia fracasado el barco en un escollo, y que
el patrón se habia ahogado porque no sabía nadar tan bien como
ellos. Para hacerlo creer, destrozaron de propósito el barco y espar-

cieron los fragmentos, la vela, el cordaje y la carga; pero cuando es-

ta noticia llegó á Loreto, sospecliando el capitán gobernador lo que
lealmente habia sucedido, pasó á la Misión de los Dolores y allí hi-

zo tales investigaciones, que llegó á descubrirla verdad, confesándo-

la llanamente todos los indios, por cuyo motivo condenó al homicida á

muerte y castigó los otros con penas menores. El P. Lamberto Has-
tell que gobernaba aquella Misión, no quiso desde entonces tener

barco, privándose de aquella comodidad por no exponer á sus neó-
iitos á semejantes desgracias, haciendo que se le llevase por tierra

todo lo necesano, aunque de lugares muy distantes y por malos ca-

minos.

^lás sensible (pie ésta pérdida fué la que en 1761 sufrió la Cali-

Ibrnia' en la muerte del hermano Juan Bautista Mugazabal, que le

habia sido muy útil, tanto con sus servicios personales como con los

ejemplos de su santa vida en los cincuenta y siete años que allí vi-

xió. Era nativo de la provincia de Álava en í^spaña, de la cual en
1704 pasó á la California, en que fué primero soldado y después alfé-

r>íz hasta 1720, observando siempre una conducta irreprensible.

En este año entró de coadjutor en la Compañía de Jesús, y habiendo
aprendido la ciencia de los Santos en la escuela de aquel gran maes-
tro, el P. Juan de legarte, hegó á ser un religioso perfecto. Estuvo
encargado casi cuarenta años del alnia(.'en de las Misiones y del pre-
sidio establecido en l^oreto, de las pagas de los soldados y marine-
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conducción á todas las Misiones. Además de esto, hacía también de

sacristán de Loreto y algunas veces de catequista, portándose en ta-

les ocupaciones, así como en todos los ejercicios de la vida religiosa^

diligente, humilde, modesto y devoto. Su constancia en la oración

por tantos años, llegó á gastar los ladrillos del pavimento de la Igle-

sia en que acostumbraba arrodillarse; pero ni esta continua aplicación

(le su mente á las cosas del cielo, ni su laborioso empleo de agente

de las casas de las ]\Iisiones y presidios, ni las disciplinas, cilicios y
ayunos con que atormentaba frecuentemente su cuerpo, ni la insa-

lubridad de aquel chma impidieron que pasase de los ochenta años,

8ÍI viendo fielmente al Señor hasta el último suspiro y dejando des-

pués de su muerte el buen olor de sus virtudes.

Sobre las demás Misiones, que como veremos en su lugar, forma-

ban con la de la California seis provincias en que se contaban en

1760 como noventa Jesuitas, nada podemos añadir á lo que ha es-

crito el P. Alegre, por falta de documentos. Pero por lo poco que

dejó apuntado el sabio historiador al concluir los sucesos de ese año

y "lo mucho que de los dos siglos anteriores habia escrito en el par-

ticular, se colige tanto el celo apostóHco de los misioneros, sus tra-

bajos, sudores y sangre para civilizar el considerable número de sal-

vajes á quienes habían anunciado el EvangeHo, cuanto las sumas di-

ficultades que habían experimentado en ese laborioso ministerio, por

la inconstancia y ferocidad de los indios y sus frecuentes revueltas

en que habían perdido la vida no pocos misioneros. Los últimos en

la rebelión de los pimas fueron los Padres Tomás Tello y Enrique

Rowen. Pero sus servicios fueron tan apreciados por los Soberanos

de España, como se conoce por la real cédula de la Reina gobernar-

dora, madre de Carlos III, expedida en Buen Retiro á 27 de Setiem-

bre de 1759, en que habla así, al concluir, al padre Provincial. "To-
do esto hemos creído conveniente participaros, como también que

([uedamos con la más completa satisfacción de la conducta y celo con

que vuestros operarios evangélicos se dedican al bien espiritual de

las almas encomendadas á ellos, é igualmente con el más sensible

disgusto de las crueles muertes dadas por los indios á los expresa-

dos religiosos." Por otra de 4 de Diciembre de 1760, dada por el

mismo Carlos III, parece haberse hecho extensiva á la Provincia

mexicana, la autorización para aumentar el número de los misione-

ros concedida á la del Paraguay, ampliándolo del de treinta al de

sesenta y aún más, si se considera necesario. Es de advertir que los

viáticos de los misioneros los pagaba el real erario.

12»
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CAPITULO V.

Continuación del anterior.

Según se ha dicho anteriormente, en lo interior de la Provincia

los sucesos eran tranquilos y no menos edificantes. Los ministerios

apostólicos en los colegios todos, á proporción del número de sus

moradores; es decir, los de confesonario, tanto en los templos como
al lecho de los enfermos, predicación, visita de cárceles y hospitales,

congregaciones j)iadosas, misiones á los pueblos y demás que prac-

ticaba la Provincia, se ejercían con sumo aprovechamiento público

en lo espiritual, no menos que en lo temporal, auxiliándose á los po-

bres cuanto era posible en sus necesidades, ya con los ahorros de las

casas, ya con fondos legados por algunos particulares y que admi-
nistraban los Jesuítas, ya también ocurriendo á la caridad de los fie-

les ]3ara tan misericordiosos objetos. De todos estos ministerios da-

remos pormenores en el Capítulo X, así como de lo relativo á la ins-

trucción que se daba á la juventud en los seminarios, cuya fama
tanto en la parte religiosa y moral, como en la científica, á la

que presidían maestros no solo de mucha literatura y piedad, sino de
grande experiencia por los muchos años que la ejercitaban, se ha
conservado hasta después de su destrucción en Europa. Cuando los

Jesuítas aparecieron en el mundo, decía el célebre Bacon de Veru-
lamio: "Por lo que hace al artículo de la educación, todo quedarla

dicho en pocas palabras: ved las escuelas de los Jesuítas, nada hay
mejor que lo que se practica en ellas." (1) Y destruida la Compañía ,,

su recuerdo ha arrancado grandes elogios no solo de los escritores

católicos, sino aun de los protestantes, y lo que es más, de sus mis-

mos adversarios. Así uno de los mayores que han tenido en este si-

glo, el abate Gioberti, á vista de su admirable plan de educación,

no ha vacilado en decir: "La gloria de este invento y el mérito de
haber comenzado á ponerlo en práctica y ejecución, pertenece espe-

cialmente á la Orden de los Jesuítas, los cuales como maestros de la

juventud, manifestaron tal sabiduría en conocer la naturaleza huma-
na, y particularmente la de la edad tierna, que su modo de instruir

á los niños contiene muchas partes excelentes de que podrán apro-

[i] De la dignidad y aumento de las ciencias.
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vecharse los afectos al estudio de la pedagogía." [1] Y el historiador

Raiiké se expresa en éstos términos: "Los Jesuitas trabajaban, sobre

todo, en perfeccionar las universidades, y su ambición era rivalizar

con las más célebres de los protestantes. Toda la cultura científica

de esa época descansaba sobre el estudio de las lenguas antiguas.

Las cultivaron con un nuevo celo, y en poco tiempo se creyó poder
comparar á los profesores Jesuitas con los mismos restauradores de
estos estudios Los sucesos de los Jesuitas fueron prodigiosos.

vSe observó que aprendía más la juventud en diez meses en sus cole-

gios, que en dos años en los otros; los mismos protestantes confiaban

mejor sus hijos á los Jesuitas que á los más alabados establecimien-

tos. . .
." Lord Fitz-Williams decía: "Lo que prueba que se Uabian

hecho aptos para semejantes empleos [la dirección de los semina-

rios y colegios de la cristiandad] es el número de hombres grandes é

ilustres en todos los ramos de las ciencias que han producido; y que
sus tareas hayan sido coronadas de sucesos, es cosa incontestable du-

rante una sucesión no interrumpida de doscientos treinta años." Sir

John Ilippisley [libelista y exaltado calumniador de la Compañía]
no pudo dejar de manifestar su aprecio, respeto y admiración hacia

los Jesuitas, y la fuerza de la verdad le arrancó éstas palabras: "Es-
toy pronto á admitir el mérito de este cuerpo de católicos; y consi-

derando su enseñanza clásica, debo confesar que sus escuelas y se-

minarios han sido los más célebres Mucho es lo que me cues-

ta expresarme en los términos en que lo he hecho, respecto de una
comunidad compuesta de eclesiásticos recomendables, y en cuyo se-

no muchos de mis amigos han recibido su educación " (2) El
filósofo Federico II, declaró que no conocía mejores eclesiásticos ni

maestros más sabios. Catalina II se expresó casi lo mismo en la visi-

ta que hizo á su Colegio de Mochilow. Todos estos testimonios y
centenares más que podíamos alegar, prueban la exactitud de la ex-

clamación del célebre abogado Dupin, al presenciar una función li-

teraria en uno de los pequeños seminarios de Francia. "Saint Ar-
cheul es como Cornelia: j^uede manifestar sus hijos cou orgullo ásus
amigos y á sus enemigos."

Y volviendo á nuestra patria, si por los frutos se conoce el árbol,

basta recorrer los nombres de los grandes hombres que produjeron
los seminarios de los Jesuitas en la llamada Nueva España, no solo

pertenecientes á su cuerpo, sino en todíis las clases de la sociedad,

para juzgar con acierto lo que fué su enseñanza. Sin remontarnos á

los tiempos antiguos en que produjeron á los Sigüenzas, Monroys,
Portillos, Mañoseas, Rojos, Castoreñas y Torres, aun existen el dia

f
i] Introducción al estudio de la filosofía, tomo I, pág. 190.

[2] Investigaciones sobre los Jesuitas, págs. 3 y 17.
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de hoy los que conocieron, han oído nombrar ó son descendientes de

los Kevilla-gigedos, Gamboas, Mercadillos, Serrutis, Sartorins, García

Joves Bermúdez, Sambranos, Campos, Domínguez, Patíños, Urtea-

gas. Vélaseos, Dávilas Madrid, Uribes, Boleas, etc., etc., etc.: ecle-

siásticos unos, magistrados otros, médicos, abogadas y literatos de

todas clases y estados.

Anudando ya el hilo de la historia, pasemos ú referir los hechos

notables de la época que nos ocupa y á recordar los Jesuítas que

ilustraron en la misma á nuestra patria.

Este año de 1744 fué fatal á la Provincia, pues entre veinte di-

funtos lloró á los PP. Procuradores Pedro Echdvarri y José ]\Ialdo-

hado en la Habana de paso para Roma, sujetos muy estimados por

sus prendas y literatura; en la misma ciudad al P. Javier Salazar,

Maestro de Filosofía; en Guadalajara al P. Alejo Cosío, y en Valla-

dolid el P. Manuel Berrueco, catedráticos también de la misma fa-

cultad; lamentó en Mérida la temprana muerte del P. José Manuel
Ceballos, hermano del P. Francisco, que después fué Provincial en

1763, persona muy recomendable por su saber y virtudes. El P. José

Manuel Ceballos fué natural de la ciudad de Oaxaca, donde nació á

principios del siglo pasado: entró en la Compañía por el año de 1729,

cuando ya erateólogo elP. Francisco su hermano mayor: desde niño se

mostró muy inclinado á toda piedad, oficios sagrados y ministerios de

la Compañía, y habiendo conseguido que sus padres lo vistiesen de

Jesuíta de devoción, con este traje procuraba en su casa imitar los

empleos y ejercicios que observaba practicaban los PP. de aquel

Colegio, para ser después un Jesuíta verdadero. Ya se deja enten-

der á vista de esta religiosa inclinación el fervor con que procedería

en el noviciado, lectura de gramática en Celaya y tercera probación

en Puebla y el empeño con que se dedicaría á los estudios, como en
efecto lo hizo, defendiendo el acto mayor de Prima de Teología en

Puebla, con gran lucimiento el año de 1741. Ordenado de Sacerdo-

te fué señalado á leer Filosofía á Mérida: obedeció sin réplica, y ha-

biéndose hecho á la vela, fué apresada la nave á vista del castillo de

S. Juan de Ulúa por los Ingleses que entonces estaban en guerra

con España: los enemigos determinaron j)rímero conducirlo prisio-

nero á Londres; pero habiéndosele aficionado el Capitán por su ama-
bilidad y bellas maneras, lo desembarcó en un punto de aquellas ar-

dientes playas, dándole por compañero y para su servicio un religio-

so de S. Juan de Dios, que con él habia sido también apresado: desde

allí por aquellos cahentes y dilatados arenales, la mayor partea pié,

descalzo y llagadas las piernas, llegó después de algunos dias á Ve-
racruz. En este camino se detuvo no poco por las muchas personas

que se quisieron confesar, de las cuales- las más hacía muchos años

que no recibían los Sacramentos, por lo que el Padre atribuyó á
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particular providencia de Dios este suceso: en este viaje manifestó

igualmente su devoción al Santísimo Sacramento, pues habiendo

llegado á un pueblo y queriendo decir Misa, no habiendo allí hostia,

retrocedió como dos leguas á pié y descalzo, sin embargo del estado

en que se hallaba, por una ciénega y pantanos para traerla. Llega-

do á Veracruz, con obediencia constantísima se embarcó segunda

vez para su destino: en ]\Iérida tomó con singular esmero la ins-

trucción y crianza de sus discípulos, inspircíndoles con mucha parti-

cularidad la devoción á los Dolores de la Santísima Virgen, y desem-

peñando además los ministerios de predicar y confesar en la Iglesia.

Pero el Señor quiso premiar muy pronto sus servicios: á poco más

de un año de su llegada, le acometió el vómito prieto con tal violen-

cia, que á 5 de Juho del dicho año de 1744, falleció con sentimien-

to general de toda la población, habiendo dado antes el edificante

ejemplo de que próximo á morir se puso de rodillas para recibir el

Sagrado Viático, sin embargo de lo mucho que entonces padecía. L:i

muerte del P. José Manuel fué muy sentida de los meridanos, como

lo significaron en una carta al P. Rector de aquel Colegio, lamen-

tando la pérdida de un sujeto tan amable, edificativo y de tan sin-

gulares talentos, que tan gloriosamente trabajaba en beneficio de

sus hijos y de toda la ciudad.

En 28 del mismo Julio, falleció el P. Antonio Lisardi, natural de

Oaxaca, colegial seminarista y después real de oposición en el Co-

legio de S. Ildefonso de México, que añadiendo á su singular inge-

nio su infatigable aplicación, consiguió tanta actualidad y compren-

sión de ambos derechos y de los insignes teojuristas Molina, Sán-

chez y Castro Palao, que citaba puntualmente la letra de los textos

y doctrinas en las familiares conversaciones como en las consultas:

sustentó en la real Universidad un acto mayor de 48 títulos, los que

de mucho mayor número que tenía prevenido, eligió su doctísimo

maestro el Illmo. Sr. Dr. D. Carlos Bermúdez de Castro, á quien en

los últimos años de su vida, ocupaba la admiración con que oyó á su

actuante cuando le examinaba; después entró en la Compañía don-

de fué igual su penetración en las materias teológicas aún con el

corto estudio que le permitían sus continuas enfermedades, las que

no le estorbaron el fervoroso ejercicio de las virtudes, especialmen-

te de la rara abstracción é inviolable silencio, por lo que mereció

ser llamado segundo G-regorio López: murió siendo maestro del Co-

legio de S. Ildefonso de Puebla, con singular opinión de ejemplar

Jesuíta, á los 50 años de edad, 25 y 7 meses de Compañía y G me-

ses de profeso de cuarto voto.

Dos años después perdió la Provincia otro sujeto, si no tan sabio,

de no menor nombradía pov sus apostólicas tareas, el P. Juan Ma-
nuel Ascarai: nació en Chiapas á 12 de Enero de 1687; muy joven
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ubrazó el Instituto de S. Ig-nacio, y concluidos sus estudios y demás
requisitos que previenen las Constituciones de la Compañía de Je-

sús, hizo la profesión solemne de cuatro votos y fué destinado para

operario de la Casa Profesa. Por esa época los Jesuítas estaban ex-

clusivamente encargados de la asistencia de las cárceles públicas^

con especialidad de la que se llamó de la "Acordada," á la que eran

conducidos los reos más criminales por sus robos y asesinatos. El

laboi-ioso ministerio de instruir á estos desgraciados, de prepararlos

á la muerte, de asistirlos en la capilla y acompañarlos hasta el patí-

bulo, le tocó en suerte al P. Ascarai, y en él trabajó por muchos
años con admirable fruto de las almas de esas víctimas de la justicia

Immana, para cuya dirección tenía especialísima gracia. Cuéntanse

cosas muy extraordinarias en el particular, ocurridas á este celoso^

.íesuita, que no era conocido con otro nombre en el pueblo que con
«•1 del "padre de los ahorcados." Entre las gentes piadosas llamábase-

le también "el padre de la kSantísima Trinidad" por la gran devoción

que profesaba á este inefable misterio, quedando como arrobado

(•uantas veces hablaba de él, que casi era su conversación favorita.

A este su devoto afecto se debió el magnífico altar que levantó en
la Casa Profesa á honor de la Trinidad divina, y la dotación que has-

t,i poco ha, subsistía de las Misas cantadíis que en él se celebraban

todos los domingos del año, y el solemne novenario y función del

(Ha de su festividad. Fué un varón lleno de amor de Dios y del pró-

jimo; ejemplar de todas las virtudes y modelo de observantísimos re-

ligiosos; los de su orden no le nombraban con otro título que con el

de "Jesuíta perfecto." Murió en la repetida Casa Profesa el domin-
go IV de ]\Iayo de 1764. Su cuerpo fué encontrado incorrupto el

año de 1764 por primera vez, y por segunda por el de 1783 cuando
se abrió su sepulcro para sepultar en él al célebre P. Dr. D. José de
Escontría, fundador de la Casa de Ejercicios de la ciudad de México
edificada por los Padres del Oratorio de San Felipe Neri.

Por el mismo año, aunque no sabemos ni la fecha ni el lugar, fa-

lleció el P. Juan IVIanuel Basaldúa: fué natural del departamento de
Michoacan: en 1702 pasó á la Baja California en compañía de los

PP. Piccolo y Minutuli en un pequeño buque cargado de provisio-
nes y otras cosas necesarias para el presidio y las Misiones, y des-

pués de una terrible tempestad en que se vio en el mayor riesgo de
j)erecer, llegó el 28 de Octubre al puerto de Loreto. Desde ese dia
fué un fiel cooperador en las arduas empresas de los venenibles Pa-
di-es Salvatierra y Ugarte, apóstoles de los californios. En el P. Juan
]\lanuel adquirió aquella Misión no menos un agente procurador que
un celoso operario: d año de 1704 fué tan desgraciado para esas fun-
daciones, que faltó poco para que se hubieran arruinado por ñdta de
recursos, y esto movió al P. Basaldúa á, hacer un viaje á México pa-
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ra tratar con el Virey Je remediar aquellas urgentes necesidades; y
aunque nada consiguió por no darse cumplimiento á las órdenes de

la Corte para que se auxiliase esa reciente cristiandad, se volvió con

ias limosnas que ¡judo recojer á la California, y cuando algunos tra-

taron de abandonar la empresa, él se opuso con el P. Juan de Ugar-

te, obligándose con voto á permanecer allí aiin cuando quedasen so-

ios; ejemplo de constancia apostólica que sirvió tanto, que todos

protestaron, aún los soldados y marineros, acompañar á los misione-

ros en su suerte y sufrir todos los infortunios sin quejarse, como de

hecho lo hicieron. En medio de tantas penurias, los Jesuitas no per-

dían ocasión de civilizar y convertir á aquellas gentes, ni de hacer

progresar sus establecimientos: el P. Basaldúa aumentaba considera-

blemente la Misión de Londó, atrayendo á muchos indios que anda-

ban errantes en los bosques á manera de fieras; y como por ese tiem-

po hubiese hecho la visita el Padre Provincial y juzgase convenien-

te que se plantease una nueva Misión en Mulegé, lugar marítimo

distante cuarenta leguas de Loreto, fué destinado á esta obra nues-

tro misionero. Partió, en efecto, para ese punto por Noviembre de

1705, y sufriendo los mayores trabajos hasta tener que abrir un lar-

go y penoso camino para hacer menos difícil la comunicación con Lo-

reto, plantó la Misión en el sitio que se le habia ordenado, junto al

arroyo Mulegé, a dos millas de distancia del mar. Entre él y los

montes hay allí un llano de más de seis leguas, poblado de mezqui-
tes ó acacias, que al principio solo daba pasto para los bueyes; pero

el P. Basaldúa, trabajando él mismo con sus manos y auxihado de

los neófitos, lo desmontó, y haciendo una presa se pudo ya trabajar

fructuosamente alguna parte del terreno. Provista ya de alguna ma-
nera la subsistencia de los vecinos, nuestro misionero fabricó un
pueblo con el título de Santa Rosalía, edificó un templo y casas pa-

ra las familias de los indios que habia llevado consigo, abrió una es-

cuela y estableció también algunos talleres de los oficios más indis-

pensables: su celo le hacía emprender diversas correrías por los bos-

ques, y rara era la vez que no volvía con algunos bárbaros á quie-

nes persuadía abandonasen su vida errante y pasasen á vivir con sus

paisanos en sociedad. La educación que dabaá aquellos salvajes, tan-

to religiosa como civil, era tan esmerada, que así se expresa el P.

Cla\njero en su historia, hablando de esta Misión. "Los indios de

Mulegé se hicieron apreciables por su docilidad, por su pericia en la

lengua española y por los servicios que prestaron á los misioneros,

sirviéndoles de intérpretes, de catequistas y aún de maestros de la

lengua cochimí. Entre otros merecieron particularmente los elogios

de los misioneros por el celo con que se dedicaron á la projiagacion

del Evangelio, dos virtuosos neófitos llamados Bernardo Dubabá y
Andrés Comanají. " Tantas fatigas, y sobre todo, el mal tempe-
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ramento de ese pueblo, destruyeron de tai sueite la salud del P. Ba-

saldúa, que á pesar de sus fervorosos deseos de sacrificarse por el

bien de sus queridos indios, tuvo que obedecer á sus Superiores que

lo trasladaron á la Misión de Guaymas en Sonora y después á la de

Raun en el rio Yaqui, en donde prosij:ui(3 favoreciendo á la Caliíor-

nia con los socorros que le mandaba. Lo sustituyó en la Misión el

citado P. Piccolo, y cuando la expatriación de los Jesuitas en 1767,

tenía de población trescientos neófitos.

A estos notables varones debemos agregar otro no menos célebre

en su estado de coadjutor temporal, elR. Juan Gómez de perpetua

memoria para la ciudad y aún el obispado todo de la Puebla de los

Anídeles: nació en la villa de la Higuera ea Estremadura, el 2 de Fe-

brero de 1601, de padres virtuosos y acomodados; joven aún pasó á

nuestra América y se dedicó al comercio en la ciudad de Puebla con

tal honradez, que á pesar de su poca edad se le fiaban cantidades

considerables para sus giros y aún se le ofrecían para el no menos

lucrativo en a(|uella época, el de las islas Filipinas; pero abandonán-

dolo todo entró al noviciado de Tepotzotlan, teniendo poco más de

veintiún años de edad, abrazando con tantas veras la perfección re-

lio-iosa, que aún no concluido el noviciado lo llevó por compañero á

la visita un Provincial, para que la edificara con su observancia. Por

espacio de más de cincuenta años tuvo por empleo el de adminis-

trar las fincas de campo de los Colegios, primero el de Tepotzotlan

y después el del Espíritu Santo de Puebla, siendo tal su dedicación

(|ue á ambos Colegios no solo mejoró en sus rentas, sino que con los

sobrantes emprendió algunas mejoras de mucha utilidad para ellos

v aún para el público. A este laborioso hermano se debe la fábrica

del Colegio del Espíritu Santo de Puebla, llamado hoy Carolino, y
el de su magnífico templo, y la de la famosa de la hacienda de

Amalúcan, en la que íbrmó otra subterránea debajo de la princi-

pal para sepultura de los indios: hizo también la casa de ejercicios

de Puebla, auxiliado mucho con las limosnas del Illmo. Lardizábal.

"Fué también, dice el historiador de su vida, obra del celoso empe-
ño del hermano Juan, el haber conseguido traer por secretos con-

ductos por espacio de dos leguas la agua de Amalúcan, celebrada de

todos por la más delgada y saludable de esta ciudad, y habiéndola

traído hasta el Colegio y distribuídola dentro de su recinto en siete

fuentes ¡)ara que la tuviesen á mano las oficinas, dispuso y labró

1and)ien otra en la calle pública para dar al común de la ciudad ese

subsidio y refrigerio, de que se oyen cada, dia, de los muchísimos que
la logran, nuichas gracias que dan á Dios y alabanzas á su bienhe-

chor insigne, el hermano Juan Gómez." Tanto á las Iglesias de las

haciendas como á las del citado Colegio del Espíritu Santo y otras,

[)roveyó de ornamentos, vasos sagrados, alhajas, pinturas, etc.: el
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famoso monumento que perteneció a la Casa Profesa y existe hoy
en la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, fué mandado traer

por él de Ñapóles. Eespecto de su observancia religiosa y cumpli-

miento de sus obligaciones en la administración de las haciendas,

fué tal, como si se hallara en el más observante colegio y su celo

por la salvación de los dependientes en su estado laical tan notable,

que mereció el título de Apóstol de los indios: "tratábalos, prosigue

el historiador, con tanta candad y amor en sus enfermedades, po-

brezas y necesidades, que todos lo amaban como padre y reveren-

ciaban como santo: en la grande epidemia del año de 173(3, tan mor-

tífera para la raza indígena, el hermano Juan fué el consuelo de los

apestados: curábalos por sus propias manos, hacíales los medicamen-

tos, dispuso enfermerías para los convalecientes, auxihaba á los mo-
ribundos y sepultaba él mismo los cadáveres: en los tiempos ordi-

narios, todas las noches reunía á los indios é indias de la hacienda

en la capilla; rezaba con ellos el rosario, les explicaba la doctrina,

leíales libros devotos, los disponía para recibir los Sacramentos, y
era tal su vigilancia y celo, que los peones y sus ñimilias de las ha-

ciendas que administraba, por confesión de los curas párrocos, eran

los más ejemplares de sus feligresías: cuando tenia que ir á Puebla

ú algún asunto quedaban los indios tan tristes y aflijidos, como si

quedasen huérfanos, y luego que sabian su vuelta sallan á recibirlo

todos á mucha distancia, llevando á sus mujeres é hijos, á los que

desde muy tiernos los enseñaban á no darle otro título que el de el

santo hermano Juan. Últimamente, teniendo ya ochenta y cuatro

años, viéndolo los Superiores en una edad tan avanzada, lo relevaron

de aquellos trabajos, mandándolo á descansar al repetido Colegio del

Espíritu Santo, donde permaneció con grande ejemplo de la comu-
nidad otros tres años, tan ocupado de las cosas espirituales y de pre-

venirse para una santa muerte, que por todo ese tiempo jamás se le

oyó hablar de cosa que tuviera relación con siembras, cosechas ni

demás labores en que se habia ejercitado por más de medio siglo.

Murió tan santamente como había vivido, á 2 de Julio de 1748,

siendo de ochenta y siete años y cinco meses de edad, sesenta y seis

y un mes de Compañía, cincuenta y cuatro y tres meses de incorpo-

ración en ella en el grado de coadjutor temporal."

Por el año de 1750 el P. Agustín Arrióla, misionero de la pro-

vincia de Sonora, no contento con auxiliar las Misiones de la Cali-

fornia cuanto le era posible en beneficio temporal de esos estable-

cimientos de que se había constituido voluntariamente procurador,

erigió un nuevo Colegio en el puerto de Guaymas con las formali-

dades que entonces se exigían, para cuyo gobierno se mandó de Mé-
xico al P. Ignacio Lizassoain, encargado además de aprovechar la

13*
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ocasión de anunciar el nombre de Cristo á las tribus infieles confi-

nantes. Guaymas está situado en las costas del mar de California en-

tre la Pimería y los Seris, tribu bárbara y belicosa, ocupada de mu-

cho tiempo atrás en hacer la guerra á los pueblos inmediatos. El

ano anterior de 49, como refiere el P. Alegre, había estallado una

rebelión en aquellas tribus y de ella fueron víctimas los dos misione-

ros de que hemos hablado otra vez, quedando asolado en consecuen-

cia todo aquel país. Estas circunstancias hacían difícil la posición

del nuevo misionero, que necesitaba de grandes auxilios para edifi-

car un templo donde reunir los neófitos, no menos que una casa pa-

ra habitación de los nuevos moradores del Colegio. Pero á todo pro-

veyó el grande ánimo del P. Arrióla, que con la abundante limosna

que consiguió de los vecinos acomodados, logró fabricar un Colegio

para reunir á los niños indígenas que fuera posible de la inmediata

tribu de los Yaquis, como en efecto lo consiguió, alimentando gra-

tuitamente á no pocos, instruyéndolos además en los rudimentos de

la fé cristiana, enseñándoles la lengua española y la música, á que

esa tribu tiene una decidida inclinación. Ese Seminario de indios tu-

vo progresos de mucha consideración, tanto por los trabajos del P.

Lizassoain como del P. Arrióla: de allí se hacian algunas escursio-

nes á la dicha tribu de los Yaquis por desgracia infructuosas, pues

j)or el estado permanente de guerra de los Seris, los misioneros no
podían internarse todo lo necesario. Pero á pesar de eso, el Semina-
rio progresaba en número de jóvenes alumnos diariamente: la pobla-

ción tenía en los Padres unos curas celosos y dedicados; y cierta-

mente, sin la catástrofe de 1767, es muy probable que esas tribus

bárbaras y tal vez la de los apaches que el dia de hoy invaden, es-

pecialmente á Sonora, habriau sido en gran parte reducidas á socie-

dad y á una vida cristiana.

Las ventajas que por ese lado de ]as Misiones se conseguían, des-

graciadamente se compensaban con la calamidad que suíría por el

mismo tiempo el Colegio de Veracruz, gobernado entonces por el

célebre P. José Rafael Campoy. La importancia de este Colegio era

suma, tanto para conservar las buenas costumbres de esa población,

que formaba entonces una excepción de las estragadas generalmente
en los puertos, cuanto porque además de la educación que recibía

allí la juventud, esa casa servía de descanso á los misioneros que lle-

gaban á la Provincia, de Europa, sumamente maltratados y muchos
enfermos por la larga y penosa navegación, pues en esa época no es-

taba tan adelantada como en la presente. El Colegio se hallaba re-

ducido á tal estado de penuria, que los Superiores de México habían
resuelto ya su clausura, con grande sentimiento de la población que
recibía tantos beneficios de aquel establecimiento, y distinguía con
singular estimación al P. Campoy, su actual Rector. Pero k Provi-
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<lencia proveyó á aquella necesidad. Hallábase de Gobernador de la

ciudad el Sr. D. Francisco Crespo, tanto él como su esposa, perso-

nas muy religiosas y distinguidas por su liberal munificencia con las

familias pobres del puerto, muy apreciadoras del P. Campoy, á quien

trataban con bastante intimidad, especialmente la Señora, que se

confesaba con él y nada bacía sin el consejo de ese tan acreditado

Jesuita. Por esos dias falleció esa ilustre matrona, y como entonces

se acostumbraba con esa clase de personas, en las solemnes bonras que

se le hicieron predicó un ñmioso sermón el P. Campoy en su justo

elogio, proponiéndola de modelo á todas las señoras de su sexo, ora*

cion fúnebre que se imprimió y logró el mayor aplauso. Fuese por

la especial recomendación de la virtuosa difunta á su esposo, antes de

morir, ó también y en mucha parte por el aprecio que de los Jesuí-

tas hacía el Sr. Crespo, tan luego como llegó á sus oidos aquella dis-

posición, rogó al P. Campoy que se suspendiera, tomando él á su

cargo la formación de un fondo dotal con que pudiera subsistir el

Colegio. Al efecto, reuniendo á los mercaderes de aquella ciudad, la

más rica entonces en su comercio, y haciéndoles presente las necesi-

dades de los Padres, no menos que la falta que harían sus ministe-

rios, consiguió que con toda liberalidad cedieran á su favor cierta

suma á que ascendían los créditos activos de los que componían la

junta. Se ignora la cantidad á que llegó aquella donación; pero se

cree que atendida la carestía de los alimentos en ese puerto, seria de

algunos miles de pesos, porque con sus réditos llegaron después á

mantenerse en ese establecimiento hasta nueve Jesuítas.

El año de 1750 forma época en la historia de México por la gran-

de hambre que se padeció en todo el país. De esta calamidad escri-

be así el P. Andrés Cavo en su Historia civil y política de México:

^'Por este tiempo concurrían á México muchos forasteros que de le-

janas tierras venían á buscar qué comer; pero el acopio de provisio-

nes que el año antes se habia hecho, no solo era bastante para el a-

basto de aquella gran población, sino también sobraba para el socor-

ro de los necesitados. No sucedió así en las ciudades y poblaciones

<pje caen al Poniente y Norte, pues habiéndose perdido las cosechas

y acudiendo á ellas los pobres de las campañas, se empezó á

experimentar gran carestía que acabó en hambre. Desde Guanajua-

to, ciudad opulenta por sus inagotables minas, comenzaba la necesi-

dad: de aquí esta calamidad corrió al Oeste Noroeste á Zacatecas,

ciudad grande y rica por sus metales, en donde conjeturo que el

hambre fué excesiva, pues llegó á pagarse la fanega de maíz á vein-

ticinco pesos. Así es que no hallando qué comer ni los hombres ni

las bestias, se interrumpieron los trabajos de las minas. Es verdad

que las cosechas de trigo fueron, si no abundantes, á lo menos regu-

lares. ¿Pero esto de qué servía á una nación que casi no se mantiene
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sino de maíz? Hallándose en este conflicto los desdichados, abando-

nadas sus casas salían en tropas á los caminos á pedir de rodillas ú

los pasajeros que los socorrieran; pero éstos poco podian ayudarlos,

cuando apenas los bastimentos que llevaban les bastaban para su sus-

tento. De aquí nacía que comían bueno y malo lo que encontraban:

raíces y frutas silvestres eran su diario mantenimiento; particular-

mente las tunas de que abundan aquellas espaciosas llanuras, por

mucho tiempo saciaron su hambre: esta fruta es á la verdad saluda-

ble si se come con moderación y se le quita la cascara, que es como
cuero, y lleno de ciertas espinas sutilísimas que los mexicanos lla-

man ahuatl; pero no atendiendo aquellos hambrientos sino á su ape-

tito, despreciaban esta precaución y devoraban la fruta con su cas-

cara, por lo cual este alimento así como á unos les sustentó la vida,

á otros se las abrevió, no pudiendo digerir ni los huesos ni la casca-

ra. Cuando acabaron con las tunas, las pencas de aquellas plantas,

bien que muy insulsas y babosas, les sirvieron de alimento, lo que

también les fué muy dañoso.—Los pobres de más ánimo huían de

aquellas tierras y so refugiaban, ó en los pueblos vecinos á Quadala-

jara, ó en la ciudad, en donde estaban seguros de hallar el sustento.

Efectivamente, las comunidades y personas ricas de aquella ciudad

mostraron entrañas compasivas, y por largo tiempo mantuvieron á

cuantos pobres acudían. Distinguiéronse especialmente en el socorro

á los necesitados los Colegios todos de la Compañía, sobre todo los

de Guadalajara, Zacatecas, Querétaro, el Máximo de S. Pedro y S.

Pablo y la Casa Profesa de México." La gratitud á tanto beneficio

permaneció en nuestra patria aún mucho después de la expulsión,

en que se recordaban sus servicios en ese año, llamado del hambre.

Otro Colegio sufrió también por aquel tiempo un gran detrimen-

to. Este fué el de la antigua Guatemala dedicado á S. Francisco de

Borja. A consecuencia del espantoso terremoto del mes de Marzo de

1751 el edificio quedó tan maltratado, que amenazando inminente
ruina habría sido forzoso cerrarlo, y tal vez abandonar la población

por no ser fácil encontrarse habitación propia para el Seminario y
demás ministerios de la Comjiañía. Era entonces Rector del Colegio

el P. IMignel Gutiérrez, natural de dicha ciudad, el cual por ese

tienq>o hizo su profesión solenme de cuarto voto; y como pertene-

ciese á una familia muy rica, tenía que disponer de su herencia an-

tes de aquel acto, según las Constituciones de la Compañía. Este
Padre le aplicó toda su fortuna, y además ocurriendo á otras persoUcS
acomodadas, consiguió á fuerza de fatigas y sudores reunir una can-

tidad considerable, con la (pie logró elevar un edificio superior al

arruinado y uno de los más hermosos colegios que tuvo la Provincia.

Su empeño por la instrucción de la juventud no se limitó á propor-
cionarle aquel edificio, sino que consiguió de la corte de España que
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tuviera honores de Univereidad, como en efecto lo logr('), habiendo

producido por algunos años varios doctores y maestros célebres, que

fueron el honor de Guatemala. Por algunos años duró ese privilegio,

que cuando la expulsión de 1767 ya habia sido abrogado, no sabe-

mos ni en qué fecha ni por qué disposición.

El año de 175-1! es notable en la historia de la Provincia por dos

sucesos: el primero la fundación de la Compañía de Miiría: el segun-

do por un acto literario de un alumno del Colegio de 8. Ildeíbnso,

de que ni antes ni después ha habido ejemplo. La Compañía de Ma-
ría, fundada en Francia por la V. M. Juana, viuda de Lestonac, au-

xiliada de dos grandes Jesuítas, el P. de Bordes, su hermano, y el P,

Raymond, fué para la educación de las niñas un auxilio á la Iglesia,

tan eficaz, en su tanto, como el de la Compañía de Jesús; y así lo

dijo el Papa Paulo V al expedir el Breve confirmatorio de la Orden
á 7 de Abril de 1607, al entregarlo al General de los Jesuítas: "aca-

bo de reuniros unas virtuosas mujeres, que dispensarán á las de su

sexo tan piadosos servicios, como vosotros ¿1 los hombres." La fun-

dación de esta útilísima Orden fué en un todo obra de los Jesuítas,

exceptuando únicamente el que no se puso bajo su dirección, como
las establecidas por las religiones de Sto. Domingo, S. Francisco, el

Carmen y otras, sino sujetas al Ordinario y agregadas para las in-

dulgencias y gracias espirituales á la Orden de S. Benito. Por lo de-

más, sus reglas y constituciones son las mismas que las de los Jesui-

tas, no habiéndose quitado de ellas sino lo que concierne al gobierno

de la Compañía y ministerios sacerdotales; de manera que esta fué la

causa de que al principio de su fundación fuesen llamadas Je^ír/^/sa.s-.

Esta Comunidad, muy diversa de las Ursulinas, establecida en 1537
por Santa Angela de Brescia, bajo la regla de S. Agustín y que tanto

floreció en Francia, en la que llegó á tener más de 300 conventos y
que profesa el mismo instituto, sufrió muchas contradicciones á sus

principios; pero al fin protejida especialmente por Enrique IV, tuvo

el gusto la venerable fundadora de ver antes de morir veintinueve

casas de su instituto y de haber recibido los votos de dos de sus hi-

jas, tres nietas y dos sobrinas, ejemplo muy singular entre las fun-

dadoras todas de las Ordenes reli idiosas.

Digamos dos palabras sobre este Instituto. Su fin es enseñar á las

niñas sin ningún estipendio, teniendo para este objeto Colegios para

las educandas internas, y clases públicas para las externas en cada

monasterio. Las religiosas tienen dos años de noviciado. La su-

periora es llamada "Madre primera," la vicaria "Madre segun-

da," y además hay una "Sotoministra." Las conversas se nom-
bran hermanas coadjutoras. La superiora tiene cuatro conseje-

ras ó asistentes, que la ayudan con sus consejos y tienen voto en las

deliberaciones secretas y particulares y una "admonitora" que se
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llama ''Madre discreta/' la que representa á la snperíora lo qne las

consejeras ú otras personas prudentes le sujieren. La fundadora, que

deseaba con el mayor empeño que todas las casas tuviesen la mayor

nniíormidad posible con la de Burdeos, quiso establecer en ésta una

madre general de toda la orden, de quien dependiesen todas las reli-

giosas con la misma subordinación establecida en la Compañía de

Jesús respecto del General. Las primeras religiosas que salieron á

fundar, firmaron una declaración por la que se sujetaban á la supe-

riora de Burdeos, y aún se obtuvo un Breve en Roma para conti-

nuarla en su gobierno durante su vida, ó para establecerla solamen-

te general d(;"toda la orden en el tiempo de su cargo, en caso de de-

ponerla; pero esto nunca llegó á ejecutarse. Estas religiosas solo

jezan el Oficio de la Virgen cantado todos los dias de fiesta y do-

juingos, y en voz baja los de trabajo: cantan diariamente las letanía?,

lauretanas, y rezan tres veces el rosario, es decir, á la mañana, al

medio dia }' en la noche. Además de la confesión general de toda su

vida ({ue hacen al entrar en la religión, acostumbran hacer otra ca-

da tres meses las heniianas, y cada seis las madres, en la cual se acu-

can de todos los pecados cometidos durante aquel tiempo, aunque
los hayan dicho en sus confesiones particulares. La renovación de

i os votos está establecida dos veces al año en las fiestas de la Purifi-

cación y de la Asunción de Nuestra Señora. Una vez al año hacen

ejercicios espirituales durante ocho dias, teniendo entonces lec-

turas espirituales en común y en particular. Agregan á todas

estas prácticas, ayunos que observan exactamente los sábados del

año y todas las vijilias de las fiestas de Nuestra Señora, tienen tam-
bién todos los dias tiempo destinado á examen particular pa-

ra combatir algún vicio ó adquirir alguna virtud. Entre las órdenes
modernas de religiosas, es una de las que tiene mayor número de
(establecimientos. Antes de la revolución los habia en casi todas las

ciudades de la Francia, y según un catálogo que tenemos á la vista,

] tasaban de 50 los ^Monasterios y Colegios, y aún en varias poblacio-

nes llegaron á tener dos y tres. En España eran los más famosos,
entre varios que había, los de Tudela, Barcelona, Tarragona y Za-
ragoza, de donde vino la fundación á México.

Esta fundación de tanta gloria de Dios, honor de la Compañía de
.íesus, á la que debe su originaria fundación, es muy digna de re-

cuerdo tanto por los servicios que ella ha prestado á nuestra patria,

como por el tierno amor que ha profesado á los Jesuítas, aún en los

tiempos de sus mayores calamidades: su monasterio ha sido el pri-

mero de su Orden que hubo entre nosotros, y se debe enteramente
á la piedad de la ]\Iadre ]\Iaría Ignacia Azlor y Echevers: esta grande
heroina mexicana nació en la hacienda de "S. P'rancisco de'Patos,
pertenecieíite á la Administración del valle de Santa María de las
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Parras, ei dia 9 de Octubre de 1715: fueron sus padres D, José de

Azlor, hijo segundo del conde de Guara, y D? Ignacia Javiera Eclie-

vers, marquesa de S. Miguel de Aguayo y Santa Olalla, una de las

casas más distinguidas de la antigua nobleza de nuestro país. La
educación virtuosa que recibió en su niñez y hasta los primeros años

de su juventud, en que tuvo la desgracia de perder á sus padres, la

dan á conocer demasiado no solamente ia edificante conducta que

observó en esta capital, cuando se vio libre de toda sujeción, sino

los demás sucesos de su vida, que manifestaron la solidez de los prin-

cipios religiosos con que habia sido nutrida su grande alma. Su amor
al retiro y á la soledad, la movieron á entrar al convento de la Con-

cepción de la capital, en cuyo claustro permaneció en clase de niña

por espacio de un año, sirviendo de ejemplo á las religiosas por la

regularidad de su vida, su frecuencia de Sacramentos, su abstrac-

ción á todas las cosas del mundo, su tierna devoción á la Santísima

Virgen, y la práctica constante de las virtudes más perfectas y ele-

vadas.—Como Dios la tenía destinada para fundadora de una nueva

comunidad en México, encendió en su corazón el deseo de trasla-

darse á España, para ser religiosa de una Orden de que le habia ha-

blado repetidas veces su madre con el título de "monjas mañanas,"

agregando que tendría mucha satisfacción en emplear todo su cau-

dal en fundarlas en nuestra América. Su hija D? María Ignacia se

propuso realizar tan piadoso y útil proyecto, y con este fin se tras-

ladó á la Península el año de 1737, cuando apenas contaba 21 de

edad.—Llegada á España y después de haber visitado el famoso San-

tuario de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, á la que la señora

Azlor profesaba una particular devoción, sobreponiéndose á midti-

tud de dificultades que se le ofrecieron, desoyendo las voces de la

carne y de la sangre y despreciando no pocos honoríficos enlaces que

se le proporcionaban con las casas más distinguidas españolas, así

en razón de sus prendas personales como de su noble cuna y rique-

zas, por seguir la vocación divina, tomó por fin el hábito de la Com-
pañía de María, ó la Enseñanza, en el convento de Tudela de Navar-

ra en unión de su prima D^ Ana María de Torres Quadrado y Eche-

vers, el 2 de Febrero de 1743, con asistencia de toda la ilustre pa-

rentela que tenía en España. Conseguido el objeto de sus deseos, la

Madre María Ignacia se entregó enteramente ala práctica de las vir-

tudes religiosas, y es indecible todo lo que adelantó en la perfección

durante los siete años que permaneció en aquella escuela de santi-

dad. Además de que su natural fervor la estimulaba á amoldarse

exactamente á las reglas de la Orden que habia abrazado, la reflexión

particular de que ella iba tal vez 6. ser el instrumentó de que el Se-

ñor quería servirse para introducir esta religión en la América, la

hacían tomar mayor empeño en ajustarse enteramente al espíritu
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del Instituto que habia abrazado. Puede decii-se sin exajeracion y
con las consideraciones que deben tenerse presentes al comparar las

personas elevadas á los altares con las que aún no disfrutan este ho-

noi-, que así como San Luis Gonzaga fué llamado por su observancia

la regla viva de la Compañía de Jesús, la Madre María Ignacia Az-

lor puede igualmente nominarse la regla viva de la Compañía de Ma-

i-ía.—Grandes fueron las dificultades que se presentaron en España

para la fundación que intentaba la Madre Azlor, porque no hay em-

presa de la mayor gloria divina que el común enemig.» no procure

(ístorbar por todos los medios que su malicia le inspira. Así es que

ella se difería cada vez más y mus, á pesar de los grandes empeños

y esquisitas diligencias que se liacian para conseguir la licencia real,

el primer requisito indispensable para llevarla 6. cabo. Ocasión fué

esta para que se conociese toda la invicta paciencia y magnánimo
corazón de nuestra ilustre paisana: á los ojos humanos parecía casi

imposible obtener el permiso que se sohcitaba y que tanto se con-

tradecía aún por algunas personas respetables de México, cuyos ma-
los informes eran la mayor remora en aquel negocioj pero la Madre
María Ignacia, sin descaecer ni desistir un punto de sus pretensio-

nes, fiada siempre en el auxiho divino, logró vencer todos los obstá-

culos: una cédula del liey Fernando VI de 25 de Abril de 1752 pu-

so fin á sus ansiedades, concediéndole el permiso para hacerla fun-

dación en nuestra América con doce religiosas del mismo Institu-

to.—Allanado ya este paso y después de una larga y penosa cami-

nata, se en:ibarcó la Madre Azlor con la comunidad, dos Jesuítas que
les servian de capellanes y otras tres ó cuatro personas distinguidas,

(jue venian liaciéndoles compañía; en el puerto de Cádiz el día 12
de Junio, tercero de Pascua del Espíritu Santo y después de una
navegación de 52 dias, llegaron felizmente el 4 de Agosto al de Ve-
racruz. El siguiente dia de Nuestra Señora de las Nieves desembar-
caron en el puerto con grande aclamación de su vecindario y los

lionores debidos á una corporación de Señoras, que abandonaban su

suelo natal sin otro objeto que el de ser útiles al país que las acojia

tan benignamente. Pero una cosa pasaba en Veracruz y otra en
México. Aún no desembarcaba la J\Iadre María Ignacia, cuando re-

cibia dos noticias bien amargas; que el Illmo. Sr. Arzobispo y va-

lios sujetos respetables de la capital, estaban decididos á contrariar

a(juella fiuidacion; y (jue las religiosas del convento de la Concepción,
con las (jue de antemano se habia tratado que las hospedarían en su
claustro mientras se les fabricaba el Convento, se negaban á admi-
tirlas y á prestarles aquel servicio. ¡Tribulaciones ambas graves y
(capaces de oprimir el más esforzado corazón!—Pero el de la Madre
.Vzlor era de más elevado temple, y quien habia luchado con mayo-
res (lilicuUades no podia rendirse á aquellas que, aunque graves,
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eran no obstante de menor esfera. Firme siempre en su proposito

salió de Veracruz para proseguir su camino á México. En Puebla se

le hizo el más honorífico recibimiento; su Illmo. Prelado la invitó á

liacer allí la fundación, y aún le ofreció al efecto casa 6 iglesia; pero

la heroica fundadora no admitió la oferta, y siguió adelante hasta

concluir la empresa que híibia meditado. Para México solicitó la

fundación y en México debia hacerla, á pesar de cualesquiera obs-

táculos.—Y la hizo, porque esa era la misión á que Dios la habia

destinado. Las religiosas del convento de Regina ofrecieron á la nue-

va comunidad parte de su monasterio para que en él se hospedasen:

el Illmo. Sr. Arzobispo recibió á las nuevas religiosas con la mayor
afabilidad, y la misma manifestaron las demás autoridades eclesiás-

ticas y civiles: y vencidas todas las dificultades, quedó decidida la

fundación de la casa de la Compañía de María á íines del siguiente

uño de 1753. Edificóse el nuevo monasterio y Colegio de educandas

en el lugar que hoy ocupan, tomando posesión de él el 18 de Di-

ciembre de 1754.—Tan luego como la Madre Azlor vio cumplidos

vsus deseos, aunque ya habia dado principio á los ministerios de su

Instituto en el convento de Regina, se dedicó á plantearlos por en-

tero en la nueva casa. Nombrada su primera Priora á pesar de la re-

sistencia que opuso, todo su empeño fué el de sistemar aquella co-

munidad conforme ú las deuíás de su orden establecidas en Europa.

Y, en efecto, lo consiguió, sobre todo por el ejemplo quo daba á to-

das sus subditas y el admirable don de gobierno de que el cielo la

habia dotado. Muy pronto comenzó á poblarse el Colegio de niñas

de las principales familias de la capital, y el convento de numero-
sas pretendientas. La Madre Azlor lo dirijía todo y lo arreglaba de

una manera tan firme y sólida, que después de un siglo no ha decaí-

do el fervor en aquella casa, ni el celo de la observancia de un ins-

tituto, que basado sobre el de la Compañía de Jesús, fiene por fin

no solo la salvación propia, sino la de los prójimos, con arreglo á su

sexo y estado. Volvemos á decirlo, la Madre María Ignacia Azlor

que se habia penetrado tanto del espíritu de sus Constituciones, ñm
el alma de toda aquella fundación, desde solicitarla hasta darle todo

su complemento. Su devoción al Santísimo Sacramento, á María

Santísima y á los Santos era sumamente tierna y fervorosa; su in-

tención en todas las cosas era rectísima; su observancia en los votos

que habia profesado, sin igual: su prudencia, su caridad, su mortifi-

cación, su humildad, en una palabra, todas sus virtudes, como corres-

pondía á una persona abrasada en amor de Dios, y que podia decir

con la misma verdad que los Apóstoles: "Todo lo he abandonado
por seguir á Jesucristo."—En este género de vida tan ejemplar á sus

subditas y hermanas, tan acepta á los ojos de Dios, y de tanta cdi-

14*
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ficacion á cuantos coiicum'au al convento de la Enseñanza^ por sus

negocios particulares, ó solo por admirar aquella heroica mujer que

se había hecho tan célebre, especialmente por su constancia en lle-

var á cabo una obra de tanta gloria divina. La Madre Azlor, en me-

dio de sus gravísimas ocupaciones, fué acometida de una pulmonía^

(pie la hizo pasar al seno de su Esposo, después de recibidos los San-

tos Sacramentos y de haber dado los mayores ejemplos de humil-

dad, pjiciencia, devoción y conformidad con la voluntad de Dios, el

dia 6 de Abril de 1767, de edad de 51 años, 24 de rehgion y 12 de

]irelada. Su entierro fué lo más suntuoso que se pudo, en atención á la

nobleza de su persona, á su calidad de fundadora y al aprecio gene-

ral que le profesaba todo México. Su cuerpo descansa en el coro ba-

jo de su convento, delante del comu]gatorio, lugar que le corres-

pondía coiiio prelada y fundadora.

A la fundación de este convento siguió, en esa misma época, según

refiere el P. Alegre el de la Nueva Enseñanza para señoras indíge-

nas, por el P. Antonio Herdoñana, como simple convictorio y del

((ue hablaremos en otro lugar, y posteriormente á ésta otras tres: la

del de Ii-apuato en el Obispado de Michoacan y las del de Lagos y
Aguas Calientes en el de Guadalajara. Por las circunstancias actua-

les del país, no pudieron formalizarse otros dos conventos cuyo es-

tablecimiento estaba muy adelantado, en Drizaba uno y otro en Mo-
relia.

Si pava el espíritu religioso de la Provincia Mexicana fué de mu-
cha gloria la fundación de esta piadosa y edificante Orden; no lo fué

menos para su sistema de enseñanza el famoso acto literario y pú-
blico que sostuvo por el mismo año de 1754 en la Universidad de

México uno de sus alumnos, D. Antonio López de Portillo. Dare-
mos una idea tanto de la persona del alumno, como de la función

tan cumplidiimentc ilustre que presenciaron nuestros mayores.—D.
Antonio López Portillo, fué natural de la ciudad de Guadalajara, de
la familia honesta y rica de los Galludos: fueron sus padres D. Juan
(íalindo y \)^ Rosa Berroteran; nació él primero de sus hermanos el

año de 1730, Se ignora la desgracia que, apenas nacido él, sobrevino

á su padre, y que ocasionó la pérdida completa de su caudal, en térmi-

nos de (pie entregó su hijo á su hermana uterina D?- Rosalía Cam-
bera, para que lo mantuviese y educase. Esta Señora viuda de D.
Antonio Guadalupe López Portillo y cuñada del Obispo de Coma-
yagua, educó ii su hijo adoptivo cristianamente, y fué en un todo su
segunda madre. La preciosidad de los talentos y suma aplicación

del niño lii movieron á dedicarle á la carrera literaria, y al efecto,

después de haber estudiado gramática, pasó al Colegio de S. Juan
de aquella ciudad á oir las lecciones de la filosofía que se enseñaba
en esa época, y tuvo por maestros á dos sabios Jesuítas, el P. Alejo
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Cosió y al P. Antonio Terreros y entre muy notables contliscípiílos

al P. Salvador DávUa, de que se hablará en su lugar. Sucedió con

«se joven lo que no es común en las inteligencias precoces, que con

frecuencia desaparecen y aún se han visto decaer hasta la estupidez

en edad más avanzada: en Portillo fué al revés; á los catorce años

sostuvo acto público de filosofía con sumo aplauso de todos los oyen-

tes. En seguida con la misma constancia y aplicación, no dejando el

estudio de noche ni de dia sin dar lugar á las más honestas y preci-

sas recreaciones, se dedicó á la teología, bajo la dirección del P. Pe-

dro Reales, y á los quince años defendió por todo un dia el acto de

esa facultad, con solo uno de estudio en que comprendió con admi-

ración universal las materias todas que se enseñan en cuatro. Tras-

ladado después al Colegio de S. Ildefonso de México, se dedico á la

ciencia de ambos derechos, canónico y civil, á la que se sentía con

particular inchnacion; y empleando desde entonces catorce horas del

dia en consultar los autores, se adquirió una fama tal, que en públi-

ca oposición y sobre un considerable número de jóvenes no menos

aplicados que de claro talento, mereció por pluralidad de votos y acla-

mación de sus mismos coopositores el premio que consistía en esa épo-

ca en ser nombrado colegial real, ó "beca verde," así se decia, sos-

tenido en sus estudios por el tesoro público. Llegaba casi álos vein-

ticuatro de su edad, cuando por excitación de la Audiencia de Gua-
dalajara, en la que se hallaba de oidor un pariente suyo D. Francis-

co López Portillo, y además por las de otros muchos literatos de su

patria y de México, se decidió á hacer una pública manifestación de

su saber en toda clase de ciencias. A este fin sostuvo un acto pú-
blico en la Universidad, que duró tres dias enteros, sin ningún doc-

tor presidente (según era costumbre), y convidando á la réplica á

todos cuantos quisiesen conocer la profundidad de su ciencia en to-

das facultades. El programa, como hoy se dice, ó las materias de

aquellas tesis fueron las siguientes: la filosofía entera de Losada; la

teología completa de Marín; las Instituciones de Justiniano; los de-

cretos de los Pontífices reunidos en un cuerpo por Gregorio IX y
sus comentarios por González; los escritos de Amoldo Vinnio; las

eruditísimas obras en muchos y grandes volúmenes de Antonio Fa-

bri de quien no se dará sabio alguno que ignore su mérito y grande

ingenio, pues habiendo tomado la pluma desde su juventud no la

dejó hasta su edad muy avanzada. A todas estas obras de tanto nom-
bre agregó el opúsculo sobre Eucaristía del famoso Jesuíta P. Fran-

cisco Rábago, de los primeros sabios de España, confesor del rey

Fernando VI y calificador del tribunal de la fé, á quién dedicó un

dia de aquellas funciones. Asombra ciertamente que tantas obras en

cuya lectura se consumirá una larga edad, las haya leido, compren-

dido y meditado aquel joven singular, como lo manifestó más que
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Kuperabundantemente en la exposición de sos doctrinas, inteq>reta-

cion de sus principios y solución á todos los argumentos. Las répli-

cas, como se dijo, fueron sin ninguna limitación: multitud de sabios

tomaron parte en la función, y la grande emdicion, solidez é inge-

nio de las respuestas en todas materias, satisfizo tan cumplidamente
al inmenso concurso de auditores, que por mucho tiempo, para cali-

ficar á cualquier joven de instruido, quedó por proverbio: "es otro

Portillo,'' "es semejante á ese sabio;" y como en Grecia, después de
la fluTiosa victoria de Salamina, al presentarse en los juegos olímpi-

cos Temístocles se atrajo las miradas de todos, y deseaban universal-

mente conocerlo, aún las personas menos curiosas y más retiradas;

así á nuestro joven Portillo deseaba conocerlo todo México, y cuan-

do se presentaba por las calles, plazas y demás lugares públicos, lo

señalaban universalmente con el dedo y no le daban otro nombre
que el de Portillo como sinónimo de sabio. Fué celebrado en mil

composiciones poéticas, recomendado por la prensa, colmado de tan-

tos elogios, que como ha escrito el P. Maneiro parece que en un
pueblo tan culto como el de j\Iéxico y tan abundante de poetas, co-

mo siempre, no hubiera otro objeto digno de aplausos, sino el joven
guadalajareño. Y aquellos elogios no eran únicamente arranques de
la imaginación y entusiasmo de los poetas, que, como dice un críti-

tico de esa época, solo desean una ocasión para llenar al mundo de
sonetos, décimas, odas, etc., y por cualquiera niñería escriben un
romance de siete leguas; sino verdaderos y merecidos aplausos dados
por los sabios de primera autoridad y nombre, testigos de aquella
función, y que aún habían tomado parte en ella como réplicas. Tales
fueron entre otros el Illmo. Sr. D. Manuel Rojo, natural de México,
doctor teólogopor Salamanca, Canónigo entonces de nuestra Catedral,

y después dignísimo Arzobispo de Manila; el doctor D. Juan José
Eguiara, dignidad maestre escuelas de la metropolitana; el P. Fran-
cisco Javier Lazcano, doctor de Suarez en nuestra Universidad, y
uno de los grandes Jesuítas de esos tiempos; el famoso crítico espa-
ñol y sabio benedictino Fr. Benito Feijoo, que hizo mención muy
honorífica de este acto literario, felicitando por él al oidor Portillo,

como pariente de nuestro sabio joven. Pero ninguno de estos enco-
mios llegaron á la muestra que ía Universidad de México dio en ca-
lificación del saber de López Portillo. Porque, con un ejemplo que
jamás se había dado, ni volvió á verse jamás en lo sucesivo, reunido
todo el claustro de doctores compuesto de noventa personas, para de-
cidir el premio que merecía un joven tan distinguido, acordaron que
fuera incorporado sin otro examen, como doctor délas cuatro faculta-
des de que se componía entonces ese cuerpo literario: teología, dere-
cho canónico, jurisjirudencia y filosofía, reuniendo en la ínfula de que
debia usar, los cuatro colores de cada una de dichas facultades, aun-
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que con la sola opción á las propinas en la primera, que fué la que

elijió el distinguido laureado. Además, se mandó colocar en el ge-
neral su retrato de cuerpo entero, cuyo honor también se le dispen-

só por el Colegio de San Ildefonso, donde concluyó y perfeccionó

todos sus estudios. Lo admirable que hubo también fué la grande

modestia y humildad de nuestro joven en medio de tantas muestras

honoríficas é itmsitadas. A todos recibía con una afabilidad y bene-
volencia que captaba los corazones: no se le notó jamas la menor se-

ñal de vanidad y orgullo; y como en cierta ocasión imo de sus fa-

miliares le preguntase si tantas aclamaciones como continuamente

llegaban a sus oidos y el cúmulo de honores de que se miraba ro-

deado no excitaban su soberbia, le contestó con toda sencillez é in-

genuidad: "¿Qué motivo hay para ensoberbecerse con la ligereza

del favor humano? ¿Ignoras acaso que todos estos aplausos de los

hombies por mucho que sea lo que resuenau, no son de la misma na-

turaleza de todas las cosas caducas, que como un ligero humo se

desvanecen pronto y pasan para no volver más! Con franqueza te di-

go: que todas estas cosas me mueven tanto, como si se cantaran á

un sordo." Y entonces aún no cumplía Portillo los veinticuatro años,

y su8 prendas personales no menos que las intelectuales, como que
lo convidaban á la hinchazón de la vanidad humana. Porque lo que

buscaba era la ciencia; y los aplausos que por la excelencia de sus

letras le sobrevenían, ó los despreciaba, ó ciertamente nada lo afec-

taban.—Prosiguiendo la noticia del sabio joven, diremos, que des-

pués de recibidos tantos honores pasó á España con objeto de per-

feccionarse en las ciencias exactas, poco cultivadas en esa época en-

tre nosotros; y dedicándose en Madrid con el mismo tesón al estu-

dio, bajo la dirección del sabio Jesuíta alemán, P. Juan Wendlin-
gen, maestro de matemáticas del Colegio Imperial, tomando por tex-

to los cuatro grandes volúmenes de la obra de Claudio Dechai, se

hizo no menos célebre en ese ramo. La Aritmética, Geometría, Geo-
grafía, Astronomía, Música, Óptica y otros ramos de física tratados

por Dechai, objeto de sus tareas, lo hicieron en aquella corte no

menos distinguido, le granjearon no corto número de admiradores y
amigos. Cuando llegó á la Habana en el viaje de que acabamos de

hablar, había recibido el nombramiento de Canónigo medio racione-

ro de la Catedral de México; mas no por eso suspendió su viaje ni

se dio prisa á tomar posesión de su dignidad, hasta cuatro años des-

pués, que concluidos sus estudios matemáticos, regresó á su patria

condecorado ya con la canongía de ración entera, como antes se lla-

maba, teniendo entonces treinta años de edad. Cualquiera creería

que hombre de tal clase sería recibido en el Cabildo con los brazos

abiertos; mas no fué así. La circunstancia de no tener el apellido de

su padre lejítimo, que era Galindo; dio lugar á la calumnia de te-
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nerlo por hijo natural ó bastardo; y por mucho que se depuró el ne-

gocio con todos los datos que acreditaban, no solo su lejitimidad, sí

no la nobleza de su origen, no pudo conseguir el que se le diera po-

sesión, ni aun ocurriendo á la Audiencia, que remitió el negocio al

Consejo de Indias. Portillo no quiso encargar la defensa de su causa

á ninguno, y volvió á España á sostener sus derechos, como lo con-

siguió, desvaneciéndose enteramente la calumnia y mandándose al

Cabildo le diera la debida posesión, como en efecto se hizo con

aplauso universal. En ese puesto, disipada ya la tempestad, fué

Portillo como una luz puesta sobre el celemín, tanto por la regula-

ridad de sus costumbres públicas y privadas, cuanto por los nuevos

aplausos que le merecieron sobre todo su profundo saber en los difi-

cultosísimos casos en que era consultado, por el vireinato en los ne-

gocios civiles y por el arzobispado en los eclesiásticos y la elocuen-

cia verdaderamente ciceroniana que se admiraba en sus sermones.

Dedicado por ese tiempo al estudio de las lenguas vivas, especial-

mente la francesa é italiana, asombra lo que aventajó en la oratoria

sagrada con la lectura de los clásicos de esas naciones: especialmen-

te se entregó tanto á la lectura de las oraciones del célebre Massi-

llon, que como él mismo confesó á un amigo, no se le pasaba dia sin

tomarlo en las manos, aconteciéndole pasar noches enteras recreán-

dose con las bellas imágenes y escojidos pensamientos del prelado

francés. Así es, que aunque contagiado entonces el pulpito entre

nosotros por la peste del gerundianismo, tan festivamente combati-

do en España por el Jesuita Isla, jamás cayó en esas vaciedades

nuestro Portillo, como se vio en las famosas oraciones en castellano

que predicó en la Catedral en el casamiento del príncipe de Asturias,

después Carlos IV, y la latina en las honras fúnebres de la reina

Isabel Farnesio, que aún existen impresas para gloria de su nom-
bre. A proporción de esos aplausos eran los honores que se le dis-

pensaban. El marqués de Cruillas, Virey en esa época, y su virtuo-

sa esposa le daban las mayores muestras de amistad: la Universidad
de México lo nombró su Rector en 1766 y el Illmo. Sr. Lorenzana^
Arzobispo Metropolitano, entre las muchas pruebas que dio del con-

cepto que le merecía, fué una de ellas nombrarlo capellán de las re-

ligiosas de Santa Brígida, cuando aun no llegaba á los cuarenta años
de edad: empleo de sunia importancia y no menos dificultad en ese

tiempo. En una palabra, López Portillo habia llegado al apogeo de
su gloria, y lejos de eclipsarse la fama que se habia adquirido en su
primera juventud, ella crecía en él con la edad. Pero nada hay cons-

tante en el mundo. Por el año de 1770 repentinamente llegó á Méxi-
co un decreto real, por el que era llamado á España desterrado de su
patria D. Antonio López Portillo. A todos sorprendió aquella inme-
recida pena, porque no se conocía la culpa que pudiera motivarla:
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mil conjeturas se fomiaban sobre aquel suceso, aunque ninguna era

deshonrosa á la persona de Portillo: la que parecia más probable,

era habérsele atribuido la impugnación hecha á una pastoral delSr.

Lorenzana que por aquellos dias habia circulado en la capital, y en

que tocándose algo sobre la pragmática del año de 1767 habia alar-

mado la suspicacia del gobierno de Carlos III. Obedeció rendida-

mente Portillo, y por tercera vez atravesó los mares para servir en

la península española de un ejemplo de los talentos mexicanos y
dar de nuevo honor á nuestra patria. Y así fué. Se le nombró Canó-
nigo de la Catedral de Valencia, y en aquella ciudad de las prime-

ras de España, se concilio el mismo aprecio y estimación que en su

patria, tanto por sus arregladísimas y muy suaves costumbres, como
por su profunda literatura y sus honrosos antecedentes. Fué oido en
el pulpito con el mismo interés que lo había sido en México: sobre

todo, la oración fúnebre que pronunció en las solemnes exe-

quias del Illrao. Sr. D. Tomás Azpuru, arrancó los mayores elogios,

tanto más, cuanto que teniéndose que hablar en ella sobre la lega-

ción del difunto prelado en Roma y sus tareas diplomáticas en la

Santa Ciudad en negocios tan opuestos á las opiniones de nuestro

paisano, tocó este punto con tanta maestría, que sin herir suscepti-

bilidades de la época ni faltar á la verdad, dejó á todos complacidos y
edificados, como puede verse en esa pieza oratoria que se imprimió
de cuenta de aquel Cabildo. En el mismo fué nombrado Vicario Ca-
pitular en la Sede vacante, empleo que desempeñó á entera satisfac-

ción. Igual aprecio mereció al Ilhno. D. Francisco Fuero, su-

cesor del Sr. Azpuru y á la Academia de las tres nobles artes de la

misma ciudad, fundada en 1775, en cuya inauguración pronunció un
discurso en que manifestó su inmensa literatura, y que nada le era

extraño en los ramos de los conocimientos humanos. De tan hono-
rífica manera pasó su vida en Valencia nuestro sabio paisano por es-

pacio de diez años, generalmente estimado, aplaudido y lleno de ho-

nores, así de parte de su Cabildo, como de la de todas las autorida-

des civiles, de los sabios y aun de las últimas clases de la sociedad;

pues una de las virtudes que más lo distinguieron fué la misericor-

dia con los indigentes, que nunca salieron desconsolados de su pre-

sencia. Y si á esto se agrega la cordura, prudencia, política y bellas

maneras con que trataba á todo género de personas, no debe admi-
rar que su muerte fuera generalmente sentida en toda aquella popu-
losa población. En fin, adoleciendo de una mortal hidropesía, en cu-

yo tratamiento sufrió por tres ocasiones la punción para dar salidas á

las aguas del vientre, viendo que se acercaban sus últimos momentos,
hizo dar una satisfacción por medio del Sr. D. Pedro Silva, distin-

guido jefe militar, al eminentísimo Sr. Lorenzana, entonces cardenal

y arzobispo de Toledo, manifestándole la ninguna parte que habia
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tenido en la crítica hecha en México á su Pastoral de 1769, y mu-
rió en el ósculo del Señor en Enero de 1780, á los cincuenta y un
años y cinco meses de su edad, entre las lágrimas de loe pobres que

lo llamaban á voz en cuello su padre, y la de los sabios que veian

eclipsarse aquella brillante luz de las ciencias.

A estos títulos tan honoríficos á la Provincia, debemos agregar

otro que jamás deberá olvidar la piedad de los mexicanos: hablamos

de la concesión del oficio y rezo propio de nuestra Señora de Gua-
dalupe, que í'ué una declaración de su portentosa Aparición tan te-

nazmente criticada por ciertos críticos modernos, como tan victorio-

samente defendida por varios sabios escritores de nuestro país, en-

tre ellos los doctores Gómez y Uribe, Guride y Alcocer.—Como es-

<;ribió en su lugar el P. Alegre, el año de 1737 se habia jurado pa-

trona de México nuestra Señora de Guadalupe, y en 1746 se había

extendido el patronato á toda la antigua Nueva España. Además,
por una cédula del Key Fehpe V se habia erigido una Congregación

á honor de la misma Señora en la Iglesia de San Felipe el Real de
Madrid de la que el Soberano se declaró hermano mayor. Sin embar-
go, ni el patronato habia sido confirmado por la Sede Apostólica, ni

tampoco habia una confirmación del portento, que solo piadosamen-
te se creía entre los habitantes de nuestra América. Para ambas co-

sas se dignó la Providencia divina servirse de los Jesuítas de esta

Provincia. Para recabar una y otra concesión y confirmar con la Au-
toridad Suprema del Vaticano tan portentosa Aparición, trabajaron

mucho los Jesuítas procuradores á Roma, que fueron comisionados
á. ese fin por el Arzobispo ]\[etropolitano y el Obispo de Michoacan.
Pero fueron tan grandes las dificultades, que tal vez sus trabajos ha-
brían sido infructuosos, á no haber sido auxiliados por la particular

protección de la Sagrada Madre de Dios y dulcísima Madre de los

Mexicnnos. La narración de estas dificultades y del especial auxilio

de la Santísima Señora en ese rehgioso aunque muy arduo negocio,
lo ha dejado consignado á la posteridad el P. Francisco Javier Laz-
cano, en la vida que pubhcó en 1760 del V. P. Juan Antonio de
Oviedo, de cuya narración vamos á dar un extracto. Después de ha-
ber referido el autor las sobredichas dificultades que por más de dos
siglos se habían [¡resentado y que hacían más arduo el buen resul-
tado de a(|uella solicitud, prosigue en los términos que vamos á
extractar, <le lo (pie más hace al caso en nuestra historia.

Habiendo la Provincia mexicana elegido en 4 de Noviembre de
1751 por su procurador general, para las Curias de Madrid y Re-
ina, al P. Juan Francisco López, sujeto muy distinguido en ella,

luego (|ue llegó ala santa ciudad con los poderes délos prelados
(pie quedan referidos, y de cuya comisión se había encargado gra-
tuita y voluntariamente por su tierna devoción á la Santísima Vír-
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gen de Guadalupe, comenzó á plantear la dicha pretensión, solici-

tando rezo propio para la festividad del 12 de Diciembre, juzgando
la cosa llana y de no muy difícil resolución.—Ocupaba la cátedra de

8. Pedro, Benedicto XIV, antes cardenal Lambertini, sumamente
instruido en las materias que se versan en la Sagrada Congregación
de Ritos, como lo prueban sus doctísimas obras: así es que la pri-

mera diligencia que practicó el P. López, fué explorar por medio
de uno de los prelados domésticos, que se le había manifestado bas-

tante benévolo, cuál era su dictamen particular sobre la pretendida

gracia; á lo que se dignó responder Su Santidad, ''que no le parecía

exótica ni inmoderada aquella petición, porque la falta de instru-

mentos originarios se suplía abundantemente con la pública voz y
fama de más de dos siglos, que sin oposición ni réphca aclamaba

milagrosa la aparición de la Guadalupana de México; y que por otra

parte las súplicas de los reverendos prelados merecían suma consi-

deración, mucho más, cuando el nombre de aquella venerable Ima-
gen no era desconocido en la Dataría Pontihcia, donde se habían se-

llado con el anillo del Pescador diversos rescriptos bajo el expresa-

do título. Pero que, añadió, solo reparaba en que jamás por lo que
se sabía, se había introducido á la Congregación de Ritos pretensión

de rezo guadalupano; y podia calificarse do poca circunspección con-

ceder á las primeras instancias á la milagrosa Imagen de México un
culto, que no se había decretado hasta pasados muchos siglos y des-

pués de repetidos ruegos, á favor de la santa Casa de Loreto, sin

embargo de venerarse en los dominios de la Iglesia, ni del lamosísi-

mo santuario de Nuestra Señora del Pilar, colocada, según una res-

petable tradición, por los ángeles mismos desde la aurora del cristia-

nismo, en Zaragoza, capital del reino de Aragón."—Este parecer

del sapientísimo Pontífice no desanimó en lo pronto al P. Procura-
dor; lo primero, porque refiriéndose Su Santidad á los archivos de

la Congregación de Ritos, allí deberían encontrarse noticias oficia-

les, liistóricas de la aparición, pues de la misma habían emanado la

bula de 9 de Febrero de 1726, concediendo la erección de la Cole-

giata, expedida por Benedicto XIII; las de 9 de Enero de 1731 y 8

de Agosto de 1739 de Clemente XII y principalmente la del mismo
Benedicto XIV de 15 de Julio de 1746, en que aprobaba definitiva-

mente la erección de la Colegiata hecha por su antecesor y que ha-

bía dado ocasión á una cuestión bien ruidosa. Y con respecto á la

solicitud de rezo propio, era cosa sabida en México, haberse ya soli-

citado desde el año de 1663; cuyo expediente debía hallarse igual-

mente en el expresado archivo.—Por otra parte, aún sin necesidad

de ocurrir á él, en la misma Roma se podían exhibir pruebas, de que
ni la Imagen de México ni la historia de su aparición eran allí inau-

15*
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ditas, lo que podia acreditarse por dos hechos muy notables, ocurri-

dos al P. López por aquellos di as, y sobre el que podían declarar

dos testigos muy abonados, respetables y fehacientes: el primero,

el Rmo. P. Maestro Richinir, Dominico y Secretario de la Congre-

gación del índice, que conservaba en su convento de la Minerva, en

una capilla privada, donde en otro tiempo habian estado depositadas

las reliquias de Santa Catalina de Sena, una copia de la Imagen de

Nuestra Señora de Guadalupe, sin duda una de las que se remitieron

de México á la Sta. Ciudad por el año de 1660, y cuya advocación

io-noraba, aunque tributándole por su hermosura particulares cultos:

el segundo, un ministro de la curia cuyo nombre no se dice; pero

que habiéndolo visitado el P. López para empeñarlo en el negocio,

no solo le manifestó que ya tenía noticias del portento guadalupano

de que se le hablaba, sino para probar su dicho le puso en sus ma-

nos la obrita del Bachiller D. Luis Becerra Tanco, titulada: "Feli-

cidad de México en la admirable aparición de la Virgen María Ntra.

Señora de Guadalupe," impresa en esta ciudad en 1666. Solo falta-

ba probar la solicitud del oficio particular de que arriba hemos ha-

blado; pero aún de este negociado se habia escrito é impreso en la

misma Roma un opúsculo en italiano por un tal Nicoselli hacia el

año de 1681, del que no sería difícil encontrar algún ejemplar.

—

Cornado, pues, el P. Juan Francisco López en la bondad de su cau-

sa, y en que en su solicitud daría satisfacción á cuantos reparos pu-

dieran ocurrir, solicitó una audiencia privada del Papa con el fin de

imponerle de la pretensión que se le habia encomendado, y presen-

tarle además la hermosísima copia de Nuestra Señora de Guadalu-

pe hecha sobre todas las medidas del original por nuestro célebre

pintor D. Miguel Cabrera; en cuya audiencia, que le fué concedida,

pasó aquella tierna y devota escena, que conservaba la tradición

de nuestros abuelos. El P. Procurador se presentó á Benedicto XIV
llevando el lienzo enrollado en sus manos: habiéndosele concedido

licencia para hablar, hizo una breve pero elocuente narración del

portento de la aparición guadalupana; y cuando atento el Papa le

escuchaba admirado, concluyendo violentamente, le dijo: "Beatísi-

mo Padre: hé aquí á la madre de Dios, que se dignó también ser ma-
dre de los mexicanos;" y tomando el lienzo con ambas manos, como
en otro tiempo el dichoso Juan Diego ante el V. Obispo Fr. Juan
de Zumárraga, lo desenvolvió sobre el sitial que ocupaba Su Santi-

dad, á cuya inesperada acción y á vista de la belleza de la pintura,

conmovido ya Benedicto por la narración que habia escuchado, se

postró reverente á adorarla con aquella exclamación que desde en-

tonces constituye el timbre honorífico de Nuestra amable y venera-

ble Patrona: Non fvcit talikr omni nationi, palabras del Salmo 147,

que aplicó á luiestro pueblo y que posteriormente se pusieron en el
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Oficio y primeras medallas. En seguida tomando la Imagen, la man-
dó al monasterio de las Salesias, su predilecto, donde se conserva

liasta el dia en un magnífico altar, recibiendo los cultos de los mo-
radores de la capital del catolicismo.—Como el término de su resi-

dencia en Roma se aproximase, juzgó el P. Procurador que no de-

bia perder tiempo alguno. Por lo mismo y persuadido de que todos

los documentos necesarios al feliz despacho de su petición, debian

hallarse en el archivo de la Congregación de Ritos, acudió á su se-

cretaría y de ella sacó los correspondientes certificados de las Bulas

de que hemos hablado anteriormente, y además de las concesiones

de indulgencias y otras gracias á la Colegiata, entre las cuales se en-

contró el decreto del Cabildo de la Basílica de 8. Pedro, en el go-
bierno de Clemente XII, en que concedía la coronación de la Ima-

gen de Guadalupe, venerada en su templo de México; regio orna-

mento otorgado á solas las imágenes notoriamente portentosas. A
todos estos documentos agregó varias obritas, como la citada de Be-

cerra Tanco, que conserviiban en su poder algunos literatos de Ro-

ma, así como diversas medallas y estampas grabadas en la dicha

ciudad, desde el año de 1660.—Para la autenticidad del portento de

la aparición y su publicidad en Italia, España y otros reinos, bas-

taban aquellas piezas justificativas. Pero faltaba el más importante

para satisfacer al obstáculo insinuado por el Papa: esto es, no ha-

berse presentado en la Curia romana otra vez la pretensión de oficio

y rezo propios; y cuyo expediente no se encontraba por más dili-

gencias que se practicaron, ni en el referido archivo, ni en los de las

otras Concrreoraciones romanas, ni la menor razón en los varios pro-

tocólos de los escribanos, á que se ocurrió sm perdonar gasto algu-

no. No quedaba otro recurso, que solicitar el opúsculo ya indicado

de Nicoselli, en que ciertamente debia hallarse una relación circuns-

tanciada de aquella solicitud. Registráronse al efecto varias bibliote-

cas públicas y particulares, entre ellas, la muy copiosa del Colegio

Romano; y solo en esta última se encontró anotado en el índice al-

fabético; pero al acudir al estante señalado, se tuvo el sentimiento

de ver que habia desaparecido.—Atribulado sumamente el P. López

por la ineficacia de sus investigaciones, y considerando que ya urjía

su partida, con la que quedaría frustrado el feliz éxito de su solici-

tud por otra parte ya tan adelantada, acudió humildemente á la in-

tercesión de la Santísima Virgen en aquel negocio, en su juicio en-

teramente desesperado. Pero no fueron en vano sus ruegos, pues ca-

si con un nuevo portento se lo puso María en sus manos, para hacer

por sí misma las agencias de su exaltación, un sábado por la maña-

na en que un traficante de la ciudad ofreció al P. López en venta

aquel opúsculo, encuadernado con otros diversos.

Provisto ya el P. Procurador de todos los documentos necesarios,
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sin faltar uno solo, presentó un reverente memorial, muy sólido, eru-

dito y bien meditado al Sr. Benedicto XIV, en que suplicaba á Su

Cantidad se dignase confirmar en la Imagen de Nuestra Señora de

Guadalupe de México el título de Patrona principal del reino de

Nueva España, aprobar el Oficio proi)io y Misa, con rito de primera

clase con octava y jubileo para toda la América Septentrional, y
conceder varias indulgencias y gracias espirituales para los que visi-

tasen aquel Santuario; cuyo resultado fué el Breve expedido el 24

de Abril de 1754, del tenor siguiente:

Mexicana, sivc Begnl Novac HísiKminc.—Sandissimus B. N. Bc-

nedidus Papa XIV, ad sat'isfacimdmn pidati quam dcrus, dpjopuhis

Begni Mexicani, sive Novac. Hispaniae erga B. Virgincm Mariam nun-

cnpatam BE GUABALUPE, Patronam príncipalem cjiísdem Rcg-

ni p)rofitdnr, anmicns prccihus Pievcrendissluwrum Ardiicpiscopi Me-
xicani d Episcopi MecJioacancn, per Patrem Joanncm Francisciwi

Loptcz, Socidatis Jesii Procnratorem Provinciae Mcxicanae, in ttrhe

existentem, eonimdem nomine sibi porredis, suprascriptum Officium

proprium d Missam, rccitandmn, d respcdivc cdehrandam, die duo-

décima Becembris, suh rita duplicis primae dassis cum octava, admei
Secretara rdationcm henignc approhavit. Ble 24 Aprilis 1754.

—

B.

F. Cardinalis Tamhurinns, Praefedus.—Loco f Sigilli.—31. Mare-
fusciis, Sac. Hit. Cong. Secretarius.

Expidióse luego el 25 de Mayo del mismo año un amplísimo di-

ploma pontificio en que se conceden todas las otras gracias que pi-

dió el P. Procurador, y se confirma todo lo actuado en la corte ro-

mana y tribunales del Papa.—Ambos decretos los recibió el P. Ló-
pez de la misma mano del Sr. Benedicto XIV, á quien pasó á dar

las gracias y á besar el pié, á nombre de toda nuestra América; cuyo
acto, para memoria de la posteridad, se mandó pintar en un grande

y hermoso cuadro que se colocó en el Santuario, donde permaneció
por muchos años, hasta hace pocos que por la nueva compostura del

templo, so pretexto de moda, se quitó de allí este monumento de

gratitud á la Santa Sede y tan honorífico á la Provincia mexicana de

la Compañía de Jesús.—-En fin, liberalísima la Silla Apostólica con

los mexicanos, facultó también al P. Lój^ez, por solo su respeto y
con asombro de la curia, romana, que se labrasen ceras de agnus con

la Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, las que se dignó ben-

decir Su Santidad, y repartió el repetido Padre por toda nuestra A-
mérica á su regreso á la Provincia.—Concluyendo, pues, nuestra

narración diremos (juo en ]\Iéxico se celebraron magníficas fiestas en
Diciembre de 175() por a(iuellas gracias concedidas al i)rimer San-

tuario del Nuevo Mundo: (jiie el líey Fernando VI instituyó en el
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mismo año como una de las mandas forzosas en los testamentos,

algún subsidio para el culto del Santuario, y en el año siguiente,

ú 2 de Julio, impetró del mismo Papa Benedicto XIV que el lezo y
Misa de Nuestra Señora de Cluadalupe, se hiciesen extensivos bajo

el rito de doble mayor á todos los dominios españoles, con lo que lia

dado mayor extensión al culto Guadalupano, cuyo decreto original

creemos también conveniente trascribir, y es como sigue:

Hispanianim. Sandisshmis Dom'rnus nostcr Bencdictus Pcqm XIV,
ad sntisfdcicndinn pictati, qiianí dcnts scciiJaris, ct rcf/idarls doniinio-

rum Serenissüiü lírr/is Hispaniarnm^ crga Beatam 31<(rinn[ Vmjinem
nuncnpatam de (xnadcdHiK', profitetiir, annucns prccibus piis Mujcsta-

tis Catholicae ejusdem Refjis, per Emmentissimutu ct Itevercndissimitm

Domimim CardinaJem Fortocarrcrum, ejus nomine sihi porrectis,

Offichini proprhini, et Missaní in honorem ejusdem B. M. Virginis

die 24 AprUis lloA pro Rcgno Mexicano, sive Nova Hispania appro-

hatum, reciUinduní et respective celchrandam in reliquis üegnis et l)o-

miniis Serenissimi praefati Begis suh Bitu Duplicis Majoris ad me i

Secretara relationem pro die ah Ordinariis designnnda, excepta Do-
minica, henigne concessit. Die 2 eTuIH 1757.

—

D. F. Cardin. Tamhii-

rinus, Braefvetus.—M. 31areft(scus, S. B. C. Secretarius.

Y con respecto al culto que desde esa época se tributa ú Nuestra

Señora de Guadalupe de México por todo el mundo, en gran parte

se debe al celo, predicación y escritos de muchos Jesuitas, así me-
xicanos y españoles como extranjeros, tanto antes como después de

la destrucción de su Compañía; á ellos también se deben varias con-

cesiones y gracias espirituales concedidas al Santuario en el pontifi-

cado del Sr. Pío VI, de santa memoria, y que nuestra amada Patro-

ua sea venerada en varias iglesias de Roma, Ferrara, Bolonia y otras

ciudades de los Estados pontificios. ^'Venérase, además, dice el ya

citado P. Lazcano, en Italia, en Francia, en Austria, en Alemania,

en Baviera, en Bohemia, en Polonia, en Ñapóles, Flandes, Irlanda y
Transilvania. Venérase en Santiago de Galicia, Valladolid, en Gua-
dalajara; Alcalá, Barcelona, Sevilla, Cádiz, Salamanca, en la Rioja,

en la provincia de Guipúzcoa, Álava, en el Señorío de Vizcaya, y en

otroslugares, ciudades, provincias y reinos de la Penínsulade España.

Despties de la expulsión de los Jesuitas de México se han aumen-
tado, especialmente por Italia, las imágenes de Nuestra Señora de

Guadalupe en los templos. Además, en la Iglesia del Santo Sepulcro

en Jerusalen, se encuentra otra del tamaño de la original, de buena

pintura, con las cuatro Apariciones en las esquinas. "Encontróla allí,

dice el Sr. Bustamante, con admiración el P. Fr. José María Guz-

man, religioso del Colegio Apostólico de Zacatecas, en el viaje que
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hizo á la Tierra Santa en el año de 1835. Espectáculo sin duda con-

solador fué éste para un hombre que distaba tantas leguas de mar
del lugar de su Aparición." Así, pues, vemos verificada en Nuestra
Señora de Guadalupe aquella célebre visión de Mardoqueo, exjjresa-

da en éstas palabras: Parvas fo?is, quí crevit injinvium, et in luceniy

solemque conversus est Esther est, quam Rex accepit tixorem^ et vo-

luit essc Reginam.
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CAPITULO VI.

Noticia de algunos Jesuítas que dejó pendiente el P. Alegre.

Los años de 175G, 57 y 58, son notables en la historia por la

muerte de varios Jesuitas ilustres, cuyas biografías dejó pendientes

el P. Alegre y son las que siguen:

En 22 de Junio de 1756 en el Colegio del Espíritu Santo de Pue-
bla falleció el P. Sebastian de Sestiaga, de que ya hemos hecho men-
ción en otro lugar, como uno de los más laboriosos y célebres misio-

neros de la Cahfornia. Nació en Teposcolula, pueblo considerable

de la Mixteca en 1684. Entró muy joven en la Compañía y desde el

principio se concilló la estimación, no solo por su virtud, sino por

su bello ingenio. Siendo en 1718 catedrático de bellas letras en Mé-
xico, fué destinado por los Superiores á la California. En los veinti-

nueve años que rigió sucesivamente las Misiones de Mulegé y Sau
Ignacio, convirtió un número muy considerable de infieles, y pro-

pagó de un mar al otro la doctrina de Jesucristo con indecibles tr¿i-

bajos. Como los bárbaros que acudían á las Misiones á ser instrui-

dos en la fé eran, según el uso antiguo de la California, sustentados

á expensas del misionero todo el tiempo que duraba su instrucción,

el P. Sestiaga, siempre que dejaba víveres suficientes para ahmentar
á los catecúmenos que tenia ya reunidos, tomaba un saquillo de maíz

y carne seca para alimentarse, y salía á buscar á los otros que aun
no lo estaban, en sus propias habitaciones, distantes tal vez doce ó

más leguas de la Misión, y allí partiendo con ellos su provisión, per-

manecía más ó menos tiempo, según era necesario, predicando, ca-

tequizando, bautizando, confesando y sufriendo en cuanto al cuerpc»

una vida semejante á la de los salvajes, sin casa y sin cama, expues-

to de dia y de noche á la intemperie y privado de todas bis como-
didades de la vida. Con este modo de vivir se acostumbró á dormir

siempre vestido, y así estaba más pronto para levantarse, como lo

hacía todos los dias dos horas antes de amanecer, á ocuparse en el

ejercicio de la oración y prepararse para la Santa j\Iisa. A veces ha-

ciendo alguna correría apostólica por los bosques en compañía de al-

gunos de sus neófitos, trasportado de celo y con el rostro inflamado

prorrumpía en éstos clamores: "venid todos; venid á la fé de Jesu-

cristo. ¡Oh! ¡Quién pudiera haceros á todos cristianos y llevaros al

cielo!" Su corazón estaba tan desprendido de las cosas terreuiís, que
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liabiendo arrojíido cu una borrasca las olas del ir.ar muiílias madre-
perlas en la playa de la Misión y siéndole éstas presentadas por los

indios, las mandó volver al mar sin qnerer aun abrirlas. Su sunj;i

delicadeza de conciencia le ocasionó tal tempestad de escrúpulos, cpie

(piedando por ellos casi inútil para las funciones de misionero, fué íi

su pesar, obligado á dejar las Misiones. Los Supei'iores le enviaron á
^léxico y después al Colegio del Espíritu Santo de Puebla, residen-

cia ordinaria de los ancianos y enfermos á resulta de las tareas apos-

tólicas, en donde falleció de una manera santa y edificante, como re-

fiere el P. Clavijei'o, que se halló presente á su dichosa muerte.

El año siguiente tuvo la Provincia varias pérdidas de considera-

ción. La pi'imera fué la del P. Francisco Solchaga: nació en la ciu-

dad de Querétaro el dia 7 de Marzo de 1G72 de padres igualmente

ilustres que piadosos. A los once años de su edad comenzó á estu-

diar la gramática y se halló con tal i'udeza y estupidez, que en dos

años y medio no pudo aprender ni aun las declinaciones del arte:

mas intempestivamente se sintió un dia tan iluminado por providen-

cia del cielo, que fueron asombrosos los progresí)s que hizo en los

estudios y en las ciencias. Apenas contaba (piince años cuando en-

tró en la Compañía de Jesús, vistiendo la ropa en el Colegio de Te-
potzotlan, en cuyo noviciado dio á conocer tanto su juicio, su virtud

y observancia, que á los dos meses de estar en él fué destinado por
el Superior para pedagogo de los demás novicios. Antes de ser sa-

cerdote íué enviado al Colegio de ( )axaca á leer gramática, y desde

entonces se llevó allí las atenciones en la oratoria, pues predicó con
el m..yor aplauso en las plazas de la ciudad las pláticas morales del

adviento y la cuaresma; y ordenado de presbítero se dedicó con in-

decible celo al ministerio del confesonario, haciéndose muy notable

])or su acertada dirección de las almas: dentro de muy poco tiempo
fué asignado para sustentar el acto inayor de teología que desem-
peñó por mañana y tarde á satisfacción de todos los sabios que fue-

ron sus espectadores. Apenas concluyó la carrera de los estudios, en

(pie llegó á ser uno de los más insignes teólogos de la Provincia de
Nueva España, comenzó á ejercitarse en el penoso empleo de las

]\Iisiones, saliendo repetidas veces en el ;iño á recoi'rer .muchos lu-

gares del reino, en todos los que cojió siempre los mayores l'rutos

de virtud y reforma de costumbres, y ei-a escuchado y admirado co-

mo un oráculo hasta llegar á hacerse célebre y famoso en todas par-

tes por su admirable predicación. Bien satisfecho de la ciencia y
probidad de este grande hombre, el K. P. Provincial que era enton-

ces el P. Francisco Arteaga, lo eligió para (pie pasara al Cídegio de
Cuatemala á leer filosofía. En aípiella retirada capital se aplicó cotí'

tal tesón y celo al ciunplimiento de sus deberes, (pie dentro de po-

co llegó á ser el objeto de la admiración de todos. En la cátedra for-
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211Ó muchos sujetos que después condecoraron u su patria con sus

íetras y servicios: en el pulpito desempeñó con grande magisterio

los sermones de las principales festividades que allí se celebraban.

Nombrado Rector del Seminario de S. Francisco de Borja de la mis-

ma ciudad, reformó á su juventud que habia dado repetidas mues-
tras de su indocilidad y desaplicación. Por excitación particular del

íllmo. Obispo de Nicaragua hizo una misión en su diócesis en la que

padeció mucho, pero recogió en recompensa admirables frutos en la

<ionversion de sinnúmero de almas. Acabada aquella misión volvió

á Guatemala donde permaneció diez años, y pasó en seguida al Co-

legio Máximo de México á enseñar sagrada escritura, teología moral

y escolástica, siendo siempre alabado y admirado de los sabios por

su profunda ciencia y sublime entendimiento. El duque de Linares,

Vire}^ en esa época, hizo grande aprecio del P. Solchaga y conti-

nuamente lo obligaba á predicar en la capilla real. Era no menos el

consultor general en los negocios más arduos de la Iglesia, de la ma-
gistratura y del comercio. Su dirección en el confesonario era muy
solicitada, á pesar de que enraedio de tantas ocupaciones, á ningu-

no se negaba á confesar. Siendo Rector del Colegio de S. Ildefonso

de Puebla fué acometido de un insulto apoplético, que le obligó á

retirarse á varios Colegios y especialmente al de su patria, donde

convaleció, sirviendo después otros cargos y la dirección de la casa

de ejercicios de Puebla, anexa al Colegio del Espíritu Santo, donde

murió el dia 3 de Febrero de 1757, á los 86 años de edad, con uni-

versal sentimiento de toda la ciudad y aclamación general de sus

virtudes. "Yo quiero concluir, dice el autor de las Glorias de Queré-

taro, este pequeño y desaliñado elogio que he procurado tejer al in-

signe V. P. Francisco Javier Solchaga, con las enérgicas, elegantes

y afectuosas cláusulas con que dio principio á su vida el sabio P.

Paredes: dice, pues, que fué el P. Solchaga Jesuita observante con

la práctica de sólidas virtudes, continuada por el espacio de una lar-

ga vida: misionero celoso probado en la Diócesis de Nicaragua, cuyo
distrito corrió apostóHcamente; maestro consumado que ilustró las

superiores cátedras del Colegio Máximo; orador peregrino á quien

en todas partes siguieron los aplausos; catequista singular destinado

con especial providencia para la explicación de la doctrina cristiana;

prelado prudentísimo á cuyos dictámenes correspondieron siempre

los aciertos; director fervoroso de la santa casa de Ejercicios, cuyo

espíritu obró fervorosos efectos en los ejercitantes; sujeto, finalmen-

te, de capacidad grande, ingenio delicado y literatura escojida, do

juicio maduro, porte circunspecto y edificativo, que se hizo objeto

de veneración por sus laudables ejemplos. La venerable Congrega-

ción de María Santísima de Guadalupe de la dicha ciudad de Que-
16*



rétaro, tiene la gloria de haber contado entre sus individuos á este

venerable Padre, á quien recibió con surno gozo y con universal a-

plauso de todos los congregantes el 24 de Noviembre de 1742, por
reconocer el honor que la resultaba de tener por hijo á varón tan in-

signe y edificante. El R. P. Antonio de Paredes de la Compañía de
Jesús, Rector que fué del Colegio de San Ignacio de la repetida ciu-

dad de Querétaro y del de el Espíritu Santo de Puebla, nos dejó es-

crita su vida admirable con estilo muy florido y elegante, la que se

imprimió en el Colegio de San Ildefonso de México el año de 1758."

Muy pronto siguió á este gran varón otro no menos ilustre, y aun
puede decirse, de mayor nombradla, por sus servicios al público, sus

empleos en la Rehgion y sus viajes á Europa y Asia. Este fué el V.
P. Juan Antonio de Oviedo, natural de Bogotá, donde nació el 25
de Junio de 1()70: su familia fué nobilísima por su cuna y por los e-

levados empleos que desempeñaron sus mayores; su padre, á quien

perdió de muy niño, fué oidor de Nueva Granada; su abuelo materno
lo fué de Lima y Guatemala, y su tio, también materno, á quien de-

bió su educación, era Dean de esta última Catedral. En esa ciudad

hizo sus estudios en el Colegio de los Jesuitas, donde tuvo por maes-
tro de gramática y filosofía al célebre P. Juan Martínez de la Parra,

y de teología al apostólico y V. P. Juan Cerón: en aquella Universi-

dad recibió el grado de doctor; primer grado mayor que se dio en ella

el 11 de Setiembre de 1689, cuando aun no cumplía los veinte años.

Llamado por Dios á la Compañía de Jesús, experimentó no pocas
contradicciones de sus parientes; pero al fin su constancia venció, y
después de algunos meses de haber estado en el convento de Santo
Domingo como en clase de arrestado, por las violentas determinacio-

nes de sus deudos, tomó la sotana de Jesuíta en la misma ciudad de
(luatemala el 12 de Diciembre de 1(590, trasladándose en seguida á

la ciudad de México para hacer su noviciado en Tepotzotlan. Pasado
éste con sumo fervor bajo el magisterio del gran maestro de espíri-

tus, el V. P. Diego de Almonacir, hizo sus primeros votos religiosos

el 17 de Enero de 1692, con extraordinario júbilo suyo y no menor
de la Compañía, que habia ganado para su cuerpo un sujeto de tan-

tas esperanzas. Sus primeras ocupaciones fueron lasde la enseñanza:

del año de 1692 al de 95 dio lecciones de retórica en el Colegio de
San Pedro y San Pablo; en 1697 enseñó curso de artes en el mismo
Colegio; en seguida fué Rector del de San Ildefonso de México, y
posteriormente en el del mismo título de Puebla explicó Sagrada
Escritura, y poco antes habia enseñado teología moral en el de Gua-
temala, donde hizo su profesión solemne de cuatro votos el 25 de
Marzo de 1704. Pero sus principales ocupaciones fueron las del go-
bierno, tanto de los colegios, como del general de la Provincia. A
poco de su profesión hasta 1711 fué Secretario de los Provinciales
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P. Juan de Estrada y P- Antonio Jardon. En el mismo pasó de Rec-

tor al Colegio de S. Ildefonso de Puebla, y en 1714 por segunda vez

caminó á Guatemala. Lo particular en el P. Oviedo fué, que enme-

dio de las muchas atenciones de su gobierno, era un incansable ope-

rario de la viña del Señor en todos ellos, confesando, predicando, vi-

sitando las cárceles y hospitales y desempeñando cumplidamente to-

dos los ministerios del Instituto, asombrando ver cómo era capaz dt;

dar lleno á tan difíciles y delicadas atenciones. En 1716, á conse-

cuencia del naufragio de los dos Procuradores de la Provincia, en el

canal de Bahama, regresó á México por quinta vez para desempeñar

las funciones de ambos, y embarcándose en Veracruz llegó á Cádiz

en Agosto del mismo año: de ese puerto pasó á Madrid, luego á Fran-

cia, en seguida á Genova, y atravesando la Saboya llegó á Roma,
donde asistió á la Congregación de Procuradores en 1717: en la San-

ta Ciudad se adquirió un gran concepto de sabiduría y virtud nu

menos del Sumo Pontífice Clemente XI, que de su General y de los

principales Jesuítas romanos, y de la multitud de personas religiosas

y seculares con quienes tuvo que tratar muchos negocios, pues en esa

época siendo tan difíciles las comunicaciones con Roma, los Procu-

radores Jesuítas que pasaban de México llevaban sinnúmero de en-

cargos de los obispos, comunidades, cabildos y aun particulares, que

aunque espirituales, no dejaban algunos de ser penosos y todos en el

conjunto hacían laboriosísimo ese oficio, para el que eran nombrados

sujetos muy escojídos. Concluidos sus negocios en la corte pontificia,

el P. Oviedo pasó á Madrid á desempeñar otros propios de aquella

corte; y allí se adquirió no menos buen concepto del Rey, sus minis-

tros y Jesuítas españoles. La laboriosidad del P. Juan Antonio se

hizo notar en todas esas grandes é ilustradas poblaciones; porque en

medio de sus multiplicadas tareas no abandonaba las del confesona-

rio y predicación: el Jueves Santo de 1718 dijo la oración latina que

se pronuncia ante el Papa en la Capilla Sixtina al anochecer, la que

mereció grandes aplausos del Colegio de Cardenales, tanto por su

mérito literario, cuanto porque habia sido una improvisación, por

haberse enfermado repentinamente la víspera el Jesuíta que debía

pronunciarla: en Madrid también, entre varios sermones que predicó

en fiestas principales, dijo uno ante el Rey y la corte en el conven-

to real de la Encarnación, que arrancó los mismos aplausos que en

Roma, y aun parece que se dio á la prensa. En Agosto de 1719 re-

gresó el P. Oviedo á México con una escojida Misión de Jesuítas

europeos que muchos fueron útilísimos á la Provincia, y se encargó

del gobierno del Colegio del Espíritu Santo de Pyebla, uno de los

primeros del país, donde continuó por tres años su laboriosa y edifi-

cante vida. En 1722 fué nombrado por el R. P. General, Visitador

de la Provincia de Filipinas, á donde pasó con sumos trabajos por
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lo atrasado de la navegación en esa época; y habiendo recom'do a-

quella vastísima Provincia visitando todos sus colegios, estableci-

mientos y Misiones, regresó de nuevo á México, dejando en Asia así

como en Europa un gran concepto de su persona por cuantas lo tra-

taron, así las constituidas en dignidad, como las particulares que tu-

vieron relaciones con él. Vuelto á México fué primero operario de la

Casa Profesa, empleo penosísimo por los ministerios que allí se

desempeñaban; en seguida se le nombró Rector del Colegio Máximo
de S. Pedro y S. Pablo, cargo no menos penoso que comprometido,

pues en él hacía sus estudios la juventud Jesuítica, y era como el

almacigo de los varones apostólicos que debían difundir en su edad

madura el Evangeho por la vasta extensión de la América. En fin.

fué Provincial por dos diversas ocasiones, de 1729 á 1739: durante

ese empleo hizo la visita de la dilatada Provincia de México, que se

extendía por el espacio de casi mil leguas: en su tiempo se estable-

cieron los Colegios de León y Guanajuato: se recibió en el Virreinato

el magnífico informe á favor de las Misiones por el brigadier D. Pe-
dro de Rivera, que consta en la historia del P. Alegre: &e asistió por

los Jesuítas de la Provincia la epidemia terrible del MatlatzahuatL

en que tanto brilló la caridad, desinterés y heroicidad de sus servi-

cios: se celebraron las canonizaciones de S. Luis Gonzaga, S. Esta-

nislao de Kostka y S. Juan Francisco Rejis, y puede decirse que la

Provincia mexicana tocó al apogeo de su grandeza. Terminado el

decenio en que fué Provincial, el descanso del P. Oviedo fué la tra-

bajosa prefectura de la Congregación de la Purísima, compuesta de
lo más lucido de la capital; el cargo de Prepósito de la Casa Profesa

y el rectorado del Colegio de S. Andrés que tenia anexa la Casa de
Ejercicios llamada de Aracoeli: en ambos gobiernos el P. Juan An-
tonio fué, como siempre, modelo de superiores, ejemplar de sacer-

dotes y espejo de perfección religiosa, pudiéndose decir lo que el P.

Nadasi dejó escrito del aplaudido y dilatado gobierno del décimo
General de la Compañía, P. Gosvino Nykel: Suhditis cJiarns, impe-
Q'antihus prohatus, successibus fdix. Y en efecto, añade el escritor de
su vida: "dando principio por el amor con que el P. Oviedo se pose-

sionó del filial cariño y total confianza de los sujetos todos que gober-
nó, se puede limpiamente afirmar (|ue no se sabe de alguno que vi-

viese desconsolado ó descontento bajo su sombra. Todos iban gus-
tosos" á vivir á los colegios donde gobernaba: los que salían sufrían

al partir los sentimientos de dejarlo. Tal vez los Superiores mayores
no encontrando modo de contentar á algún melancólico, ó de sose-

gar algún tentado, apelaban por último remedio y acreditado por e-

ficaz, el entregarlo á la dirección del Padre Oviedo. Así toleró por
más de medio siglo las gravísimas penalidades anexas al gobierno re-

gular, y cosa rara, habiendo comenzado su cargo de Superior en el
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Colegio de S. Andrés, á los veintisiete años de su edad, concluyó sus

tareas de Rector en el mismo Colegio á los ochenta y tres, que fué

la última de sus cruces, por la grande pobreza en que se hallaba esa

casa." Considerando ya los Superiores que debia descansar, lo rele-

varon para siempre de todo gobiei'no, y así lo previno el P. General
en 1753; pero conociendo el P. Provincial lo agigantado del espíritu

del P. Oviedo, le ordenó que volviese á tomar el empleo de Prefecto

de la Purísima, juzgando que el mayor favor que podia dispensarle,

era darle ocasión de ejercitar su celo y de morir como buen soldado

con las armas en la mano. Y no se equivocó el Superior en este al-

to concepto que habia formado de la grande alma de nuestro Jesui-

ta; porque llegando á su noticia que por algunos Padres se habia lle-

vado á mal esa determinación, diciendo que erajusto dejarlo ya des-

cansar, contestó estas palabras, dignas de ser consideradas, no solo

por los religiosos, sino por cuantos se han consagrado al servicio de

la Iglesia. "El nombre de descanso, dijo á sus amigos, es mal so-

nante y escandaloso en el Diccionario de la Compañía. Mientras Dios

me dá fuerzas debo emplearlas en su servicio. EÍ trabajo de predicar

será para mí notablemente disminuido, porque me puedo valer de lo

mucho que tengo encuadernado en mis manuscritos sobre las mate-
rias que se tratan en el pulpito de la Purísima." Ninguno tuvo que
replicar, y el P. Oviedo, obedeciendo hasta la muerte, se trasladó al

Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo, á servir con el mismo em-
j)eño que la primera vez aquel laborioso oficio, coronando con él los

gloriosos trabajos de su larga vida. En ese Colegio, residencia de

tantos hombres ilustres, terminó el P. Oviedo su laboriosa vida, des-

pués de haber servido otros tres años á su orden, con el ejemplo de

sus virtudes religiosas; con sus pláticas y dirección espiritual en sus

ministerios y actos piadosos y caritativos á la Congregación de la

Purísima; y al público entero, porque todo el mundo acudía á su a-

posento á consultarle, á manifestarle sus penas y pedirle consuelo, y
aún á confesarse multitud de gente con él, pues á semejanza de S.

Felipe Neri, casi lo último que hizo fué oir de penitencia á un hijo

suyo. En fin, después de una penosa aunque no larga enfermedad
en la que dio los más heroicos ejemplos de virtud, como en toda su

larga vida, entregó su espíritu al Criador, el sábado 2 de Abril de

1757, de edad de más de ochenta y seis años, setenta y siete de re-
ligión, y cincuenta y tres de su profesión solemne. Su entierro se

hizo con toda solemnidad, y en él se vieron las antiguas demostra-
ciones para honrar á los cuerpos de los santos, de que fueron testi-

gos no pocos de nuestros mayores, á quienes lo oiamos referir en
nuestra niñez, quienes no daban otro titulo al P. Oviedo, que el de
bienaventurado ó Santo. A pesar de lo mucho que caminó el P..

Oviedo y de las gravísimas ocupaciones que constantemente tuvo,
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fué uno de los escritores mexicanos que dejaron más obras im-

presas. Además de lo mucho que dejó manuscrito entre sermones,

vidas de Santos, cartas edificantes de Jesuitas difuntos y de-

vocionarios más ó menos voluminosos, se encuentran en la "Bi-

blioteca mexicana de Eguiara y Eguren/' veintiocho piezas im-

presas en España y en México: entre ellas hay dos notables: "Des-

tien'O de ignorancias para el mejor y más fácil uso de los Santos

Sacramentos de la confesión y comunión," de que se han hecho co-

mo veinte ediciones; y la titulada ^'Succus Thcohgiae Moralis,^^

que también se ha reimpreso varias veces. Su vida la publicó en un

volumen bastante grueso el P. Francisco Javier Lazcano en 1760.

Otro misionero famoso de la Cahfornia, terminó su vida edifican-

temerte el mismo año. Este fué el P. Everardo Helen, alemán, lle-

gado á la California en Abril de 1710, el cual en pocos meses habia

adquirido algún conocimiento de aquella lengua: acompañado del

capitán y de algunos soldados del presidio, marchó en fines del año

de 1720 para Guasinapi, en donde las tribus que vagaban por los

montes vecinos se reunieron muy contentas de tener un misionero.

Al punto se puso mano á la obra de la iglesia y de las casas, traba-

jando en ello los salvajes á la par con los soldados, como si desde pe-

queños hubieran estado acostumbrados al trabajo. Después comenzó

el P. Helen á instruirlos en la doctrina cristiana, y era tal el empe-

ño que tenian en aprenderla, que el Padre no podia en todo el dia

libertarse de su piadosa importunidad para atender á otras ocupa-

ciones. Repetían sin cesar lo que liabian aprendido, y todos los dias

antes del alba se levantaban á entonar las oraciones, cuyo concierto

tan grato á Dios y á los ángeles, hacía llorar de ternura al misione-

ro. A poco tiempo se vio éste precisado á andar continuamente por

los montes, llamado por las tril3us más remotas á instruir á los ane-

jos y enfermos, á quienes podia ser nociva la dilación, y á bautizar

á los párvulos.—Terminadas que fueron las fiíbricas, se volvió el ca-

pitán con sus soldados á Loreto, dejando cuatro que juzgó necesa-

rios para la seguridad del misionero en un país tan distante del pre-

sidio y aun no sometido al Evangelio. El Padre Helen, continuando

sus tareas apostólicas, celebró el sábado de Gloria de 1721 el primer

bautismo de veinte adultos con todo el aparato y solemnidad posi-

bles, y el segundo con igual solemnidad en la vigilia de Pentecos-

tés.—Estos ejemplos avivaron en otras tribus remotas el deseo del

bautismo; pero el Padre les protestó que no las creería capaces de

tan excelente gracia si no le traian las tablitas, las capas de cabe-

llos, las pezuñas de ciervo y otras cosas semejantes que les servían

en sus supersticiones. Hubo dificultad en obtener esta condición,

porque estas cosas como materia de la superstición, eran instrumen-

tos de las imposturas que sus cliarlatanes usaban para procurarse el
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sustento. El mismo misionero en quince años de continua práctica

y observación de aquellos indios, no pudo hallar entre ellos ningún
vestigio de idolatría, brujería ó pacto con el demonio. Conoció por
la experiencia, que los que pasaban por brujos no eran sino verdade-

ros charlatanes é impostores; pero como los engaños de éstos eran el

mayor obstáculo á la propagación de la fé, á ejemplo de otros mi-
í>ioneros, exijía á los que pedian el bautismo que le llevasen todas

aquellas cosas de que usaban los guamas para mantenerlos en el cie-

go gentilismo. Al fin consiguió que le llevasen muchísimas, y las

quemó todas en una grande hoguera en un dia destinado á esta fun-

ción, á la cual convocó á todos los indios, quienes manifestaron el

desprecio que ya hacían de aquellas cosas con las pedradas que les

tiraron hombres y mujeres, niños y viejos. El celo del P. Helen se

explicó mucho más en los años de 1722 y 23, que fueron tan infaus-

tos á la Península por las calamidades que le sobrevinieron, cuanto

habían sido felices los dos anteriores por la fundación y prósperos

principios de dos nuevas Misiones. El año de 1722 se vio aflijida la

California con la terrible plaga de la langosta, que destruyó casi to-

das las frutas silvestres con que se mantenían los indios, y si no hu-

biera sido por el maíz que se les daba en las Misiones, muchos hu-
bieran perecido de hambre. Pero como el maíz no era tanto que al-

canzara para todos, se dedicaron á matar las langostas no solo para

destruirlas, sino para comérselas. Esta comida y otras igualmente

nocivas, les causaron una enfermedad de úlceras malignas que privó

de la vida á muchos. El P. Helen, impelido por su fervorosa cari-

dad, andaba sin cesar por aquellos escabrosos montes, llevando á los

enfermos auxilios espirituales y temporales y haciendo con ellos las

veces de padre, de médico, de enfermero, de confesor y de consola-

dor. Apenas se había mitigado esta enfermedad, cuando sobrevino

otra de disenteria, en la cual trabajó tanto el misionero, que contra-

jo una hernia peligrosa, y una inflamación de ojos tan molesta y
fuerte, que se vio precisado á retirarse á Loreto para curarse, vol-

viendo después á su Misión, aunque no estaba del todo sano. Los
neófitos viendo que por ellos habia sacrificado su reposo y salud, le

recibieron como un ángel venido del cielo, y él sirvió en todas las

cosas del alma y del cuerpo á doscientos veintiocho cristianos adul-

tos que perecieron en aquella peste, á un número mayor que se sal-

varon, y á muchos niños que bautizados por él volaron al cielo. Lo
mismo sucedió en las otras Misiones, aunque no tanto como en la de

Guadalupe ó Guasinapi.—Prevalióse el P. Helen del amor que los

indios le tenían para los progresos del cristianismo, los cuales fue-

ron tan rápidos que en el año de 1726 habia treinta y dos tribus

convertidas, en las que á más de los catecúmenos se contaban mil

setecientos siete cristianos. De estas tribus algunas fueron agrega-
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das á la Misión de Mulegé, y otras á la de S. Ignacio, que se fundó

después de poco tiempo, por estar menos distantes de aquellos lu-

gares. A la Misión de Guadalupe le quedaron veinte, esparcidas por

aquellos lugares de las moLitañas en que habia agua potable; pero

al fin fueron congregadas por el P. Helen en cinco pueblos, fabri-

cando en cada uno, además de las casas, una capilla para los ejerci-

cios de la religión. En toda esta j\Iision no se pudo hallar ninguna

tierra labrantía, y así los indios se mantenían con el maíz que se les

enviabct de otras Misiones, con las frutas y raíces que ellos buscaban

en los montes, y con las carnes de los animales que allí se criaban.

Los neófitos de aquella llegaron á ser de los más instruidos, mori-

gerados y devotos, lo que principalmente se debió, después de Dios,

al celo del F. Helen, que se dedicó á la conversión de aquellos bár-

baros con tanto empeño, que cuando por necesidad se separó de allí

no dejó nn solo gentil en todo su vasto territorio. Al fin, después de

(piince años de tan gloriosas fatigas, se le agravaron tanto sus enfer-

medades, que aunque queria morir entre sus caros neófitos, sus Su-

periores le obligaron el año de 1735 á trasladarse á la Nueva Espa-

ña, en donde después de una vida inocentísima y llena de afanes,

murió en Tepotzotlan el año de 1757.

En 17 de Agosto del mismo año de 1757 falleció en el Colegio

3Iá.\imo de S. Pedro y 8. Pablo de México, con opinión común de

santidad entre los domésticos y en toda la sociedad, el P. José Ma-
ría Genovesi: fué natural de la ciudad de Palermo, capital del reino

de Sicilia y fué liijo de D. Pablo Genovesi y D^ Feliciana Thomay:
desde que tuvo uso de razón y conoció á Dios, lo amó con tantas

veras y se dedicó al ejercicio de las virtudes, que poco tuvo que ha-

cer en el noviciado para acostumbrarse á las prácticas religiosas de

la más elevada perfección: su devoción á la Sagrada Eucaristía fué

tan ardiente y fervorosa, que desde secular no era conocido con otro

nombre que con el del "Estudiante del Santísimo Sacramento;" de-

voción que lo acompañó constantemente toda su vida. Ordenado de

Sacerdote, solicitó del Padre General patente para pasar á la Provin-

cia mexicana en cumplimiento del voto que habia hecho muy de an-

temano de emplearse en las IMisiones de los gentiles, como lo consi-

guió viniendo á nuestra patria con los demás misioneros que condu-

jo á ella el V. P. Domingo de Quiroga, cuando pasó de Procurador

general de esta Provincia el año de 1707. Luego que llegó á

México se dedicó con infatigable tesón y coi)iosísimos fi'utos al con-

fesonario, sucediéndole entre otras cosas notables, la de haber oido

en viernes del Paralítico, entre otras muchas confesiones, la de una
persona que en treinta y ocho años no se habia confesado. Habiendo
pasado á las Misiones, en que estuvo por algunos años, fué tal su

celo y acierto en su dirección, que consiguió el ({ue sus indios vivie-
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sen como cristianos y aun muchos con el fervor de religiosos. De ese

ininisterio lo arrancó, por decirlo así, la obediencia para el gobierno
del noviciado de Tepotzotlan, queriendo dar á las nuevas plantas de
la religión en el P. Genovesi una madre amorosa, así como un perfec-

to dechado que inspirase con su ejemplo y dirección el espíritu de la

Compafiía, cuya regla abrazaban por vocación divina para su propia
¡salvación y la de los prójimos. Y acertaron los Superiores en aque-
lla elección, al poner á los ojos de todos una viva imagen de un Je-
suíta perfecto, cual el Santo Fundador quería á sus hijos, y como lo

enseñó la experiencia en la multitud de individuos formados por su
mano, de que después se honró en gran manera toda la mexicana
Provincia, lo que consiguió tanto con sus fervorosísimas exhortacio-

nes que hacia diariamente á sus novicios, cuanto por los admirables
ejemplos de su vida, pues como escribía muchos años después el P.

Juan Maneiro, el ilustre panormitano era modelo de modestia, in-

signe por su penitencia, muy célebre por su aplicación á meditar
las cosas divinas, esclarecidísimo por su devoción á la Santísima
Virgen y á los Santos, de una fé ardiente, sumo amor á Dios, increi-

ble dedicación á su mortificación interior y dotado de una luz celes-

tial para dirijir las almas: su humildad, paciencia, pureza de alma,

obediencia, discreción de espíritus, recojimiento interior, y en una
palabra, sus virtudes todas fueron tan relevantes, que sin duda al-

guna fué uno de los varones de más mérito que en ese siglo tuvo la

Compañía. Por dos ó tres trienios desempeñó el delicado empleo de
maestro de novicios, en que le sucedieron cosas muy particulares de
que se burlaría hoy la crítica moderna; pero que sirvieron entonces
por lo pübhco que se hicieron á conciliario la grande fama que lle-

gó á adquirir de perfecto religioso y grande amigo de Dios. Teniii-
nado su magisterio, habiéndose despedido de sus novicios con una
tiernísima plática, que concluyó pidiendo postrado á todos el per-
don de sus faltas y besándoles los pies con copiosas lágrimas, pasó al

Colegio Máximo en calidad de operario, donde se dedicó á los mi-
nisterios del confesonario y predicación, tanto en México como en
otros lugares donde hizo fructuosas Misiones, resplandeciendo en to-

dos ellos su caridad, celo y santidad. En el dicho Colegio fué tam-
bién superior algunos años; y así como en Tepotzotlan había dejado
memoria en la devota capilla que fabricó en la huerta á honor de la

Santísima Virgen, para que obsequiar á la Señora fuera la principal y
primera recreación de los novicios Jesuítas, en S. Pedro y S. Pablo

y Colegio de S. Andrés, levantó dos altares costosísimos á la Madre
Santísima de la Luz, á los que les dejó dotadas fiestas anuales, y cu-

yas imágenes adornó con ricas alhajas como se vé hasta el dia, al

cabo de más de un siglo, en la bellísima imagen que se venera en el

17*
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Sagrario Metropolitano de México, que es la misma que se venera-

ba en el Colegio Máximo. Al hablar de esta dulcísima advocación,

cuyo origen se ha publicado en multitud de escritos y devociona-

rios, especialmente en el titulado ^'Antídoto contra todo mal, la de-

voción con la Santísima Madre de la Luz," opúsculo de la pluma
del P. Oenovesi: y en otros dos tomos sobre la misma devoción que

hizo traducir del italiano, no podemos omitir una noticia muy cu-

riosa para nuestra patria, y es que en León, ciudad hoy episcopal,

,se encuentra la misma sagrada Imagen, que fué pintada á presencia

de la Santísima Virgen, según consta de la siguiente auténtica, co-

locada al reverso de la dicha Santa imagen, que copiada al pié de la

letra, dice así: "Esta Imagen es la original que vino de Sicilia y fué

bendita de la misma Santísima Virgen, que con su bendición le con-

firió el don de hacer milagros, como consta de una carta escrita des-

desde Palermo á 19 de Agosto de 1729 años. Y esta Imagen la dá

el P. José Genovesi á la Iglesia que se ha de hacer del nuevo Cole-

gio, debajo la condición de que se le haga altar y colateral en el

crucero de la Iglesia, según lo prometido del P. Rector Manuel Al-
varez en caita de 3 de Mayo del año de 1732. Y por ser verdad la

firmaron los siguientes Padres que han leido la carta.

—

José María
Gcnovrsi.—José 3Iann Monaco.—José Javier Alagua.—'Francisco

Bonalli." No se limitó á esto la devoción del siervo de Dios. A las

obras publicadas que acabamos de citar, añadió otro medio de dar á

conocer esa advocación; innumerables fueron las bellas copias que
repartió por nuestra América, incontables las estampas que se ex-

tendieron por todas partes, abriendo hermosas láminas con que con-

siguió en pocos años la maravillosa extensión de su culto, llegándo-

se á notar desde esa época hasta la presente que en pocos templos

no se hallará altar, ó imagen al menos de esta Reina de los ángeles.

No fué inferior su afecto á nuestra Imagen Guadalupana, que le arre-

bató el corazón desde el momento en ([ue tuvo la dicha de conocerla:

mientras vivió en J\íéxico y se lo permitieron sus muchas enferme-

dades, visitaba el Santuario con la mayor frecuencia; y para que se

extendiese su devoción y darla á conocer en reinos distantes, hizo sa-

car muchas copias que remitió á Europa. Su devoción á la Sagrada

Familia, á otros muchos santos, especialmente á S. Ignacio, fué no
menos tierna: su compasión á las santas almas del Purgatorio fué

tand)ien nmy particular: á su favor no solo aplicaba multitud de

misas, sino que de lo que le daban de limosna, pagaba otras, les sa-

caba bulas, é imprimió un librito para promover esta devoción; con

gran sohcitud procuraba ganar y aplicarles muchas indulgencias tan

generosamente, ([ue se extendia hasta hacerles donación de toda la

satisfacción de sus buenas obras. Concluido su último gobierno que
fué el tercero del Colegio de S. Pedro y S. Pablo, quiso el Señor
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purificarlo con la penosa cruz de la enfermedad: diez y siete años vi-

vió entre molestísimos accidentes, pero con tal constancia y fervor

de vida, que no dejó ninguno de sus ejercicios religiosos ni la aus-

terísima penitencia con que atormentaba su cuerpo, de que dieron

testimonio después de su muerte sus muchos cilicios de varias figu-

ras, de mucho peso, sobre todo uno de que se cubria generalmente,

sus ásperas disciplinas despedazadas y cubiertas de sangre, y otros

instrumentos que causaban horror con solo su vista. Entre tanto,

aquel hombre que parecía de hierro, trabajaba en dar á luz muchas

obras para gloria de Dios y bien de las almas: trece se imprimieron

sobre diversos asuntos todos espirituales, y otras que contenían me-

ditaciones para todos los dias del año, y de que se estaban impri-

miendo cuando su última enfermedad hasta el mes de INÍarzü, que

casi igualarian á lo publicado: la principal de todas fué aquel admi-

rable libro intitulado: '^Método para vivir á Dios solo," en el cual se

pintó á sí mismo tan al vivo, que como escribe el autor de su vida,

bien se le puede poner: "Método con que vivió toda su vida el P.

Genovesi;" y con razón, pues este ejemplar varón ejecutó al pié de

la letra cuanto se contiene en ese volumen, que no hay en él virtud

alguna, ni práctica piadosa que se proponga para llegar un religio-

so á ser perfecto, que no la ejercitara y pusiera en ejecución este

ilustre Jesuíta. Y para colmo de su mérito, coronó todas esas virtu-

des con la más profunda humildad: en todas ellas ocultó su nombre

ingeniosamente, publicándolas con el del segundo de su bautismo

y el apellido de la madre, enteramente desconocido en el país: to-

dos esos escritos corrieron bajo el nombre de el P. Ignacio Thomay

de la Compañía de Jesús, cuya revelación se hizo después de su muer-

te en la titulada "Año Santificado," impresa su primera parte á prin-

cipios de 1757. En fin, murió este fervoroso Jesuíta el día diez y
siete de Agosto del mismo año, después de recibidos todos los Sa-

cramentos con sus ordinarias fervorosísimas jaculatorias, actos de

contrición y de amor del Señor; estando en la avanzada, pero bien

ocupada edad de 76 años, y habiendo vivido en la Compañía el lar-

go tiempo de 58 y el de más de 40 en esta santa Provincia, que

ilustró con sus grandes e'jemplos de las más heroicas virtudes en que

sobresahó tanto, que siendo todas tan grandes, difícilmente se cono-

cerá cual fuese mayor en el Padre. En su entierro se renovaron las

demostraciones públicas que hemos mencionado en el del ^ . P.

Oviedo.

Sin contar con otros Jesuitas de la Provincia, ya americanos ó ya

europeos, que por ese tiempo ñillecieron en el ósculo del Señor, pe-

ro de menor nombradía que los pasados, y de los cuales tal vez
;
se

presentará ocasión de hablar, daremos á conocer á uno notabilísimo,

muy dedicado al servicio de nuestros indígenas y fundador de una



—132—
de las comunidades religiosas que basta el dia existen. Este es el P.

Antonio de Herdoñana: nació este ilustre Jesuíta en una hacienda

llamada San José de los Tepetates, sujeta á la jurisdicción del pue-

blo de Tepeapulco, distante catorce leguas de México, el dia 12 de

Febrero de 1709: fueron sus padres D. José Martínez de Herdoñana,

español, y D? Angela Roldan, natural de la ciudad de México, per-

sonas ambas muy distinguidas por su nacimiento, por su fortuna, y

más que todo por sus ejemplarísimas costumbres: para conocer la

piadosa educación que dieron á sus hijos, bastará decir que los tres

hombres y otras tantas mujeres, fruto de su matrimonio, los prime-

ros abrazaron el estado eclesiástico, nuestro Antonio en la Compañía

de Jesús y los otros dos en el de clérigos seculares: las hijas entra-

ron de religiosas al convento de la Encarnación, donde acabaron sus

días loablemente: tanto el P. Herdoñana de quien vamos á hablar

como sus dos hermanos, liicieron sus estudios desde los rudimentos

de gramática hasta la teología y sagrados cánones, en el Colegio de

San Ildefonso, á cargo entonces de los Padres Jesuítas, habiéndose

distinguido entre sus condiscípulos por su aplicación y virtudes. Con-

cluidos sus estudios el P. Antonio recibió las primeras órdenes y la

de subdiácono en la ciudad de Puebla, de mano del lUmo Sr. D. Juan

Antonio de Lardizabal, y pocos meses después abrazó el Instituto de

San Ignacio, entrando en el noviciado de Tepotzotlan el 1? de Julio

de 1730, recibiendo allí mismo al año siguiente el orden de diácono

en una visita que hizo á los Padres de aquel Colegio el Illmo. Sr.

Dr. D. Juan Ignacio de Castoreña y Ursúa, Obispo de Yucatán.

Concluido su noviciado y ordenado de Presbítero el año de 1733,

pasó al Colegio de San Gregorio, destinado para la asistencia espi-

ritual de los indígenas, donde hizo su profesión solemne de cuatro

votos el 15 de Agosto de 1742, y en él fué un celosísimo misionero

y digno sucesor del V. P. Juan Bautista Zappa. En efecto, los vein-

ticuatro años continuos que residió en dicho Colegio, la mayor par-

te como su Rector, se hizo tan notable por su dedicación á los mi-

nisterios con los indios, ya en el confesonario, ya en el pulpito, ya

en las confesiones de los enfermos, etc., que lo mismo que el citado

P. Zappa no era conocido con otro nombre que el de "el padre de

los indios." No se limitaba á servirlos en el Colegio de San Gregorio,

destinado exclusivamente al beneficio espiritual de sus almas, así

dentro de la ciudad como por los pui'blos imnediatos, sino que

lo mismo que los demás Jesuítas de dicho Seminario, salía de

México, "y ora á pié [dice el escritor de su vida], ora en un mal ca-

ballo se le veía ir á cuantas confesiones de enfermos era llamado de

los pueblos de indígenas próximos á la capital." A la misma categoría

debe referirse la educación (|ue á algunos niños de la misma raza se

daba en ese Colegio, reducida á la doctrina cristiana y primeras le-
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tras, música y canto para servir después los oficios divinos en sus

pueblos; fundación útilísima que extendió el P. Antonio <i Puebla,

donde estableció el de San Javier, con una bella Iglesia con los bie-

nes que á este fin dejó señalados su virtuosa madre U^ Angela Rol-

dan, contribuyendo igualmente sus otros hermanos D. José y D.
Manuel, presbíteros seculares. Con la parte de la herencia que tocó

á nuestro Jesuita hizo otro importante servicio á la raza indígena.

Este fué la fundación del Colegio de indias mexicanas de Nuestra

Señora de Guadalupe, obra toda del P. Herdoñana, y en la que ma-
nifestó no menos que su grande piedad, su admirable celo por la sal-

vación de las almas, su don de gobierno, su constancia y otras mu-
chas virtudes. Inspirado de Dios y penetrado de dolor de ver mul-
titud de doncellas indias que deseaban servir á Dios en algún reco-

gimiento, acometió el P. Herdoñana la empresa de fundarles un Co-

legio adonde pudieran recojerse aquellas miserables; y en la firmeza

con que se sobrepuso en esa obra á las muchas dificultades que se

ofrecieron, y en la eficacia con que sededicó á servirlas en lo espiritual

y temporal por espacio de los mismos veinticuatro años que moró
en San Gregorio, se dieron á conocer más que suficientemente su

constancia, su celo y su caridad. Edificó el convictorio en el sitio

contiguo al Colegio de San Gregorio, donde como después veremos,

se fundó el convento llamado la '^Enseñanza de Indias," sujetando

su dirección al Padre Rector del Colegio de San Gregorio, así como
el patronato é inmediato cuidado de la nueva casa, á cuyo fin obtu-

vo la licencia de los Padres Generales Ignacio Visconti y Luis Cen-

turioni: dotó la subsistencia de las colegialas con más de cuarenta

mil pesos: les dio, en fin, unas reglas sapientísimas y muy espiritua-

les, semejantes en cuanto fué posible á las de la Compañía de Jesús,

estableciendo además clases públicas para que en ellas se educasen

gratuitamente niñas indígenas en la doctrina cristiana; leer, escribir,

coser, bordar y demás empleos mujeriles. Y en esta obra tomó tan-

to empeño, sin excusar ningún servicio por abatido y molesto que

fuese, que con esto y su excelente dirección, logró verlo perfeccio-

nado en sus dias y autorizado por el gobierno de Madrid con el títu-

lo de "real" desde Octubre de 1754, según se colije por una carta

del mencionado P. Centurioni que tenemos á la vista. Lo admirable

de todo esto era que en medio de tantas ocupaciones en la fábrica, or-

ganización y dirección de aquel Colegio de indias, en que nada se ha-

cía sin la intervención del P. Herdoñana, su fundador, no-dejaba este

celoso Jesuita de trabajar incansablemente, así en los ministerios de

su oficio de Rector en San Gregorio, como en el de predicación en

las plazas á los indios, la asistencia en las cárceles de los técpan de

Santiago y de San Juan, á las casas de los enfermos de dentro de la

capital y de los pueblos inmediatos, habiendo sido uno de los Jesui-



_134—
tas que más se distinguieron en la mortífera epidemia del ^'Matlaza-

huatl" el año de 1737. Tan notoria era esta su dedicación en servir

á los indígenas, que le adquirió el título de "Padre de los indios,"

que viniéndole patente de Roma para que fuera á gobernar el Cole-

gio de San Francisco Javier, y habiendo llegado esto á noticia de

los naturales, se presentaron con un memorial al Sr. Arzobispo para

que interpusiese sus respetos con los Superiores, á fin de que no se

les quitase de México, como en efecto lo consiguieron, permanecien-

do el P. Herdoñana en su oficio de Rector de San Gregorio todavía

algunos años más, sin liacer otra ausencia que la de unas misiones

en que acompaño en el Obispado de Puebla al Illmo. Sr, D. Benito

Crespo, su dignísimo Prelado, por instancias de este mismo celosísimo

pastor, amartelado amigo de los Jesuítas. Sin embargo, insistiendo

el P. General por razones muy poderosas en que el P. Herdoñana
pasase á gobernar el Colegio de San Javier, le fué preciso obedecer,

pero llegó á dicha ciudad en tal estado de abatimiento y enfermedad,

que á los pocos días, agravándosele sus antiguos padecimientos, mu-
rió en ese Colegio con la mayor edificación de la comunidad y con
gran sentimiento de los indios, el día 31 de Mayo de 1758, habiendo
sido sepultado en dicho Colegio fundado por su familia, con gran

concurso de gente de todns clases y con demostraciones públicas del

concepto que se tenía de su santidad. Por lo que i'especta al Colegio

que fundó de Nuestra Señora de Guadalupe, este establecimiento se

resintió mucho por la expulsión de los Jesuítas en 1767: sus fondos

padecieron en la ocupación de las temporalidades de dichos Padres,

en cuyas haciendas se reconocían á réditos, y en consecuencia se vio

reducido casi á la miseria, manteniéndose las colegialas del trabajo

de sus manos, aunque viviendo siempre con el mayor recojimiento,

dando ejemplo de vii'tud á toda la ciudad y no desatendiendo en me-
dio de su pobreza y privaciones la educación de las niñas indígenas.

Tanta constancia y vii'tud tuvo su recompensa, proporcionándoles
Dios en el Illmo. Sr. D. Juan Francisco de Castañiza, que murió
Obispo de üurango, un insigne protector y im amoi'oso padre. Este
respetable Sr. no solo tomó á su car-go el cuidado de la subsistencia

de esas infelices y abandonadas colegialas, sino que con su influjo

consiguió licencia de la Junta Central de España en 1811, para con-
vertir el Conservatorio en monasterio de la Compañía de María ó En-
señanza, tínica y exclusivamente para las indias. Dotó también con
ci-ecidos fondos el númei-o competente de religiosas, para que en be-
neficio de la juventud de su sexo y i'aza ejerciei'an los ministerios de
su Instituto. La desgi-acia de los tiempos ha hecho que se pierdan
casi en su totalidad esos fondos: el antiguo colegio y primer conven-
to de la Enseñanza de Indias, edificado por el P, Herdoñana, soste-

nido después por la laboriosidad y constancia de las colegialas v re-
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puesto posteriormente por la generosidad del Illmo. Sr. Castañiza,

«e arruinó casi enteramente por el enorme peso dé la nueva basílica

de Nuestra Señora de Loreto, que se liabia pensado les sirviera de
templo, comunicándose por el interior de un arco, proyecto que no
se llevó ti cabo por el restablecimiento de la Compañía de Jesús en
1816, á la que se asignó por el fundador y gobierno virreinal y ecle-

siástico para sus ministerios. De aquí pasaron las religiosas indíge-

5ias de la Enseñanza al antiguo hospital de San Juan de Dios, donde
permanecieron algunos años. Pero hallándose este edificio en no me-
nor estado de ruina y no habiendo fondos para su reposición, fueron
trasladadas últimamente al que fué hospital de los betlemitas, donde
permanecen hasta el dia, edificando á México con sus virtudes, ins-

truyendo con sumo esmero y eficacia á centenares de niñas que acu-

den á sus clases y á algunas colegialas que viven dentro de la clau-

sura, muy reconocidas siempre y sin borrar jamás de su memoria á

su primitivo fundador del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe,
el P. Antonio de Herdoñana y al de su comunidad religiosa, el Illmo.

8r. Dr. D. Juan Francisco de Castañiza.

Dejando para su lugar corresponndiente la noticia de los Padres
Francisco Javier Lazcano y Francisco Hermann Grandorff, últi-

mos que dejó anotados el P. Alegre al concluir su historia, cerrare-

mos este período de años hasta 1758 con el siguiente honorífico tro-

zo de la carta que en dicho año dirijió á su Santidad el Illmo. Sr.

D. Fr. Ignacio Padilla de la orden de S. Agustín, Obispo de Yuca-
tan, informándole del estado espiritual de su diócesis. Hablando en
ella de los trabajos de los Jesuítas de Mérida, le dice: ''En esta ciu-

dad tienen los Jesuítas un Colegio que solo se compone de siete Sa-
cerdotes, pero cuyos sudores en beneficio de mi grey admiro con
placer, y mucho más me asombra y veo como un prodigio, cómo
puedan conservar la vida entre tantas labores, principalmente en
tiempo de cuaresma." Era entonces morador de ese Colegio el P,

Francisco Javier Gómez, de cuya vida y ministerios daremos una i-

dea cuando se trate de los Jesuítas célebres de esta Provincia que fa-

llecieron en Italia después de la expulsión. Moraba igualmente en el

mismo Colegio que gozaba de todos los privilegios de universidad
otro famoso Jesuíta de que también se dará razón á su tiempo, el

P. Agustín Castro, que entre sus varios y doctos escritos se hizo cé-

lebre por el dictamen dado á esa mitra sobre la secularización de
las parroquias que administraban los franciscanos, á quienes esa Pe-
nínsula debe en un todo su conversión á la fé y su civilización. A
pesar del sumo empeño que se tenia por llevar á efecto esa seculari-

zación, se suspendió por las sólidas razones del P. Castro, la cumpli-
da apología que hizo de los trabajos apostólicos de esa Orden respe-

table y santa, y, como buen conocedor del país, por la solidez con
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que supo demostrar el grave peligro que eorria aquella cristiandad

y la tranquilidad pública, si de una manera violenta y mal preme-

ditada se quitaba la administración espiritual á esos religiosos, anun-

ciando la total ruina de esos pueblos y aun de todo Yucatán, si se

promovia, como era muy temible, una guerra civil. Los sucesos pos-

teriores y el estado actual de ese antes rico y religioso departamen-

to, por esa disposición, que después de la independencia se llevó á

(íabo, han llegado dolorosamente á corroborar los motivos que tuvo

el prudente Jesuíta para oponerse en su dictamen á aquella medida

y coníirmar la justicia de sus fundadísimos temores: las desgracias

de que hace algunos años es teatro Yucatán, no reconocen otro orí-

gen en la opinión de las personas sensatas y que no se han dejado

arrastrar de las ideas disolventes de la época.
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CAPITULO VII,

Principian las tribulaciones de la Provincia mexicana.

Desde 1759 conieiizaroa á ser aciagos los tiempos para la Pro-

vincia mexicana. A principios de él falleció la Reina D? María Bár-

bara de Portugal, digna consorte del Rey de España, Fernando VI,

que poco sobrevivió á su esposa, siguiéndola al sepulcro el 10 de

Agosto del mismo año. La muerte de estos soberanos fué una cala-

midad para la Compañía, porque ambos fueron sus insignes bene-

factores: la primera legó al morir cien mil escudos en su testamento

á los Jesuitas portugueses para emplearlos en sus Misiones de las

Indias Orientales, prueba evidente de que nada creia de los Manifies-

tos que el ministro D. José Carvallo habia publicado con el nombre
del Rey su hermano, sobre los sucesos del Paraguay en 1750: el se-

gundo además de haber dado muchas muestras de afecto á los Je-

suitas, especialmente á los mexicanos, como su padre Felipe V, por

un real decreto de 13 de Mayo de 1755, no solo vio con desprecio

esa obra calumniosa, sino que de acuerdo con el Consejo Supremo.de

Castilla la condenó á ser quemada públicamente en Madrid por ma-

no del verdugo; decreto que se renovó en el reinado siguiente, á 27

de Setiembre del dicho año de 1759 y 19 de Febrero de 1764 por

su sucesor y hennano, Carlos III. En las honras que se hicieron á

ambos soberanos, en la Catedral de México, se distinguieron los Je-

suítas: el P. Francisco Ganancia dirijió el real túmulo en las
,

de la

reina D^ María Bárbara, y también en las de Fernando VI, según

creemos, aunque el P. Cabo solo habla del primero: dicho Padre era

de ingenio singular y en la poesía y oratoria excelente, en cuyo gé-

nero de literatura y especialmente en la epigrafía latina, sabido es

lo que sobresalían los Jesuitas de todos los países.

Los libelos contra la Compañía de Jesús que por ese tiempo inun-

daban á todo el mundo por los esfuerzos de sus enemigos, y que

se publicaban en Portugal, Francia y Holanda, así como las Mercu-

rios, Gacetas, Nuevas Eclesiásticas y otros periódicos en cuyas co-

lumnas se renovaban todas las acusaciones dirijidas á los Jesuitas

durante más de dos siglos, agregando las modernas calumnias de esa

época con motivo de las ocurrencias de las Misiones del Paraguay,

abultadas y desfiguradas por los jansenistas y filósofos, no solaraen-

18*
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te denigraban en general ;í la Provincia mexicana, sino que esta

misma se hizo blanco de iguales imputaciones. Dos capítulos prin-

cipales de acusaciones le fueron dirijidos por ese tiempo: una acerca

de sus Misiones de la Baja California, á donde solian tocar buques;

extranjeros que se dinjian á Filipinas: otra, y muy principal, so-

bre la supuesta riqueza, tanto de esos establecimientos, como de los

(^olegios y casas de la Provincia. Era entonces de moda acusar á los

Jesuitas de comerciantes; y si bien la calumnia no era moderna y se

habia refutado solidísimamente de cuantas maneras es posible, se

había reproducido otra vez por la visita hecha á los Jesuitas de Por-

tugal de que hemos hablado en otra parte. Por esos dias, pues, apa-

recieron varias obras, é insertaron no pocos artículos los Mercurioíi

y otros papeles públicos en que se hablaba de ese pretendido co-

mercio, y se denimciaba á los Jesuitas mexicanos de ambiciosos y
perseguidores de las comunidades religiosas, reproduciendo ciertas

cartas antiguas y falsas de los Padres Salvatierra y Piccolo, que en

su tiempo habían sido vistas con desprecio y juzgadas calumnias

groseras con testimonios de personas muy respetables y hechos los

más claros y terminantes. Así es que en uno de esos líbelos se leía

lo siguiente. "En 1690 un colono español tenía plantada en las cer-

canías de >S. Lúeas una pequeña viña, que prevaleció mejor de lo

(]ue él esperaba. Este ensayo inspiró á los misioneros el deseo de

tener ellos también sus viñas, y uno de ellos llamado Piccolo, que

era más inclinado á la botánica y agricultura, que á las disputas so-

bre la gracia versátil y eficaz, se encargó de plantarlas; y progresa-

ron de tal manera que á los cuarenta y siete años ya vendían los

.íesuítas tanto vino, que podían proveer á todo México y embarcar
muchos barriles para las islas Filipinas, en donde se usaba de él pa-

ra las misas." Se decía también: "Mr. Anson fué el primero que des-

cubrió por una casualidad en fin de 1744, que la Compañía era pe-

ligrosanuínte poderosa en aquel rincón del mundo." Otro agregaba
que "los Jesuítas procuraron desacreditar el clima y el terreno de la

(California para ocultar á la corte sus designios y operaciones; cuan-

do aumentándose la población, no sería contada aquella Península

entre los desiertos infructuosos y desolados del imperio español."

En fin, un prelado que fué de México, no vaciló en repetirlo que un
libelista había avanzado, á saber: que "Dos franciscanos penetraron

jructuosamente por lo interior de la California, y por no dejarles

los Jesuitas, se volvieron." A estas acusaciones han contestado vic-

toriosamtnit(! el P. (Clavijero, el abate Kaynal, el famoso y sabio via-

jero barón de líumboldt, y el historiador Betancourt: escuchémos-
los, y su testimonio nos hará conocer el valor de tales imputaciones.

A la primera contesta así el P. Clavijero, refutando al autor de las

Investigaciones filosóficas sobre los Americanos: "¡Cuántos errores y
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falsedades dice eu tan pocas palabras! 19 En 1690 no habia niiignu

colono español en la California, ni lo hubo sino hasta después de la

entrada de los Jesuítas en 1697, y mucho menos en las cercanías de

8an Lúeas, es decir, en la parte más austral de la Península, la cu.ií

lio fué habitada por ningún español hasta 1730, cuando ya líabi;!

muerto el P, Piccolo, 2? Por más dihgencias que liicieron los misione-

ros jamás hubo en la parte austral de la Cahfornia ninguna viña, ni

grande ni pequeña, cuyo fruto pudiese dar vino potable. 3?elP. Pic-

<;olo no plantó jamás viña alguna, ni podía Parr hallar otro hombre
menos á propósito que aquel buen religioso para la botánica y la agri-

cultura. El primero que hizo esta plantación fué el P. Juan de Ugarte;

pero no movido del ejemplo de aquel español imaginario, sino por ha-

ber visto en la Península muchas parras silvestres. 49 Xo había vino

más que en cinco ó seis misiones, y todo el que se cosechaba no llega-

ba á cien cubas, como lo sé bien de los misuios que lo fabricaban. ¿Se-

ria esta cantidad suficiente para proveer á j\Iéxico? 59 Los misione-

ros no vendían su vino, como es notorio en aquel país. Le usaban

para las misas, para la mesa y para los enfermos, y el sobrante se

mandaba de regalo á los bienhechores, ó se cambiaba por las provi-

siones que se recibían de Sinaloa y de íSonora. 69 Los navegantes de

las islas Filipinas no compraban vino en la California, ni se sabe que
con tal vino se haya celebrado una Misa en aquellas islas, en donde
no gastaban ni gastan otro que el de España, que se les envía de Ué-
xico á expensas del real erario."

Acerca de la atroz calumnia atribuida á Mr. Alson, prosigue dicien-

do el mismo P. Clavijero: ''¡Infeliz corte española que para conocer

sus intereses en la Cahfornia, necesitó de ser ilustrada por un corsario

inglés, que jamás estuvo allí! ¡Infeliz monarquía que se hallaba en

estado de temer á cuatro ancianos confinados en aquel rincón del

mundo, acompañados de solos sesenta soldados y desprovistos abso-

lutamente de artillería y fortificaciones! ¡Infeliz rey católico Fernan-
do VI, que aun después de ilustrado por aquel corsario, continuó

hasta su muerte protejiendo á los misioneros y favoreciendo con nue-

vas gracias las Misiones! Es una lástima que Parr para hacer ver el

poder pehgroso de los Jesuítas en la Cahfornia, no hubiese criado

en ella un rey semejante al que crió Carvallo en el Pai^aguaj', }»o-

niéndole el nombre de Alejandro, el de Federico, ú otro más regio

(jue el de Nicolás; que no liubiese trasforrnado aquellos miserables

pueblos en ciudades bien amuralladas, y hecho de aquellos sesenta

soldados al menos sesenta mil, convirtiendo en hombres las pie-

dras de California, á ejemplo de Deucalion. Esto lo pudo haber he-
cho, no solamente sin costo alguno, sino al contrario, con j)rovecho,

pues de este modo habrían tenido mejor venta sus Investigaciones

Jilosóficas.^^
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A las aserciones de Robertson en su Historia de Ja América, pra-

curando destruir la esterilidad de la California y sus pronósticos, de

que con el tiempo, aumentada la población, desaparecería la idea

que sobre ella habian becho formiir los misioneros, las cuales dieron

©casion á dos escritores posteriores de dar el no.nbre de riquísima á

esa Península, responden satisfactoriamente el abate Raynal y el ba-

rón de Humboldt, mejor informados de las cosas de la California y
más sinceros en bablar de ella. El primero dice: "Es imposible que

la naturaleza del terreno y la temperatura del aire sean las mismas

en un espacio tan grande. Sin embargo, puede decirse generalmente

hablando, que el aire allí es muy seco y caliente, y el terreno agres-

te, montuoso, cubierto de piedras y arena, y por consiguiente estéril

y poco á propósito para la labor y para la multiplicación del ga-

nado." Y tratando en esa misma obra titulada Historia filosófica y
jwUtica, de la entrada de los Jesuítas en aquella Península, se explica

de esta manera: "Atrajeron á los salvajes que queiian civilizar, lle-

vándoles algunas cosillas que ellos agradecían, algunas viandas para

que se alimentasen y algunos vestidos que pudiesen agradarles. El

odio que aquellos pueblos profesaban al nombre español, no pudo
sobreponerse a estas demostraciones de benevolencia, y correspon-

dieron á ellas cuanto lo permitía su poca sensibilidad y su incons-

tancia. Estos vicios fueron en parte superados por los religiosos, los

cuales se dedicaron á llevar al cabo su proyecto con aquel empeño

y aquella constancia propros del cueqjo á que pertenecían. Se con-

virtieron en carpinteros, albañiles, tejedores y agricultores, y por

este medio consiguieron dar á conocer á los indios las artes- princi-

pales, é inspirarles afición á ellas hasta cierto grado. Después los

congregaron sucesivamente, etc."

'EA célebre £Lutor del Ensayo 2)olít ico sohrc Ja Nueva España-, es

más explícito, y después de la expulsión de los misioneros, ha con-

firmado enteramente su aserto sobre la esterilidad de esos terrenos:

"Los establecimientos, escribe, que hicieron los Jesuítas en la Vie-

ja CaUfornia desde el año de 1683, [corríjase 1692] dieron ocasión

de reconocer la suma aridez de aquel país, y la extrema dificultad

de cultivarle. El poco éxito que tuvieron las minas que se explota-

ron en Santa Ana, al norte del cabo Palmo, menguó mucho el entu-

siasmo con que se habian preconizado las riquezas metálicas de la

Península. ]\Ias el odio y la malevolencia que se tenia á los Jesuítas

hicieron nacer sospecha de que esta Orden ocultaba á la vista del

gobierno los tesoros que encerraba una tierra que de tanto tiempo

atrás se ponderaba. Estas consideraciones determinaron al visitador

D. José Galvez, cuyo espíritu caballeresco le habia empeñado en

una expedición contra los Indios de Sonora, á pasar á California.

Allí encontró montañas desnudas, sin tierra vejetal y sin asfua; al-
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giuias yerbas y arbustos se afanaban por verdear en las hendiduras de

los peñascos, y nada revelaba ni el oro ni la plata que se acusaba á

los Jesuítas haber sacado de las entrañas de la tierra; pero sí en to-

das partes se notaban las trazas de su actividad, de su industria, y
del laudable celo con que habian trabajado en cultivar un país de-
sierto y árido. Los viajes interesantes de tres Jesuitas, Ensebio Ku-
lin, (Kino) María Salvatierra y Juan Ugarte, dieron á conocer la si-

tuación física del país. Habíase ya fundado la villa de Loreto bajo el

nombre de presidio de San Dionisio, en 1697. Bajo el reinado de

Felipe V, y sobre todo, desde 1714, los establecimientos españoles

en California llegaron á ser muy considerables. Allí desplegaron los

Padres Jesuitas aquella industria comercial y aquella actividad á las

que tan felices resultados debieron, y que les expusieron á tantas ca-

lumnias en una y otra India. En muy pocos años construyeron <liez

y seis pueblos en lo interior de aquella Península."

La siguiente narración del general 1). Rafael Espinosa, que en

1850 visitó esos mismos lugares, confirma lo escrito anteriormente:

"¡Qué fatalidad, dice, la de la Baja California! Xo hay un rio en to-

<la aquella vasta extensión, las fuentes son pocas y secas, y cuando
llueve, los arroyos secos en todo el año se convierten en torrentes

<pie llevan la desolación en vez del consuelo. El aire es ardiente y
seco, y en más de dos tercios de aquel terreno se observa la más es-

pantosa aridez." Y al concluir su narración, escribe: *'Será indeleble

la impresión que dejó en mi alma el aspecto imponente de sus enor-

mes peñas, jaspeadas de vetas de diversos colores y desnudas de to-

da vegetación. La agricultura, primer manantial de la riqueza de

los pueblos, no levantará su trono en esa tierra cubierta de arena,

donde no hay rios, escasean las lluvias y el rocío no cae en abun-
dancia para suplir, como en Lima, la falta de agua: tampoco será fa-

vorecida por la industria fabril, por ser corta é indolente su pobla-

ción: y solo saldrá de la miseria en (pie se halla cuando el genio del

bien, rijiendo los destinos de la nación, disponga que se exploren

científicamente aquellas montañas, que aun al ojo menos perspicaz

y avisado, le están indicando las riquezas que encierran en sus en-

trañas, pero que las reservan para el que las explote con inteligencia

y capital. ¡Ojalá que llegue pronto ese dia de ventura para la Baja

California!" [1] Bien podrá ser lo que dice respecto de minerales el

autor; pero también que no sea otro el resultado de esas esperanzas

que el expresado por el barón de Humboldt. En una cosa sí no cabe

duda, y es que llegado ese caso, no se encontraron los menores ves-

tigios de que los Jesuitas hubieran explotado una sola de esas cre-

cidas minas.

[i] Apéndice al Diccionario Universal de Historia v de Geografía. México, 1856, verbo I.oretj

.
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Últimamente por lo que respecta á esa oposición de los Jesuítas íi

los misioneros de las otras órdenes religiosas, como se lee en las No-
tas á las cartas de Cortés, publicadas en México en 1770, refiriéndose

á la expedición del capitán Francisco Lucinilla en 1668, diremos:

que ésta es una grosera calumnia, pues todo el mundo sabe que en-

tonces aun no habia Jesuítas en la California, y que éstos no se es-

tablecieron allí sino treinta años después. Betancourt, franciscano y
cronista de su Orden, que entonces vivía en México, dice expresa-

mente: que aquellos religiosos se vieron obligados á dejar la Califor-

nia por la escasez de víveres, y ninguno ha imaginado jamás lo que

afirma el editor de las cartas. Así, pues, el fruto (jue allí recojieron los

religiosos no podia ser muy considerable, porque en el poco tiempo

que estuvieron en la Península no podían haber aprendido la difícil

lengua de los californios; cuando más podrá creerse que bautizaron

algunos niños.

Las calumnias sobre California y riqueza supuesta de los Jesuítas

de la Provincia, de que muy pronto nos ocuparemos, no dejaron de

representar su papel después de la expulsión, habiéndose avanzado

im prelado á más de lo que habia escrito Parr, acerca de lo cual y
para acabar de confirmar lo que tenemos dicho sobre la esterilidad

de esa Península, escúchese lo que ha escrito el fiscal del Consejo de

Castilla en su Dictamen presentado en el dicho Consejo sobre res-

tablecimiento de los Jesuítas á 21 de Octubre de 1815; pieza muy
respetable por su carácter oficial: "Por lo tocante á la California, di-

ce, también hubo allí, según la pastoral del Arzobispo de Burgos, su

monarquía jesuítica, y todo aquel cúmulo é inmensidad de riquezas

que en el Paraguay, sin embargo de ser aquellos países los más po-

bres y estériles que se conocen, y cuya subsistencia depende en gran

parte de la pesquería de algunas perlas, la cual, á instancias de los

misioneros, y para evitar las introducciones furtivas del contrabando

y el trato con los extranjeros que se hacían con este motivo en aque-

llas costas, se prohibió rigurosamente á los soldados de la guarnición,

guarda costas y empleados de todas clases por S. M. en dicha colo-

nia. En medio de todos estos tesoros y sin embargo de que los Je-

suítas no sacaron mas que los breviarios al tiempo de su expulsión

de la California, el comisionado D. José Galvez, que pasó á ocupar
las riquezas hacinadas de la Compañía se vio obligado á recurrir á

la caja de IMéxico, á fin de que se le socorriese con caudales si

habia de continuar su comisión, y lo mismo sucedió á los primeros

rehgiosos que se destinaron desde Nueva España á suplir á los Je-
suítas en a(|uellas ]\Iisiones, los cuales por liabérseles acabado las

provisiones que llevaban y no ser socorridos, las abandonaron y se

volvieron á México huyendo de ser víctimas de la miseria."

Esta respuesta de hecho vale más (jue todas las calumnias que
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poY medio de la pluma puedan levantarse, sin mas prueba que la

malevolencia y audacia de sus autores. Siempre la Compañía, cuan-

do se ha visto en la precisión de defenderse de sus adversarios, ha
usado de los mismos argumentos, como va á verse en ló tocante á

ios grandes tesoros que se decía, poseían en la Provincia mexicana.
Por el propio tien)po hablando el citado fiscal del Consejo de Cas-

tilla de las muchas calumnias publicadas en Europa en la imprenta
que tenia el marqués de Pombal, ministro de Portugal, expresamente
pagada para publicar cuantos libelos se le remitiesen contra la Com-
pañía de Jesús, muy especialmente acerca de las muchas riquezas que
se decia poseer las provincias, misiones y residencias de las Américas,

se expresa en éstos términos, sobre los que llamamos mucho la aten-

ción de nuestros lectores:

"En la misma imprenta se estamparon, por lo respectivo á la Pro-

vincia de México, los famosos cuadernillos que corrieron por Madrid

en el año de 1759, y que contenían el catálogo de las posesiones de

los Jesuítas en aquella parte de la América con la relación de sus

productos y de los ganados que mantenían en ellas; añadiendo que
el número de las primeras, esto es, de las haciendas y posesiones,

ascendía al de 790, y que las poquísimas de éstas que habían podido

medirse á hurtadillas de ios Jesuítas, abrazaban una extensión de

terreno de más de 333 leguas, que era lo mismo que decir, que á ha-

berse medido todas, el resultado hubiera sido el de ocupar las ha-

ciendas de los Jesuítas de México, todo el territorio de la Provincia,

con más no pequeña parte del general de aquel virreinato: sin em-
bargo de que la notoria liviandad de esta especie no merece seria re-

futación, el fiscal en falta de los testimonios públicos de los que se

hallaron al tiempo de la ocupación, citará más abajo el de un parti-

cular que no deja de ser respetable por su autenticidad y circunstan-

cias que obligaron á su autor á publicarlo."

Antes de seguir al fiscal en las pruebas que va á dar de esa gro-

sera calumnia, permítase decir dos palabras sobre ella. Desde la épo-
ca remota de Wicleff, Juan de Huss y otros novadores hasta nues-

tros días, la acusación más común á todas las órdenes religiosas, ha
sido, y lo enseña así la historia, la de su extremada riqueza, perni-

ciosa según los libelistas á los intereses públicos, exaj erándose siem-

pre sus posesiones y productos, sin poner en la balanza los grandes

servicios que esas corporaciones han prestado en todo tiempo á la

sociedad, y que ellas no han sido otra cosa que un canal por donde
han fluido á ios pueblos esas pretendidas riquezas, ya para sus nece-

sidades espirituales y ya también en una gran parte para las corpo--

rales. Si al hacer mérito de los bienes de ios regulares, se tuviesen

presentes no solamente la subsistencia de centenares de individuos,

generalmente del pueblo, que abrazaban los institutos monásticos, si-
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no el uso que de ellos se hacia, ya en la nmnutenciori y socorro de

irniumerables familias indigentes en las calamidades y tribulaciones

públicas, en la erección y sostén de colegios, hospitales, orfonatorios

y otros establecimientos de beneficencia, en la introducción de aguas

potables, formación de calzadas, adelantanjiento de las ciencias y ar-

tes, agricultura, pintura, escultura, arquitectura y otros sinnúmero

de objetos que seria inmenso referir, y de que por todo el mundo
existen los más innegables y auténticos monumentos, se convencería

el más obstinado partidario, si no lo cegaba su interés personal, de

que lejos de ser perjudicial ese acopio de bienes en las comunidades^

es sin duda el mayor beneficio que de esta reunión de posesiones pue-

da conseguir todo el universo. Y si no fuera suficiente esta reflexión,

basta observar que del despojo que en el particular lian sufrido esas

comunidades y de su destrucción, la consecuencia no ha sido otra que

la desolación, empobrecimiento y la miseria de las clases laboriosas,

como entre los muchos testigos (pie podian citarse de esta verdad

palmaria lo ha demostrado con hechos sin réplica el protestante

Cobbet en sus "Cartas sobre la Kefbrma."

No es esta la vez primera que á los Jesuítas de la Provincia de

México se ha tachado por su riqueza extremada: desde mediados del

siglo XVII ya se les dirijió esta acusación por un célebre Obispo de

Puebla, que les puso pleito sobre el pago de los diezmos, y para

probar lo perjudicial que era á su Catedral la falta de aquel pago,

de que los Jesuítas estaban exentos por concesiones pontificias, im-

primió también \m catálogo de las posesiones, frutos y rentas de esos

Padres. Para probar sus asertos hizo una enumeración de sus ha-

ciendas y de los productos que les suponía, tan inexacto, que si al-

guna de ellas tenia nombre plural, como por ejemplo las Madrices,

las Alfonsinas, etc.; si otros eran simples ranchos, sien algún ingenio

habia esclavos, si se reconocían algunos censos, si algún año abun-
daba la cosecha, si algún Jesuíta al profesar habia dejado su patri-

monio, etc., se formaba una regla general para probar la opulencia

de los Jesuítas. ¿Y cuál fué la contestación á éstos cargosf La más
terminante que puede darse en este negocio. Encargándose de ellos

el Provincial, hizo varias donaciones á su Illma., que importaban na-

da menos que más de dos millones y medio de capital, y cerca de

medio de la renta anual que se les suponía (1).

Volviendo ahora á lo expuesto por el fiscal, nosotros no hemos vis-

to entre la multitud de libelos publicados en el siglo j)asado contra

ios Jesuítas, esos famosos cuadernillos de que habla, y en su dictamen

creemos sufrió una equivocación en haber asegurado, aun de todas

las Provincias de las Améñcas, que poseían los Jesuítas esa enoiine

[i] Véase el Número iV del Apéndice.
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cantidad de haciendas: sin duda maliciosamente se agregó un cero,

y «olo se dirian ser setenta y nueve esas posesiones. Pero aun esto

<3S falso respecto de la Provincia de México, en cuyo catálogo de 1764
de que á su tiempo hablaremos, solo consta que para cuarenta y
dos domicilios y seis Provincias de misiones con noventa y tres es-

tablecimientos y seiscientos setenta y cinco individuos existentes

entonces en ia Provincia, únicamente había veintiséis fincas rústi-

<;as de importancia, salvo tal cual rancho que estuviera agregado á

alguna de ellas, que parecerán excesivas si no se atiende á dos pun-
tos: 19 que los Jesuítas no tenian pié de aUar alguno, es decir, no
recibian ni en comunidad, extipendio por misas, sermones, ú otros

ministerios, derechos de sacristía como las demás religiones: 29 que
«ísas fincas reportaban multitud de obras pías, á cargo solo de los Co-
legios y con el trabajo de administrarlas, entre otras, la piadosísima

fundada en S. José Chalco para el socorro diario de muchas fiími-

lias vergonzantes, á las que generalmente se daban las pocas fincas

urbanas que se poseían, todo lo cual ocasionaba grandes erogacio-

nes. Pero ya que el fiscal ha hecho mérito de esa calumnia que abra-

za á todas las Américas y á la India Oriental, no se llevará á mal
que continuemos el dictamen, tomándolo desde la parte en que ha-

bló de la Pastoral del Arzobispo de Burgos y del cúmulo é inmen-

sidad de riquezas que atribuyó á los Jesuítas misioneros. Continua
así:

"El Arzobispo, prosigue el fiscal, que estampó este solemne desa-

cierto y con él todos los anteriores y relativos á los establecimien-

tos comerciales de los Jesuítas con privilegio exclusivo en Angola,

el gran Paraná y Marañon (pasando, dice con mucha gracia, por en-

cima de todo el título Ne clcricí vel monacht, etc.) no tenia sin duda
cabeza geográfica, ó no reparó en trascribir cuanto haUp en los pa-

peles y libros que se le franquearon por el Consejo extraordinario pa-

ra formar su alocución pastoral, y convertir los tesoros de la Com-
pañía en argumentos que justificasen la expulsión por el lado de la

doctrina. ¡Oh quantum cst iu rehus Innane! podría decir el fiscal á

vista de la pastoral del prelado de Burgos, y de la desgracia que no
hubiese llegado á sus manos antes de escribirla la declaración autén-

tica que corrió por toda Europa, se insertó y existe en la colección

de Gíno Votagrifi, tomo XVII, pág. 130, tal cual la hizo D. Geró-

nimo Terenichí, eclesiástico de Dalmacía en Venecía á 9 de Enero

de 1760 ante el notario público José María Maci y testigos, de re-

sultas de su vuelta á Europa, á los doce aíios de continua residen-

cia en las Indias orientales y occidentales, y con noticias de las vo-

ces generales que corrían al tiempo de su llegada, acerca del comer-

cío, riquezas, intereses y excesos de los Jesuítas en aquellas regio-
19*
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nes, protestando que á hacer esta declaración no le movia otra cosa

que el amor á la verdad y el celo por la religión, en la que dice: "Yo
"el infrascrito, á todos los que vieren el presente atestado, declaro....

"que he tenido la fortuna de conocer á los Padres de la Compañía

"de Jesús, así en la América Septentrional como en la del Mediodia,

"'no menos que en la India oriental, y en unas y otras partes del mun-
"do he tratado Jesuitas portugueses, españoles y de las demás na-

"ciones." Continúa refiriendo el motivo y circunstancias de su em-
barque en Lisboa con dirección á Veracruz, su tránsito á México, la

permanencia de un año en esta Capital, la partida de ella para Aca-

pulco, la de este puerto para Fihpinas, y su llegada á Manila, don-

de subsistió por espacio de siete años, desde donde se hizo á la vela

para Macao, en cuya ciudad protesta que le causaron lástima los

Jesuitas, por su mucha pobreza y una admiración que no acierta á

explicar, al haber visto en su regreso á Europa que tenian en ella la

nota púbhca de los más ricos y poderosos comerciantes. . .
.—"Era

"para mí (son sus palabras) un espectáculo no menos tierno que

"compasivo, ver á unos hombres tan beneméritos sin otro alimento

"que un panecillo y un poco de arroz cocido en agua, y aún de es-

"ta escasa ración cercenaban alguna parte para distribuirla entre los

"pobres. Generalmente hablando, todos los Jesuitas que he tratado

"en Europa son buenos, y nada he visto en ellos de reprensible; pe-

"ro los de América, así Septentrional como Meridional, los de Fih-

"pinas, los de la India oriental y del Brasil, donde tienen misiones,

"son mucho mejores."—De Macao pasó á Cantón, y de allí se em-
barcó para Europa, haciendo escala en varias partes de la India, de

la África y de la América. Arril)ó á Pernambuco y trató mucho con

los Jesuitas del Brasil y de la Bahia, y asegura que en todas partes

observó en ellos un tenor de vida absolutamente contrario á lo que
publicaban en la Europa los autores de los libros modernos.—"Por
"lo que toca á su vida económica, sé muy bien, dice, que viven de

"sus rentas ó de fundaciones, ó de la liberahdad del tesoro real;

"y protesto que atendido el número de individuos que tiene la Com-
"pañía en América y demás puntos indicados, esta orden es en mi
"concepto la más pobre de cuantas se conocen en aquellos países."

Pasa después á vindicarlos del gran comercio que se les atribuye: y
declara que habiendo sido él comerciante de profesión hasta que se

resolvió en Filipinas á dejar aquella carrera por el estado eclesiásti-

co, y tratado por dicha razón con tantos comerciantes y mercaderes

en aquellos países, jamás oyó á ninguno de ellos semejante concep-

to de los Jesuitas, ni él en la íntima comunicación que tuvo con los

Padres, y particularmente con sus procuradores, observó nunca la

menor cosa que oliese á negociación y comercio, salvo aquel que

consiste en beneficiar cada propietario sus cosechas y ganados, ven-
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Riéndolas y cambiándolas por otros géneros necesarios, como se prac-

tica por punto general en toda ó la mayor parte de las Américas.

—

Se hace cargo de lo que se hablaba en Europa, acerca de los arca-

nos de los llamados Sanhcdrbies ^e&níticos y de los misterios de sus

secretísimos gabinetes, y confiesa que él nunca penetró tan adentro;

pero que muciio menos habían penetrado los que hablaban y escri-

Jjian en estos países sobre semejantes asuntos, y añade que el co-

mercio no se liace en los gabinetes ni en los SanJiedrines sino en las

plazas, en las bolsas, en las flotas y en las ferias públicas, á vista y
presencia de todo el mundo; y contestando á un prelado venerable

«obre el mismo particular, concluye diciendo:—"No lo creerá V. S.,

*'y otros acaso lo creerán mucho menos, pero yo debo asegurar en

"obsequio de la verdad, que los Jesuítas de ]\Iéxico, lejos de ser ri-

"quísiraos como se supone, son muy pobres y están cargados de deu-

•'das, sin que á esto se oponga lo que anuncian, con no menor equi-

*'vocacion que aumento, los cuadernos ó catálogos pubhcadosen Es-

''paña, de las posesiones y ganados de los Jesuítas de México; por-

*'que en cuanto á las primeras, el memorial presentado al Sr. D.

"Carlos III por el P. Procurador general de las Indias, demuestra

"las falsedades y hace ver que entre las posesiones verdaderamente

"pertenecientes á'la Compafiía en aquel reino, las veinticuatro son

"ideales y quiméricas, tanto que se ofrecen sin retribución alguna á

"cualquiera que las pida y tenga á bien recibirlas; y porque con

"respecto á lo segundo, nadie ignora que la ganadería numerosa en

"América ni se estima granjeria, ni se reputa por grande riqueza,

"pues la tienen generalmente así las otras religiones, como los ha-

"cendados y caballeros de medianas conveniencias."

"Hágase el aprecio que se quiera de este documento, el fiscal np

puede menos de estimarle superior á las relaciones desconcertadas

que sin apoyo de pruebas algunas se esparcieron y publicaron con-

tra los Jesuítas al tiempo y en las vísperas de comenzar su expul-

sión de los países católicos, ni de reputar por una especie de confir-

mación en las verdades que encierra el hecho, aunque negativo de

que habiéndose apoderado el gobierno de los archivos de los Jesuí-

tas, de sus tesorerías, existencias, libros de caja y papeles, y lo que

es más, hasta de las confesiones generales y de su íntima correspon-

dencia, no ha visto el mundo un solo testimonio de los portentosos

caudales é inmensas riquezas que se les suponían y sí muchos que

han demostrado hasta la evidencia que los verdaderos fondos con

que contaban para sostenerse y mantener el buen crédito de sus es-

tablecimientos, eran la frugalidad en el trato, la econonn'a en los gas-

tos, el orden inalterable en el sistema, y el cuidado y esmero en^ la

conservación y administración en las fincas y rentas que constituían

el fondo de la dotación de sus casas, cortas en unas, medianas en
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otras, y en pocas, excedentes de lo necesario para cubrir los gastos

precisos por sí mismas, y sin los auxilios del buen manejo." Hasta

aquí el Sr. Fiscal.

En comprobación de esta verídica relación de la pobreza realmen-

te tal y escaceses que snfrian los Jesuítas en México, tenemos uuí*

prueba tanto más conclayente cuanto que es de un prelado de los

que más los calumniaron é injuriaron en la época de su extrañamien-

to en 1767. El Illmo. Fuero, Obispo de Puebla, en la carta que di-

rijió bajo el nombre de Jorge Mas Theojyhoro, (i las religiosas de su

diócesis, en que las exhorta á la vida común, contra las opiniones pro-

bables que alegaban á favor de la particular que seguían; carta que se

hizo tan célebre por los disturbios que promovió en la América, y
en ella escribió lo que sigue.—"Para acabar de hacer concepto, será

bueno que V. R. pregimte á esos directores, ¿por qué sus maestros

abrazando como abrazaban todo el ProbahiUsmo y en toda su exten-

sión, no practicaron en sí mismos la opinión de la vida particular"? Es-

ta fué la única, la singular, singularísima opinión probable que no
practicaron los Jesuítas; porque es cierto que aunque tenían mu-
chos caudales, todos los manejaban los Colegios por medio de sus

Procuradores, y sin arbitrio de los particulares, que andaban mu-
chas veces con los hábitos rotos y los zapatos remendados." El Illmo.

juzgó únicamente por lo que veía y nopodia ocultarse á ninguno. Si

hubiera visto lo mal que estos Padres se trataban en sus alimentos,

la miseria que se descubría en sus aposentos y pobrísimos lechos,

y sobre todo, la multitud de deudas con que estaban gravados los

más de sus Colegios, habría opinado de muy diversa manera sobre

sus muchos caudales. Porque si como dice el adagio: "Amor, dine-

ro y cuidados no pueden estar disimulados," ¿cómo es posible per-

suadirse de que en medio de tanta riqueza como abultan sus enemi-
gos, los Jesuítas no se valieran de ellas para proporcionarse como-
didades en sus personas? Si esta doctrina de tratarse ellos tan mal,

porque el culto divino en sus iglesias fuese magnífico, y por socorrer

las necesidades de los pobres, es una de las principales del Probahi-

Usmo, preciso es confesar que no es este tan malo como lo entendía

el Sr. Fuero.

De paso diremos que esta calumnia de las riquezas de los Jesuítas

para hacerlos odiosos á los pueblos, ha sido una de las m^s comba-
tidas hasta por sus mayores enemigos, cuando han procurado guar-
dar buena fé en sus acusaciones, y no exponerse á la rechifla del pú-
blico, á quien le constaba de propia vista todo lo contrario. Así es

que en un moderno folleto que tenemos á la vista, y sin duda uno
de los más sangrientos contra la Compañía, publicado en Francia en

1815, se laan estas notables palabras: "Los Jesuítas observaban una
vida frugal; estaban vestidos modestamente y de un paño ordinario;
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sus aposentos uada tenían de magnífico y en sus muebles no se en-

contraba cosa que excediese la sencillez del estado religioso. Se creia,

lio obstante, que poseían grandes riquezas; y con todo, al momento
de su destrucción se hallaban gravados con una enorme deuda." (1)

Volviendo á la historia, en este año de 1759 llegó á México la noti-

cia de la elección del P. Lorenzo Ricci, nombrado General desde el 21

de Mayo del año anterior. Recibióse, como era costumbre, con una en-

cíclica del nuevo Superior, en la que ade.r.ás de comunicar á las pro-

vincias su elección, se les acompañaban para su cumplimiento los

decretos de la Congregación General, cuando se tenía por conve-

niente dictar algunos. Entre los acordados en ella conviene mucho,
atendiendo las circunstancias de la época, conservar á la posteridad

el XI, que recomendando la observancia de las leyes y reglas ante-

riormente prescritas, añadió: "Que los Superiores inculquen expre-

samente á sus subditos el cuidado de las cosas espirituales, recor-

dándoles á menudo que de su fidelidad á los deberes de la piedad y
de la religión penden la conservación y prosperidad de la Compañía;
pues que si Dios, por sus designios ocultos y que no debemos sino

adorar, permitiese que la adversidad cayese sobre nosotros, el Señor

no abandonará á los que permaneciei'on fieles é íntimamente unidos;

y en tanto que podemos recurrir á él con alma pura y corazón sin-

cero, ningún otro apoyo necesitaremos." ¡Tales eran las únicas me-
didas que adoptaron en el secreto de su Congregación esos hombres

á quienes se acusaba por los libelistas de ocuparse en intrigas para

conjurar la tempestad que ya tronaba sobre sus cabezas!

Por la muerte de Fernando VI subió al trono de las Españas, como
entonces se decía, su hermano Carlos III, que había ocupado duran-

te algunos años el de Ñapóles. Este nuevo sobeíano á su partida de

aquella corte para ir á tomar posesión de sus nuevos estados, había

prometido al P. General protejer 3^ poner á cubierto de toda suerte

de injusticias á los Jesuítas sujetos á su corona. La reina su madre,

Isabel Farnesio, que lo había colocado sobre el trono de Ñapóles y
que habia hecho un gran papel durante la vida de Felipe V, su ma-
rido, profesaba igualmente sumo afecto á los Jesuítas, á quienes re-

petidas veces había dado muestras de su estimación. Últimamente
la reina su esposa, María Amalia Walburg, hija del rey de Polonia

y elector de Sajonia, princesa de gran carácter, que tenía la princi-

pal parte en la administración de los negocios, amaba no menos ala

Compañía y habia inspirado el mismo amor á su real esposo, quien

tuvo el pesar de perderla á poco de subir al trono de España el 27

de Setiembre de 1760. Aquellas circunstancias parecieron una ga-

rantía á los Jesuítas españoles y americanos, y un consuelo en las

[i] Del Papa y de los Jesuítas.
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tribulaciones que sufrian sus hermanos en Portugal, de cuyo reino y
<-orona habian sido ya expulsados, y de Francia en que no menos
vejado era su honor y en la que se preparaban males de igual ó ma-
yor categoría: el carácter eminentemente religioso y justiciero do
(Jarlos III, la fama de su acertado y largo gobierno de 25 años en
Ñapóles y sus primeras providencias en España á favor del pueblo,

iiacian esperar grandemente á los Jesuitas que seria su escudo en a-

i|uella gran tribulación que sufrian en otros reinos y que temian se

extendiese á la Península Española; tanto más, cuanto que en el mis-

mo año de 1760 sus primeros pasos por lo respectivo á ellos habian si-

do la anulación de los tratados de 1750, relativos al cambio de la co-

lonia del Sacramento por las reducciones del Paraguay, y la conde-
nación del libelo infiímatorio sobre esa supuesta monarquía fundada
por los misioneros Jesuitas en esa parte de la América Meridional,

j)ublicada por el ministro Carvallo en Portugal. Por lo mismo la Pro-

vincia mexicana se esmeró en celebrar su exaltación al trono en sus

colegios, en las solemnísimas funciones que se hicieron en su jura; y
¡lun se consei'va impreso el elegantísimo drama del famoso P. Agus-
tín Castro, cordovés, en que comparando al nuevo Soberano con
IJlises, dirijido por Minerva en su peregrinación, conmemorando los

cinco lustros de su reinado en Ñapóles, presagiaba en la vuelta de
Carlos á los suyos la mayoi' felicidad para las Españas.

La Provincia recibía por el mismo tiempo otia nueva muestra de
lionor y confianza de las autoridades. El año de 1760, por el mes de
Octubre, habia ocupado el Virreinato por muerte del marqués de las

Amarillas, D. Joaquín de Monserrat, marqués de Cruillas. Afecto á.

la Compañía de Jesús, solicitó un maestro de su seno para que se

encargase de la educación de sus dos hijos varones y de su única hi-

ja. Ya habia disfrutado igual honor el P. Juan Villavicencio edu-
cando al hijo del conde de Kevilla Gigedo, D. Juan Vicente Horca-
sitas, con el esmero y fruto que después se vio palpablemente en la

sabia dirección de este joven que posteriormente empuñó el bastón
de Virrey de Nueva España, formando época entre los mexicanos su
acertado, justo y enérgico gobierno. El preceptor nombrado fué el

P. Salvador Dávila, guadalajareño, y uno de los primeros sujetos de
la Provincia, como diremos en su lugar, (piien amoldándose alo pre-
venido en liis Constituciones, desempeñó aquel cargo no menos de-
licado y comprometido que el de confesor de los Soberanos, con a-

probacion pública y con los más í'elices resulta<los: su conducta fué
edificante en ese puesto; en nada se mezcló en los negocios de la po-
lítica: no solicitó lavor alguno para sus parientes, amigos ni reco-

mendados, ni para colegio ó casa alguna de la Provincia: la instruc-
ción que dio á los niños fué conforme en un todo á su caHdad, y so-

bre todo los dejó fundados tan sólidamente en his virtudes cristianas,
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que en su mayor edad fueron el ejemplo de los personajes de la altü

aristocracia. Fué ciertamente gran fortuna para la Provincia mexi-

cana la sabia elección de este sujeto, y de mucha gloria para ella la

de haber manifestado que poseia Jesuitas, aim en las colomas, tan

apropiados para esos empleos como en las cortes de los reyes; así

como ese mismo ministerio de confesores de supremos gobernantes

los habia visto desempeñar con aplauso universal toda la Nueva Es-

paña en los Padres Antonio Núñez de Miranda en el siglo anterior,

y Francisco Ceballos en el actual, directores ambos de la conciencia

de los Virreyes.

Además, por ese mismo tiempo y casi simultáneamente llegaron a,

México el famoso informe del episcopado francés de 30 de Diciem-

bre de 1761, en que se tejía la más brillante apología de los Jesmtas

franceses, atacados virulentamente en ese leino por los Parlamentos

en su Instituto, Constituciones y doctrina, y el edicto de la Supre-

ma Inquisición de Sevilla, en que levantaba la censura de las Cartas

mocendanas inscritas en el índice expurgatorio de 1707, y prohibi-

das con decreto especial de 13 de Mayo de 1759 con otras piezas re-

lativas, como divulgadas [son sus palabras] con el objeto de calumniar

y desacreditar una sagrada Religión,' confirmando con esa disposición

la de 4 de Abril del mismo año, en que el Pteal y Supremo Consejo

de Castilla, entre otros libelos inñmiatorios condenó á ser quemadas

las mismas Cartas, como escandalosas y maldicientes contra una Ee-

ligion respetable y benemérita de la Iglesia: el motivo de esa provi-

dencia fué el decreto de la Sagrada Congregación de Ritos del ano

anterior en que se aprobaban las obras del Illmo. Sr. D.Juan de Pa-

lafox y Mendoza, cuva beatificación por ese tiempo se agitaba con

ardor. Si la primeiVpieza llenó de júbilo á la Provincia por el valor

de aquella voz autorizada, que tan alto se dejaba escuchar á favor de

su sagrado Instituto, aprobado por la Iglesia, y que habia producido

tanto número de Santos y causado tan innumerables bienes á la re-

litrion y á la sociedad; la segunda los colmó de amargura y tristeza

afver que al parecer quedaban declaradas con esa aprobación, co-

mo ciertas todas las acusaciones y calumnias que rebosan en esas

cartas, muy principalmente contra la Provincia mexicana y aún con-

tra toda la Compañía de Jesús. Muy justo era ese temor, pues cons-

tantemente se le ha hecho la guerra con esos escritos; y con aquella

pretendida aprobación de los hechos referidos en ellos, se ministra-

ban armas á nuevos combates, como sucedió en efecto en los libe-

los, que según diremos en su lugar, pulularon para denigrarla é in-

famarla, exhibiendo como otras tantas verdades de fé lo que en aque-

llas cartas se contenia.

Y sin embargo nada es más falso, pues en ese decreto de aproDa-

cion de los escritos del Illmo. Palafox, no se trata de la verdad de los
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hechos, sino únicamente de la ortodoxia de su autor y su confomii-

dad con las buenas costumbres: no vale para más, que para poder

proseguir sin tropiezos ni embarazos la causa de beatificación, que-

dando siempre en su derecho el promotor de la fé de oponer sobre

todos ellos lo que juzgara oportuno á su tiempo y lugar. Decir lo

contrario es ignorar completamente el lenguaje de la Sagrada Con-
gregación de Ritos y el espíritu que anima sus providencias y diri-

je sus actos en las causas de canonización de los siervos de Dios.

Hacemos el favor á la Suprema Inquisición de creer, que ni igno-

raba estos puntos, ni fué su íínimo declarar verdaderos y como artí-

culos de fé todos los asertos de esas cartas, cuando multitud de éstos

hablan sido desmentidos en juicio contradictorio con los testimonios

más fehacientes, y juzgados gravísimas injurias y calumnias por su-

jetos muy respetables, entre ellos los veinte obispos de España con-

sultados separadamente desde la época de la aparición de la Inocen-

ciana, y cuyos informes constaban en la causa de beatificación des-

de 1640. Pero para la instrucción de los indiferentes ó adversarios

de buena fé de los Jesuitas y confusión de los ignorantes y malignos,

que les hacen la guerra con esa pretendida aprobación de los escri-

tos de un personaje, calificado en su opinión, de santo, valiéndose de

unas acusaciones que declaran demostradas ya y fuera de toda duda,

diremos dos palabras sobre lo que debe juzgarse de ese decreto que

sin cesar se invoca, como argumento al que nada puede objetarse.

Comencemos por dar á conocer ese decreto. En este, que comien-

za Transmissis, después de numerarse diversas obras, opúsculos y
cartas del Prelado de que hablamos, con todos sus títulos y señas,

concluye así la Sagrada Congregación: ''Las cuales obras y manus-

critos fueron diligentísimamente revisadas jwr teólogos, de orden de

los Cardenales de ilustre memoria Casanate y Porzia, ponentes en

otro tiempo de la causa, y últimamente por nuevos teólogos, diputa-

dos revisores por el Emo. Cardenal Passionei, actual ponente: y ha-

biéndose hecho relación por dicho Emo. ponente, en la Sagrada Con-

gregación de Ritos tenida en el dia de la fecha, de la sentencia de

todos los referidos revisores: á saber, que en las obras mencionadas,

según el decreto de Urbano VIII, nada se encuentra contra la fé y
buenas costumbres, ni se contiene doctrina alguna nueva, i)eregrina, ij

agena del común sentir y itso de la Iglesia: la misma Sagrada Con-

gregación pesando maduramente todo, y oido. . . .al Promotor de la

Fé. juzgó con unanimidad: puede procederse «(Z ¿(?/íí'r/om, salvo el de-

recho al Promotor de la Fé de oponer lo que tenga por conveniente á

su tiempo y lugar, si así agradare á nuestro Santísimo Padre. Dado á

9 de Diciembre de 1760. Hecha después relación de esto á nuestro

Santísimo Padre el Papa (Clemente XIII), Su Santidad dio benigna-

mente su consent imiento el 16 del mismo mesy año.—Siguenlas firmas."
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El texto mismo del decreto, confirma lo que liemos dicho sobre,

si^u valor; y que esta inteligencia no es arbitraria ni parcial, lo ates-

tiguaremos con opiniones muy dignas de respeto, que en nada difie-

ren de la nuestra. Pero antes permítasenos una observación de al-

guna importancia. Dos clases de juicios pueden hacerse sobre cual-

quier negocio ó persona y cada uno requiere diversos juicios, diver-

sos trámites y sentencias. Puede tratarse de la doctrina y opiniones

de un autor, para juzgarse en puntos religiosos si son ó nó estas

conformes á las de la Iglesia, en cuanto al dogma y la moral. Puede
igualmente versarse la averiguación sobre la verdad ó falsedad de
los hechos que se refieren en los escritos, particularmente si son de-
nuncias ó acusaciones contra otros, y mucho más si se han elevado á

los tribunales. ¿Y quién puede desconocer la diversidad de jueces

((ue deben fallar en cada uno de estos casos? Claro es que en el pri-

mero deben fallar los peritos en teología dogmática y moral, con so-

lo tener á la vista los escritos sujetos á su inspección, examinarlos

cuidadosamente, confrontarlos entre sí y compararlos con lo ense-

ñado y definido por la Iglesia católica. El negocio es entera y esclu-

sivamente del resorte de los teólogos. No sucede lo mismo cuando
se trata de acusacione,s elevadas ante los tribunales. Entonces la ma-
teria es contenciosa: lo que dice el acusador puede negarse por los

acusados; lo que califica aquel de verdadero, pueden los otros ale-

gar ser falso: lo que el primero puede interpretar como falta ó tal

vez crimen, pueden ios últimos probar que es inocente y libre

<le toda culpa, y puede ser arbitraria, maligna, ó resultado de

alguna pasión, la pintura que se haga de aquellos hechos. De luego

á luego se vé que para esta clase de negocios son indispensables

otros requisitos más difíciles y complicados. Se tiene que acudir no
ú historias, no á escritos, no á memoriales de la parte contraria sea

cual fuere su autoridad, sino la minuciosa investigación de los he-

chos, para que su realidad resulte tan clara como la luz: hay que ci-

tar á ambas partes: hay que prestar oido atento á cada una: hay que
examinar testigos de una y otra: hay que dirijir exhortos á lugares

remotos: hay, en fin, que correr tantos trámites, escuchar defenso-

rios, calificar la habilidad de los testigos, la integridad de los jueces,

el precio de las piezas justificativas, etc. etc. etc., que no es asunto

de cuatro dias ni materia de un examen por atento, dedicado é im-

parcial que se suponga. Dígase, pues, imparcialmente si el negocio

de que hablamos no requería otra clase de jueces, de investigacio-

nes, comparecencias, debates y sentencias, ó si era suficiente que la

declaración de que en esos escritos nada se contenga contra la fé y
buenas costumbres, y supliese por sí solo todos esos indispensables

y jurídicos requisitos y fueren bastantes v competentes esos exami-
20*
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nadores, para dar por cierto por su simple jiiicio, cuanto en esas car-

ias que se diceu «probadas, se iufíima á la Provincia mexicana y ala
tuiiversal Compañía de íesus, reputándose como artículos de fé. La
(jue decimos de la aproljacion de esos escritos, decimos también del

otro decreto de 12 de Setiembre de 1767, en que la misma Congrega-
ción de Ritos dio el decreto que confirmó el Sr. Clemente XIV, no so-

bre la heroicidad de las virtudes del Sr. Palaíbx, como muchos lo ase-

guran y hasta que ha sido beatificado, lo que es falso, según lo diremos
en su lugar, sino únicamente aprobatorio déla fama, virtudes y mila-

gros en lo general del Illmo. prelado (1). Ni uno ni otro decreto

]»rueban la verdad de esas acusaciones dirijidas contra los Jesuítas

en las repetidas Cartas, y aún sobre la materia de Fé y buenas cos-

innihres pueden impugnarse á pesar de esa aprobación.

Oigamos sobre el particidar la opinión del sapientísimo Benedic-

to XIV, muy versado como es sabido, en la materia de canoniza-

ción de Santos. "Una cosa, dice, debemos añadir: que nunca puede

llamarse aprohada la doctrina del siervo de Dios por la Santa Sede,

niño cuando más puede decirse no reprobada, si los revisores han infor-

mado no hallarse en sus obras cosas opuestas á los decretos de Ur-
bano VIII, y su juicio ha sido aprobado por la Sagrada Congrega-
ción y confirmado por el Sumo Pontífice; y por tanto, la referida

doctrina puede impugnarse con la debida reverencia sin ninguna no-

ta de temeridad, si la modesta impugnación estriba en buenas razo-

nes, aún cuando el siervo de Dios que escribió haya sido colocado

en el número de los Bienaventurados y Santos. Es célebre, conti-

núa, la respuesta del monje Nicolao en la Carta á Pedro Célense,

que es la 9?^, libro IX entre las cartas de este: "aquel San Bernardo
escribe, á quien dices haber yo privado de la debida veneración. . .

.

puesto en otro tiempo en el catálogo de los Santos, canonizado po-
co ha en la Iglesia y exento del juicio humano: se hallaba exento,

digo, de que dudemos de su gloria; pero no de que disputemos me-
nos en sus dichos (2)."

A este testimonio de tanto peso, agreguemos, otro aunque muy

[ij Este decreto se imprimió en la ciudad de Puebla el año siguiente de 1768, en la impren
ta del Colegio Palafoxiano. Como esta imprenta había sido perteneciente al Colegio de San
Ignacio de la misma ciudad, (jue era de los Jesuítas, y que en su expulsión se habia aplicado
á aquel Seminario, se hizo gran mérito por el partido, de que dicho decreto fuera lo primero
que se imprimía en él; al efecto se hizo notar esta circunstancia en una cuarteta de pésimo
gusto, de las que usaban por entonces los poetastros mexicanos, en que se insultaba a la

Compañía. Aguardaban sin duda sus autores seguir imprimiendo otras piezas semejantes y
tal vez hasta el Breve de la beatificación del Sr. Palaío.x. Pero su esperanza salió fallida como
ya lo veremos, á pesar de que ningima falta ha hecho ese establecimiento tipográfico; pues to-

da la causa de beatificación del prelado angelopolitano se encutnitra impresa en Roma en la

imprenta de la (Jamara Ajiostólica por los ponentes de la misma causa. A ella, y especial-
mente á los cinco tomos en folio del Sumi7rw Ol'jtrional remitimos á los curiosos para que
vean lo que debe juzgarse de las acusaciones y calumnias de la Itiocenciana.

[2] De la beatificación de los siervos de Dios, Lib. II cap. 34, núm. 12.
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inferior, de m¡is importancia en el caso, por ser de uno de los mayores
enemigos de los Jesuítas y tratarse de Ja aprobación de las obras de
que nos ocupamos. Este autor es el dominico Mamachi, que escri-

bió bajo el seudónimo de Aletino Philarete un opúsculo, en que de-

fendia el Ortodoxismo del Sr. Palafox, y que se expresa en los tér-

minos siguientes: ^'Cuando las obras de un Venerable ó de un San-
to se dicen aprobadas, no se entiende que cnanto en ellas se contiene

ha de constituirse dogma de Fé, ó de opinión cier^a ó segura, de
modo que sin herejía ó temeridad no se les pueda contradecir. . .

.

Solo se pretende que estiln aprobadas ó no reprobadas, de modo que
ninguno puede lícitamente censurarlas de heréticas, erróneas ó te-

merarias, ni mucho menos tomar de esto motivo para maltratar co-

mo lierejes ó sospechosos de herejía Á sus autores. .. .Cuando algún

teólogo note alguna cosa que con suficientes razones debe refutarse,

no hallo motivo alguno de estorbo para que con la debida venera-

ción y reverencia no se pueda impugnar [1]."'

"^ La misma causa de beatificación del Sr. Palafox, puede servir de

ejemplo del ningún valor absoluto de la aprobación de sus escritos.

Después de ese decreto de 1760 y de otros dos posteriores de 27 de

Agosto de 1766 y 21 de Febrero de 1767, los promotores, á pe-
sar de ellos, en uso de sus derechos, han opuesto sobre el punto
de doctrina muchas y fundadísimas observaciones, encontrando
en sus libros más de una expresión digna de censura. Registrando

la causa de canonización impresa en RojQa, se encuentra en ella

un volumen entero sobre la vida interior, y en la parte primera to-

mo 59 con el título de Animadversiones á la página 373, se lee una
larga disertación que se ocupa toda en probar: que en sus obras in-

terpretó la Escritura, alterando el contesto, confundiendo los tiempos y
personas y en un sentido pueril, inepto y nugatorio:''^ allí mismo se en-

cuentran otras observaciones no muy favorables sobre el punto de or-

todoxia en algunas obras especiales del mismo Señor, y sobre todo,

y lo que hace más á nuestro caso es, que no obstante ese decreto

aprobatorio de fama, de santidad, virtudes y milagros en general,

que algunos j uzgan decisivo para tener al Sr. Palafox por Santo, so-

bre esos mismos puntos se han dirijido por los Promotores de la Fé
las más fuertes objeciones.

Pero sea de esto lo que fuere 3^ aceica de lo cual es mucho lo que
se ha escrito, y lo que dá de sí la repetida Causa, concluyamos esta

materia con lo que decia el Promotor de la Fé en 1788, es decir

más de veinte años después de ambos decretos: "Concedamos que
todas las cosas escritas en la Inocenciana, estén conformes en un to-

do á la fé y buenas costumbres: [y concedamos nosotros también

[i] De la Ortodoxia de Palafox. Apéndice i9 p;íg. 380 y 381.
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qne sii autor tenia una grande fama de santidad y virtudes en ge-

neral, que no llegaron á demostrarse jamás en particular por ningún

decreto especial]: ¿qué se sigue de aquí? Esto solo interesa para ad-

vertir que la Carta de Palafox de que se trata, ha sido aprobada por

los dos revisores que el Cardenal Passionei eligió á ese tin, no uni-

versal é indeterminadamente, sino conforme al Decreto de Urbano

VIII; es á saber, que en ella nada se encuentra ofensivo á la Fé ij

buenas costumbres. Bajo este aspecto jamás se ha quejado la Com-

pañía de esta Carta y de su autor, sino de las particularísimas y muy
horrendas calumnias, con que entiende ha sido lastimada y totalmen-

te oprimida. Este género de acusaciones de ninguna suerte ha podi-

do ser tocado por los revisores ni podía serlo; pues no era de su ins-

pección emitir su juicio sobre las virtudes del autor de la Carta, si-

no únicamente acerca de si sii doctrina era 6 no errónea.—Además,

nino-una cosa de esta Carta se opone al decreto de la Sagrada Con-

gregación, porque él solo se versa sobre los decretos dados, es de-

cir, que supuesta la autoridad de los revisores, cerciorados los Pa-

dres Emmos. de que en esas obras no se contiene doctrinaperniciosa^

resuelvan poder procederse ad ulteriora. Y esto no es aprobar las

calumnias de Palafox de que hormiguea su Carta á Inocencio (1)."

Prosiguiendo la historia, recordemos la proyectada Misión de S.

Francisco de Borja en la California, fundada por la Señora duquesa

de Gandía como ya dejamos dicho. Al efecto, aunque el P. José Ro-

tea llegó á la Península en 1759 destinado á plantearla, como en el

mismo año vacó la de S. Ignacio por la muerte del P. Consag, fué

empleado en ella, pues no debían abandonarse las misiones ya fun-

dadas por establecer otras nuevas. Sin embargo, el P. Jorge Retz,

después de haber reducido al cristianismo á casi todos los gentiles

del vasto territorio de su Misión, se dedicó también á reducir á mu-
chas tribus de las que debían pertenecer á la nueva. Hizo también

abrir el camino de comunicación entre las dos y ftibricar en Adac

los edificios necesarios, á saber: la Igh'sia, la casa del misionero y
soldados, un almacén y un hospital. También labró el pequeño ter-

reno que allí habia capaz de cultivo, y sembró maíz.—Todo esto se

hizo antes que se encargase de la misión el P. Wenceslao Link, na-

tural de Bohemia destinado á gobernarla. Este llegó á la California,

en 1762, se estuvo algunos meses en Santa Gertrudis aprendiendo

la leno-ua cochimí, y en el estío del mismo año se trasladó á Adac

en compañía de algunos soldados. Dio principio á su 'Misión con

trescientos neófitos, convertidos, catequizados y bautizados por el

P. Retz, y después comenzaron á acudir á ella, con el fin de hacer-

se cristianos muchos gentiles de las tierras cercanas; pero en una

[i] Oxomeris. Nuevo Sumario objecional, tomo iV parte i? pág. 650 1788.
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misión nueva y situada en país estéril no era posible mantener tan-

tos catecúmenos ú más de los soldados y de los empleados en el ser-

vicio de ella. Es verdad que el territorio de Adac abunda en liebres,

conejos y otras especies de caza; pero en cuanto á vegetales, no te-

nia mas que pitahayas, mezcal, palmas de dátiles insípidos, y una

gran cantidad de aquellos árboles tan extravagantes como inútiles

llamados milapá, de que habla en el libro 1? de su historia de la

California el P. Clavijero. Faltaban también madera y leña, y no se

encontraban pastos; y así, de las ovejas y cabras que se llevaron al

principio, murieron luego algunas, y las restantes se enflaquecie-

ron tanto, que fué necesario sacarlas de aquella tierra para que no

pereciesen.—No teniendo pues aquella Misión arbitrios para subsistir,

fué necesario que las otras la socorriesen, según en tales casos se

acostumbraba; pero la más cercana, que era la de Santa Gertrudis,

dista treinta leguas y casi nada tenia que poder darle. La de Guada-

lupe, distante casi ochenta leguas, le enviaba carne seca, y también

de Loreto, distante más de cien leguas, recibía las otras provisiones y
todo lo necesario para el culto divino, ¡Jara el vestido del misionero,

de los soldados y neófitos, para la agricultura y las otras artes de

primera necesidad. Esas cosas iban por mar hasta el puerto de los

Angeles, distante ocho leguas de Adac, en un barco que habia dado

á la Misión el procurador de Loreto á fin de que sirviese en estos

trasportes; mas como estos viajes eran pehgrosos por las fuertes bor-

rascas y lasimpetuosas y contrarias corrientes de las Islas de Salsi-

puedes y los californios no eran prácticos en la navegación, se enco-

mendó él gobierno del barco á un buen indio de Sinaloa, llamado

Buenaventura Ahorne, el cual todo el tiempo que no estaba en via-

je, servia con mucha dihgencia y fidelidad á la misma Misión en otros

ministerios. El P. Link escojió entre los neófitos algunos jóvenes vi-

vos para que navegando en compañía del de Sinaloa, aprendiesen la

marinería, así como hizo que aprendiesen la agricultura bajo la di-

rección de un soldado que la entendía. En el primer año recojió una

corta cosecha del poco maíz que á su tiempo habia sembrado el P.

Retz; pero habiendo descubierto y cultivado otro pequeño girón de

terreno labrantío y valiéndose de la industria de sembrar cada año

trigo y maíz sucesivamente en un mismo campo, como se hacia en

Santa Gertrudis, cosechó una cantidad mucho mayor, aunque no

cuanta necesitaba para el consumo de la Misión. Habia plantado por

sí mismo una huertecilla, en que liabian nacido varias plantas de

las semillas que habia llevado de México, y esperaba á que estuvie-

sen algo más crecidas para trasplantarlas, pero las perdió todas por

el aturdimiento de los indios, porque debieiulo llevar el Sagrado

Viático á un soldado que se hallaba gravemente enfermo, mandó á

sus neófitos que Ijarriesen la calle y esparciesen yerbas en ella; y no
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encontrando ellos otras mejores que las de la huerta del misionero,

las arrancaron todas y las esparcieron en la calle. El Padre al salir

con el Santísimo Sacramento notó que lo que iba pisando era el fru-

to de su trabajo, pero hizo de ello un sacrificio voluntario al Criador,

Después de diez j ocho meses de establecida aquella ^Misión, no
hablan podido hallarse pastos en todo su territorio, hasta que habien-

do estado en ella el capitán gobernador, tomó empeño en buscarlos

de nuevo j halló por fin sobre una colina á ocho leguas de distan-

cia de Adac una llanura con agua y pasto suficiente para ochocien-

tas cabezas de ganado mayor. Apenas tuvieron los otros misioneros

noticia de este descubrimiento tan ventajoso á la Misión, cuando

mandaron allá caballos y vacas, y desde entonces se tuvo carne ires-

ca para comer. Cuando se llevó á este lugar el ganacfo en Diciem-

bre de 1763, se vio nevar en la colina, lo cual no se habia visto en

todo el resto de la California,- En Adac podia también comerse pes-

cado fresco, porque en el puerto de ios Ángeleses abundante la pes-

ca; pero el P. Link se privaba de este manjar por evitar á sus neófi-

tos el trabajo de traérsele.

Esta prosperidad de la Misión de S, Francisco de Boija en las co-

sas temporales, no era comparable con la que tuvo en los progre-

sos de la religión cristiana. Habiéndose fundado con trescientos neó-

fitos se fué aumentando notablemente, porque los gentiles acudían

en bandadas á instruirse y bautizarse: y en todo el tiempo que duró

la Misión hasta la expulsión de los Jesuítas, casi jamás faltaron ca-

tecúmenos. El P. Link viendo que la Iglesia que se habia hecho al

principio era pequeña y mal fabricada, constniyó otra más grande.

En el pueblo habitaban de pié, además de los soldados, casi treinta

famihas de neófitos, sin contar con los catecúmenos que estaban en

actual instrucción y con una tribu de neófitos que venia de otra par-

te, pues cada semana se quedaba allí una de las tribus de fuera, tan-

to para renovar su instrucción, oir misa, recibir los Sacramentos si los

pedían y emplearse en otros ejercicios de devoción, cuanto para tra-

bajar en la labor ó ejercitarse en otros oficios, para irse acostumbran-

do al trabajo y evitar la ociosidad, tan perniciosa á las buenas cos-

tumbres. El sábado se iba la tribu que habia estado allí en la sema-

na, y venia otra á ocuparse en lo mismo.

En medio de su felicidad tuvo que sufrir esta Misión no pocas ni

pequeñas contradicciones, como sucede siempre á todas las obras de

la gloria de Dios. Una tribu de gentiles feroces que habitaba en un
lugar distante de Adac treinta leguas al Noroeste, v.endo estableci-

da la Misión y que sus paisanos acudían á ella á porfia para hacerse

cristianos, y no pudiendo sufrir aquella nueva rehgion que enfrena-

ba su perniciosa lib-^rtad y correjía sus antiguas costumbres, toma-

ron la bárbara resolución de perseguir sin dar cuartel á nadie, á to-
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dos los que hubiesen abrazado ó quisiesen abrazar el cristianismCK

Sabiendo, pues, que los gentiles que habitaban entre ellos y los neó-

fitos habian declarado que querían ser cristianos, cayeron armados

sobre la tribu más próxima, y después sucesivamente sobre las otras,

jnatando muchos y poniendo en fuga á los restantes. Estos, refugia-

dos entre los cristianos, los pusieron á todos en consternación. El P.

Retz consultado por el P. Link, fué de opinión que debia hacerse

frente á los bárbaros y atemorizarlos de modo que en lo sucesivo no

se atreviesen á cometer semejantes hostihdades, pues de otra suerte

creciendo con aquellos estragos su engreimiento y su orgullo, no ce-

sarían de hacer á los cristianos todo el mal posible; y no contento

con dar este consejo, mandó una tropa de sus neófitos bien armados,

para que unidos con las de Adac y con los soldados, les saliesen ai

encuentro á los enemigos.

Aceptado el consejo y dispuesto aquel pequeño ejército, se dio

orden á su jefe de que se portase en aquella espedicion de modo que

sin matar á ninguno de los enemigos, los cojiese á todos y los con-

dujese prisioneros á Adac. Así lo ejecutaron puntualmente, porque

habiéndose informado del lugar en que acampaban los enemigos, se

acercaron con mucho silencio, y cayendo de repente sobre ellos, los

cojieron y ataron, sin disparar un arcabuz ni tirar una flecha, les

quemaron sus cabanas ó enramadas y se apoderaron de sus armas y
de sus miserables muebles. Conducidos en triunfo á Adac, fueron

puestos en prisión en la casa de los soldados, cuyo cabo, que hacia

de juez, hizo saber á los reos que aunque eran dignos del último su-

phcio, él, usando de la clemencia cristiana, los condenaba solamente

á la pena de azote. Este castigo se aplicó solamente á los doce más
culpables con el mismo aparato usado ya en un caso semejante en

la Misión de S. Ignacio, y vahéndose de la misma industria de que

se habian valido con tan buen éxito los Padres Sestiaga y Luyando.

Apenas se habian dado ocho ó diez azotes á cada uno de los reos,

cuando saha el P. Link á suplicar al juez que mandase cesar el cas-

tigo, y este se lo otorgaba, haciendo saber al reo que si no fuera por

la mediación de aquel santo sacerdote ministro del Altísimo, habria si-

do tratado con mayor rigor. Terminado aquel acto de justicia volvian

los reos á su prisión, adonde iba el misionero á darles de comer y
hacerles algunas exhortaciones útiles. Los primeros dias se manifes-

taron aquellos indios sobre manera indignados é impacientes, y uno

de ellos lo estaba de tal suerte, que parecía frenético ó rabioso; pe-

ro por una parte con la continuación del castigo por siete ú ocho

días, y por otra con las paternales exhortaciones y buenos oficios

del P. Link, llegaron á estar muy mansos y humildes. Luego que

sufrieron la pena de sus atentados, fueron puestos en libertad, y
marcharon á su país con poca gana de repetir sus hostilidades. De
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este modo atraidos del buen orden que reinaba en Adac, de la paz

y tranquilidad que allí gozaban los cristianos y de la caridad con

que hablan sido tratados por el misionero, ó por mejor decir, movi-

dos por el atractivo de la gracia del Señor, volvieron después de al-

gún tiempo con sus familias y parientes y con otros varios gentiles

(|ue se les agregaron á pedir con instancia el bautismo, que recibie-

ron después de bien instruidos y de haber dado pruebas suficientes

de la sinceridad de su conversión.

Poco tiempo después de fundada aquella Misión, nn guama que

sentia mucho el perjuicio que á sus intereses causaba la conversión de

ííus paisanos, determinó retraerlos del cristianismo por medio de es-

pantos. Para conseguirlo, encendió una noche una grande hoguera

en Adac, y se puso á ahullar horriblemente al rededor de ella. Los
circunstantes al oir aquellos ahullidos y al ver los diversos y extra-

<)rdinarios colores que aparecían en las llamas, ó por un verdadero

efecto de los combustibles ó por mera ilusión de su exaltada fanta-

sía, se atemorizaron de tal modo, que huyeron á la casa del misio-

nero á ponerse bajo su protección. El P. Link informado del suceso,

se acercó intrépidamente al guama con un látigo en la mano; pero

este huyó sin atreverse á esperarle. Los neófitos, deponiendo el te-

mor, apreciaron más desde entonces al misionero porque habia ma-
nifestado valor; y el guama convertido sinceramente después de al-

gún tiempo y bautizado, vivió en lo sucesivo como buen cristiano.

Pasando á lo interior de la Provincia, á 15 de Agosto de 1761 des-

cansó en el ósculo del Señor el P. José Redona, natural del Puerto

de Santa María, de donde muy niño pasó á México con un Padre:

en la Compañía fué un modelo de observancia y uno de los sujetos

más apreciados en la Provincia pos su literatura y bellas prendas:

después de haber desempeñado varios empleos, fué electo Procura-
dor para las Cortes de ]\Iadrid y Roma en la Congregación del año
de 1757 en compañía del P. Francisco Ceballos, en cuya comisión

tardaron dos años y siete meses. El P. Redona fué devotísimo de

Ntra. Señora del Rosario, cuya imagen traia siempre consigo, y an-

te la cual rezaba los más dias en un aposento los quince misterios

del Rosario, yendo siempre que podia á tributarle este obsequio á la

(papilla del Rosario de Sto Domingo, por lo cual fué sumamente a-

])reciado de los Padres Predicadores, sobre todo en la ciudad de Oa-
xaca, donde nuestros Religiosos lo convidaban á todas las fiestas del

Rosario y Sto. Domingo, dándole honorífico lugar hasta en su mis-

ino refectorio. Dos cosas particulares se refieren de este Padre: la

])rimera, (pie cuando pasó á Europa, en el navio el Jiosario, por su

devoción, habiendo varado el l)uqu(í antes de llegar á Cádiz, ningu-

no pereció de los navegantes, ocurriendo prontamente barcos para

auxiliar á los pasajeros, lo que se atribuyó á la devoción del Padre;
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de Santa María, su patria, saludó á una hermana suya religiosa, la

cual no lo veia desde la última vez que niño secularito se partió pa-

ra México, donde entró Jesuita, y á donde le habia escrito la pre-
dicción del P. Francisco de Oviedo, quien le aseguró á la Religiosa,

que en aquella portería de su convento había de abrazar á su her-

mano, verificándose esa profecía en la edad anciana de ambos. El
<lia de la muerte del P, Redona fué misterioso, porque en él se ce-

lebra la festividad del Snio. Rosario, sobre todo, en nuestro país, con
las quince horas que diariamente se rezaban después de una devota

plática en los templos de los Religiosos Dominicos: hablando de esa

imagen del P. Redona, dice el escritor de la vida del P. Ceballos,

muerto en Italia en 1770, que era muy bella, con Sto. Domingo y
8. Ignacio á sus lados y un corazón en medio guarnecido de Rosa-
rios: que después de la muerte del Padre quedó en la Iglesia de 8.

Andrés y cuando la expulsión la llevó á Bolonia el P. Gregorio Var-
gas, colocándola en la capilla interior del Colegio que se destinó á

los Jesuitas mexicanos.

En el siguiente año de 1762 fallecieron también varios sujetos de

importancia como el P. Ignacio Píiredes de Iluamantla, eminente
en la lengua mexicana, y mucho más ilustre por su apostolado á los

indios: el P. Pedro Borróte de Guanajuíito, en cuya ciudad murió-,

insigne por sus virtudes, y otros. Por no repetir una misma cosa, so-

lo hablaremos de los dos siguientes: el célebre misionero y operario

en la ciudad de Puebla, el P. Miguel José de Ortega, y el doctísi-

mo y mucho más ejemplar varón, el P. Francisco Javier Lazcano,
doctor de la universidad de México y catedrático en eUa del Eximio
Suarez.

El P. Miguel José de Ortega, fué natural de la ciudad de Tlaxca-
la, y tuvo por padres á D. Miguel Ortega y Doña Ana Nava: en su

niñez se distinguió por su amabilidad, inocencia y genio dócil, acom-
pañadas estas prendas de un gran talento, suma aplicación á sus es-

tudios y tan virtuosa conducta, que al entrar en la religión poco
hubo que trabajar para dirijirlo en el camino de la perfección: con-
cluido su noviciado en Tepotzotlan y hechos sus estudios en el Co-
legio Máximo de México con general aplauso, sustentado el acto pú-
blico de todo el dia, como era costumbre en la Provincia, en el Co-
legio de S. Ildefonso de Puebla, y recibidos los Sagrados órdenes,

fué mandado primero á Guatemala á enseñar curso de artes, después

á Oaxaca, donde leyó siete años teología, residiendo hasta el año de

1742 en diversos colegios en calidad de maestro, con grande apro-

vechamiento de sus discípulos, tanto en las letras como en la virtud,

y sobre todo inspirándoles la más tierna devoción á la Santísima
21*
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Virgen María, la que puede decirse <(ue constitino sn pnncípal cariíc-

ter. En el dicho año de 1742, después de haber recorrido casi todos

los Colegios de la Provincia, de suerte que fué conocido en toda la.

Nueva España y apreciado por su saber, por su virtud y por su apli-

cación al confesonario y pulpito, en que especialmente manifest6

singularísimos talentos y gran fervor de espíritu, fué destinado al

Colegio del Espíritu Santo de Puebla, donde permaneció lo restante

de su larga vida. El P. Miguel fué, digámoslo así, colocado en el

candelero para la ediñcacion común, no menos por el oficio que con

tanta habilidad como fruto público desempeñ<3 de Prefecto de la

doctrina cristiana, (que ensenaba do solamente en el magnífico tem-
ido de ese Colegio, llamado hasta el dia la Compañía, adonde con-

curría lo más granado de la ciudad, sino en otras iglesias, en las ca-

lles y plazas), cuanto por Ls empresas que tomó á su cargo para pro-

mover la mayor gloria de Dios, la devoción á su Santísima Madre y
«íl socorro y alivio de los prójimos, circunstancias que le granjearon

el título de Apóstol de la Puebla. En efecto, dotado de un corazón

7nuy semejante al de S. Ignacio su Santo Padre, mucho fué lo que
.su apostólico celo emprendió y practicó por la religión y el bien pú-
blico; trabajó no poco para que se fundase en Tlaxcala, su patria,

un Colegio de la Compañía, á cuyo fin tenía ya vencidas en gran

parte las dificultades que se encontraban en esas fundaciones, con-
tando con una cantidad competente que le hablan prometido: em-
prendió también la fundación de un Beaterío de la Enseñanza para

niñas, en lo que se afanó bastante para buscarles casa y fondo sufi-

ciente para su permanente sustentación, y aún ocurrieron varias ni-

ñas del obispado con la fundada esperanza según el estado en que
se hallaba la fundación de ocuparse en ese tan interesante ministe-

rio. Pero fuera por las circunstancias del tiempo ó por la veleidad

de las personas compro.netidas que no cumplieron sus ofertas, fraca-

saron ambas empresas, dejando al Padre el cargo de mantener aque-

llas niñas, lo que hizo con sumas fatigas y vergíienzas hasta conse-

guirles limosnas para que se colocaran, como llegó á lograrlo, en al-

gunas casas de comunidad. Erustradas aquellas obras tan grandio-

sas, no se desanimó el P. Miguel: sabiendo las necesidades que pa-
decían el hospital de dementes de S. Hoque y los religiosos que lo

asistían, se encargó de su socorro: edificó en él doce jaulas, los pro-

veyó de vestido, repuso el templo colocando en él la imagen de la

Santísima Virgen del Refugio, cuya devoción propagaba ardiente-

]nente en la ciudad, y promovió con los religiosos que la jurasen

])or Patrona, predicando en ese acto público tan í'ervorosamente,

que consiguió el (pu; desde entonces abundaran los recursos carita-

tivos en aquella casa. Esa devoción á la Santísima. Virgen del Refu-

gio que Ibrmó el carácter del P. Ortega, no se limitó al acto que
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acabamos de decir, de servirse de ese medio para el socorro del lios-

pitíil de S. Roque: ú costa de sumos trabajos, vergüenzas é industrias

que le inspiraba su ardiente celo y amor ú la Santísima Virgen, logró

levantarle un hermoso templo con su bien provista sacristía y cómo-

da habitación para un capellán, cuyo templo hasta el diíi subsiste, y
es uno de los muchos monumentos de la piedad de los Jesuítas: ade-

más, por toda la ciudad consiguió que se colocaran imágenes de la

misma advocación á costa de los vecinos y con más ó menos adorno,

adonde el Padre solía ir á predicar con frecuencia; diariamente se

rezaba de noche el rosario, se iluminaban en las festividades de la.

Señora y se fomentaba grandemente la devoción: dícese en los apun-

tes de su vida, haber sido más de ciento veinte los nichos en que

estaba colocada la dicha Santa Imagen, y á cuyo adorno habia con-

tribuido el P. IMiguel: la función titular llegó á ser de las más clási-

cas y concurridas de toda la ciudad; para extender más esta devo-

ción, hizo pintar varios cuadros y abrir láminas de que se tiraron

multitud de estampas que distribuyó por toda nuestra América y re-

mitió á las Filipinas: mandó reimprimir la vida del P. Antonio Bal-

dinucci, primer promotor de esta devoción é invocación de Nuestra

Señora del Refugio en toda la Italia, vida admirable por los ejem-

plos de santidad y celo de tan apostólico varón: últimamente, miran-

do que por la versatilidad humana disminuía la devoción del pue-

blo, al principio tan fervorosa, publicó una carta tan tierna y tan.

devota, que arrancó lágrimas á cuantos la leyeron. Igual devoción

profesó á las demás advocaciones de la Santísima Virgen: en el Co-

legio de Zacatecas encendió la de Ntra. Señora de los Dolores, en

León la de la Santísima Madre de la Luz, en Tlaxcala por medio de

los padres franciscanos la de Ktra. Señora de Ocotlan, cuya historia

escribió, sacándola de los archivos de ese convento: en una palabra,

no hubo advocación exenta de su devoto afecto v que no hubiera

tratado de que fuera celebrada por el pueblo: tal fué su práctica no

solo en las ciudades sino en los pueblos ó haciendas donde se dete-

nia en misiones, ó solo transitaba: la misma devoción profesó al

Santísimo Patriarca Sr. S. José y Santa Grertrudis, la que consiguió

se jurase por patrona de la ciiulad de Puebla, como se verificó con

gran solemnidad en la Iglesia del Convento de Santa Rosa. Al Sa-

cratísimo Corazón de Jesús le fundó igualmente una fiesta muy sun-

tuosa en el Colegio del Espíritu Santo de la misma ciudad, dando

él mismo ejemplo en esos cultos, cantando la misa ó predicando en

esas funciones, aún estando muy achacoso y cargado de años. Lo
que más recomienda la devoción del P. Ortega, es que en todas'es-

tas fiestas era tal no solo la conctn-rencia á ellas, sino la frecuencia

de Sacramentos que logró introducir para celebrarlas con el espíritu

religioso debido, (]ue eran todas la edificación de In ciudad [entera.
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A esto cooperaba el P. Miguel con su asidua asistencia al confeso-

nario y tan incansable tarea en la predicación por todas las Iglesias

y establecimientos, y como ya dijimos, por las calles y plazas, ya en e-

jercicios, novenarios, triduos, quinarios, etc., que parecia haber cons-

tantemente misión en Puebla. Y más predical3a con &u ejemplo que

con la palabra: sus virtudes, sobre todo las de su estado y profesión;

su reverencia en las iglesias, su santa convereacion, su caridad con

los pobres, no solo solicitando limosnas para socorrerlos, sino re-

partiéndoles el escaso alimento que le daba su comunidad: su mo-
destia, su humildad, su paciencia, y sobre todo su constancia en los

actos de su vida apostólica le granjearon el título de Santo, y no era

conocido con otra nombre en toda aquella populosa ciudad. Su muer-

te fué tan edificante como habia sido toda su larga vida: atacado re-

pentinamente de un frió glacial el 19 de Enero de 1762, al volver

de la capilla de visitar al Santísimo Sacramento, como lo acostum-

braba hacer al levantarse de la cama, cayó en el suelo tan falto de

fuerzas que fué necesario alzarlo y ponerlo en el lecho, donde solo

permaneció tres dias, que le duró la reacción febril, consecuencia

de aquella perfrigeracion, y recibidos los Santos Sacramentos, des-

cansó en el ósculo del Señor á los 77 años y cuatro meses de edad,

59 de Compañía y cerca de 43 de su profesión de cuarto voto;

habiéndose notado el fenómeno particular de haberse conservado en

su cadáver los dedos índice y pulgar de la mano derecha en la pos-

tura de pasar las cuentas del rosario, eu cuya santa práctica se ha-

bia ejercitado muchas horas por todo el tiempo que vivió.

En el mismo año pasó ú mejor vida el P. Francisco Javier Lazca-

no: nació en la ciudad de la Puebla de los Angeles ú 24 de Octubre

de 1702: fueron sus padres el capitán del comercio D. Antonio Laz-

cano, pariente muy próximo y de la misma casa de San Ignacio de

Lovola y D? María Rosa de Altamirano y Castilla, Rincón Gallardo,

biznieta del conde de Santiago y sobrina del mayorazgo de la Ciéna-

ga de Mata, relacionada en consecuencia con las familias más ilustres

de México y Puebla: fué el primogénito de sus otros dos hermanos,

el P. Ignacio que abrazó después el mismo Instituto de la Compa-
ñía, y D? Teresa, de la que nada particular se sabe. Desde niño pue-

de decirse que fué Jesuíta, pues acostumbrándose entonces vestir á

muchos niños con traje religioso, por devoción á los santos Patriar-

cas, ó por algún beneficio que por su intercesión hubiesen alcanzado

sus padres de Dios, desde que pudo andar se le puso la sotana de la

Compañía, por el grande afecto que su lamilia profesaba á esa reli-

f'ion: traje que conservó hasta que lo dejó por el manto y la beca

propios de los seminaristas, entrando al (^olegio de San Gerónimo á

estudiar gramática latina. Desde entonces llamó la atención la con-

ducta del joven Lazcano, tanto en la aplicación á los estudios, como
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en la regularidad de sus costumbres, y sobre todo su humildad y espí-

ritu de oración y mortificación: así prosiguió en el Colegio de S, Ilde-

fonso, donde siguió el curso de artes bajo la dirección del espiritual P.

Ignacio Cocliet, á quien bebió tanto los alientos, que se le puso entre

los colegiales el sobrenombre de Cochetiio. Con tan excelentes dis-

posiciones y graduado de bachiller en íilosoíía entró en el noviciado

de Tepotzotlan el 23 de Abril de 1717, donde tuvo por maestros á

dos venerables Jesuítas, primero al P. Domingo de Quiroga y después

al P. Pedro Zorrilla, su padrino de bautismo y muy célebre en la

Provincia por su santidad y haber renunciado la canongía que poseía

en la Catedral de Puebla para abrazar el estado religioso: concluido

su noviciado pasó al Colegio Máximo á ensefiar gramática y á estu-

diar al mismo tiempo teología, siendo de los primeros entre sus con-

discípulos; y habiendo sustentado el acto mayor de Escritura, que

era grande honor entre los Jesuítas, desempeñó además otros diver-

sos magisterios, tanto en jMéxico como en Puebla, recorriendo casi

todo el profesorado de las ciencias: hecha su profesión solemne de

cuatro votos, fué nombrado rector del Colegio de S. Ignacio en su

patria, y en él además de las cargas del gobierno se distinguió por

su dedicación al confesonario, pulpito, visitas de cárceles y hospita-

les y demás ministerios que usaba la Compañía. De ese rectorado,

en que fué ejemplo de virtudes á todos sus subditos, volvió á la Ca-

pital á sustituir al P. Clemente Sumpsin en la Cátedra del Eximio

8uarez en la Universidad, C[ue habia quedado vacante por su muer-

te, y tomando posesión de ella el 19 de Agosto de 1730, se graduó

de doctor el 21 de Diciembre del mismo año con aplauso general de

todo el claustro. Tan luego como se vio en ese puesto, compren-
diendo todo lo que debía al público y sobre todo á la instrucción de

sus discípulos, se dedicó con mayor empeño al estudio de todos los

ramos que comprende la ciencia teológica; de manera que todos sus

cursantes salieron muy aprovechados, sobre todo en la Controversia,

tan necesaria para combatir los errores de los herejes especialmente

los modernos: pero su hteratura se extendió á todas las demás cien-

cias eclesiásticas, en las que eran tan profundos sus conocimientos,

<[ue por el ivstante espacio de su vida fué el consultor universal de

los arzobispos, cabildos, virreyes, corporaciones religiosas y secula-

res y de multitud de individuos en los más arduos y difíciles nego-

cios. Sus servicios no se limitaron á la enseñanza: tuvo parte en to-

dos los asuntos que por ese tiempo se versaron en la Universidad: á

su influjo se debió la compostura que en 1749 se proyectó y lle-

vó á cabo en el edificio, levantándole los altos donde se colocaron

las cátedras, ampliando el lamoso Genei'al. reparando la Capilla v

adornando ambos locales con magníficos é ingeniosos cuadros y re-

tratos muy escojidos de los doctores Marianos, S. Ildefonso, S. Ber-
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nardo, S. Anselmo, Sto. Tomás, Escoto y P. Francisco Suarez: mo-
chos de éstos fueron costeados por el P. Lazcano, con las propinas

que le correspondían por su grado y empleo. En el Colegio Máximo
de S. Pedro y S. Pablo donde moraba, e-e ocupaba también en la en-

señanza de los jóvenes Jesuitas, sirviendo las cátedras de Sagrada

Escritura y teología moral, cargo que desempeñó por diez y oclio»

años. Este hombre que parecía de bronce, sobre todo para el traba-

jo del profesorado^ predicaba multitud de sermones en diversos tem-

Í)los, ya panegíricos, ya morales y doctrinales, para los últimos de

os cuales tenía particular gracia y facilidad j^ara explicarse: ocupá-

base también en dar pláticas inteñores á las religiosas, trabajo fuer-

te en esa época por el número de conventos y el empeño que se te-

nía en convidarlo: al confesonario de las mismas era también gran-

de su dedicación. En medio de todas estas ocupaciones le sobró

tiempo para escribir diversos tratados de suma utilidad: catorce cuen-

ta, entre impresos y manuscritos la Biblioteca de Beristain como se

dirá en su lugar: entre los cuales, sin contar algunos de bella litera-

tura, son muy notables los dirijidos al establecimiento de una asocia-

ción semejante ala de la Santa Infancia, fundada en nuestros diaspa-

ra rescatar á los niños de la Asia abandonados por sus padres, y otro

dirijido á proporcionar auxilios para que sin detrimento de los de-

rechos parroquiales, se facilitasen los matrimonios á los pobres: tu-

vo también el proyecto de formar un nuevo recojimiento para mu-
jeres viudas, solas y desvalidas, sobre lo que escribió, proponiendo

los medios, otro papel. Y nada era más propio del carácter del P.

Lazcano, que ese deseo de auxihar á los indigentes: increíble se ha-

ce las limosnas que daba al Colegio de Belén, ya en dinero, ya en

semillas, chocolate y hasta jarros y vasijas pava la enfermería: las

mismas repartía á muchas familias vergonzantes á las que proveía

de vestido y alimento; á los estudiantes, de libros; á novicias dete-

nidas, de dote ó gastos; no había, en fin, necesidad que llegara á su

noticia, que no procurara remediar. En 1756 sustituyó al P. Juan
Antonio de Oviedo en la prefectura de la Congregación de la Purí-

sima, sin dejar la cátedra de la Universidad, aunque tenia el tiempo

necesario para jubilarse: á las tareas anexas á ambos empleos, se

agregó la de la dirección de las religiosas y niñas de la Compañía de

María, recién fundada en México y el confesonario del monasterio

de Santa Brígida, por encargo particular del Sr. Arzobispo Rubio y
Salinas: á todo lo cual se agregaba la atención del cuidado de los

fondos y rentas de la, dicha Congregación, el cumplimiento de las

obras pías á qtie estaban afectos, del socorro al hospital de S. Hipó-

lito y otros, y comidas á las cárceles, á cuyos actos acudía en unión

de todos los congregantes: sobre todas estas ocupaciones se agregó

la del adorno de la capilla de la rej)etida Congregación, reposición
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de su colateral principal, dirección de la rica Imagen que allí se

veneraba y en el útinio año de su vida la dirección de la grande fies-

ta celebrada en ella con motivo de la concesión del título de Mater

Immaculata, agregado á la letanía Lauretana por la Sede Apostólica

á la piadosa solicitud del Sr. D. Carlos III junto con el patronato

de este misterio en los reinos y dominios de la corona de España.

Esta concesión fué hecha por el Señor Clemente XIII, de santa me-
moria, por su Breve de 8 de Noviembre de 1760. La conducta pri-

vada del P, Lazcano fué igualmente laboriosa para formarse en su

interior un verdadero Jesuíta: puede decirse haber sido uno de los

primeros en virtudes de su siglo: todas ellas fueron como la caridad

que usó con los pobres de que ya hicimos mención, y tuvieron el

mismo origen, el amor grande que tuvo á Dios: esta noble virtud,

así como la devoción ardientísima que profesó á la Santísima Virgen

se conoce en todos sus escritos: de ellos los principales fueron diri-

jidos á la gloria del Señor y salvación de las almas, y á extender el

culto y afecto á su Santísima Madre: es uno de los doctores Maria-

nos que ha tenido la Provincia, tomando por objeto de sus trabajos,

especialmente las glorias de su Inmaculada Concepción; fué humil-

dísimo, muy obediente, de una castidad angélica y de una eficacia

singular en la observación de todas las reglas de su Instituto y esta-

do sacerdotal: la pureza de su conciencia fué admirable, y su peni-

tencia asombró después de muerto^ en cuyo cadáver se encontró un
asperísimo cilicio que traia al cuello y parte de la espalda, habiendo

tolerado por muchos años el molestísimo tormento de la introduc-

ción de las uñas en los dedos de los pies, tormento que puede com-
prenderse en un sujeto que casi diariamente iba del Colegio Máxi-

mo á la Universidad, sin contar sus idas al Colegio de Belén y á los

conventos de las religiosas y casas de los enfermos: en fin, el P. Laz-

cano fué tan sabio como santo, y objeto de edificación pública y de

toda su comunidad. Su muerte llamó tambiem mucho la atención:

era su dicho común y aún usaba de él en sus pláticas, que no debia

mirarse con horror la muerte repentina, por las razones de que Dios

sabe lo que nos conviene; teniendo de bueno y apreciable este gé-

nero de muerte, que no sabe el demonio la hora de ella, y así no tie-

ne oportunidad de hacerla mala con sus sugestiones. Tales eran sus

deseos y aún parece que tuvo algún presentimiento de que así ha-

bía de morir, según varias ocurrencias que le pasaron los últimos

dias que vivió, y que se hicieron después públicas: el 13 de Mayo
en la mañana, mientras dictaba la respuesta á una importante con-

sulta que se le habia dirigido, tuvo un ataque de apoplegía, que ha-

biéndole pasado, salió en la tarde al convento de la Concepción á

confesar á una religiosa: de vuelta entró en la Casa Profesa á^visitar

á Nuestra Sra. de Loreto y en seguida pasó á una casa de enfrente,
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donde en el oratorio oyó dos confesiones de dos señoras eriíermas': y
al salir ya de despedida, al estar hablando en el corredor con el due-

ño de la casa, el regidor D. José Ángel Cnevas y Aguirre, le repitió

el acceso apoplético de una manera tan fulminante, que apenas hu-

bo tiempo para que recibiese la Extrema-unción y absolución sacra-

mental de dos religiosos que acudieron en aquel acto, entregando el

alma al Criador á los cincuenta y nueve años poco más de edad^

cuarenta y cinco de Compañía, 23 de profeso y 25 de catedrático del

Doctor Eximio en la Universidad. 8u entierro se hizo con la mayor
solemnidad en el Colegio de San Pedro y San Pablo por el claustro

pleno de Doctores de la Universidad y una increible asistencia del

pueblo y de los pobres que lloraban su pérdida; y no contento ese

ilustre cuerpo con aquella muestra de su afecto, en los dias 19 y 20
de Julio del mismo año de 1762 le hizo unas honras fúnebres en

su capilla, con pira, oraciones fúnebres, latina y castellana y demás
solemnidades, que solo acostumbraba hacer á los Doctores que ha-

blan sido obispos.

En 1762 se anunció en México, Guanajuato, Guadalajara y otras

poblaciones grandes, después de una peste de viruelas, que se cal-

culó haber arrebatado como diez mil entre niños y jóvenes solo en

la Capital, otra no menos í'unesta á las personas de mayor edad. En
todos esos lugares los Jesuítas dieron grandes ejemplos de su caridad

tanto en los auxilios espirituales, como en los corporales que pres-

taron á los apestados. Para no repetir una misma cosa, nos limitare-

mos á lo que ha escrito el ya citado P. Andrés Cabo respecto de Mé-
xico, donde fueron mayores los estragos y la duración, pues no ter-

minó la epidemia hasta el siguiente año de 1763. Oigamos al liisto-

rjador.

''Aun no bien las familias de los mexicanos hablan enjugado las

lágrimas por sus difuntos hijos, cuando comenzó á picar entre la

gente pobre una terrible peste que se asemejaba á las que se hablan

experimentado ciento ochenta y siete, y veintiséis años antes, pues

terminaba con la crisis de flujo de sangre por las narices. Esta en-
fermedad en poco tiempo contagió á la ciudad, y tanto que no ca-

biendo los enfermos en los hospitales, fué preciso que las personas

piadosas concurrieran para formar otros. Entre los demás se señaló

el P- Agustín ^Márquez, ministro de la (Jasa Profesa de los Jesuítas,

varón apostólico, que en pocos días hivantó uno tan grande, que
abarcó á cuantos enfermos acudieron, y á cuantos los Jesuítas em-
pleados en la asistencia de los apestados hallaron que no tenían pro-

porción para curarse. Esto se debía á los ricos mexicanos, que pu-

sieron en manos de aquel hombre ejemplar cuantiosas limosnas, ex-

hortándole á que no perdonara gastos, con tal que los enfermos es-

tuvieran bien asistidos. YA Arzobispo de México D. Manuel Rubio
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de Salinas, mostró en esta calamidad entrafias de padre común, no
solo con los socorros que abundantemente hacía dar á los pobres,

sino también á los Jesuitas que lo iban á ver por motivo de alguna

<íonfesion, á quienes después de alabar su celo, los proveía de dine-

ro para que socorrieran á los enfermos. Entre tanto que cundía la

peste, el fervor de los Jesuitas crecia, y la calle de la Profesa al

amanecer estaba ocupada del pueblo, esperando que abrieran las

puertas para llevarlos á las confesiones. En este ministerio gastaban

lo más del dia, teniendo apenas tiempo de comer y reposar. Esta

l'ué la causa porque fueron víctimas de su caridad los PP. Lorenzo

Sanabria y Juan de Alva, á más de otros cuyas vidas estuvieron en

peligro. Parecia el cielo de bronce, y las plegarias que se hacian no

tenian efecto. Últimamente, se determinó hacer un solemne nove-

nario á Dios por intercesión de su Madre; para esto se llevó de S.

Gregorio á la Casa Profesa la milagrosa estatua de la Virgen de Lo-
reto, haciendo las funciones las Ordenes religiosas. El último dia

que tocó á los Jesuitas, predicó el mejor orador de la Nueva Espa-

rta, el P. José Julián Paneño. . . .el cual como que era uno de los

que asistían á los apestados, sin prevención subió al pulpito, y ape-

nas hizo una pequeña exhortación para recurrir con confianza á Je-

s«s por medio de su Madre, por cuya intercesión comenzó efectiva-

mente á disminuirse la peste y casi acabó en aquel año; pero siguió

en la Tierra-adentro en donde fué mayor el número de muertos; aca-

so careciendo de los socorros que ofrece la capital, la miseria abre-

viaba sus días." [1]

[ij Obra citada, al año de 1763.

22»
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capítulo VIIL

Continuación del anterior.

En 19 de Mayo de 1763 sucedió al P. Pedro Reales en el Provin-

cialato el P. Francisco Ceballos, según escribe el P. Alegre: y en la

trigésima Congregación Provincial celebrada por el mismo tiempo

se eligieron Procuradores á las cortes de Madrid y Roma al P. Juan
de Villavicencio, maestro que liabia sido como se dijo antes, del

segundo conde de Revilla Gigedo virey de Nueva España, y al P.

Joaquin Insausti. Hasta entonces la enseñanza literaria en los Se-
minarios y Colegios de la Provincia había seguido los mismos pasos

que en la Europa, tanto en los demás establecimientos de la Orden
como en la mayor parte de las imiversidades, entre ellas las célebre»

de Alcalá y Salamanca, cuyo plan de estudios con poca diferencia era

el de la de México. Ya se liabian establecido en algunos Seminarios,

como el de San Ildefonso de Puebla, Máximo de S. Pedro y S. Pa-
blo de México, Oaxaca y Valladolid [Morelia], cátedras de física, y
en la mayor parte otra de Humanidades y Bellas letras, con grande

aprovechamiento de la juventud, como se vio en algunos notables

mexicanos, entre ellos los célebres D. José de Álzate y D. Vicente

Torija, ambos eclesiásticos. Pero por ese tiempo se tomó empeño
además en extender ese estudio en los demás Colegios, y también el

de las matemáticas poco ó nada cultivadas en los demás estableci-

mientos públicos. Al efecto, el P. Provincial Ceballos, hombre doc-
tísimo, reunió en el Colegio de S. Ildefonso de esta capital, que go-

bernaba el P. José Julián Parreño, á varios Jesuitas célebres, como
los Padres Galiano, Cerda y Cisneros, Campoy, Abad, Clavijero,

Alegre, Dávila y otros jóvenes de grande ingenio é ilustración, de los

cuales daremos á conocer algunos en su lugar, para que se ocuparan

de la sólida reforma de los estudios, previa la aprobación del Rmo.
P. General: además se habia comenzado á enseñar en algunos Cole-

gios la lengua griega; y algunos de los Padres expresados, en Guada-
lajara, Veracruz, S. Ildefonso de México y otras partes no habian de-

jado de dar lecciones particulares á alguno de sus discípulos de más
claro talento, de la filosofía moderna, que comenzaba por aquella

época, y no eran desconocidos los nombres de Tosca, Verulamio,

Cartesio, Newton, Leibnitz y el Americano Franklin en las Aulas de
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la. Provincia. A no pocos parecerá extraño, cómo es que hasta ese

tiempo lio se pensara en esa reforma por un cuerpo de tanta nombra-
día, de que se liabia encargado la enseñanza pública y producido

tantos sabios en Francia, Alemania, España y otros reinos. Para con-

testar á ese cargo debemos recordar dos hechos históricos: el 19 que
desde la fundación de la Compañía las universidades y otros cuerpos

<locentes declararon la girerra á los Jesuítas, á los que vieron como
odiosos y terribles antagonistas, tanto por la enseñanza que daban
</ratis, cuanto por que formando la nueva Orden una reunión de sa-

bios dedicados á la instrucción pública, nunca faltaban en su seno

no solamente hombres muy doctos, sino sobre todo maestros muy
experimentados, y en virtud de su Instituto mucho más dedicados á

ese ministerio, que los seculares que dividian su tiempo en otros

negocios públicos y domésticos, ó los religiosos sujetos á multitud de
observancias monásticas: de aquí fué, que para acallar esa grita y
también en obsequio de la paz y por otras razones de mucho peso, los

Jesuítas se sujetaron á lo que se enseñaba en las univereidades y
conventos, y avanzaban según estos adelantaban en los estudios, ó

insensiblemente por evitar rivalidades, progresaban según se los per-

mitian las circunstancias. De esto tenemos un ejemplo en la funda-
ción del Colegio de S. Isidro Real en Madrid, cuyo plan lo ha pu-
blicado en estos últimos tiempos el Dr. D. Vicente de la Fuente,
refiriéndose á auténticos é inéditos documentos. Hablando de lafun-

<lacion de ese Colegio por el Rey Felipe IV destinado á la nobleza

española, dice: '^Otorgóse la escritura (1625) ofreciendo los Padres
de la Compañía poner en los Estudios de Madrid enseñanzas de grie-

go, hebreo, caldeo y siriaco, cronología, súmulas, lógica, filosofía

natural, metafísica, matemáticas [con astrología, astronomía, pers-

pectiva, pronósticos, geometría, geografía, hidrografía y relojes],

ética, política, economía, Vegecio de re miJitari, historia natural,

teología moral y casos de concieucia. Sagrada Escritura, y además
todos los estudios menores de gramática latina y retórica, poniendo
para ello veinte y tres maestros, dos prefectos y doce pasantes, tra-

yendo para ello si fuera necesario, profesores extranjeros, y ofrecién-

dose el Rey á darles 10,000 ducados de juro, con otras varias con-

diciones que no hacen al caso." Grande fué la sorpresa que este

plan causó en las universidades de España, y desde luego se prepa-

raron á impugnarlo, promoviendo una liga de todas las universida-

des católicas contra los Jesuítas en que intervino el célebre y cono-

cido Cornelio Jansenio enviado por la de Lovaina: los pormenores
de este pleito pueden verse en el autor que acabamos de citar; así

como los ridículos argumentos en que se fundaban los dislates de

que estaban sembladas todas las representaciones. "La Universidad

de Alcalá, prosigue el Sr. la Fuente, después de haber hablado de
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la de Salamanca dio otro memorial á nombre suyo, pero tan pesado

é indigesto, que él solo bastaba para acreditar cuánto habian decai-

do en menos de cien años las escuelas de Nebrija, el Pinciano y Al-

fonso Matamoros. Las razones más vulgares están probadas con tex-

tos traídos por los cabellos, y oculta su tuerza entre pesada hojaras-

ca." [1]

Lo que podía esperarse de semejante plan puede inferirse por la

clase de profesores que se habian nombrado: el P. Ensebio Nieren-

ber"- fué el primer catedrático de historia natural en aquellos estu-

dios, como lo escribe en su biografía D. Nicolás Antonio; y de ma-

temáticas lo era en 1754 el famoso P. Wedlínger, de quien se ha

hecho mención en otro lugar. El resultado fué, que aunque el Rey

no hizo aprecio y aún mandó recojer los memoriales de ambas Uni-

versidades, con la expresión sarcástica de que no creía que fueran

producciones de su seno, no se llevó á efecto ese plan, muy seme-

jante al de la célebre Escuela Politécnica de París, por falta de di-

nero. El plan fué modificado en gran manera, y con todo resultó de

suma utihdad á la nobleza española como lo dejó escrito el P. Her-

vas y Panduro, su último Rector en tiempo de Carlos III, en su obra

titulada Historia del Hombre, y el P. César Calino en su Opúsculo

El Joven José. Si esta respuesta no satisface, aún consideradas las

circunstancias de la época, para probar que jamás la enseñanza de

la Compañía en sus escuelas fué retrógrada y rutinera, bastará con-

sultar el plan de ese mismo Colegio en 1816 cuando su restableci-

miento en España, que se publicó en la imprenta real, y el del Co-

legio Romano en 1843, publicado en la Defensa de la Compañía de

Jesús, impresa en México el mismo año (2); infiriéndose de lo dicho,

según se expresó el P. Francisco Mendizabal en su representación

al Congreso mexicano en 19 de Mayo de 1841: "que la educación,

á que se ofrece por su mismo Instituto y obligación la Compañía do

Jesús, no está limitada (aunque esto no sería poco) á formar buenos

clérigos y rehgiosos que sirvan en el Santuario; la doctrina de los

Jesuítas es tan general, que haciendo salir de su seno sacerdotes

muy sabios y ejemplares, saca también militares, ingenieros, mari-

nos, magistrados, legisladores, diplomáticos; toda clase de ciudada-

nos útiles, y completamente fundados en los principios de su res-

pectiva profesión. . . .educando por los medios dichos á sus dóciles

oyentes en aquella fina literatura, que es tan justamente apreciada

por nuestro siglo de ilustración." ¡Cosa rara! casi lo mismo escribía

en el siglo pasado en Francia, entre otros, el filósofo d'Alembert, al

hablar de los profesores.

—

[i] Historia eclesiástica de España, adicionada por D. Vicente de la Fuente. 1855, tom.
III, $ 357-

[2] Suplemento al tom. IV, opúsculo 5V
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El pro\ iiicialato del P. Ceballos tuvo un principio bien trágico:

entre los ministerios de la Compañía era uno de los principales la a-

sistencia á las cárceles, tanto para moralizar á los presos ensenándo-

les los principios religiosos, generalmente ignorados por los que fa-

talmente abrazan la carrera del crimen, cuanto para ministrarles al-

gunos auxilios corporales, no muy abundantes en a([uella época por

el sistema penitenciario establecido; proporcionarles algunas ocupa-
ciones productivas para alimentarse á sí y ú sus familias y evitar la

ociosidad, madre de todos los vicios; interceder con sus acreedores,

pues en ese tiempo se reducía á prisión por deudas; muchas veces

mediar entre las partes; é influir también con sus ruegos y represen-

tación con los jueces, ó para agitar sus causas ó para disminuir, en

cuanto era posible, la severidad de las penas. Pero á lo que princi-

palmente atendían era á asistir con toda clase de consuelos religio-

sos y temporales ú los ajusticiados; preparábanlos con anticipación

á una muerte edificante y cristiana; los acompañaban constantemen-

te en los tres dias llamados de capilla que precedían al suplicio, de

dia y de noche; los confesaban y animaban para aquel terrible tran-

ce; iban á su lado hasta aquellos teatros de horror. '^Subían, dice el

piadoso y sabio conde de Maistre, sobre los cadalsos á diríjir las pos-

treras palabras á esas víctimas de la justicia humana, y al expiar sus

crímenes con la vida, las últimas miradas de los desgraciados al ex-

halar el postrer suspiro, se dirijian al través del velo que cubría sus

ojos á aquellos fieles amigos, ó más bien, tiernas madres, que endul-

zaban con sus exhortaciones tan amarguísimos momentos: así con-

sumaban los .Jesuítas los servicios que afrontaban incesantemente en

las cárceles." (1) En todos los Colegios de lu Compañía liabia un su-

jeto encargado especialmente de ese ministerio, y en el de Guatema-
la lo estaba el P. Cristóbal Villafañe, sacerdote joven, profesor en el

mismo de las ínfimas clases de gramática. Era el mes de Junio de

1763 y se habían encapillado en la cárcel tres famosos criminales:

ocurrió el P. Villafañe á auxiliarlos como de costumbre, y permane-
ció en su compañía toda la noche, sin lograr, según parece, que se

dispusieran á morir cristianamente; á otro dia pasó á comer ala pie-

za inmediata, y como le llevasen del Colegio una pieza de fruta, des-

pedido el criado, volvió á la capilla á dividirla entre los reos con una

pequeña navaja de cortar plumas. Aquellos desgraciados y obceca-
dos hombres se arrojaron sobre él y entre todos le dieron cruel muer-
te, al mismo tiempo que recibían de su mano aquella muestra de

amor. Cometido ese atentado intentaron forzar la puerta para huir

de la prisión, y como lo impidiesen los soldados enviados por el go-

bernador para impedir su fuga, resultó que haciendo éstos uso de

[i] Examen del principio generador de las constituciones políticas.
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llándose pidió perdón fuese ejecutado en la plaza antes de ponerse el

.sol. Este desgraciado suceso llenó, por lo inusitado, de consternación

á toda la Provincia. La vida de este Padre la escribió el célebre Je-

suita P. Manuel Lacunza, añadiéndole algunas canciones fúnebres.

En este año de 1763 se hicieron los sufragios de Misas y Rosarios

de orden del P. General por el alma del amabilísimo Padre y Pastor

Arzobispo de México, el Illmo. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas,

bienhechor insigne y sólido apreciador de la Compañía, y por la del Sr.

Arzobispo de Guatemala, Illmo. Sr. Dr. D. Francisco Figueredo, no
solo bienhechor también muy especial de aquel Colegio, sino tierní-

sirno liermano de los Jesuitas, tratándolos como si fuera nno de ellos,

como lo fué haciendo los votos religiosos estando para morir, y ha-

biendo hecho fiesta de precepto la de San Ignacio en su Arzobispa-

do. Por lo cual hizo aquel ( *olegio sus honras solemnísimas, fuera de
las que se le hicieron en la Catedral, habiendo predicado los Jesuitas

en ambas Iglesias los sermones y oraciones fúnebres y dispuesto las

poesías latinas y castellanas que adornaron los túmulos, honrando su

memoria como á príncipe eclesiástico de las Iglesias de Popayan, su

patria, y de Guatemala, como á bienhechor insigne y como á Jesuí-

ta distinguido, por la profesión hecha en su muerte. Desempeñó to-
das esas obligaciones siendo allí Rector el P. Nicolás de Calatayud,

sujeto de singulares prendas, literatura, virtud y prudencia, como
veremos en otra parte, y en cuyas manos hizo los votos de la Com-
pañía y también murió este Illmo. Prelado. El P. Alegre hace me-
moria de él aunque sin nombrarlo, tal vez por no acordarse en lo

pronto de su nombre, en el último párrafo de su historia.

En el mismo año pasó de orden del P. Provincial el P. Nicolás Pe-
za al Colegio de Valíadolid [Morelia] á continuar la fábrica de la ca-

sa de Ejercicios, comenzada algunos años antes por el P. Antonio
Belosi, parte á expensas del Colegio y parte por las limosnas de los

bienhechores, especialmente D. Nicolás Montero, canónigo de esa

Catedral, que habia donado para tan benéfico objeto siete mil pesos,

de los veinte mil que iban gastados en la fábrica. La muerte del P.

Belosi que estaba nombrado para director de esa casa impidió su
conclusión, que felizmente terminó el P. Peza, sumamente dedicado

á ese ministerio, tan propio para inspirar amor al Criador, odio salu-

dable al crimen y sólidos pensamientos sobre la eternidad. Pero esta

obra de tanta gloria de Dios no tuvo el resultado (pie se esperaba;

pues habiéndose retardado todavía tres años concluir el edificio, la

expulsión de 1767 vino á inutilizarla completamente; de manera que
no llegó á darse en ella una sola tanda de Ejercicios.

Por el mismo año desempeñó la Provincia otro de sus principales

ministerios: la pacificación de los ánimos discordes. Reinaba en la
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villa de Córdovü una gran disensión entre las principales íamilias,

con motivo de la renuncia hecha de su patrimonio por un Jesuita

su paisano, al liacer la profesión solemne, destinándolo para varias

obras de piedad, disposición que habian llevado á mal sus allegados,

disputando entre sí aquellos bienes. El asunto iba tomando mal as-

pecto; temiéndose, con razón, que fuera origen de grandes desórde-

nes por los muchos parciales de los interesados en él, que formaban

ya diversos bandos. Afectado en extremo el P. Ceballos por aquella

ocurrencia, que aparentaba ser trascendental á toda la población y
aun á las inmediatas, á las que ya habian saltado algunas centellas,

tanto por el desorden que de allí resultaría, como muy particular-

mente por haber sido ocasión, aunque inocente de él, la renuncia ge-

nerosa de un Jesuita, que aunque útil al pueblo por los auxihos que

le facilitaba, se reputaba ofensiva á respetables é influyentes fami-

lias, resolvió cortar radicalmente el mal que se temia y devolver la

paz que se hallaba alterada. Con tal motivo comisionó al P. José Ur-

biola, Rector del Colegio de Veracruz, muy célebre por su virtud y ce-

lo apostólico, para que pasando á Córdova terminara pacíficamente

aquel negocio. Hízolo así el P. José y emprendió el camino en el ac-

to á la mencionada villa, distante del puerto veinticinco leguas, sin

otro equipaje que un Crucifijo al cuello y un báculo, deseando dar

un ejemplo de pronta obediencia á sus subditos. Pero á los muchos
ruegos de éstos montó en un mal caballo de alquiler, que tal vez le

fué de mayor martirio que ir por su pié, y se presentó en Córdova.

8u respetable presencia y la santidad que se manifestaba en la mo-
destia de sus ojos, serenidad del rostro y en todo su exterior, de tal

suerte conmovió á los discordes, que fácilmente se avinieron entre

sí, y usando de mil industrias que le inspiraban su caridad y amor á

la paz, dejó edificados á todos, concordes, y terminado un asunto

que en aquellas circunstancias habría dado lugar á muchas imputa-

ciones y calumnias contra la Provincia.

Efectivamente, la destrucción de los Jesuítas en Francia, ocurri-

da en el año anterior, habia dado lugar á tantos libelos contra la

Compañía, así antiguos como modernos, por los recientes ataques

contra su Instituto y doctrina, según vimos en el capítulo 3?, que

no solamente se hallaba infamada en la Europa, sino que atravesan-

do los mares gran parte de aquellas calumniosas obras, vacilaba ya

en nuestra América el amor general que se profesaba á los hijos de

S. Ignacio. Cierto es que al mismo tiempo que circulaban esos es-

critos de tinieblas, parto de la impiedad, del odio y de la pasión, no

í'altaban otros autorizados que los refutaban victoriosamente, tales

como la famosa Pastoral del Illmo. Beaumont, el dictamen del epis-

copado francés, reunido en Asamblea y muchas cartas particulares

de prelados del mismo reino; la famosa apología del Instituto del
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P. Cerutti y otros diversos opúsculos muy sólidos y fundados á favor

de los proscritos, que se daban á conocer al público traducidos é

impresos en México y Puebla, y que aún se conservan entre noso-

tros. Pero sea el espíritu de novedad, sea que el filosofismo ya ha-

bía penetrado en nuestra patria, ó lo que es más creíble, que aque-

llas inicuas proscripciones (la de Portugal y Francia) hubiesen en-

valentonado á los enemigos de los Jesuítas, que nunca les faltaron

entre nosotros, y á quienes solo contenia el poder de la autoridad y
la vigilancia de la Inquisición; el resultado fué que aprovechándose

de la ocasión cornenzaron á corromper la opinión pública, y hacer

la guerra á los Jesuítas hasta entonces generalmente amados y reve-

j-enciados del pueblo. A esto se agregaba, que como en esa época se

tenia casi por punto de fé cuanto se veia de letra de molde, jugaron

esa arma poderosa para denigrar á sus adversarios. FA empeño fué

grande y por desgracia no dej(3 de producir sus efectos. Tradujéron-

se muchos papeles del francés y de la lengua portuguesa, y no de-

jaron de aparecer algunas hojas sueltas atacando á los Jesuítas, ya

impresas y ya manuscritas. De la calidad de esos escritos y de otros

posteriores, consultados para esclarecer la materia con el pro y el

contra, se expresa así un célebre abogado de este siglo, pero nacido

en el anterior, que hablando de la vacilación en que se hallaba para

encontrar la verdad en medio de tan opuestas producciones, sobre

la culpabilidad ó inocencia de los Jesuítas, emitía de esta manera su

juicio:

*'Para responderme, buscaba con ansia los impresos y manuscri-

tos en que se reunieron las pinturas denigrantes á las refinadas ma-
ñerías de la impostura y la calumnia, con el fin depravado de que

ios hombres creyeran criminales á los mismos que por jnuchos años

habían visto y acababan de ver justos, santos, ó por lo menos ejem-

plarísimos.—Leí cuanto se hacinó por Ibañez, Echávarri, por Mai-
mo y por Veitia; esto en manuscritos, traducciones y algunos im-

presos de que hizo por lo menos siete gruesos volúmenes en folio:

leí lo acumulado con los títulos de Persecuciones de Jos Jesuítas en

el Paraguai/, Instrucción á Príncipes sobre su política, las Provincia-

les^ Máximas secretas, Avisos, Hepúhlica establecida en los dominios

de ultramar de Portugal y España, Sentencia de los que hirieron al

Rey fidelísimo. Errores impíos y sediciosos enseñados á estos reos. Pas-

torales, Edictos, Cartas y mil otros líbelos famosos diluviados contra

los Jesuítas.—Notaba en los más la falta de lógica y la copia de so-

fismas, el fuego maldiciente y feroz que no consiente alguna som-

bra de la caridad que los hombres debemos á los criminales más
plena é indubitablemente convictos y confesos, el idioma de un
odio desbocado y ciego, las contradicciones é inconsecuencias, todo

el arte de la mal llamada filosofía de los espíritus fuertes, y en fia
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todo el descaro de la calumnia y la impostura, que para conseguir

«el fin que se lian propuesto, jamás se detienen por la iniquidad de

los medios.—Examiné un crecido número de citas, que ojalá hubiera

apuntado y guardado, y me pasmé centenares de veces hallando en
ios mismos libros y lugares citados, abiertamente lo contrario de lo

que la mahgnidad y el furor truncaron ó imputaron, con la más in-

fame impudencia á los Jesuítas, Entre otros me viene á la memoria
un cuaderno en cuarto impreso en Lisboa con el título de Verdade-

ro retrato de los Jesuítas, escrito en portugués: lleno estaba de citas, y
aunque por no haber podido juntar todos los libros que se citaban

no pude cotejarlas todas, fueron tantas las que hallé falsas y anoté

en su márjen, que no tuve paciencia para acabar de leer el folleto:

algún tiempo después lo prohibió el Santo Tribunal de la Inquisi-

ción, y en el momento en que leí el edicto, tomé mi libro, lo hize

menudos pedazos, y en una hoguera lo reduje á ceniza.—Años des-

pués el mismo Santo Tribunal prohibió el Pájaro en ¡a liga, donde
al purísimo P. Tomás Sánchez se atribuía una doctrina infame y he-

rética, citando de sus obras morales el mismo capítulo donde con
suma decencia y solidez enseña todo lo contrario: lo mismo haUé
de otras citas de otros.—Leí asimismo la sabia y gloriosa Pastoral

del primer Atanasio del siglo XVIII, Conde de San Claudio, Arzo-
bispo de París, la del Obispo de Amiens, la Apología del Instituto,

modelo de elocuencia sublime, en dos tomos de octavo, la de la Aper-
tura del Noviciado en la Rusia hlanca, las vidas de algunos Jesuítas

peruanos escritas por el sabio Padre Peramás, su poema De invento

novo orhe, las Vidas de algunos mexicanos por el sabio y edificativo

Padre Maneiro: acababa de leer éstas, y más de una vez hablan ar-

rancado de mis duros ojos torrentes de lágrimas, cuando con Real li-

cencia se presentó este hombre justo en México: corrí á conocerle,

y al enlazar mis brazos con los suyos le dije: ''Soy un hombre que
''no sirve de nada en este mundo; pero he leido los tres tomos de

"Vd. de Vitis aliquot mexicanorum, y no quiero morir sin conocer á

''un Veracruzano qvie habla hoy el idioma de la sabiduría, del mis-
^'mo modo que Cornelio Xepote lo hablaba en el siílo de Augus-
to." [1]

La guerra se encarnizó cada dia más. Para seducir á los pueblos se

negaban los hechos más públicos en Europa, sobre todo, los relati-

vos á la conducta de los reyes de Portugal y Francia: se pintaba á

éstos soberanos como unos modelos de virtud: casi se canonizaba á

sus ministros; se calificaban los decretos de los Parlamentos france-

ses de otras tantas decisiones de Concilios; y el inicuo juicio contra

[i] Los Jesuítas quitados y restituidos al mundo.—México 1816.

23*
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el P. Malagrida, llamado por Voltaire, el "exceso del absurdo junto

con el exceso del horror," fué presentado como una sentencia dei

Areópago; todo esto acompañado de los mayores baldones, que no se

habrían dirijido al criminal más desalmado del mundo sin oprobio

de sus acusadores. Varias contestaciones se dieron á esos fárragos de

acusaciones, injurias y calumnias, en que por supuesto como siem-

pre se ha hecho, representó un papel muy distinguido la Inocencia-

na, autorizada por el edicto que se citó más arriba, nada concluyen-

te, como ha quedado demostrado. Entre otros llamaron la atención

tres escritos de otros tantos profesores Jesuitas de Puebla; el P.

.Juan Manuel de Araoz en 1762, y en 1763 los PP. José Padilla y

.José Manuel de Estrada: producción la de este último nada inferior

á ]a pluma satírica y erudita del famoso P. Isla [1]. Nada pudo sin

embargo contener á los adversarios de los Jesuitas, que más diestros

é instruidos de lo que pasaba en las cortes perseguidoras, se prome-

tían el triunfo, siguiendo la misma táctica empleada por el partido

en aquellas mismas cortes, y tal vez no ignoraban lo que se trama-

ba en Madrid, como por una fatalidad llegaron á conseguirlo.

En la California, últimas misiones que organizaban los Jesuitas,

hubo también sus acusaciones y calumnias de que se tratará des-

pués. Demos entre tanto noticia de algunos sujetos de la Provincia

que murieron en ese año.

A 19 de Abril de 1763 j^asó á mejor vida el P. Miguel Wirz na-

tural de un pequeño pueblo cercano á la ciudad de Tréveris en la

jurisdicción de Nittembert, pariente muy cercano del insigne misio-

nero de la China P. Jacobo Graaf, que tanto trabajó por la salvación

de las almas en ese Imperio y tantos aplausos mereció por sus pro-

fundos conocimientos en las matemáticas y astronomía: sus padres

fueron de muy buenas costumbres y procuraron criarlo en el temor

santo del Señor, costándoles poco trabajo su primera educación por

las buenas inclinaciones que desde niño manifestó: muertos uno y
otroj siendo aún joven nuestro Miguel, como hermano mayor que

era, arregló todos los negocios domésticos y asegurada la subsisten-

cia de su familia que heredó un respetable caudal, abandonó todas

las comodidades de su casa, dirijiéndose á Aquisgran, donde en el

Colegio de la Compañía siguió un curso de artes, pues ya anterior-

mente habia estudiado gramática latina: mientras cursaba las aulas

se encargó de la dirección de un joven á quien sirvió de ayo por en-

cargo de los mismos Jesuitas; pero sin desatender las obligaciones

de ese cargo que desempeñó satisfactoriamente, hizo tales progre-

sos así en filosofía como en teología, que fué nombrado entre todos

sus condiscípulos para sostener los primeros actos de ambas faculta-

[ij Véase el núm. II del Apéndice.
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des. Llamado por Dios á la Compafiía por medio de un sueño mis-

terioso que tuvo cuando meditaba tomar el estado religioso, vistió

la sotana á los veinticuatro años de edad en la Provincia del Rhin,

y pasados los dos años del noviciado con toda edificación y mues-
tras de mucha y sólida virtud, fué mandado á enseñar gramática á

uno de los Colegios de la misma Alemania, empleo delicado por las

circunstancias del país, pero que llenó á satisfacción de los superio-

res, especialmente por su esmero en fomentar la religión y virtudes

en la numerosa juventud puesta á su cuidado. Recibidos los sagra-

dos órdenes, fué asignado á la Provincia de México por las repeti-

das súplicas que dirijió al P. General, para pasar á Indias á traba-

jar en la salvíicion de las almas, y su celo era tan ardiente, que por

mucho tiempo pedia á Dios le concediera esta gracia, ofreciendo en

su primera misa con ese fin al Señor, su sangre, si fuera necesario

derramarla en el martirio, por dar á conocer su santo nombre á los

infieles. Habiendo salido de su Provincia se dirigió á Genova y de

allí á Sevilln, donde pasó su tercera probación, edificando á la co-

munidad de ambos Colegios por sus virtudes, y sirviendo en el se-

gundo de maestro de humanidades á los Jesuítas jóvenes. Un año

moró en este puerto hasta que reunida la Misión de la Provincia se

dirijió al de Santa María, donde se embarcó el 22 de Febrero de

1744, junto con los demás Padres señalados para las Filipinas: gran-

des trabajos padeció el P. Miguel en la embarcación: los primeros

dias cayó enfermo de tanto riesgo, que se le administró el Sagrado

Viático, y aún convaleciendo de ese mal que lo habia postrado en

la cama, cuatro semanas fué hecho prisionero con la demás tripula-

ción por ingleses piratas, que los abandonaron según parece, en la

Florida con tan poca provisión, que estuvieron todos en peligro de

morir de hambre y sed: una semana pasaron en aquel tormento, y
en seguida fueron traslados á Jamaica, donde despojados de lo poco
que les habia quedado en el cuerpo, mofados é injuriados délos pro-

testantes y temerosos de morir á sus manos, se les encerró por fin

en la cárcel pública en que pasaron la noche, sin haber probado en

todo el dia más que una muy corta porción de pan. Movido el go-

bernador á compasión de sus padecimientos, los puso en libertad,

señalándoles una cantidad bien corta de alimentos, sin algún otro

recurso de alivio; permaneciendo así todos los misioneros por el es-

pacio de dos meses, hasta que proporcionándose una balandra fue-

ron trasportados á la Habana, donde llegaron el 4 de Agosto y de

allí los condujo el afamado navio "La Bizarra" á Veracruz, de cuyo

puerto se encaminaron á México todos los misioneros, á los que ya
se tenían por muertos después de tan larga detención. Tal fué el

penoso noviciado del P. Miguel para él mucho más lleno de trabajos

que el de las misiones que tanto habia apetecido: pero todo esto era
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nada para su grande corazón: dos meses y medio pennaneció en eí

Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo, dando ejemplo de obser-

\"ancia religiosa, entregado al ministerio del confesonario de dia y
de noche á los enfermos que llamaban, según la costumbre de las

casas de la Compañía; y manifestando tal apacibilidad en su trato,

tal igualdad de carácter y tan bellas prendas, que era generalmente

amado y reverenciado, especialmente por la juventud jesuítica que

allí se educaba. Faltábale al P. Miguel dar otro ejemplo de su espí-

ritu jesuítico: el Padre Provincial señalo al P. Miguel para las mi-

siones de la California donde se hallaban otros Padres Alemanes de

su misma Provincia, lo que era consuelo para él; pero el P. Visita-

dor Greneral de las misiones, le mandó la asignación para las de Te-

pehuana, destinándole á la de Nabogame, lo que obedeció el P. Mi-

guel con todo rendimiento á pesar de lo aislado que iba á quedar de

sus paisanos: sacrificio que le premió el Señor, concediéndole que

cuando la partida á su destino se le diera un compañero de su mis-

ma patria. El viaje del P. Miguel fué una verdadera misión, cele-

brando diariamente, predicando y confesando en los pueblos ó ha-

ciendas donde llegaba, y llevando las fatigas del camino con tal se-

renidad, que asombraba á cuantos lo miraban. Llegado á la Misión

de Nabogame, dedicóse con el mayor fervor á la instrucción de sus

neófitos: enseñábales diariamente la doctrina cristiana, exliortándo-

los á dejar sus vicios y pecados; asistía constantemente á la fábrica

de la Iglesia y las casas de la Misión: presidía á las siembras y á los

telares que se hablan establecido: visitaba á los enfermos y los cu-

raba de sus enfermedades, valiéndose del escrito que para uso de

los misioneros habia dispuesto con bastante acierto el H. Juan Stei-

iieffer, coadjutor alemán, que habia pasado ala América: vijilaba'

la conducta de los indios, y no limitándose su celo á ellos, solía ir

de vez en cuando á algunas poblaciones de españoles circunvecinas

á prestar los mismos servicios espirituales: á veces emprendía cami-

no por lugares muy fragosos, llenos de precipicios y desiertos á bus-

car familias de gentiles, que halagadas por él, las conducia á su Mi-

sión para aumentar el número de sus neófitos. El P. Miguel parecía

no descansar: su caridad fraternal lo llevaba también á las Misiones

inmediatas cuando era llamado por los otros Padres sus conmisione-

ros: de manera que puede decirse que estaba en continuo movi-

miento y que por todas partes se hallaba: su liberalidad era suma,

hasta llegar á partir sus escasas cosechas con los pueblos más mise-

rables: para él nada habia propio, todo era común; y tal era su em-

peño en servir á los necesitados, que acontecía que saliendo á algún

neo-ocio por aquellas montañas con los indios que lo acompañaban,

si los veia tiritar de frió y rodeados de algún tizón para calentarse,

él mismo iba á buscar leña entre la nieve para atizar el fuego y gui-
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saba la comida á sus compañeros. En fin, no hubo virtud en que no
sobresaliera el P. Miguel: su humildad, paciencia, mansedumbre, pe-

nitencia y demás virtudes religiosas y sacerdotales, le adquirieron el

título de ángel y el amor de cuantos lo conocieron, y sobre todo, de
sus indios, que lo amaban y reverenciaban como á su padre y pastor.

Tantos trabajos agotaron las fuerzas del P. "Wirz; pero sobreponién-

dose á su debilidad y á la multitud de achaques que padecía, disi-

mulaba todos sus padecimientos y cuanto le era posible resistía las

órdenes de los Superiores para que volviese á México á curarse. Pe-

ro al fin recibida una orden terminante del Visitador de las Misio-

nes, para que en el acto que recibiera su carta se pusiese en cami-
no, aunque el correo lo encontró en la cama enteramente postrado

de fuerzas, hizo que lo vistieran y le calzaran las botas para empren-
der el viaje; mas vio que ya no estaba para otro que para el de la

eternidad, y así se hizo descalzar; y sin otra tribulación que la de

dejar abandonados á sus hijos, murió con la muerte de los justos,

siendo de edad de 49 años, 5 meses y 23 dias, de los que pasó 25 y
cerca de medio en la Compañía, profeso en ella de cuarto voto.

Otro célebre misionero de la California falleció el mismo año, aun-

que ignoramos la fecha. Este fué el P. Segismundo Taraval, natural

de Lodi, ciudad de Lombardía, donde lo tuvo su padre D, Miguel
Taraval, teniente general de los reales ejércitos de S. M. Católica.

Al volver ese caballero á España, llevó consigo á su hijo, el cual á

los diez y ocho años de edad entró en la Compañía de Jesús en la

Provincia de Toledo. Cuando estudiaba filosofía en Alcalá, impul-

sado del deseo de emplearse en la conversión de los gentiles, pasó á

México, y concluidos sus estudios fué enviado á la California, lle-

gando á Loreto destinado á la misión que se proyectaba de Sta. Ro-
sa en Mayo del año de 1730. Como cuando llegó á la California ha-

bía algunas graves dificultades que vencer para plantar esa Misión,

fué mandado primero á la de la Purísima que dejó el P. Tamaral. Des-

pués de 1732 se le encargó la de S. Ignacio, mientras su Misionero

el P. Sestiaga hacia como Superior la visita de todas las otras misio-

nes. Pocos meses después de su llegada á Kadakaaman se le presen-

taron algunos indios habitantes de unas islas del mar Pacífico, á su-
plicarle que fuese á su país á visitar y hacer cristianos á sus parien-

tes. Resolvió darles gusto, pero remitió antes algunos exploradores

á que se informasen de las disposiciones de aquellos isleños, y entre

tanto hizo algunos pequeños preparativos para el viaje. Habiendo
salido de Kadakaaman, caminó seis dias por la costa hasta un cabo

desde donde se veían las islas, de las cuales la más cercana distaba

casi siete leguas. Para navegar aquel trecho, no teniendo embarca-
ción, formó una balsa con los leños que allí se hallaron. La primera

isla llamada Aseguá, ó sea isla de los pájaros, apenas tiene media mi-
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Ha de largo; es estéril, ñilta de agua y despoblada; pero bay en ella

una gran cantidad de pájaros, por cuyo motivo le pusieron los in-

dios aquel nombre: la caza de los pájaros atrae allí á veces á los in-

dios del continente y aún á los de las otras islas. Estas son, Hua-
malgua, más fértil que la anterior, y distante de ella más de cuatro

leo-uag y es la única habitada: hay otras cinco á distancia de ocho á

diez leguas, llenas solamente de nutrias y lobos marinos, á las que

también van á cazar los indios. A vista de esto el P. Taraval se re-

solvió á que los habitantes de Huamalgua, que eran pocos, se trasla-

dasen áKadakaaman para instruirse y bautizarse, á lo que no fué difícil

inclinarlos, con excepción de un guama, el cual se opuso de tal modo,

que todos hablan resuelto dejarle solo en la isla, pues ni aun su rnu-

jer queria quedarse; mas viendo él que todos se iban, se determinó

á acompañarlos, aunque de mala gana. Habiéndose embarcado en

sus balsas, se vieron obhgados por una tempestad á refugiarse en la

isla de Aseguá, en donde estuvieron algunos dias sustentándose con

mezcal. Cuando se tranquihzó el mar se arrimaron á la Península, y
navegando tierra á tierra, vieron en algunos bancos muchos lobos

marinos. El guama, que aún iba muy disgustado en aquel viaje,

queriendo matar un lobo se echó á la agua y se fué á nado hacia los

bancos; mas al volverse porque los lobos hablan huido, fué cojido

por un tiburón: con sus extraordinarios esfuerzos había conseguido

desprenderse de los dientes de aquella horrenda bestia; más volvien-

do ésta á cojerle con mayor fuerza, se hundió con él y no volvió á

ser visto. La pérdida de éste infeliz causó grande pesadumbre al P.

Taraval; pero sirvió para afirmar á aquellos gentiles en su buen pro-

pósito. Habiendo llegado á Kadakaaman, fueron éstos bien instrui-

dos y bautizados, y renunciando á su patria se agregaron de buena

voluntad á la Misión.—La conversión de éstos isleños no fué el úni-

co fruto del celo del P. Taraval en los meses que gobernó la Misión

de San Ignacio, pues á principios de 1733 por sus caritativas invita-

ciones vinieron tres tribus de gentiles de lugares muy distantes; las

dos de los países mediterráneos, y la tercera de la costa Orientaljunto

al cabo de S. Miguel, y ésta vino toda sin exceptuar á los viejos y
enfermos. El P. Taraval los recibió amorosamente, los instruyó á to-

dos y bautizó á algunos; todos los restantes fueron bautizados por el

P. Sestiaga, que habiendo vuelto á Kadakaaman de su laboriosa vi-

sita, continuó sus trabajos en aquella Misión con tanto fruto como

celo, ayudado por el P. Fernando Consag.—Libre ya el P. Taraval

del cuidado de la ]\Iision de S. Ignacio por el regreso del P. Sestia-

"•a, salió en el mismo año de 1733 á plantar entre los perícues la

nueva Misión de St? Rosa, cuya fundación se habia frustrado hasta

entonces por algunas dificultades. Se plantó, por fin, no en el Puer-

to de las Palmas como se quería, sino en el pueblo de Todos San-
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tos, distante media legua del mar Pacífico. Este pueblo que antes

pertenecía á la Misión de la Paz, había sido habitado por guaicuras;

pero habiéndose despoblado después, tanto por la enfermedad que
privó á muchos de la vida, cuanto porque otros se fueron á vivir á

otra parte, se establecieron en él desde 1731 varias tribus de perí-

cues, con los cuales dio principio el P. Taraval á su Misión. Halló á

aquellos gentiles muy dispuestos á causa de las visitas que les hacían

los misioneros de la Paz, de Santiago y de S. José del Cabo. Al
principio tuvo que sufrir graves contradicciones de parte de algunos

indios obstinados en su vida bestial, por cuyo motivo no quiso li-

cenciar á los tres soldados de Loreto que le acompañaban; pero tra-

bajó tanto y se dedicó de tal suerte á ganarles el afecto, que en me-
nos de un año bautizó la mayor parte de los párvulos y adultos de

su distrito, y al cariño de éstos debió haber escapado la vida en la

rebelión general de aquella nación, en 1734, de que habla el P. Ale-

gre en su lugar correspondiente, y en que fueron sacrificados al fu-

ror de los bárbaros los Padres Lorenzo Carranco, natural de la ciu-

dad de Cholula de la Diócesis de Puebla y Nicolás Tamaral, de Se-

villa, que por diez y ocho años había trabajado en la California, fun-

dando dos Misiones nuevas. Afortunadamente el P. Taraval tuvo

noticia á tiempo de aquellos sucesos por algunos de sus neófitos,

testigos ocukres de la muerte de aquellos misioneros, y aunque de-

seaba tener la misma suerte, se creyó obligado sin embargo en aque-

llas circunstancias á poner en salvo su vida y la de sus soldados, y
á impedir que las cosas santas fuesen profanadas por aquellos sacri-

legos, y por estos motivos se dirijió inmediatamente á la Misión de la

Paz en compañía de los dos soldados, y se llevó los vasos sagrados y
todo lo que pertenecía al culto divino. Quitó también de la Iglesia

de la Paz todas las cosas que podían ser profanadas, y de allí pasó

on una canoa á la isla del Espíritu Santo, donde permaneció hasta

que habiendo recibido de Loreto socorro de gentes y víveres, se

trasladó á la Misión de los Dolores con toda su comitiva, tanto para

asegurar la Misión amenazada también por los conjurados, cuanto
para conferenciar con el P. Guillen acerca de los medios de resta-

blecer la tranquilidad y las cuatro misiones perdidas. Luego que los

conjurados supieron que el P. Taraval se había escapado, volvieron

su encono contra los neófitos de Santa Rosa, y cayendo sobre ellos

de improviso mataron veintisiete. De aquí nació entre unos y otros

una larga guerra, que les causó recíprocos estragos, como en el tiem-

po de su gentihsmo. Así pasó trabajando con mucho celo veintiún

años en diversas misiones de la California, empleando en el estudio

todo el tiempo que le dejaban libre sus ocupaciones, como lo había

acostumbrado toda su vida. En 1751 fué á residir á Guadalajara,

capital de la llamada antes Nueva Galicia, en donde en los doce años
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qae allí permaneció, fué siempre consultado de toda clase de perso-

nas por su mucha sabiduría y erudición en las materias teológicas y
canónicas. En su muerte acaecida en 1763 dejó muchas obras ma-
nusciitas, de las cuales se conservaban doce volúmenes en la libre-

lía de aquel Colegio: según entendemos se contenían en ellas mu-
chas noticias muy curiosas de la California; especialmente sobre

ciencias naturales.

Por el mismo año perdió la Provincia otros distinguidos sujetos^

como los Padres Manuel Clavijero, hermano del P. Francisco Javier,

Ignacio Coronina, José María Casati y Juan Antonio Baltasar, los

dos últimos Provinciales y todos operarios incansables de la vifia del

Señor: entre los misioneros faltaron también los Padres Ignacio Ke-
11er, Francisco Javier Wagner é Ignacio María Ñapóles, cuyas car-

tas edificantes no han llegado á nuestras manos, pero que ocupan un
lugar distinguido en la historia general de la Provincia, del P. Ale-

gre, en la particular de las Misiones de Sonora y California, y de que
hace mención el P. Juan Lnis Maneiro en la obra que escribió en

Bolonia en 1792, con el título: De las vidas de algunos mexicanos^

de la cual tomaremos mucho en el discurso de esta continuación.

Pero no podemos dejar de consignar á la posteridad la memoria
de un ilustre Jesuita, apóstol de la Tarahumara y cuya fama de san-

tidad y milagros aun se conserva viva en esos lugares por una no in-

terrumpida tradición de padres á hijos: éste fué el P. Francisco Her-
mán Glandorff, de quien se escribió una difusa Carta edificante al año
siguiente de su muerte, y de cuya vida ejemplar y portentosa recojió

no pocas noticias el apostólico Obispo de Durango, el Illmo. Sr. Dr.

D. José Antonio Zubiriá, en los mismos sitios que fueron teatro de sus

gloriosos trabajos en la conversión de las almas. Nació este venera-

ble Padre en la ciudad de Osnabruck, en Alemania, en 1687, de pa-
dres muy distinguidos y cuyos ascendientes por su nobleza eran Se-

nadores titulares de aquel gobierno oligárquico: desde niño fué muy
virtuoso y de tanta caridad con los necesitados, que se le llamaba en
tan tierna edad, padre de los pobres; y ya mayor, cuando estudiaba,

era tal su arreglo de costumbres, que entre los que lo conocían no
se le daba otro título que el del estudiante apóstol: entró en la Com-
pañía de Jesús en el noviciado de Tréveris, el que concluido se de-

dicó á las letras humanas, en que hizo tales adelantos, que se habia
destinado para colaborador de la famosa obra de los Bolandos que
se redactaba en su Provincia. Pero abrasado en celo de la conver-

sión de las almas pasó á esta Provincia en 1717 para ser empleado
en las misiones, aún antes de haberse ordenado de Sacerdote. Desde
su llegada á Veracruz se hizo notar aquel grande celo, pues todo era

preguntar en dónde estaban los bárbaros, entristeciéndose cuando se

veía en las grandes poblaciones y alegrándose en los caminos poco
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transitados, cuando creía que conducían á las tierras délos gentiles.

Recibido ya el Sacerdocio y hecha la profesión solemne de cua-

tro votos, se le destinó á la misión de la Tarahumara, señalándosele

el lugar de Carichic que estaba en la frontera, dondo estudió el idio-

ma con otro célebre misionero, el P. José Newmann, saliendo tan

aprovechado en él, que parecía serle nativo. Dado este primer pa-

so, el más diñcil para los misioneros se le envió á la misión de To-

mochi, una de las más trabajosas de aquella provincia tanto por su

áspera posición, la barbarie de sus moradores, su ignorancia y pési-

mas costumbres, cuanto por las distancias á que se encontral3an las

rancherías de esa tribu de su cabecera. Pero aquel hombre apostóli-

co se dedicó con tal tesón á civilizar é instruir en el cristianismo á

aquellas bárbaras gentes, que el que antes era un campo árido que

solo producía espinas, se convirtió en un jardín florido de virtudes

cristianas y en uno de los pueblos menos incultos de esa provincia:

cuantos transitaban por allí no sabiaii qué admirar más, si el amor
de los indios á su pastor, ó la santidad de vida de él, su laboriosidad

y empeño por hacerlos á todos santos. Era el P. Glandorff maestro

de los niños, catequista de los adultos gentiles, que á la fama de su

nombre se le presentaban á recibir el bautismo y á morar en el pue-

blo: ya se le veía en el campo presidiendo á las siembras y cosechas,

ya en las fábricas ayudando á los albañiles, ora en las casas de los

enfermos asistiéndolos en sus males y curándolos con sus. manos, ora

celebrando sus entierros y exequias con cuanta solenmidad le era

posible, por humilde y abatida que fuese la clase del difunto. En
medio de tantas ocupaciones exteriores, el P. Glandorff parecía un
anacoreta en el mucho tiempo que se procuraba para la oración, en

el recojimiento interior que se admiraba en él, en la austeridad y
penitencia de su vida y en tal unión con Dios, que su conversación

siempre era de cosas celestiales, al grado de que si alguno pregunta-

ba sus señas á los indios, su respuesta era: "Es un Padre que siem-

pre habla de allá arriba," ó bien: "Es un Padre que siempre habla

(le Dios;" expresiones que mil veces se dijeron en Europa del San-

to fundador de la Compañía de Jesús. El P. Glandorff, no solamen-

te fué un liombre ejemplarísimo por sus virtudes, y á quien puede

darse el título de Apóstol por su celo en la conversión de las almas,

sino doctísimo por su ciencia: asegurábase que llegó á saber casi de

memoria las muchas y voluminosas obras del eximio doctor P. Fran-

cisco Suarez, y era de suma facilidad para hacer versos latinos, y de

una grande elocuencia en ese idioma. Lo dotó el Señor de muchas

gracias gratis datas, y se refieren de él multitud de portentos en la

curación de gravísimas enfermedades-, no pocos casos que acredita-

ron su espíritu profético en revelar las cosas futuras, en el conoci-

24*
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jííiento de las ocultas y penetración de lo inteiior de las conciencias:

lo que fué tan público en todo el antiguo reino de la Nueva Vizca-

ya, que de parajes muy distantes acudían á la Misión de Tomochi^
como á uno de los más célebres Santuarios de la cristiandad, á con-

sultar con el P. Glandorf'f, confesarse con él, encomendarse en sus

oraciones y pedirle remedio en las más graves necesidades espiritua-

les, y á ninguno engañó su piadosa confianza, pues todos hallaban

en el venerable misionero el consuelo en las aflicciones de que se

veían oprimidos. Sobre todas estas gracias, le concedió el Señor el

don de agilidad, de manera que recorría grandes distancias en tan

poco tiempo, que llegó á ser como un adagio de un buen caminante

decirle que tenia los zapatos del P. Glandoi'ff, y lo que es mus raro,

cuando iba acompañado en sus viajes de algún indio viéndolo fati-

gado, le daba su calzado, v de esta suerte aliviado en la caminata,

lo seguía con la misma vel acidad y expedición (pie si no estuviera

cansado. La otra gracia es aún más singular: refiérese que en los

rejistros mortuorios que llevaba en su misión, anotaba con ciertas

sentencias latinas el fin feliz ó desgraciado de aquel difunto en el

juicio del Señor; de este hecho tan extraordinario existen como com-
probantes los libros de aquella Misión los cuales certificó el citado

Tilmo. Sr. Obispo de ]>urango á una persona muy respetable haber

visto de letra del P. Glandoríf, de una manera la más clara é inteli-

gible. Y volviendo á aquel su don de agilidad tan portentoso, él

explica suficientemente dice un biógrafo, las grandes caminatas que el

Padre emprendió durante los cuarenta años que gobernó aquella Mi-

sión: "el P. Glandorff, se lee en su carta edificante, atravesó á pié

inmensos terrenos, vadeó crecidos arroyos y caudalosos rios, subió y
bajó por asperísimas montañas y espantosos barrancos ó precipicios,

siéndolo más particular, que cuando montaba alguna cabalgadura,

aún cuando fuese un pequeño jumentiUo^ ni un instante podia per-

manecer sobre ella sin que le ílaquease la cabeza y se viese en ries-

go de caer, cuyo accidente se disipaba en un todo, desde que echa-

ba á andar á pié. Así es como el venerable misionero recorrió como
ya dijimos, caminos muy ásperos, fragosos y dilatados en la admi-

nistración de su misión, porque ella se coinponía de multitud de lu-

gares que el Padre formó, distantes unos de otros, ó divididos entre

sí por horrorosas quiebras, que era necesario rodear paia llegar á la

jioblacion, ó en solicitud de sus neófitos cuando se huían á los mon-
tes, ó á otras misiones á que lo llamaba la obediencia ó lo obligaba

ít visitar la caridad para con los necesitados y afligidos. Porque el

grande concepto de santidad de que disfrutaba el P. Francisco, era

tal y tan universal, que no solamente los misioneros Jesuitas acu-

dían á él en su Misión, ó lo llamaban á las suyas cuando estaban im-

posibihtados, sino aún los religiosos de la orden seráfica, que junto
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con los de i;i Compaftía cultivaban a(|uella cristiandad. Sabida fué

en aquella época la visita que exprofeso le hicieron dos respetables

sujetos de dicha orden, el Reverendo Provincial de la Observancia
Fr. Antonio Rizo, y el Vicario de las misiones del Colegio de Pro-

paganda de Zacatecas, Fr. Ignacio de Herize: uno y otro rodearon,

y no poco su camino, por solo conocer al P. Glandorff; y ambos, al

apartarse de Tomochi iban tan ediíicados de las virtudes y celo del

apostólico Jesuíta, que no sabian como expresar su admiración: el

primero, cuando llegó al primer curato de su religión, al pregun-
tarle sus subditos la causa de su demora, porque hacia algunos dias

que lo esperaban, les contestó: * '¿Porqué extrañáis esta tardanza

<5uando venía á la Tarahuniara? ¿Podia por ventura al poner los pies

en ella, dejar perder la ocasión de conocer á un apóstol? ¡Dichosa

Provincia que tiene tal misionero! ¡Dichosa religión que cuenta en-
tre sus individuos á un varón tan santo."—Las mismas exclamacio-

nes hacía el segundo siempre que se ofrecía hablar de aquella mate-

ria, afirmando que ni entre los misioneros de su orden, ni de otras,

á quienes había conocido y tratado, había encontrado hombre más
santo ni apóstol de más celo de las almas que el P. Glandorff. Y ni

entre los domésticos le faltó aquella recomendación, porque habien-

do pasado el P. José de Chavarría de Visitador general de las Misio-

nes y detenídose algún tiempo en la de Tomochi, cofi ánimo muy
particular de observar al P. Francisco, por la grande fama que por
todas partes corría de su nombre, al llegará la Provincia, dando ra-

zón de lo que le había pasado en su visita, así en lo particular á sus

amigos, como oficialmente al Padre General, no vacilaba en decir á

boca llena:—"Ya no deseo conocer al apóstol 8. Francisco Javier,

habiendo tratado al P. Glandorff."—Y si en su vida como hemos
visto en esta breve reseña, el P. Glandorff fué una copia viva de JS.

Francisco Javier, en la multitud de sus viajes por la salvación de

las almas, en el don de milagros, en el espíritu de profecía, en su

amor á Dios, en las muchas gentes que bautizó, en el considerabhí

número de templos que levantó al verdadero Dios, en su fama de

hombre apostólico y en la veneración en su persona, no lo fué me-
nos en su gloriosísimo tránsito, siguiendo fielmente sus huellas has-

ta la muerte. Atacado el P. Francisco de una gravísima enfermedad
en aquella su amada Misión de Tomochi, no admitió otra posada

que una desabrigada choza, ni más compañía que la de un indio.

Allí, abandonado de todos, luchó con las agonías de la muerte, y re-

conociendo próximo su fin, hizo llamar algunos misioneros Jesuítas

para que le administrasen los Sacramentos; y retirados acpiellos, tras-

pasados sus corazones con la irremediable pérdida de mi hermano tan

.santo y de un apóstol tan ejemplar, el P. Glandorff, fijos los ojos en

los^ cielos y estrechando en su inflamado pecho aquel devoto crucifi-
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^0, que por tantos afios lo había acompañado en sus apostólicos mi-
nisterios, entregó su inocente alma en manos de su Criador el 9 de

Agosto de 1763, á los 75 años, once meses, veinte días de su edad,

de los que había pasado más de cuarenta en las misiones. vSus vene-

rables cenizas descansan en la Iglesia principal de Tomochi, y la fa-

ma de sus virtudes será siempre eterna para gloria suya y honor de

la Compañía de Jesús, que cuatro años después tnvo el sentimiento

de verse arrancada de aquellos lugares en que tanto habían trabaja-

do sus hijos por la mayor gloría de Dios y la salvación de las almas.

En la flota de 1764 llegó á México la noticia de la temprana muer-

te de la Reina María Amalia de Sajonia, con la orden de que se hí

hicieran las exequias acostumbradas, como se hicieron en efecto, en-

cargándose la disposición del real túmulo al célebre pintor Cabrera

j las inscripciones al P. José Julián Parreño, tan instruido en este

género de literatura. El buen gusto de este trabajo arrancó grandes

elogios al público, pero no pudieron suavizar la pena que sin-

tieron los Jesuítas con aquella muerte, por perder en la prudente y
virtuosct Soberana un firme apoyo, al mismo tiempo que por todas

partes se levantaban Jezabeles en contra de sn inocencia. Debe ob-
servarse aquí, que aún cuando la expresada reina liabia fallecido des-

de 1760, como hemos dicho en su lugar, en jMéxico no se tuvo no-

ticia hasta entonces por la guerra que en ese tiempo se había decla-

rado por España á Inglaterra, que con una fuerte escuadra asediaba

á la Habana, la que tomó en fin en 13 de Agosto de 1762, apresán-

dose por este motivo, como advierte el P. Cavo los avisos que de li\.

Península española se dirigían á dicha isla para Nueva España; de

manera que nada se sabia en México de lo que pasaba en ultra-

mar, ni aún la toma de la Habana hasta el arribo de un navio in-

glés mandado por el capitán Linksay á Veracruz, que llegó por aque-

llos días y traía la noticia de haberse celebrado la paz, la que fué

confirmada por los despachos que condujo la ilota de que acabamos

de hablar.

A estas lamentables pérdidas experimentadas en la Provincia, y á

las persecuciones padecidas por ella en las ciudades populosas, se

agregaron otras en las misiones, especialmente en las de California,

que como las más recientes y no enteramente sistemadaSj, ocupaban

la atención de los Superiores. Los demás establecimientos guarda-

ban un estado casi igual al del año de 1747, en que por una cédula

del rey Fernando VI de 4 de Diciembre del mismo, concediendo á

los Jesuítas que dimitieran las misiones de Topia y Tepehuana pa-

ra emplearse en otras de infieles, confornu; á lo que le había pedido

el P. Provincial por medio del Virey, se habían entregado al Obis-

po de Durango veintidós pueblos para el clero secular. Así es que

nada ocurría de nuevo en estas últimas misiones, sino los repetidos



viajes de algunos misioneros a la feroz tribu de los apaclies, con po-
<co fruto aunque con sumo peligro de los comisionados á ese fin, co-

mo refiere el P. Riv-as en su obra: Apostólicos afanes, en su conclii-

tíion. No así las de las CaliforBÍa que por ese tiempo eran el blanco
<Íe conmociones interiores y escursiones de los inquietos pericues.

Fueron sír duda, escribe el P. Clavijero, grandes bxs males cau-
sados en Li parte austral por la rebelión de los pericues v })or las en-
fermedades epidémicas que redujeron la población á lí\ sesta parte,

Pero todos ellos se aumentaron, y sobre todo las imputaciones con-
tra los misioneros con el motivo siguiente. En el año de 1748 se co-

menzó la explotación de «na mina de plata, nueva calamidad para

aípiellas misiones y nueva fuente de destu-denes y de afanes. Don
!\lannel de Osio, soldado antiguo del presidio de Loreto, se había li-

cenciado de la milicia para hacer fortuna en la pesca de perla, con
la que efectivamente enriqueció; pero viendo después que la pesca

\\o era muy útil porque comenzaban á íaltíir las perlas, se dedico a,

^.rabajar uita mii?a de plata en un Itigar de la Península llamado 8ta.

Ana á doce leguas de la misión de Santiago, y con ese fin llevó opé-

ranos de \a Nueva España. ^lás como iro llevó también un sacerdo-

te que cuidase de ellos, fué preciso que el misionero de Santiago lii-

«•iese con ellos de páiToco, trasladándose allá con frecmnicia á decir

]Mrsa y administrarles los Sacraiueiítos, cuyo trabajo se aumentó en
1756, cuando se couieUíCÓ á trabajar la mina de S, Antonio, aún más
ílistante de aquella misión. El misionero bacía estos servicios por el

solo bien de aquellas almas y sin la menor utilidad temporal, tanto

-«pie en vez de percibir alguna recompensa, debía por lo regular He*-

var que comer, no solo para sí y para los neófitos que le acoirjpaiia-

han, sino también para algunos de aquellos ])obres operarios. A pe-

sar de ^sto, el Superior de las misiones temiendo que los enemigos
de los Jesuítas para calumniarlos tomasen pretexto de aquello mis-

ino que se hacía solamente por caridad, hizo tales instancias á Osio^

que le obligó á solicitar en Guadalajara un sacerdote cou Jas facul-

tades necesarias para que hiciese de párroco en la nusma; pero ha-

biéndose disgustado este á los dos ó tres años, se volvió á su patria.

y como no se halló otro que quisiese sucederle, fué preciso que el

misionero de Santiago volviese á tomar sobre sí aquella afanosa

t'arsa.

Faltando víveres á los operarios y no teniendo donde comprarlos,

para proveerse no podían menos que ocurrir á las misiones de San-

tiago y Todos Santos que eran las más cercanas. Los misioneros no

querian venderles sus provisiones, porque las necesitaban para sus

neófitos y porque ciertamente no debían dejarse vencer, para obli-

gar de esta manera á Osio á abandonar aquellas minas poco útiles

para él y muy perniciosas al nuevo cristianismo, óá solicitar eu otra
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parte con su miiclio dinero lo necesario sm perjuicio (Je las misiones^

]}^ro fueron tales las súplicas y tan importunas las instancias de
aquellos hombres, que los misioneros cedieron á ellas concediéndo-
les no toda la cantidad de víveres que pedian, sino una parte. Los
daban gratuitamente á los verdaderamente pobres, y los vendian

por sus justos precios á los que tenian con qué comprarlos-, emplean-
do después el producido de las ventas en el culto divino ó en lien-

zos para sus neófitos, porque los misioneros no se juzgaban dueüoSy

sino administradores de los bienes de las misiones, á pesar de que
estos eran el fruto de su trabajo y de su industriosa economía. Sin

embargo de esto, no pudieron evitar los tiros de la calumnia. ¿Ni

cómo evitarlos, cualquiera que hubiera sido el partido que tomasen?

8i vendian el maíz y otros fnjtos de las misiones á los operarios de

las minas, decian los enemigos de la Compañía que los misioneros

de la California se habian vuelto comerciantes, así como lo decian

porque el de Santiago, confoniiándose con la voluntad del Virey y con

los preceptos de la caridad, suministraba refrescos al navio de las

islas Filipinas que anualmente abordaba al puerto de S. Bernabé. Si

hubieran dado gratuitamente todas las provisiones que se les pedian,

se habría dicho cuando menos y no sin razón, que eran unos necios

que empobrecían sus misiones y privaban á los neófitos de lo nece-

sario por darlo á aquellos viles forasteros, y se le habría atribuido í»

esta caridad nn fin torcido. En fin, si hubieran negado absolutamen-

te los víveres, habrían publicado sus enemigos que los misioneros de

la California se oponían á las ventajas del real erario estorbando con

8u avaricia la explotación de las minas. Tal es el contraste que ordi-

nariamente se nota entre los intereses de Dios y los del mundo.
No eran estos los mayores males que las minas causaban en las

misiones. Los operarios, hombres sacados de la hez del pueblo, y por

lo regular desmoralizados, comenzaron pronto á dispertar con sus

sugestiones la natural inquietud y malas inclinaciones de los peri-

cues. Les decian que los indios de México pagaban tributo al rey y
mantenían á sus curas, pero gozaban entera libertad é iban donde
querian, que los curas los dejaban hacer cuanto les parecía con tal

que cumphesen con la Iglesia, y que cada indio tenia su campo,

que cultivaba á su arbitrio, vendiendo los frutos en las minas ó en

algima ciudad según le tenia más ventaja.

Estas relaciones llenas de falsedad y acompafiadas de consejos per-

niciosos, condujeron á los necios pericues á las más extravagantes é

inicuas pretensiones. Querian que se les distribuyesen las tierras de

las misiones, las cuales habiendo sido antes incultas, se hallaban cul-

tivadas por la grande industria, constantes trabajos y no pocos gas-

tos de los misioneros. Pretendían que cada uno de ellos fuera dueño

de cultivar su campo como le pareciese y de vender los frutos á
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mentando como lo luician, á todas las mujeres, muchachos, viejos y
enfermos de las misiones, dando además bestias de carga á los que
quisiesen ir á otra parte á vender sus frutos. No contentos con esto,

querian tener libertad de viajar no solo por todas las misiones de la

Península, sitio á las provincias ultramarinas de Sinaloa, Culiacan y
Nueva Galicia, y que con este fin se pusiese á su disposición el bar-
co de la Misión de Santiago, comprado en ochocientos y más pesos
tomados del capital de la fundación para que en él se trasportaran

las cosas que la Misión necesitaba.

Entre estas pretensiones irracionales, la que se refería á la divi-

sión de las tierras habría sido muy justa y tan ventajosa á las misio-

nes como á los indios, si estos hubieran sido útiles para trabajar por
sí mismos en la labor y conservar los frutos. Pero aquellos hombres
recien sacados de la vida salvaje y acostumbrados á mantenerse con
las frutas que expontáneamente les ofrecian los árboles, aborrecían
sobre manera los trabajos de la agricultura, y haciendo poco apre-

cio de lo futuro, desperdiciaban en una semana las provisiones de
muchos meses. No sacudían la pereza si no eran industriosamente
alentados y caritativamente estrechados al trabajo, ni habrían podi-

ílo gozar todo el año de los productos de la agricultura si los misio-

neros no los hubieran guardado para írselos distribuyendo con pru-
dente economía.

En la facultad de ir á donde quisieran, que á primera vista pare-
ce debida á la natural libertad del hombre, pedían más de lo que les

era permitido en el tiempo de su gentilismo. Ellos entonces á pesar
de que andaban errantes y vagabundos: sin poblaciones ni casas, es-

taban de tal suerte confinados en el distrito de su propia nación,

que ni los pericues podían pasar al país de los guaicuras, ni estos al

de las cochimies; y lo que es todavía más notable, ni aún era per-

mitido á una tribu poner los pies en el territorio de otra de la mis-
ma nación. Mas después de haber recibido el cristianismo, podían á
su antojo andar por todo el territorio de su respectiva Misión, que
era muy vasto, y pasar á los países circunvecinos; mas para ir á las

misiones lejanas debían pedir licencia al misionero, el cual fácilmen-

te la concedía siempre que había motivo justo y no se temia algún
grave inconveniente, porque de otro modo estos viajes especialmen-
te si eran de larga duración, causaban mucho perjuicio á los mismos
indios que los hacían, á sus fimiilias y á las misiones. Allí era cos-

tumbre constantemente observada que los misioneros mantuviesen
á los neófitos forasteros todo el tiempo que duraban en sus misiones

y cuidasen de ellos como si pertenecieran á su grey.

Otro origen de inquietudes y quejas entre los pericues era la es-

casez de mujeres. Es cosa verdaderamente admirable que habiendo
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xo femenino mucho más numero&o que el otro, hubiera aquel llega-

ílo á disminuirse después de algunos años, tanto que apenas habi;?»

ur;a mujer por diez hombrea. Tal vez serían la causa las- enfermeda-^

des de los años anteriores, las cuides acaso harían mayor extrago en

el sexo débil. Este exceso del número de hombres sobre el de mujr-

Fes era común en algunas níisiones setentrionales; pero en ellas no

le& era tan diñcil á aquello» encontrar mujer en otras misiones veci-

nas en las cuales no se habia disminuido tanto este sexo. Algunos

jóvenes de Loreto que no |K>dian casarse por falta de novias, fueron

con permiso y recomendación de su misionero á biíscarlas entre Ios-

yaquis, los cuales viéndoles bien vestidos y de buenas costumbres-

no tuvieron embarazo en darles á sus hijas, que trasladadas á Lore-

to con sus maridos, vivieron contentas y como buenas cristianas»

Pero ni los yaquis ni ningunos otros hubieran concedido con tanta fa-

cilidad sus hijas á los revoltosos pericues, universalraente desacredi-

tados por su inquietud y rebeliones. El misionero de Santiago hizo,

aunque en vano, todos los esfuerzos posibles para socoiTer la nece-

sidad de estos y satisfacer á sus importunas y arrogantes demandas.

Escribió con este fín á los misioneros de kSinaloa, pero nada consi-

guió. Por medio de los mismos pidió al gobernador de aquella Pro-

vincia que supuesto que hacía la guerra á los seris, mandase á 1;».

California las jóvenes que cojiese de aquella nación para casarlas

con los pericues. El gobernador convino en ello, pero no llegó á co-

jer ninguna, y así quedaron burladas las esperanzas del misionero.

Estas turbulencias de los pericues llegaron ú tal punto, que mi-

rando que los misioneros por los prudentes motivos que acaban de
expresarse, y por las órdenes terminantes del \''irey de México y
del Rey de España, no les podian conceder lo que pedian, í'orma-

ron un concihábulo perjudicialísimo á las misiones. En él se deter-

minó, y se llevó á efecto robarse con ardid el barco que tenía la Mi-
sión de Santiago; lo que conseguido, porque no ignoraban el lugar

donde se guardaban las velas y demás útiles del barco, se embarca-
ron una noche con mucho secreto y diligencia dirijiéndose á la cos-

ta de Sinaloa. Allí abandonaron el barco (jue con tal motivo se per-
dió, y encaminándose unos á Durango y otros á Guadalajara, pre-

sentaron en ambas ciudades varias representaciones contra los mi-

sioneros: lo que dio ocasión, aunque sus pretensiones fueron dese-

chadas, á esparcir no pocas calumnias graves contra los misioneros,

que fácilmente fueron acojidas en esa época de tantas persecuciones

para la Compañía, no faltando personage de representación, que las

comunicara sin conocimiento del Virey, á la corte de Madrid, para

congraciarse con el partido anti-jesuita que ya trabajaba en su rui-

na, esperando hacer fortuna coadyuvando u sus miras; por supuesto
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exajerando las cosas, y dando más valor del que se merecía á las de-

nuncias de aquellos fugitivos. A este mal se agregó el que quedando
la Misión de Santiago privada de su barco tan necesario para el tras-

porte de cuanto se mandaba de Loreto á ella y á la da Todos San-
tos, el misionero no quiso comprar otro por que sus turbulentos neó-

fitos no se valiesen de él para otra fuga: resultó de aquí que las pro-

visiones necesarias que antes se le enviaban por mar, se le manda-
ron en adelante en muías de carga por un mal camino de cien le-

guas, retardándose de este modo las remesas y aumentándose las mo-
lestias y los gastos.

A estos males se agregó en ese tiempo la muerte del P. Carlos

Xewmayer, alemán en la Misión de Todos Santos. Había estado al-

gunos años en las misiones de Topia, de donde fué enviado en 1745
á las de la California, observando en unas y otras una vida verda-

deramente apostólica, afrontando intrépidamente los peligros por no
faltar á su deber, y no perdonando ningún trabajo que pudiera con-

tribuir á la gloria de "Dios y al bien espiritual y temporal de sus

neófitos. Él hacia de peón labrando con sus propias manos la tierra;

de pescador estando á v^eces dentro del agua hasta media pierna; de

arquitecto, de albañil y de carpintero, fabricando personalmente la

Iglesia y las casillas de los indios; de sastre cortando y cosiendo sus

vestidos; de médico y de enfermero, cuidando de los enfermos y a-
plicando por sí mismo los remedios aún á las llagas más asquerosas:

en suma, él se hizo todo con todos para ganarlos á todos para Jesu-

cristo. A él como á padre ocurrían los necesitados y aflijidos, espe-

rando hallar en su conocida caridad el remedio y el consuelo. Murió
santamente el 30 de Agosto de 1764, después de haber dado gran-
des ejemplos de paciencia en su última enfermedad.

Dos meses antes habían llegado á la California dos misioneros

nuevos, el P. Victoriano Arnés y el P. Francisco Javier Franco.

Este fué enviado á Todos Santos á asistir al P. Newmayer en su úl-

tima enfermedad y sucederle en el gobierno de la Misión. El P. Ar-
nés fué destinado á S. Francisco de Borja á ayudar al P. Link, mien-
tras se hallaba lugar en donde establecer una nueva misión. Así el

P. Link, teniendo quien hiciese sus veces, pudo el año siguiente,

ausentarse algunos dias en un viaje que juzgaba útil para la propa-

gación del cristianismo. Como algunos de sus neófitos que habitaban

en la costa del golfo, le dijeron que hablan observado fuegos en la

isla del Ángel Custodio distante ocho leguas de la misma costa, cre-

yó que vivirían allí algunos gentiles á quienes no se hubiese anun-

ciado el Evangelio. Se embarcó pues en el puerto de los Angeles,

y se dirijió para allá en compañía de algunos soldados y neófitos.

La isla se extiende de Sureste á Noroeste. Su largo es de más de

diez y siete leguas y su ancho no pasa de dos. 25*
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El P. Link recorrió á pié una parte considerable de ella sin hallar

lii habitantes, ni animales, ni agua, y así le pareció todo lo restan-

te. Él hubiera querido reconocerla toda; pero la falta de agua le

obligó á abandonar la empresa. Al volver al puerto de los Angeles

se vieron muy fatigados por la sed, y molestados por la violencia de
los vientos contrarios, que varias veces los repelieron hacia la isla,

y una de ellas habiendo roto la vela, trastornaroi;i el barco de tal

modo, que á no ser por la destreza del patrón Buenaventura de Aho-
rne y de un soldado que la enderezaron, se hubieran ahogado todos

infaliblemente. Por fin calmando el tiempo, tomaron el puerto de
los Angeles. El P. Link quedó persuadido de que la isla era desier-

ta y de que los fuegos vistos por los neófitos habrían sido encendi-

dos, ó por algunos californios (pie pasarían á ella en balsas, ó acaso

por algunos pescadores de perla venidos de Sinaloa.

El 7 de Enero del año de 1765, liará época en la hi^storia de la

Compañía de Jesús. En ese memorable dia fué firmada la famosa

Bula, aprobativa del Instituto de la Compañía de Jesús, por la san-

ta memoria del Papa Clemente XIII, emanada á instancias de más
de ciento ochenta Obispos de la Iglesia Apostólica, hechas á su San-

tidad en más de quinientas cartas, de las cuales liay multitud impre-

sas desde ese tiempo, sobre todo del episcopado francés: número muy
suficiente para un concilio ecuménico, cuya Bula l'ué publicada en

la forma más auténtica, y sin que ni entonces ni hasta el dia la ha-

lla contradicho algún Obispo. Esta Bula que comienza Apostolicum

pascendi es una solemne aprobación del Instituto, Constituciones y
Ministerios de la Compañía de Jesús; un mentís el más formal y au-

torizado de todas las calumniosas imputaciones en su contra, divul-

gadas con el caráter oficial por las cortes borbónicas para hacerla

odiosa á todo el mundo: un resumen de cuanto en su alabanza y re-

comendación habían repetido por más de doscientos años diez y nue-

ve Papas, en más de un centenar de Bulas; una ratificación termi-

nante y sin el menor motivo de réplica, de la constante opinión que
sobre esta Orden religiosa había expresado en todo tiempo la San-

ta Sede Apostólica, única verdadera maestra, firme é inmóvil colum-
na de verdad. ''Siempre, dice Proyart, siempre le quedará la gloria

á Clemente XIII, de liaber vengado la moral eterna, y hacer leer li

los reyes engañados y á sus conspiradores ministros un decreto so-

lemne, la apología completa de los Jesuítas oprimidos y la indeleble

vergüenza de sus opresores [1]."

Del número de estos Obispos que la solicitaron ó dieron gracias

por ella al Supremo Pastor de la Iglesia, "fueron en nuestra Améri-
ca, habla el P. Alegre en sus últimas líneas, los Illmos. Sres. D. Do-

[i] Luis XVI deslronndo antes de ser rey, pág. 317.
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mingo Pantaleou Alvarez de Abren, de Puebla; el de Ciudad Real,

Rmo. D. Fr, José Vital de Moctezuma, mercedario; D. Pedro An-
selmo Sánchez de Tagle y D. Miguel Anselmo Alvarez de Abreu, el

primero de Michoacan y el segundo de Oaxaca." A todos estos res-

petables prelados que habían escrito grandes elogios de los Jesuítas

<le la Provincia mexicana, les contestó S. S. con otros no menores,

manifestando el aprecio que hacía de estos operarios evangélicos la

Cátedra de S. Pedro. Como todas esas contestaciones casi convienen
en unos mismos términos, nos limitaremos para concluir los docu-
ínentos que dej(3 pendientes el sabio veracruzano, á exhiliir el si-

guiente, impreso en latin y castellano en México, el año de 1766.

Dice así.

^'A Nuestro Venerable Hermano Miguel Anselmo, Obispo de

Antequera:—Clemente XIII.—Salud y Bendición Apostólica.—Re-
cibida nuestra Constitución Apostólica, con la que pusimos (i cu-

bierto el piadoso Instituto de la Compañía de Jesús, de la maledi-

cencia de hombres pocos temerosos de Dios, me escribes haberos si-

do de una alegría grande y que no satisfaríais vuestro ministerio

episcopal si no Nos dierais las gracias. Habéis juzgado rectamente,

porque en el caso presente en que han sido tan vejados los clérigos

regulares de aquella Compañía, no es el asunto tan propio de esta,

como de la universal Iglesia y de la Silla Apostólica. ¿Qué cosa más
injuriosa á la Iglesia que llamar impío aquel Instituto, de cuyos

profesores ha canonizado á muchos, y de doscientos años hasta el

<lia, en todas partes sin interrupción, ha confiado á todos los de esta

Compañía, las principales funciones del sagrado ministerio? ¿Qué
cosa de mayor afrenta á la Silla Apostólica, que con atroces calum-

nias acriminar como contrario á la Iglesia, y á los reyes, aquel mis-

mo Instituto que aprobaron y elogiaron diez y nueve Romanos Pon-
tífices nuestros predecesores de feliz recordación, y que en casi todo

el mundo, con todo gusto admitieron los reyes, y príncipes en sus do-

minios, y por espacio de dos siglos han colmado de riquezas amplí-

simas, y de los más distinguidos beneficios! Pero ya conocen todos,

el que para aniquilar la Compañía de Jesús, pone en movimiento
las mismas artes y engaños aquella secta, que cual cáncer se extien-

de en la Iglesia royendo con venenoso diente sus entrañas, que ha
mucho emplearon los enemigos de la Iglesia, y de la fé católica pa-

ra destruirla. Por tanto, V. H., en gran manera os la recomendamos

y deseamos tengáis entendido, que cuanto hiciereis en defenderla y
aumentarla, eso mismo ejecutareis en beneficio de la salud de las

almas, y edificación de la Iglesia. Os damos con todo amor de lo

más íntimo de nuestro corazón, la Bendición Apostólica.—Dada en

Roma en Santa María la Mayor, bajo el Anillo del Pescador, á 9 de

Abril de 1766, de Nuestro Pontificado año octavo."
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De este año de 1765 solo parece tener alguna relación, annque

remota, digna de mencionarse, la llegada á Veracruz el 19 de No-
viembre del teniente general D. Juan de Villalba con cuatro maris-

cales de campo, muchos oficiales de diversas graduaciones, el regi-

miento de infantería, Real América y varios piquetes de otros cuer-

pos para que sirviesen de cuadro A los que se habían de formar. Esta

providencia se dictó indudablemente con motivo de la ocupación de

la Habana por los ingleses, para que en el caso de una invasión á

Veracruz, se contara con fuerzas suficientes para rechazarla. Pero

como cualquiera disposición gubernativa se presta á interpretacio-

nes, no faltó qtiien juzgara, que la tal tropa venía muy especial-

mente para asegurar el golpe que ya se meditaba en Madrid, de la

expulsión de los Jesuítas de todos los dominios españoles. Consigna-

mos pues, este suceso únicamente para no dejar de referir la dispo-

sición en que se hallaban los espíritus respecto de los Jesuítas me-
xicanos.

A principios de 1766, antes de que el P. Francisco Ceballos ter-

minara su periodo de Provincial, hizo ante el Virey renuncia de to-

das las misiones que estaban á cargo de la Compañía de Jesús, por
causa de las calumnias que contra ella se vociferaban, pintándolas

más bien como un manantial de riquezas, que como empresas apos-

tólicas, según hasta allí hubieran sido calificadas. En esa represen-

tación que fué remitida á la corte de Madrid, entre otras expresiones

muy capaces por sí solas de formar la apología de esos misioneros, y
de sellar los labios de sus apasionados émulos, se leian las siguientes

edificantes palal)ras: "con toda verdad ofrezco Sr. Exmo., que si la

real clemencia juzgare conveniente quitarnos este peso, partirán de
allí todos los Jesuítas sin otro equipaje que un crucifijo al cuello y
el breviario," El marqués de Cruillas nada resolvió en aquella tan

delicada materia, reservándola para los visitadores que se sabia ha-

ber sido nombrados en Madrid para aquellas misiones. Así era como
la Provincia respondía á las imputaciones de sus enemigos, enton-

ces muy multiplicadas, y como á pesar de su modestia característi-

ca, rechazaba ante la opinión pública los tiros de la más ciega y en-

carnizada maledicencia. Este paso tan religioso como inesperado,

llamó la atención general de una manera difícil de explicar.

Mucho más ruidosa fué otra renuncia que hicieron los mismos
Jesuítas el año siguiente. Doña Josefa de Arguelles y Miranda, Se-

ñora mexicana no menos piadosa que rica, dejó en su muerte á las

Misiones de la California y al Colegio de Guadalajara sus cuantiosos

bienes, que ascendían según la opinión com.un, ú seiscientos mil pe-

sos. Un capital tan considerable habría activado mucho los progre-

sos del cristianismo en la Península; pero aquellos Jesuítas temien-
do irritar mucho ú los enemigos de su Orden, tan atormentado cod
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calumnias en Portugal, en Francia y en otros estados de Europa,
renunciaron solemnemente aquella herencia ante el gobierno de
México. Sus enemigos quedaron a^ principio admirados, pero des-
pués atribuyeron esta resolución á su astuta política.

M estas renuncias hechas por los superiores, ni los disgustos cau-
sados por los inquietos pericues entibiaron el celo de aquellos misio-

neros. Ellos deseaban promover el cristianismo hacia el Norte con
nuevas Misiones, pero no se hablan hallado lugares donde plantar-

las, á excepción de Cahigmijnet, distante treinta leguas de la misión
de S. Francisco de Borja, situado entre los montes y el golfo, y des-

cubierto á fines de 1753 por el P. Consag; mas la falta de agua po-
table parecía un grande obstáculo, pues solo había la de un arroyo
que estando cargada de caparrosa tenia un sabor áspero y astrin-

gente, y por este motivo se creía con razón dañosa á la salud, aun-
que los indios usaban de ella. Era pues necesario hacer nuevas in-

vestigaciones, y esta comisión la dio el Superior al P. Link, á quien
se le encargó también que procurase reconocer todo el país hasta el

rio Colorado. El capitán gobernador quiso que el misionero fuese

acompañado del teniente de Loreto y quince soldados, para impedir
las hostilidades que se temian con razón en aquel viaje, porque en
el último del P. Santiago Sedelmayer, queriendo los biirbaros habi-

tantes de las márjenes del rio Colorado quitar por fuerza los caba-
llos á los soldados que le acompañaban, y no pudiendo estos apar-

tarlos de su intento con palabras, se vieron obligados á hacer uso
de las armas matando algunos, y habiéndose enemistado por este

motivo los bárbaros con los españoles, se temía que ahora quisiesen

vengarse. Este número de soldados aumentaba los gastos del viaje,

á que contribuyeron todas las misiones que había desde Loreto has-

ta S. Francisco de Borja, mandando víveres y bestias que los lleva-

sen por aquellos desconocidos países, donde no era posible proveer-
se de ellos.

Hechos los preparativos salió de Adac el P. Link en Febrero de
1766 acompañado del teniente, de los quince soldados y de un com-
petente número de neófitos, y se encaminó hacia el Norte por entre

las montañas y el mar Pacífico. Caminaron algunos dias por una
tierra no tan montuosa y áspera como el resto del país de los Co-
chimies, pero tan estéril y árida que apenas habia agua potable pa-
ra los viajeros y las bestias. Pasando adelante encontraron un terre-

no abundante en pastos, con un arroyo y varios manantiales, cuya
agua aunque no alcanzaba para regar sementeras, bastaba para a-
brevar un número considerable de cabezas de ganado mayor, que
podian mantenerse allí. Este lugar fué llamado San Juan de Dios,

acaso porque fué descubierto el 8 de Marzo en que se celebra la fies-

ta de este Santo; mas para que fuese útil se necesitaba hallar á po-
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ca distancia otio donde pudiese plantarse la misión. Se halló cuatro

leguas más adelante, donde liabia un arroyo copioso, cuya agua po-

dia regar fócilmente el terreno labrantío de sus dos costados. Habia

además muchos pinos, guaribos y otras especies de árboles útiles

para fabricar, que ñiltaban en todas las otras misiones de la Cali-

fornia á excepción de las meridionales. Este lugar, llamado por los

indios Guiracatá, les pareció a nuestros viajeros distante de Adac
cuarenta leguas, aún por el camino más corto que fuese posible.

Continuando su viaje, más adelante observaron que desde S. Juan
de Dios hacia el Norte, la tierra aparecía menos desagradable por-

que tenia más abundancia de vegetales, y sus habitantes eran más
afables y menos espantadizos. Es verdad que á la primera vez huían

por el espanto que les causaba aquella gente extraña que entraba

en su país, y mucho más los caballos que jamás hablan visto; pero

luego que los neófitos de la comitiva les aseguraban que no les ha-

rían ningún mal, volvían sin temor, se acercaban confiadamente á

nuestros viajeros, respondían amigablemente á todas sus preguntas,

les manifestaban los lugares en que habia agua potable y los acom-

pañaban parte del camino. Habiéndose puesto en fuga una de aque-

llas tribus bárbaras al ver la comitiva, la viuda de un indio princi-

cipal de la misma tribu, sin atemorizarse ni moverse de su lugar

donde estaba, los llamó diciéndoles que viniesen á ver si aquellos

hombres eran verdaderamente amigos como lo parecían. Hallándose

segura de esto, trató á sus huéspedes con maneras tan corteses, que

no parecía educada en los bosques, sino en alguna ciudad. El capo-

tillo de pieles que traia pues, más nuevo y hermoso que los de las

otras mujeres, el aire señoril que manifestaba en todas sus acciones,

y sobre todo, la deferencia y respeto con que la trataban todos los

de su tribu, persuadieron á nuestros viajantes que seria verdadera-

mente señora de aquellos indios, lo que era tanto más admirable

cuanto más envilecido se hallaba el sexo femenino en el resto de la

California. Otra tribu de bárbaros mostró un valor superior al de los

otros californios. Al ver ellos que se acercaban algunos soldados que

se habían adelantado á sus compañeros, tomaron sus arcos, empu-
ñaron las flechas y se pararon intrépidamente de frente, sin mani-

festar ningún temor á las armas y caballos de los soldados. No pu-
diendo estos tranquilizarlos con razones porque ignoraban la lengua

y estándoles prohibido hacer uso de sus armas, tomaron el partido

de retroceder, hasta que habiendo llegado un intérprete, manifestó

á los bárbaros que aquellas gentes no habian ido á hacerles ningún

mal, lo cual bastó para apaciguarlos y para que tratasen como ami-

gos á aquellos extrangeros. Tanto al P. Link cuanto á su comitiva les

pareció que todos los salvajes de aquellos países estaban en buena

disposición para abrazar el cristianismo. Ellos escuchaban con aten-
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cion y respeto las exhortaciones que les liaci¿i el misionero, el cual

tuvo el consuelo de abrir con el bautismo las puertas del paraiso á

dos párvulos moribundos y á una mujer muy anciana que murió
luego.

En aquel país se vieron algunas cabanas de madera labrada, lo

que dá á entender que sus habitantes son más laboriosos é indus-

triosos que los otros californios; mas estas cabanas estaban desier-

tas, y por eso se creyó que no las hablan fabricado para habitarlas

permanentemente, sino para refugiarse en tiempo de frió; porque no
es allí rara la nieve en invierno, y nuestros viajeros vieron nevar en
Abril.

Luego que estos creyeron que se hallaban en latitud del rio Colo-

rado, caminaron hacia el Oriente para pasar los montes y bajar á las

bocas del rio; pero los montes eran tan riscosos y escarpados que no
podían trepar los caballos. Se desviaron de allí para buscar un paso

menos malo, y dieron en un arenal tan grande, que faltándoles agua

y temiendo que los caballos se inutilizasen con la demasiada fatiga,

determinaron abandonar por entonces la empresa, para acometerla

de nuevo el año siguiente, y se volvieron á Adac en pocos dias. Los
diarios de este viaje, escritos por el P. Link y por el teniente, fue-

ron remitidos al Virey.

No había pues para el establecimiento de la misión proyectada

otro lugar á propósito sino el de Guiricatá; pero como este distaba

sesenta leguas de Adac, debia quedar aislada la misión, dejando en
medio muchos gentiles que podían impedir la comunicación entre

las dos, ó á lo menos ser difícil y arriesgado el trasporte de las pro-
visiones de la una á la otra. Para evitar estos inconvenientes, habían

procurado siempre los misioneros no plantar ninguna misión sino

después de haber hecho cristianos á todos los bárbaros que habita-

ban entre ella y la más cercana. Debía por tanto fundar una que sir-

viese de escala á la que se quería establecer en Guiricatá, como en
efecto se plantó en Octubre de 1766 en Cahgnujucf, lugar situado

en la falda de un alto monte llamado Jiizai, tres ó cuatro leguas dis-

tante del golfo. Este lugar aunque al principio se juzgó inútil para

la fundación, como realmente lo era por la- mala calidad de su agua,

sin embargo, se preñrió porque no habia otro mejor en todo aquel

grande espacio que media entre el Adac y Guiricatá, y se creyó en-

tonces que aquella agua mineral serviría cuando menos para fecun-

dar el terreno que debía cultivarse.

Fueron destinados por el Superior á fundar aquella misión los Pa-
dres Victoriano Arnés y Juan José Diez, que con este fin habían

aprendido la lengua Cochimi. Llevaron diez soldados porque al ca-

pitán gobernador le pareció que no era bastante un número menor
para asegurar las vidas de los misioneros, en razón de hallarse aque-
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Ha misión en la frontera de los bárbaros gentiles y tan distante de i

presidio. Los acompañaron también más de cincuenta neófitos per-

tenecientes á aquel territorio, aunque bautizados en la misión de S.

Francisco de Borja. Entre ellos iba uno llamado Juan Nepomuce-

no, muy famoso en aquellas tierras y muy temido y respetado de

los bárbaros por su grande valor. A este se le confió el cargo de go-

bernador de los indios de Calagnujuet.

A más de la casa para los soldados, se ñibricaron solo tres estan-

cias; una para que sirviese de capilla, otra para el almacén délos

víveres y la tercera para habitación de los misioneros; pero como
para estos cuatro edificios no había sino una puerta de madera, se

destinó al almacén, donde era más necesaria. Era tal la miseria de

esta naciente misión, que los misioneros necesitaban usar toda la

economía posible para poder mantenerse y mantener á los soldados

y catecúmenos. No siendo potable aquella agua sino para los bárba-

ros, acostumbrados á comei y beber cuanto se les ponía delante,

era preciso llevarla para los misioneros y soldados de unos pozos dis-

tantes media legua. Como esta misión estaba muy lejos de las otras

que podían suministrarle víveres y por este motivo se dificultaba el

trasporte de ellos, procuraron los misioneros sacar del terreno al

menos una parte de su subsistencia. Sembraron pues, trigo, que na-

ció fácilmente; pero habiendo comenzado á regarle, como es necesa-

rio hacerlo en la California, se vio dentro de poco tiempo blanquear

la tierra, cubriéndose de caparrosa que llevaba el agua mineral del

arroyo, y así todo se echó á perder. Además faltaban absolutamente

pastos para los caballos que habían menester los misioneros y sol-

dados y para algunas ovejas enviadas por el P. Link.

A pesar de esta miseria iba prosperando en lo perteneciente á la

religión, porque luego que los bárbaros del país la vieron estableci-

da, comenzaron á acudir á ella en gran número á instruirse y bauti-

zarse. La escasez de víveres no permitía tener muchos catecúmenos

á un tiempo; pero los misioneros se dedicaron á instruirlos con tal

diligencia y tesón, que los disponían al bautismo más prontamente
que en otras misiones; y luego que bautizaban y despedían una tro-

pa, entraba otra á ser igualmente doctrinada. De este modo en po-

cos meses bautizaron entre adultos y párvulos más de doscientos.

Pero fuese por el trabajo ó por las necesidades, el P. Diez se en-
fermó de tal suerte que se temió por su vida, por lo cual fué envia-

do á Adac y después á Guadalupe; y habiéndose repuesto allí, fué

destinado á la misión de la Purísima. El P. Arnés no solamente tu-

vo el disgusto de quedar sin el auxilio de su compañero, sino tam-

bién el que le causaron las tentativas de algunos indómitos gentiles.

Los habitantes de Cagnajud, lugar distante veinte leguas al Norte

de Calagnujuet, viendo que muchas jóvenes de las que antes servían



—201—
á sus placeres iban á hacerse cristianas y por eso se rehusaban á
condescender con sus torpes deseos, indignados contra el cristianis-

mo que era la causa de esto, pensaron en asaltar de noche la misión

y quitar la vida al misionero y á los soldados- pero no atreviéndose

á hacerlo por sí solos, convidaron otras dos tribus, y principalmente
la de Guirkatá que era muy numerosa. Estos no consintieron, por-

que el P. Link los había acariciado y tratado bien en su viaje, y
l^rotestaron honrosamente que no querían emplear sus armas contra

aquellos que no les habían hecho ningún mal. Con esta respuesta

desistieron los de Cagnajuet de su proyecto de asalto; pero al mis-
rao tiempo se resolvieron á ejercer sus hostilidades en todos los neó-

fitos que llegasen á su distrito. Efectivamente, quisieron matar uno
que fué allá casualmente, y á no ser por un gentil, pariente suyo, que
le defendió, hubiera perecido ciertamente en manos de aquellos bár-

baros. Antes de que esta noticia llegase á oidos del P. Arnés, la su-

po el gobernador Juan Xepomuceno. Este valientísimo neófito, que
parecía comunicar su intrepidez á los que mandaba, envió luego, sin

decirle nada al misionero, seis hombres resueltos y bien armados á

Cagnajucf, instruyéndolos previamente en lo que debían hacer.

Cuando el P. Arnés lo supo quedó admirado de su temeridad, y muy
cuidadoso del éxito de la empresa en que seis hombres tenían que
habérselas con una tribu numerosa; pero se aumentó su admiración

cuando los vio venir á poco trayendo prisioneras seis familias de Cag-

Qiajuet. Dieron ellos su asalto por la noche con tal ímpetu y resolu-

ción, que pusieron en desorden y fuga á los bárbaros medio dormi-

dos y llenos de espanto, y los que no tuvieron tiempo para salvarse

con la fuga, fueron llevados como carneros á Calagnujuet. El P. Ar-

nés después de haberse convenido secretamente con el cabo de los

soldados, que debía hacer de juez en aquella causa, le mandó un re-

cado en público para que le oyesen todos, y principalmente los pri-

sioneros, suplicándole encarecidamente que se contentase con apli-

car un ligero castigo á los principales de los reos, perdonando á los

restantes y co^ncediéndoles á todos la libertad de regresarse á su

país. El cabo aparentó ceder á las súplicas del misionero, y habien-

do mandado dar solo ocho azotes al reo principal, los puso en liber-

tad á todos. Ellos creyéndose deudores al misionero de aquel favor,

fueron á darle las gracias, y él después de haberles afeado aquel

inicuo intento de perseguir como enemigos á los que no les hacían

daño, les declaró algunos artículos del cristianismo, y principalmen-

te la necesidad del bautismo para salvar el alma. Se mostraron de

tal suerte persuadidos, que inmediatamente se alistaron entre los

catecúmenos y comenzaron á instruirse, y aunque á los ocho días se

fueron á su país, ó por libertar á sus parientes de la inquietud en
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que estarían sobre su suerte, ó porque esperaban ser más cómoda-

mente instruidos en el lugar á donde iba á trasladarse la Misión co-

ino más próximo á Cagnajiict, al fin fueron catequizados y bautiza-

dos con otros muchos de su tribu.

Como hemos dicho anteriormente, los Jesuitas habian renunciado

todas sus misiones, aún antes de que se tuviera noticia de que el

Visitador nombrado se hallaba en la capital. Pero como en estos mis-

mos dias hubiera recibido sus despachos de la Corte de Madrid, á él

pasó todo el negocio de la renuncia, con los informes á que ella dio

lugar y cnyo resultado refiere así el P. Cabo: "El marqués de Rubí,

uno de los mariscales de campo que el año antes había venido, lue-

go que recibió la comisión de visitar los presidios de Nueva-Espa-

ña, se encammó para Sonora al mismo tiempo que el Provincial de

los Jesuitas, P. Francisco Ceballos, había hecho ante el Virey re-

nuncia de todas las misiones que estaban á cargo de la Compañía de

Jesús, en que se hallaban empleados más de cien sujetos. En ella el

Provincial suplicaba al Virey dos cosas: la primera, que por su re-

nuncia no creyera que la Compañía se quería descargar de atender

á la conversión de los infieles (|ue tenia por instituto: que sus indi-

viduos estaban prontos á ir á las partes más remotas de la gentili-

dad. La segunda, que en la sustitución de otros misioneros se aten-

diera á ocupar provincia por provincia, no entresacando las misio-

nes más cómodas, á fin de evitar disputas entre individuos de diver-

sos institutos. El marqués de Cruillas, [actual Virey] que se hallaba

sin instrucciones para aquel caso, pasó la renuncia al Acuerdo. Este

fué de parecer que se consultara á los Obispos, en cuyas diócesis es-

taban situadas aquellas misiones. Efectivamente, así se hizo, y los

Obispos respondieron oponiéndose á que se sustituyeran otros sacer-

dotes, temerosos de la ruina de aquella reciente cristiandad. . . .El

P. Ceballos se movió á dar este paso, por que sabia muy bien lo que
los enemigos de los Jesuitas publicaban de las grandes riquezas que
los misioneros de Cahfornias habian acumulado con la pesca de per-

las, los de Sonora con sus ricas minas etc. Así que para dar un pú-
blico testimonio de estas falsedades, determinó que su religión se

descargara de este peso (1)." Es muy regular que todo el expedien-
te pasara al Visitador, pero se ignora lo que informaría á Madrid.

Xo por esa renuncia, último acto del provincialato del P. Ceba-
llos, se interrumpió como lo habia ofrecidol a conversión de los infie-

les.—Esta se continuó en la California en el año siguiente, y de ella

haremos mención a(pií por no interrumpir la historia de estas mi-
siones. El P. Ames habiendo sufrido grandes incomodidades en Ca-
lagnujuet y viendo que no era posible subsistir en aquel lugar tan

f il Obra citada, al año 1766.
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estéril y ñuto de todo, se dedicó á buscar por todas partes otro más
tolerable, y después de muchos viajes lo halló cerca del arroyo Ca-
hiijncamnang en Mayo del año de 1767. Este lugar dista de CoJag-
nujuet unas diez y seis leguas al Noroeste y de Adac más de treinta

y cinco al Xornoroeste. Su terreno no es tan estéril como el que se

dejaba y aunque igualmente falto de frutos, pastos y leña, la poca
agua de su arroyo es muy buena. Había también en él algunas pal-

mas de madera roja, buena para fabricar, y la escasez de frutos se

compensaba en alguna manera con la abundancia de buen pescado
en el golfo, del que solo dista cuatro leguas.

La Iglesia y las casas del misionero y de los soldados que allí se

fabricaron, fueron miserables cabanas de madera cubiertas con ho-
jas de pahua. Se le dio á la misión el título de Santa María, dedi-

cándola á la ]Madre de Dios, en memoria de la Sra. duquesa de Gan-
día, insigne bienhechora de las misiones, á cuyas expensas se fundó
esta y estaban para fundarse otras. El misionero para no omitir nin-

guna dihgencia que pudiera ser ventajosa á su misión, cultivó un
pequeño campo cerca del arroyo, y en él sembró trigo y algodón,

cuyas siembras se hallaban en buen estado en Enero de 1768, cuan-

do los Jesuítas fueron obligados á abandonar aquellas misiones.

El P. Arnés en medio de aquella miseria y de los disgustos que
le daban algunos de los soldados que estaban descontentos en aque-
lla remota soledad, se dedicaba diligentemente á la conversión de
los salvajes, y en los pocos meses que permaneció allí no le faltaron

catecúmenos. Ésta misión fué la última que los Jesuítas plantaron

en la California, aunque en esa fecha se trataba de fundar otra. Con
la de Santa María, pues, habia existentes en esa provincia catorce

misiones, de las cuales una estaba entre los pericues, cuatro entre

los guaicuras y nueve entre los cochimíes.

Con respecto al estado que guardaban las otras provincias de mi-
siones, que con la de la California eran seis: á saber, esta, la de los

Chinipas, Sinaloa, Xayarit, Sonora y Tarahumara, ninguna notieía

hemos podido conseguir fuera de los nombres de cada pueblo, que
constan en el Catálogo de 1764, al que nos remitiólos. Esta carencia

la ha causado la falta de misioneros en Italia, pues en su mayor par-
te según se dirá en su lugar, quedaron arrestados en los conventos de
España, y los extrangeros que sobrevivieron á la hecatombe que su-
frieron dichas provincias, regresaron á sus patrias después de la ex-
pulsión. Aún de la California no tenemos todas las noticias que pu-
diéramos, por la suspicacia del gobierno español en esa época y su
empeño en ocultar cuanto pudiera ser glorioso á la Compañía^ v
manifestar los graves perjuicios de su destrucción, especialmente en
la reducción de las tribus bárbaras. Así es que habiendo publicado
el P. Juan Roset, de la provincia^ de Aragón, la primera parte de la
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Historia de la California en idioma italiano, y estampado ya el ma-

pa de esa Península y algunas láminas en que se representaban sus

habitantes, animales y plantas etc., D. José de Galvez Secretario de

Indias en Madrid, ordenó al duque de Grimaldi, ministro español en

Roma, que intimara al autor la suspensión de la obra, de que se en-

vió á la corte de España un ejemplar manuscrito [IJ. _ _

Este año de 1766 terminó dolorosamente para la Provincia espa-

ñola y sobre todo para la mexicana, con el íaUecmiiento de la reina

madre de Carlos III D? Isabel Famesio, viuda de Felipe V, ocurri-

do el dia 11 de Julio á los 75 años de edad, llorada, dice un escri-

tor liberal, de todos los españoles, de quienes más que rema liabia

sido madre cariñosa: sus exequias se hicieron solemnemente en Mé-

xico, corriendo las poesías cM túmulo á cargo de los Jesuítas, y Ha-

biendo dicho la oración fúnebre en la Catedral nuestro sabio compa-

triota P. Francisco J. Alegre, que por modestia omitía reíenrlo en

su Historia.

(I) Biblioteca jesuítico-española, por el Abate D. Lorenzo Hervaz y Panduro, tomo 2?
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CAPITULO IX.

Extrañamiento de los Jesuítas de España.

Hemos dado una idea de la persecución sufrida por la Compañía
de Jesús en los reinos de Portugal y de Francia, aunque hasta cier-

to punto extraños á nuestra historia; pero indispensables para dar

á conocer el estado de la Provincia mexicana; los cargos que por esa

destrucción se le dirijieron y el influjo que tuvieron en la opinión

pública, respecto del ñivorable y altamente honorífico concepto de
que habían disfrutado los Jesuítas de México, desde su fundación

hasta mediados del siglo pasado. El asunto de que nos vamos á ocu-
par toca más directamente á nuestra Continuación, porque el rayo

que destruyó á la Compañía de Jesús en España, causó igualmente
el aniquilamiento de ella en México; las calumnias de que fué blan-

co en la Península, tocaron muy de cerca á los Jesuítas mexicanos,

y los efectos de la pragmática de 1767 se hicieron extensivos á to-

das las provincias sujetas entonces á la dominación española. El
mismo plan adoptado para referir los sucesos de Portugal y Fran-
cia, será seguido respecto de los de España. La historia de cerca de
cien años los ha puesto en toda su luz: nada repetiremos ]3or lo re-

lativo á estos últimos, limitándonos eomo en los otros á solo enun-

ciarlos y exliibir sobre ellos los testimonios de la prensa histórica

protestante y liberal, como en los primeros.

La expatriación de los Jesuítas de España, tuvo todos los carac-

teres de una conspiración contra la Compañía de Jesús en todos los

reinos borbónicos y esta fué una reflexión que no se ocultó á los

hombres pensadores,de la época. Ella consiste en la exacta y per-

fecta semejanza que se encuentra entre la persecución excitada con-

tra los Jesuítas de Portugal y Francia, puesta en práctica en Espa-

ña. Aquí se reconoce la misma marcha, los mismos agentes, el mis-

mo espíritu destructor y los mismos medios para llegar al fin pro-

puesto: el mismo espíritu anti-religioso, calumnias atroces, alega-

tos sin fundamento, injusticias manifiestas, procedimientos contra-

rios á las leyes de la justicia, de la religión y de la moral; penas pro-

nunciadas contra los que rehusasen someterse á las órdenes dictadas

por la tiranía; destierros severos; digámoslo de una vez, un decidido

empeño en sacrificar la vida de los injustamente proscritos é ini-

cuamente sentenciados. Solo una diferincia, y bien sustancial so
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nota en la secuela de este negocio: la contradicción palmaria entre

unos decretos, donde se expidieron, como en los dos primeros rei-

nos, y las tinieblas que estudiosamente se difundieron en el últmio,

en que todo fué obra del misterio y nada se alegó para justificará

los ojos de los pueblos aquella inaudita providencia. Esta diferencia

no es tan insignificante como parece: ella prueba una conspiración

urdida por muchos, en que solo se pusieron de acuerdo en el fin, de-

jando á la elección particular de cada uno los medios y tal es el ver-

dadero carácter de esa verdadera conspiración; pues como observa el

moderno historiador Cesar Cantú, hablando cabalmente de esta mis-

ma materia: "siempre que declaran guerra á una persona ó institu-

ción, hombres y partidos que no amionizan entre sí, y que acuden á

todos los medios sin reparar en nada, puede afirmarse que esta guer-

ra tiene una causa enteramente distinta de la que quiere darse á

entender." ¿Y qué medios más contrarios que los usados en esta

causal ¿qué mayores contradicciones ha ofrecido nunca un proceso

en el mundo como el de los Jesuitas! Voltaire tenia razón cuando

hablando de él escribia: "Lo que hubo de más extraño en su desas-

tre casi universal, fué, que fueron proscritos en Portugal, por ha-

ber degenerado de su instituto y en Francia por haberse conforma-

do demasiadamente á él [1]." La Espafia y á su imitación los de-

más reinos borbónicos vacilaron entre tan absurdos extremos; pero

comprometidos ya en la conjuración, tomaron un camino más expe-

dito y menos sujeto á objeciones: el secreto délos motivos y la uni-

formidad en la sentencia. No quedaba por cierto otro recurso para

desempeñar su papel ante la multitud incauta y nada pensadora.

El extrañamiento de los Jesuítas de España y de todos sus domi-

nios llamó justamente la atención pública, por lo inesperado de aque-

lla providencia, y por lo ageno de ella en un país católico, en que

de muchos siglos atrás no se conocían ningunos partidos opuestos á

la religión, y en que afortunadamente gobernaba un rey piadoso,

justiciero y recto en todas sus disposiciones. Así es que aún á falta

de un juicio, aún contra la propia convicción, y^ haciendo violencia

á su opinión individual, muchos juzgaron reos á los Jesuítas de los

más atroces delitos, á vista de aquella sentencia condenatoria á una
pena tan grave como el destierro; otros suspendieron su juicio, en

razón á lo que veían por sus ojos tan en contradicción con la terri-

ble pena impuesta á rehgiosos reputados generalmente muy obser-

vantes y útiles á la religión y á la sociedad; y muy pocos en fin fue-

ron los que llegaron á entrever en aquel suceso el efecto de una
maniobra anti-religiosa y una repetición de lo que la Compañía de

Jesús había sufrido desde su nacimiento de los enemigos todos del

(i) Siglo de Luis XV, pág. 354.
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catolicismo. Todos ansiaban conocer la verdad; pero las tinieblas

eran muy densas para poder descubrirla: necesario era tiempo para
conocerla en toda su plenitud, pues según la expresión de Cicerón,

por sí misma ella se defiende contra todos los ingenios y astucias,

contra todas las artes y asechanzas de los hombres.

Ese tiempo ha llegado y vamos á manifestar en toda su luz, cuan-
to no pudieron descubrir ni aún remotamente en esa providencia

con toda su perspicacia, ingenio y buena fé nuestros mayores.

La destrucción de la Compañía de Jesús en España fué obra de
la cabala de los jansenistas y de los impíos del siglo pasado, titula-

dos filósofos, y cuyos principios publicados especialmente en la En-
ciclopedia, habían corrompido ya á multitud de gentes en las cortes.

Xo fué efecto de la corrupción de la Orden en sus costumbres y doc-

trinas, ni tampoco una consecuencia de las persecuciones sufridas

en los reinos fidelísimo y cristianísimo: ella databa de mucho tiem-

po atrás y la conjuración que debia llevarla á cabo estaba urdida

con mucha anticipación. Los papeles de la época y las investigacio-

nes posteriores de respetables historiadores van ú. ministrar las prue-

bas.

En 1773 se publicó un papel en Roma con el título de "Reflexio-

nes de las cortes borbónicas sobre el jesuitismo," en qu-e se hacían

varias observaciones, injuriosas algunas al Sr. Clemente XIV, sobre

lo que retardaba el decreto de abolición de la Compañía de Jesús,

tan solicitado por esas Cortes, especialmente por la de España, cu-

yo embajador era el Conde de Florida Blanca. Contestóse á ese pa-

pel insultante con otro intitulado "Irreflexiones de dichas reflexio-

nes," en que se consignaron los hechos siguientes que nadie osó des-

mentir:

"En el mes de Julio de 1758 fué elevado Clemente XIII al Pon-
tificado. En aquel mismo año celebraron los Jesuítas su exaltación,

con una oración panegírica en el Colegio Romano, y con una públi-

ca Academia de letras y artes, en el Seminario Romano. El primer

acto de obsequio lo exigía la costumbre: el segundo lo pedía la cir-

cunstancia de hallarse á la sazón dos sobrinos de Su Santidad en

aquel Seminario. Apenas se sabía en Roma por entonces, que Bene-

dicto XIV en los últimos periodos de su vida había expedido un breve

designando al Cardenal Saldaña como Visitador de los Jesuítas en to-

dos los dominios de S. M. Fidelísima: y á ningún hombre de juicio,

podía dicho Breve ser argumento suficiente, para adivinar los suce-

sos que de allí á poco se siguieron. Y sin embargo, todos fueron

exactamente predichos en cierto pasquín, que uno de aquellos dias

se fijó en una de las puertas del Colegio Romano. Hablaba el Poeta

con los Jesuítas, y diciéndoles que estas Academias eran antorchas

encendidas para sus funerales, añadía estos versos:
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La España y Portugal

Os lanza y aborrece;

Presto, según parece,

La Francia hará otro tal:

¿Y en Roma, qué esperáis,

Por más que al Padre Santo asi aduláis?

''Muchos hubo que leyeron este cartel, y aún muchos que lo co-

piaron. El poeta solamente falló en el orden cronológico de los su-

cesos, y tal vez este error no fué casual. El deplorable estado de

salud en que cayó el Ptey Fernando VI, fué probablemente la causa

de no haberse anticipado á Portugal, España, en la expulsión de los

Jesuítas. No se hallaba por entonces tan soHcito Portugal, como
después lo estuvo con motivo del suceso ruidoso, poco después acon-

tecido en Lisboa: de este hecho se valió el Ministro, que habia llega-

do á ser el arbitro de aquel Reino, para extinguir las más ilustres

familias y desterrar á los Jesuitas. Toda la Europa leyó los papeles

pubhcados por él, á fin de justificar una y otra ejecución; y de esos

mismos papeles infirió toda la Europa cuan poco fundada iba en ra-

zón, por lo menos la segunda. Llegaron ellos á Roma há^a el fin de

1758, } al mismo tono que pensaba y hablaba la Curia, al mismo
hablaban los ]\Iinistros de las Cortes extrangeras, al mismo los Pre-
lados, y al mismo generalmente cuantos no estaban enteramente des-

tituidos de discreción. Tornóse á hablar de ello al cabo de un año,

en una conversación de personas respetables, entre los cuales se ha-

llaba el Ministro de España D. Manuel de Roda, que ahora, (1773)
reside en Madrid, é influye más que todos en los presentes sucesos.

Unióse también él con los otros, en orden á reconocer lo inconclu-

yente de aquellos manifiestos, y añadió, que más cuenta le hubiera
tenido á aquella Corte, haber ahorrado el trabajo de dar satisfacción

al público, no estando obligado ácllo Príncipe alguno. "Si algún dia

'^sucedelo mismo en España (habia ya pasado á reinar en ella Carlos

''III) no nos meteremos (dijo él) en este embarazo." Llamó la atención

semejante dicho á uno de los Cardenales presentes, y le preguntó:
si él se persuadía que también de España serían arrojados los Jesuí-

tas. "No me queda la menor duda, que así será (replicó el Ministro),

"y apenas acontezca la muerte déla Reina aladre, verá vuestra Emi-
"nencia si tenia razón de creerlo." Vire todavía este purpurado, y
podrá dar fé auténtica de ello, siempre que lo pida la ocasión. Fuera
de que no es ese el único de los Cardenales vivos todavía á quienes
dicho Ministro predijo con toda aseveración esa trajedia, y no es
creíble que no la predijese también á Clemente XÍV, á la sazón
Cardenal, con (juien se sabe que tuvo una íntima correspondencia."
Hasta aquí el citado escritor.
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Antes de pasar adelante haremos observar que no es este el único

testimonio que tenemos que alegar sobre la conspiración fraguada

por Roda contra los Jesuítas. Este es un hecho público en el dia

por las revelaciones de la correspondencia particular de este Minis-
tro publicada por Cretineau-Joly [IJ, y que ya habia descubier-

to el protestante Coxe, quien no solamente ha demostrado que Ro-
da era declarado jansenista, que tenia una extrema antipatía á los Je-

suítas, y "en cuanto á su expulsión hay fundamento para creer, son

palabras del historiador, que esa idea dató desde el momento mismo
de su entrada al ministerio en 1763, trabajando sin descanso en rea-

lizar ese proyecto, con la cooperación de una parte de los miembros
del gabinete, de una manera lenta por cierto, pero sistemática (2)."'

Sigamos nuestra relación.

"En 1760, sigue el autor de las Irreflexiones, se puWicó en Roma
un libelo lleno de hiél, no menos contra el Papa y sus ministros,

C{ue contra los Jesuítas, que tenia por título Los Lobos sin Máscara.

En la tercera parte se leía una nota en la cual se sujería en tono

burlesco á la serenísima República de Genova, la especie de hacer

liga con los Jesuítas del Paraguay para sujetarla Córcega, y se aña-

dían estas palabras: bástales solo á estos belicosos conqmñcros de Je-

sús, que la PicpiMica á título de gratitud acoja en sus Estados á sus

liermanos, que de aquí á poco expelidos de la España y por consiguien-

te de Xápolcs y Sicilia, vendrán á Ifcdia á nuestra vecindad. En fin.

La Gaceta eclesiástica de París concluye el mismo autor, órgano co-

mo es público del partido jansenista, desde Octubre de 1766, ha-

blando de una promoción de Cardenales hecha por el Señor Cle-

mente XIII, actual Papa, al dar la noticia de ella, lamentándose de

que no hubiera sido incluido cierto prelado del partido, agregaba:

"Es admirable que los Jesuítas se muestren tan orgullosos en Roma
estando ya desterrados de dos Reinos, y cuando actualmente se es-

taban dando las disposiciones para arrojarlos de algunos otros." Y
nótese que la expulsión de España que consigo acarreó las de las

dos Sicilias, fué ejecutada en Abril del año siguiente, y no tardaron

en seguirlos Parma y ^lalta.

Y si á esto agregamos lo que se trabajó para la caída del P. Rá-

bago confesor de Fernando VI, y la del ministro Ensenada, de que

habla el citado Coxe, nos convenceremos más de que la ruina de los

Jesuítas en España fué efecto de una conspiración premeditada con

mucha anticipación, y como en Francia un triunfo de la filosofía y
del Jansenismo, según lo veremos adelante, y no resultado de crí-

[i] Clemente XIV y los Jesuítas, cap. 2"

[2] La España bajó los reyes de la casa de Bcrbon, tomo V, pág. 38 y 42.
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menes de los Jesuítas Españoles. A esto debemos añadir los prelu-

dios de este acontecimiento en el nombramiento que desde 1763 se

hizo en la Península Española y aún en nuestro país de Prelados

eclesiásticos y otros funcionarios, enemigos ó notoriamente desafec-

tos á los Jesuítas, según lo ha revelado la historia: "Púsose gran

cuidado, dice un respetable escritor de la época, en examinar quien

había estudiado con Jesuítas ó tenia con ellos relación de amistad

dentro del cuarto grado, á fin de no sacar de este gremio para Obis-

pos ni dignidades, ni empleos de consideración, y valiéndose de la

disposición de S. M. contra los Colegios para acabar de llenar con
manteos los Consejos todos [1]."

Pasemos ahora, antes de exponer los sucesos á que se atribuyó la

expulsión de los Jesuítas de España, á dar á conocer las opiniones re-

ligiosas de sus principales agentes, entre los cuales hizo el primer
papel el célebre Conde de Aranda. Escuchemos al moderno histo-

riador D. Vicente de la Puente, sobre el volterianismo de la Corte
de Cários III.

"En otros reinados el carácter del monarca, influía en la marcha
de los asuntos eclesiásticos, al tenor de sus ideas; mas en el reinado
de Cários III las ideas del monarca nada tuvieron de común con la

marcha de los negocios. El monarca era profundamente religioso,

prudente, justificado en sus resoluciones y de conducta muy honra-
da, e.i términos, que, durante su larga viudez, la corte fizgona que
le rodeaba, no tuvo ocasión de achacarle ningún desliz. . . .Algunos
biógrafos lian pintado á Cários III como hombre no tan solo reli-

gioso, sino más bien supersticioso. . . .Mas fueran las que se quisie-

ren la devoción y religiosidad del Rey, es cierto que su reinado íué
poco favorable para la Iglesia de España, por la poca ó ninguna re-

ligión de alguno de sus ministros. El Conde de Aranda vivía en re-

laciones íntimas con d'Alemberl", Condorcet, y el abate Raynal; los

enciclopedistas le embriagaban con su incienso, y Voltaire en un
arranque de entusiasmo suspiraba por media docena como él para
regenerar á España. Voltaire no tenia razón en esto: en la corte de
Cários III había algunas docenas de hombres como el Conde de A-
randa, si bien no llevasen su cínica impiedad hasta el punto que la

llevara aquel. Cuando se celebró el autillo de D. Pablo Olavide, se
liízo que asistieran á él, de orden del Inquisidor general, sesenta in-
(Hvíduos de la grandeza. Consejos y el ejército por vía de lección y
amenaza (2)."

Lo mismo han confirmado, casi en iguales términos los trozos que

(i) Manuscrito del P. Ceballos. religioso de S. Gerónimo, publicado en La Esperanza (pe-
riódico español) en el año de 1857, art. X.

(2) Historia eclesiástica de España de Alzo-: adiciones por D. Vicente de la Fuente, to-
ir.o 3'.' pág. 376.
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aún existen de la eovrespondencia de esos filósofos con Aranda, á
quien llamaba Voltaire el favorito de la filosofía. El citado Condor-
cet le escribía de esta manera: "La filosofía va á reinar sobre la Euro-
pa. Sus ministros se vuelven los de los Reyes, y la libertad francesa
después de haber hallado en vos su admirador durante vues-
tras desgracias, vá á reconocer uno de sus defensores contra la su-

perstición y el despotismo. El destructor de los Jesuítas será el ene-
migo de todos los tiranos. Me parece ver al mismo Hércules lim-

piando el establo de Augia, viéndoos destrozar esta vil canalla, que
con el nombre de sacerdotes y de nobles, son la úlcera del Estado
Entre tanto, vos sois el ejecutor testamentario de los filósofos con
quienes habéis vivido, y la sombra de d'Alembert vaga sobre los lu-

gares que habitáis (1)." Y el protestante Coxe habla así en su obra
citada (págs. 127 y 128): "se sabe que el Conde de Aranda estuvoli-

gado durante su permanencia en París con los autores de la Enciclo-

pedia; y en su comercio fué donde tomó aquel vivo deseo de inno-
vación que lo atormentaba. Siempre conservó sus relaciones con
los filósofos franceses. Cuando después de su presidencia del Conse-

jo de Castilla, era Embajador en París, visitaba frecuentemente á

d'Alembert, Condorcet, el abate Reynal, y cuantos hombres distin-

guidos en las ciencias y letras contenia entonces esa capital." Sabido
es lo que entendía el autor protestante por esos hombres distinguidos

al ver citar los nombres de los enciclopedistas que acaban de leerse.

Los célebres historiadores protestantes de la época, cuyos nom-
>i>res hemos citado repetidas veces, han sido de la misma opinión: to-

dos convienen con más ó menos claridad en el filosofismo de Aran-
da. Schoell decia: "Embriagóse (Aranda) con los inciensos que que-

maban en su altar los filósofos franceses; no conocía mayor gloria

que la de que se le contase entre los enemigos de la religión y de los

tronos (2):" y Schlosser dice: "Aranda fué el mismo que habien-

do renunciado sus empleos en España, haciéndose nombrar embaja-
dor en París, brilló diez y seis años en la sociedad de los filósofos,

sin participar de la p3tulancia de muchos de ellos [3]."

Opinión es esta tan general, que el historiador César Cantú la ha
consignado hace poco en su Historia Universal, copiando el siguien-

te pasaje del Marqués de Langle en su viaje á España: "El Conde
de Aranda, dice, es el único español de nuestros dias [escribía en

1785] de quien la posteridad pueda decir:—Es el que quería grabar

en el frontispicio de todos los templos, y reunir en un mismo escu-

do los nombres de Luteio, Calvino, Guillermo Penn y Jesucristo

Es el que quería se vendiesen las ropas de los Santos, las alhajas de

(i) Correspondencia de Condorcet.
(2) Obra citada.

(3) Historia de las revoluciones e'^c. tom. I. pág. 78.

/
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las vírgenes, los candeleros, los vasos sagrados, etc., y se invirtiese

su producto en puertos, posadas y caminos reales." Últimamente

Mr. Villemain, ex Ministro de instrucción pública en Francia y fa-

moso por su odio á los Jesuítas, en una obi-a publicada en nuestros

dias ha echado el sello á cuanto en el particular se había escrito, ex-

presándose así: "No puede uno figurarse ñícilmente que bajo ciertos

aspectos, la acción de las ideas de Voltaire era á mediados del siglo

XVIII, más poderosa, más pronta en Madrid y en Lisboa, que en

París, y sin embargo la liistoria lo atestigua El Conde de Aran-

da había vencido en España á la Compañía de Jesús. . . .él recibía

en París los elogios encarecidos de los filósofos El mismo espec-

táculo, el mismo contraste se nos presenta en Portugal [1]."

Este influjo del filosofismo francés en España, que acaba de des-

cribir el último escritor citado, es otro heclio no menos sabido el

dia de hoy y referido por los historiadores protestantes arriba cita-

dos, que todos convienen en que el espíritu de impiedad fué la cau-

sa primera de la destrucción de los. Jesuítas. Sismondi se expresa en

estos términos: "El cúmulo de acusaciones, las más veces calumnio-

sas, que encontramos hechas á los Jesuítas en los escritos del dia,

tiene un no sé qué de aterrador y espantoso. . . .La persecución con-

tra los Jesuítas se extendió de un país á otro con tal rapidez, que

apenas puede explicarse. Choiseul hizo de ella un negocio personal.

Puso su conato principalmente en arrojarlos de todos los Estados de

la casa de Borbon, y se aprovechó para ese objeto de la influencia

que había adquirido sobre el Rey de España, Carlos III (2)."

Coxe y el citado Schoell como veremos adelante, son del mismo
parecer, y atribuyen una parte m,uy activa de las intrigas de 1766

al dicho ministro francés, á pesar de la negativa del libehsta Saint-

Priest, que procurando hacer valer cierta comunicación del citado

Ciioiseul, ha alegado en apoyo de su dicho, que no constaban oficial-

mente las relaciones entre el Duque y Aranda. Pero este argumen-

to ha venido á tierra con lo escrito por de Flassan, en que hablan-

do á propósito de esas negociaciones relativas á los Jesuítas, entre

ks cortes de Francia y España se expresa así: "El tiempo no ha re-

velado todavía esas negociaciones, ni las revelará acaso jamás, por-

que muchas de las diligencias que las acompañaron, se hicieron por

bajo de cuerda ó por medios indirectos. Así el Duque de Choiseul,

no tenia correspondencia para este objeto con el embajador del Rey
en Madrid, sino con el abate Beliardy, encargado de los negocios de

la marina y del comercio de Francia en Madrid." Y en otra parte

dice: "El Duque de Choiseul conservó la correspondencia de los ne-

[i] Curso de literatura francesa, en el siglo XVIII, toni. III, lect. 37.—"París 184I.

[2J Obra citada, toni. XXIX, pág. 369.
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gocios extranjeros con Portugal y Espafia, aún después de haber en-

tregado la cartera de este ministerio á su primo de Praslin, y cuan-
do solamente era Ministro déla marina (1)." Veáse unaliueva prue-
ba de la falta de documentos oficiales de que con nosotros se lamen-
tan los historiadores que no se fian para escribir en desacreditados ma-
nuscritos é infames libelos. Pero el caso era hacer más densas las ti •

nieblas del misterio.

Otra prueba del influjo del filosofismo en España nos la dáel escri-

tor anglicano Adam, y consiste en las consecuencias de la destruc-

ción de los Jesuítas, tan perjudiciales á la causa de la rehgion: "Se
pueden poner en duda, dice, sin herir susceptibilidades, los crímenes

y las perversas intenciones atribuidos á los Jesuítas, y es más natu-
ral creer que un partido enemigo, no tan solo de su establecimiento

como corporación, sino de la Religión cristiana en general, provocó
una expulsión á que los gobiernos se prestaron con más gusto cuan-

to que les resultó de ella un interés positivo: el de sus riquezas [2]."

Adelante tendremos ocasión de exhibir otros testimonios del mismo
género.

Pasemos á referir el primer pretexto que se presentó para la ex-

pulsión de los Jesuítas de España, las causas que se alegaron para

ella, las personas que intervinieron en ese negocio, los porme-
nores de esta providencia y el juicio emitido por la historia acerca

d^todos estos puntos y del modo con que se verificó, dejando para

otro lugar lo relativo á los Jesuítas mexicanos.

''Desde el año de 1764, (se escribía esto en 1800) algunos Jesuítas

franceses, arrojados de su patria, hablan ido á buscar un asilo más
allá de los Pirineos. El Obispo de Gerona,, habia sido dominico, y que
no amaba á la Compañía, consultó á la corte de qué modo debía tra-

tar á los que se habian refugiado á su diócesis. A pesar de su des-

trucción pronunciada en Francia por los Parlamentos, los miraba
siempre como religiosos. Si pues eran tales, debían vivir en las ca-

sas de su orden, y no en el mundo, donde no podrían ser tenidos

sino como religiosos vagamundos, los cuales según los cánones es-

tán sujetos á la pena de la reclusión. Mas como el ministerio ha-

bía prohibido á los Jesuítas Españoles recibir á sus hermanos Fran-
ceses, se hallaba, decia este prelado, en un grande embarazo, y pe-
dia instrucccions para arreglar su conducta. No le habría sido difícil

el saber por sí mismo la que debía observar, tanto más, cuanto que
á ningún otro Obispo de España había ocurrido semejante escrúpulo..

Hay pues lugar de creer, que esta fuese una trama urdida entre él

y los enemigos de los Jesuítas. Sea lo que fuere esto sirvió de pretexto

(i) Historia de la'diplomacía, tomo V. pág. 430.
(2) Historia de España tomo IV, pág. 271.
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para reunir en Madrid un Consejo extraordinario.—El fiscal de Castilla

comenzó á hablar. Dijo este "que era necesario no solo arrojará los

Jesuítas franceses de los estados del Rey de España, sino también ú

los que habían nacido sus subditos." Pintólos de una manera muy des-

favorable, y aprovechó todos los rasgos esparcidos contra ellos en

los libelos de los jansenistas, y en los informes de los procuradores

generales de los Parlamentos.

En este Consejo sin dada fuó donde se escuchó aquel inicuo cargo

j lecho á los Jesuitas y que refiere Müller en estos términos, hablando

de su destrucción, en los reinos borbónicos: "Xo tardó la España

dice, en seguir el ejemplo de Portugal y de Francia, y el fiscal de

Castilla, Campomanes, litigó en su contra: hízoles un crimen de la

humildad de su exterior, de las limosnas que prodigaban, de los cui-

dados que prestaban á los enfermos y encarcelados; y los acusó de

servirse de estos medios para seducir al pueblo y comprometerlo en

sus intereses (1)." "El fiscal de Aragón, continúa el escritor citado

arriba, fué de parecer contrario, hizo la apología de los Jesuitas, ma-

nifestó los grandes servicios que habian prestado, y todavía presta-

ban á la monarquía española, y concluyó que debían ser conserva-

dos. Seírim todas las apariencias, este negocio debió haber tomado

un giro que les habría sido desfavorable, sin la reina viuda de Es-

paña, Isabel Farnesio, madre de Carlos III. Esta princesa que lo

había colocado sobre el trono de Ntipoles y que había hecho un gran

papel en España durante la vida de Felipe V sii marido, percibió

desde el palacio de S. Ildefonso, donde se había retirado, las turbu-

lencias que se suscitaban contra los Jesuitas, estimados y protejidos

por ella. Dirijióse á jMadríd, habló con energía á su hijo, aún le hi-

zo arjiargas reconvenciones y obtuvo de él que se les dejase aquella

existencia que los reyes sus predecesores les habian asegurado des-

de su establecimiento en España. Desgraciadamente para ellos, la

Reina nnu'íó poco después; y por atpiel tiempo hubo en Madrid una
insurrección, que los enemigos de los Jesuitas no dejaron de atri-

buirles (2)."

La historia de este motín, atribuido á. los Jesuitas y que fué un
misterio para el común de las gentes, aunque no para los hombres
jiensadores, á quienes sin embargo se procuró ofuscar, en el día

está suficientemente esclarecida por modernos escritores. Veamos
como se expresa el citado La Fuente: "Las medidas imprudentes de
Esquiladle para reformar el traje español, habian servido de pretex-

to en Madrid para un motín popular, que se aumentó por falta de
energía y el miedo espantoso de los cortesanos. Una mano oculta

(i) Obra citada, tom. III pág. 117.

{2) Importancia del restablecimiento de los Jesuítas, reimpreso en México en :84S, pág, 65.
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excitaba al populacho á cometer desórdenes: el pueblo de Madrid
quedó tan á sus anchas en aquel pronunciamiento, que envió todo

un calesero por embajador al Rey, el cual había huido á refugiarse

en Aranjuez. Los Jesuítas consiguieron calmar á algunos de los su-

blevados, pero aún lo consiguió más la mano de liierro del Conde de

Aranda, el cual, aunque amigo de Voltaire y los enciclopedistas, en-

tendía muy poco de achaques de soberanía popular. Buscóse el orí-

gen del tumulto, y se designó por fautores á los Jesuítas: á los ojos

de los cortesanos era un crimen haber contribuido á cortar un motin

que ellos habían provocado, y la popularidad de que gozaban los

Jesuítas con la gente pobre se les acumuló por crimen (1)."

La futilidad de este cargo fué reconocida desde que se dirijió á

los JesTiitas, El filósofo d'Alembert, escribía así á Voltaire: "¿Creéis

acaso, el contenido de la carta de M. de Osuna leída en pleno Con-
sejo, y que dice que los Jesuítas habían formado el complot de ase-

sinar el Jueves Santo, (en buenos días, buenas obras) al Rey de Es-

paña y á toda la ñuuilía real? ¿No creéis como yo, que á pesar de

que son bien malos, no son tan locos que piensen en hacer eso, y no

desearíais que esta noticia se pusiese en claro! (2)." Saint Príest con-

viene en lo mismo: "Una oscuridad impenetrable, dice, rodea toda

vía las causas de la expulsión de los Jesuítas en España. Jamás mo-
tivo más ligero produjo resultado más decisivo. El nombre dado por

la historia á este acontecimiento demuestra su futilidad: se le llamó

el motín de Jos sombreros. . . .El ministro Esquilache quiso prohibir

las capas y los chamhergos; pero este ministro era napolitano y los

españoles no quisieron obedecer, y se sublevaron. .. .Ni la fuerza

armada, ni la Magestad real pudieron apaciguar el motin: solo los

Jesuítas lo consiguieron con tanta facilidad, que fueron acusados de

haber fomentado la revuelta. Lo creyó el Rev y nunca lo olvi-

dó.... (3).''

El luterano Cristóbal de Murr, hace otra relación, que confirma

la opinión de La Fuente sobre que los fautores de ese motín fueron

los cortesanos. Dice así: "En el momento de su muerte el Duque
de Alba puso en manos del Inquisidor mayor, Felipe Beltram, Obis-

po de Salamanca, una declaración en la que se leía, que había sido

uno de los autores del motin de los sombreros, y que lo había fo-

mentado en 1766 por odio á los Jesuítas y para que se imputase á

ellos. Confesaba también en ella haber compuesto en gran parte la

supuesta carta del Gfeneral del Instituto contra el Rey de España.

Reconocía así mismo haber inventado la fábula del Emperador Xí-

(i) Lugar citado arriba.

[2j Correspondencia.

f3] Obra citada, pág. 52.
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colas I, y ser uno de los que habiaii acuñado moneda con_ la efigie

de este falso monarca. Añade este escritor que en 1776 dio la mis-

ma declaración por escrito á Carlos III (1)."—"Bien puede crearse

esto, observa el citado de la Fuente, del que vendido á la política

de Inglaterra, contribuyó á las intrigas de Keene para derribar á

Ensenada. En el motin de Esquilache hizo que se dieran vivas á En-

senada de cuyas resultas se volvió ú confinar á este honrado espa-

ñol. El P. Ceballos atribuye expresamente el motin al Duque de

Alba, y al mis.iio todas las maquinaciones de mal género contra los

Jesuitas (2)." Schoell avanza mtís: 'sSe supuso desde luego al parti-

do francés en Madrid hahcr sido el instigador dd motín y después

al mismo gobierno de esa nación. El duque de Choiseul hizo recaer

las sospechas del Rey sobre los Jesuitas, y á esta acusación se dio con

íacihdad tanto mayor crédito, cuanto que precisamente esos Padres

habían apaciguado el tumulto y al retirarse el pueblo habia grita-

do: ¡Vivan los Jesuitas! (3)."

El anglicano Coxe, á pesar de sus prevenciones protestantes con-

tra los j'esuitas, hablando de este motin y refiriéndose al despacho del

marqués de Osuna citado antes, se expresaba así: "Deber es de to-

do historiador y entra este en los sentimientos de todos los hombres,

el defender la causa de la humanidad, de atribuir nmguna impor-

tancia ni dar crédito ligeramente á vagas acusaciones ó á rumores

sóbrelos grandes crímenes, difundidos secretamente contra los miem-
bros de esta Compañía por sus enemigos que han tenido interés en

infamarlos, sobre todo cuando ellos no podían defenderse. Así es que

no podemos sin las más convincentes pruebas, dar fé á los cargos di-

rigidos contra esta Orden después de su expulsión. . .
.'' Y hablando

en seguida de la disposición de los dos principales agentes de esta

catástrofe mucho antes del motin, añade: "En cuanto á la expulsión

de la Conqiañía de Jesús, hay fundamento de creer que la idea de

suprimirla data desde el momento de su entrada al ministerio (de

Roda): porque desde entonces una parte de los miembros del gabi-

nete la promovía sin cesar de una manera aunque lenta, sistemá-

tica. . . .Aranda entraba gustosamente en los planes todos de Roda:
sobre todo como liombre ilustrado hacia igualmente votos por la

supresión de los Jesuitas. . . .>Sí, j)ues, [en el motin contra Esquila-

che], no existían á decir verdad motivos reales, supiéronse sembrar
apariencias para atribuir el movimiento de la capital á las manio-
bras áe los Jesuitas ó de sus protectores [4]."

No entra en nuestro* plan referir toda la historia de la expulsión

(i) Obra citada, tom. IX, pág. 222.

(2) Lugar citado arriba en la nota.

(3) Obra citada, tom. XXXIX, pág. 162.

[4J Obra y tomo citados, pág, 16, 41 56 y 57.
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de los Jesuítas de España. Acerca de esta existen multitud de obras

en Europa 3* aún en nuestro país y á ellas remitimos 11 los que quie-

ran conocer todos los detalles de esta catástrofe. Siguiendo por lo

tanto el mismo sistema que en la relación de los sucesos de Portu-

gal y Francia, nos limitaremos como ya lo hemos dicho, á exponer
el juicio de la ilustrada y justa posteridad respecto de estos sucesos.

Prosiguiendo, pues, nuestro plan diremos: que ese motiu tan vo-

ciferado por el partido anti-jesuita, no fué otra cosa que un pretex-

to para su destrucción, como lo hubo siglos antes para la de los fa-

mosos templarios. Estos fueron extinguidos en Francia antes que en

ninguna parte. "El pretexto, escribe un contemporáneo, fué un mo-
tín del pueblo de París, debido á la vejación del ministerio. Los de-

latores fueron un expulso de la misma religión y otro hombre bajo,

ambos encarcelados por criminosos. Los cargos fueron sobre las má-
ximas execrables y la impía conducta del instituto, corrompido en

todos sus miembros. La resulta todos la saben, y el juicio que hoy
hacen los prudentes de aquella catástrofe, llena de ignominia á los

mayores hombres de aquella edad. Si no hubiera habido motín en

París, lo mismo hubieran sido extinguidos los templarios. Tres años

antes del motín, Felipe el hermoso, Rey de Francia, convidaba por

sus cartas al Duque de Borgoña, en cuyo poder se encontraron des-

pués, á que se juntase con él para esta extinción [1]."

Es el mundo según esto un relox de repetición de los mismos su-

cesos, como se verá en la expulsión de los Jesuítas españoles. Abul-

tóse de tal manera aquel insignificante motín, que ayudado por los

enemigos de los Jesuítas que rodeaban al Rey, entre ellos el Padre

Osma, franciscano y á la sazón confesor de Carlos III, religioso

intrigante y muy sospechoso de jansenismo, (como lo ha revelado

entre otros el protestante Coxe), Campomanes, Florida Blanca, etc.,

enemigos todos de los Jesuítas, que el Soberano, cuya opinión se

procuraba corromper con la multitud de escritos que se le daban á

leer contra los Jesuítas, especialmente de Portugal y Francia y aún

de América, como la famosa luocenciana, dispuso que se formara un

Consejo Extraordinario que entendiera en este negocio, y se compuso

de dos cámaras, una titulada de Justicia y otra de Conciencia, las que

se formaron naturalmente de enemigos de los Jesuítas. En el entre-
"

tanto se mandó levantar una averiguación sobre los agentes y cóm-
plices en el motín contra Esquilache. Parecía regular esperar el re-

sultado de esa averiguación, como que debía servir de base á los tra-

bajos del Consejo Extraordinario. Pero no fué así: dando por ciertas

y demostradas todas las imputaciones que se hacían á los Jesuíta

(i) "Esperanza," párrafo X.
28*
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de Madrid, el Extraordinario se ocupó de formar un resumen de to-

das las calumnias difundidas durante más de dos siglos contra- I»

Compañía de Jesús, en todos los países y por toda clase de autores^

recalcando muy especialmente en la acusación de revolucionarios y
regicidas, para alarmar de esta manera á Carlos III, haciéndole te-

mer por su vida.

Comenzóse, pues, la averiguación tanto en Madrid, como en otras

ciudades del reino, donde se dieron iguales comisiones á todos con

el más estrecho encargo del secreto: el resultado de todas ellas lo re-

fiere el citado Fiscal del Consejo de Castilla, en su famoso dictamen

de 1815 á vista de la causa instruida en el particular, y las declara-

ciones, no de los Jesuitas, pues á ninguno se examinó en el particu-

lar, sino de otros tres personajes reputados cómplices y procesados

como tales. De esta pieza oficial se deduce lo siguiente: que sin em-
bargo de varias denuncias calumniosas y de muchos testimonios fal-

sos, nada resultaba contra los Jesuitas sobre el motin de Madrid:

que los testigos fueron falsos, todos enemigos de los Jesuitas, y sus

declaraciones no eran otra cosa que dicterios, imposturas y las más
atroces mjurias contra la Compañía: que en lo tocante al motin, to-

dos declaraban especies inútiles y despreciables, de oídas, vulgares

y nada sustanciíd de propia ciencia. Eespecto á los supuestos cóm-
plices, D. Miguel de la Gándara^ el Marqués de Valdeflores y I).

Lorenzo Hermoso, nada resultaba en su contra, ni en lo particular,

ni con respecto á los Jesuitas*, que de todos sus papeles no solo no
resultaba la men9r sospecha, sino por el contrario, demostraciones

de su inocencia y de la de los Jesuitas en los alborotos de Madrid;

que á los tres expresados y supuestos cómphces solo se les tomó
una declaración y fué preciso parar en. sus procesos, por no resul-

tar de qué hacerles cargos; que después de haberse recibido el Bre-
ve suplicatorio de Su Santidad en favor de los Jesuitas, pidiendo que
se les oyera en justicia antes de proceder á su extrañamiento, se vol-

vió á remover su causa, aunque sin fruto y con la mayor arbitrarie-

dad, haciéndoles nuevos cargos á que dieron las más cumplidas sa-
tisfacciones. Entre ellas hay una muy notable y es que tres dias antes
del gran tumulto había precedido otro casual, en que el pueblo iba á

matar á un Alguacil, (pie cortaba capas y montaba sombreros, y ese
motin lo contuvo la Comiuiidad de Padres Trinitarios calzados,
junto á cuyo convento había sido el desorden, sin que á estos se
acusara de autores, como se hizo con los Jesuitas en el que ocurrió
después; alguno probó que carecía de relaciones enteramente con
los Jesuitas: otro que el coche en que se decía fué á visitarlo un Je-
suíta, iba ocupado por un Agustino que era su médico: en fin, todo
lo ocurrido en esa causa era tan miserable y pueril, que los mismos
Ministros y el Extraordinario se avergonzaron de (pie se hubiese es-
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crito y los presuntos reos desentrafiaron tanto las nulidades y false-

dades de su proceso, que habiendo pedido se escribiese en derecho,

por ios fiscales y que ellos lo harían por su parte, se opusieron es-

tos, porque las defensas debían instruir al público de la inocencia

de los Jesuitas; y el Consejo mand(3 en repetidas providencias á Her-

moso, que no maniíestase sus escritos bajo de graves penas, á lo que

tuvo que conformarse para salir de la prisión, aunque sufriendo el

destierro de cincuenta leguas de la Corte por diez años.

''Hasta aquí, añade erFiscal, las memorias sobre el motin de Ma-

drid y consiguientes procedimientos cuyo mérito y fidedignidad de-

ja el fiscal al juicio superior del Consejo, y al de los hombres im-

parciales que han dado lugar á la reflexión sobre las desgracias je-

suíticas, y concluye este punto reproduciendo las mismas observa-

ciones que mere'ciíS á la Europa imparcial, el modo clandestino y
doloso del proceder contra la Compañía en Portugal, la violencia de

condenar á todos sus individuos como sediciosos y tumultuarios sin

haber recibido siquiera la menor declaración á ninguno de ellos; la

torpeza de hacer extensiva la complicidad de un delito cometido en

Madrid, á los hombres residentes á la sazón en países distantes de la

Europa, en el Asia y América; y finalmente, la superchería de ha-

ber persuadido al Rey, que el extrañamiento consultado por el Con-

sejo Extraordinario, era una sentencia legal y justa, acordada con

conocimiento de causa y necesaria á la seguridad de su persona, di-

nastía y trono, como lo dio á entender en su exposición la junta

particular de personajes escogidos, á que se dispuso pasase la pri-

mera consulta del extrañamiento; para sorprender más el Real áni-

mo, y evitar que se separase en la resolución del principal intento

que era el del extrañamiento. Todo lo que hemos dicho acerca de la

incertidumbre de los otros motivos que concurrieron con este, y se

alegaron para obtener el triunfo de la destrucción de la Compañía

en España, elevan á un grado muy alto la presunción de la fidedig-

nidad de las noticias apuntadas, la de la poca sinceridad con que se

atribuyó á los Jesuitas el motin de Madrid, y los fines siniestros de

la especie del destronamiento del Sr. D. Carlos IH, á que se dijo,

consultaban en esta maniobra. ..."

En esta exposición del Fiscal, ya se trasluce algo de los motivos

secretos alegados para la expulsión de los Jesuitas. Los demás car-

gos que se les dirigieron por el Consejo Extraordinario, que por to-

dos fueron diez para consultar el extrañamiento, nada tenían de se-

cretos: unos no fueron sino repetición de calumnias y acusaciones

de libehstas, muchos años hacía refutadas victoriosamente: otras eran

extrañas á las atribuciones del Consejo y su bondad ó malicia eran

exclusivamente del resorte de la Iglesia: estos estribaban en juicios

ya fenecidos mucho tiempo antes á favor de los Jesuitas; aquellos
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des religiosas, usados por los herejes, 6 hechos particulares, de los que

algunos databan por más de dos siglos. El único, en fin, en que se acu-

saba á los Jesuitas de rebeliones y tumultos, era refiriendo los sucesos

del Paraguay y el motin de Madrid; respecto de las primeras, los Je-

suitas ha'bían sido ya vindicados ante ios tribunales; por lo que hace

á los últimos, acaba de verse su nulidad; y de todas maneras no de-

bía reputarse como motivo secreto para la expulsión, sino que bas-

taba simplemente exhibir la sentencia que sobre ellos había recaído,

exponiendo las piezas del proceso. Otros motivos había entonces ver-

daderamente secretos, pero que casi por el mismo tiempo se descu-

brieron, y que el dia de lioy son un punto histórico.

Hablamos de las famosas cartas atribuidas al _P. General de los

Jesuitas, que fueron las que hiriendo en lo más vivo á Carlos III, lo

decidieron al golpe premeditado por los filósofos y jansenistas de

España, de que ya dimos alguna idea aunque confusa, liablando de

la retractación del Duque de Alba. Antes de ocuparnos de este pun-

to, en que convienen todos los historiadores modernos, haremos ob-

servar, que si el pretexto del motin fué tan fútil como se ha visto,

tan ilegal su averiguación, y tan propio con la marcha que se siguió

en ella para perder á las personas más inocentes, de que desgracia-

damente tenemos tanta nudtitud de ejemplos en todas las revolucio-

nes del presente siglo; el declarar un crimen atroz por solo papeles

y cartas, cuando nada hay más fácil que ñdsificar letras y firmas,

como lo acreditan las precauciones que se toman en los bancos y ca-

sas de comercio, y las exquisitas diligencias que se practican en es-

ta clase de acusaciones para fallar en ellas, es el extremo de la im-

previsión de los jueces y de la ceguedad ó malignidad délos que dan

crédito, sin las debidas pruebas á esta clase de denuncias, sean las

que fueren el a})arato con que se presenten, las presunciones en que

se pretendan fundar, ó los simples datos con que se solicite poner

fuera de toda duda la culpabilidad del acusado, exhibiendo estos do-

cumentos como cuerpo de delito.

Desde el año de 1800 se escribía lo que sigue, en un escrito que

ya hemos citado: "Un falsario había llegado á imitar tan bien la le-

tra de un Jesuíta, que gozó de una grande estimación en España, y
ocupó los primeros cargos de su orden, que habría sido muy difícil

(d distinguir la copia del original. Habíase fabricado bajo el nombre
de este Jesuíta una carta, en la que había rasgos muy picantes con-

tra Carlos 111, y en ([ue se su[)onia que sus hermanos tuviesen los

mismos sentimientos que él. Diéronse prisa en hacer llegar á manos
del Rey esta carta, que lo iiTÍtó como era justo, contra todos los Je-

suítas, y le inspiró contra ellos las preocupaciones más funestas, fo-

mentadas por su confesor y por algunas otras personas indignas de



—221—
su confianza. ¡Triste destino de los Príncipes, de venir á ser, sin que
frecuentemente puedan ellos mismos advertirlo, las víctimas de la

bellaquería y de la maldad!—La falsedad de esta carta fué, por otra

parte, reconocida posteriormente. Ella fué presentada en Roma, co-

mo un documento de prueba contra los Jesuitas, cuando el Rey de
España procuraba con mucho calor su destrucción ante el Papa Gan-
ganelli. Se dice que á Pió VI, aquel Sumo Pontífice cuyo nombre
inmortal será consagrado en los fastos de la religión por sus virtudes

y heroica constancia en soportar todos los males de la adversidad,

siendo entonces cardenal, chocaron algunos rasgos que le hacían sos-

pechosa la tal carta. La examinó más detenidamente, y reconoció

<|ue la marca distintiva que todo fabricante pone al papel que sale

de su propia fábrica, no era la que se acostumbra en España, sino la

de que se hace uso en Italia, donde había sido escrita esa carta. Es-

ta prueba de hecho destruyó hasta la evidencia, la impostura, y ha-

bría sido de desear que Carlos III hubiese podido ser informado de

ella (1)." El Barón de Henrion aún hace más evidente la impostura,

aunque en el fondo es la misma c]ue acaba de verse. Dice, pues, ''que

la marca del papel aunque española y no italiana, contenía el año
<le su fabricación y este era dos años posterior á la fecha de la car-

ta (2)."

El hecho de la carta, aunque en la sustancia es el mismo, aún no

estaba bien averiguado cuando se escribieron las anteriores líneas.

Posteriormente se ha aclarado algo más este punto. Schoell, habla

de él en estos términos: ''Desde 1764, el Duque de Choiseul había

expulsado á los Jesuitas de Francia, y perseguía á esta orden hasta

en España. Se emplearon todos los medios de hacerla un objeto de

terror para el Rey, y se consiguió al fin con una atroz calumnia. Se
asegura que se le presentó una carta supuesta del Padre Ricci, Ge-
neral de los Jesuitas, que se acusa al Duque de Choiseul de haber
hecho fabricar; carta en la que dicho prelado avisaba á su correspon-

sal que habia llegado á reunir documentos que probaban incontes-

tablemente que Carlos III era hijo adulterino. Esta absurda inven-

ción hizo tal impresión sobre el Rey, que se dejó arrancar la orden

de expulsar á los Jesuitas (3)."

Coxe escribe: "Desde entonces [1764] el niinisterio francés se

propuso llevar á cabo la extinción de los Jesuitas en los otros paí-

ses, y se ocupó sobre todo en alcanzar que fuesen arrojados comple-

tamente del territorio español. A este efecto Choiseul no perdonó

medio ni intriga para esparcir la alarma acerca de sus principios y
su carácter. Atribuíales todas las faltas que parecían deber atraer la

(i) Importancia del restablecimiento de los Jesuitas etc., pág. 69.

(2) Continuación á la historia eclesiástica de Bercastel, tora. XI pág. 185.

(3) Obra y tomo citado, pág. 23.
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desgracia de su Orden; ni tuvo reparo en hacer circular cartas apó-

crifas bajo el nombre de su Cleneral y otros superiores, y de espar-

cir odiosas calumnias contra algunos individuos de la Compañía. . .

.

Circulaban por todas partes rumores acerca de sus tramas supuestas

y sus conspiraciones contra el gobierno español. A fin de hacer la

acusación más verosímil se redactó una carta, que supuso haber si-

do escrita por el General de la Orden en Roma, y dirigida al Pro-

vincial de España, y en la cual le mandaba que excitase insurreccio-

nes. Este escrito había sido enviado de modo que debia ser inter-

ceptado. Hablábase de las riquezas inmensas y de las propiedades de

la Orden, lo cual era un cebo para lograr su abolición. Los mismos

Jesuitas perdian mucha parte de su influencia en el espíritu de Car-

los, oponiéndose á la canonización de D. Juan de Paliifox, que aquel

con tanto ardor deseaba. Pero la causa principal que ocasionó su ex-

pulsión, fué el buen éxito de los medios copleados para hacer creer

al Rey que el motin que acababa de verificarse en Madrid, habia si-

do excitado por las intrigas de la Compañía, que aún seguía forman-

do nuevas maquinaciones contra su propia persona y familia. Domi-
nado Carlos III por esta opinión, de j)rotector celoso, se convirtió

en implacable enemigo, y se apr^^suró á seguir el ejemplo del go-

bierno francés, arrojando de sus estados á una Sociedad que le pa-

recía peligrosa [1]."

Leopoldo Ranke adopta igualmente la idea de Coxe. "Se hizo creer

á Carlos III de España, dice, que los Jesuitas habían concebido
el plan de colocar sobre el trono, en su lugar, á su hermano el in-

fante D. Luis (2)." "Carlos III, escribe Sismondi, conservaba el más
profundo resentimiento de la insurrección de Madrid; la creyó obra
de alguna intriga extrangera; pero se le pudo persuadir que fué efec-

to del manojo de los Jesuitas, y este fué el principio de su ruina en
España. Conspiraciones supuestas, acusaciones calumniosas y cartas

apócrifas, destinadas á ser interceptadas, y que lo fueron efectiva-

mente acabaroli por decidir al monarca [3]."

El moderno historiador César Cantú conviene con los anteriores:

"Carlos III de España, varón religioso y muy discreto, había pro-
metido escudar á los Jesuitas con su patrocinio; pero habiendo pres-

tado oido á las sujestiones engañosas de sU ministro, conde de Aran-
da, sospechó que su vida se encontraba expuesta por causa de los

Jesuitas. Enseñáronle una supuesta carta [invención, según se refie-

re, del Duque de Choiseul] en que el Padre Ricci decia, que tenia
documentos suficientes para poder probar que Carlos era hijo adul-
terino. No se necesitó más. L)esi)ues de un expediente que so formó

(i) Obra y tomo citados páginas 4 y 9.

(2) Obra citada toiii. 4'.', pág. 494.

(3) Obra citada tom. XXIX pág. 370.
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con el mayor sigilo. . . .Se dio el decreto de expulsión contra los Je-

suitas [1]."

El Conde de Saint Priest, machas veces citada en esta obra, ha
pretendido defender al Duque de Choiseul del cargo que le hacen

generalmente todos los historiadores por la parte que tomó en la ex-

pulsión de que se trata: y de dos modernos españoles en estos últi-

mos dias, uno ha negado el hecho de estas cartas apócrifos, y el otro,

menos imparcial, lo ha puesto en duda; pero ninguno de los tres ha

dado pruebas suficientes en qué apoyar su negativa ó su duda. Co-

mo este complot fué sepultado en las tinieblas, no podrán exhibirse

los documentos, que exceptuando uno ú otro remitido á Roma, co-

mo el reconocido por el Sr. Pió VI, porque tal vez no hablaba de la

bastardía que se echaba en cara á Carlos III, y que su amor filial y
el respeto á la memoria de su madre le hicieron hacer desaparecer

completamente, no es posible demostrarlo evidentemente. Pero la

respetable autoridad de tantos escritores, enemigos los más de los

Jesuítas, y la tradición de la época nos obliga á darlo por un punto

incontrovertible; y para ponerlo en toda su luz, exhibiremos un do-

cumento que nos ministra todavía la docta Alemania, sumamente
curioso y que descubre otra parte no menos importante de la intri-

ga. Este es un extracto de una carta ó relación de los padecimien-

tos de los Jesuítas aprisionados en Portugal, escrita por otro Jesuí-

ta, víctima también de la persecución, la que se publicó en 1780 en

un Diario de mucha nombradla, redactado por un protestante, é

impreso en Nurenberg. Dice así:

"Había muchos años, que nuestros enemigos procuraban en la

Corte de Madrid, denigrar por todos los medios posibles la reputa-

ción de la Compañía y presentar á los Jesuítas como perturbadores

de la paz pública. El Key que no prestaba fácilmente oído á esta in-

sinuación, contestaba que no podía creer que los Padres estuviesen

inspirados de sentimientos tan hostiles á su persona, pues jamás les

había hecho sino bien. Entonces los malvados, viendo que todas sus

calumnias no tenían resultado alguno, recurrieron á una estrataje-

ma diabólica. Escribióse un libro, presentando diversos argumentos

con que se intentaba probar que el actual Rey de España no era

descendiente legítimo de Felipe V, y en consecuencia no le perte-

necía el reino, sino á su hermano D. Luis. Decíase también que el

autor del hbelo era un Jesuíta. Se hizo la copia de este libro, (que

más bien merecía ser consumida al instante por el fuego) como de-

biendo publicarse próximamente; se cerró en forma de carta, púso-

sele el sello y se dirigió al Padre Rector del Colegio de Madrid. Con

toda destreza se escogió el tiempo en que en nuestras casas se reza-

(i) Historia de cien años, tom. I pág. go, edición de México 1854.
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ba ordinari'amente la Letanía de los Santos. Envióse con eila al car-

tero, que dejó la carta en la portería y se retiró. El Rector, que asis-

tía á las preces de costumbre, envió la carta á su aposento, y cuan-

do se concluyeron y se dio la señal de la cena, se dirigió al refecto-

rio.—Apenas pasado un cuarto de hora se presentaron en el Cole-

gio dos comisionados que se decian enviados por la Corte; los que
pidieron las llaves de los aposentos al Rector y Procurador^ pretes-

tando órdenes del Rey. Para imponer á las personas presentes, lo

registraron todo de alto á bajo, examinaron cada pieza, llevándose

la carta enviada poco antes (y que era el principal objeto de aquella

visita domiciliaria), para presentarla al Rey.—Este quedó altamente

sorprendido: dio á la historia un crédito dudoso, y dijo que seria ne-

cesaria una información más amplia. Pero esos emisarios de Satanás^

;y quién merece mejor este título? tenían pronta la respuesta:

''Vuestra Magestad se guarde del escándalo que puede producir una
averiguación sobre materia tan delicada. Si llegara á traslucirse su

conocimiento en el pueblo, es muy de temer se excite una nueva
revolución y se ponga en un peligro serio vuestra Corona. El parti-

do más seguro será sofocar todo este negocio en su principio, y
guardando el más profundo silencio, expulsar á todos los Jesuítas

del Reino." Convino el Rey, y esto exphca porque, en el edicto real

fueron insertadas estas palabras: Que su Magestad Católica tendrá
ocultas para siem;pre en sil, corason las graves razones que lo halrían

determinado á la expídsion de la Compañía.—Pocos años después del

extrañamiento, uno de los nobles de España, llamados Miembros de
la grandeza, viajando por el extrangero pasó por Italia. Habiendo
llegado á Ferrara, donde moraban muchos de los desterrados espa-
ñoles, se informó sí en esa ciudad vivía también el último Rector del
Colegio de Madrid. Se le enseñó su casa y pasó á hacerle una visita:

después de una conversación familiar, preguntó al Padre sí podía
imaginar cuál había sido la causa de su destierro, contestóle que lo
ignoraba enteramente. Entonces le preguntó dicho señor si no se
acordaba de una cierta carta de gran tamaño que se había encontra-
do en su aposento. Al pronto no lo recordó, pero los detalles del
suceso se lo hicieron traer nuiy luego á la memoria, y le dijo que
bien se acordaba de esa carta que no había llegado á abrir; que al
recibirla pensó ([ue era algún libro que se le remitía á la censura
[como se tenia de costumbre de mandársele]. Entonces el expresa-
do señor que de ninguna manera era opuesto á la Compañía, le con-
tó extensamente todo lo que contenia aquel libro.—Este hecho fué
referido al Duque de Wurtembcrg en su viaje por Italia. Pero como
se resistiese á creer una maquinación tan atrevida, se dirigió en per-
sona á Ferrara, y escuchó toda la liistoria, como la hemos referido,
de boca del mismo Rector. Poco tiempo después la contó el mismo
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Duque al Padre Geiger, Canónigo actualmente de Basilea, autori-

zándolo para publicarla francamente aún bajo su mismo nombre.

—

Y para que, dice el diarista, no me quedara la menor duda de la ver-

dad de este hecho, permitió Dios que tuviera ocasión de conversar

con Mr. Hornsten, quien me aseguró con todas las protestas posibles

que había sabido en Ferrara todas estas circunstancias de la misma
boca del Rector del Colegio de Madrid (1)." Si se advierte que en la

<5poca de la publicación de esta carta, vivía aún el Príncipe de Wur-
tenberg, cuyo testimonio citaba tan terminantemente el autor, su

relación adquiere un grado de probabiHdad, casi de certidumbre.

Si á lo dicho agregamos lo que se lee en las memorias del Abate

Georgel, reproduciendo la misma narración, y "autorizándola, dice

Saint Priest, con los despachos secretos de un Embajador que no qui-

so nombrar;" á las expresiones que el mismo Conde refiere haberse

escapado al Rey en una conversación tenida con el Marqués de Osu-

na, Embajador de Francia sobre esta materia, que concluyó con un

profundo suspiro de Carlos III, exclamando: ¡Ah demasiado he sa-

bido!, y á la razón que alega para exphcar el secreto con que procedía

Aranda con el Soberano, declarando aquel que quería ser el dueño del

negocio, lo que era muy jnsto, ¿wrqiicjligaba en él su ca&e^a, ten-

dremos la clave de estas palabras misteriosas en lo que llevamos ex-

puesto, lo que corrobora el mismo Conde, haciendo la observación

de que en el Breve en que Clemente XIV extinguió á la Compañía,

ni la menor expresión se dice, ni acerca del motin de Madrid, ni

tampoco de la misteriosa reserva de Carlos III, como parecía natu-

ral para justificar con hechos recientes la general imputación de

conspiraciones, y revueltas atribuidas á la Compañía. El mismo ar-

gumento tiene todo su valor sobre los sucesos de Portugal [2].

Nuestros lectores habrán notado algunas diferencias en la expo-

sición de este complot sobre la carta ó cartas apócrifas atribuidas

al General de los Jesuítas. Pero si reflexionan en las tinieblas de

que estuvo rodeado este negocio, convendrán en que no era fácil la

uniformidad de la narración; mas á pesar de la diversidad con que

se refiere, lo sustancial del hecho queda suficientemente demostrado.

Pasando á los cómplices de Aranda en España, es otro hecho no

menos averiguado que todos los que intervinieron en el extraña-

miento de los Jesuítas, pertenecían á la misma escuela filosófica ó jan-

senista de Aranda y Roda. De esto ministran pruebas, no solamen-

te el citado De la Fuente, sino otros escritores: tales son entre otros

Coxe, que dice expresamente haber tenido Roda el tacto necesario

(i) Diario de Cristóbal de Murr, otras veces citado, año de 1780, parte 9?, pág. 218.

(2) Obra citada, páginas 60, 62, 127 y 131.

29
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para descubrir á los participantes de sus ideas y supo elegir entre

ellos cooperadores diestros y poderosos para llevarlos á efecto. En-
tre ellos declara á Campomanes, Jovellanos, el P. Osma (confesor de

Carlos III), Florida Blanca, O'Reilly, Montalvo, Lascy, Rigla, Ri-

cardos, y otros varios individuos de los Consejos que intervinieron

en la expulsión, á quienes llama generalmente personajes eminentes,

y ya se sabe el valor de esta calificación en la pluma de un protes-

tante filósofo (1). El mismo juicio se formó desde esa época por un

autor contemporáneo, sumamente docto y penetrativo (2). En fin,

aunque confusamente, por no desvirtuar su causa, Saint Priest lo ha

dado á entender en muchos lugares de su libelo.

Y cual fuera el fin de todos estos prohombres de la conjuración

anti-jesuita, por más que procuraron desfigurarlo en las acusacio-

nes que se leen en consulta del Consejo Extraordinario y de el de

Revisión, lo ha demostrado el conocido filósofo d'Alembert, que en

su historia de la destrucción de la Compañía, escrita á la sázon del

extrañamiento de España, dice: "Aún cuando este suceso no sea el

más grande ni el más funesto, no es sin embargo el menos sorpren-

dente y el menos susceptible de reflexiones. Toca álos filósofos con-

siderarle cuál es en sí mismo: presentarle en su verdadero punto de

vista á la posteridad, y hacer entender á los sabios hasta qué extre-

tremo las pasiones y el odio, sin percibirlo ni entenderlo, han coad-

yuvado con sus servicios á la razón en esta catástrofe. Las causas no

son las que se han publicado en los manifiestos de los reyes. . . .los he-

chos alegados por Portugal especial y señaladamente con respecto á

Malagrida, son igualmente ridículos y crueles. . . .la filosofía es laque
ha pronunciado verdaderamente el decreto contra los Jesuítas por bo-

ca de los magistrados, sin que el jansenismo haya desempeñado otras

fimciones que las de un simple procurador. . . .Los Jesuítas eran

tropas de línea y bien disciplinadas bajo el estandarte de la supers-

tición. . . .formaban la columna Macedonia cuya ruina y estermiuio

imj)ortaban tanto á la razón; porque no mereciendo los frailes de
las demás órdenes otro concepto ([ue el de cosacos ó genízaros, ten-
drá poco que hacer la filosofía para destruirlos ó dispersarlos cuando
se vean solos en el combate. . . .La ruina de los Jesuítas arrastrará

bien pronto la de sus enemigos los otros regulares, no con violencia,

sino lentamente y por la vía de la insensible transpiración."

Escuchemos aliora á Voltaire en su carta á Villevielle acerca de
la expulsión de España: "Me regocijo con mi bravo Caballero, dice,

sobre la expulsión de los Jesuítas. Él Japón ha sido el primero en
sacar á estos bribones de Leyóla; los Chinos han imitado su ejem-

(i) Obra citada, páginas 43, 45, 58, 65, 76, 127 y 137.
(a) La Esperanza, periódico ya citado párrafo X.

'
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pío, Francia y España imitan á los Chinos." De igual opinión era

Federico II, como se vé en este trozo de su carta al expresado Vol-

taire. ''He aquí una nueva ventaja, que hemos logrado en España.

Los Jesuitas han sido expehdos del Reino. .. .¡cruel revolución!

¿Qué no ha de esperar el siglo que seguirá al nuestro? La segur

está á la raíz del árbol. De una parte los filósofos se levantan contra

los abusos de una superstición reverenciada; por otra, los de la disi-

pación precisan á los Príncipes á apoderarse de los bienes de los re-

gulares. . . .las naciones escribirán en sus anales; que Voltaire fué el

promotor de la revolución que se hizo en el espíritu humano en el

siglo XIX [1]."

El espíritu anticatólico fué principalmente el que presidió en la

destrucción de los Jesuitas en todos los países, sin exceptuar la Es-
paña. Ranke lo dice muy claro. "Los Jesuitas habían sido perse-

guidos y echados abajo, sobre todo porque defendían fuertemente

la doctrina de la Supremacía de la Santa Sede. El aniquilamien-

to de esta Compañía que había hecho su obra principal de la educa-

ción de la juventud, debía necesariamente conmover al orbe católi-

co hasta sus más íntimos cimientos, hasta la esfera en que se for-

man la nuevas generaciones (2)." "El Duque de Choiseul protector

de esa escuela filosófica, después de haber minado los cimientos del

catolicismo, terminó por hacer bambolear la autoridad real. . . .Los

hombres previsores, expresiones son todas de Müller, (3) al ver co-

mo cundía esta conspiración, no tardaron en percibir, que llegándo-

se á privar á la Santa Sede de su más firme sostén, se habría echd-

do á tierra igualmente uno de los principales apoyos de la autoridad

espiritual y temporal." El protestante Johnson, calificando la des-

trucción de los Jesuitas de un golpe terrible dado á la autoridad ge-

neral de la Iglesia, añade: "Ella será seguida de muchas peligrosas

innovaciones, que llegarán á ser fatales á la misma religión, y á con-

mover el cristianismo hasta sus más hondos cimientos [4]."

Hay un hecho que llama mucho la atención entre las acusacio-

nes dirigidas á la Compañía de Jesús: hecho que tiene origen en su

mismo Instituto reconocido por la Iglesia; de mucho honor para este

cuerpo religioso; pero sobre el que se fundan las diatribas y cargos

de sus perpetuos enemigos, desde el principio de su fundación, has-

ta la época de que hablamos, y que nunca dejará de invocarse en su

contra. Este hecho consiste en calificar á los Jesuitas de eminente-

mente católicos; es decir, sujetos á la Santa Sede Apostólica, Roma-

(i) Barruel. Memorias para servir á la historia del jacobinismo. Tom. I parte i?

<2) Obra y tomo ciíado.

fs] La misma obra y tomo citado.

[4] Opúsculo, sobre la utilidad de las comunidades religiosas, pág. 37.
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íia, tanto en sus convicciones, cuanto en todas las obras con que se

han distinguido en el mundo.

Hemos dicho que este cargo, si así puede nombrarse, estriba en

S.U mismo Instituto; esto es, en la obligación que se impone por vo-

to á sus principales miembros, de particular obediencia al humo

Pontífice. La Iglesia, aprobando este voto, y recibiendo á la Com-

pañía de Jesús, según se expresa en la oración compuesta por ella ñ

honor de S. Ignacio de Loyola, su ínclito fundador, como un nueva
,

auxilio que Dios le hubiera mandado en las necesidades de esa épo-

ca como que lo ha ratificado, de modo que no pueda ni aún poner-,

se'en duda. Los Jesuítas, cumpliendo con este debsr de su profe-

sión, hacen un punto de honor de su observancia, y por sus traba-

ios han merecido distinguirse en esta clase de afecto y decisión por

la unidad del catolicismo, que estriba en el reconocimiento, defensa

y obediencia especial del Vicario de Jesucristo en la tierra. Pero es-

te punto de honra para los catóHcos, este timbre honorifico para la

Compañía de Jesús, y esta caracterísrica enseña de su bandera, se

ha convertido en un baldón y capítulo de acusación en su contra en

todo tiempo. ,11
Así es que, si acudimos á la historia, veremos desde el nacimien-

to de la Compañía, apurar todos los términos y expresiones del idio-

ma por los herejes para dar á conocer eso que llaman delito imper-

donable en los jesuitas. Puede asegurarse que esta es la acusacioir

más común, que constantemente se les ha dirigido; y la prueba la

ministran todos los libelos, sari ras y decretos proscritorios pubHca-

dos, para liacerlos odiosos y proscribirlos. Unos llaman á su doctri-

na áoctrhvd jMj^íatica; otros no dan otro nombre á los Jesuitas que

el ^áe 2^('pisfc(S, xmpicolas y apoyos de la Cátedra Ponti^cia; ranaspar-

leras, perros de casa y cxclavos del Papa; estos nada les echan más

en cara que su celo ardiente por los intereses de Roma, su empeño

por la defensa de los Papas y su astucia en sujetarlo todo á su obe-

diencia; aquellos denominan á la Compañía, rchgion inventada por los

Papas para sostener su vacilante trono, granaderos, ujieres, guardias

de corps del Pontífice, medida y epiinta esencia del papismo: todos, en

conclusión, no han vacilado en titularlos los defensores privilegia-

dos del Papado Romano; los más acérrimos enemigos de los progre-

sos de la exención de los derechos Papales, los representantes, por

último de todos los principios, doctrinas, máximas, preocupaciones

y aberraciones de la curia Romana,

La uniformidad de las acusaciones no puede ser mayor.

El mismo fenómeno se presenta en los cargos dirigidos á los Je-

suitas por las Cortes proscriptorias, ya declaradamente y ya también

de un modo enmascarado, pero que se traduce en el mismo sentido.

Alíio hemos dicho al tratar de la destrucción de los Jesuitas en Por-
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tiigal y Francia; y con respecto á España en los otros decretos que
emanaron de la misma Corte, como por ejemplo el de Ñapóles, se

observa esa marcha. Entre otras pruebas que podíamos alegar en
la multitud de los edictos reales, pragmática-sanciones, etc., en to-

das se lee que ''la Compañía estaba demasiadamente unida á una
potencia extrangera:" en la carta dirigida al Papa Clemente XIII de
que en seguida hablaremos, dictada [por el Consejo Extraordinario,

se le« este periodo: "No es solo la complicidad en el motin de Ma-
drid la causa del extrañamiento, como el Breve lo dá entender: es

el espíritu de fanatismo y de sedición, la falsa doctrina y el intole-

rable orgullo que se ha apoderado de este cuerpo." Véase la conni-

vencia con las acusaciones terminantes del papismo en Francia y
Portugal; en razón del otro cargo de la uniformidad de creencias,

opiniones y principios de la Compañía en todo el mundo. Pero aún
es más claro el testimonio del Marqués Tanucci, ex-Ministro de Ña-
póles, que públicamente, sin vergüenza y sin reserva, decia: "Que
el mal de los Jesuítas era el papismo; que era necesario destruirlos

solamente para humillar y enflaquecer á Roma: que una vez cura-

dos del mal Papalino, se debían restablecer, no pudiéndose negar

que este era el cuerpo eclesiástico más útil, por no decir el único."

Algunos sin negar enteramente ese odio contra los Jesuítas por su

adhesión á Roma, se explicaban más altamente, extendiéndolo á to-

da clase de autoridad. Hablando un cierto Duque, Ministro francés,

un dia, con el Jesuíta Forestier, le decia: "El odio contra los Jesuí-

tas porque aman mucho al Papa es odio de herejes. El odio de los

cortesanos á los Jesuítas, es porque estos aman ú su príncipe con
mucha sinceridad. Creedme, Padre Forestier, pues conozco las cor-

tes mejor que vos (1)."

¿Y se ha extinguido este odio profesado á los Jesuítas, disfrazádo-

se, el que en esa odiosidad se revela al catolicismo? Permítasenos
una digresión, que parece fuera de la materia, pero que la confirma

demasiado. La contestación á esa pregunta vá á darla el juicioso es-

critor Mr. Clausel de Cousserges: "¿Por qué los liberales franceses,

dice, son los únicos hombres sobre la tierra, [fuera de los conspira-

dores de todos los países] que rechazan á estos maestros de la in-

fancia, á estos ministros de la divina palabra, y á estos consoladores

de la humanidad? ¡Ah! Esto es, porque su libertad, como lo anun-

ciaba hace treinta y cinco años Mr. Burke, es una cosa nueva en el

mundo. La revolución de Inglaterra, la revolución de los Estados

Unidos, no pueden tener un nombre común con la revoluciotí en

que ellos tienen siempre la mira, y que les ha sido mostrada por sus

(i) Comentario de la Encíclica del Cardenal Pallavi»ini, sobre el noviciado de los Jesuitas

de la Rusia-Blarca 1779.
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maestros, los filósofos del siglo XVIII. El objeto constante de esta

revolución, es la destrucción del cristianismo, única base en los tiem-

pos modernos de toda civilización. Nótese por lo tanto, que bajo el

nombre de Jesuíta, es á todo Sacerdote y aún á todo fiel católico, á

quien se quiere proscribir Así es también, que la filosofía revo-

lucionaria se entrega á tan horribles excesos contra todos los Predi-

cadores del Evangelio; bien se llamen Jesuítas ó Misioneros, ó sola-

mente Sacerdotes. No se trata aquí yá más del proceso que el Par-

lamento de París hizo á los Jesuítas en 1762; los procedimientos que
esta facción sin cesar tiene á la vista, son los que tuvieron principio

bajo Nerón contra los Santos Apóstoles y sus discípulos: son aque-

llos procedimientos que ellos han excedido, á lo menos en cuanto al

número de las víctimas, cuando hacía treinta afws eran los dueños
de la Francia; los mismos que renovaran siempre y en todos los lu-

gares donde puedan intimidar al poder, esperando apoderarse de

él [1]." Y aún es más explícito lo que en 1824 escribía el profesor

luterano Kern: "Habiendo resuelto el espíritu del siglo el extermi-

nio del cristianismo, dirigió su primera operación sobre los Jesuítas:

Abajo, se dijo, los Jesuítas, y en seguida abajo Jesús."

Con tales elementos y principios, reunido el Consejo Extraordina-
rio en las Tres cámaras de que hemos hablado, se procedió á consul-

tar el extrafiamiento de los Jesuítas, y sin ningunas pruebas, sin ha-

ber oído ni permitido ningún género de defensa á los procesados, se

extendió en 29 de Enero de 17G7, el dictamen en que se pedía su ex-
pulsión, el que se llevó á cabo de la manera tan insidiosa, que des-

cribe Coxe y que veremos próximamente. Es tan conocido este dic-

tamen, y se ha refutado tanto aún en piezas oficíales, que es inútil

referirlo, así como entrar en pormenores de la manera con que se pro-
cedió en el arresto y salida de los Jesuítas de España. Diremos solo

unas cuantas palabras, tomadas, como siempre, de los escritores pro-
testantes ó enemigos de los Jesuítas.

Don Vicente de la Fuente al comparar los ministerios de Fernan-
do VI y Carlos III, haciendo notar la diferencia entre el "célebre
Ensenada, cuyo nombre, dice, es tan popular y grato en España,
hombre religioso y de puras intenciones," y Campomanes y Florida
Blanca que convirtieron la Iglesia "en una oficina del Gobierno;"
después de referir los graves ataques que sufrió por el regahsmo de
este gabinete, que forman una época notable para la historia ecle-
siástica española, agrega lo siguiente: "Los escritores que han trata-
do del reinado de Carlos III, ó bien han dado poca importancia á es-
tas medidas religiosas (las que lia referido antes) ó las han ensalzado
hasta las nubes, según que los biógrafos, ó no tenían religión, ó te-

(i) De la libertad y libertinaje de la imprenta.
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nían poca. La expulsión de los Jesuítas era suficiente para subsanar

á los ojos de ellos cualquier otro desacierto que se hubiera cometido

durante su reinado. Mas las personas religiosas y afectas á la Iglesia,

si bien respetan la piedad y buenas cualidades de Carlos III, están

muy lejos de darle hoy en dia el título de Grande, que le han rega-

lado muy de barato los políticos. Ello es que se consiguió persua-

dir al Rey de la necesidad de expulsar á los Jesuítas. Las disposi-

ciones se tomaron con un secreto impenetrable. Es preciso renun-

ciar á la descripción de aquella medida terrible, que alejó de Espa-

ña en un día, y á una hora dada, tantos celosos eclesiásticos y tan-

tos sabios que honraban á la Iglesia y á la literatura española y en

cuya comparación las expulsiones de los judíos y moriscos fueron

harto benignas." Y más adelante hablando de las contestaciones que

mediaron en Roma, entre el Embajador de España y el Ministro del

Papa, añade: "Azara amenazó descubrir maldades: Torrigiani acep-

tó el reto; pidiéronse datos á Madrid, y la corte encerrándose en el

recinto de los misterios, ni los envió, ni aún contestó, porque no ha-

bía datos que enviar. Del escrupuloso registro hecho en los papeles

de los Jesuítas nada se había hallado que los comprometiera [1].

Tres hechos importantes se infieren de este lacónico relato, de cu-

yos pormenores no quiso ocuparse directamente el moderno historia-

dor español: el secreto observado en la expulsión de los Jesuítas; la

crueldad con que fueron tratados por sus verdugos y la inocencia de

las víctimas. Todos los veremos confirmados por la historia impar-

cial y justa, y revelaremos además algunas intrigas poco conocidas

en esa época, que completan lo tenebroso de este cuadro.

El anglicana Coxe se expresa así hablando de esta expulsión:

"Confió (Carlos III,) la ejecución de esta medida al Conde de Aran-

da, que había aquietado tan hábilmente el levantamiento de Madrid,

en quien la reserva era impenetrable, la vigilancia extraordinaria,

grande la popularidad, y sobre todo extremado el influjo con los princi-

pales habitantes de la capital, haciendo esto que fuese el instrumen-

to más propio para la ejecución de un designio tan delicado. Trazó

su plan con el Rey solo, en su calidad de Presidente de Castilla; pe-

ro como se sabía que el Rey no sabía firmar más que los documen-

tos presentados por los ministros, tuvo el Conde la precaución, en

apariencia, de poca importancia, aunque en realidad muy útil, de lle-

var un tintero de bolsillo y papel, á fin de burlar más eficazmente la

vigilancia de los Jesuítas, y disipar las sospechas que pudieran con-

cebir al ver un tintero de despacho en la cámara del Rey. Este Prín-

cipe escribió de su puño el decreto, y mandó las cartas de aviso á los

Gobernadores de cada Provincia, con la Orden de abrirlas á cierta

(i) Obra y tomo citados arriba, páginas 377, 385 y 390
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hora y en lugar determinado.—Llegado el momento convenido para

la ejecución del proyecto, los seis Colegios de los Jesuítas en Ma-
drid fueron rodeados á media noche por las tropas que habían lleva-

do con los agentes de policía. Al entrar estos en los Colegios se ase-

guraron al instante de las campanas; pusieron un centinela á la puer-

ta de cada celda, mandando al Rector que reuniese la comunidad.

Dieron permiso á cada religioso para tomar un breviario, alguna ro-

pa, chocolate, tabaco y otras cosas necesarias de su uso así como el

dinero que tenían, con tal que declarasen la cantidad por escrito.

Después de cerradas las puertas, fueron conducidos de diez en diez

al lugar donde habían parado los coches para llevarlos, en los cua-

les fueron repartidos y conducidos iiasta la costa; yendo cada coche

escoltado por dos dragones para impedir toda comunicación. Los
hermanos legos con otras personas agregadas á la Orden, fueron en-

cerrados algún tiempo, y luego puestos en libertad. Tomáronse las

mayores precauciones; y íué tan pronta y ordenada la ejecución,

(jue los iiabitantes de la Capital no supieron lo que había ocurrido

hasta por la mañana, cuando ya estaban lejos.—En las Provmcias
de España todos los Colegios de los Jesuítas fueron cerrados del

mismo modo, y conducidos los religiosos á la costa, y embarcados
con las mismas precauciones y la misma celeridad. Escoltaron á los

trasportes varias fragatas, con rumbo á los Estados del Papa, an-

clando en Civita-Vecchia, en donde tenían orden los comandantes
de depositar su desgraciado cargamento. Había preparado estas me-
didas una sociedad compuesta de los principales ministros y de cin-

co prelados formada tan pronto como había sido promulgado el de-

creto de expulsión.—No teniendo instrucciones relativas á esto el

Gobernador de Civita-Vecchia, mandó un correo á Roma pidiéndo-

las; pero el Papa prohibió que recibiese á los desterrados, alegando
que si los Reyes católicos de Europa imaginaban que podían abohr
las Ordenes rehgiosas, y mandar (i todos sus individuos á los estados
de la Iglesia, serian demasiado estrechos sus dominios y demasiado
})obre su tesoro p;n-a poderlos mantener. Mientras tanto los infelices

Jesuítas permanecían amontonados como crimínales ;i bordo de los

buques de trasporte, durante la estación más enfermiza y en un cli-

ma mortífero. Un número considerable de ancianos, de enfermos, ó
<le los que habían padecido al cambiar de repente su modo sedenta-
rio de vivir, perecieron á vista de tierra, y en lin, después de haber
cruzado por el ]\Iediterráneo durante muchos días, expuestos á las

tempestades y borrascas, fueron acogidos en la isla de Córcega. Los
que tuvieron la desgracia de sobrevivir á las fatigas anteriores, fue-
ron depositados en los almacenes, como lardos de mercancías, acos-
tados en el suelo, y careciendo casi de las cosas necesarias á la vida.

Permanecieron en tan deplorable situación hasta que se fijó su suer-
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te por medio de una transacción ajustada con Su Santidad, mediante

ia que se les permitió que pasasen á Italia, en donde cobraron una
pequeña suma, otorgada por el Rey de España para su sustento

Considerando esta medida á sangre fria, y juzgándola con imparcia-

lidad, no puede dejarse de convenir, que por conveniente y aun ne-

cesaria que parezca liaber sido la expulsión de los Jesuitas de Espa-

ña, se mezcló tanto de arbitrario y cruel en su ejecución, que el co-

razón se oprime y llena de indignación. Los miembros de una gran-

de Orden Religiosa, fueron arrestados improvisamente, como si fue-

sen culpables de los mayores delitos, desterrados de su patria sin un
juicio, expuestos á los mas terribles padecimientos, forzados en fin,

ú permanecer en los Estados del Papa, sopeña de perder la misera-

ble pensión asignada para su subsistencia. Ninguna razón se alegó

para justificar medidas tan rigurosas, si no es el absoluto hicn querer

del Rey. Reducidos á este estado de proscripción, les fué no solamen-

te prohibido vindicar su conducta, sino que se previno que á la miis

pequeña apología en su favor, se les retiraría á todos al momento
su asignación, y que todo subdito de España que se atreviese á pu-

blicar un escrito, fuese en pro ó en contra del Orden abolido, sería

castigado como reo de alta traición; medidas que apenas se hacen in-

creibles entre nosotros que vivimos bajo un gobierno libre, si la verdad

del hecho no constase por el mismo edicto de su expulsión." Y refi-

riéndose para estas noticias á una carta de Jovellanos, hace suyas

estas expresiones del mismo filósofo: ''Sus sufrimientos son conocidos

de todo el mundo, lo mismo que la constancia con que los sobrelle-

varon: ellos han arrancado lágrimas y elogios aún á los que estaban

persuadidos de lo funesto de su influencia en las cortes de Europa.

Hubo sin duda mayor inhumanidad en la persecución de los Sacer-

dotes durante la revolución francesa; pero ni esas medidas fueron

más acerbas que los sufrimientos causados por gobiernos legítimos y
regulares, á esos Jesuitas á quienes habían favorecido tan altamente

desde el nacimiento de su Orden (1)."

Otro escritor extrangero de la época, refiere ese mismo misterioso

secreto, en términos casi iguales: "De Aranda no admitía en sus con-

ferencias más que á Manuel de Roda, Moñino y Campomanes. Tra-

bajaban y conferenciaban con mucho misterio, sirviéndose para es-

cribientes ó copistas de niños incapaces de comprender lo que se les

hacía transcribir. Empleáronse precauciones iguales á fin de dispo-

ner el golpe trájico. Escribiéronse en el gabinete del Rey las órde-

nes dirigidas á las autoridades españolas en ambos mundos, y estas

órdenesfirmadas por el Rey y por Aranda iban cerradas con tres se-

llos (2)".

[i] Obra y lugar citados. 30*[ij Obra y lugar citados.

(2) Recuerdos y retratos del Duque de Levis, pág. 163
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El tantas veces citado Saint Priest, conviene en lo mismo. Des-

pués de haber referido el raotin de Madrid y calificado de fútil este

suceso, según se dijo arriba, prosigue de esta manera: "Ninguno pen-

saba ya en las causas ni consecuencias de ese tumulto, cuando en el

momento en que menos lo esperaban la España y la Europa, apare-

ció un Decreto Real que expulsaba á los Jesuítas de la monarquía es-

pañola El procedimiento se había instruido en un profundo

secreto; secreto cuál jamás ha sido otro tan bien guardado Car-

los III no consultó al Papa y le anunció la expulsión de los Jesuítas

cómo un hecho consumado/. . .El 2 de Abril de 1767, en el mismo
día y á la misma hora, en el Norte y Mediodía de África, en Asia y
América y en todas las islas de la monarquía, los Gobernadores su-

periores de las Provincias y Alcaldes de las ciudades, abrieron plie-

gos cerrados con tres sellos. Su tenor era uniforme: bajo las penas

más severas, y aún se agrega que bajo la capital, se les prevenía di-

rigirse inmediatamente con fuerza armada á las casas de los Jesuítas^

ocuparlas, lanzarlos de ellas y trasportarlos como prisioneros en vein-

ticuatro horas al puerto que se les designaba. Los arrestados debían

embarcarse al momento, dejando sus papeles cerrados, y no llevan-

do consigo sino un breviario, algún dinero y ropa de uso. . ..Preci-

so es convenir que el arresto de los Jesuítas y su embarque se hizo

con una precipitación, necesaria si se requiere, pero bárbara. Cerca

de seis mil religiosos de todas edades, hombres de un nacmiíento

ilustre, personas doctas, ancianos oprimidos de enfermedades y pri-

vados de los objetos más indispensables, fueron relegados al fond»

de la sentina y lanzados al mar sin objeto determinado ni dirección

precisa. . . .Rechazados de todas partes, diezmados por la enferme-

dad, fueron finalmente desembarcados en Córcega donde hallaron un
miserable asilo en los cuarteles, y una suerte poco diferente de las

angustias que acababan de sufrir (1)." Exceptuando el día en que se

verificó esta expulsión en los dominios ultramarinos de España, to-

do lo demás es exacto. "El Rey y su ministro de Aranda, prosigue,

no admitieron confidencialmente en este negocio sino á D. Manuel
de Roda. En cuanto á Moñíno y Carapomanes, Magistrados muy in-

fluyentes, Aranda comunicaba con ellos por medios singulares y casi

novelescos: ambos acudían separadamente, sin saber uno del otro, á

un lugar apartado en una especie de casucha. Allí trabajaban solos

y solo comunicaban en seguida con el primer ministro. Nunca
las memorias relativas á los Jesuítas pasaron por las mesas de su

Ministerio. Él mismo llevaba las diversas resoluciones al Rey y no
admitía en tercio ni á Moñino ni á Campomanes."
Y nada era más natural que esta misteriosa reserva, pues como

(i) Obra citada páginas 52 y 65.
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escribe Schlossev: la medida tomada contra los Padres españoles, fué

no un acto de justicia, sino "una venganza despótica, castigando de la

manera más dura é injusta á ciudadanos inocentes y casi en su to-
talidad muy respetables;" á lo que agrega Dallas: que lo que refuta

más completamente las miserables acusaciones hechas á los Jesuítas,

^'es la circunstancia muy notable, de que en todos los países en que
los Jesuitas han sido entregados á las prisiones, al destierro, á la in-

famia y á la mendicidad, no ha podido citarse ni probarse el crimen
de uno solo. ¡Cosa horrible de decirse! Ni uno solo ha sido interro-

gado en juicio, ni han conseguido el permiso de defender su causa:

en todas partes han sido condenados, y en todas castigados sin ser

oidos y sin la menor forma de juicio. Este es un hecho de pública

notoriedad (1)."

Concluyamos con dos testimonios modernos acerca de la crueldad

de la expulsión de los Jesuitas de España, y de su inocencia: uno
de un protestante, y el otro de un escritor español de bastante nom-
bradía, y no muy afecto al Instituto de S. Ignacio.

El primero, el Dr. Dunham, al hablar de este suceso se explica

así: "xA.quellos pobres Padres [los Jesuitas] fueron sacrificados á ma-
quinaciones de sus enemigos, y eu la época de su desgracia lleva-

ban una vida, además de inocente, meritoria. Débese su ruina á la

codicia de cortesanos necesitados que ansiaban quitarles sus bienes,

y para lograrlo, se valieron de medios que deben cubrir á quienes

los usaron, de eterna infamia, calumniando las doctrinas profesadas

por la Compañía y á las personas de sus individuos, falsificando car-

tas en que ellos mismos (los religiosos) declaraban máximas perni-

ciosas y punibles intentos, y cohechando testigos que bajo juramen-

to les levantasen en sus declaraciones falsos testimonios. Quien juz-

gare sin preocupación la conducta y carácter de estos regulares y los

pusiere en cotejo con sus perseguidores, forzosamente habrá de con-

venir en que aquellos hombres «ran en lo general no solo irrepren-

sibles, sino útiles, y en que fueron víctimas de una conjuración he-
cha en su daño sistemáticamente, hija del más ruin interés, y lleva-

da á efecto con más atrocidad que todas cuantas recuerda la histo-

na como dignas de la execración de los hombres. En la extinción

del Insjtituto triunfaron de la inocencia el espíritu de bandería polí-

tica y religiosa, y la avaricia, del interés de la Iglesia; pudiendo

compararse el hecho de la supresión de la Compañía con la perse-

cución y extinción de los templarios de la edad media, ó con la des-

truccioD de los conventos y confiscación de sus propiedades en In-

glaterra por Enrique VIII al efectuarse el cisma que separó aquel

reino de la obediencia del Papa; aconteciendo en todas estas ocasio-

(i) Obras y 1 ugares citados.
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nes que solo una porción muy corta de los bienes injustamente con-

fiscados, vino á ser aplicada á objeto alguno saludable; pues la ma-

yor parte de ellos, así en Inglaterra como en España, fué á parar á

ios bolsillos de un soberano necesitado, de avarientos cortesanos ó

de malvados aventureros. Acaso esta tentativa nuestra en defensa

de un gremio de hombres perseguidos, será vista con desagrado por

algunos católicos, entre los cuales se cuentan los más acerbos ene-

migos de los Jesuítas; pero en un protestante nada pueden ni deben

influir las competencias y disputas que tengan entre sí los que en

punto á religión son sus contrarios (1)."

Don Antonio Alcalá Galiano, que es el segundo, dice lo que si-

gue: "El Gobierno se extremó en el rigor, [en la expulsión de los

Jesuítas] llevando el suyo á mucho más de lo necesario, y tratando

como dehncuentes á hombres que no lo eran por cierto.— acredi-

tando deseo de rapiña al cebarse en la rica presa de los bienes del

Orden religioso perseguido. Contribuyó á hacer más odiosa la per-

secución y á los que la mandaban y ejecutaban, la conducta de las

victimas que llevaron su cruel suerte con ejemplar fortaleza mezcla-

da con admirable mansedumbre; en suma, como modelos del verda-

dero espíritu del cristianismo. Circunstancias posteriores, aumenta-

ron los padecimientos de aquellos desgraciados. Todavía no habían

llegado á colmo sus desdichas. Cuando después de haber perdido su

patria y bienes, llegaron á Civita-Vecchia. el Gobernador de la

ciudad no les consintió desembarcar hasta saber la voluntad de su So-

berano. Quedaron entre tanto los infelices y venerables desterra-

dos en los buques que los llevaban, donde estaban apiñados como
presos ó esclavos, de lo cual resultó morir los más viejos y achaco-

sos, y padecer todos falta de ventilación, y aún de las cosas necesa-

rias para su sustento saludable, y una mediana comodidad. Tres me-
ses estuvieron siendo juguete de los vientos y las ondas, y de las no
menos irritadas pasiones de sus contrarios. Al fin fueron enviados

á Córcega, donde se les permitió desembarcar, y llevados á modo de
fardos á los de[)ósitos comerciales, allí quedaron sin camas, ni comi-
da, hasta que llegó orden del Pontífice, concediéndoles permiso pa-
ra pasar al Continente, socorriéndolos al mismo tiempo el Rey de
Esj)aña coi,i una pobre pensión de cuatro reales diarios por persona.

Védeseles quejarse, sopeña de perder la asistencia que les daban pa-
ra su sustento. Con el fin de dar á todas aquellas providencias un
complemento conforme á su índole, se prohibió en España bajo las

penas más severas y las mismas que se aplican á los que delinquen
contra la seguridad del Estado, escribir ó hablar á favor de la Com-
pañía de Jesús [2]."

(i) Plistoria de España, citada en "La Esperanza."

(2) Historia de España redactada y anotada por D. Antonio Alcalá Galiano, tora. V.
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El mismo dia que salieron los Jesuitas de Madrid, que fué el 31

de Marzo de 1767, por el motivo que diremos adelante, comunicó
Carlos III, ese extrañamiento al Papa Clemente XIII, quien le con-
testó con un Breve de 16 de Abril del mismo año, en el que se ad-

vierten dos cosas muy notables: la primera, la firmeza con que habló
en él al Rey, hasta confesarle que temía mucho por la salvación de su

alma por aquella providencia: la segunda, la sohcitud de Su Santi-

dad porque no fueran castigados los inocentes por algunos culpables,

si los había, y que en aquel negocio de tanta importancia para la re-

ligión, se consultara muy especialmente al episcopado español. Y
nada parecia más justo que implorar en favor de los proscritos la tu-

tela de las leyes, ni señalar jueces más propios para juzgar aquella

causa, que los obispos que debían conocer bien á los acusados y es-

tar impuestos en el peligro que debía seguirse de un procedimiento,

cuyas consecuencias no podían mirarse sin horror.

Este Breve, muy conocido en la historia, fué remitido al Consejo

Extraordinario, quien con la mayor premura contestó en 30 del mis-

mo mes, renovando todas las acusaciones hechas en su primer dicta-

men, y con respecto á la pretensión de que fueran consultados los

obispos, se respondió que ya habían resuelto en el particular tres: el

Arzobispo de Manila, el Obispo de Ávila, y el P. Osma, Obispo elec-

to y confesor del Rey, así como un famoso teólogo, llamado el P.

Pinillos, religioso Agustino: todos, como se ha probado después, ad-

versarios notorios de los Jesuitas. La carta remitida á Su Santidad,

terminaba así, según se expresan algunos escritores: "Guardaré siem-

pre en mi corazón, decía Carlos III, la abominable trama que ha
motivado mi rigor, á fin de evitar al mundo un grave escándalo. Su
Santidad debe creerme sol)re mi palabra. La seguridad de mi vida

me impone un profundo silencio sobre este asunto [1]."

Estas palabras del Rey, sobre el profundo silencio en aquel asun-
to, se hallan repetidas en la pragmática: este modo misterioso de ex-

presarse, confirma lo que se ha dicho sobre las cartas apócrifas del

JP. Ricci; pero ellos no son una prueba de la justicia de aquella pro-

videncia. Con respecto á la consulta que se pedía del episcopado es-

pañol, bastará notar que existiendo en esa época en los dominios de
España nueve Arzobispados y cincuenta y cuatro Obispados, no bas-

taba el voto de tres prelados y un teólogo muy desacreditado por
su conducta, como lo demostró el P. Ceballos, para satisfacer los de-

seos del Papa Clemente XIII, que a voz en cuello proclamaba la

inocencia de los Jesuitas.

Antes de decir dos palabras sobre esa pragmática y motivos se-

(i) Historia déla Compañía de Jesús, por J. Cretineau-Joly, traducida al español, tomo
VII pág. 224, Barcelona 1845.
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eretos alegados para la expulsión, debemos revelar dos intrigas muy
vergonzosas jugadas en esa época tenebrosa: la primera, respecto de

la entrega de esa carta y engaño usado con los Jesuitas en aquella

vez: la segunda, la razón porque habiéndose fijado el dia del extra-

fiamiento para el 2 de Abril, se adelantó en la Corte y otros lugares

el 31 de Marzo, y lo que sobre este último particular nos conserva

la historia.

Por lo que toca á la primera intriga, un escritor muy al tanto de lo

ocurrido en la expulsión de España, ha dicho: que deseando el Pa-

pa que su Breve no fuese interceptado por la camarilla anti-jesuita,

dio orden expresa á su Nuncio en Madrid para que entregase los pHe-

gos en mano propia del Rey sin que lo supiesen sus Ministros; orden

que desobedeció aquel, pretestando enfermedad, y mandándolos con

su auditor, quien los entregó al Ministro Grimaldi, el que acto con-

tinuo los envió á D. Manuel de Roda que los pasó al Consejo Ex-
traordinario en virtud de Real Orden para que elevara á consulta so-

bre lo que se había de contestar al Papa, lo que cumplió dicho Con-

sejo antes de las veinticuatro horas. Este último hecho ha sido refe-

rido por el P. Theiner, en su libelo "Historia del Pontificado de Cle-

mente XIV."
Por lo relativo á la conducta poco leal usada con los Jesuitas, re-

feriremos lo escrito en la biografía del P. Francisco Javier Idiaquez,

de la excelsa y gloriosa familia de los Duques de Granada, sujeto

muy distinguido por sus escritos y virtudes, y sobre todo por su

constancia en su vocación, habiéndose negado resueltamente á ser

exceptuado de la expulsión, diciendo al recibir la excepción, que él

no tenía más padres ni hermanos que los Jesuitas, y que su suerte

no sería otra que la de los demás religiosos de su Orden. Dice así:

"Pocos meses antes de la expulsión de los Jesuitas de los domi-
nios españoles, Lorenzo Ricci su General ordenó al Señor Idiaquez
(pie fuese á Madrid, y que confiriendo con los Jesuitas de la Corte,

considerase atentamente, si convendría que él con otros diputados
del cuerpo jesuítico español se humillasen al trono real, implorando
su justicia contra las calumnias y temores que de expulsión se es-
parcían por el reino contra los Jesuitas, y al mismo tiempo se ofre-

cieran á defender y probar su inocencia contra cualquiera acusación
que conh-a ellos hubiese subido al Soberano. El Señor Idiaquez y
los Jesuitas de Madrid comunicaron este proyecto al Nuncio Ponti-
ficio, que era Monseñor, después Cardenal, Pallavicini, el cual había
Tenido orden d(! la corte romana para protojer á los Jesuitas en sus
justas pretensiones. ]\[onseñor el Nuncio se mostró pronto para eje-

cutar las órdenes de Roma, y dijo á los Jesuitas que no se moviesen
ni avanzasen paso ni instancia alguna al Real trono, porque tenía

certidumbre de ser inútil tal instancia, ya que eran ñilsísimos losru-



—239—
mores de su expulsión. M onseñor el Nuncio, paisano y pariente del

¿Señor Duque de Grimaldi, entonces primer Secretario de Estado,

fiaba mucho en la amistad de este Ministro, y á los Jesuítas la ale-

gó como prueba autoritativa de lo que les aconsejaba. Los buenos
Jesuitas, abandonándose á la dirección de Monseñor Pallavicini,

acudieron á Dios con oraciones, que por entonces en todos los Cole-

gios se hacían, implorando la divina protección, y pidiendo gracia

para recibir con conformidad y alegría lo que la Divina Providen-
cia permitiese ó hiciese. De estos hechos oí la relación de boca del

docto Jesuíta Joaquín Navarro, el cual trataba inmediatamente con

Monseñor el Nuncio, lo que en sus congresos proponían el Señor
. Idiaquez, el dicho Navarro, Carlos de Borja, Jesuíta, y Antonio Mau-
rin, Provincial Jesuíta. A esta relación yo debo añadir [continúa el

autor de quien son estas noticias], que Monseñor Pallavicini según
el juicio de los más prudentes políticos, no engañó maliciosamente

ú los Jesuitas. El dicho Monseñor era de talento muy mediano y
de notable candor de ánimo; buen eclesiástico y nada político. Sien-

do después Cardenal y Secretario de Estado de los Papas Cle-

mente XIV y Pío VI, no tuvo dificultad en decir públicamente que
daba gracias á Dios porque él no había tenido el menor influjo ni

parte en cuantas desgracias habían sucedido á los Jesuitas. Esta con-

fesión pública descubre su carácter [1]."

Sin embargo de lo que aquí se empeña el abate Hervas y Pandu-
ro en defender ó atenuar al repetido Nuncio; su odiosidad á los Je-

suítas, que se manifiesta en la célebre encíclica firmada por él con-

tra la apertura del noviciado de los Jesuitas de la Rusia Blanca,

abierto el año de 1779, que hemos citado ya otras veces, dá motivos

para sospechar que no dejó de tomar alguna parte en este negocio,

y que ó se dejó engañar de Grimaldi, ó engañó vilmente á los Je-

suítas.

La otra intriga no menos baja que cruel é injusta contra los Je-

suitas, la cuenta el mismo escritor en la obra que acabamos de citaí'.

Pero antes de referirla, debemos observar que su narración declara un
hecho inesplicable entonces y que no pudo comprenderse, envuelto

entre tantos misterios de que se rodeó el negocio de la expulsión.

Este consiste, en que habiéndose fijado el arresto de los Jesuitas pa-

ra el,2 de Abril en la Península española, repentinamente ocho días

después de la fecha de la carta, en 28 de Marzo de 1767, se expidió

la siguiente nota, á los destinos en que se anticipó la ejecución, pre-

viniéndose lo siguiente: "No obstante que estaba dispuesto no po-

ner en efecto esta resolución hasta la noche del 2 al 3 de Abril, pa-

sará Vd. á practicarla en la del 31 de este, para el amanecer del 19 de

(i) Biblioteca jesuítioo-española, desde el año de 1759 al de 1793.
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Abril, respecto á haberse adelantado también igual día en esta Cor-
te y parajes próximos á ella. Madrid etc.—Aranda."—-El motivo de
esta anticipación fué haberse denunciado al Gabinete por algún es-

pía, que el Nuncio Pallavicini remitía unos pliegfs á Roma por con-
ducto del P. Bernardo Recio, Procurador de la Provincia de Quito
<|ue marchaba para la Santa Ciudad. Y sospechándose de los infor-

mes que pudieran remitirse á ella, se precipitó el arresto, como se

lia dicho, entre tanto se tomaban las providencias para apoderarse
de aquellos papeles, como en efecto se logró. He aquí la historia de
este suceso:

"En el año de 17G6 fué elegido [el Padre Recio] Procurador ge-
neral de la Provincia de Quito, en compañía del Padre Tomás Lar-
lain, con el que vino á Madrid y después se encaminó para esta ciu-

dad de Roma.—El Señor Janer, que tiene lugar en el presente ca-

tálogo y ha impreso la vida del Señor Recio, en ella dice: que este

y su compañero LaiTain habiendo llegado á 11 de Marzo á Figue-
ras, plaza en la frontera de Cataluña y entrado en una posada, en-
contraron en esta un capitán suizo que desde Madrid les había se-
guido, con un juez, escribano y soldados enviados anticipadamente
desde Gerona, y que les fué intimado registro con arresto. De nada
sirvió el despacho Real que llevaban para salir del Reino, entrega-
ron prontamente sus baúles tenían consigo un criado natural de
Cuenca y un quiteño que les acompañaba con el fin de visitar los

Santos Lugares de Roma; uno de estos murió poco tiempo después,

y al otro se dieron $500 para que se regresase á su patria. A los dos
Procuradores quitaron los pocos manuscritos que tenían y en un
pliego bien sellado, que en Madrid una persona forastera les había
entregado para llevarlo á Roma los Procuradores estuvieron cua-
tro semanas en la diclia posada y á 8 de Abril fueron llevados á
Gerona [en donde supieron la expulsión de los Jesuítas españoles]

y depositados en el convento de los Padres Mercenarios. En Octu-
bre murió el P. Larrain, y su compañero Recio á 30 de Agosto de
1773 súpola supresión de la Compañía de Jesús, fué vestido de
eclesiástico seghir, y tuvo licencia para poder salir del convento,
más al principio l'ué acompañado de un soldado. En dicho convento
estuvo Iiasta el 15 de Noviembre de 1776, en que con el favor del
Gobernador, el Exmo. Sr. Azlor vino á Roma, en donde Murió á 17
de Enero de 1791, y fué sepultado en la Iglesia de Ntra. Señora del
Buen Consejo. . . .El dicho Señor Janer, ímnque perfectamente in-
lormado de las circunstancias del registro y arresto del Señor Recio
y de su coinpañero Larrain en Figueras, y aunque sabía que ellas
eran notorias porque se han publicado en Alemania por Murr y en
diversos libros italianos, no obstante apenas las insinúa. El caso fué
asi\ Antonio i\[ourin Provincial de los Jesuítas de Madrid, en esta
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Corte entregó á Larrain y á Recio un pliego que le había dado Mon-
señor Pallavicini, entonces Nuncio pontificio en Madrid y después
Cardenal, encargándoles en nombre del dicho Nuncio el mayor cui-
dado para llevar y entregar en Roma dicho pliego, porque contenía
iisuntos importantísimos. El sobrescrito del pliego era al Sr. Carde-
nal Torreggiani Secretario de Estado del Papa Clemente XIII. Re-
cio y Larrain desde el dia en que salieron de Madrid, advirtieron
que les seguía casi siempre á vista un Capitán ú oficial suizo, el cual
se detenía en todas las ciudades en que ellos se detenían; como por
ejemplo, en Barcelona el Capitán se detuvo nueve dias porque los

procuradores se detuvieron los mismos en el Colegio de los Jesuítas.

Los Procuradores llegaron á Figueras el dia 11 de Marzo de 1767,
y al entrar en la posada encontraron como antes se dijo al dicho Ca-
pitán, un Juez, un Notario y algunos soldados que pudieran atesti-

guar haber encontrado en los baúles de los pasajeros el pliego que
les quitaron. Larrain sobrecogido con el registro, arresto y prisión

de cuatro semanas en la posada, empezó á enfermarse; y su indispo-

cion creció al llegar á Gerona el dia 8 de Abril, y al saber la noti-

cia que del extrañamiento de los Jesuítas españoles acababa de pu-
blicarse, la tristeza y melancolía por estos accidentes funestos se

apoderaron del enfermo y le privaron de la vida á 12 de Octubre de
1767." Hasta aquí Hervas en su biblioteca arriba citada.

Digamos todavía dos palabras sobra el valor que en esa sentencia

pudieron tener los motivos secretos alegados repetidamente por Car-

los III, y sobre la pragmática destructora de los Jesuítas en Espa-
ña. Escuchemos el juicio de los autores sobre el particular.

Un escritor anónimo contemporáneo á esos sucesos, después de
haber referido los absurdos feroces de las memorias y sentencias de
Portugal y las sacrilegas acusaciones de los Parlamentos de Francia,

descendiendo á las providencias de España y de los otros reinos

proscriptores, pertenecientes á la casa de Borbon, que todos ocurrie-

ron al secreto y la reserva de las causas para condenar á los Jesuí-

tas, y á la vía económica de que se hizo uso, se expresaba así: "En
todos esos decretos ó leyes, si es que merecen tal nombre procedi-

mientos tan injustos, se vé pena pública sin señalar causa pública,

porque esta se individuahza por juicio público; lo que si es lícito,

también lo sería la muerte de Cristo por la voz abstracta y confusa

de revolvedor, y hubieran sido escrúpulos delicados los del Presi-

dente Pilato en los reparos que hizo al individualizar y tocar sobre

que no hallaba causa, por no haber hallado en esta práctica econó-

mica el modo de hacer efectos públicos de causas secretas, cuales

son todas las que no se explican por instrumentos públicos, ni se

*31
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individualizan para poderse tocar por conocimiento práctica, el eiral

no toca las cosas en común como el especulativo— -[!]•"

De la misma opinión fué la Prensa de Inglaterra, en que además
de insistir sobre estas y semejantes reflexiones, hizo observar, "que los

tales motivos secretos, si llegaban á establecerse como causa de pros-

cripción, serían bastantes para aniquilar cualquiera corporación aún
secular por útil y necesaria que fuese; para confiscar ios bienes de
cualquiera familia y condenarla al destierro, para obligar en fin, con-

cluye con mucha gracia, con iguales razones á sus'súbditos á hacerse

mahometanos por causas que reserva en su pecho, prohibiéndoles

sopeña de lesa-Magestad el escribir, hablar ó disputar sobre tal dis-

parate [2]."

El filósofo d^4íembert, hablando en su corresjx)ndencia con Vol-
taire acerca de esta pragmática se explicaba así: ''¿Y qué me decís

de la pragmática del Rey de España que los expulsa tan bruscamen-
te? Persuadido vos, como yo, de los fundados motivos que para esto

habrá tenido, ¿no eréis conmigo que hubiera sido mejor publicarlos^

en lugar de encerrarlos en su corazón real? ¿No pensáis igualmente
que ha debido permitirse á los Jesuítas el que puedan justificarse,

sobre todo, cuando había una seguridad de que no podían hacerlo?

¿No juzgáis además como injustísima, la disposición que á todos los

hace morir de hambre en el momento en que un solo hermano escri-

ba bien ó mal en su fixvor? ¿Y qué os parecen, por último, los cum-
plidos que hace el Rey de España á todos los demás frailes, sacerdo-
tes, curas, vicarios, y sacristanes de sus estados, que á mi ver, no son
menos perjudiciales que los Jesuítas, aunque no tengan la importan-
cia que estos? [3]"

Lo que ha pasado posteriormente con las Ordenes religiosas de
España, demuestra la buena fé de esos cumplidos de la pragmática
á dichas Ordenes. Se comenzó por los Jesuítas, que como dice un
escritor, llevaron la cruz en aquella procesión, y después se siguie-

ron todas las comunidades, si nó en el destierro, á lo menos en su
total destrucción. Y no cojió esto de nuevo ú ningún hombre pen-
sador. El mismo filósofo Duclox, escribía por aquel tiempo lo que
sigue: "Todos los religiosos, sobre todo los de ciertas órdenes, que
tantos Papas lian dado á la Iglesia, lo que no ha sucedido con los

Jesuítas, aunque hayan tenido algunos 'Cardenales, siempre miran
á la Compañía como colonia extrangera, que ha venido á meter su
hoz en mies agena. Tienen envidia del favor y protección de que es-

tos nuevos hombres disfrutan, y no les temen ni aún lo bastante pa-

[i] Irreflexiones del autor de las reflexiones de las cortes borbónicas sobre el jesuitismo
núni. 39.

[2] Gaceta de Lrfndres del 6 de Mavo de 1767.

[3] Obras de Voltaire, tom. XVI, pág. 11.
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ra contener y disímulaY sus sentimientos, y así se les ha visto ale-

grarse, hasta con escándalo, al llegar la noticia de la expulsión de

los Jesuítas de Francia y España, Yo mismo he sido testigo presen-

cial de ello, y me tomé la libertad de decir á quellos buenos religio-

sos, que estaban completamente ciegos, cuando no veían el nublado

estenderse y amenazar con su estrago á todos ellos. El primer rayo,

había caido sobre la Compañía, árbol cuyo ramaje cortaba la nube,

y así estos religiosos debieron pensar que si el hacha deja caer en

tierra los copudos robles, mejor se siega la yerba [1]."

La Europa entera y las Américas todas pueden decir si se ha cum-
plido ó no este vaticinio de una destrucción tan deseada por Voltai-

re y toda la secta filosófico-jansenista. Por lo que toca á España, des-

de luego se vio el sarcasmo de las alabanzas prodigadas á las comu-
nidades religiosas en la pragmática de extrañamiento de que se mofó

d'Alambert. En ella se prevenía al Real Consejo que asegurase alas

Ordenes regulares la benevolencia del gobierno por su fidelidad, doc-

trina, ejemplaridad de costumbres y sobre todo por su completa abs-

tracción de los negocios profanos, ¿Y quién no inferiría de tan justo

y debido elogio, que iban ¿^sustituirse esas comunidades tan aplaudi-

das, á los Jesuitas expulsos, en sus ministerios, especialmente en el

importantísimo de k educación de la juventud, abandonada por la

multitud de seminarios que habían sido suprimidos por aquella pro-

videncia? Pero en esto sí quedaron burlados los pronósticos. En el

mismo año de 1767 á 5 de Octubre, se dio una Real Provisión en que

se prevenía que en los Colegios que eran de los Jesuitas se pusiesen

preceptores seculares para las cátedras de gramática y retórica, por

ser ellos más idóneos que los religiosos para el progreso de esos estu-

dios. Y á 14 de Agosto de 17G8, se expidió una Real Cédula conte-

niendo dos disposiciones: primera, que en ningún tiempo pudieran

encargarse las comunidades religiosas de la dirección de los Semina-

rios Tridentinos; segunda, que los Colegios y Universidades Jesuíti-

cas, por ninguna causa ni motivo fuesen gobernados por los regu-

lares, sino precisamente por los que no tuvieran ese carácter. Véa-

se la ntilidad que resultó á las comunidades rehgiosas de la expul-

sión de la Compañía de Jesús de España, y en lo que llegaron á pa-

rar tantos estudiados encomios como se leen en la Pragmática.

Últimamente, si conforme á las doctrinas modernas, debe consul-

tarse la opinión púbhca para juzgar de la justicia ó injusticia de una

providencia, ella fué generalmente reprobada así como en otros rei-

nos, en España. Duclox, á quien acabamos de citar, decía en el mis-

mo lugar en esta materia lo siguiente: "No temo asegurar y lo he

visto muy de cerca, que los Jesuítas tenían y tienen aún sin com-

[i] Viaje por Italia, pág. 40.
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paracíon, más partidarios que enemigos Generalmente hablando,

las provincias echan de menos á los Jesuitas, y cuando se aparece

alguno, es recibido con aclamación, por razones que presento con

más extensión en una obra particular." Dallas, confirma lo mismo en

su obra citada: "Hace cien años, dice, que si se hubiese consultado

individualmente la opinión publica en España, no hay duda que más

bien se habrían deshecho de cualquiera orden religiosa que de la

Compañía de Jesús." Y esta opinión se pronunció formalmente en

España el mismo año de 1767, como lo refiere Coxe en su obra men-

cionada, tom. V pág. 25 en estos términos: "El dia de san Carlos,

cuando el monarca se dejó ver del pueblo desde el balcón de su pa-

lacio, y se dispuso á otorgar en este dia alguna gracia de interés ge-

neral, con grande asombro del Soberano y de toda la corte, las vo-

ces y gritos de un gentío inmenso, hicieron llegar á sus oídos el vo-

to unánime de la multitud, que pedia á su Key el pemiiso para que

los Jesuitas volvieran á España bajo el traje y vida del clero secular.

Este incidente inesperado alarmó á Carlos III, quien después de to-

mar informes, creyó conveniente desterrar al Cardenal Arzobispo de

Toledo, y á su Gran Vicario, como acusados de haber sido los ins-

tigadores de esta tumultuosa demanda."

Esta ocurrencia que debió alarmar en sumo grado á la camarilla

antijesuita dio ocasión á expedirse otra Cédula Real, tal vez con la

fecha atrasada [tramoya usual en los gabinetes] de 18 de Octubre de

1767, en que echándose el sello á la tiranía y arbitrariedad, se dis-

puso lo que sigue: "Cualquiera regular de la Compañía de Jesús que

en contravención á la Real Pragmática-Sanción del 2 de Abril de es-

te año, volviere á estos mismos reinos sin preceder mandato ó per-

miso mió, aunque sea con el pretesto de estar dimitido y libre de los

votos de su profesión, como proscrito incurra en pena de muerte

siendo lego; y siendo ordenado in sacris, se destine á perpetua reclu-

sión á arbitrio de los Ordinarios, y á las demás penas que correspon-

dan, y los auxiliantes y cooperantes sui'rirán las penas establecidas

en dicha real Pragmática, estimándose por tales cooperantes todas

aquellas personas de cualquier estado, clase ó dignidad que sean, que
sabiendo el arribo de alguno, no le delatare á la justicia inmediata,

á fin de que con su aviso pueda proceder al arresto, ocupación de pa-

])eles, toma de declaración y demás justificaciones conducentes."

"No pudo llegar á más el odio mcarnizddo (expresión de Coxe) de

(;árlos III á un cuerpo formado de seis mil de sus subditos, en que
ni á uno solo se convenció del menor delito."
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CAPITULO X.

La provincia mexicana en 1766.

En 19 de Mayo de 1766, en que concluía el trienio de su provin-

cialato el P. Francisco Ceballos, llegó á México la patente del R. P.

General Lorenzo Ricci, en que nombraba Provincial al P. Salvador

de la Gándara, natural de Querétaro, que en la actualidad era Rector

del Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo de la ciudad de Méxi-

co. La provincia se componía en esa fecha según el catálogo de 1764,

del trienio anterior, y que daremos en el apéndice (1), de cuarenta

y dos casas, y sus provincias de misiones con noventa y dos pueblos

en que trabajaban otros tantos misioneros, sin contar algunos que
tenían empleos especiales. De las cuarenta y dos casas, la principal

ó matriz donde residía el Provincial llamada la Casa Profesa, vein-

ticinco eran Colegios destinados para el servicio del público en los

ministerios sacerdotales; once eran Seminarios para la educación li-

teraria de la juventud, y cinco Residencias, en las que moraban, un
reducido número de Jesuítas, y que aún no gozaban las preeminencias

ni el título de Colegios ó Seminarios, aunque sus moradores ser-

vían al público en los ministerios eclesiásticos, y en cuatro de ellas

había estudio de gramática. Los Colegios eran los siguientes: en Mé-
xico, el Máximo de S. Pedro y S. Pablo, en el que se daba además
estudios á la juventud Jesuítica; el de S. Andrés, en que residían los

Procuradores de Provincia y de misiones, el que tenía agregada la

Casa de Ejercicios, llamada de Ara-Coeli. El de S. Gregorio, para

el servicio espiritual de los indios. En Puebla, el del Espíritu San-

to, y Casa de la Tercera probación: el de S. Ildefonso y el de S.

Francisco Javier, de misioneros de indios: en Chiapas, uno: en Si-

naloa, uno: en Durango, uno: en Mérida, nno: en Guadalajara, uno:

en Guanajuato, uno: en Guatemala, uno: en la Habana, uno: en León,

uno: en Oaxaca, uno: en S. Luis de la Paz, uno: en Pátzcuaro, uno:

en San Luis Potosí, uno: en Querétaro, uno: en Tepotzotlan, uno y
la Casa del noviciado: en Valladolid (hoy Moreha), uno: en Vera-

cruz uno: en Zacatecas, uno: en Celaya, uno. Los Seminarios esta-

ban fundados, en México, el famoso de S. Ildefonso: en Puebla dos,

el de S. Ignacio y el de S. Gerónimo: en Durango el de S. Pedro y

(i) Véase el número III.
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S. Javier: en Mérida, el de S. Pedro: en Guadalajara, el de S. Juan
Bautista: en Guatemala, el de S. Francisco de Borja: en PátzcuarO;,

el de 8. Ignacio: en Querétaro, el de S. Francisco Javier: en Tepot-

zotlan, el de S. Martin para indios: y el de Zacatecas que comenza-

ba á fabricarse. En Campeche, Chihuahua, Parral, Parras y Puerto-

Príncipe, estaban las Residencias. Las provincias de las misiones

eran seis: la de California (la Baja), Chinipas, Sinaloa, Sonora y de

los Pimas, Nayarith y Tarahumara. El número total de Jesuitas,

mexicanos en su mayor parte, españoles y algunos extrangeros, era

el de seiscientos setenta y cinco: cuatrocientos treinta y tres sacer-

dotes, ciento áiez y nueve estudiantes y ciento veintitrés hermanos

laicos ó coadjutores: de este número, ciento diez sacerdotes y un
hermano coadjutor, se ocupaban en las misiones de las tribus bár-

baras, y treinta y cinco eran nacidos en el siglo anterior. "En resu-

men, la Provincia de Nueva España, se escribía en 1762, ocupando
el espacio de casi mil leguas, y extendiéndose á reinos ultramarinos,

era en ese tiempo la Provincia mayor de la Asistencia general de Es-

paña: esparciéndose desde el Seno Mexicano hasta lo más avanzado de

10 descubierto hacia el Ártico por la banda del Sur.—Mantenía Cole-

gios y Jesuítas en los obispados de la Habana, Yucatán, Arzobispados

de México, Guatemahí, Obispados de Chiapas, Oaxaca, Puebla de
los Angeles, Michoacan, Guadalajara y Guadiana." El nombre de ca-

da uno de los moradores de todas estas casas y sus diferentes em-
pleos, pueden ser consultados por los curiosos en el citado catálogo,

en el que algimos tendrán el gusto de reconocer á los antepasados

de sus familias.

Para formarse una idea exacta de la cídidad de los trabajos de los

Jesuítas en sus Colegios, Seminarios y Residencias, diremos prime-
ramente en general que en casi todas ellas había congregaciones de
seculares, que se reunían para sus ejercicios espirituales: y el número
de esas congregaciones era el de veintinueve. Además, en la mayor
parte de las mismas casas, habia Prefectos de hospitales y cárceles,

especialmente en las grandes poblaciones; en todas los había para la

enseñanza de la doctrina cristiana, que se hacía semanariamente y por
lo común, aún en las más pequeñas Residencias había su maestro de
escuela ó de primeras letras. Para el importantísimo ministerio de
las misiones á los pueblos, había en los Colegios principales, suje-
tos destinados á él; y en los Seminarios generalmente se empleaban
los maestros al tiempo de las vacaciones, en esta misma tarea apos-
tólica: de manera que puede asegurarse, y tal es la tradición de nues-
tros mayores, que muy rara era la ciudad, villa., pueblo ó hacienda
de alguna importancin, en que no se dejaran de ver en el año dos ó
más sacerdotes Jesuítas misionando.
Comenzando por los ministerios y obras pías establecidas en la
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Casa Profesa, que servían de norma á las semejantes fundadas en

otros Colegios, especialmente de las capitales de provincias, nos pa-

rece conveniente copiar lo que se ha publicado en el ''Diccionario

Universal de Historia y de Q-eografía," impreso en México en 1854,

omitiendo únicamente lo que escribe el P. Alegre sobre la funda-

ción de la casa en 1592. Estas noticias son las siguientes, y se re-

fieren á una época posterior á la crónica del P. Andrés de Rivas, de

1654:

"En la Iglesia de la Casa Profesa, estaba fundada una congrega-

ción bajo la advocación de el Salvador: y aunque así en ella como
en todas las Iglesias de México, hay otras infinitas congregaciones

que sería proceder en infinito el dar razón de todas, las singulari-

dades de esta merecen que se haga mención de ella, pues no es me-
nos que la de la Santa Veracruz, Aranzazú, y otras célebres de que
se ha dado noticia. Fundóla canónicamente el P. Dr. Pedro Sánchez

en 21 de Noviembre de 1599, y el mismo dia hizo su primera elec-

ción de oficios. Gobernóla como su prefecto siete años, en los cuales

le dio toda la forma, explendor y lucimiento que conserva, si bien

se han aumentado considerablemente sus fondos en los tiempos su-

cesivos, que el año de 1755 consistían en 219.775 pesos, que dan de

rédito anual 10.988 pesos 6 rs., que se distribuían en dotaciones de

muchas niñas huérfanas en varios dias del año; en dar de comer á

los pobres de las cárceles en diferentes dias señalados; en mantener
la casa y hospital de mujeres dementes, que estaba á su cargo; en

la celebración de muchas fiestas como son la titular del Salvador, el

dia de la Transfiguración, los dias de la Ascensión del Señor, la

Presentación y Desposorios de Nuestra Señora, novena y fiesta de

los Dolores, novena y fiesta de la Santísima Trinidad, novena y fies-

ta de S. Miguel, una fiesta al Santísimo Sacramento, misa cantada

todos los sábados á Nuestra Señora, y salve por la tarde los domingos;

misa de renovación del Santísimo todos los jueves, y misa cantada

de difuntos con responso todos los lunes por los hermanos difuntos,

y otras muchas misas cantadas y fiestas en varios dias del año. Go-
bernaban la Congregación su prefecto y consiliarios, y tenían por

director á un religioso que siempre era de los primeros y más gra-

ves de la Compañía. Todos los congregantes tenían obligación de

mandar decir tres misas por cada uno de los difuntos de su congre-

gación, cuya limosna entregaban á un colector que tenían, y este al

Padre Director, por cuya mano se mandaban decir en la misma
Iglesia de la Casa Profesa, y así concurrían á ella muchos clérigos

pobres, y diariamente se decia copioso número de misas como que-

da referido."

No era menos célebre la otra congregación llamada de la Buena

Muerte, fundada en los primeros años de la Provincia, y restaurada
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en 1710 por el Sr. Duque de Linares, Virey de Nueva España. Sus

ejercicios eran semejantes á los de la Congregación del Salvador, y
se hacían con toda solemnidad todos los viernes del año por la tar-

de; y los congregantes eran también de los sujetos más lucidos de

la Capital: el altear dedicado á esta Congregación, aún existe en la

Iglesia de la Profesa, hoy del Oratorio de S. Felipe Neri: su último

prefecto fué el famoso predicador P. Antonio Corro, veracruzano,

de quien hablaremos en otra parte.

Los operarios de la Casa Profesa, además de desempeñar la mul-

titud de sermones de las congregaciones expresadas, trabajaban mu-
chísimo en el confesonario diario en la Iglesia, y sobre todo en las

confesiones de enfermos, pues como se escribe en la carta edificante

del P. Francisco Ceballos, muerto en Bolonia después de la expul-

sión en 1770: "era la Casa Profesa de México copiosa de ministerios

por la multitud de gente que acudía á confesarse de aquel inmenso

pueblo; por la frecuencia en salir á confesar casi todos los enfermos,

principalmente pobres, quienes viendo la prontitud con que salían á

todas horas y á cualquiera de la noche, creían (como lo decian) que

el Rey los tenía asalariados para este ministerio; á que se juntaba,

que en los curatos yéndose á confesar, ó pidiendo confesión para en-

fermo, siempre se les decia que fuesen á la Profesa, y si acaso algu-

no se habia confesado con otro secular ó regular confesor en caso

de necesidad, después llamaban al Jesuíta, pareciéndoles que no era

buena su confesión, y era necesario mucho trabajo para declararles

([ue no era necesario reiterar la confesión, queriendo hacer lo mis-

mo aún en las anuales confesiones. Error verdaderamente disculpa-

ble en quienes oían en Iglesias, calles, barrios y plazas todas, la ex-
plicación de la doctrina cristiana de boca de los Jesuítas, facilitán-

doles el modo de confesarse con fruto convidándolos para oír sus

culpas de buena gana, á más de las pláticas que se hacían todos los

jueves en la Casa Profesa por el prefecto de doctrinas, y todos los

domingos en una calle la más pasajera por otro Jesuíta. En la cua-

resma, fuera de las doctrinas que se hacían en la semana de misio-

nes en todas las Iglesias de la ciudad, ó en la semana de doctrinas

(como dicen en j\Iéxico), se predicaba todos los días de la cuaresma
á excepción de los martes y sábados, y solía predicarse muchos días

])or la mañana, por la tarde y por la noche, con unos concursos tan

crecidos, que pedían en el que había de predicar una grande prepa-
ración, que se había de hacer confesando á todas horas dentro y fue-

i-a de casa. Los sermones de las fiestas dotadas de la Congregación
célebre del Salvador y de la Buena jMuerte, de la misma Casa, las

novenas con pláticas, las misiones por los barrios cada año, la asis-

tencia á más de cuatro numerosísimas Cárceles y Recojimientos
varios de mujeres penitentes y vírgenes, no pueden numerarse. A
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las cárceles se llevaban varias veces al año comida'S por toda la co
niunidad, se asistía á los condenados á muerte^ que era á menudo y
solían ser hasta catorce en un mismo dia. Se iba todas las semanas
á predicar á los presos, á confesarlos, á consolarlos, fuera de las mi-
siones que se hacían en todas las Cclrceles cada año, confesándose to*

dos y comulgando para cumplir con la Santa Madre Iglesia^ y como
si fueran curas de las cárceles los opemrios de la Profesa^ estabaa

prontos jMia ir siempre que los llamaban entre semana, y á cual-

quir hora, ó para confesar enfermos, ó compungidos, « consolar atri~

bulados, ó confortar condenados á muerte, ó moribundos, ó reme-
diar necesitados, repartiéndoles muchas limosnas así manuales como
dotadas, que había solicitado la compasión y misericordia de los Je-

suítas; de modo, que un sujeto ejemplar, también Jesuíta, que ha-

bía andado por varios reinos, decía: que si su Padre S. Ignacio bajara

al mundo escojería por habitación la casa Profesa de México. Cuan-
do los mexicanos seculares observaban aquellas fatigas tan apostóli-

cas, decían: que la casa Profesa era el Obraje de los Jesuítas; á que

se añadía no llegar al duodenarío apostólico el número de los opera-

rios."

Lo que el autor de este escrito refiere, lo confirmaba la tradición

uniforme de nuestros padres, de cuyos labios mil veces lo oímos re-

íerir, explanándose mucho más en las limosnas que distribuían los

Jesuítas á todos los necesitados. Esto mismo se repetía en multitud

de cartas edificantes, que se imprimían en la muerte de los Jesuítas

lilas notables por sus virtudes y celo apostólico, sin que ninguno

osara contradecir tales asertos; antes bien era rjiás lo que se callaba,

que lo que se decia, por la modestia de los Padres y publicidad de

los hechos. Para prueba de lo que decimos, copiaremos algunos tro-

zos de la vida del V. Padre Juan Antonio de Oviedo, de quien ya
hemos hecho mención, y que fué de las últimas publicadas en Mé-
xico (en 1762), donde su sabio autor se propuso conservar á la pos-

teridad algo de los servicios de los Jesuítas, preludiándose ya su ex-

pulsión, ocurrida cinco años después.

Hablando de las confesiones, dice, después de haber referido la

asistencia del dicho V. Padre, á este ministerio, el amor con que lo

desempeñaba con toda clase de gentes desde las más elevadas hasta

las más ínfimas de la sociedad: "Poco satisfacía al encendido celo de

el P. Oviedo la esfera amplísima, en que su actividad consumía el

dia todo en el confesonario dentro de casa; y así oía á tantos de pe^

nítencía fuera de ella como si nada trabajara en nuestra Iglesia y
Colegio. Es notorio á toda la sociedad, el incansable empeño con

que nuestros operarios se ocupan dia y noche en acudir á confesar

toda especie de enfermos, inválidos y moribundos. A cualquier hora
*32
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qne se llama confesor en la casa Profesa y á su imitación en tono»

los otros Colegios de la Provincia, prontísimamente se señala, inter-

rumpiendo cualquier otro ejercicio por urgentísimo que se figure-

8ea la hora más intempestivd de la noche, el tiempo más importu-

no del dia, al punto y sin tardanza se apronta Jesuíta á la portería::

desampara el lecho en cualquiera vigilia nocturna: si vá á decir mi-

sa, dilata el sacrificio^ si está confesando se levanta de la silla; si en

fiesta solemne, deja el asientoj si empieza á comer, interrumpe sin

dilación la refección; si le falta poco para concluir, deja lo poco que

le falta; si está sirviendo, se desnuda del delantal. En el momentO'

que escucha la voz de el H. Portero, deja la oración, el estudio y
también el oficio divino, sin dar margen á la menor tardanza. No se

demora el ocurso porque el temporal corra lluvioso ó inclemente;

porque el sol abrase fogosísimo la tierra; porque el ambiente hela-

do destemple los cuerpos; porque el cierzo nocivo ó huracán violen-

to lastime la cabeza: por todo se atropella, para ganar con la dili-

gencia el tiempo, sin dejar pasar momento, de donde muchas veces

pende la eternidad felicísima de el doliente, que implora el auxilio

de la Penitencia Sacramental."

Acerca de las visitas de los hospitales, especialmente los novicios^

para enseñarles humildad, caridad, abnegación y vencimiento de sí

mismos, dice lo que sigue, el mismo autor, refiriéndose á los infor-

mes que daban los directores de esos establecimientos: "luego que
llegaban á las enfermerías dos ó cuatro novicios con sus escobas en

la mano, con inalterable silencio, se ponían de rodillas delante de el

altar de la enfermería, rezaban las letanías de Nuestra Señora y lue-

go dejadas las sobreropas, barrian las salas de los enfermos, com-
ponían las camas, sacaban y limpiaban los vasos inmundos, y si so-

braba tiempo se presentaban delante del Superintendente del Hos-

pital para que los ocupase, como á unos esclavos, en lo que más le

agradase. Obedecíanle con desembarazada prontitud, hasta que so-

nando la hora determinada, tomaban otra vez las sobreropas, y ha-

ciendo ovación delante de el altar, daban la vuelta al Colegio con el

mismo silencio y orden que habían venido."

Con respecto al ejercicio de explicar la doctrina cristiana, empleo
el más característico y apreciado de la Compañía, dice el repetido

escritor: "f>) todos los lugares en que se halla casa de esta Provin-

cia, es inalterable y continuo el aí'án de los nuestros en este impor-

tantísimo ministerio. En esta p()[)ulosísinia ciudad de México, cuyo
ejemplo siguen los otros Colegios y liesidencias de Nueva España,
no solo se explica la santa doctrina semanariamente en Iglesia, pla-

za y cárceles, sino que en los jueves de Adviento y Cuaresma, sale

procesión de doctrina de nuestra casa Profesa con los i;iños de las

escuelas, cantando los nuestros por el catecismo que llevan abierto
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en la mano las verdades más sublimes de nuestra Santa Rerigion>,

hasta el portal de los Mercaderes, donde un Padre, con su caña en la

mano, examina algunos niños de los concurrentes, sobre los puntos

del catecismo; y habiéndoles premiado su habilidad, declara á la nu-

merosa turba algún artículo, ó verdad dogmática.—Y si bien en to-

llos los advientos explican la doctrina, y hacen misión de propósito

en alguno de los barrios de la Ciudad; (dotación piadosa de la Exma.
8ra. Vireyna, esposa del Duque de Alburquerque) pero cuando
triunfa con increible conmoción este tan santo como útil ejercicio,

es en la cuarta semana de cuaresma. La noche del sábado que pre-

cede á la dominica de los panes, salen de nuestras casas distintas

procesiones del acto de contrición, cada una por diverso rumbo,

capitaneadas de un dev^atísimo Crucifijo cortejado de algunas luces:

camina la innumerable tropa que se agrega, con escrupuloso silencio,

el que dá lugar á que escuchen las sentenciosas saetas, que de cuan-

do en cuando se disparan de los labios, ya de uno, ya de otro de los

Padres que acompañan, hasta que llegan al sitio destinado, donde

subiendo uno de los nuestros al pulpito (si es Iglesia, ó á una mesa

si es plaza, 6 calle pública) exhorta vehemente y fervoroso, en breves

penetrantes periodos á la perfecta contrición á sus oyentes. Prosi-

gue después el acompañamiento su giro hasta otro y otro lugar pre-

venido para la exhortación, y dan por último la vuelta á nuestras

Iglesias, casi á las tres horas de entrada la noche, desde donde son

despedidos con la última enérgica y fervorosa plática." A estos mi-

nisterios se agregaba el de la predicación por los barrios de la ciu-

dad en tiempo de cuaresma muy semejante al que acabamos de des-

cribir: repartidos por plazuelas algunos Jesuitas, subiendo á una me-
sa, explicaban desde allí un punto de doctrina cristiana, y á una mis-

ma hora volvían, unos á la casa Profesa y otros al Colegio de San
Pedro y San Pablo, rodeados de una gran multitud de gente, donde

se despedian con una plática. En la semana llamada de doctrina, y
entre los Jesuitas, de misiones, presenciaba esa Ciudad y las demás

poblaciones en que existía un regular número de Jesuitas el mismo
edificante espectáculo, que describe el tantas veces repetido escritor,

en los términos que siguen: "Veíase á los superiores de la casa Pro-

í'esa, del Colegio Máximo y demás Colegios de la Provincia al frente

del inmenso gentío, con el estandarte de el nombre de Jesús, capi-

taneando el solemne triunfo de la gloria de Dios, y cantando las

oraciones de la santa doctrina. La muchedumbre confusa y el exten-

dido terreno que ocupa, no permite que se siga un coro, por lo que

repartidos los nuestros, unos con una tropa, y otros con otra, cami-

nan, con los catecismos en la mano, cantando, según el método res-

pectivo las mismas oraciones. Se representa en México aquel mag-

netismo, que en otro tiempo en la Palestina, cuando las turbas opri-
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mían, v apretaban á Ntro. Divino Salvador: así sigiren Tos catequistas

ahorcados y estrechados, llenas las calles de bote en bote, liasta que

llesan á nuestra casa Profesa, en cuya Iglesia se explica segunda ;vez

el ?ubileo, y al mismo tiempo en cuatro sitios distintos,- públicos y
cercanos á la Profesa, para satisfacer en algo á la multitud. Prosigue

la semana explicándose la do-ctrina en la santa Iglesia Catedral, par-

roquias, casas de la Compañía, convento» de religiosas. Colegios de

niñas, hospitales, capillas, hermitas, cárceles, obrajes y en diversas

calles públicas, con tan innumerables concursos de gente, que aún, los

que tienen el debido concepto de los muchos millares de persona»

habitantes en esta populosísima Corte, se admiran no poco, y és pre*

ciso á los nuestros, así Sacerdotes como escolares^ triplicar y cua-,

druplicar las tandas de pláticas, lo que dura hasta la Dominica in

Passime^ dia señalado por el Ordinario para la Comunión generaly
el coce de la indulgencia concedida á la santa doctrina y Misión."

Últimamente, á los Jesuitas se debe el ejercicio nocturno del últi-

timo dia del año, en acción de gracias de los l?eneficios recibidos de

la liberalidad de nuestro gran Dios en el año que concluye, invo-

cando sus favores para el siguiente, prática que principió en la oasa

Profesa y que posteriormente se extendió á varias Iglesias catedrales,

como se vé hasta el dia en el Sagrario Metropolitano de México.

A vista pues de lo que hemos referido y aún nos resta que decir,

no en su totalidad por no liacei" fastidiosa la lectura, sino de lo más

notable de los ministerios de la Provincia mexicana de la Compañía

de Jesiis, no debe extrañarse lo que afirmaba repetidas veces el Y.

P. Fr. Antonio Margíl de Jesús, religioso Apostólico de San Fran-

cisco: "que había escogido Dios á San Ignacio para maestro de no-

vicios de todo el mundo, y que por la larga y repetida práctica de

sus misiones había palpado notorias ventajas en la instrucción cris-

tiana y rectas costumbres en las poljlaciones, .donde residían siquie-

ra dos de la Compañía, respecto á los lugares que carecían de oasa

de Jesuitas."

Volviendo á los Colegios: en el de San Pedro y San Pablo llama-

do ]\Iáximo, los ministerios, fiestas religiosas, socorros á los nece-

sitados, especialmente vergonzantes, y misiones en la ciudad y subur-

bios V «ii'i" pueblos muy distantes, competían con los de la casa Pro-

fesa: había en él tres congreíraciones, las tres muy célebres: la de la

Anunciata, la de Dolores y la de la Purísima, compuesta esta última

de lo más distinguido de la Capital, en que se veía una muestra del

celo de los Jesuitas por la salvación de toda clase de personas, pues

como la mavor parte de los congregantes, como tan distinguidos con-

currian al Colegio el dia de ejercicio en sus coches, entretanto los a-

mos se hallaban en la capilla, un Jesuíta, y á veces autorizado, ex-

plicaba la doctrina á los cocheros, al pié de una gran cruz de pie-
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dra que había en el atrio. En el del Espíritu Santo de Puebla, las

prácticas eran semejantes, y lo mismo á proporción en los restantes

de la Pro\'incia. Sobre todo eran considerables los socorros que se

distribuían á los necesitados, que acudían en multitud los de solem-

nidad dianamente á las porterías por alimentos, sin contar otras se-

cretas limosnas que se distribuían constantemente. En el dicho Co-

legio del Espíritu Santo, en el de San Andrés de México y en el de

Morelia habia casas de ejercicios, en que se daban repetidas tandas

al año, según lo establecido por San Ignacio, práctica piadosa bien

sabida por haberse continuado después de la expulsión, por los PP.

del V. Oratorio de S. Felipe Neri.

De la organización de las congregaciones que existían, según se

ha dicho, en casi todos los Colegios de la Provincia, solo diremos dos

palabras: las qvie se componian de personas nobles, (recuérdese la

época de que hablamos) y acomodadas, contribuían expontáneamente

para las fiestas que en ellas se celebraban y las limosnas abundantes

que se distribuían á los pobres: por lo demás nada se daba de corna-

dillos ni gastos por los sermones, pláticas y demás oficios prestados

por los Jesuítas, ni aún por la expedición y costo de los patentes im-

presas. De las formadas por las clases bajas de la sociedad, indios,

negros y mulatos, que hacían sus reuniones, no debemos omitir un

testimonio de la época que acredita no menos el celo apostólico, que

el desinterés ejemplar de los Jesuítas. Hablándose de este ministe-

rio en la carta edificante del P. Antonio Herdofiana pubhcada en

1758, de que ya se hizo mención en otra parte, se explicaba su autor

en estos términos, refiriendo el acto de la Comunión general hecha

por un Illmo. Sr. Arzobispo, á los congregantes indios de la Buena
Muerte del Colegio de San Gregorio de México:

"A dicha Congregación, dice, quiso honrar un domingo nuestro

Ilustrísímo Señor Arzobispo viniendo á decir misa, y á darles de su

mano la Comunión á los naturales, acto en que fué necesario sahe-

se un Padre á quitarle á S. I. el copón de las manos, porque el con-

curso era tanto, que sí proseguía hasta acabarlo, podría indisponer-

lo mucho la íjitiga. De esta función salió S. I. tan edificado y aficio-

nado, que prometió volver á la tarde á asistir al sermón, como lo hi-

zo, yéndose á la tribuna, donde al verla devoción con ([uelos indios

atendían, los suspiros que las indias exhalaban, y la moción que el

predicador hacia, preguntó á un Padre que al lado de S. I. asistía,

de qué medios se valía el Colegio de San Gregorio para mantener

entre los indios tan numerosos concursos y ejercicios tan provecho-

sos, A que el Padre respondió: "Señor Illmo, el modo que tiene este

"Colegio no solo para mantener, sino para hacer que crezca lo que V.

"S. I. está mirando, es que sus operarios totalmente se dediquen

"sin divertirse á otro empleo, á la atención y cuidado de estos mi-
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"dicar fuera aún á nuestras casas, por dotados que estén de este ta-

^'lento, ni han de confesar españoles, y mucho menos españolas por

''Señoras que sean y respetos que las autoricen, ni á sus criadas si

"no son indias, ni á otro género de gente que no sea de esta nación

"porque en reconociendo los naturales que el Padre no las atiende-

"aellas solas, y-no las llama y acaricia, no vuelven á su confesonario,

"y así viven tan engreidas, que si alguna Señora quiere acercarse, le

"impiden el paso y no pocas veces ha sucedido el caso de que les di-

"gan que los Padres no están puestos para los españoles, que confeso-

"res hay en otras partes: y á todo esto el Padre ha de callar, tolerar

"y sufrir.—El segundo medio. Señor, que aquí se pone, es no pe-

"dirles jamás un medio real para gastos de su congregación, antes

"sí hacer el Colegio á su costa todas las funciones que tiene, dán-

"doles juntamente de valde las patentes, haciéndoles su funeral cada

"año, y ocurriendo al reparo de sus imágenes, colateral y otras alha-

"jas que el mismo Colegio les ha dado. Pero sobre to lo, lo que más
"los atrae, es la confianza y satisfacción con que ocurren á llamar á

"las confesiones, sea la hora que fuese y haya la distancia que hu-

"biere. De aquí se vá á confesión hasta Tlalnepantla, se vá á todos

"los pueblos de las Salinas y también áixtapalapa, Mexicalcingo, la

"Piedad, Tacuba y otros alrededores, donde como también en estas

"que se hacen dentro de México, si topan los Padres alguna extrema,

"grave ó especial necesidad, la socorren, porque para ello hay algu-

"nas dotaciones, y el Colegio, según la cosecha que coje de su ha-

"cienda concurre cou su limosna.—Por último, experimentan que
"no los ocupan ni en traerles un cántaro de agua, que no les casti-

"gan sus delitos y vicios, porque esto no pertenece al Colegio, solo

"sí los reprenden; que los ponen en paz cuando están enemistados,

"que van á confesarlos á las cárceles, que cuando son vejados, los

"patrocinan, que tienen la interposición en sus cuidados y miserias;

"que les mantieuen á los hijos mientras son seminaristas, aprendien-
"do nu'isica y canto, y que se los enseñan en la escuela, donde no-se

"admite niño alguuo que no sea indio: estatuto que este Colegio man-
"tiene con tanto rigor, que porque nuestra fundadora del Colegio de
"San Javier, la Sra. D'> Angela de Roldan, quiso enviar un esclavito

"suyo á la escuela, fué preciso ocurrir al Padre Provincial, que dis-

"pensara como lo hizo su reverencia, por el respeto debido á esta
"matrona.—Estos son por mayor, Sr. Illmo, prosiguió el Padre di-

"ciendo, los medios de que nos valemos para tener esta congrega-
"cion tan lucida como V. S. I. vé, y para sacar tanto fruto de esta

"mies, como aquí por la misericordia de Dios se está cojiendo todo
"el año á manos llenas.'' "¡Oh Padre! ¡oh Padre! exclamó entonces
"bañado de lágrimas, do devoción y de celo, el piadosísimo príncipe:
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''un Colegio de San Gregorio habia de haber en cada esquina de
^'México," y despidiéndose del Padre Rector que lo era entonces el

P. Herdoñana, y de todos los demás Padres á quienes dejó más encen-
didos con el celo que había manifestado y deseos de la salvación de
los indios, se fué lleno de consuelos y regocijos."

Adelante prosigue el mismo autor hablando del Colegio de S.

Francisco Javier de Puebla: "En él hay, dice, á mds de una escue-

la de niños indios, una congregación numerosa de solos indios é in-

dias, á quienes se les explica la doctrina cristiana, después de haber-

los estado confesando toda la mañana, sin que por esto en el dis-

curso de la semana falten un solo dia los Padres al confesonario, ó

dejen de salir por el obispado dos veces al año misiones circulares,

donde se cojen abundantísimos frutos, y dejan sembrada para el si-

guients año la palabra de Dios con grande gusto y satisfaccion'de

muchos celosos curas, quienes con ansia de la salvación de sus pue-

blos se anticipan con repetidas cartas al Padre Rector, rogándole

que les envíe operarios á sus mieses; de modo que si como los mi-

sioneros de San Javier por ahora son solo seis, (entrando en este nú-

mero los que fundó el Sr, Dr. D. Sebastian Roldan, hermano do-

nuestra fundadora, no solo por haber nacido de unos mismos padres

sino por haber tenido un mismo espíritu y celo de salvación de lo-

indios), fueran sesenta, ó muchos más, todos tuvieran que hacer en
las provechosísimas misiones circulares que se hacen en aquel obis-

pado, y en el continuo ministerio de las confesiones á que salen los

Padres á caballo mañana y tarde, á todos aquellos barrios y cerca

nías de la Puebla, con gran consuelo de sus párrocos y grande edi-

ficación de toda la ciudad." Además, en este Colegio habia maestro
de la lengua mexicana, que lo era cuando la publicación del catálo-

go el P. Antonio Pliego, que en Italia se hizo célebre posteriormen-

te por la gracia, cordura y exactitud de su escrito sobre la expul-

sión de la Provincia.

Tratándose en otro lugar sobre el plan de estudios seguido en los

seminarios de la provincia, aunque él era el general entonces en to-

das las casas de la Compañía, arreglándose al plan titulado Ratio

Studionim, y también de los más célebres colegios y universidades de

Europa, hicimos notar las mejonis que había adquirido sobre todo

en la lengua griega, matemáticas y física; refiriendo además los fru-

tos que habia producido en nuestro país. Así es que únicamente nos

limitaremos ahora á hablar del sistema jesuítico en cuanto á la edu-

cación hteraria, religiosa y moral de los alumnos, tomando estas no-

ticias de la historia escrita por el P. Andrés Pérez de Rivas, que aun-

que anterior casi un siglo al tiempo de que nos ocupamos, no varió

en nada, y aún puede decirse que se había perfeccionado en 1766.

En el libro I, al fin del capítulo XXI, hablando del ministerio de
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la educación que ejercía la Compañía, dice: ^^Que aunque es muy
útil, juntamente es bien trabajoso reducir á disciplina y enseñanza

tanto número de mancebos y niños, y gobernarlos y sujetarlos con

suavidad y amor al estudio de la virtud y letras; intento tan dificul-

toso, que lo pueden echar de ver los padres Carnales, que apenas lo

pueden conseguir con solo dos ó tres hijos que tienen debajo de su

obediencia."—En el capítulo XXII, trata de los medios, instintos y
habilidades propias de que dota Dios á cada criatura, para que con-

siga el fin á que la destinó, y aplicííndolo á la Compañía, añade: "Se
puede sin encarecimiento decir, que por la bondad divina, no crian

con mayor afecto y amor los padres carnales á sus hijos, que aquel

con que los maestros de la Compañía cuidan del aprovechamiento

en virtud y letras de sus discípulos, que miran como á hijos. Y es la

razón, porque como no esperan, ni tienen atención á otra paga ni

]ii-emio en la tierra, que servir á Dios en esta prolija ocupación y
trabajoso mijiisterio, siendo ese fin mucho más alto, levantado y efi-

caz que el del estipendio y premio temporal; de aquí es, que aviva

nii'is altamente los deseos y afectos santos de los maestros religiosos

de la Compañía para vencer dificultades, é intentar medios con que
aprovechar en letras y virtud á sus discípulos. De aquí nace, en or-

den al aprovechamiento en las leí-ras, el ejercitarlos en varios actos

jiiiblicüs literai'ios y declamaciones recitadas que sirven de ensayos,

para que cuando después. . . .se oponen á puestos ó cátedras, pue-
dan lucir. Para esto también sirven los coloquios, comedias latinas

que á veces se representan, los premios varios de los que se aventa-
jan. . . .lo cual pertenece al estudio de las letras; y á la nobilísima
potencia del entendimiento, que se procura cultivar. Pues si vamos
ú la otra jjotencia efectiva del alma, que es la voluntad, bien cono-
<;idos son los medios que procura y ejercita la Compañía, preten-
diendo aficionar y endeiezai- la tierna edad por el camino de la vir-

tud, y que por ella se encamine á la bienaventuranza, que es su úl-

timo y felicísimo fin. A esto se ordenan las congregaciones devotas
(lue se instituyen de los estudiantes á eso mismo, el leerse hbros
espirituales; y todo esto, finalmente, se confirma, sustenta y perfec-
ciona con la frecuencia de los Santos Sacramentos en las capi-
llas particulares, inuy adornadas y aseadas, que ordinariamente tiene
aparte de las iglesias públicas en sus estudios para la juventud. Es-
tos medios (pu' ha enseñado é inspirado Dios á los maestros de la
(.'ompañia, bien se vé, que los seglares no tienen comodidad para
poderlos ejercitar."—En el capítulo XXIII, hablando de lo que se
practicaba en el Colegio de San Ildeíbnso, menciona también las
jiláticas espirituales que se hacían los domingos á los de la congre-
gación de la Virgen, y los días señalados para la confesión y comu-
nión, cuya frecuencia dice: ''aunque no les obliga más que cada mes.
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pero el fervor y devoción de muchos no se contenta con esto, sino

(|ue los frecuentan de ocho en ocho dias." Vuelve á recordar que los

Jesuitas no se mueven por interés temporal para sufrir un tan con-

tinuo cuidado y trabajo, y concluye así: "Fuera de las calidades

y ejercicios virtuosos y nobles en que se cria la juventud en nuestros

Colegios, concurren otras notablemente provechosas á esa edad. . .

.

la compañía virtuosa de los que tienen delante les incita á la virtud.

8i hay algún díscolo ó tocado de enfermedad (moral), contagiosa ó

viciosa, luego es expelido de la comunidad. Tiene sus entretenimientos

honestos con aquellos que son de una misma edad y ejercicio, y to-

do ayuda á la alegría con que la noble juventud pide criarse, como
se lo encarga á los padres carnales el apóstol San Pablo, que tuvo
grande cuenta con la juventud cristiana, que es el plantel de la Igle-

sia (y del Estado) exhortando á los padres que no aflijiesen ni les

diesen ocasión de amargura y enojo á los hijos. Vos, paires, nolitc

mi iracHudiam provocare, filios vestros. Y porque no entendiesen que
les prohibía el castigo cuando fuese menester, declara luego la cali-

dad con que se ha de aplicar, diciendo: Edúcate illos iu discipAina et

correctione DominL Este consejo de S. Pablo procuran guardar nues-

tros religiosos en los Colegios seminarios, cuando se ofrece haber

necesidad de correcion y castigo, que aún en las comunidades más
santas es necesario algunas veces, cuanto más, en una edad de suyo

tan alentada, libre y bulliciosa. Pero al fin, es gobernada por reli-

giosos, á quienes Dios por particular título se la tiene encomenda-
da, y con él es servida de dar su divina gracia ¡lara criarla en virtud

y letras; y si estas no las hermanara la Compañía con el santo te-

mor de Dios y jugo de la devoción que procura imprimir en esta

tierna edad, poco logro tuvieran sus trabajos. Túvolo tal la funda-

ción de estos seminarios en México, que el mismo Virey D. Martin

Enriquez agradeció al Padre Provincial Pedro Sánchez este benefi-

cio que le habia hecho á toda la nación, con las mismas palabras que
aquí pondré.—"Padre Provincial en grande cuidado me tenia pues-

"to (antes que la Compañía viniese á esta tierra) el deseo de reparar

"los daños de la falta de buena crianza de la juventud, que conoci-

"damente veia se iba perdiendo sin remedio, y no habia podido con

''extraordinarios medios conseguir mi deseo. Pero Dios, como Pa-

"dre y Señor universal lo ha hecho mejor y con más suavidad, tra-

"yéndonos á esta tierra los Padres de su santa Compañía, con cuya

"ayuda la ciudad se ha reformado y la juventud se ha mejorado tan-

"to, que ya siempre me prometeré y esperaré cualesquiera ventajas

"de estos buenos sucesos, debidos en especial á V. P." Hasta aquí el

Yirey.—Y los mismos parabienes se daban los muy nobles ciudada-

nos de México, cuando vieron fundados los seminarios y reunidos al

de San Ildefonso." *33
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El fruto que la socieJad mexicana sacaba de estos trabajos en Iíj

época á que nos referimos, debe inferirse por el número de alumnos

((ue se educaba en los seminarios de la Provincia. En el seminario de

S. Ildefonso de México habia en 1766, trescientos colegiales internos,

como consta en la vida del P. José Julián Parreño, su último Rector,

escrita por el P. Andrés Cabo: de manera que juzgando á proporción

de los otros diez seminarios, relativamente á las poblaciones en que

estaban establecidos, puede calcularse la existencia total de los alum-

nos internos, sin contar la multitud de externos, que acudian á las

aulas, casi en un millar de jóvenes.

Las misiones, llamadas en el Instituto, nacionales, 6 entre cató-

licos para distinguirlas de las de los países infieles, constituyeron

un ministeiio de la nuis alta importancia en toda la Compañía de

Jesús, y muy especialmente en la Provincia Mexicana, al que

debió, según lo observa el P. Alegre, toda su grandeza y prosperi-

dad. Estas escursiones apostólicas á los lugares donde no habia casa

de Jesuitas, dejaron no menos recuerdos á nuestros antepasados, que

constantemente reíérian á sus hijos; y si bien otras comunidades, co-

mo las venerables de Propaganda, se ocupaban del mismo ministerio

como todavía se ocupan, al comparar estas misiones de ahora con la

tradición de nuesti'os mayores v la noticia que se ha conservado de

aquellas en Jas inuclias cartas edificantes de Jesuitas que se emplearon

en ellas, se encuentra, sin que por esto se crea que hay un espíritu

de parcialidad en preíérir el método de que usaba la Compañía, se

encuentra, repetímos, un no sé que en su práctica, que las solia hacer

n)ás apreciabJes y fructuosas.

Para convencerse délas máximas prescritas por el Instituto para el

mejor acierto de este importantísimo ministerio, y del espíritu del

celo de la mayor gloria de Dios de que quería S. Ignacio estuvie-

sen animados aquellos de sus hijos que se dedicasen á esta impor-

tantísima empresa de moralizar é instruir á las poblaciones en sus

deberes cristianos, presentándose á combatir de frente los vicios y
malas pasiones de la sociedad, bastaría citar el plan tan sabio, tan só-

lido y bello trazado en las Constituciones de la Compañía. Pero ale-

jándonos eso del sistema, que debemos seguir como historiadores, nos

limitaremos á citar el siguiente trozo de un moderno escritor que en

1765, hablaba así á toda la Francia.

"Inuigínese, pues, una legión tle Misioneros, penetrados de estas

máximas, llenos de este espíritu, enviados por autoridad legítima,

ilustrados de la ciencia, dirigidos del celo, ayudados del talento y es-

timulados por una santa imitación, presentarse de repente á la vista

de una Ciudad, Villa ó Pueblo á la cual van á darse á conocer por

medio de sus obras: figúrense estos hombres Apostóhcos, ya pos-

trándose en el santuario, para atraer sobre el pueblo las bendiciones
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del cielo; ya subiendo al pulpito, y haciendo resonar las bóvedas de
los templos con las verdades eternas; aquí rasgando el velo de la

ignorancia con públicas conferencias: allí instruyendo á los niños

con las lecciones familiares del Catecismo; más aílá trayendo al redil

de la Iglesia las ovejas perdidas; en todas partes despertando en las

almas los latidos de la conciencia; haciendo correr por todos lados

las lágrimas de la contrición, enjugando al mismo tiempo las de la

miseria, visitando los hospitales, penetrando á las cárceles, recor-

riendo las chozas con el Crucifijo en una mano y la limosna en la otra,

predicando á los pueblos la sumisión debida á la Iglesia y la obe-

diencia al Soberano; exhortándolos á pagar los diezmos y los impues-
tos; cortando las murmuraciones excitadas contra la autoridad ó con-

tra la Providencia; apartando las piedras de escándalo; sofocando las

semillas de la disencion; restableciendo en el seno de las familias la

amistad y la confianza: confirmando en todos los entendimientos las

verdades de la íé, la regla de las costumbres, los principios del de-

ber; reanimando en todos los corazones el amor de la Religión, el

giisto de la virtud, y los sentimientos del patriotismo. ¡Qué cuadro!

Sin embargo, nada ha puesto de su parte la imaginación, nada ha
inventado, ni embellecido. Nosotros apelamos á tantas Provincias,

Ciudades, Villas y Pueblos, testigos de los frutos abundantes, que
en todas partes producen las Misiones. . . -(!)."

Tal era el plan seguido religiosamente en la Provincia Mexicana en

lo relativo á las misiones nacionales, que como en otra vez hemos di-

cho, eran frecuentísimas en todas las poblaciones grandes y pequeñas.

En ese ministerio se ocupaban casi todos los Jesuitas, según también
referimos, aunque no todos se destinaban exclusivamente á él, sino

tan solo cuando se les proporcionaba la ocasión, como los maestros

de los Seminarios en vacaciones, y los Padres de la Tercera proba-

ción que residían en Puebla. Habia no obstante algunos destinados

únicamente á estas apostólicas escursiones, cuyos trabajos los ve-

mos compendiados en la vida del P. Francisco Javier Gómez, que
desempeñaba este ministerio en 1766. Dice así su autor: "Pero el

principal de todos estos celosos operarios era el P. Gómez: habiendo

aprendido la lengua maya, en lo que empleó un año entero en uno
de los curatos más pobres y de peor temperamento de Yucatán, te-

niendo por maestro al cura párroco del mismo, de tal manera poseyó
este dificilísimo idioma, que llegó á hablarlo con la perfección que
cualquiera indio natural de allí. Siguióse de esto, que aficionados los

indígenas de este Padre á quien comprendían tan bien en sus catecis-

mos y sermones, que no se negaba á confesar á ninguno, aún tenien-

do con frecuencia el ímprobo trabajo de examinarlos; que compo-

(i) Apología del Instituto de los Jesuitas, cap , XTX
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nia todas sus diferencias, acariciaba á los nifios, auxiliaba á los mo-
ribundos y no se rehusaba á ningún género de oficios con ellos, le

concibieron tal cariño que le seguían por todas partes, y se presta-

ban dóciles á todos sus consejos, manteniendo en los Pueblos que
recorria una regularidad de costumbres, que asombraba á todos. Y
no era debido únicamente este fruto á su facilidad en comunicarse

con los indígenas, sino, como decía á voz en cuello el cura que le

había enseñado el idioma, á su ardentísima caridad, su grande peni-

tencia, sus perpetuos ayunos, sus costumbres santas y edificantes.

Con estas dotes de un verdadero Apóstol, recorrió el P. Gómez los

pueblos todos de la península de Yucatán, predicando en todos ellos,

confesando á sus habitantes y haciendo prodigiosas conversiones.

Y no podía menos según la práctica que seguía en sus misiones;

práctica que debemos recordar para que se vea cual era la piedad de
aquellos tiempos y cuales los frutos que recojian los operarios evan-
gélicos; llevaba el P. Javier por patrona de sus espedícíones espiri-

tuales una hermosísima imagen de la Madre Sma. de la Luz; y el or-

den de sus misiones era el siguiente: muy á la madrugada y en ayu-
nas emprendía el Padre su camino á pié, llevando en sus brazos la

dicha imagen de la Sma. Virgen, acompañándolo multitud de hom-
bres rezando el rosario con el Padre: concluido este se volvía el acom-
pañamiento á sus casas, y el Padre envolviendo la sagrada imagen
montaba á caballo y seguía con un solo criado su camino, ocupado
enteramente en una profundísima oración: á una ó dos leguas antes

del lugar á que se dirigía, se encontraba con otro igual acompaña-
miento, que lo conducía como en triunfo: volvía el Padre á caminar
á pié, extendía de nuevo la imagen y comenzando el rosario y otras

oraciones á la Virgen, se dirigía en derechura al templo, colocaba
á la pública veneración á la Sma. Madre de la Luz, y decía Misa con
singular devoción y fervor. Ocho días se detenía en cada pueblo, y es

increíble lo que trabajaba en tan poco tiempo, predicando, confesan-
do, visitando á los enfonnos y ocupándose en todos los ejercicios de
caridad, al grado que, solian decir los curas de aquellas "parroquias:
"El P. Javier no parece de carne como somos todos los hombres, si-

"no de mármol ó de bronce." Y con mucha razón dice el P. Maneiro,
admiraban todos aquel laboriosísimo y austerísimo tenor de vida,
porque por nueve horas enteras de la mañana se ocupaba en el con-
fesonario; cerca del medio día casi se arrancaba de él para decir mi-
sa: tomaba después un alimento tan corto que frecuentemente no
llegaba á tres onzas: en seguida predicaba en el templo por media
hora, y á la entrada de la noche [)or otras dos predicaba y confesaba
á la gente; dcd canqío que no podia asistir en la mañana, pasando lo

que l'altaba hasta el dia, en gran parte en la oración, el Oficio divi-
no y en sangrientas disciplinas: ni debe omitirse, que cuando predi-
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caba era tanto lo que se inflamaba y conmovía, que asombra cierta-

mente cómo podía manifestar tanto fervor en medio de Un ayuno tan

continuo y de tan ásperas mortificaciones. Los frutos que se seguiau

eran no menos admirables en la reforma de las costumbres públicas,

frecuencia de sacramentos, reconciliación de enemistades, restitucio-

nes, separación de malas amistades, destierro en fin, de todos los es-

cándalos, al grado de que eran interminables las peticiones que ha-

cían al Señor Obispo para que lo enviase ya á esta y ya á aquella pro-

vincia, sin esceptuar la de Tabasco que evangelizó por un año entero,

y sin número era también las cartas de los párrocos y personas dis-

tinguidas de las poblaciones en que encomiaban altamente al celosísi-

mo misionero. Agregábase á esta fama, como siempre sucede en los va-

rones apostólicos, la que tenia de haber obtenido del cielo algunas

gracias gratis datas como el don de profecía, el de milagros y otros,

de que se refieren mil casos extraordinarios: así es que nada extraño

era que fuese el ídolo de los yucatecos, no solo del vulgo sino de los

personages más distinguidos, como el Illmo Sr. Alcalde, dominico,

que después fué Obispo de Nueva Oalicia, el Illmo. Tejada, francis-

cano, Obispo también después de la misma diócesis y el Illmo. Ma-
tos Coronado, que como sus antecesores fué Obispo de Yucatán y
después de Michoacan, el mismo concepto tenía con las autoridades

seculares, como los señores Benavides, marqués de Iscar y Navarrete,

y en una palabra, con todo género de personas que no le daban otro

título que el del santo misionero'\

Y ya que hacemos mención de este famoso misionero de uno de

los departamentos, más que ninguno otro asolado por la guerra ci-

vil, no estará de sobra por conocer la verdad con que el Cardenal

Beausset dijo que la Compañía de Jesús no habia tenido infancia ni

vejez, referir lo que en México pasaba en 1766, respecto de estas

misiones, tan semejante á lo que habia presenciado especialmente

la España y Portugal en el nacimiento de la Orden, de los traba-

jos apostólicos de los célebres PF. Simón Rodríguez y Francisco

Villanueva, compañeros de S. Ignacio. Lo que vamos á decir, toniu-

do de los apuntes biográficos del P. Maueiro, sobre las empresas a-

postólicas del P. Miguel Castillo, mil veces lo oímos contar á

nuestros padres, y para completar el cuadro de la historia de la Pro-

vincia, no debemos omitirlo.

"El P. Miguel Castillo estableció un sistema de predicación de

suma utilidad para la población: no habia una sola calle, una sola pla-

zuela á donde no se presentara, y subiendo sobre una mesa, no hi-

ciera resonar su voz de rayo contra los pecadores, atemorizándolos

con la exposición de las tremendas verdades eternas: todos los domin-

gos y otros días festivos, bajaba á la portería del Colegio de San Pe-

dro y S. Pablo en punto dé las tres de la tarde, donde lo esperaba
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ya multitud de pueblo, y poniéndose á su frente llevando un estan-

darte con la imagen de la Sma. Madre de la Luz, la guiaba ya á esta,

ya á otra plazuela, prefiriendo siempre la más inmediata á los públi-

cos paseos, y allí explicaba algim punto de la doctrina cristiana, pre-

dicaba un sermón moral, y se volvia después al Colegio acompañado

de mayor concurso que con el que habia salido, entonando las leta-

nías de la Virgen y otras devotas cauciones, hasta llegar á la porte-

ría, donde despedía á su numeroso auditorio que habia recogido, con

un fervoroso acto de contrición: esta misma misión la hacia también

á lo menos dos días á la semana en la plaza, llamada antes el "Bara-

tillo," donde siempre había una gran reunión de pueblo, ya de los

que vendían ó compraban, y ya también de los muchos ociosos que

allí pasaban el tiempo: este ejercicio era diario en tiempo de cuares-

ma en que igualmente acostumbraba predicar en los portales á los

comerciantes; y por cuanto generalmente era inmenso el concurso

á sus misiones, se acompañaba con otros Padres, que distribuyéndo-

se á distancias proporcionadas haciau las mismas exhortaciones al

pueblo." Si los ilustrados de nuestro siglo hubiesen presenciado aque-

llas expediciones apostólicas, escuchado esas pláticas desnudas de to-

do adorno retórico, expresadas con palabras vulgares y adaptadas á

la capacidad del auditorio, por un Jesuíta, aunque de grandiosa pre-

sencia, de semblante poco simpático y vestido generalmente de ro-

pas viejas y destruidas, que parado sobre una mesa, ora con una ca-

ña en la mano señalando al que hacia una pregunta para que se la

contestara, ora con el Crucifijo levantado, arrancando lágrimas, sus-

piros y otras acciones de arrepentimiento á sus oyentes, se habría

burlado y condenado lo que llamaría exageraciones fanáticas; pero

lo cierto es, que aquel varón de Dios, hacia las más estrepitosas con-

versiones, reformaba las más rotas costumbres, hacia conocer al pue-

blo, no unos derechos fantásticos, que lo precipitan al desorden y re-

volución, sino unos sagrados deberes hacia Dios, hacia los superio-

res y para consigo mismos, que los conducían á una vida pacífica y
arreglada y á otra mas feliz, que nunca tendrá fin. "A este celo en
la predicación prosigue el biógrafo, que era seguido de una asiduidad

admirable en el confesonario, acompañaba este venerable Padre una
insigne caridad para con todos los pobres y necesitados. Semanaria-
mente se le veía en las cárceles, particularmente en las llamadas de
los tecpan de S. Juan y Santiago, en que eran encerrados los indios,

de quienes ninguno tenia el menor cuidado, ni para sus alimentos,

ni ])ara agitar sus causas, ni instruiríos en sus deberes religiosos y
sociales: otros días iba á los hospitales, y preíerentemente á los de S.

Lázaro y S. Antonio Abad, donde estaban confinados los enfermos
más asquerosos; ora se le veia en las arrecojidas, ora en los obrajes,

panaderías y tocinerías, explicando la docti-ina, predicando á aquellos
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infelices y liasta prestándoles los servicios más bajos y abatidos,

al par que repugnantes á la naturaleza, especialmente en un hombre
delicado, y que habia nacido de acomodada familia; vez hubo en

uno de esos hospitales, en que para vencer el fastidio á los alimen-

tos de un miserable que tenía la cara roida por un cáncer, le lleva-

se un apetitoso postre y lo comiese alternando con aquel desagrada-

ble enfermo. En todos esos lugares era sumamente a^ireciada la pre-

sencia del siervo de Dios: consolábalos á todos, llevábales regalos,

dábales limosna, se constituía procurador de unos, fiador de otros y en
todos derramaba con sus dulces palabras un bálsamo que curaba sus

más hondas heridas. Los mendigos de la capital, los artesanos desva-

lidos, las familias vergonzantes, hallaban en el Padre la misma cari-

dad y los mismos socorros: en la terrible epidemia de fiebres de 1762,

se le vio por las calles cargado con frazadas, esteras, sábanas y cuan-

to podia conseguir de la piedad de las personas acomodadas, en be-

neficio de los apestados, que distribuia por los suburbios de esta capi-

tal entre la gente más infeliz y desvalida " A vista de lo expuesto na-

da tiene de admirable aquel respeto que se profesaba por todo el pue-

blo á este apostólico Jesuita, y que se trasmitía á todos los de su

profesión. Si al pasar por una calle habia una riña de las que siem-

pre han sido conmnes en nuestra Capital, á la sola voz del P. Casti-

llo, á la sola noticia de que se acercaba, dejaban de reñir los contra-

rios por encarnizados que estuvieran, deponían las armas, y con la

menor insinuación del respetable misionero, se daban los brazos y re-

conciliaban. Las grandes reuniones de las pulquerías que en aque-

lla época estaban situadas en grandes y abiertos jacalones, se disol-

vían con solo que alguno dijese "por allí viene el P. Castillo," y de

igual manera eran enfrenados los maldicientes, blasfemos ú obscenos

en sus palabras. . .

.

Todos estos ministerios, que tanto atraian á los pueblos á los Je-

suítas, se aumentaban en los casos de las calamidades públicas que

ocurrieron durante todo el tiempo de su permanencia en la Nueva
España. Los servicios que prestaron en la grande inundación de

México en 1629, referidos en su lugar por el P. Alegre, fueron el

objeto de una obra muy conocida de los amigos de la historia de

nuestro país, así como los que prestaron en 1737 (1) y 1762 de

que algo hemos dicho anteriormente, y que también se encuentran

consignados por el P. Alegre. En 1761, cuando los ingleses en guer-

ra entonces con España, se apoderaron de la Habana, se hizo notar

el celo de los Jesuítas, á favor de los pueblos durante todo el tiem-

po del asedio de la plaza y de su ocupación por el ejército Británico.

Hallábase de Rector del Colegio el P. José Urbida, quien desde el

(i) Escudo de armas de México, lib. I cap. XIII, lib. 3? cap. I.
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momento que comenzaron las hostilidades se presentó con sus sub-

ditos al Gobernador de la Ciudad, para que los ocupase en lo que los

creyese útiles. Al pronto se tuvieron aquellas ofertas por hijas de \m

puro cumplimiento; pero muy luego se vio la sinceridad y reahdad

de ellas: los Jesuitas recorrian activa y continuamente toda la po-

blación, confesaban á los heridos en medio de los fuegos y los con-

ducian al hospital y á su Colegio, que se hallaba á la vista del mar:

habiendo usado el enemigo deí artificio bélico llamado entonces Ca-

misas emhrendas para incendiar lis casas, los Padres al frente de la.

multitud, acudían á apagar el incendio y eran los primeros en este

peligrosísimo trabajo: habiéndose mandado por el Gobierno que la

siente innecesaria á la defensa se internara á la Isla, parte de los Pa-

dres se fueron en su compañía para servirles de consuelo y auxilio,

y los demás permanecieron en la población, aún después de ocupa-

ú'd por el ejército enemigo, que aunque compuesto en su totalidad

de protestantes, admirados de la heroicidad de aquellos sacerdotes

católicos, no solo los respetaron, sino que en muchas ocasiones por

>;n mediación v ruegos, fueron baluarte de los vecinos del puerto y
salvaron no pocas vidas especialmente de los soldados españoles y
pardos que hablan quedado prisioneros después de la capitulación.

Tan religioso y heroico comportamiento fué comunicado á la corte

de Madrid, de donde se despachó á nombre del Rey una cédula muy
honorífica á los Jesuitas.

Otro motivo por que los Jesuitas de la Provincia eran tan apre-

ciados especialmente en las poblaciones donde tenian Colegios, fué

por la unión singular que reinaba entre ellos, que nunca se altera-

ba, ni fiún, como sucedía en otras comunidades en la elección de los

superiores de la provincia, en las cuales nunca ñdtaban partidos y di-

sensiones que por desgracia se hacian públicas; pero entre los Jesuitas

no sucedía así, porcpie viniendo nombrados de Roma por el General,

s(ígun la sabia y santa prevención de S. Ignacio, la noticia de un nue-

vo Provincial solo se anunciaba por el repique de las campanas, y las

visitas, que según costumbre hacia el nuevo electo ;i las supremas
autoridades eclesiásticas y civiles, causando general edificación en

el pueblo la obediencia, que por solo un papel escrito venido de

tanta distancia, se daba por todo el (^uerj)o al nuevo superior. Otro

era el que pasando á las cortes de jMadrid y Roma cada tres años

Procuradores de la Provincia, como en esa época eran tan difíciles

las comunicaciones ultramarinas, se les encomendaban, especicilmen-

te por los prelados eclesiásticos, las religiones y no pocos particu-

lares multitud do lu^gocios, los que eran desenq^eñados con la ma-
yor eficacia y desinterés por aquellos Padres, como entre otros he-

mos citado en su lugar, la declaración del prodigio Guadalupano,
concesión del rezo y aprobación del patronato: además, raro era el



—265—
Procurador que regrosase á la Provincia sin conducir gran número
de reliquias, Agnus Dei, Rosarios y otros objetos piadosos muy es-

timados por nuestros padres, así como de rescriptos de dispensas,

concesiones de oratorios, indulgencias, y otros asuntos delicados é

importantes, ya de k Curia Romana, y ya también de la Corte de Es-
paña. Otros, en fin, eran la práctica usada por la Compañía en todas

sus funciones religiosas públicas, á las que asistía toda la comunidad
en los templos: los muy tiernos y edificantísimos actos de las profe-

siones solemnes de cuarto voto, en que se veía á sujetos muy ame-
ritados y conocidos por sus ministerios, tal vez respetables por sus

lianas, premiados por su saber y virtudes con la incorporación ai

cuerpo de la Religión: el de la primera Misa en que los nuevos sa-

cerdotes ofrecian el Sacrosanto Sacrificio, simultáneamente en to-

<ios los altares de la Iglesia con sus padrinos, mientras uno celebra-

ba solemnemente en el altar mayor: su constante unión y aprecio á

las sagradas familias religiosas, con especialidad á las mendicantes,

de Predicadores y Menores, tan beneméritas de las Américas por sus

trabajos apostólicos, colocando siempre á los lados del Santo Patriar-

ca San Ignacio, el día de su fiesta, á sus esclarecidos íundadores,

Santo Domingo y San Francisco.

Concluyamos este asunto con el siguiente trozo del anglicano D.
David Barry, que así se exjiresa hablando de los Jesuitas de las A-
méricas.

"La influencia que los Jesuitas tenian en aquellos países, se pue-

de considerar en tres relaciones. 1? En las Capitales y pueblos gran-

des. 2^ En las Ciudades y Villas del interior. 3? En los pueblos de

los indios.—En los pueblos grandes, los Jesuitas eran los maestros

y los directores de las familias ricas y distinguidas; los pobres y
'criados iban á otros conventos. Los jóvenes instruidos por los Jesui-

tas quedaban inclinados á ellos de un modo mágico. La dignidad de

los modales, la conformidad á las máximas que inculcaban, el cono-

cimiento del mundo, la superior información de estos religiosos, to-

do contribuía á hacerlos arbitros de los pueblos donde tenían esta-

blecimientos. . . .—En las ciudades del interior era mayor este in-

flujo. No solo la familia, sino todo el pueblo que contaba uno de sus

individuos en la Orden de Loyola, se creía lleno de honra. La fre-

cuencia á Iglesia de los Jesuitas, aun á la Capilla de una hacienda

de la Compañía, era una circunstancia principal de las personas de-

centes; hasta los criados de las estancias de estos rehgiosos, se creían

y eran en efecto, superiores á todos los demás criados de aquel par-

tido. . . .—Sobre el espíritu y conducta de los pueblos de misiones

y meramente de indios, casi es inútil comentar. Estos eran criaturas

de los Jesuitas, los escuchaban, obedecían y respetaban como á una
* 34
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raza muy superior, no solo á ellos, sino también ú los españo-

les (1)."

Hemos dado la historia del estado de la Provincia Mexicana en el

año de 1766, en todo lo relativo á las poblaciones civilizadas del an-

tiguo Vireinado de Nueva España. Réstanos para completar el cua-

dro, describir los servicios y trabajos apostólicos de la misma Pro-

vincia en las fronteras de nuestro país, habitadas por las tribus bár-

baras, y cuyas misiones formaban como un coa'don divisorio de los

que hoy constituyen la República de los Estados Unidos del Norte,

país desde sus principios formado de naciones protestantes y em-

prendedoras, cpie extendían sus dominios no como los Reyes Católi-

cos por la predicación del Evangelio, la sangre y sudores de sus sa-

cerdotes, sino con la espada, el fuego y la corrupción de costumbres

de la raza indígena. Como todas las misiones de la Provincia esta-

ban sistemadas bajo unas mismas bases, nos limitaremos á describir

las costumbres de las más modernas, es decir, las de la Baja Cahfor-

nia, tanto por esa razón, cuanto porque ellas nos han sido conserva-

das hasta la fecha de que escribimos, por otro sabio Jesuíta, mexi-

cano y de reputación europea, el P. Erancisco Javier Clavijero.

Escúchese su narración.

"El lugar principal de cada misión donde residía el misionero, era

un pueblo en que á más de la Iglesia, la habitación del misionero,

el almacén, la casa de los soldados y las escuelas para los niños de

uno y otro sexo, habia varias casillas para las familias de los neófitos

que vivían allí de pié. Los otros lugares más ó menos distantes del

principal, en los cuales vivian los restantes neófitos pertenecientes

á la misma misión, carecían regularmente de casas y sus habitantes

vivian á campo raso, según su antigua costumbre. Los pueblos de

la Península eran unos veinte, todos edificados por los misioneros h'

grande costa.

"Las Iglesias de las misiones, aunque pobres por la mayor parte,

se mantenían con toda la decencia y aseo posibles. La de Loreto era

muy grande y estaba bien adornada; la de S. José de Comondú, e-

dificada por el P. Erancisco Imauma, era de tres naves, y la de S.

Erancisco Javier, fabricada de bóveda }»or el P. Miguel del Barco,
era nniy Jiermosa. Cada iglesia tenia su capilla de músicos, y en ca-

da misión habia una escoleta en donde algunos niños aprendían á

cantar y á tocar algún instrumento, como arpa, viohn, violón y otros.

"Las festividades y funciones eclesiásticas se celebraban con todo
í'l aparato y solemnidad posibles, y los neófitos asistían á ellas con
tal silencio, modestia y devoción, que en nada cedían á los pueblos
más religiosos del cristianismo.

(t) Obra citada, not<i 2? al cap. V.
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"DiaTÍamente decía M¡^ el misionero, y la oían todos los neófitos

del pueblo y todos los que se hallaban en él. En la misma Iglesia

repasaban la doctrina cristiana y cantaban en alabanza de Dios y de

ia Santísima Virgen un cántico que los españoles llamaron alabado

porque comienza con esta palabra. Después se les distribuía el ato-

h, esto es, aquellas poleadas de maíz que usan para desayunarse

todos los indios de México. En los días de trabajo después del desa-

yuno iban á trabajar al campo, porque estando expensados en todo

por la misión y siendo para ellos los frutos de aquellas labores, era

justo que se ocuparan en ellas, y era también útil á su salud espiri-

ritual y corporal, el distraerse de la ociosidad y acostumbrarse á Ici,

vida laboriosa, Pero sus trabajos eran muy moderados, porque se

distribuían entre muchos brazos las pocas labores que se hacían. Al
medio día volvían al pueblo á comer. Su comida consistía en una
gian cantidad de xiozole ó maíz cocido en agua, muy apreciado por

ellos, al cual, en algunas misiones más acomodadas y abundantes en

ganado, se añadía un plato de carne y otro de legumbres ó fruta.

Después de un largo descanso volvían al campo y terminado el tra-

bajo, antes de ponerse el sol, se reunían á toque de campana en la

Iglesia á rezar el Rosario y cantar la Letanía de la Virgen y el ala-

bado. Concluido esto cenaban y se retiraban á sus casas. Cuando no

habia qué hacer en el campo, cada uno se ocupaba en su oficio.

"La misma distribución se observaba con las tribus de afuera per-

tenecientes á la misión, cuando se hallaban en el pueblo; pero cuan-

do estaban en sus respectivos lugares, repasaban por la mañana la

doctrina cristiana, rezaban algunas oraciones y cantaban el alabado;

después se iban al bosqne á buscar su sustento, y cuando volvían á

la tarde cantaban la letanía antes de irse á descansar. Cada una de

estas tribus estaba á cargo de un neófito fiel y de buenas costumbres,

que cuidaba de que no se omitiesen estos ejercicios de piedad ni

hubiese ningún desorden y de todo daba cuenta al misionero. En
las misiones nuevas cada semana se quedaban con el misionero y e-

ran mantenidas por él, dos tribus de las de afuera á instruirse mejor

en la doctrina cristiana y afirmarse mejoren la fe, y yéndose aquellas

venían otras dos. En las misiones antiguas se quedaban dos tribus

de fuera el Sábado y el Domingo y se iban el Lunes. En la fiesta

principal de la misión y en la Semana Santa se reunían todas las

tribus en la cabecera. *

"El misionero les predicaba á sus neófitos todos los Domingos y
días de fiesta, y algunas veces entre semana, é iba prontamente á

donde era llamado á administrar los Sacramentos á los enfermos,

para lo cual tenía que andar diez y á veces veinte leguas.

"En la administración de la Eucaristía usaban los misioneros de

mucha circunspección, no dándola sino á los que se hacían capaces
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de ella por su instrucción, y dignos por la firmeza en la fé y por

una vida verdaderamente cristiana. Entre éstos había muchos que-

no limitándose al cumphmiento anual, comulgaban en algunas festi-

vidades, preparándose diligentemente y teniendo una vida cual la

requiere la frecuencia en alimentarse con el Cuerpo Sacrosanto de

Jesucristo.

"Como la educación es el fundamento y la base de la vida civil y
cristiana, todos los niños y niñas de la misión de seis á doce años se

educaban en la cabecera á expensas del Misionero, en cuyo tiempo

se instruían en lo perteneciente á la rehgion y buenas costumbres^

y aprendían aquellas artes de que era capaz su tierna edad. Unos y
otras estaban en casas separadas; los niños al cuidado de un hombre^

de confianza, y las niñas al de una matrona honrada.

"El celo infatigable de los misioneros ayudado de la divina gracia,

-4)0 podia dejar de producir frutos abundantísimos. Aquella Penínsu-

la sepultada antes por tantos siglos en la más horrorosa barbarie, lle-

gó á ser casi toda cristiana en el espacio de setenta años; de modo
que desde el cabo de San Lúeas hasta Cabujacaamang, no habia uii

solo hombre que no conociese y adorase al verdadero Dios, y lo que

es mucho más apreciable, se formó allí un cristianismo tan puro é

inmaculado, que se parecía al de la primitiva Iglesia. A excepción

de algunos pericúes que por su mala índole y por los malos ejemplos

y sugestiones de los operarios de las minas, causaban muchos dis-

turbios y ocasionaban disgustos á los misioneros, todos los neófitos

de la California observaban una vida piadosa, inocente y laboriosa.

Casi nunca se veian entre ellos aquellos desórdenes escandalosos que

son tan comunes en las ciudades más cristianas. Si alguno incurría

en cualquiera falta, aunque fuera secreta, él mismo era el primero

en pedir el castigo, y habiéndole sufrido, daba las gracias al misio-

nero por su paternal corrección besándole la mano. Este uso de tan-

ta edificación y desconocido á nuestros cristianos, era común en la

California.

"Los misioneros á más del cotidiano cuidado de sus Iglesias en lo

perteneciente á la religión y buenas costumbres, tenían el del susten-

to de la grey que les estaba encomendada, y esta era sin duda la

parte más afanosa de su ministerio. No siendo conveniente que los

californios después de su conversión conservasen la indecente desnu-

dez en (pie vivian antes, ni podiendo ellos adquirir por sí los lienzos

necesarios para cubrirse, era preciso qu(í cada misionero vistiese á

todos sus neófitos. Con este fin mantenían ovejas, cultivaban algo-

don, liabian provisto las misiones de telares y enseñado el arte de

tejer á sus neófitos; pero no siendo suficientes los lienzos que allí se

fabricaban para vestir á tantos pobres, era necesario llevarlos de

México á costa de las misiones.
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"Las más acomodadas, es decir, las que teniaii más abundante co-

secha de maíz y un número suficiente de ganado, sustentaban á to-

dos sus neófitos. Las que no tenían de uno y otro lo necesario para

mantenerlos á todos, alimentaban solamente á los soldados que cus-

todiaban al misionero, á los catecúmenos mientras duraba su ins-

trucción, á los neófitos vecinos de la cabecera, á todos los niños de

ambos sexos, desde seis hasta doce años, y á todos los inválidos y
enfermos, á los cuales se les suministraban también las medicinas.

Necesitaban igualmente los misioneros tener caballos, tanto para

sus inevitables viajes, cuanto para los soldados que estaban con

<*llos.

"Además tocaban á los misioneros los gastos de todas las fábricas

de sus misiones, de los vasos sagrados, paramentos y ajuar de la I-

srlesia v sacristía, de los instrumentos de labranza y de todos los o-

ficios que allí se ejercían.

"Para tantos y tan crecidos gastos, á nadie le parecerá excesi-

vo el capital de diez mil pesos que se requería para la fundación de

cada misión en la California, y especialmente si á los gastos parti-

culares se añaden los generales, esto es, los del trasporte de las co-

sas necesarias desde México al puerto de Matanchel por un camino

de doscientas leguas, y de allí por mar á Loreto. Los barcos que

sirvieron á las misiones en estos trasportes fueron veinte entre

grandes y chicos, de los cuales seis fueron hechos ó comprados por

cuenta del real erario, y todos los restantes á costa de las mismas

misiones, á quienes tocaba también el componerlos siempre que era

necesario.

"En los primeros años fueron expensados por el P. Salvatierra

los marineros que servían en los buques y el capitán y los soldados

que se hallaban allí para la seguridad de aquel naciente cristianis-

mo. Después se asignaron para esto seis mil pesos del real erario:

pero siendo esta suma muy inferior á los gastos, lué necesario que

las misiones continuaran pagando la mayor parte hasta el año de

1719, en que de orden del rey Felipe V se comenzaron á dar anual-

mente diez y ocho mil pesos para los gastos del presidio de Loreto

y de los marineros, á cuya cantidad se añadiei'on otros doce mil en

1736 cuando se estableció un nuevo presidio en la parte austral.

"Estos treinta mil pesos, que desde entonces se siguieron pagan-

do del real erario á las misiones, eran para los sueldos del capitán,

dos tenientes, sesenta soldados, diez marineros y algunos oficiales de

marina; pero como los mai'ineros necesarios para el servicio de los

buques de la Península eran cuarenta, las misiones pagaron siem-

pre los treinta restantes. El sueldo de cada soldado era de cuatro-

cientos cincuenta pesos anuales; pero el Rey pasaba para el Capitán

lo mismo que para el simple soldado, y así á expensas de las misio-
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nes se le diiplicaki á aquel la cantidad pagándole novecientos, á

más de los obsequios que le hacian los misioneros mandándole tri-

go, carne, vino, etc.

"Asimismo habia prevenido el rey Felipe V que los misioneros de

la California se pagasen del real erario como los de las otras misio-

nes, dando á cada uno trescientos pesos para sus alimentos, y pro-

veyendo además las Iglesias de las misiones de campanas, vasos sa-

grados, paramentos, imágenes, aceite y cera; pero esta real orden

no se ejecutó en la Península, porque tanto los gastos de los misio-

neros como los de las Iglesias salieron siempre de los fondos propios

de las misiones.

"Estos fondos consistían en haciendas situadas en la Nueva Espa-

ña y compradas con las limosnas de los bienhechores y con los ca-

pitales de la fundación de las misiones. Cuidaba de ellos un procu-

rador de la California que residia en México, el cual estaba tam-

bién encargado de tratar con el Virey y con los Oidores los negocios

de las misiones, de sacar del real erario los treinta mil pesos para los

soldados y marineros, d(í proveer de nuevo buque á la California

siempre que lo habia menester, y de comprar y despachar todo lo

necesario para los misioneros y sus Iglesias, para los soldados y ma-
rineros, para los buques y aun para los indios. El primer procura-

dor fué el célebre P. Juan de ligarte, y tanto él como sus cuatro

sucesores sirvieron este empleo con mucijo celo y actividad y con

grande provecho de las misiones.

"Todo lo que se mandaba de México se llevaba comunmente al

puerto de Matanchel, y de allí en el buque se trasportaba á Loreto,

vu donde residia otro procurador. Este era al mismo tiempo misione-

ro, y además de los ministerios de catequizar, bautizar, ])redicar, con-
fesar y otros semejantos, entendía en lo temporal de la Península.El
recibía el cargamento de los buques, despachaba á cada misionero lo

([uc le pertenecía, pagaba los sueldos á los soldades y marineros, ó

todo en numerario, ó paite en lienzos y otras cosas, según ellos que-
rian; cuida])a del almacén general y despachaba oportunamente lox

buíjues á los puertos de la Nueva España, el mayor á Matanchel y
á veces á Acapulco á recibir los géneros que se enviaban de Méxi-
(;o, y el menor al Yaqui ó á otro puerto de Sínaloa á traer víveres

ó ganado. Como no era posible que un solo hombre atendiera á

tantas <'osas, especialmente desde que se aumentó el niime.io de las

misiones y de los soldados, el procurador estaba auxiliado en el cui-

dado de las cosas tenqiorales por un hermano coadjutor, que no te-

nía poco que hacer con solo distribuir los víveres á los soldados,
marineros é indios.

"El Capitán no solo era jefe de los sesenta soldados existentes en
los dos presidios de Loreto y San José del Cabo, sino también Go-



bernador y juez de la Península y supremo comandante de aquellos

mares, y por eso el buque principal de la California tenia el honor

de capitana, y enarbolaba la bandera en todos los puertos del mar
Pacífico, menos en el de Acapulco, estando allí el navio de Filipi-

nas. A nadie le era permitida la pesca de perla en aquellos mares

.sin manifestar antes la licencia del Virey al Capitán, á quien toca-

ba cobrar el impuesto que se pagaba al Rey, de las perlas que se

pescaban, lo que él hacía con suma fidelidad y sin ningún interés.

Estaba igualmente autorizrtdo por el Virey para decomisar los bu-

ques y poner presos á sus patrones siempre que hicieran la pesca

sin licencia, ó no pagaran el impuesto establecido, ó vejaran á los

californios, ú ocasionaran algún grave desorden.

"A pesar de que el Capitán tenia esta superintendencia en la

pesca de perlas, no podia ocuparse en ella. Esto no se les permitió

en todos los setenta años que estuvieron allí los Jesuítas, ni al Ca-
pitán, ni á los soldados, ni á los marineros, ni á ninguno otro de los

que estaban allí empleados en algún servicio. Sobre este particular

ni el P. Salvatierra ni sus sucesores quisieron jamás ceder, á pesar

de las murmuraciones y calumnias de sus enemigos y de las instan-

cias y quejas de los mismos soldados. El P. Salvatierra, aunque

muy caritativo para con todos, era sin embargo tan severo en sos-

tener la prohibición de la pesca, que habiendo sabido que algunos

soldados y marineros que envió á Sinaloa á traer víveres, habían ido

á pescar perla, los despidió luego que regresaron. A los soldados

les parecía muy duro é insoportable que se les negase la facultad

de aprovecharse de la única cosa apreciable que había en aquel país,

por otra parte tan miserable, en donde servían en medio de tantos

peligros, siendo así que se concedía á los de Sinaloa y Culiacan y
á cualquiera otro que quería enriquecer, reservándose las riquezas

de la Península para los extraños, y las miserias, trabajos y pehgros

para sus habitantes. Pero el P. Salvatierra contestaba que él no pa-

gaba pescadores sino soldados, que cuando habían sido admitidos en

la milicia, se había pactado con ellos que no se emplearían en la

pesca, y que si no estaban contentos con sus destinos y querían en-

riquecer con aquel comercio, como se lo prometían, eran dueños de

dejar la milicia y pedir al Virey licencia para la pesca que tanto

deseaban. Efectivamente, muchos se licenciaron por aquel motivo y
después se hallaron burlados.

^'En cuanto á los misioneros, tanto por su empleo como por su

instituto, estaban muy distantes de pensaren las perlas; pero á fin

de que lo estuviesen más, los superiores con precepto de santa obe-

diencia les habían prohibido pescarlas, hacerlas pescar ó comprarlas

de quien quiera que fuese, y este precepto jamás fué quebrantado.

De todos los habitantes de la California, solo á los indios les era



peraiitida la pesca Je perla por su propia utilidad, pero estos ha-

íjian poco aprecio de ella.

''Los soldados estaban distribuidos en los dos presidios y en las

misiones. En cada misión habia uno, pero en la última por hallarse

en la frontera de los bárbaros gentiles habia dos, tres, ó más, según

se necesitaban. Los que estaban en las misiones participaban de la

jurisdicción del Capitán hasta cierto punto. Podían castigar los de-

litos menos graves con tal que fuese con el consentimiento y direc-

ción de los misioneros. Este castigo se reducía á seis ú ocho azotes

ó á algunos dias de prisión; pero cuando se trataba de un delito

que mereciese la pena de destierro 6 la de muerte, aprehendian al

reo y daban cuenta con él al Capitán, á quien tocaba juzgarle.

"¡Siempre que el misionero se ausentaba á confesar algún enfer-

mo ó estaba ocupado en otros ministerios espirituales, el soldado

hacia sus veces en cuidar el almacén, distribuir los alimentos á los

iieóñtos y catecúmenos, dirijir las labores del campo y otras cosas

semejantes; pero esto no lo hacia gratuitamente, porque además de
estar pagado por el misionero, era recompensado extraordinariamen-

te á proporción de sus servicios y de la posibilidad de la misión, y
por tanto casi nada tenia que gastar de los cuatrocientos cincuent»

pesos que le pasaba el Rey. A veces costeaba la comida para sí y
para el misionero; pero otras veces la costeaba el misionero para los

dos. Las soldados con su mala conducta agravaban ordinariamente
las penas de los misioneros; mas, como por otra parte eran necesarios,

se hacia pi-eciso tolerarlos. El P. Ugarte solia aplicar á este propósito
aquel verso de Marcial: Nec tecum possum vivcre, nec sine te. Después
habiéndoseles entibiado ó del todo destruido el ahinco por las perlas

}• habiendo procurado el Capitán con más cuidado mandar á las

misiones á los de nu^jores costumbres, más honrados y laboriosos,

comenzaron á respirar los misioneros.

"Al Superior de las misiones tocaba nombrar al Capitán, y admi-
tir y licenciar á los soldados, y aunque esto estaba aprobado por el

Vi rey de México y por (d Rey católico, como más conveniente al

gobierno de la Península, sin embargo, los Jesuítas para libertarse
de los graves disgustos (pie les ocasionaba el uso de esta facultad, la

nüKuiciarun eu 1744, contentándose desde entonces con proponer
al Virey al sujeto que les parecía más idóneo para el empleo de Ca-
I)itan, á fin de (|ue él le nombrase, y dejando al mismo Capitán la

facultad de admitir y licenciar á los soldados como le pareciese.
Kste residía en Loreto, tanto porque allí era más fócil impedir los

contrabandos en la pesca de perla y expedir sus órdenes ó trasla-

darse á cualquiera otro lugar de la Península donde fuera necesaria
su presencia, cuanto porque allí estaba el presidio principal, los

soldados, el procurador de l;)s misiones, el almacén general los bu-
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<]ues y los marineros. Este miserable pueblo, que no merecia el tí-

tulo de capital sino en comparación con los otros de la Península,

mucho más miserables, era digno de aprecio por la devoción ejem-

plar y pureza de costumbres de sus habitantes. Todos los dias al a-

manecer, luego que se ola un tiro que disparaba el soldado que es-

taba en el cuartel, comenzaban á resonar las alabanzas del Señor,

así en el mismo cuartel como en las restantes casas, y algunos iban

luego á la Iglesia á visitar al Santísimo Sacramento y dedicarle las

obras de aquel dia. A la hora de Misa casi todos estaban en la Igle-

sia, y al anochecer se reunían en ella los indios á rezar el Rosario y
cantar la letanía de la Virgen, haciendo lo mismo los soldados en el

cuartel, y todos los otros en sus casas; pero los Miércoles, Viernes

y Sábados todos lo hacian en la Iglesia. Los Domingos después de

medio dia salía el pueblo de la Iglesia cantando la doctrina cristiana

hasta el cuartel, y uniéndose allí con los soldados, volvían todos al

templo á oir el sermón del misionero. Este predicaba también los

sábados á solo los indios y los jueves catequizaba álos niños á quie-

nes toda la semana hacia lo mismo el catequista. El primer domin-

go de cada n.es y en todas las festividades de la Santísima Virgen,

salia por la tarde la procesión del Rosario con música. La venera-

ción que aquel pueblo tributaba á la Iglesia era tanta, que ninguno

pasaba por enfrente de ella sin hincarse aunque estuviesen cerradas

las puertas. Recibían con frecuencia losStos, Sacramentos, especial-

mente en los domingos primeros de cada mes y en las festividades

del Señor, de la Sma. Virgen, y de algunos santos. Habia algunas

personas de uno y otro sexo que no limitándose á observar exacta-

mente los preceptos del Decálogo, aspiraban á una vida más perfec-

ta con la oración, la mortiticacion de sentidos y la práctica de las

virtudes cnstianas.

Un servicio de mucha importancia prestaban además estos mi-

sioneros á los navegantes que venían de Filipinas, y que se refiere

en la vida del V. P. Oviedo. En el cabo de San Lúeas y la tierra

más avanzada de la California hacia la Asia se estableció una escala,

en esa costa de las misiones, para el Galeón que venia de las dichas

islas, después de una navegación muy dilatada y en que se sufría no

poco por el mal estado de los víveres, á veces falta de agua, y ge-

neralmente por las enfermedades que atacaban á los pasajeros: ^'A-

Uí, dice el escritor citado, por la gracia de Dios, arriba la Nao con

dichosísimas ventajas, porque refresca la gente, sanan casi todos los

enfermos con solo el beneficio del desembarco, se proveen de agua

saludable y carnes frescas, y deliciosas verduras con tanta abundan-

cia que en el navio del año de 1757 sobraron no pocos carne-

ros vivos en Acapulco de la provisión de California. El misionero
* 35
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Jesuíta de aquel paraje apronta á las cercanías de las costas los ga-

nados y bagajes, para que sin detenerse, el Galeón se sirva oportu-

namente de lo que necesita. Y si bien aquellas misiones son en lo

temporal infelices, se lo quita la Compañía de buena gana de la bo-

ca, para lograrlo con mejoras en el común y público alivio. Todo lo

<lan los Padres de valde, aunque no se deja vencer la bizarría de los

comerciantes; porque siempre corresponden con algunas aunque li-

geras demostraciones de agradecimiento."
'

Esta organización de la Provincia de las misiones de Californias,

con muy poca variación era igual á la de las otras provincias de

las mismas como puede verse en la historia del P. Alegre y en la mul-

titud de cartas edificantes de los célebres Jesuítas que se ocupaban

de este apostólico ministerio. Y con respecto á los frutos que ellas

producían en aquellas tribus bárbaras además de referirnos al famo-

so informe que dio de todas ellas el Brigadier D. Pedro de Rivera^

su visitador, de orden del Virey en 1728, que consta en el libro X
de la repetida historia, y que se ha publicado varias veces en los

últimos años: á su lectura, añadiremos lo que se lee en el otro más

moderno informe dado á la Corte de Madrid de orden de Lt misma

por el célebre Conde de Revillagígedo á 27 de Diciembre de 1793,

en que aunque de paso, se expresa acerca de las misiones en los

términos que siguen:

"Artículo 33. No son comparables (las ventajas) del estado que

tenían las misiones (de la California) cuando las administraban los re-

gulares estínguidos; pero esto se atribuye á que podrían sostenerlas y
fomentarlas con las cuantiosas limosnas que agenciaban, á la máxima
prudente de no mantener en las misiones religioso alguno que no

fuese muy ú propósito, al incremento que después ha ido tomando
la grave enfermedad gálica de que adolecen los indios, y por último

á que cuando se hizo la ex})ulsion de los Jesuítas no hubo pronta-

mente otros religiosos que los reemplazasen, y se encargaron las

temporalidades ú individuos ineptos y codiciosos que las disiparon

totalmente."

"Artículo 47. Por último, los religiosos fernandinos y dominicos

(leseriqieñan completamente las obligaciones de su sagrado instituto

del mísm.) modo que procedieron los regulares extinguidos; bien

(pie estos dejaron más de 800.000 pesos en dinero, efectos, cantida-

des impuestas á rédito y fincas rústicas, que forman el fondo piado-

so en que se sostienen y establecen las antiguas misiones cuando en

los tiempos presentes, podrá llegar el caso de ((ue el erario del Rey
se constituya en nuevos y no cortos gravámenes para que se conti-

núen los progresos de la conquista espiritual de los indios californios,

]>orque las fincas del fondo piadoso caminan con precipitación á su

decadencia, y porque no hay quien se dedique ala solicitud de otros
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bienhechores, que como el marqués de Villa Puente, su muger 1)^

Gertrudis de la Peña, marquesa de las Torres de Rada, D. Juan Ca-

ballero, D, Nicolás de Arriaga, el Exmo. Sr. D. Luis de Velasco, el

P. Jesuíta Juan María Luyando, y la Exma. Sra. D^ María de Bor-

ja establecieron el referido fondo con sus gruesas limosnas, siendo .

ellas por consecuencia los verdaderos agentes de la propagación de

la fé en la Península de Californias, y de la extensión de los reales

dominios de S. M., impidiendo que sean ocupados por potencias ex-

trangeras, ó que á lo menos se acerquen demasiado, como lo inten-

tan á nuestras antiguas posesiones españolas."
'

Respecto á las misiones de Sonora y Sinaloa, dice:

'^Artículo 55. Los territorios comprendidos en las cuatro últimas

partidas de la recopilación antecedente, fueron el teatro de los apos-

tólicos afanes de los regulares de la extinguida Compañía de Jesús,

desde el año de 1591 que fué el de su ingreso en Sinaloa hasta el de

1767 de su expatriación."

"Artículo 56. En este tiempo fundaron y administraron todas las

misiones de la Provmcia, dejándolas en el estado más floreciente,

y en el de secularizar ó erigir en curatos las de los partidos de Si-

naloa, Ostimuri, y aun algunas de las de ambas Pimerías, entregán-

dolas al Ordinario."

"Artículo 57. Se iban á tomar estas providencias cuando se verifi-

có, la expulsión de los Jesuítas, y como fué casi momentánea, no se

liallaron tan pronto como se necesitaron los recursos de sustituir á

estos religiosos, con los que después de algún tiempo se hicieron

cargo de las desamparadas misiones."

"Artículo 58. Para su mejor antiguo gobierno las dividieron los

regulares estinguidos en rectorados, con la justa mira de que los mi-

sioneros tuviesen siempre á la vista un inmediato superior que cela-

se su conducta y procedimientos."

"Artículo 59. Era, pues, cada pueblo de misión una grande fami-

lia que, compuesta de multitud de personas de los dos sexos y de to-

das las edades, reconocian dócilmente la discreta, suave y prudente

sujeción de su ministro doctrinero, que miraba, cuidaba y atendiu

á sus fehgreses como verdadero padre espiritual y temporal, instru-

yéndoles en la vida cristiana y civil."

"Artículo 60. Todos estaban impuestos en el catecismo, asisten-

tes con puntualidad á la Misa en los dias festivos, á la doctrina y á

los ejercicios devotos, y muchos entendían y hablaban el idioma cas-

tellano, siendo también muy raro el regular extinguido que no sa-

bia ó no se aplicaba á entender el de los indios de su misión."

"Artículo 61. Ninguno de estos andaba desnudo: se cubrian con

vestuarios humildes pero decentes y aseados; nunca les faltaba su

regular v sobrio alimento, y cada familia tenia su pequeña casa,
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choza ó jacal dentro de pueblos formales, tanto más reunidos en Iú.¥

territorios avanzados á la frontera, cuanto era mayor su exposición

á las hostilidades de las naciones bárbaras ó gentiles, por cuya razón

no solo se ceicaban con sencillas murallas ó tapias de adobe ó pie-

dra, sino que se defendían con pequeños torreones fabricados sobre

los ángulos de la población."

"Artículo 62. Las Iglesias eran capaces y proporcionadas; algu-

nas podrían llamarse suntuosas con respecto ásu destino y situación

y por lo común lo eran todas, en sus altares, en sus imágenes, en

sus pinturas exquisitas, y en la rica y aun opulenta provisión de

ornamentos, vasos sagrados y otros utensilios."

"Artículo 63. Las casas de los PP. Ministros, sus modestos pe-

ro completos muebles, los almacenes y trojes para depósito y con-

servación de semillas, frutos, géneros y efectos de precisa necesidad,

eran edificios y adquisiciones que acreditaban el arreglo y económi-

co gobierno de los fundadores de las misiones de Sonora."

"Artículo 64. Nada de esto podía hacerse con los cortos sínodos

de 300 pesos que consignaba la piedad del Rey á cada misionero, y
cobraba anualmente uno de los regulares extinguidos con el título

de procurador, en las cajas de esta capital; pero así como se esmera-

ban los Padres ministros en cuidar muy particularmente del alimen-

to, vestuario y educación cristiana de sus indios, también les obli-

garon con prudencia á trabajar en las labores del campo, y en las

que podían desempefiar dentro de sus pueblos con conocidas y ven-

tajosas utilidades."

"Artículo 65. Por estos medios llegaron las misiones de los regu-

lares extinguidos, casi en lo general, á la mayor opulencia, aumen-

tando sus bienes con las mercedes de tierras que registraron y de

que tomaron posesión con títulos reales para establecer estancias ó

ranchos de ganados mayores y menores, con abundantes crias de

yeguas, caballos y muías."

Sobre las misiones de la Taralmmara, pertenecientes al Obispa-

do de Durango, se escribe:

"Artículo 99. Fueron muchas las naciones que poblaban los te-

rritorios de Nueva Vizcaya, al tiempo de su conquista; pero hasta

fines del siglo XV no empezaron á reducirse y congregarse en las

misiones (jue fundaron los i-egulares extinguidos. ..."

"Artículo 100. Los regulares extinguidos administrararon las de

su cargo bajo las mismas reglas de buen gobierno que las de Sonora

entregando á la mitra las que pudieron secularizarse en distintos

tiempos."

"Artículo 101. En el de la expatriación de dichos religiosos deja-

ron vivas veintisiete misiones. ..."

En el artículo 118, dice el Virey, refiriéndose á un informe par-
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Hcular del Intendente de Durango sobre esas misiones, lo que sigue:

*'En los tiempos en que se administraban por los Padres expulsos

los bienes y dichas misiones que estaban á su cargo, se hallaban en es-

tado floreciente, y sus hijos más reducidos á sus pueblos, los templos

bien adornados y el culto divino en el aumento posible, tratándose

tan solo el cuidado de que los indios no se mezclasen con los de o-

tras castas, ni aprendiesen el castellano."

Últimamente por lo que mira á las misiones del Kayarit, dice:

"Artículo 400. Los regulares expulsos las administraron bajo las

mismas reglas de buen gobierno espiritual y temporal que las de

Californi;^ Sonora y Nueva Vizcaya, dejándolas en mejor estado

que el que tienen actualmente como lo acreditan las noticias del

Teniente coronel D. FéHx Calleja. ..."

En este informe se lee entre otras cosas lo que sigue:

"Artículo 401. En el carácter dócil y sumiso de los indios Kaya-

ritas, en su aversión al robo, en sus principios de religión, y en lo

bien ordenado de algunos pueblos, se percibe que las manos que lii-

cieron las prime.ias impresiones, y les dirijieron algún tiempo, te-

nian mas tino y pulso que las que las han sucedido."

En otro lugar veremos, apoyados en el mismo informe del conde

de Revillagigedo el triste estado que guardaban esas misiones en el

otro año de 93: á consecuencia de la expulsión de los Jesuitas.

En fin para completar esta parte tan importante de nuestra

continuación no debemos omitir dos testimonios más modernos, que,

si bien no hablan directamente de las misiones de la Nueva Espa-

ña, por su imparcialidad y la uniformidad conque en todas partes pro-

cedian los Jesuitas, harán formar una idea de las tareas apostólicas,

civilizadoras y fructuosas de nuestros misioneros. El primero está to-

mado de un informe dirijido al Rey Fernando VI sobre los estable-

cimientos de los Jesuitas de la América del Sur por los Sres. D.

Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa, Tenientes generales de la Real

armada, que pasaron allá á observar secretamente su conducta y á

informar de todas sus acciones á su perspicaz y receloso gobierno:

el segundo es de D. David Barry, protestante inglés, que publicó

en Londres en 1826 dicho informe con notas, en la obra titulada,

"Noticias secretas de América."

Los primeros dicen así en el capítulo 5 de su inforne entre otros

muchos elogios. "Todas las religiones predican el Evangelio y todas

son propias para instruir en la Fé de Jesucristo, y para doctrinar en

ella á los infieles; pero donde se hace preciso que el agrado, el cari-

ño, la suavidad, y la dulzura vayan haciéndose dueños de la volun-

tad, para que adquirido por estos medios el triunfo de la confianza

hallen lugar las persuaciones, es preciso hacer elección de sujetos

en quienes concurran estas circunstancias, pues de ellas solas se debe
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esperar el buen éxito de la conquista, y faltando, será trabajar pa-

ra no conseguir. Estas circunstancias particulares se hallan en la re-

ligión de la Compañía, la que parece está dotada más sobresaliente-

mente; porque desde los primeros pasos que dan sus hijos en el no-

viciado, empiezan á adquirir distintas propiedades, perfeccionando

las que tenian antes. De aquí nace que ninguna otra rehgion ha he-

cho tanto fruto en las misiones de las Indias, porque los genios de

sus individuos se acomodan bien á lo que es preciso que concurra

en los que han de tener por ejercicio la cohversion de unas gentes

tan bárbaras é ignorantes como son los indios ninguna (rehgion)

puede hacer en esto competencia á la de la Compañía y visto

que no hay ninguna que se pueda traer en comparación, será for-

zoso concluir que la Compañía cumple mejor con su instituto^ y que

es más propia y más zelosa que las otras para el de misioneros.

"Además de la buena política y de las prendas que ilustran á es-

ta Religión, propias para el ejercicio de misioneros, concurre en e-

11a la advertida precaución de no destinar toda suerte de sujetos á

este ministerio, porque seria falta el no preferir de lo bueno lo me-

jor, cuando entre un conjunto de muchas personas, de las que se

debe concebir hay diversidad de inclinaciones, se nota que esta

Rehgion procede con singular acierto, dedicando á las misiones a-

quellos sujetos en quienes al paso que se señala más el fervor, se

encuentran propiedades más adecuadas para el intento, y que por to-

dos títulos son á piopósito para misioneros."

Y en el capítulo 8? añade: "Hállase esta Religión fuera de los

desórdenes de que hasta aquí hemos hablado, porque su gobierno,

diverso en todo al de las otras, no lo consiente en sus individuos,....

y aunque quiera empezar alguna especie de abuso, lo purga y extin-

gue enteramente el zelo de su gobierno sabio con el cual se repaian

inmediatamente las flaquezas de la fragilidad. Aquí brilla siempre

la pureza en la Rehgion, la honestidad se hace carácter de sus indi-

viduos, y el fervor cristiano, hecho pregonero de la justicia y de la

integridad, está publicando el honor con que se mantiene igual en

todas partes; de modo, que comparados en parte ó en el todo un
Jesuita del Perú sea criollo ó europeo, con un Jesuíta de otro reino

podrán equivocarse sin que se encuentre cosa que los distinga; y
del mismo modo un colegio ó una provincia de ella, parece que á

cada instante del dia se transporta de Europa á aquellos países, y
que acaba de llegar á ellos, según conservan la formalidad del go-

bierno y la precisión de las buenas costumbres, como preciso ins-

tituto de la Religión."

"La inmediación al mucho vicio que hay en aquel pais es preciso

pervierta alguno de sus individuos; pero inmediatamente que se perci-

ba la falta, se pone reparo al daño, y por medio de la expulsión, so
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mantiene siempre en un ser el estado de la Religión. . . .Este es el úni-

co medio de lograr la integridad y el buen orden, y este es el de

mantenerse sin que la corrupción entre haciendo destrozos ea las

buenas costumbres. . . .La religión de la Compañía sirve al público

y es de grande utilidad en aquellas ciudades, porque ella dá escuela

y enseñanza á la juventud, sus religiosos predican continuamente á

ios indios en dias Señalados de la semana, y los instruyen en la doc-

trina cristiana; así mismo hacen misión al público tanto en las ciu-

dades, villas y asientos en donde tienen colegios, como en los pueblos

donde no los hay, y continuamente se emplea su fervor en la coí r^c-

cion de los vicios. Los colegios son unas casas donde están depositados

los operarios espirituales para el bien de todos y cumplen este in -

tituto con tanta puntualidad que á todas horas del d'a y de la no-

che están prontos, así para las confesiones á que los llaman fuera, ó

ayudar á los que están en agonía de la muerte; así parece que aún
más obligados que los curas propios acuden á estas obras piadosrs

con celo y eficacia nunca bien ponderadas, y que á vista de su mu-
cho fervor y puntualidad han descargado sobre ellos esta obl'gacioa

los mismos á quienes les correspondía. Si por otra parte se vá á exa-

minar sus Iglesias, se hallará el culto en su mayor auge, decenc'a y
reverencia, y con tal buena distribución, que á todas horas del día

hasta la regular por la mañana se celebran Misas, con cuya provi-

dencia tiene el público el beneficio de cumplir el precepto en los

domingos y fiestas de guardar sin pérdida de tiempo ni detrimento.

En fin, las Iglesias de la Compañía se diferencian de todas las do-

rnas, tanto en su mayor decencia, primor y adorno, cuanto en la

mayor concurrencia de gente que atrae á sí la devoción del culto

divino y su continuo ejercicio."

En las notas del citado escritor Barry que es el segundo testimo-

nio, entre lo mucho también escrito para ilustrar y justificar el gran-

de aprecio que los Sres. Jorge Juan y Ulloa hacen de la Com-
pañía de Jesus sobre todo para la fundación y manejo de las misio-

nes, llama mucho la atención en pluma de un anglicano lo que si-

gue:
En la nota primera, después de referir la historia de la fundación

de las misiones del Paraguay, continúa así el examen de su propo-

sición; á saber que en aquellos Pueblos las artes estaban cultivadas,

la religión triunfaba en la unidad de la Fé y en la pompa de sus ce-

remonias y la prosperidad y población llegó á tal punto, que en el es-

pacio de poco más de un siglo, se contaban en esas misiones, doscien-

tas ochenta rail almas, continúa:

"El Abate Reynal dice en el tomo 3? libro 8? de los Estableci-

mientos de los Europeos en las dos Indias, que instruidos los Jesuí-

tas del modo con que los Incas gobernaban su imperio y hacían sus
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rionquistas, los tomaron por modelo en la ejecución de este gran

proyecto y forma un paralelo ingenioso entre unos y otros. Pero los

Jesuitas eran más sabios que los Emperadores del Perú tenian una

persuasión más poderosa que estos pretendidos descendientes del sol^

y para persuadir no estaban apoyados con ejércitos como ellos. Una
j)olítica la más ¡ibera], la administración más imparcial de justicia,

un desinterés personal, costumbres correspondientes á la doctrina

(|ue predicaban, y una doctrina apropiada al sistema que se propo-

nian, eran los medios de que se vaiian, y una paciencia la másadmi-

lable era la única fuerza que tnunñiba en todas sus empresas.

"La tiranía con que los Españoles trataban á los indios del Para-

guay que habian abrazado la Fé católica al principio de aquella con-

quist.'ij liabia impreso en la mente de estos la idea, no errada en su

estado, de que el bautismo era la mai-ca de una esclavitud tan pesa-

da como irredimible; tanto, que solo el nombre de conversión los ha-

cia estremecer. Los Jesuítas, conociendo esto, se propusieron tratar

á los indios con la más tierna humanidad; los instruían como á niños;

los correjian como á pupilos; y si comctian faltas los reprendían co-

mo á hijos. Ofendidos los avaros conquistadores con el contrastre,

cJítmaron contra la conducta de los Jesuítas de las Misiones cerca-

nas. Estos misioneros se justihcaban no con evasivas sino con racio-

cinios sólidos, exponiendo verdades grandes, que hacen no menos
honor á su atrevimiento que á su sabiduría.

"Aunque obligados á ex[)resarse en términos (pie no instasen á sus

contrarios, ni (pie pudieran comprometerlos en la corte, supieron

defender la ley de la naturaleza, sin atacar directamente las preo-

cupaciones délos otros.—Nosotros no pretendemos, dijeron, oponer-

nos á los aprovechamientos que por las vías lejítiraas podréis sacar

de los indios; pero vosotros sabéis que la intención del Rey jamás
ha sido que los miréis como á esclavos, y que la ley de Dios os lo

prohibe. En cuanto á aípiellos que nos hemos propuesto ganar ú

•íesucristo, y sobre los que no tenéis ningim derecho, pues que ja-

más fuei'on sometidas por las armas, nosotros vamos á trabajar pa-

ra hacerlos hombres, á fin de formar de ellos v(írdaderos cristianos.

Después de esto procuraremos empeñarlos á que por su propio in-

terés y de su propia voluntad se sometan al Rey nuestro soberano,

lo qu(! ("speramos conseguir por medio de la gracia de Dios. Noso-
tros no creemos (]ue sea permitido atentar contra su libertad, á la que
tienen un derecho natural que ningún título alcanza á controvertir-

lo; pero les haremos comprender que por el abuso que hacen de e-

11a h>s viene á ser perjudicial, y les enseñaremos á contenerla en sus
justos límites. Nos lisonjeamos de liacerles mirar estas grandes ven-
tajas en la dependencia en que viven todos los pueblos civilizados,

y en la obediencia que tributan á un príncipe que no quiere ser si-
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no su protector y su padre, procurándoles el conocimiento del ver-

<iadero Dios, el más estimable de todos los tesoros; en fin, hacerles

que lleven su yugo con alegría, y que bendigan el feliz momento en

que lleguen á ser subditos. Tal era la libertad de aquellos misione-

ros al principio del siglo XVIL
"Caminando sobre estas máximas saludables, se acercaban los Je-

suitas á reducir á sociedad á los indios, y gustando estos las venta-

jas de la sociedad, escuchaban con fruto la palabra del Evangelio.

Estos Doctrineros seguían desde aquellos tiempos este principio só-

lido que debieran imitar los misioneros del dia. Enseñar á los salva-

jes á ser hombres primero, enseñarles á ser religiosos después, y
concluir exhortándoles á que de su propia voluntad se sometan á la

soberanía de aquel país.

"Los indios del Paraguay miraban á sus predicadores como á raza

superior á los demás españoles y así los escuchaban. No teniendo

preocupación contra ellos, eran movidos por inclinación; el que se

inclina sencillamente, queda eficazmente persuadido; y lo que ad-

mite la voluntad, lo aprueba el entendimiento y lo siente el corazón.

Jamás voluntad alguna, dice el Dean Funes, lib. 29 cap. 15 de su

ensayo, fué más bien obligada que la de estos indios por estos sus

doctrineros. A fuerza de hacerles gustar las dulzuras de la vida so-

cial y de sacrificarse á sus intereses, llegaron á conseguir ese ascen-

diente á que no alcanza el imperio más absoluto de la fuerza. Vi-

viendo así estos indios bajo el dulce imperio de la beneficencia, ¿qué

cosa hay más consiguiente como el que la persuasión hiciese sus e-

íectos? Si hubiésemos de añadir alguna prueba, sería la de que nin-

guna de estas poblaciones sacudió el yugo después de haberlo reci-

bido; convencimiento claro de que se hallaba bien uncido, no con

las frásriles ataduras del temor, sino con las indisolubles del conven-

cimiento y del amor.—El plan de conquista que se propusieron los

Jesuítas en sus Misiones, no se había practicado antes; era un siste-

ma desconocido, en el que prácticamente se unían y soportaban con

mucho enlace la Religión y el estado público, la obediencia y la li-

bertad, el respeto y el amor."

Prosigue el mismo escritor describiendo el gobierno establecido

por los Jesuítas en aquellas misiones tanto en lo religioso como en

lo político, desvaneciendo las acusaciones contra los Jesuítas de la

América del Sur, é insistiendo en las alabanzas que los dichos Sres.

Tenientes generales españoles hacen en sus Noticias de estos céle-

bi-es misioneros en diversas partes de su obra; y concluye así:

"El editor imagina, que si se toma por principio de una sana po-

lítica la utilidad de los pueblos, no podrá negarse que la Orden de

la Compañía era diferente de las demás Religiones en su instituto

• 36
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V en su adaiiiiistracion; estas siempre se han mantenido con el su-

dor, y utilizado con el trabajo ageno: pero los Jesuítas, además de

los estudios á los jóvenes en las ciudades, 3' ejercicios religiosos á to-

dos, fomentaban los distritos donde tenian sus haciendas; enseñan-

do á edificar, cultivar y sacar las mayores ventajas de los terrenos;

introducían artes y mejoraban los oficios, perfeccionaban los instru-

mentos y facilitaban la labor en los pueblos sujetos á ellos. Esta u-

t/didad pública era sin duda el mérito preeminente de aquella socie-

dad tan alabada por muchos, y tan censurada por algunos, tan fa-

vorecida por los Monarcas católicos, durante dos siglos, y extingui-

da después con taríto misterio y arbitrariedad."

De esta clase de elogios de esas misiones de los Jesuitas como las

más conocidas en Europa cpie las nuestras, son muchos los que podía-

mos citar, aun de autores protestantes, filósofos y libre pensadores

como Robertson, Muratori, Montesquieu, Buffon, d'Alendjert, Voltai-

re, Ferrand y últimamente el célebre Vizconde de Chateaubriand

(|ue todas podían aplicarse á las nuestras, como se dijo arriba. Pero

las omitimos por conocidas y que pueden verse en multitud de es-

ci'itos apologéticos de la Compañía de Jesús, especialmente de la

época de su restablecimiento á la fecha (1). Todos estos se encierran

en las siguientes palabras de Mirabeau: "Si alguno dudare, dice el

respetable autor de la Historia del comercio de las dos Indias, de los

lelices efectos de la beneficencia y de la liumanidad con los pueblos

salvajes, que compare los progresos que han hecho los Jesuitas en

nniy poco tiempo en la América mei'idional, con los que no han po-

dido hacer en dos siglos las naves y armas de España y Portugal.

Mientras que millares de soldados convertían dos grandes imperios

cultos en desiertos de salvajes errantes, unos cuantos misioneros

convirtieron pequeñas ciudades en grandes imperios cultos (2)." Y
el abate Cioberti en otro lugar de la obra que ya hemos citado, ha-

blando de las desgracias del Japón, hace una observación (jue viene

muy al caso en la presente materia: "La culpa de las desgracias de
aquel infeliz pueblo, fué, haber caído en poder de un príncipe faná-

tico; tanto que el odio de un hombre solo fué suficiente para hacer
infructuoso el sudor y la sangre de muchos Apóstoles infatigables"

(i) V(fase muy particiilarniente ol Diccionario universal, publicado en Mtixico, art. Jesuitas
del Paraguay. (2) Cédulas de prisión.
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CAPITULO XI.

Expulsión de los Jesuítas de México en 1767.

El nuevo Provincial electo en 1766 P, Salvador de la Gándara,

«lespues de concluidos diversos asuntos de importancia en México,

«•ntre ellos dirijir las patentes de Roma á los diversos sujetos nom-
brados Rectores de los Colegios y Seminarios de la Provincia y sus-

tituir en el lugar que dejal)an vacante otros apropiados para estas

ocupaciones y ministerios, para lo que era necesario no pocas juu-

ras y consultas; y en espera también de que así los recientes supe-

riores como los que reemplazaban sus puestos vacantes, estuviesen

ya desempeñando sus oficios, ocupó lo que faltaba de ese año en pre-

jtararse para la visita, la que era muy dilatada, según se conocerá

por la relación liecha en el capitulo anterior de las casas de que cons-

taba la Provincia Mexicana, y los diversos obispados que al efecto

tenian que recorrerse. Además, como á pesar de la resistencia de los

lilmos. Sres. Obispos en recibirse de las Misiones de infieles, insis-

tía la Compañía en su renuncia para acallar las murmuraciones y
calumnias de sus enemigos, se resolvió en esa vez que aunque en o-

tros tiempos no hacia el Provincial esta visita personalmente, sino

que nombraba sujetos que las visitasen, debían en aquellas circuns-

tancias ser visitadas por el jefe de la Provincia. Así es que liasta prin-

cipios de Enero de 1767 con motivo de aquella disposición no se em-
prendió la visita que previenen las Constituciones, lo que coincidió

cabalmente por el mismo tiempo en que se trataba ardientemente

aunque con el mayor sigilo la expulsión de los Jesuítas de todos los

dominios de España; pues, como se ha visto, el primer dictamen del

Consejo Extraordinario reunido para este asunto en Madrid, tenia por

fecha el 29 de Enero de ese mismo año. Emprendió, pues, el Padre
Cándara su visita sin preveer con certidumbre lo que se trataba de

su rehgion en España, aunque con bastantes temores de la suerte

(jue se le preparaba, y sobre lo que habia algunos anuncios, que
aun cuando se reputaron proféticos en esa época, relativos, á la

ílestruccion de la Provincia, en nuestro juicio no tenian ese carác-

ter, sino más bien eran una consecuencia lejítima de los sucesos de

Portugal y Erancia, y de la multitud de libelos infamatorios de la

Compañía de Jesús, que ya impresos ó inanuscritos circulaban pro-

fusamente en España y aun en las Araéricas.
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Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que al expulsarse á los

Jpísuitas de la Península, la Pragmática sanción de 2 de Abril de

1707 hizo extensiva la proscripción á las demás Provincias y Misio-

nt-.s ultramarinas pertenecientes á los dominios españoles. Para el

extrañamiento de los de España se tomaron las providencias nece-

sarias para que en un mismo dia tuviese su verificativo en todas las

casas del reino; y el mismo pensamiento para las de las Américas é

Islas Filipinas. Al efecto en el mismo gabinete del Rey se tuvo pre-

sente la carta geográfica de las mismas Américas y de Asia, se mi-'

dieron las distancias de todos los lugares donde habia casas de la

(Jompañía, se calculó el tiempo que gastaban los correos, y mil otras

circunstancias conducentes al intento. Además, con achaque de le-

vantar las milicias provinciales de Nueva España que resistiesen una

invasión como la pasada de la Habana, habían venido varios Regi-

mientos veteranos de España, y su organización se había confiado á

buenos generales como Villalva, el marqués de la Torre, el marqués

de Rubí y Ricardos, por lo que en México habia entonces una gran

fuerza capaz de contener cualquier desorden. Por lo respectivo alas

autoridades supr*íraas, se contaba con el Virey, Marqués de Croix y
con el Arzobispo D. Francisco Antonio de Lorenzana, muy desafec-

to este á los Jesuítas, por lo que habia sido nombrado para esta mi-

tra por el Ministerio; y aquel, aunque muy honrado, no menos servil

y ciego ejecutor de las órdenes del Rey, á quien no daba otro título

(jue el de mi Amo: de las demás provincias de Nueva España, excep-

tuando al Illmo. Sr. Obispo de Puebla, Fabián y Fuero, nada nos

dice la historia sobre su afecto ó aversión á la Compañía, aunque de

algunos tanto civiles como eclesiásticos puede sospecharse esto úl-

timo, atendiendo á lo que por entonces pasaba en Madrid, donde se

notó, según los escritos de la época, ser preferidos para los empleos
por la camarilla de Roda y Campomanes los notoriamente desafec-

tos á los Jesuitas.

Con el mismo misterioso sigilo que en España se procedió en Mé-
xico á la expulsión de los Jesuitas. Era gobernador de la Habana en

ese tiemblo el teniente general D. Frey Antonio M^ de Bucareli y
Ursua sujeto piadosísimo y de muy loable memoria en el tiempo que
desempeñó el Vireynato de México, del que tomó posesión en 2 de
vSetiendjre de 1771 y cuyo cadáver está sepultado en el Santuario de
N uestra Sra, de G uadalu])e de la que fué tiernísimo devoto. Pero por
desgracia era criatura de los condes de Aranda \ Florida Blanca, y
aunque de un corazón muy recto, poco versado*^ en las intrigas de la

Corte y muy ageno, en nuestro juicio, de la cabala manejada enton-
ces contra los Jesuitas: este fué el instrumento para la acertada eje-

cución del plan propuesto en la Corte. Dirigiósele una carta autó-
grañi de Carlos IH, en la que confiándole el secreto, le encargaba la
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dirección Je los pliegos para México, Buenos Aires, Perú y demás
gobiernos de América y las Filipinas; de tal manera, que se remitie-
sen los pliegos á los gobiernos más remotos en prime i lugar, y des-

pués á México como el más iimiediato con el objeto de que siguien-

do exactamente el plan que se le detallaba ya convenido en el Con-
sejo, la intimación del decreto se hiciera en un mis.LO dia en todas
las casas de cada una de las Provincias. A este fin se le entregó pa-
ra el Administrador de Correos de Cuba el paquete cerrado y sella-

do despachado de la Corte, que habia recibido con una nota separa-
da en (píe se le prevenía que pena de la vida lo entregase como es-

taba al Gobernador, y bajo la misma pena diera á los pliegos la di-

rección correspondiente en el tiempo y modo que le ordenara aque-
lla autoridad; que el secreto quedó únicamente entre los dos funcicj-

iiarios. Estas últimas noticias se han tomado en la misma Habana
de boca de los descendientes del Administiador de Correos, perso-
nas muy respetables, y nada vulgares. Para los Colegios de la Isla

se previno que no se les intimase la orden del destierro hasta la lle-

gada á la Habana de los Jesuítas mexicanos.

En las Américas se procedió para el arresto de los Jesuitas en los

mismos términos que en España. Para cada una de las Pi'ovincias

de ultramar que eran seis y la de Filipinas, se señaló un dia para la

apertura de las cartas, según el cálculo que se habia formado en el

Consejo privado del Rey, cuyo dia se marcaba en cada paquete. Pa-
ra México se asignó el 24 de Junio, en que ya los pliegos debian
hallarse en poder de cada una de las autoridades á quienes debian
i'emitírseles anticipadamente desde la Capital.

Cada una de estas órdenes firmadas por el Key y por el Conde de
Aranda iban cerradas con tres cubiertas, cada cual con su sello. Ba-
jo el segundo sobre se hallaba la comunicación siguiente: ^'Incluyo

á V. el pliego adjunto que no abrirá hasta entrada la noche del 24
de Junio; y enterado entonces de su contenido dará cumplinu"ento á
Jas órdenes que comprende. Debo advertir á V. que á nadie ha de
conmnicar el recibo de esta, ni del pliego reservado para el dia de-
terminado que llevo dicho; en inteligencia de que si ahora de pron-
to ó después de haberlo abierto á su debido tiempo, resultase ha-
berse traslucido antes del dia señalado por descuido ó por facilidad

de V. que existiese en su poder semejante pliego con limitación del

tiempo para su uso, sera V. tratado como quien falta á la reserva de
su oficio, y es poco atento á los encargos del Rey, mediando su real

servicio; pues previniéndose á V. con esta precisión el secreto, pru-

dencia y disimulo que corresponde, y faltando á tan debida obliga-

ción, no será tolerable su infracción. A vuelta de correo me ix'spon-

derá V. por el mismo conducto, contestándome el recibo de est<'

pliego, citando la fecha de esta mi carta, y prometiéndome la obser-
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vancia de lo expresado. Firmado.—Jí? Comiede AramJa.'" Sobre la

tercera cubierta se leia lo siguiente: No abriréis este pliego bajo pe-

na de muerte hasta la noche del 24 de Junio de 1767." Abierto

este en la noche citada se leyó el último pliego que contenia esta

real orden: "Os revisto de toda mi autoridad y de todo mi real poder

para que inmediatamente os dirijáis á mano annada á las casas de

los Jesuítas. Os apoderareis de todas sus personas y los remitiréis

como prisioneros en el término de veinticuatro horas al Puerto de

Veracruz. Allí serán embarcados en buques destinados al efecto. En
el momento mismo de la ejecución, haréis se sellen los archivos de

las casas y los papeles de los individuos, sin permitir á ninguno o-

tra cosa que sus libros de rezo, la ropa absolutamente indispensable

para la travesía, y el dinero que acreditaren ser de su personal pro-

piedad. Si después de la ejecución quedase en ese distrito un solo

.Jesuíta, aunque fuese enfermo ó moribundo, seréis castigados con

pena de la vida.— Yo el Bey'\

Estas órdenes junto con la Pragmática sanción que se había pu-
blicado en ]\Iadrid en 2 de Abril del mismo año, por el Rey Católi-

co destinada á justificar aquel acto, y el siguiente decreto se remi-

tió especialmente al Virey ]\Iar(|ués de Croix, á quien se prevenía

en otra nota, que para la ejecución en México se procediese á la

apertura del pliego en una junta que prelimínarmente se citara, for-

mada del Arzobispo, Audiencia, Sala del crimen y Capitán de la A-
cordada. El decreto del Rey estaba concebido en estos términos:

—

"Habiéndome conformado con el parecer de los de mí Consejo Real,

en el extraordinario, que se celebra con motivo de las ocurrencias

pasadas, en consulta de 29 de Enero, próximo, y de lo que sobre

ella me han expuesto personas del más elevado carácter; estimulado

de gravísimas causas, relativas á la obhgacion en que me hallo cons-

tituido de mantener en subordinación, tranquilidad y justicia mis
pueblos, y otras urgentes, justas y necesarias, que reservo en mí real

ánimo: usando de la suprema autoridad que el Todo Poderoso
ha depositado en mis manos para la protección de mis vasallos, y
respeto de mi corona: He venido en mandar se extrañen de todos

mis dominios de España, é Indias, Islas Filipinas y demás adyacen-

tes á los Religiosos de la Compañía, así sacerdotes, como coadjuto-

res ó legos que hayan hecho la primera profesión, y á los novicios

(¡ue quisieren seguirles; y que se ocupen todas las temporalidades
de los Jesuítas en mis dominios; y para su ejecución uniforme en to-

dos ellos, os doy plena y privativa autoridad, y para que forméis

las instrucciones y órdenes necesarias, según lo tenéis entendido v
estimareis para el más efectivo, pronto y tranquilo cumplimiento.
Y quiero que no solo las justicias y tribunales superiores de estos

Reinos ejecuten puntualmente vuestros mandatos, sino que lo mis-
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mo se entienda con los que dirijiéreis á los vireyes, presidentes, au-

diencias, gobernadores, correjidores, alcaides mayores, y otras cua-

lesquiera justicias de aquellos Reinos y Provincias; y que en virtud

de sus respectivos requerimientos, cualesquiera tropas, milicias ó
paisanaje den el auxilio necesario, sin retardo ni tergiversación al-

guna, sopeña de caer el que fuere omiso en mi real indignación: y
encargo á los padres provinciales, prepósitos, rectores y demás su-

periores de la Compama de Jesús se conformen de su parte á lo que
se les prevenga puntualmente, y se les tratará en la ejecución con
la mayor deferencia, atención, humanidad y decencia: de modo que
en todo se proceda conforme á mis soberanas intenciones. Tendréis-

lo entendido etc.—Está ruljricado de la real mano.—En el Pardo á

27 de Febrero de 17G7.—Al conde de Aranda, Presidente del Con-
sejo."

En efecto llegado el dia 24 de Junio de ese año, se citó al caer la

tarde á las autoridades expresadas, al Capitán de la Acordada, al

mayor de plaza y sin duda también á los jefes de los regimientos

que estaban en México, para que sin demora ni que se divulgase a-

quel importante secreto estuviese pronto el auxilio de la fuerza ar-

mada para aquella ejecución: se llamó además al único dueño de

imprenta que entonces habia en la Capital, que lo era el Presbíte-

ro D. José Hogal, á quien se detuvo como arrestado en una pieza

alistante, para que sin imponerse del asunto de que iba á tratarse,

se tuviese á mano para la impresión del Bando que debía publicarse

el dia siguiente.

Reunida ya la junta, bien avanzada la noche se abrió el último

pliego, y leido delante de los concurrentes se procedió al nombramien-
to de los individuos que debían de pasar á intimar el decreto á las

cinco casas que tenía la Compañía en la Capital. Hasta ese momento
todos habían guardado el más profundo silencio: unos porque como
desafectos notoriamente á los Jesuítas veian con algún placer aque-
lla providencia; otros por haber quedado asombrados no solo de esa

gravísima injusticia contra un cuerpo tan venerable y útil á la Re-
ligión y á la Sociedad, sino j^or las terribles penas conque se con-

minaba á los que no dieran entero cumplimiento á aquella disposi-

ción, y también por el hábito de obediencia que en esa época se pres-

taba á la autoridad real. Entre estos últimos se contaba el Decano
de la Real Audiencia, que entonces la presidía porque aun no se ha-

bia creado la plaza de Regente, el Sr. Dr. D. Domingo Valcárcel, ma-
gistrado íntegro, de una rectitud y firmeza á toda prueba, de que
tanto en esa vez, como en otras ocasiones dio los más notables ejem-

plos. Este Señor, al oirse nombrar para la intimación del decreto ala

Casa Profesa, volviendo en sí del estupor que lo había sobrecogido
,

por aquella inicua disposición, se puso en pié, y con espanto de to-
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do el concurso, no solamente munifestó la ilegalidad de aquella pro-

videncia, hizo la más cumplida apología del cuerpo proscrito, é in-

vocó á su favor los fueros de la justicia y los de su empleo, como re-

presentante que era la Audiencia de los derechos del Príncipe de

Asturias sucesor de la corona, sino que con voz alia y tirme invoc<>

las leyes que favorecían su oposición, entre otras la cuarta del tí-

tulo 99, lib. 4? de la Recopilación, en que se habla déla libertad del

Consejo (de que en México liacia veces el Real Acuerdo) y facultad

(jue se le concedia para representar al Rey y replicar á sus resolu-

ciones lo conveniente y necesario, diciendo entre otras cosas: "he

(pierido renovar esta orden, y encargarle de nuevo, como lo hago^

vigile y trabaje con toda la mayor aphcacion posible al cumplimien-

to de esta obligación; en inteligencia de que mi voluntad es^ que en

adelante no solo me i-epresente lo que juzgare conveniente y nece-

sario para su logro (ron entera libertad cristiana, sin detenerse en

jnotivo alguno por respeto humano sino que también replique á mis

i-esoluciones siempre ¡lue juzgare, por no haberlas tomado yo con

entero conocimiento, contravienen á cualquiera cosa que sea: pro-

testando delante de Dios no ser mi ánimo emplear la autoridad que

ha sido servido depositar en mí, sino para el fin que me la ha con-

cedido: y ([ue yo descargo delante de su Divitia Magestad sobre mis

Ministros todo lo (¡ue ejtH'utare en contravención de lo que les a-

cuerdo y repito por este decreto, no pudiéndome tener por dichoso

.si mis vasallos no lo fueren debajo de mi Gobierno." Citó además, la

12 tit. 4? hb. 39 en que se previene que el Consejo puede sus-

pender el cumplimiento de las leyes, pues solo le manda que en tal

(^aso se lo exponga con manifestación de los motivos que caúsasela

suspensión; concluyendo con la 4? del tít. y lib. últimamente cita-

dos (\\u-, dice estas terminantes palabras: "Muchas veces por impor-
timidad de los que nos piden algunas cosas, mandamos dar algunas
cartas contra Derecdio: y por(pie nuestro voluntad es, que la nuestra

justicia llorezca, y aí{mdla no sea contrariada, establecemos, que si

t'u nu(ístras cartas mandáremos algunas cosas en perjuicio de partes

(pie sean contra ley, ó fuero 6 derecho, (pie la tal carta sea obede-
cida y no ctnnplida."

El Manpiés de Croix, hond^re sumameiíte ignorante en derecho,
tanto cuanto servil y (-iego en obscípiiar las órdenes de la Corte, le

impuso sihíucio con su acostundjrado: "Así lo manda el Rey mi a-
mo, y así se ha de cumplir." Keplicó el Decano con la misma firmeza

(pie antes, negándose resueltamente á ser instrumento de aquella

ini(piidad; lo (pie irritando más al Virey le impuso arresto allí mis-
mo, ])ena de la vida, frase de ese tiempo, hasta el dia siguiente que
estuviese ya cumplida la dis[)osicion del Soberano. Sigui(')se el nondira-
miento ¡nt(M'rum[>ido, señalándose otro individuo para la casa Profe-
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Síi: se dieron las instrucciones necesurias según lo prev'enido de la

Corte para aquel acto, se extendió la minuta del Bando, y llamándo-
se al Pbro. Hogal, lo llevó el Virey delante de un balcón, diciéndole

'instas palabras: "este Bando se imprime ahora mismo en la casa de
V. bajo el concepto de que si se divulga su contenido antes de su
publicación ei dia de mañana, lo mando ahorcar en este mismo bal-

<;on:" palabras que dichas por aquel terrible Virey, muy capaz de
hacer lo que decia, de tal suerte amedrentaron al dicho Presbítero, que
se asegura, que él mismo imprimió, tiró ios ejemplares pedidos, des-

hizo la planta, y llevó al Virey los impresos antes de la hora asigna-

da, de paso diremos, que el grande concepto que se tenia de la in-

tegridad del vSr. Valcárcel y el debido aprecio á sus luces y servicios,

le sirvieron de escudo en esta ocasión, en que mucho se temió por
su tenaz resistencia en obedecer el decreto de extrañamiento de los

Jesuítas, si nó por su vida, á lo menos por su desgracia en la Corte

y la pérdida de su empleo; pero no fué así, sino que posteriormen-

te recibió nuevos honores y gracias, entre otras, el título de Conse-
jero de Indias, la jubilación con todo el sueldo y retención desús
comisiones, en el caso de que no quisiese admitir, como en efecto

no admitió, el empleo de Regente que entonces se creó, sustituyén-

dose al de Decano de la Audiencia.

Prosigamos la historia. Según parece la tropa estaba sobre las

armas durante ese tiempo: así es que al aviso del Mayor de plaza se

fueron apostando varios piquetes, algunos hasta de doscientos^hom-

bres en las boca calles que conducían inmediatamente á las casas de
los Jesuítas, llevando además un dragón montado en cada uno de
ellos, para que diesen parte de cualquiera novedad á Palacio, con
la prevención de que fuesen al paso sin correr. Entre tanto perma-
necieron el Virey, el Arzobispo y los demás vocales que no hablan
sido nombrados para la ejecución, en espera del resultado.

Llegados los comisionados á cada una de las casas con su respec-

tivo piquete, llamaron pronta y violentamente á la puerta, dicien-

do que abrles'ín de orden del Rey; y abierta que fué, apoderándose
del portero, ocupó la tropa el campanario, entradas interiores de la

iglesia, puertas regulares ó falsas y otros lugares que creyeron con-

venientes: en seguida previno el comisionado se llamase por el mis-

mo portero al Superior de la casa, para convocar por su conducto á

la comunidad. La ocupación de la Casa Profesa, Igual en todo á la

de las demás casas, la describe un testigo ocular en estos términos:

"El comisionado regio para intimar el decreto en la Casa Profesa,

fué el Fiscal de la Audiencia de Manila, D, José Antonio Areche,

el mismo que acababa de residenciar con un desusado rigor al j\Iar-

qués de Crulllas, anterior Virey: luego que se le presentó el P. Pre-
* OT
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l)ósito José Utrera, le preguntó por el P. Provincial, é inforaia-

(lo de que se hallalDa en la Visita, pero que probablemente en ese

(lia estaría en Querétaro, se dio parte inmediatamente al Vi rey, y
sin esperar su respuesta le intimó que reuniese á la comunidad,

no á toque de campana sino ocurriendo á los aposentos, con la pre-

vención do que se reunieran al lugar que acostumbraban para los

actos religiosos; prevención que se Iñzo en todas las demás casas, de

(pie tenemos noticias. Eran las cuatro de la mafiana, hoi^ en que de-

jaban lü3 Padres el lecho; y así es qj'.e muy pronto, por medio de los

Dispertadores se reunieron todos en la capilla interior, (que era pun-

tualmente la que servía en el que después fué Oratoiio de S. Felipe

Xeri, para la ñesta solemne en la salida de Ejercicios). Reunidos allí

se les leyó el decreto del Rey intimándoles el destierro de sus do-

minios; y aunque todos sin excepción manifestaron sin ninguna ré-

plica su pronta y fiel obediencia, se les ordenó que la suscribiesen

de propia mano, todos y cada uno. Estaba muy avanzada esta opera-

ción, cuando uno délos presentes hizo notar que en esa Capilla esta-

ba el depósito de la ^Santísima Eucaristía; á cuya observación ató-

nito el comisionado, lleno de reverencia á lo sagrado del lugar, se

excusó con religiosas p;dabrps, de que ignorando lo santo del lugar,

liubiera ejercido en él actos judiciales: admitieron todos aquella

piadosa excusa, disculpándose igualmente de que sorprendidos de la

novedad y como se les previno que acudiesen al sitio donde se reu-

nian á sus actos religiosos, ninguno hasta entonces lo habia adverti-

do.—¿Qué pues debemos hacer ahora! Contestó aterrado el Fisca.1:

;,les parece ú VV. RR. que con la debida pompa se lleve á otra

parte el Divino Depósito?—No por cierto, contestó el que habia

hecho la observación, lo conveniente será que nosotros mismos con-

sumamos el Sacramento y nos fortalezcamos con este celestial man-
jar: ])roposicion que fué admitida unánimemente y con la mayor pie-

dad por toda la comimidad. Espautado Areche, exclamó:-^¡cómo,
vosotros, y en estas circunstancias!—Sí, se le contestó á una voz,

sí, porque nada puede haber más útil ni conveniente que recibir es-

te Viático de peiegrinantes y este consuelo de aflijidos. Calló á es-
tas palabras, con las lágrimas en los ojos, la]»iadosa religión del co-
misionado, y dando permiso de que se consumiese de aquella mane-
ra la Santa Eucaristía, el P. Ministro Juan Francisco Iragorri dio la

(Jomunion á todos, y concluida la acción de gracias, se retiró edifi-

cado de aquella religiosa conducta, que llenó de no menor asombro
á toda la Capital el dia siguiente, cuando se difundió la noticia."
Los Padres permane(;ieron (;n a(]uel lugar, al que igualmente se

hizo llevar al único enfermo que habia en la Casa, el P. Francisco
Pérez Aragón, que adolecía de una grave erisipela, á quien se man-
dó después conducir, aunque con suma resistencia suya al hospital
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de los Belemitas, y allí perseveraron silenciosos aunque tranquilos

y conformes con la voluntad del Señor, hasta el medio dia, que re-

cibieron orden de retirarse á sus aposentos en clase de arrestados,

hasta nueva disposición. Aumentóse entonces la amargura interior

de los Jesuítas, pues al mismo tiempo se les previno que sacando

de la capilla los ornamentos y vasos sagrados se destinase aquel lu-

gar para la guardia de la tropa que había acompañado al comisiona-

do: "Dolor profundo, dicen las memorias de donde to.namos esta

relación: dolor profundo fué para nosotros que en aquella capilla en

que tantos años habia sido venerado el Dios escondido en las espe-

cies Sacramentales, como en su real gabinete, dando grata audien-

cia á sus privados y amigos; por la tarde después de haber servido

<le cárcel á los Jesuítas, ya era cuartel de soldados, para comer, be-

ber y jugar, profanada con toda especie de libertinas chocarrerías.''

Antes de seguir la narración de lo más particular ocurrido en o-

tras casas de la Provincia, que en casi todas se hizo la intimación

en iguales términos y en las Capillas interiores, diremos lo c[ue pa-

sé) en la Iglesia de la Casa Profesa, lo que sin duda se hizo en los

demás templos. Para entender lo que vamos á decir, recordaremos

que el dia 25 de Junio en que se notificó el decreto de extraña-,

miento á los Jesuítas, fué puntualmente dia de la octava de Corpus.

Advertido esto y recordando lo que acabamos de referir del modo con

que se consumió el Smo. Sacramento en la capilla interior de la Ca-

sa Profesa, oigamos otra vez nuestras memorias:
"Lo mismo se hizo en la Iglesia y no permitiéndose decir Misa ni

comulgar el mismo dia Viernes 26 de Junio, que fué la fiesta^^ del

Smo. Corazón de Jesús; en los dias 27 y 28 (en que se dio licencia'de

celebrar á puerta cerrada y con centinela de vista), se distribuyeron

á todos los celebrantes las formas que habia preparadas en los copo-
nes para el dia de la fiesta, que apenas todos juntos en dos dias pu-

dieron consumir sin mucha fatiga, hasta que se quitó de allí el Smo.
Sacramento, que por tantos años habia sido recibido con tanta fre-

<*uenc!a de los fieles, y venerado del inmenso pueblo que concurria

á esta iglesia y se preparaba para la fiesta del Corazón de Jesús, cu-

ya veneración y celebridad se habia prevenido con sus fervorosos ob-

sequios, y anticipado como la fervorosa Magdalena, como si previe-

ra que el dia de su Sacratísimo Corazón ya estaría su cuerpo Sacra-

mentado sepultado y quitado de su vista, convirtiéndoseles en Vier-

nes Santo, Viernes de Pasión y Parasceve para el tránsito de sus mi-
nistros fuera de aquellos reinos, el que juzgaban celebrar como Jue-

ves santo dedicado á la institución del Smo. Sacramento y de su Di-

vinísimo Corazón Sacramentado. Se quedó este dia la Iglesia de la

casa Profesa ataviada de sus ricas cortinas y pabellón de terciopelo

costosamente galoneados, adornada con sus muchas alhajas de oro y
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piafa, qm añadían singular explendor á su natural hennosura como

una novia que al ir á celebrar sus bodas con el más solemne aparato

se encuentra con su esposo improvisíunente difunto, hallándose cuan-

do más contristada viuda, novia la más engalanada. También le a-

compañaron en su duelo las otras iglesias de México, pues en la fies-

ta que algunas liabjan de celebrar del Sagrado Corazón de Jesús, les

faltaron s^is predicadores^ que eran como unos s^isde los Jesuitas ar-

restados; y en todas generalmente hubo un como entredicho pan
decirse Misas y otros oficias públicos, por orden del Sr. Arzobispo

que mandó que las iglesias no se abriesen ni se tocasen las campa-

nas, pidiéndolo así el Si-. Virey, temeroso de que las iglesias no fue-

sen guarida de los tumultos del pueblo que se temian, excitándolos

el sonido de las campanas de las iglesias, las cuales más bien calla-

ban, como los amigos de Job, al ver su grande calamidad, dando á

entender con su profundo y melancólico silencio, que no habia pa-

labras de consuelo bastantes para mitigar de algún modo la vehe-

mencia de tan insufrible dolor. . .
." Este duelo s« hizo, contra la in-

tención del partido anti-Jesuita, más pública y significativo que el

de España en el mismo caso, donde algunos conventos tuvieron cer-

radas sus porterías por tres dias en señal de luto. Además, la provi-

dencia mencionada manifiesta más que suficientemente el general

aprecio que so profesaba á la Compañía por el pueblo, pues tan des-

usadas disposiciones se tomaban para impedir una reacción á favor

de los inocentes proscritos.

Esta estimación pública se conoció palpablemente en lo ocurrido

ese mismo dia 25 de Junio en el Colegio de S. Andrés inmediato á

la casa Profesa del que era rector el P. Francisco Ceballos. En ese

Colegio se halla!)a la casa de Ejercicios de Ara-coeJi en que en la

actualidad daba una tanda el V. P. Agustín Antonio Márquez, varón
respetabilísimo por su santidad y muy amado del Pueblo, para cuya
asistencia habia levantado nn lazareto en la última epidemia de 1762,
donde habían sido socorridos personalmente por él y otros varios Pa-
dres más de siete mil apestados. Habian sido ya despedidos los ejer-

(ñtantes y retirádose á sus casas con el corazón traspasado de dolor,

cuando corrió la noticia en la Ciudad de que aquel respetable religioso

habia sido maltratado, añadiendo algunos que muerto por los solda-

dos (pie habian ocupado el Colegio, y circulando la nueva fúnebre por
todas partes, se reunió un inmenso gentío en la calle para desengañarse
por sus mismos ojos de la verdad, lo que exigían tumultuosamente

y con grandes gritos y lágrimas. El comisionado se halló en un grave
compromiso; pero considerando lo peligroso de la situación, y la

imi)eriosa necesidad de acabar aquella desordenada grita, dispuso
prudentemente que el Padre Márcpiez se presentara en los umbrales
de la portería con dos centinelas á los lados. "Sale, dice un escritor,
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modestia, gravedad y dulzura que lo hacían venerable á todos: diri-

ge la palabra al pueblo: lo exhorta á la obediencia y respeto á las

autoridades; lo conjura que por el amor que profesan á la Compa-
fiía no alteren el orden por su causa, se retiren á sus casas, y - - • -

pero imposible de tranquilizarlo: en un momento se vé rodeado de

toda clase de personas; se le arrebiita el bonete de las manos; se in-

tenta hacerle peda^zos la ropa para conservarlos como preciosas reli-

quias; es necesario valerse de la fuerza para evitar que fuera opri-

mido por la multitud. "

El 8r, D. José de Galvez, que después fué Marqués de Sonora V

en este año de 1767 se hallaba de Visitador del Vi reynato con amplí-

vsimas facultades de la Corte de España, fué el comisionado para in-

timar el decreto en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo,

donde según se ha dicho otra vez hacian sus estudios los jóvenes Je-

suítas, y después de la Profesa era la casa más respetable de la Pro-

vincia por sus ministerios, congregaciones, bienes y número de mo-
radores. Era Rector de este colegio el P. Pedro Reales, Jesuíta respe-

table y que liabia desempeñado los principales empleos de la Provin-

cia, y Ministro ó segundo superior, otro sujeto no menos respetable

y muy estimados de los mexicanos, el P. Dionisio Pérez. Kada refie-

re la historia de particular respecto de este Colegio: la obediencia y
sumisión á las órdenes del Rey, fué como en todas partes, ejemplar,

edificativa, y que llenó de admiración al comisionado regio, que no

era por cierto muy amigo de los Jesuítas. Pero por fortuna de estos.

las virtudes de sus superiores, su religiosa afabilidad y sus dulcísimas

índoles cautivaron de tal suerte al Visitador Galvez, que á pesar de

la severidad con que se procedió en otros Colegios en la ocupación

de todos sus muebles, aun de los más insignificantes, por las súpli-

cas del P. Pérez se mostró muy liberal en conceder á los desterrados

multitud de cosas que se le pidieron, aun de algún valor, para auxi-

lio de su largo viaje. Contribuyó igualmente á aquella benevolencia

la integridad y honradez del H. Procurador Martin María Monteja-

no, que no solamente rindió la cuenta más exacta de las cantidades

<pie habia administrado y presentó en el orden más perfecto los libros

de su oficina, lo que fué común de todos los Procuradores en todos

los Colegios y haciendas, sino que al hacerle la entrega de la existencia

del dinero, como viera en una gaveta cierta cantidad de oro y creyén-

dola de su propiedad, le dijese sonriendo que aquello sin duda le per-

tenecía por sus aliorros y que en consecuencia lo guardase para sí,

como lo prevenía el Soberano, el honradísimo Procurador le contes-

tó: que la diversidad de moneda era causa de aquella separación

que veía, pero que todo era perteneciente al Colegia, pues los que

manejaban sus intereses, como Religiosos estaban hgados al voto de
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pobreza qne proliíbía aquellas propiedades: probidad y desinterés

que asombraron al comisionado regio, quien prendado del buen or-

den de su oficina le invitó á quedarse en el país encargado de la ad-

ministración de las temporalidades, proposición que rehusó el virtuo-

so Procurador diciéndole "que el mayor favor que se le podía hacer

era dejarlo participar de las calamidades de sus hermanos."

Antes de concluir los sucesos de este Colegio, no debemos pasar

en silencio dos cosas importantes^ la primera: Que en un libro, es-

capado casualmente de los papeles de temporalidades pertenecien-

tes al mismo, en el que se llevaba un registro de las faltas que debiaií

reformarse en la disciplir.a regular, y se hacia cada tres meses, se

lee, que en ese de Junio no habia en dicho establecimiento nada

que reformar en ese particular, lo que es tanto más admirable, cuan-

to que era el más numeroso que tenían los Jesuítas, compuesta su

comunidad en su mayor parte de religiosos jóvenes estudiantes; y
atendiendo á la multitud de reglas, aún pequeñísimas, que prescri-

be para su observancia el instituto de S. Ignacio. La segunda, que

por el año de 1779, con motivo de haberse hecho ayuda de Parro-

quia para enterrar á los apestados su Iglesia, se divulgó por toda la

Ciudad y aun por todo el reino la conseja de haberse encontrado

detrás de los colaterales tres Jesuítas escondidos allí en tiempo de la

expulsión; fábula inverosimíl (y que volvió á repetirse con igual mo-
tivo en 1813), atendiendo tanto á la seguridad del golpe para el ar-

resto, cuanto á que existiendo en el Catálogo general vino particu-

lar de cada casa, era moralmente imposible, que ni uno solo hubiera

podido eludirse del destierro, ni tampoco lo hace creíble la obedien-

cia con que sin excepción se prestaron todos á sufrir aquella pena.

Posteriormente á la expulsión no faltaron algunos caballeros de in-

dustria, que fingiéndose Jesuítas explotaron con esa ficción el gran-

de afecto de los Pueblos á la Compañía, y los honoríficos recuerdos

que ella dejó en la América. Este medio de engañar á los Pueblos
subsistió aun hasta nuestros días; pero jamás pudieron probar su

aserto esos impostores, y constantemente fueron desmentidos. Los
que quedaron, fueron tal vez algunos novicios que existían en Te-
potzotlan, á los que no comprendió el decreto, entre los que fueron

muy conocidos los Doctores I). José Antonio Campos y D. Grego-
rio Herrerías, que pertenecieron después al Oratorio de S. Felipe
Neri, y otros sujetos respetables, que no se valieron de este engaño
para buscar la vida.

Y ya que hacemos mención de estos sujetos, la justicia y la edi-

ficación, nos exigen nombrar á los jóvenes que fieles á su vocación,
siguieron voluntariamente la suerte de los demás á su destierro, sin

contar con ningunos recursos para su subsistencia, pues la pensión
concedida en el decreto no comprendía ú los novicios. Tomamos los
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iiorabres de estos héroes, del catálogo de la Provincia publicado en

Italia en 1769, y son los siguientes: José Barcena, coadjutor.—Pa-
dre José Cataño.—Marcos Escobar, de 22 años.—José Fabregá, de

21 años.—Lorenzo Garnica, coadjutor.—P. Pedro Pérez Murias.

—

Pedro Pérez Morales, coadjutor.—José Nuñez Barroso, al que de-

bemos agregar á Matías Maestri, que según creemos no habia hecho

los votos, aunque tenia concluido el bienio del noviciado, en razón

de llevar muy poco de haber cumplido los diez y seis años de edad.

Del Colegio de S. Gregorio, todo lo que se sabe es, haber sido el

comisionado el alcalde de corte D. Joaquín de la Plaza, que fiándo-

se demasiado de un escribano su3'o, y abusando este de la confianza,

hizo un considerable robo en la iglesia de Ntra. Sra. de Loreto, y
habiéndose averiguado el hecho, sufrió el criminal la pena de horca

en la plazuela del mismo nombre.

La intimación del decreto en el Colegio de S. Ildefonso, presen-

taba algunas dificultades en razón al considerable número de alum-
nos internos que lo habitaban, en su mayor parte délas farnihas

principales de la Capital y aun de fuera de ella; al escándalo que podia

darse y abusos de la fuerza armada que debia acompañar al comi-

sionado, que podia atrepellar á aquellos jóvenes interpretando mal

su justo llanto por sus idolatrados maestros.

Estas justas consideraciones movieron al oidor D. Jacinto Martí-

nez de la Concha, comisionado al efecto, á dejar á cierta distancia á

los soldados y llegar solo á la puerta del Colegio, donde tardó en ser

recibido por lo desusado de la hora y no abrirse el establecimiento

liasta entrado el dia. Con todo, invocado el nombre del Rey, se le

abrió y condujo á la sala Rectoral. Ya estaba allí el Rector, que lo

era el célebre P. José Julián Parreño, quien teniendo ya noticia de

la expulsión de España, con tiempo habia prevenido á los otros Pa-

dres del Colegio para aquel terrible golpe. Así es que habiéndolos

reunido á todos para que escuchasen la sentencia, cuando el mismo
juez encargado de intimarla, sobrecogido todavía su ánimo por aquel

suceso, no podía ni aun leer el decreto, el P. Parreño lo pronunció

en voz alta, y arregló con el comisionado todo lo que debia practi-

carse en el particular para que todo se hiciese ordenadamente y sin

confusión. Dispuso, pues, de acuerdo con el Sr. Concha, que los Pa-

dres permaneciesen en el Colegio por tres dias para proveer á la salida

de los colegiales, remitiéndolos á las casas de sus padres y tutores y
proporcionando alojamiento á los que no lotenian, mientras eran

recojidos por sus familias. Ilízose en efecto de aquel modo pruden-
te: salieron todos los colegiales con el menor estrépito posible en los

tres dias asignados: en la noche del 27 pasaron secretamente los Pa-

dres al Colegio máximo, y el 28 á la madrugada el P. Parreño al

convento del Carmen en calidad de arrestado, para rendir allí sus
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cuentas, proviJencIíi que se liizo extensivíi en los demás Colegios y
casas de la Provincia, á todos los que habian tenido á su cargo eS

manejo délos intereses. Salidos todos los Jesuítas residentes en Mé-
xico el dia 28 y los siguientes, se ocupó el Colegio por el Regimien-

to de Flandes el que desocupando los mayores salones para cuadras,

los libros de su nca Biblioteca fueron arrojados unos á la calle y
otros encerrados en una bodega baja y húmeda; y como es costum-

bre en los soldados, de tul suerte maltratarun el edificio, tfue coma
dice un escritor contemporáneo, todo .S. Ildeíonso presentaba el as-

pecto de un real tomado, y saqueado por el enemigo. A su tiem[)o

se verá lo que se dispuso respecto de este Colegio.

Hecha la notificación del decreto y ocupadas por la tropa todas

las casas de los Jesuítas, al ruido de los tambores y acompañamien-

to de muclia tropa se hizo saber al |)ueb]o reunido en his plazas y ca-

lles y aterrorizado por aquelk^ novedad, el Bando siguiente^ digno

lie conservarse á la posteridad:

"Hago s.tber á todos los habitantes de este imperio, que el Rey
nuestro señor, por resulta de his ocurrencias pasadas, y para cum-
plir la primitiva obligación con que Dios le concedió la corona, de

conservar ¡lesos los soberanos respetos de ella, y de mantener sus

leales y amados pueblos en subordinación, tranquilidad y justicia,

además de otras gravísimas causas que reserva en su real ánimo, se

ha dignado mandar, á consulta de su real Consejo y por decreto ex-

])edído el 27 de Febrero último, se extrañen de todos sus dominios
de España é Indias, islas Filipinas y demás adyacentes, á los reli-

giosos de la Compañía, así Sacerdotes como coadjutores ó legos que
hayan hecho la primera profesión, y á los novicios que quisieren se-

guirles; y que se ocupen todas las temporalidades de la Compañía,
en sus dominios. Y habiendo S. j\I. para la ejecución uniforme en to-

dos ellos, autorizado piivativamente al Exmo. Sr. Conde de Aranda,
Presidente de Castilla, y cometídome su cunqjhmiento en este rei-

no con la misma plenitud de ñicultades, asigné el dia de hoy para
la intimación de la suprema sentencia, á los expulsos en sus Cole-
gios y casas de residencia de esta Nueva España, y también para
anunciarla á los pueblos de (día, con la prevención de que estando
cstreciunnente obligados todos los vasallos de cualquiera dignidad,
clase y condición que sean, á respetar y obedecer las siempre justas
j-esoluciones de su soberano, deben venerar, auxiliar y cumplir éstíi

con la mayor exactitud y ijd<didad; porque S. M. declara incursos
en su real indignación á los inobedientes ó remisos en coadyuvar á
su cunqdimiento, y me veré ])recisado á usar d(d último rigor, y de
ejecución militar contra los que en púbHco ó secreto hicieren con
este motivo conversaciones, juntas, asambleas, corrillos ó discursos
de palabra ó por escrito; pues de una vez para lo venidero deben sa-
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her los subditos del gran monarca que ocupa el trono de España, que

nacieron para callar y obedecer ynojiara discurrir ni opinar en los

altos asuntos del gobierno.—México, veinticinco de Junio de mil se-

tecientos sesenta y siete.

—

El Marqués de Croix^ Este bando fué

publicado en todas las poblaciones donde existían casas de Jesuítas

en nuestra América.

Fuera de la Capital se procedió al arresto de los Jesuitas en los

mismos términos, por los corregidores en las principales ciudades, ó

alcaldes en los pueblos, con el auxilio de los empleados de justicia.

Pero en todas partes sin excepción se repitió el mismo ejemplo de

obediencia reliííiosa )' lealtad al Soberano, de los proscritos: en al-

gunas, sogun se dirá, los mismos Jesuitas contribuyeron á que se

llevara á cabo el decreto pacíficamente, y contuvieron algunos mo-
vimientos de resistencia pública: en todas sin excepción no se halló

que un solo Jesuita hubiera pernoctado fuera de la clausura, pui'S

aun en el Colegio de Durango, donde se extrañó á uno, se averiguó,

que liabia salido como una hora antes á llevar una reliquia á la casa

de la Sra. fundadora del Colegio, que se hallaba enferma, y que la

liabia pedido urgentemente. Referiremos lo ocurrido en algunos de

estos lugares, como lo ha conservado la historia.

En el Colegio de Querétaro, de que era Rector en la actualidad

el P. Diego José de Abad, tan célebre después en Italia por sus es-

critos, especialmente por su poema latino, "De Dios 37^ de sus atribu-

tos," se encontraba el P. Provincial Salvador de la Gándara, natu-
ral de la misma Ciudad, que regresaba de la visita de las casas de su

orden enteramente satisfecho de la observancia religiosa que habia

encontrado en todas ellas, en las que por consiguiente, nada tuvo
que reformar, Al intimársele el decreto, se arrodilló con toda la co-

munidad } principió en alta voz el Tc-Beuui, que repitieron con fir-

meza y rostro sereno todos los presentes, con no menor asombro del

comisionado regio, que el que manifestó en el mismo caso el de la

Casa Profesa. Acerca de lo ocurrido con el P. Gándara, se conservó

en Querétaro por mucho tiempo una notable tradición. Decíase que
la víspera de ese dia fué á visitar á una religiosa Capuchina de mu-
cha fama de santidad, la que preguntándole con cuantos Padres ha-

bia llegado, y habiéndole referido el Padre sus nombres, le contes-

tó, que aunque habia venido tan sencillamente á la visita de su Co-
legio, llegaría á la Capital con un grande acompañamiento. Así se

verificó en efecto: porque habiéndose dado parte al Virey del lugar

donde se hallaba, en el acto dispuso que fueran cincuenta dragones

á conducirlo á la Capital, cuya fuerza llegó á Querétaro á la madru-
gada del dia 27 y lo condujo el 28 con los demás Padres de aque-

llos dos Colegios, y el de Celaya, que habían salido el mismo dia

* 38
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!¿5; de manera, que cuando salían por una garita los de las casas de
México, entraban por otra los de Querétaro y Celaya.

En este camino hubo una ocurrencia que no debe pasarse en silen-

cio por lo que honra á loa Jesuitas y dá á conocer toda la integri-

dad de sus superiores. Refiérela el 8r. Alaman hablando del fondo

])iadoso de las Misiones, en estos términos: "los Jesuitas administra-

ron este fondo con tal integridad, que cuando su expulsión, condu-
ciendo al Provincial que fué aprendido en Querétaro y á los demás
leligiosos reunidos en aquella ciudad en la que se hizo un depósito,

no llevando consigo mus ropa que la que tenian puesta, el coman-
dante de la escolta que los custodiaba, al pasar por la haciímda de
Arroyozarco, perteneciente al fondo, en la que estaban los almacenes
de las Misiones, invitó al Provincial para que él y los demás, se pro-

veyesen de lo necesario, lo que rehusó hacer por no tocar á los bie-

nes de las Misiones (1)."

No fué tan tranquila la expulsión en la ciudad de (luanajuato.

Esta opulenta ciudad muy Jesuítica y cuyo patrono es 8. Ignacio,

hacía pocos años que contaba con un Colegio á la vez que Semina-
lio, y apenas hacía tres que le habia levantado una suntuosa basí-

lica al Sto. fundador de la Compañía, en cuya fábrica se portaron
sus habitantes con tal lujo, que la plata y el tisú fueron empleados
para los más insignificantes usos. Esta ciudad no toleró impunemen-
te la sahda de los Jesuitas: el pueblo se levantó en masa, forzó las

puertas del Colegio y de allí sacó á los Padres para colocarlos en lu-

gar seguro donde no pudieran sufrir ningún ultraje: algunos dicen
que los ocultaron en una de las minas. Las autoridades se vieron al-

tamente comproujetidas, y temerosas de aquel motin popular, es-
l)ecialinente por la calidad 1[le los trabajadores mineros, gentes pro-
pensas á riñas y á homicidios. Pero los Jesuitas se encaigaron de
sofocar aqiieJk revolución: con los ojos llenos de lágrimas se pos-

1 raron ante los autores de esa asonada, tranquilizaron la exaltación
de los ánimos, y persuadieron en fin tan eficazmente á sus genero-
sos amigos á (pje los devolviesen al Colegio, consiguiéndolo tan
cumplidamente, (pie por la noche las calles estaban desiertas y so-

focado aquel movimiento, que hubiera costado mucha sangre, como
sucedió algún tiempo después, en que habiendo pasado á Guanajua-
to el Visitador 1). José Calvez, liizo ahorcar á varios infelices, pe-
loi-ó ai pu(djIo sobre aquellos sucesos desde el balcón de su casa, é
in)puso á los operarios un tributo de ocho mil pesos anuales, que
pagaba hasta nuestros dias la Diputación de Mineria; pena terrible
([ue influyó mucho en la revolución de 1810, según el escrito r^del
"Cuadro Histórico." Los Jesuitas aprovechando mpiellos momentos

(i) Historia de México, tomo V, pág. 425.
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fie tranquilidad, salieron eu la misma iioclie de Guana] uato, y reu-

nidos después á los de los Colegios de León, de iSan Luis Potosí y
Parras, se dirijieron á México para seguir el camino il Veracruz.

En San Luis Potosí se alteró también algo la tranquilidad públi-

ca á la salida de los Jesuitas; al grado de haber el pueblo cortado

ios tiros de las muías de los coches en que los sacaban de la ciudad;

pero observando los Padres la misma conducta, que en Guanajuato
aquietaron al pueblo que les dejó proseguir su marcha.

San Luis de la Paz era una población enteramente adicta á los

Jesuitas y á ellos debia su existencia: era también la única en

que tenían á su cargo la cura de almas, que constantemente habían

resistido en otros pueblos por más diligencias que hubiesen practi-

cado sus vecinos: de aquí se seguía la dificultad de que su expul-

sión fuese tranquila, ó siquiera se viese con indiferencia. Pero la

prudencia y santidad del P. Manuel Arce, su Rector, allanó todos

los obstáculos, y consiguió cortar de raiz una asonada que por ese

motivo podía temerse. El 25 de Junio en la noche le fué notificada

por un Comisionado real la pragmática sanción por la que Carlos III

<lesterraba á los Jesuitas de todos sus dominios, ad virtiéndole de pa-

so, que no se le había hecho saber aquel mismo dia en la madruga-

da como se le tenia mandado, en razón de que siendo la octava de

Corpus, en que se celebraba una función solemnísima en la Iglesia,

se hallaba el pueblo lleno de gente de los lugares inmediatos, lo

que podría dar ocasión á algún motín si llegaba á traslucirse la no-

ticia de su expulsión. El P. Arce respondió que él y sus subditos

estaban dispuestos á obedecer rendidamente la orden del soberano,

y á salir del Colegio cuando y del modo que se les previniese. Y en

seguida mandó á los Jesuitas, en presencia del comisionado, que al

partir nada llevaran consigo, para que despojados de todas las co-

sas siguiesen con más perfección al Redentor que había muerto des-

nudo en una cruz.

Entre tanto pasaba todo esto, llegaron á percibir de lo que se'tra-

taba los vecinos de S. Luís de la Paz, y esta población ([ue todo

lo debia á los Jesuítas, se puso en armas, y auxiliada de los pueblos

inmediatos se prepararon todos á hacer cuanta resistencia les fuese

posible para impedir su salida. Ese motín complicó la situación al

grado de que el real ministro, temiendo por su vida, se refugió en

el Colegio, y dio orden al Rector de que todo se suspendiese hasta

que llegase de México la tropa que secretamente había pedido pa-

ra llevar á cabo aquellas órdenes. Los Jesuitas entoncCvS, lejos de

aprovecharse de esa ocasión para salvarse, lo que les habría sido

muy fácil, si se atiende al grande prestigio de que gozaban en el

pueblo, y al estado de iin^uietud en que {)or aquella éi'oca se en-

contraban otros no pocos, con motivo de las vejaciones que sufrian
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ios indígenas por d cobro de los tributos, se valieron de ella para

manifestar todo el respeto que profesaban á la autoridad, confun-

diendo con un generoso ejemplo las calumnias de sus enemigos. No
perdonaron ninguna clase de ruegos, de súplicas y exhortaciones,

hasta llegar á postrarse á los pies de sus defensores, para que se

aquietasen los ánimos, y obedeciendo las órdenes del monarca, cesa-

se aquella turbación, y "los dejaran salir de su Colegio. Mucho fué lo

que trabajaron, lo que rogaron con lágrimas en sus ojos y lo que hi-

cieron para conseguir que depusiesen las armas; mas lo alcanzaron

al fin, y disolviéndose aquella reunión de sus amados neófitos, que (\

todo estaban dispuestos para salvarlos, salieron á los 11 dias, en me-

dio de las mayores muestras de dolor y de aflicción de aquel agrade-

cido pueblo, y se dirigieron á Veracruz para embarcarse.

En el Colegio de Pátzcuaro, población no menos adicta que la

anterior á los Jesuitas, que conservaban en su iglesia los respeta-

bles restos de V. Apóstol y Obispo de Michoacan, D. Vasco de Qui-

roga, las circunstancias eran más difíciles para que la expulsión se

verificase con tranquilidad. Era Rector del Colegio el P. José Me-

lendez, sumamente apreciado en la población por sus virtudes y ce-

lo por el bien espiritual de sus moradores. Este Padre habia sabido

por la voz pública lo que habia pasado en Valladolid el 25 de Ju-

nio con sus hermanos: por que en esa ciudad, casi la única, aun no

se habia intimado por la autoridad Real el decreto. El motivo fué el

que sigue. Por aquellos dias se hablan suscitado fuertes cuestiones

por el i)ago de los tributos entre los indígenas y el Corregidor de

aquella Ciudad, distante pocas leguas de Pátzcuaro, que tenian ar-

mada á esta última población. Por lo mismo no se atrevió á man-
dar á ella al comisionado (pie con ese fin habia ido de México, re-

tardando allí la notifi(;acion del decreto por cerca de quince dias.

Entre tanto el P. ^lelendez juzgó oportuno no variar en nada los

acostumbrados ministerios, de la enseñanza en el Seminario, predi-

cación y confesiones en la iglesia; y como ya se supiese en Pátzcua-

ro lo ocurrido en Valladolid con los Jesuitas, el pueblo se agolpaba

en masa á las puertas del Colegio, llorando á mares aquella desgra-

cia y buscando consuelo para ella, en lo que los imitábanlos princi-

pales vecinos y personas acomodadas, ya acercándose á los Padres y
ya también llamando á sus casas con varios pretestos al P. Rector.

A este como que se hallaba dotado de una gran facilidad para tranqui-

lizar los ánimos aílijidos, \h)\- todas partes se le veia cf)nsolando con las

más dulces palabras á los vecinos, manifestándoles la obediencia que
se debia á la autoridad Pvcal, calmando sus inquietudes por la falta

de los Jesuitas, diciéndoles ((ue sobrarían sacerdotes celosos que
ocupasen su lugar en los ministerios eclesiásticos y educación de la

juventud, y (pie habiendo recibido la Compañía 2)or cerca de dos si-
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glos tantas muestras de amor cíe aquella ciudad, les rogaba encare-

cidamente le diesen la última, no oponiéndose ú una providencia,

cuya justicia no les tocaba calificar. Aun hizo míis: el principal mo-
tor de aquellas turbaciones sobre tributos, descendiente de los anti-

guos príncipes tarascos, y por lo mismo muy respetado de los in-

dios, era el que más se oponía á la expulsión, y amena^caba con una re-

volución si se llevaba á efecto; pero el P. ]\Íelendez, anojándoáe ú

sus pies, le suplicó con tanta eficacia y lágrimas, que desistiese de

aquel intento, que al fin le dio palabra de no oponerse y dejar salir

ú los Jesuitas, aunque el corazón se le arrancaba de dolor. Fiado en

esta promesa pudo entrar ocultamente al Colegio el comisionado

real, á quien ninguno conocia allí: les intimó el decreto, en cuya

consecuencia los Jesuítas salieron entrada la noche de Páztcuaro por

caminos excusados quedando allí el Rector para dar cuentas, y des-

pués de haber prevenido á sus subditos que nada llevasen consigo

aun de aquello que les permitia el decreto, edificando á los que h»

escucharon con estas apostólicas palabras: ";,Qué necesidad hay de

que nos carguemos de bienes deleznables y caducos? El que alimen-

ta á las aves y viste á los lirios del campo, no permitirá que perez-

camos de hambre."
Los mismos ejemplos de humildad, fidelidad y obediencia dieron

los .Xesuitas en Oaxaca, Guadalajara, Puebla, A'alladolid, Yucatán,

Veracruz, y en fin en todos los Colegios, Seminarios y residencias

de la que fué Nueva España: hechos consignados en la obra delP.

Juan Luis Maneiro, impresa en Bolonia en 1792, y déla que hemos

tomado la relación especialmente de los últimos sucesos [1]. De to-

dos estos se formó una relación por el caballero de Croix, que se re-

mitió á España y cuyo original existió por mucho tiempo en la Se-

cretaría del antiguo Vireynato. Todos estos, en fin, fueron conserva-

dos por todas partes por la tradición de nuestros mayores, y apenas

se hallaba lugar en que hubiese habido casa de la Compañía, donde no

se escuchasen de boca de los ancianos sin número de anécdotas sobre

la virtuosa sumisión con que los Jesuítas recibieron el terrible gol-

pe que los desterraba de su patria, sin que á uno solo se acusara de

ningún delito, sin permitirles ningún descargo ni consentir la más

pequeña defensa. La soberana voluntad del Rey y los motivos secre-

tos que reservaba en su real pecho, fué toda la gran razón p^ra una

tan sensible catástrofe de seis mil i-eligiosos en España y las Anié-

ricas.

Dejando para después la narración de lo ocurrido en las Misiones

en la intimacior; del decreto, de los grandes trabajos de los misione-

(i) Vidas de algunos mexicanos, obra escrita en latin en tres tomos, nni\ iHitai)ÍL' ¡xn

pureza del idioma, su elegancia y sinceridad en referir los hechos.
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ros ei7 sn viaje por mar y tierra, y su destino en Europa, volvamos

á la salida de los Jesuítas de México y demás ciudades y pueblos

liasta Veraeruz.

Después de ía intimación del Decreto, los Jesuítas quedaron pre-

sos en la Casa Profesa y demás Colegios, sin permitírseles ninguna

comunicación exterior, con guardia en cada una de las casas, menos
en S. Ildefonso, y repartidos varios vivaques en las calles inmediatas

para contener cualquiera manifestación hostil del pueblo que rodea-

ba las casas de los Jesuítas, dando . gritos de dolor por su pérdida,

gritos que llegaban á oídos de los arrestados, que oyéndose nombrar
muchos de ellos por lo conocidos que eran por sus limosnas á lo¡$

pobres, hacían un eco dolorosísimo en los corazones de todos, aun-

que sin hacerles perder aquella virtuosa tranquilidad que habían ma-
nifestado cuando se les intimó el decreto. Entre tanto las familias

acomodadas, de las que muchas contaban miembros en la Compañía,

otras maestros, y todas casi, directores y amigos, trabajaban con el

Visitador D. José de Galvez, que regenteaba con el mayor calor la

partida, para que ya que no se les permitía despedirse personalmen-

te de ellos, no se les negase auxiliarlos para su largo viaje, propor-

cionándoles todos los alivios que en aquellas tristes circunstancias

exigían la piedad, la gratitud, el amor y liberalidad, virtudes tan

])ropías en todos tiempos de los mexicanos. Como debía suponerse

que el viaje hasta Veraeruz se iba á disponer se hiciera caminando
todos los Padres en cabalgaduras, sin excepción de edad ni condi-

ción, suplicaron al Visitador, que á lo menos hasta adelante de Pue-
bla, donde terminaba en esa época el camino carretero, se les con-

cediese ir en coches, á cuyo efecto todos los particulares ofrecieron

los suyos, proposición que fué obsequiada, así como las demás, si nó
por compasión de parte de los perseguidores, á lo menos por temor
de las consecuencias que podian resultar de un semejante desaire.

Como las órdenes de la Corte eran tan terminantes y no excluían á

ninguno de los Jesuítas, por ancianos y enfermizos que estuviesen,

á duras penas se alcanzó del Vírey que el P. Francisco Pérez de
Aragón, sujeto muy distinguido y que antes de su entrada en la

Compañía había sido Dean de la Catedral de Durango, quedase en
el hospital de Belén por hallarse atacado de una terrible erisipela

en las piernas, que le impedía todo movimiento y que al mismo lu-

gar fuese llevado el estudiante José Redona que se iiallaba en el úl-

timo pei-iodo de la tisis, con la precisa condición de que en el caso
de convalecer seguirían á sus hermanos, lo que se verificó con el

primero y no con el segundo que falleció á los tres meses. Esta gra-
cia no se hizo extensiva al célebre P. José Lúeas Anaya, poblano,
gran poeta, que á pesar de sus sesenta y un años y hallarse postra-
do con el mal de elefancía ó fuego sacro, se le hizo marchar con to-
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dos hasta Veracruz, de donde fué preciso después restituirlo á Mé-
xico, en cuyo hospital de S. Lázaro, falleció á 25 de Noviembre de

1771 (1). Únicamente quedaron, aunque en arresto los Ministros y
Procuradores para dar cuentas, y aunque el dia de la general salida

no la verificaron todos los estudiantes del Colegio Máximo, en ra-

zón de su gran número, en tres diversas secciones marcharon para

Puebla antes de una semana.

La salida de los Jesuítas de México ha sido referida en estos tér-

minos: ''Llega el 28 de Junio, y en coches mandados por particula-

«es montan los Jesuitas y emprenden el camino de Veracruz. Rom-
pen la marcha los de la Casa Profesa, á los que sucesivamente van

reuniéndose los de los demás Colegios de la capital: un doloroso cla-

mor se escucha por todos los ángulos del entristecido suelo de Mé-

xico; y sus desconsolados habitantes, ancianos, mugeres y niños, cu-

bierto el corazón de luto, reclaman á grandes gritos y piden no se

les arranquen sus amigos, sus consoladores y sus padres. El inmen-

so gentío rodea los carruajes, que casi lleva en peso; y según las lá-

grimas que se derraman, parece á los Jesuitas, que han llegado ya

al océano que los aguarda. Pero ellos llevan su abnegación hasta el

heroismo. Con el corazón partidlo de dolor, pero resignados, pero

intrépidos, obedecen sin murmurar. Con la frente ceñida de la do-

ble aureola de la ciencia y de la virtud, se ocultan á los testimonios

de afecto que se les prodigan, y á las bendiciones que por doquiera

les siguen: apartan los ojos para que no se enternezca su valor con

el desgarrador espectáculo de los dolores y desesperación del pue-

blo, para que no se vean las lágrimas que les arrancan, no sus pro-

pios infortunios, sino la profunda desolación en que su ausencia vú

á dejar sumida una tierra regada con sus sudores y fecundizada con

sus ingenios y sus inmensos trabajos. De esta suerte, casi sofoca-

dos por la muchedumbre, que en tristes y repetidas voces nombra-

ba ya á este, ya al otro y ya á muchos de los Padres que allí cami-

nan; ya recordando los particulares ó generales beneficios que desús

manos han recibido; ya lamentando su pérdida; ya testificando, en

fin, lo eterno de su gratitud y lo invariable de su memoria, llega el

ilustre escuadrón de los proscritos al santuario de Guadalupe, que

entonces se hallaba en el antiguo camino de Puebla, y donde se les

habia permitido entrar por unos breves momentos.—Desciend(Mi los

Jesuitas de los coches, y se presenta otra nueva escena de llanto á

ellos y la multitud que los acompaña. Entran al templo donde se

venera la augusta Madre de Dios, que también se ha querido llamar

Madre de los mexicanos; y postrados ante la hermosa imagen ol^jeto

del más tierno culto de todo corazón americano, imploran su pro-

(i) Biblioteca de Beristain.
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teccíon, se despidoii de ella, y hacen los últimos y más ardientes vo-

tos por la felicidad de un pueblo que los idolatra y los llora. . . .Los

ojos todos de la multitud se fijan en ellos; pero los suyos no se a-

partan de la divina pintura á la que habian ya levantado aras en Ir.

HíH-opa, ala (]üe elevarán nuevas en los lugares donde van á residir^

V á la que contemplan como la estrella que les servirá de consuelo

y íjuia en su larga pei-egrinacion por ásperos caminos y procelosos

'ni^^ves,—Salen por fin del santuario, con los rostros humedecidos de

hí'n-imas, aunque llenos los corazones de consuelos, aquellos respeta-

bles religiosos, y prosiguen una marcha á cada paso más y más dolo-

)-osa, pues cuanto les escita el agradecimiento de las finas demostra-

ciones del pesar público, les agrava la pena y el dolor de ir perdiendo

de vista á los que los segnian con el corazón y con el alma. Continúan

su camino siempre con iguales muestras de sentimiento de parte de

los pueblos, pues como los Jesuítas misionaban con frecuencia en

todos, por ])equeños que fueran, por doquiera eran conocidos, esti-

mados y objeto de veneración."

En Puebla se reunieron á los Padres de los Colegios de esa ciu-

dad, á quienes también facilitaron carruajes sus vecinos, y todos

juntos, sin dárseles mayor descanso salieron para Veracruz, quedau-

(lo once enteramente inutilizados para caminar, repartidos en varios

iiospitales, con la misma condición que los detenidos en México, cu-

tre ellos dos dementes, el estudiante Joaquín Castro, y el Coadju-

tor Antonio Lozano, que fueron trasladados á San lioque: habia

igualmente un sacerdote que se hallaba en el mismo caso, elP. Juan

líamirez; pero, ó nó se creyó su locura, ó gozaba en esos dias mo-
uientos lúcidos, por lo que marchó con los demás, y según entende-

mos fué este ([uien tuvo un trájico y escandaloso fin en la Habana.

De los demás enfermos los más notables fueron el P. José Manuel de

Estrada, guadalajareño, célebre poeta, erudito y de un estilo y sal en

sus escritos, muy parecido al famoso español Francisco Isla; los Pa-

dres Juan Francisco llegis Salazar, poblano, y Francisco Chavez,

de Querétaro, operarios ambos y misionero el último muy aplaudi-

do y edifu-ante: de los dos primeros ignoramos la fecha de su falle-

cimiento, díd último escribe así el P. Zelaa: "Pasados algunos años

de la exptdsion, viendo el Sr. Dr. y 11. P. D. José Pereda y Chavez,
del (^-atorio de 8. Felipe de México, que nuirió allí de inquisidor,

(|ue su tio el P. Francisco no sentia alivio en sus accidentes habi-

tuales, hizo empeño de (jue lo trasladasen á México, lo que le fué

coiu'íídido, asignándosele para su residencia el convento de Padres
J*>etlemitas, en donde vivió con sus m.ismas enfermedades hasta el

mes de Octubre de 1782 en que murió á los setenta y un años de su

edad. Fué ciertamente muy sentida su nmerte, (mi particular de los

que lo trataron, pues se hizo estimar de todos por su conducta irre-
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prensiblc, grande humildad, trato amable, conversación amena y
edificante y por la inalterable paciencia con que sufrió las indigen-

cias, pobrezas y tribulaciones a que lo redujo la extinción de su tan

amada madre la Compafiía [1]."

La entrada de los Jesuitas en Jalapa pareció como de triunfo^

aunque mezclado con amargura: las calles, ventanas, azoteas y bal-

cones estaban llenos de toda clase de gentes, manifestando en sus

i'ostros más tristeza que curiosidad: el gentío en las calles fué tan

inmenso, porque sin duda á la noticia de su salida habia ocurrido

mucha gente de los Pueblos inmediatos, que la tropa que escoltaba

á los expatriados tuvo que abrirse paso á culatazos, porque todos

querían verlos y despedirse de ellos: de Jalapa pasaron adelante: pe-

ro como allí terminaba en ese tiempo el camino carretero, prosiguie-

ron la caminata en cabalgaduras de toda clase, tanto por el gran nú-

mero de los desterrados, como por la precipitación con que se dis-

puso su marcha: así es que unas bestias iban en pelo, otras estaban

llenas de mañas, las habia insoportables por su paso, y las mejores

no pasarian en sus arneses de las usuales de los moradores de esos

Pueblos, que no son los más aventajados ginetes de nuestro país.

La caminata, en consecuencia, fué molestísima para unos hombres
acostumbrados á la vida de los Colegios; ancianos enfermizos, jóve-

nes delicados, y personas que disfrutaban de las comodidades com-
patibles con su pobreza religiosa: muchos no tolerando la andadura
<le las bestias por aquellos sitios ásperos y pedregosos, hicieron la

mayor parte del camino á pié; otros caían frecuentemente á tierra,

y á más del golpe sufrían graves contusiones: atendiendo, en fin, al

pésimo estado que guardaban entonces los caminos nuestros, pue-
de decirse que aquellas veinticinco leguas de uno á otro punto, fue-

ron las más penosas que tuvieron que atravesar los Jesuitas en su

largo camino terrestre hasta Italia. Por fin llegaron á Veracruz, y
allí se fueron reuniendo los Jesuitas de los demás Colegios de la

Provincia; mas no los de las Misiones, que llegaron con mucha pos-

terioridad, como diremos después ascendiendo el número de los de-

tenidos en ese lugar insalubre y en la peor época del año, á más de

cuatrocientos: solamente quedaron en Querétaro el P. José Zamo-
ra y en Guatemala el H. Martin Barroso, anciano decrépito. De lo

ocurrido en ese puerto hasta el embarque, de los en él detenidos, pa-

ra la Habana y posteriormente para Europa, hablaremos después de

referir lo que pasó en las Misiones.

Mas antes de ocuparnos de este punto, debemos observar que

aunque todos los que han tomado á su cargo escribir la historia de

(i) Glorias de Querétaro.
* 39
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esta catástrofe de la Compañía de Jesús en España, convienen en

que se previno por la Corte, que bajo pena de muerte fueran em-
barcados los Jesuítas, sin que quedara ninguno aún cuando estuvie-

se enfermo y moribundo: sin embargo, lian desmentido este aserto

los traductores españoles de la historia de Cretiueau-Joly, diciendo,

que al contrario se recomendó eficazmente que se tratase á los Pa-

dres con toda humanidad y decoro; y que aunque las medidas que
para su expulsión se emplearon fueron en sí bastante rigurosas, pe-

ro que de esto ú la crueldad hay un buen trecho [1]. Nosotros en

esta diferencia de opiniones y á vista de los hechos, somos de la

primera, tanto por su uniformidad cuanto porque aunque permane-
cieron en la Nueva España los diez y seis que hemos mencionado,

la escasísima proíX)rcion de este número al de cerca de setecientos

de que se componía la Provincia, bien pudo formar una escepcion,

mucho más sí se atiende á la condición propuesta de que se aguar-
dase al restablecimiento de los que quedaban en los hospitales, co-

mo sucedió, según veremos al hablar del P. Francisco Pérez de Ara-
gón, que aun no completamente sano de sus achaques, y no obstan-

te su edad de más de setenta añ(*s se le hizo embarcar para Europa.
Por otra parte, acaso esta disposición se tomó por instrucciones

particulares ó por un efecto de humanidad del Vírey La Croix por
la situación de los agraciados, que le hizo arrostrar el peligro de la

responsabilidad; pero ella nada prueba á favor de esa supuesta cle-

mencia de Carlos III, que como escribe el protestante Coxe perse-

guía á los Jesuítas con sin igual encarnizamiento, como lo dicen to-

dos y cada uno de los artículos de la fatal pragmática.
La expulsión de los Jesuítas de la California la refiere así el P.

Clavijero en su obra otras veces citada:

"En cuanto á la California, encomendó el Vire}- la ejecución [del

decreto de extrañamiento], á un capitán catalán llamado Gaspar
Portóla, nombrándole al mismo tiempo gobernador de aquella tan
lamosa península, y mandando que le acompañasen cincuenta hom-
bres bien armados, para obligar por medio del terror á los Jesuítas

á abandonar aquellas misiones, que ellos mismos dos años antes ha-
bían renunciado expontáneamente, y que no retenían entonces sino
porque no se les había admitido la renuncia.

"El comisionado se embarcó en el puerto de Matanchel en tres

buques pequeños con los cincuenta soldados y catorce franciscanos
observantes, que iban á suceder á los Jesuítas en las misiones de la

península. Los buques se dispersaron po)- una borrasca, y el del co-
misionado, no pudiendo por los vientos contrarios ir en derechura
á Loreto, como lo liabia mandado el Vírey, abordó áS. Bernabé, en

(i) Tom. VII, pág. 220. Earcclona i?45.
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donde sííltó en tierra á fines de Noviembre del mismo año. Aquellos

misioneros nada sabian de lo que Iiabia acaecido en México á sus

hermanos, porque en los meses trascurridos no liabia llegado á los

puertos de la California ninguna embarcación que pudiera haber

llevado la noticia.

''Del puerto pasó el comisionado á Loreto con veinticinco de sus

soldados y el Capitán de la península D. Fernando Rivera que ca-

sualmente se hallaba en aquella sazón á la parte austral. En las lar-

gas y secretas conferencias que los dos tuvieron, se desengañó aquel

de los errores en que le habian imbuido los enemigos de los Jesuí-

tas acerca del imaginario poder de los misioneros, y se convenció

de que para hacerlos abandonar todas sus misiones, Colegios y po-
sesiones, habria bastado un simple oficio del Virey en que se insi-

nuase á los superiores la Real orden.

"Habiendo llegado el comisionado ú Loreto el 17 de Diciembre,

mandó llamar al P. Benito Ducrue, misionero de Guadalupe y¡su-

perior entonces de las misiones, y estando allí en compañía de oitros

tres Jesuítas, se les intimó el decreto del Rey, al cual se sometie-

ron respetuosamente. El superior escribió, á petición del comisio-

nado á todos los otros misioneros, dándoles aviso y previniéndoles

que continuasen en su ministerio hasta la llegada de los ministios

enviados por el comisario á inventariar los bienes de cada misión, y
que hecho esto se reuniesen en Loreto, no trayendo consigo masado
sus vestidos y otras cosas necesasias, y solo tres libros: uno de de-

voción, un teológico y un histórico. El comisionado les exigió tam-
bién que predicasen á sus neófitos exhortándolos á mantenerse tran-

quilos y fieles, tanto en la ausencia de sus antiguos misioneros, co-

mo bajo el gobierno de los nuevos que debían llegar pronto.

"Los misioneros después de haber ejecutado puntualmente lo que
les exigieron el superior y el comisionado, se pusieron en caminí)

para Loreto, Los neófitos, viendo partir á los que los habian edu-

cado en la vida cristiana y tanto se habian afanado por su bien, llo-

raban sin consuelo, y los misioneros, volviendo los ojos á aquellos

sus caros hijos en Jesucristo, los que habian parido con tantos do-

lores y dejaban ya tan afligidos, no podían contener las lágrimas.

Al despedirse pnra embarcarse, enternecidos los soldados, aun los

que habian ido con el comisionado, se ponían de rodillas á presen-

cia de este, para besarles los pies y bañarlos con sus lágrimas. Los
diez y seis Jesuítas que había en la península, incluso un hermano
que cuidaba del almacén de Loreto, se hicieron á la vela el 3 de Fe-
brero de 1768 para el puerto de S. Blas, poco distante del de Ma-
tanchel, y de allí hicieron un viaje de más de doscientas leguas por

tierra hasta Veracruz, en donde volvieron á embarcarse para Europu.

"Cuando los misioneros se separaron de las misiones, quedaron
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en ellas los soldados para mantener el orden é impedir la deserción
de los neófitos mientras llegaban los Padres franciscanos. Estos des-
pués de una penosa navegación de ochenta días, abordaron á San
Bernabé pocos dias antes que los Jesuitas zarpasen de Loreto. No
sabemos cuanto tardaron en ir á sus misiones. Lo que únicamente'
nos dieron á saber las cartas de México escritas en aquel tiempo,
es, que apenas los nuevos misioneros vieron con sus propios ojos
que la California no era como la ponderaban, cuando abandonaron
las misiones y la península y se volvieron á sus conventos, publican-
do por todas partes que aquel país era inhabitable, y que los Jesui-
tas debian agradecerle mucho al Rey el que les hubiera sacado de
aquella grande miseria. Fueron, pues, algunos clérigos y frailes, pe-
ro no^ pudiendo subsistir en aquel país, se enviaron Dominicos de
España. Ignoramos lo que estos religiosos han hecho; peí o desea-
mos que su celo sea eficazmente secundado para conservar la fé de
Jesucristo entre los californios y propagarla por los muchísimos
pueblos que hay al Norte, á fin* de que todos conozcan, adoren y
amen á su Criador." El P. Clavijero hace aquí en una nota la cu-
riosa observación de que quince sacerdotes y un Hermano coadju-
tor salieron de la California, y quince sacerdotes y un Hermano,
murieron en ella.

Respecto de los Misioneros de las Provincias de Chi ñipas, perte-
necientes al Departamento de Chihuahua, Tarahumara al de Du-
rango y Nayarit al de este y de Guadalajara, que componían el nú-
mero de tremta y cinco, nada de cierto nos dice la historia, ni del
nombre de los comisionados, de lo ocurrido en la intimación del de-
creto, ni de la fecha de la salida de los Misioneros: lo único que se
encuentra en la elocuente vida escrita en latín del P. José Julián
Parreno, por su amigo íntimo el P. Andrés Cabo, que en esa época
se ocupaba en ese ministerio, es que en Diciembre de 1767 salieron
de México para Veracruz con el expresado Padre, y tal vez con alo-u-
nos de los que quedaron detenidos para rendir cuentas, ó por enfer-
medad, como el P. Pérez de Aragón. Además, según el contesto del
informe dado á la Corte de Madrid en 1793, de que se hablará en
otra parte, parece que á estas misiones, especialmente la del Naya-
rit llegaron junto con los comisionados los rehgiosos franciscanos
que debían reemp azar á los Jesuítas, primero que la tropa que se
había pedido de Guadalajara y de Durango; y á esta circunstancia
se debió sin duda el que dichas misiones fueron las que menos pa-
decieron en sus intereses, respecto de las de la California y délas
otras de que vamos á hablar.

La expulsión dolos Misioneros de Sonora, Sinaloa y los Pimas, fué
sin duda la más íunesta de todas por las calamidades que la acom-
pañaron. En estas provincias de misiones aconteci(3 lo contrario que
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en la de la California: en esta arribaron primero los soldados, como
hemos visto, y después los Misioneros que no llegaron á encontrar-

se con los Jesuítas, pero en las provincias de que nos ocupamos píi-

só de diversa manera: el Comisionado regio mandado de México por

el Visitador D. José de Galvez, llegó á Sinaloa con los franciscanos

que debian sustituir á los Misioneros, y la tropa que navegaba en

otro buque, no arribó hasta verificada la expulsión. Intimóse el de-

creto al superior que era entonces de la Misiones, el P. Juan Lo-

renzo Salgado, natural de Cópala, Pueblo del Departamento de Ja-

lisco, previniéndole que reuniese á todos los de esa provincia, y que

haciéndoseles saber la real disposición, se dirijiese con todos al

puerto de Guaymas. Cuanta fué la obediencia y sumisión de los

]Misioneros, tanta fué la pesadumbre y aflicción de los indígenas,

que no comprendian ni las causas del destierro de sus ministros, ni

el motivo de la sustitución por otros que no les eran conocidos: los

Jesuitas les esplicaron en su idioma lo único que pudieron, reco-

mendándoles á sus nuevos Padres, ofreciéndoles que nada extraña-

rían en aquella mudanza; esplicacion y oferta que no lograron tran-

quilizar á los neófitos, enteramente adictos á los Jesuitas á quienes

debian todo su ser en lo religioso y social.

Con todo, partieron los Padres ú Bahcun en medio de las lágri-

mas de todos los Pueblos. Llegados los diez y nueve Padres que for-

maban la Provincia á dicho punto, se embarcaron en dos malas ca-

noas en el rio Yaqui, y entrados en el mar de California llegaron á

aquel puerto, después de haber padecido increíbles molestias y cor-

rido grandes pehgros. Junto de Guaymas en una llanura se habia

formado recientemente un gran jacalón circular para recibir á los

soldados que de un dia á otro se esperaban de México;, y este fué el

([ue se destinó para habitación de los Jesuitas de Sinaloa y los que

habian sido mandados traer de Sonora y los Pimas: morada no poco

insegura por la precipitación y materia con que habia sido íbrma-

da de vigas y adobe, nada cómoda porque en su área dormian tam-

bién las bestias, y sumamente peligrosa por la inmediación á los Se-

ris, nación bárbara, que aun no habia recibido la fé y avezada al ro-

bo y la rapiña de que únicamente subsistía. Allí permanecieron los

desterrados hasta completar el número de cincuenta y dos que era

el total, por espacio de nueve meses; pues en esa época las casas

edificadas en Guaymas, eran muy miserables y separadas unas de

otras á grandes distancias. En ese lugar, [que solo el sufrimiento de

irnos hombres, que habian arrostrado por la salud de las almas, to-

das las fatigas del apostolado, podia hacer habitable] con la tranqui-

lidad propia de un cristiano, entregó el alma á su criador el P. Jo-

sé Palon.ino, anciano de sesenta y dos años, y primera víctima de

aquel inhumano sacrificio.
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Después de este largo tiempo, y reunidos completamente todoP

los Misioneros expresados fueron embarcados en un pequeño navio;

y por la mala estación, aquella navegación que en tiempos mejores

se hacía por el mar de California al puerto de S. Blas en cinco ó

seis dias, se hizo entonces en tres meses cumplidos. Esta larga de-

mora produjo no solo la corrupción de los alimentos y el agua, sino

el escorbuto que atacó á los pasajeros, al grado de que creian morir

todos los dias. El piloto, á vista de tantas calamidades, tuvo por

conveniente dirijirse á la California á un puerto no distante nom-

brado La Escondida, donde habiéndose reparado algo los Padres,

con los pocos auxilios que podia proporcionarles la esterilidad del

sitio, emprendieron de nuevo la navegación. Pero como la fortuna

se l«s mostraba tan adversa, á poco una nueva tempestad los puso

en tal peligro de la vida especialmente por la granda carga que lle-

vaba aquella pequeña embarcación, que todos juzgaron ver llegado

lo último de sus dias.

La Providencia sin embargo los sacó de aquel gravísmio peligro,

y al dia siguiente llegaron al puerto de S. Blas, en donde comenzaron

para ellos mayores trabajos por tierra que los sufridos en el mar.

Recibiólosallí con la mayor humanidad el comandante del puerto,

D. Manuel Rivero, les prestó todos los auxilios que le fueron posibles,

pero no pudiendo suspender su viaje, al dia siguiente dispuso su

marcha por Guaristemba, camino muy quebrado y penoso. A la

madrugada subieron á caballo; la mayor parte del dia hicieron el

camino por pantanos llenos de cocodrilos, que como se sabe, aco-

meten á los hombres para devorarlos, y muchos no tolerando el mal
paso de las cabalgaduras, hicieron el camino á pié, con el agua á

la cintura. Así es que, los colchones, breviarios y otros pocos mue-
bles que llevaban los peregrinos, ó perecieron enteramente ó queda-

ron mojados de tal suerte, que en los dias siguientes no tuvieron otros

lechos que el duro suelo y este no pocas veces húmedo, sin quedar
uno solo (}ue pudiera librarse de tantas incomodidades, consiguien-

tes ala natui'aleza del lugar y ¡i la mala estación en que caminaban,

á pesar de los alivios que, movido de compasión, les procuraba el

Comisionado real que iba en su compañía. Así llegaron á Tepic,

ciudad de Nueva Galicia, donde sus habitantes nada omitieron para
auxiliarlos con generosa liberalidad, proporcionándoles los medios
necesarios para continuar su camino con menos incomodidad. En-
tre otros se distinguió D. Francisco Posadas, hombre de ilustre y
antiguo nacimiento y rico, quien los condujo á una hacienda suya,

les dio un expléndido trato, proporcionándoles á, cada uno un caba-
llo bien provisto y de mejor paso, ni dejó de favorecerlos mientras
vivió, porquií habiendo sabido que en el Pueblo de Ahuacatlán, ha-

bian caido enfermos algunos de los Padres de la peligrosa fiebre que
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domina en esa región, aunque no disfrutaba de la mejor salud, voló

íil momento en su auxilio. Pero á pocas leguas de camino y antes

de llegar al Pueblo, murió repentinamente, cuyo fallecimiento au-

mentó el duelo doméstico de los Jesuítas; y no pudiendo manifestar

de otro modo su gratitud, derramaron lágrimas por un sujeto tan

benemérito para ellos, ofreciendo al Señor Misas por su alma.

Aquel fué el principio de las pesadumbres del triste escuadrón de

desterrados; porque apenas recorridas veinte leguas, comenzaron á

perder á sus compañeros, que conmutaban con la inmortalidad aque-

lla funesta peregrinación. El primero que falleció fué el P. Enrique

Kürtzel, alemán, á quien vulgarmente se daba el título de santo, y
á este siguió el P. Sebastian Cava, español, varón de insigne man-
sedumbre: ambos quedaron sepultados en Ahuacatlán: enixtlan mu-
rieron el 30 de Septiembre de la misma fiebre, los PP. Nicolás Pe-
reira, natural de Zacatlán, de sesenta y dos años de edad, de los que

habia empleado cuarenta y dos en las Misiones, y aunque por su

vejez y enfermedad era llevado en hombros ajenos, habia hecho vo-

to de seguir á sus hermanos á cualquiera parte que los condujesen

y de visitar en su templo de Ancona á la Sma. Virgen de Loreto;

el P. Francisco Villaroja, español, de edad florida, robusta salud y
de grandes esperanzas para emplearse en la viña del Señor. El 1^

de Octubre murió el P. Miguel Fernando Somera, de TJalpujahua,

de sesenta y seis años cumplidos y treinta y seis de apostolado: en-

tre sus virtudes resplandeció la religiosa pobreza, de manera que li-

beralmente daba cuanto tenia, sin esceptuar su colchón que donó

algunos dias antes de su muerte, y acostado en la tierra desnuda

terminó su último dia. El siguiente falleció el P. Lúeas Merino, de

cincuenta y cinco años, superior en esa época de las Misiones del

Yaqui y Mayo, muy querido por su amabilísima índole, y el 3 del

mismo, en el propio lugar, el P. Alejandro Rapiccani de sesenta y
cinco años, sajón, que casi toda su vida empleó entre esas gentes

bárbaras, dejando la más grata memoria en la provincia de Sonora.

El 4 pasaron á mejor vida tres de aquellos misioneros: el primero el

P. José Pondero, poblano, de sesenta años, cuya mayor parte em-
pleó en ese ministerio, sujeto esclarecido por su talento y su san-

gre, y mucho más por su caridad con aquellas gentes incultas: al-

gunos años antes fué llamado á su patria de orden del Provincial pa-

ra servir de ministro en el Colegio de S. Ildefenso; pero no consi-

guiendo se le admitiese la renuncia, ocurrió al P. General, quien le

concedió volver á la Misión: el segundo el P. Pió Laguna, de Chia-

pas, que aun no contando sino treinta y tres años de edad, y siendo

de muy poca salud, trabajaba religiosamente en el Pueblo de Basa-

raca, inmediato á los Apaches y Seris, que continuamente molesta-

ban la Misión: el tercero el P. Francisco Javier Pascua, de Oaxaca,
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de treinta y cinco años, de los que llevaba tres de misionar en Ba-
bispe: joven admirable y perfectísima imagen de S. Luis Gonzaga
en su pureza y observancia de las reglas de la Compañía, no habién-

dosele visí^o nunca quebrantar la más pequeña: era tal su fama de
santidad, que se decia liober resucitado á una niña; lo que no debe
extrañarse, dice el P. Maneiro su contemporáneo, atendiendo á la

gran santidad de este insigne Jesuita. Tres dias después murió el

P. Francisco Hlawa natural de Pniga, de cuarenta y dos años, de
los que empleó diez y seis en las Misiones, salvándose de la muerte
(jue los indios rebeldes dieron á los PP. Tomás Tello y Enrique Ro-
wen de que habla en su lugar nuestro P. Alegre: dirijía la misma
misión de Mocorito en Sinaloa. El 13 de Septiembre murió el P.

Juan Nentuig, alemán, de cincuenta y cuatro años, famoso mate-
mático, superior un tiempo de las Misiones de Sonora y de los Pi-
mas, y que en la conjuración de que hablamos arriba sufrió graví-

simos trabajos. El dia 14 el P. Pedro Diez, de México, joven de
veintinueve años: lo probó el Señor con salud enfermiza y muchos
escrúpulos que continuamente lo atribulaban: habíanlo mandado los

superiores pocos meses antes á la nueva misión de Ati, y apenas
llegado después del largo camino de cuatrocientas leguas, salió ex-
})also; de suerte que parece que únicamente lo mandó Dios á Sono-
ra para ejercitar su paciencia: el cadáver de este amabilísimo joven
i'ué llevado á Ixtláu, Prosiguiendo su camino aquellos desconsola-
dos Sacerdotes, llegaron al Pueblo de la Magdalena donde falleció

el 25 del mismo Septiembre el P. Manuef Aguirre, vizcaíno, de
cincuenta y dos años, superior de las misiones de Sonora que resi-

día en Bacadeguatzi, muy recomendable por su cortesanía, probi-
<lad, caridad y grande celo de la salvación de las almas, dotes muy
necesarios á íos predicadores del Evangelio: dos años antes habia
sido nombrado superior de todas las misiones. A los tres dias falleció

allí mismo el P. Fernando Berra, guanajuateño, de treinta y un años,
nuiy descoso del martirio y de propagiir la fé de Cristo: tan solo un
año se empleó en las Misiones. El 7^de Octubre murió en Ixtlán,
donde habia (piedado enfermo, otro recomendable joven, P. José
Liébana, español, de treinta años, quien no llegó á completar dos
en las misiones, segiui se lo anunció el P. José Vellido, venerable
por su santidad, al despedirse de él en México. En el Pueblo deMo-
chitiltic fallecieron otros dos misioneros el 13 de Noviembre; los
PP. Maximiliano Le-Roy y Kamon Sánchez: el primero era francés,
de cuarenta y un años, el cual estando en Nevv-Orleans cuando ocur-
rió la destrucción de la Com[)añía en Francia, pasó á esta Provin-
cia y iuibiéndose dedicado á aprender las lenguas mexicana y oto-
mi, en las que predicó á los indios en el Colegio de S. Luis"^ déla
Paz, fué mandado á las misiones de Sinaloa: el segundo, fué espa-
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fiol, joven tambieTrde treinta años, muy apreciable por la modera-
ción de sus costumbres, y que como el primero llevaba apenas unos
pocos meses en ese ministerio. En fin, el 18 de Noviembre falleció

«ín Tequila el último de todos el P. Bartolomé Saenz, español, de
<-incueuta y tres años, misionero de Banamichi, persona muy apre-

<'iable {)or su profunda liuniildad, acompañada de una eximia cari-

dad para con todos. Así concluyeron un camino tan dilatado como
doloroso esos hombres apostólicos, liasta llegar al puerto de Vera-
cruz en número de treinta y dos, probablemente á mediados de
Enero del año de 1769, dos después de la expulsión de México, de
donde pasaron á España como .se dirá en otra parte.

40*
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CAPITULO XIL

Los Jesuitctsen Veracruz.

Desptfes de íutitas tribulaciones sníVidas por los Jesuíta» c»iw-^

cialmente desde Jalapa, (á las que &e agregó el mal temporal y <'i

más peligroso en que hicieron el camino, la estación de las aguas),

llegaron, linalmcnte, á Veracruz á mediados de Julio de 1767, en-
contróndose sin buíjues para hacer la navegación, á pesar de (|u<'

según el Real decreto debían ya estar prevenidos. En el puerto fue-

ron distribuidos en los conventos de S. Agustín, S. Francisco y la

Merced, así cojuo en el Colegio que allí tenia la Provincia, pert?

siempre custodiados por tropas. Los que no pudieron alojarse en e-

llos, fueron liospedados en varias casas particulares. La primera dis-

])osicion que se dio fué prohibirles la salida á la calle y celebrar pu-
blicamente en las Iglesias de los conventos en que estaban arresta-
dos. Los superiores, entre tanto, no se descuidaron, ni de la obser-
vancia ndigiosa, ni tampoco de los estudios de los jóvenes, cuantci'

lo permitian las críticas circunstancias del tiempo.El primer cui-
dado, por lo mismo, del P. Pedro Reales rector del Colegio Máximo
de México, fué el (pie se reu))ieran todos los estudiantes en uno de
los dichos edificios religiosos y allí prosiguiesen sus mismas costum-
bres y estudios, distribuyendo el tiempo en tal orden, que sirvió (ir

mucho ejemplo á la tropa que custodiaba aípiella florida juventud:
entre los estudios ordinarios, se agregó el de la lengua italiana, en-
cargo que se hizo extensivo en cuanto fué posible, á los moradores
de las denuís casas particulares. Y no descuidándose, de lo que más
importaba en aíjuellas circunstancias, de fortalecer el espíritu reli-

gioso para sufrir todas las penalitlades que se esperaban en el des-
tierro, en todos los conventos se hicieron en comunidad los Ejerci-
cios espirituales de S. Ignacio, previniendo el Provincial á todos sin
excepción, los hiciesen aunque íuera, privadamente loque cumplie-
ron con asond)ro <le todos los habitantes del ¡)uerto.
La reunión de uti número Tan considerable de individuos en esa

(üudíul, (pie pasaba de (cuatrocientos, tan latigados por el lar"-o camino
y atribulados en su espíritu por los males propios y los de sus herma-
nos y la previsión de los que se les aguardaban en su viaje á Europa,
junto con la estación tan peligrosa en ese tiempo en Veracruz de-
bia producir, como en efecto produjo la última calamidad que' ])o-
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*3i;i sobrevenirles: la fiebre amarilla, ó vómito prieto, oníerniedad en-

<l»'mica allí, especialmente en esos meses. Estalló el mal á los pocos

íiias, y fué tan crecido el número de enfermos que se hizo indispen-

sHble desocupar uno de los conventos para que sirviese de hospital.

A que se puso bajo la dirección del V. P. Agustín Antonio Már-
ijuez, el mismo que había cuidado en 62 el levantado eu México
para la asistencia del Matlalzahualt, de que hemos hecho mención
<m oíra parte. La elección no pudo ser más acertada, pues aunque la

4'xtreuia consunción y palidez desemblante de ese respetable varón,

hizo creer al médico que iba ú contarlo entre los enfermos de ma-
yor gravedad, quedó sorprendido cuando se le dijo que era el desti-

nado para cuidar de la asistencia de los apestados y se sorprendió

mucho más, cuando por sus mismos ojos vio lo que durante rnás de

seis meses trabajó el P. Márquez en la asistencia de los enfermos,

^ la que se consagró tan enteramente abrazando esta obra de cari-

dad y misericordia con un ardor tal, que no podia esperarse cosa

>?emejaiite del hombre más fuerte y acostumbrado a ese género de

trabajos, siendo estos tales, que se tuvo casi á milagro el que no

hubiera sucumbido en aquel rudo ejercicio. Porque no puede creer-

se cuales fueron sus afanes y ííitigas con todos los enfermos, desde

<'l momento en que atacados del mal los tomaba á su cuidado, aten-

diéndolos en el curso de su enfermedad y en su convalecencia hasta

alejarlos sanos y prodigando amorosos consuelos en su última hora á

h>s que sucumbian. Por todo el tiempo que gobernó el hospital casi

no durmió noche ninguna y aun cuando vencido del sueño se re-

costaba algún rato, tenia encendida una linterna para ocurrir violen-

tamente á auxiliar á cualquiera de los enfermos que sentia moverse,

pues su corto descanso lo tomaba en las mismas salas. Con amor de

inadre asistía de dia y de noche á todos sin escepcion, de los que
vaciiin en el lecho del dolor: recorría incesuntemente todos los de-

partamentos; ministraba á unos los medicamentos, llevaba agua á

los sedientos; cubna á los que veia desabrigados; consolaba á los

Trist-es, auxiliaba á los moribinidos, vestia á los cadáveres, y sin de-

tención ofrecía la Misa por los difuntos; y lo que era más admirable,

que en tan gran peso de trabajos, todo su ahmento se reduela á un
poco de caldo ó algunas legumbres una vez al dia, descansando en

seguida por un tiempo muy corto. Tan públicos fueron en toda la

ciudad aquellos ejemplos de piedad ) misericordia, que las cartas

que se remitían á México, no hablaban de otra cosa, comparandoal
P. Agustín con »Sau Francisco Javier, cutuido en Venecia asistía el

hospital de los incurables.

Multitud de Jesuítas debieron la vida á los caritativos cuidados

de este V. P., auxiliado por los que fueron señalados para el mismo
ministerio. A. su asistencia, y tal vez á sus oraciones, se debió el que
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la mortandad no hubiese sido cual al principio se temió, atendidas

las críticas circunstancias entonces presentes. Sin embargo se tuvo

el dolor de ver morir en aquella calamidad ú treinta y cuatro de los

inocentes proscritos, habiendo ocurrido el primer caso funesto, ca-

balmente el 19 de Agosto á otro dia de San Ignacio cuya festividad

había sido celebrada por sus hijos, no con la solemnidad de aquellos

pasados felices tiempos, sino en medio de lágrimas y suspiros, en-

dulzadas únicamente por las heroicas virtudes de la obediencia y de

la conformidad con la voluntad siempre adoiable de Jesús, pnmer
capitán de su Compañía. Para dar una idea de la clase de pérdidas

que sufrió entonces la Provincia, ya que no podemos nombrar á to-

dos por falta de noticias, como el P. Agu«tin Cartas, que había sida

provincial, y el P. Antonio Kuiz, gran teólogo y canonista, nos IíuiÍt

taremos á recordar algunos délos otros principales sujetos, que que-

daron sepultados en ese puerto insalubre, cuya memoria conservó

el P. Maneiro.

En 25 de Agosto murió el P. Pedro Reales, el mismo de quien

antes hicimos mención, como rector de la casa de estudios provisio-

nal establecida en Veracruz, Jesuíta de los más ilustres que conta-

ba entonces la Provincia: era natural de Castilla la Vieja, donde
nació en un pequeño pueblo á 23 de Abril de 1704: á los 22 años

de su edad entró en la Compañía en esa Provincia, de donde pasó á

la mexicana después de concluido el noviciado y el estudio de filo-

sofía y humanidades: desde luego se atrajo el cariño de todos tanto

por sus costumbres religiosas, como por su literatura; porque desde

aquel tiempo hasta su ancianidad se hizo distinguido por sus bellos

versos latinos: terminados sus estudios teológicos y ordenado de sa-

cerdote, fué destinado al ministerio de la enseñanza en los colegios,

enseñando filosofía en Valladolid y S. Ildefonso de México, teología,

en Guadalajara, logrando muy aventajados discípulos entre los que
se cuentan los PP. Campoy y Abad y el célebre Sr. D. Antonio López
Portillo, de quien tenemos iiecha honorífica recomendación en otro lu-

gar: fué ministro del noviciado de Tepotzotlan y de la Casa Profesa de
México, rector de los seminarios de S. Gerónimo en Puebla y de San'

Juan en Guadalajara; Secretario del P. Provincial Andrés García,
Maestro de novicios por diez años, de cuyo empleo pasó á gobernar
toda la Provincia, y en seguida fué Prepósito de la Casa Pro-
fesa y eu el siguiente trienio Héctor, como hemos dicho, del Cole-
gio Máximo de San Pedro y San Pablo, con cuyos discípulos pasó
á Veracruz. El exactísimo desempeño de todos estos caro-os, su ^ran
literatura, su religiosa observancia y amor á la Provincia le granjea-
ron un aprecio universal, de suerte que era amado y venerado de
todos sus subditos como verdadero padre. A él se debió la fábrica en-

Tepotzotlan del departamento de los jóvenes que concluido el no-
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viciado hacian el estudio de humanidades, el de la hospedería para

los Padres pasajeros, el de la biblioteca del Colegio y sala de recreu-

i'ion para los jóvenes estudiantes. Igual fué su empeño en lo perte-

neciente al culto divino: en la Iglesia pública del mismo noviciado,

levantó cuatro magníficos altares, que dedicó con gran solemnidad:

proveyendo su sacristía de costosos ornamentos y ricos vasos sagra-

dos, empeño que extendió al oratorio doméstico que era uno de los

más bellos y adornados de la Provincia. Siendo Provincial reparó á

costa de mucho dinero el Colegio de San Pedro y San Pablo y am-
plió el número de los aposentos para sus moradores. Su gobierno en

los diversos cargos que desempeñó fué uno de los más notables de

la Provincia por su prudencia, caridad, amabilidad y ejemplos de

virtudes, teniendo tal acierto en la formación de la juventud religio-

;^.•^., que ninguno de los jóvenes educados por él en el noviciado, ó

dirijidos en el Colegio Máximo, faltó á su vocación ni fué expulso

del cuerpo: cosa muy particular para los que saben la rigidez de la

(Compañía en no tolerar las faltas que pudiesen influir en perjuicio de

la observancia doméstica y escándalo del público. Pero, con razón,

porque era el modelo de un verdadero Jesuíta, reconocido por tal

no solo entre sus subditos y hermanos, sino en cuantos Pueblos re-

sidió y tuvo que transitar. Con los novicios, era un perfecto novicio;

con los estudiantes un espejo en que todos se miraban; con los ope-

rarios apostólicos un ejemplar de celo*, y con los superiores una a~

rabada copia de las reglas que para este cargo tiene dictadas el pru-

dentísimo Instituto de la Compañía. Su obediencia y humildad al

notificársele el decreto de expulsión ya las hemos referido, así como
el asiduo cuidado que tuvo de los estudiantes en la piedad y letras

MI el convento en que logró tenerlos reunidos. En esos trabajos fué

fitacado al mes y pocos dias, de la epidemia reinante en el puerto;

y desde luego se conoció que el mal era mortal: recibió la noticia

del médico con edificante serenidad, y preguntado qué sacerdote

• {uería para su última confesión, contestó estas memorables pala-

bras: ''por la misericordia de Dios nada tengo que me cause temor,

ni recuerdo en mí ninguna culpa," respuesta admirable en sujeto

(jue por tantos años había sido superior; pero que no sorprendió á

los que habían sido testigos de la santidad de su vida. En fin conjla

mayor serenidad de alma, aunque mientras vivió habia sido agitado

de escrúpulos, entregó su espíritu al Señor, siendo de edad de cerca

de sesenta y cuatro años, el día que al principio hemos referido y en

que se celebra la fiesta de San Fehpe Benicio á quien siempre pro-

tesó particular devoción.

A este ilustre español, que la mayor parte do su vida empleó en-

tre nosotros, siguió otro no menos esclarecido mexicano y muy dig-

no de eterna memoria en nuestra historia, por haber sido Maestro
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de uno de los Virreyes de más nombradla en la que fué Nueva Es-

paña. Este fué el P. Juan de Villaviceneio: nació en la ciudad de

México á 15 de Diciembre de 1709: su familia por la línea mascu-

lina era originaria de España y de una antigua nobleza, cualidad

muy apreciable en aquel tiempo: por parte de la madre que se ape-

llidaba Peña y estaba enlazado con las principales casas de la capi-

tal. Para que no le faltara recomendación, tuvo un único hermano,

llamado Pedro, digno también por varios títulos de toda considera-

ción, por su piedad, modestia, religiosidad, delicadeza y probidad

con que desempeñó el empleo de administrador de la casa de mo-
neda, sumamente estimado de los Virreyes por estas prendas y uno

de los pocos empleados no letrados, que fueron condecorados por la

Corte de Madrid con el nombramiento de Consejero honorario.

Nuestro Juan recibió igual educación sólida y cristiana, y desde

muy niño se vio en él una grande inclinación ala vida religiosa. De-
cidido por la Compañía de Jesús, en consideración á sus muchas
prendas fué recibido en el noviciado, á los 15 años aun no cumpli-

dos de edad, el 28 de Julio de 1724: en esa escuela de santidad a-

provechó mucho y fué un ejemplo de todos sus compañeros, espe-

(íialmente en la mortificación de su cuerpo, oración, humildad y
demás virtudes de su estado. Concluido el tiempo del noviciado,

(|ue duró algo más de los dos años, en razón de la corta edad en que
fué admitido, se dedicó con la mayor aplicación al estudio de la fi-

losofía y ciencias eclesiásticas, teniendo siempre la miía en perfec-

cionarse para los arduos y elevados ministerios de su profesión. An-
tes de ordenarse de sacerdote enseñó gramática con sumo aprove-
chamiento espiritual y literario de sus discípulos en el Colegio de
Valladolid, dando el raro ejemplo de obediencia y humildad, de de-

sempeñar en el mismo tiempo el oficio de cocinero durante la lar-

ga enfermedad del Hermano que lo servía. Vuelto á México y or-
denado de Presbítero se tardó en dedicarlo al confesonario, en con«^

sideración á la virginidad de su alma y cuerpo, que no comprendia
cierta clase de pecados, hasta que prudentemente instruido, se le

dieron licencias de Confesar. En seguida pasó al Colegio del Espíri-
tu Santo de Puebla á su segunda probación que duraba -un año, y
hecha la profesión solemne de cuarto voto, regresó á México y en-
señó durante el mismo tiempo retórica en el Colegio Máximo. Su
grande ejemplo de santidad y profundo conocimiento del Instituto,

movieron á los superiores á nombrarlo Maestro de novicios, empleo
(jue desempeñó cumplidamente por su prudencia y religiosa caridad,
de suerte que más que director ])arecía una tiernísima madre de sus.
novicios. Tres años después volvió á Puebla á enseñar filosofía, y
concluido el trienio se le hizo venir á México para dar un curso de
la misma clase: en ambos Colegios formó jóvenes muy aprovechados
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y que algunos como los PP. Antonio Corro y José Melendez, die-

ron mucho honor á la Compañía: entre tanto todo el tiempo que le

quedaba libre lo empleaba en los ministerios de pulpito y confeso-

nario y en los ejercicios de piedad que desde niño había practicado.

8e hallaba en el segundo año del curso de filosofía cuando solicitan-

do el primer conde de Revillagigedo un preceptor Jesuíta para su

liijo, se pusieron los ojos en el P. Villavicencio y se le nombró pa-

ra ese encargo. Si acertó en la educación de este joven, bastante lo

dice la historia: su discípulo fué el Exmo. Sr. D. Juan Vicente

Güeraez de Horcasitas, excelente militar, profundo político y pia-

doso cristiano, á quien el Rey de España Carlos IV nombró poste-

riormente Virey de N. España, y cuyo acertado gobierno es pro-

verbial hasta el día entre los mexicanos. Lo que hizo más recomen-

dable al P. Villavicencio fué, que por todo el tiempo en que obtu-

vo ese cargo, rehusó intervenir en los negocios públicos, tanto direc-

ta como indirectamente, y no trataba con el Virey sino cuando lo

exigía con imperio la urbanidad. Para todo parecía nacido nuestro

Jesuíta: concluida tan satisfactoriamente la educación del joven

Revillagagedo, fué nombrado Procurador de la Provincia, y ma-
nifestó tanta habilidad en el manejo y arreglo de las cosas tem-

porales como sí t^da su vida no se hubiese ocupado de otra cosa:

en 1750 visitó de orden del P. General los Colegios trasmarinos de

la Habana, Puerto Príncipe y Yucatán, y además los de Guate-

mala y Chiapas, donde se hizo amar por sus bellas prendas de

cuantos le conocieron y trataron, quedando todos muy complacidos

por la acertada elección del Visitador: en seguida fué Secretario de

Provincia, empleo en lo general, de suma importancia y muy dificil

en esa época por el desorden en que habían quedado los negocios á

causa de la larga enfermedad de su antecesor; pero todos fueron ar-

reglados, así como los de la Visita de Provincia, que con gran gus-

to del Superior de ella hizo en su compañía: en fin fué Rector de

los Colegios de Valladolid y Guadalajara, mostrando en el gobierno

de ambos la misma solicitud que en el de Tepotzotlan, tanto para

proporcionar comodidades á sus moradores, como para fomentar el

culto divino. En 1763 fué nombrado procurador de la Provincia á

]iladríd y Roma, junto con el P. Joaquín Insaustí, y en ambas cor-

tes desempeñó cumplidamente las funciones de su empleo, mere-

ciendo el mismo aprecio que en todas partes, de los Jesuítas espa-

ñoles y extrangeros. Vuelto á México fué destinado á la Casa Profe-

sa, donde se le notificó el decreto de la expulsión, el que obedeció

con su humildad de costumbre y no se ocupó sino en aliviar las pe-

nas de sus compañeros de destierro, hablándoles de la cultura y de

la sorprendente belleza de la Italia, adonde se dirijian, así como de

los demás atractivos y ventajas de que le habían dado conocimíen-
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to sus viajes por aquellas regiones. Detenido en Veracruz con todos

sus hermanos, fué atacado de la epidemia, á cuya violencia sucum-

bió después de recibir con la mayor edificación los auxilios espiri-

tuales el 23 de Octubre de 17()7, siendo de cerca de 60 años; pun-
tualmente la víspera de la salida de todos sus hermanos para Euro-

pa, lo que aumentó la aflicción de todos ellos.

En 13 de Noviembre, dia dedicado á S. Estanislao de Kostka, no-

vicio Jesuita, descansó en el Señor, víctima de la epidemia, el P.

Antonio Corro: nació en Veracruz el 10 de Enero de 1724: de 10

años entró en el pupilaje de los Betlemitas de Puebla, siendo de ex-

celente conducta; estudió con la misma loable aplicación gramática

y retórica en el Colegio de San Gerónimo de la misma ciudad, diri-

jido por los Jesuitas: abrazó este Instituto no sin grande contradic-

ción de sus padres en el noviciado de Tepotzotlan, después de hp.-

ber estudiado filosofía, el 13 de Abril de 1743: hechos sus votos es-

tudió teología en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo y
recibió los sagrados órdenes: enseñó gramática en los Colegios de S.

Ildefonso de Puebla y de Durango, desempeñando en este liltimo el

oficio de Prefecto del Seminario: allí enseñó también filosofía y per-

maneció todavía algunos años en los ministerios de su Instituto, sien-

do ejemplo de domésticos por su grande retiro y penitencia, y de

la ciudad por su celo apostólico, su fervor en la predicación y asi-

duidad en el confesonario: los dias festivos predicaba en las cárceles

visitaba los enfermos en el hospital y esplicaba la doctrina en algún

templo de la población: halla büse de operario en la Casa Profesa

cuando las fiebres de 1702, y fué tanto lo que trabajó en la asisten-

tencia y socorros espirituales y corporales de los apestados, que a-

tacado de una grave enfermedad se vio próximo al sepulcro: fué

después Prefecto de la Congregación de la Buena Muerte; dicho car-

go lo desempeñó admirablemente con especialidad en el ministerio

de la i)redicacion, y el lamoso sermón predicado en 1703 en las

honras de los militares que se hacían en aquel templo, y que se dio

á la prensa, es una prueba de su saber, pues parece que no puede
llegar á más la sagrada elocuencia de un hombre: rara fué la plática en
que no consiguiese grandes conversiones; solamente en Durango a-
sombra el número de los (jue por ellas renunciaron el siglo. Apenas
había convalecido de una gravísima enfermedad, que le sobrevino
por el fervor conque predicó en el ejercicio de las tres horas en la

Casa Profesa el Viernes Santo, cuando tuvo que sahr desterrado
con los demás Jesuitas mexicanos al puerto de Veracruz, donde re-

cayendo de la calentura fué trasladado al hospital, adonde murió re-

ligiosamente el dia expresado. Hubo una ocurrencia muy notablo
en su muerte: estando de mucha gravedad solicitó que fuese á verle
un hermano suyo, llamado Ildefonso, misionero que había sido de la
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Tariilmmara; pasó en electo, hablaron secretamente por un rato y
se despidieron abrazándose con ternura: lo que los hermanos habla-
ron no llegó á saberse, pero llamó mucho la atención que dos dias

después del ñillecimienl-o del P. Antonio, murió su hermano el P.

Ildefonso. Fué sumamente honrado después de su muerte: uno de
los principales jetes de la armada, D. Fernando Bustillos, caballero

de Calatrava, no pudo prescindir al aspecto del venerable cadáver,
de arrodillarse delante de él y besarle devotamente los piós y las

manos, llamando á voz en cuello, Santo, al P. Corro. Fué sepultado

en la Iglesia parroquial de Veracruz, donde cerca de cuarenta y
cuatro años antes habia sido regenerado con las saludables aguas
del bautismo. En la misma parroquia se enterraron los demás Je-
suitas que murieron en ese puerto.

Poco sobrevivió á los dos hermanos el P. Nicolás Calatayud, uno de
los más ameritados y apreciados de la Provincia: nació en el Real de
minas de S. Sebastian, del Departamento de Jalisco en 1711, de una
de las familias de mas gratos recuerdos para la Nueva G-alicia, pues
contaba entre sus antepasados al famosísimo José Flores, guadala-

jareño, que del arado salió á manejar la espada y contuvo con su

valor las escursiones de los nayaritas. De trece años entró al Colegio

de S. Juan de la dicha ciudad, y allí estudió gramática, filosofía y
teología, siendo discípulo de uno de los Jesuítas más célebres que
ha habido en aquel establecimiento, el P. Ignacio Hidalgo; su vo*
cacion á la Compañía de Jesús fué muy singular; ofreciéronsele tan-

tas dificultades para conseguir ser admitido en su seno, que se vio

obligado á hacer tres viajes y uno de ellos á pié, por más de tres-

cientas leguas; pero vencidas felizmente después de mil trabajos,

entró al noviciado de Tepotzotlan con gran consuelo suyo, el 19 de
Julio de 1734: hechos los votos simples á los dos años y teniendo

ya la edad para recibir el sacerdocio, creyó que sería elevado á él,

en atención á haber concluido sus estudios; pero los superiores, por
probarlo ó por las costumbres de la orden, le hicieron repasar hu-
manidades, á pesar de ser tan eminente en ellas, como lo prueba la fa-

mosa oración latina que pronunció en Puebla en las honras fúnebres

del Rey D. Fernando VI, que corre impresa; y también estudió la fi-

losofía y teología, en cuyas facultades habia sostenido actos mu}/ lu-

cidos en el citado Colegio de S. Juan: sujetóse á estas disposiciones

el obediente Jesuíta, quien no fué promovido á las sagradas órde-

nes, hasta cumplidos los treinta y tres años, y casi al mismo tiempo
que á la solemne profesión de cuatro votos. Ordenado de sacerdote,

fué destinado para operario de la Casa Profesa; y de los ministerios

de esta, que principalmente se reducían á los del confesonario y
púlpitO; fué trasladado á los no menos penosos de la enseñanza de

41*
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la juventud y del gobierno de los Colegios: dobló de nuevo la cer-

viz á la obediencia el P. Nicolás y enseñó en el Colegio de S. Ilde-

fonso sucesivamente, retórica y poesía, filosofía y teología, con tai

dedicación y ejemplo de virtudes, que de sus aulas salieron multi-

tud de religiosos de varias órdenes, clérigos y canónigos muy doc-

tos y ejemplares, abogados, médicos y otras clases de la sociedad^

en fin, varios Jesuítas que dieron mucho honor á la Provincia, en-

tre ellos el literato joven, P. Ramón Cerda, que murió en suavísimo

olor de santidad, en Guanajuato, y el apostólico P. Lorenzo Car-

raneo, célebre míírtir de la California: el P. Calatayud entre tanto,

hacía de Ministro en el Colegio, confesaba multitud de religiosos, y
no pocos seculares, y dirijía la congregación de la Anunciata, esta-

blecida en el de S. Pedro y S. Pablo para los estudiantes: su cari-

dad además, era tan grande, que continuamente se le veía por las

casas particulares, pidiendo las ropas viejas y desechadas para ves-

tir á los pobres, de suerte que era el general consuelo y auxilio en

la ciudad, especialmente de las familias vergonzantes; ese mismo cari-

tativo celo, lo extendía el P. Calatayud á toda clase de necesitados, y
con sus exhortaciones y ejemplos, introdujo en la mayor parte de las

casas ricasdeMéxico ydeotras poblacionesen que residió, la costum-
bre de que se distribuyesen las sobras de los alimentos á ciertas horas

del dia, manteniéndose con ellas infinidad de miserables. Retribuyó-
le Dios el ciento por uno porque en los Colegios de que fué Rector
siempre hubo abundancia, aún en los de más escasas rentas: en el

del Espíritu Santo de Puebla, consiguió de su Illmo. Obispo, el Sr.

Alvarez Abreu, la reposición de los departamentos de teólogos y fi-

lósofos, en que empleó más de veinte mil pesos: en el de Guatemala,
muy escaso de fondos, ae concilio tal veneración por sus virtudes y
trabajos apostólicos, que á él le fué deudor dicho Colegio de verse
libre de los apuros en que se encontraba cuando entró á gobernarlo;
últimamente, al de Oaxaca, (de cuya diócesis era prelado el otro
Illmo. Alvarez Abreu, sobrino del de Puebla), que estaba próximo á
cerrarse, le creó algunos fondos, que desgraciadamente el año déla
expulsión, primero áe\ rectorado del P. Calatayud, cayeron en poder
del fisco antes de que hubiesen sido asegurados. Era fama entonces
entre los superiores de la Compañía, que para desahogar una casa de
deudas, reponer sus fábricas, ó proveer á sus necesidades, el P. Nico-
lás era como se dice hoy, la Providencia de esos establecimientos.
Llegado á Veracruz para embarcarse con sus demás hermanos para
Europa, fué atíicado desde el dia siguiente de unas fiebres tercianas,

que rebeldes á todos los medicamentos, le quitaron la vida, después
de la primera partida de los Jesuítas, el dia 19 de Noviembre de
1767, teniendo de edad poco más de 57 años.

Pero entre cuantos fallecieron en ese puerto, de ninguno hizo más
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impresión la muerte, especialmente éntrelos habitantes de la capi-

tal, que la del P. Miguel Castillo, á quien no se daba otro título que
el de "Apóstol de México." Algo hemos dicho sobre los ministerios

de este V. Sacerdote, y del influjo que llegó atener sobre el pueblo,

que lo veía con el respeto que á un Santo bajado del cielo: así es, que
sin repetir lo escrito, completaremos ahora su biografía. Fué natu-

ral de la ciudad de México y su familia muy notable, porque todos

los hermanos abrazaron el estado eclesiástico; de los cuatro hombres,
el mayor tomó el hábito de Sto. Domingo y fué muy distinguido en
su religión por sus virtudes y letras; el segundo fué canónigo de
Guadalupe, y después penitenciario de la metropolitana; el tercero,

llamado José y el cuarto de que vamos á hablar, vistieron la sotana

de Jesuítas: las dos hermanas entraron religiosas en el convento de

S. Lorenzo, y una de ellas por nombre Petra, fué de mucha nombra-
día en su tiempo por sus claros talentos y algunas cosas extraordina-

rias que le pasaron, de que se conservó memoria en aquel mo-
nasterio. Volviendo al P. Miguel, nació, como dijimos, en México,
el 2 de Agosto del año de 1707: en su juventud cuisó la medicina
con el célebre doctor Escobar, de mucha reputación en esta ciudad;

pero conociendo por el estudio de esta ciencia la fragilidad de la vi-

da mortal, deseando asegurar la eterna, abrazó el Instituto de S. Ig-

nacio y entró al noviciado de Tepotzotlan el 19 de Febrero de 1726:
allí tuvo por maestro al V. P. José Genovesi, per otro nombre Ig-

nacio Tomay, cuyos espirituales opúsculos son tan conocidos; y ba-

jo tal magisterio salió un discípulo muy íiprovechado en la perfec-

ción religiosa: concluido su noviciado, y el curso de sus estudio^

eclesiásticos con tal aprovechamiento en virtudes y letras, que me-
reció á su tiempo la solemne profesión de cuatro votos, luego que
recibió el orden sacerdotal se dedicó á las sagradas misiones, aun en

el tiempo en que enseñó filosofía en los Colegios de Valladolid (Mo-
relia) y el Parral, en que los Domingos y dias de asueto salla á pre-

dicar por las calles y [dazas, y el trienio que fué Prefecto de espíri-

tu en el de Tepotzotlan en que misionaba por los Pueblos inmediatos.

Reconociendo los superiores su apostólico celo, fundado sobre las*

más sólidas y perfectas virtudes, le dieron amplia licencia para que
ejercitase el oficio de la predicación de cuantas maneras le inspira-

se el Señor: desde ese momento el P. Castillo fué el apóstol de Mé-
xico y puso en práctica cuantos medios le parecían convenientes pa-

ra hacer guerra al demonio y combatir la corrupción de las costum-

bres: diósele por morada el Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo,

y en él tomó á su cargo la dirección de la congregación de la Anun-
ciata, establecida para diríjir en la virtud á los jóvenes estudiantes;

y además se constituyó auxiliar de la de la Purísima, en el mismo
Colegio, y cuyos congregantes eran las personas más distinguidas
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por sus empleos y riqueza de esa capital: mientras el Prefecto de esta

ultima dirijía en su capilla los ejercicios espirituales á que se dedi-

caban esos señores, el P. Miguel reunía en el átiño á los lacayos y
cocheros, les explicaba la doctrina y les hacia fervorosas pláticas de

que nunca dejaba de sacar provecho de esíi gente ociosa y comun-
mente corrompida. No contento con esta doble ocupación semana-

ria, estableció el sistema de predicar de que en el lugar citado he-

mos hablado; todo lo cual, junto con los multiplicados servicios que
])restaba á los enfermos en los hospitales, á los encarcelados ó des-

tinados á las Oficinas cerradas, como antes se llamaban, y á toda

clase de necesitados, especialmente á las familias vergonzantes, le

granjearon tanto el aprecio y respeto público que mandado cierta

ocasión á Valladolid, para convalecer de una grave enfermedad, ha-

biendo vuelto á esta capital en un coche, al reconocerle ásu entrada

en la garita el pueblo, quitando las muías lo condujo á brazo como
en triunfo por una distancia considerable, hasta que movido de las

muchas lágrimas y ruegos del Padre, permitió que volvieran á uncirse

las muías para llegar al Colegio. Entre las personas decentes y acomo-
dadas no era menor el concepto de que disfrutaba el P. Castillo: un
personajedelaprimeranoblezay sumamente rico de esta ciudad, cuan-
do nuestro misionero dejaba de verlo le reconvenía amistosamente, di-

ciéndole: "P. Miguel, ¿qué ya no hay pobres en México, ó juzga
V. R. que no la voluntad, si no el caudal se me ha agotado?" Y como
en otra vez le hubiera llevado el Padre la cuenta de las cantidades
con que habia socorrido á ciertas familias vergonzantes, dijo delante
de su mayordomo y administradores. "La palabra de este Padre va-
le más que las cuentas mejor documentadas; cuanto os pida, sea \o

que fuere, dádselo al punto, sm expresar en vuestras cuentas sino

haberlo pedido el P. Castillo." El Exmo. Marqués de Cruillas, Vi-
rey de Nueva España, el Illmo. Rubio y Sahnas, Arzobispo de Mé-
xico, la Audiencia, el Cabildo eclesiástico y otros distinguidos y ele-

vados personajes, ocurrieron al P. Provincial cuando trató de en-
viarlo á Zacatecas, para que no privase á México de tan celoso após-
tol, ni á los pobres, de quienes por tanto título era aclamado pa-
dre, é insigne bienhechor. Entre los Jesuítas, era en fin, tan consi-
derado, que habiendo introducido el primero, los diálogos en que
es[)licaba la doctrina cristiana, apenas propuso en una junta pro-
vincial que se estableciesen en las demás casas de la Compañía, se
dio orden para que así se hiciera, dando principio en la misma Ca-
sa Profesa. El P. Agustín Carta, uno de los últimos Provinciales,
solia decir (i los demás Padres: "asombrado me tiene este P. Casti-
llo, y si yo no lo viera, no creería que un solo hombre pudiese de-
sempeñar tan cumplidamente la totalidad de luiestros ministerios."
En los sudores de esta laboriosa vidií, recibió así como los demás
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de sus hermanos, la orden para salir expulso de su patria; y aún en

aquel momento manifestó todos los quilates de su ardiente caridad,

porque aunque atravesado de dolor por la desgracia de su amada
madre la Compañía, dobló como todos la cabeza al decreto de pros-

cripción, y solo al recordar la orfandad en que dejaba unas familias

de niñas pobres vergonzantes y virtuosas, que sostenía con sus li-

mosnas, esta dolorosa idea le hizo exclamar dando un suspiro; "¡y

qué será ahora de esas infelices!" Pero tranquilizado muy pronto,

vse dispuso á partir con los demás Padres: permaneció impasible á

las sentidas exclamaciones del pueblo, al que oia repetir su nombre
en medio de mil lamentos, hasta más allá del templo de Guadalu-
pe, á donde fué acompañando á los desterrados: solo, en el dicho

Santuario, ante la patrona de los mexicanos, sus ojos se llenaron de

lágrimas, y estas fueron las últimas que derramó por su patria; lá-

grimas preciosas que recojió la madre de piedad, librándolo de las pe-

nalidades que experimentaron sus hermanos en sus largas camina-
tas por tierras inhospitalarias y mares procelosos. Habiendo llega-

do á Veracruz en la fuerza del calor, varios Jesuítas fueron ataca-

dos de la fiebre amarilla y otros de los más ancianos, experimenta-

ron graves enfermedades: entre estos últimos se contó el P. Miguel
Castillo, que rayaba en los sesenta años, quien por las molestias del

camino, ó la profunda tristeza en que cayó desde que por primem
vez se le presentó á los ojos la temible vista del mar, fué atacado

de una especie de calentura lenta, que insensiblemente lo iba con-

.sumiendo: en este estado permaneció sin señales de alivio, hasta más
de un mes después de la salida de los demás Jesuitas á la Habana,
nuevo golpe que recibió y aumentó sus males: por un resto de hu-
manidad ó por falta de buques, permanecieron los enfermos en Ve-
racruz en el hospital, hasta su total restablecimiento; pero este no
llegó para el P. Castillo, porque el dia 12 de Diciembre, cuando ya él

solo habia quedado entre los enfermos de riesgo, habiendo recibido

por devoción la sagrada Eucaristía, sentándose en una silla que es-

raba al lado de su cama, para dar gracias, entregó su alma al Señor
sin dar ninguna señal de agonía, y permaneciendo por algún tiem-

po en la misma posición con los brazos cruzados al pecho y la ca-
beza medianamente inclinada, como si estuviera en oración. Kecoi-

daron entonces los Padres lo que le hablan oido decir muchos años

antes, que pedia encarecidamente á 8. Antonio de Padua, de quien

ora singular devoto, que no llegase á comprender cuando se le aco-
case la muerte; y quedaron consolados al ver como su amartelado

patrón le habia concedido esa gracia.

Aunque no era de tanta importancia como los anteriores snjrtos, de-

bemos decir dos palabras de un Hermano coadjutor por nombre To-
más Arsdekin de grato recuerdo en esa época para los mexicanos:
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habia nacido el 25 de Marzo de 1721 y disfrutado de una fortuna

muy regular, cuando en el año de 17(31, en que separado de todos

los negocios humanos, solo pensaba en los eternos, se hizo cargo de

la administración del hospital, que para asistir á los apestados del

Matlazahuatl, fué establecido con tanto provecho público por el P,

Ao-ustin Márquez, según dijimos en su correspondiente lugar. En
la asistencia de los enfermos y administración de las limosnas que

para ellos se colectaron, fué un modelo de caridad y honradez tal^

que edificó á toda la ciudad: de edad ya de más de 40 años tomó la

sotana de la Compañía, en el humilde estado que hemos dicho, el

14 de Agosto de 1763, habiendo pasado su noviciado con recomen-

dación de sus superiores y desempeñando después por cerca de dos

años satisfactoriamente los ministerios humildes de su profesión: en

estas circunstancias, salió de la capital, en virtud del decreto de ex-

pulsión, enfermo de un cancro, el que ulcerándose en gran manera

por la temperatura ardiente de Veracruz y los trabajos del largo ca-

mino, murió santamente en ese puerto, habiendo dado grandes ejem-

plos de paciencia en la tolerancia y alegria con que sufrió los crue-

les dolores de esa enfermedad.

Volviendo á la historia, la salida de los Jesuitas del puerto de

Veracruz se verificó en cuatro diversas ocasiones: la primera ó el

embarque de la mayor parte de la Provincia: la segunda la de los

enfermos que habian quedado en el puerto, los misioneros del Naya-

rit, Tarahumara y Chinipas, y otros detenidos en México después de

haber rendido las cuentas de la administración de los Colegios: la

tercera la de los misioneros de Californias: la cuarta y la última la

de los de Sonora, Sinaloa y los Pimas. Las fechas de los respectivos

embarques son las siguientes: del 21 al 25 de Octubre de 1767; el

29 de Enero de 1768; en Abril del mismo año; y el 2 de Marzo de

1769. De los sucesos de cada convoy de Jesuitas, si puede llamarse

así, hablaremos en el capítulo siguiente.

Por ahora veamos el juicio emitido por los escritores modernos
respecto de esta expulsión y de las tristes consecuencias de que ella

ha sido causa en nuestro país.

La heroicidad de obediencia manifestada por los Jesuitas en la

expulsión, es un hecho tan notorio, que no solo ha demostrado la

falsedad de las calumnias atribuidas al Cuerpo, de insubordinación y
espíritu de revuelta, do que se decia animado; sino que ha arranca-

do loe mayores elogios á los sujetos más imparciales, y nada afectos

á los Jesuitas, que se han ocupado de la historia de estos sucesos.

Alguno de ellos, como Sismoudi; solo ha hecho mención expresa de
los Jesuitas de México. Pero asemejándose estos en su conducta ejem-
plar y religiosa á los de las otras misiones ultramarinas, y estando
averiguado que no fueron los mexicanos la escepcion de la regla; la
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imparcial relación de una, cuadra perfectamente ú todas. Escuche-

íyjo8 algunos de estos escritores.

"En México, dice Sismondi, en el Perú, en Chile y en las Islas

Filipinas, allanaron en el mismo dia y en la misma hora los Colegios

de los Jesuitas, se apoderaron de sus papeles, y ellos fueron presos y
embarcados. Se temia que se resistiesen en las misiones, donde eran

adorados de los neófitos; pero manifestaron por el contrario una re-

signación y una humildad, unidas á una calma y una firnieza ver-

daderamente heroicas." [1]

El viajero Pagés, que se hallaba á la sazón del extrañamiento en

las Islas Filipinas dice: "No puedo terminar este justo elogio de los

Jesuitas sin observar que hallándose en una posición en que, aten-

dido el cariño que ténian los indígenas á sus pastores, hubierapodi-

do por poco que les hubiesen adivinado, dar motivo á los desórde-

nes que llevan consigo la violencia y la insurrección, les he visto

obedecer el decreto de su extinción con el respeto que se debe á la

autoridad civil, al propio tiempo que con la calma y firmeza de las

almas verdaderamente heroicas."[2]

La misma narración encontramos en tres periódicos de la época:

el Annnal Register, tomo X, año de 1767, capítulo V, ptigina 21, el

Mercurio Histórico de Diciembre del mismo año, página 35-1 y Le

Beveil, periódico francés de 1799. Por no repetir una misma cosa,

únicamente traduciremos el testimonio del último:

"Estos Jesuitas, dice, soberanos, independientes, como vociferaron

sus enemigos y como se refinan en repetir muchos y muchos otros,

que prefieren adoptar las fábulas más ridiculas antes que averiguarla

verdad; á la primera orden del Rey de España abandonaron aquellos

pueblos cuya felicidad hacían, hasta el grado de verse en la necesi-

dad de usar astucias ingeniosas para sustraerse á los excesos de su

amor, prefiriendo engañar á sus neófitos antes que sufrir pusiesen

obstáculos á su propia obediencia. Fueron acusados los Jesuitas, di-

ce un autor estimable, de haber querido crearse un imperio, de ha-

berse enriquecido con el monopolio, ejercitado sobre el comercio de

aquellos habitantes, y de haber conservado aquellos pueblos en su

ignorancia y estupidez. Finalmente, se concluía diciendo que tantos

cuidados y atenciones suyas en tener alejados á los extranjeros, eran

un claro indicio de los manejos secretos que se querían sepultar en

la obscuridad. Mas hoy todo está aclarado, y los sucesos lian justi-

ficado plenamente á los Jesuitas. Ellos han demostrado que esta ad-

ministración penosísima, toda carga y sin ningún beneficio, no po-

día ser sostenida á aquel grado de actividad, de celo y de valor, sino

(i) Obra y tomo citados.

(2) Viaje á la América meridional, página 190.



—328—
por un motivo que no tiene su principio sobre la tierra, y penna-

iiecerá siempre inexplicable, á la beneficencia y á la filantropía. Eran

adorados de aquellos pueblos, poseían todos los medios de la guerra,

y podian poner sobre las armas cien mil hombres; la corte de Espa-

ña se habria visto obligada á reconocer su independencia. Han acep-

tado su destrucción, como hombres que hablan predicado de buena

íe á esos pueblos que "toda autoridad legítima proviene de Dios.''

Los tesoros que se suponían amontona'^los por ellos, no se encontra-

ron. Sus acciones virtuosas se han perdido por los hombres, y el

pueblo á quien se vieron obligados á abandonar ha caído en la lan-

guidez, en la miseria y en la desesperación "

Podíamos todavía citar multitud de escritores que han atestigua-

do, rindiendo obsequio íí la verdad muchos de ellos, por ser desa-

fectos á los Jesuítas por sus opiniones religiosas ó políticas; pero

siendo esta materia tan sabida, y bastando para la historia lo que vá

dicho sobre la obediencia y sumisión ejemplar que maniíestaron los

Jesuítas en su expulsión, pasaremos á otro punto no menos intere-

sante; á saber, los testimonios que acreditan las tristes consecuen-

cias que se han seguido á las Américas y con mnciía especialidad ú

la nuestra por la funesta pragmática de 1767.

D. José Arenales, autor de unas noticias muy curiosas sobre la

América del Sur, se explica así: "Los indios mojos y chiquitos tras-

ladados de la administración jesuítica al régimen civil del gobierno

y al religioso del clero secular, nada aumentaron ya en los trabajos de

ia agricultura y de las artes, ni en los estudios de cualquiera otro

conocimiento intelectual. Aquel fué un suceso fatal para el progre-

so ulterior de esos pueblos (1)."

El Dean Funes se expresa en los mismos términos: "Tristísimo

fué el último suspiro de los Jesuítas al separarse de sus reducciones

á las que habían, por decirlo así, sacado de ia nada, íí costa de su

sangre y sudores; pero suspiro de obediencia como se los prevenía,

su superior. Vanas fueron las solicitudes del monarca para conser-

varlas. Los religiosos mendicantes que sucedieron á los Jesuítas, tu-

vieron en los oficíales reales y en otras arpías unos verdaderos ene-
migos. Viéronse precisados á huir algunos de los nuevos párrocos.

Los pueblos encontrándose en ese abandono, concibieron el proyec-
to de entregarse á los portugueses del Brasil, sus antiguos rivales.

Sin dirección los trabajos, sin auxilio la religión, sin pureza las cos-

tumbres, sin estímulo la virtud, se abandonaron los indios á su pe-
reza natural, volvieron los campos á su antigua esterilidad, perecie-

ron sus oficinas que ponían en movimiento la industria, llegaron en

(t) Noticias históricas del gran I\iís del Cliaco y de rio Bermejo.'— 1825.
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fin esas gentes al estado de verse sin comunión de bienes, y al mis-

mo tiempo sin propiedad. [1]

Un testigo de vista, el General D. Rafael Espinosa, á quien otra

vez hemos citado, dice lo siguiente, hablando de las Misiones de Lo-
reto y S. Javier en la California en 1850. De la primera dice: ^'La

casa llamada de gobierno, el Colegio de los Jesuitas y las trojes que
después sirvieron de almacén de depósito de los efectos de las mi-
siones, todo está en ruina, y solo indican hoy los esfuerzos que se

hicieron en otra época para fomentar aquel país." Y describiendo

la segunda fundada por el P. Piccolo dice asi: "Hicieron (los Jesui-

tas) en un cerro una hoya para recojer agua llovediza, y. construye-

ron casa de bóveda con un grande lagar para pisar la uva y galeras

para guardar el vino. ¿Y estas obras son hoy de alguna utilidad? De
ninguna; todo está abandonado, y aún el acueducto de manipostería

para regarlas tierras con más facilidad, se halla desnivelado por la ig-

norancia ó por la malicia de aquellos habitantes." Nada nos dice sobre

la actual población de ambas misiones. Según el P. Clavijero, en aque-

lla época se contaban en las dos, más de ochocientos ochenta y cin-

co vecinos; mucho dudamos que haya conservado siquiera el pico,

"En medio de esas ruinas, sin embargo, se conserva todavía el re-

trato de cuerpo entero del V. P. Juan M?' de Salvatierra, su após-

tol, en traje talar de Jesuíta, (continúa el viajero), con una campa-
nilla en la mano en actitud de llamar á los neófitos á la enseñanza

de la doctrina cristiana. ¡Misteriosa figura, que indica con voz mu-
da lo que fué la Península en otro tiempo, y á lo que ha venido á

reducirse por la destrucción de sus fundadores! [2]."

Pero ocurriendo á documentos auténticos y oficiales, veamos lo

que contienen sobre los perjuicios originados á los Pueblos de las

Misiones por la expulsión de los Jesuitas.

En el informe del Conde de Revillagigedo del año de 1793 de que
ya hicimos mención, se encuentran varios artículos, que acreditan

los perjuicios de que hablarnos, seguidos á las provincias de las Mi-

siones pertenecientes á la Compañía. Pero además son dignos de

consideración para nuestro asunto, los siguientes:

"Artículo 103. Es muy lastimoso el estado de las Misiones [de

N. Vizcaya), que se pusieron á cargo de Sacerdotes clérigos, pues

las más se hallan sin ministros, y los existentes en calidad de inte-

rinos, sirven contra toda su voluntad, haciendo repetidas renuncias,

que no se admiten porque no hay quien los sustituya."

"Artículo 104. El R. Obispo de Durango encomendó estas Mi-

[il Ensayo sobre la América.
[2j Artículo del Diccionario universal va citado.

42*
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siones al Cura del Real de Minas de Cosiguirachi; pero aunque sean

grandes sus esfuerzos, no pueden alcanz;'r al desempeño de la comi-

sión, porque lo impiden las distancias, la fragosidad de los caminos,

de Sierra Uaáre, y la prostitución de unos indios verdaderamente a-

bandonados desde la salida de los regulares extinguidos."

Últimamente haciéndose en el iníorme una comparación del esta-

do que guardaban las Misiones en tiempo de la Compañía, al en que

se veían casi treinta años después, dice el "Artículo 414. En cuan-

to á la insinuada comparación y cotejo, debo remitirme á las noti-

cias constantes en este informe, justificadas con documentos fidedig-

nos y casos de hecho; pues todo manifiesta que era mejor el estado

antiguo de las misiones; y que en la provincia de Sonora y Nueva

V^izcaya situadas á la mayor distancia de esta capital y aun en la

pequeña del Nayarit y península de California, es también mayor 6

incomparable el número de los indios reducidos, que el de ios que

existen en las demás provincias internas, y aun en las custodias de

Tampico y Kio verde."

Artículo 415. "También es cierto que en todas las indicadas pro-

vincias hay muchas naciones, y numerosas, de indios gentiles; pero

en los territorios del Oriente y del Nuevo México, se conservan ca-

si todas en su bárbara libertad, cuando en los del Poniente ha abra-

zado la religión y el suave dominio del rey el mayor número de las

(pie pudieron conocerse y tratarse desde los primeros años del siglo

XVI hasta el de 1767."

Las Misiones de que aquí se habla de Tampico, Rio verde, terri-

torio del Oriente y del Nuevo México, no estuvieron á cargo de los

Jesuitas. Además aun cuando en 1748, según el autor del Teatro

Americano, los Jesuítas tenían cietito catorce misiones y de esa fe-

cha al año de 1767 aumentaion, cuando la expulsión, solamente te-

nían noventa y cuatro, con la última fundada en California en 66,

siendo la causa de esta diferencia el haber entregado en el interme-

dio de esos años algunas Misiones al Obispo de Durango, las que

fueron secularizadas. Todos estos establecimientos, aunque después

de la expulsión fueron confiados, á clérigos seculares ó á las comu-
nidades de S. Francisco y Sto. Domingo, puede decirse que ya no

existen: por el año de 1849 ó 50, en una memoria del Ministerio de

Gracia y Justicia, apenas se enumeraban diez y seis ]\Iisiones exis-

tentes, entrando en esa cuenta no solo la de los Jesuitas antiguos,

sino las de las demás rehgionos ((ue liabia al concluir el siglo pasado.

Otro gravísimo perjuicio resultado de la destrucción de las misio-

nes iesuíticas en las Américas, lo ha manifestado el protestante

M. David ]'»arry, citado en otro lugar, en los términos siguientes:

''Todo el que tenga conocimiento práctico de los indios y mestizos

de la América, convendrá, en que la expulsión de los Jesuitas puso
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aquellos países en una subordinación precaria á la dominación

española. Removidos estos celosos defensores de los derechos del

Rey; privados aquellos habitantes de la influencia que la sabiduría y
ejemplar conducta de estos religiosos habían adquirido sobre sus

ánimos y voluntad, no quedaba á la Iglesia ni al Estado otro poder

sobre aquellos naturales, sino el que podían mantener unos minis-

tros, cuya vida desarreglada era perpetuo motivo de escándalo, cu-

ya ignorancia los reducía al desprecio, y cuya avaricia los hacía de-

testables. El pueblo rudo atiende más al ejemplo que á la doctrina,

¿cómo, pues, era posible que aprendiesen subordinación de los que

no la tenían á sus superiores! Si oprimidos por los jueces políticos

y por los tribunales, buscaban consuelo en sus Curas, ios hallaban

coligados con los tiranos, y salían reprendidos; y si, no pudíendo

tolerar más las estorsiones de sus párrocos se quejaban á las autori-

dades, eran castigados. Este maltrato de los indios y castas, fué des-

truyendo á paso largo la sumisión y obediencia connaturales en

aquellas gentes, y presentada la probabilidad delibrarse de la opre-

sión, proclamaban la libertad sin pensar en los medios para obte-

nerla, ni proveer las consecuencias de la guerra; y no teniendo per-

sonas de respeto y veneración á quienes escuchar, seguían la vox-

del primero que los persuadía. La experiencia que el editor tiene de

aquella población, le convence de que la continuación de los Jesuí-

tas en América, habría impedido la revolución ó la hubiera retar-

dado más de un siglo, hasta que la mayor población, ilustración y
recursos les hubieran proporcionado su emancipación con más una-

nimidad, menos sacrificios y más gloría. ... Si en sus tiempos hu-

biera llegado á formarse alguna facción contra la autoridad del so-

berano, el discurso de un Jesuíta la hubiera desvanecido, y la opi-

nión y doctrina de la Compañía hubiera dado la ley á todas las cla-

ses del pueblo ....

"Otra consecuencia de la e.xpulsion de ios Jesuítas, ha sido el en-

grandecimiento de los Portugueses en el Brasil. Mientras que aque-

llos poseyeron sus misiones, estos no usurparon nada, y cuantaís

veces lo intentaron por el Marañon, Paraná y Uruguay, otras tan-

tas saheron escarmentados. Pero apenas fueron removidos los Jesuí-

tas, los Portugueses avanzaron por el Marañon, abriéndose camino

para invadir á Quito cuando quisieran. Poco después con la funda-

ción de Matogroso, se han establecido casi denti'O de Mojos y Chi-

quitos. Aun no habían pasado treinta años de la expulsión, cuando

se hicieron dueños de casi todos los pueblos de las misiones (íiiara-

nis. La posesión de estas usurpaciones ha facilitado nitimaniente ;i

los brasilenses la ocupación de toda la banda Oriental, parte la más

apreciabie de toda la América."
Hasta aquí el sabio editor inglés: que [)arece describe lo qne ha
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pasado en nuestro país con nuestros vecinos los Estados Unidos del
Norte. Ciertamente, los hechos han llegado á justificar la proposi-
ción de Barry, de cjue expeliendo Carlos IIÍ á los Jesuítas de la
América, dejó expuesta la seguridad é integridad de sus dominios
de Ultramar, defendida más que con las arniás con la fidelidad de
esos misioneros y su poderoso influjo sobre los indios, capaz por sí

solo de sofocar la rebelión donde quiera que hubiese nacido.
La maledicencia, sin embargo, que ha perseguido constantemen-

te á los Jesuítas aún después de su destrucción, intentó hacerlos
cómplices en la rebelión de Tupac-Amaro en el Perú en 1780. Su
historia en este punto, como en todos los demás, los ha justific¿ido
cumplidamente. El anotador de la obra de Coxe, otra vez citada se
expresa así hablando de estos sucesos, refiriéndose á la memoria
mandada al General Goyeneche é impresa en París en 1826: "Jamás
escribe, he oído decir que los ex-jesuitas se hayan mezclado en el
negocio. Los recuerdos que estos Padres han dejado en el Perú son
inuy honrosos para este instituto; por todas partes hablan inspirado
la obediencia á las autoridades. El Paraguay, Mojos y Chiquitos
sus Colegios de Lima, Cusco, La Paz y Juli, recuerdan la buena
<>ducacion de la juventud. Otros testimonios auténticos, (a^-rega el
anotador), confirman en efecto los importantes servicios que^iresta-
ron los Jesuítas en los Distritos de América, encargados á su direc-
ción [1]."

Concluyamos esta materia de elisiones con el famoso testimonio
(pie el juicioso y lilxnal español D. A. Magarinos Cervantes^ ha da
do en un periódico literario del año de 1850 de las misiones' de los
Jesuítas, que aunque solo habla de las de la América del Sur pue
de aplicarse á las demás cpie tenían ellos en las colonias españolas
"La historia (son sus palabras) hemos dicho otra vez, hablando de
a rel)eli()n de los guaranis, no ha 'lescorrido suficientemente el ve
lo qu(; encubre las causas secretas, que además de las conocidas pu-
dieron influir en e ánimo de ambos reyes, y no fiüta quien ponga
en duda y demuestre la falsedad de la mayor parte de los carg¿s qSe
hacen a la Compañía de Jesús; pero sin entremeternos á decidir es-
ta dihcil cuestión, podemos asegurar, con el examen do los datos
(pie tenemos a la vista, que las misiones de la América del Sur tan^
to españolas C()mo portuguesas, bajo su influjo y administración lle-
garon al mas alto grado de prosperidad, y que ap(.nas han caído en
otras manos, se han arrumado, consiguiendo ellos, solo con h un
Clon de sus palabras, solo con las armas de la religión y el conven
cimiento, (lue os indios trabajasen, estudiasen, etc.: empresa bien
ar(hia a la verdad, considerada la natural é indomable pereza ía

(i) Obra citada, tomo \'., pdg. 349 y 350.
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aversión ú una labor continuada y metódica que se observa en to-

das las razas americanas, y muy particularmente en las tribus erran-

tes pastoras, como eran las del Uruguay, las del Paraguay y las

que se extendian por el inmenso litoral del Brasil. ..." Prosigue
lamentando las muchas revoluciones que no han dejado constituir

definitivamente á la madre patria, ni á las repúblicas liispano-ame-

ricanas, y exclama: ¡Ay¡ está escrito. . . .y ella no es más que el ins-

trumento de que se vale la Eterna Justicia para castigar la ingrati-

tud cometida contra los hijos de Loyola al expulsarlos de los díomi-

nios peninsulares, y principalmente de las provincias Argentinas,

teatro de su grandeza, de su gloria y de su apoteosis.— Sí, 1767
os el relámpago que ilumina el abismo donde inevitablemente vá á

hundirse convertido en polvo el trono americano de los reyes cató-

licos."

Lo que en nuestra patria perdieron las letras por el extrañamien-

to de los Jesuitas, lo lamenta en estas palabras un anónimo ameri-

cano citado por el Illmo. Baluffi en su obra titulada: La América
en otro tiempo española. "Los Jesuítas cultivaban el entendimiento

de los criollos con vastos y profundos estudios, y viajaban útil-

mente por todos los países conocidos, buscando en todas partes reu-

nidas fraternalmente, como siempre deben serlo, las luces de la re-

ligión y de las ciencias. De aquí es que si la literatura americana
privada de ese escuadrón de profesores, no puede decirse haber re-

trogradado enteramente, porque no han llegado á faltar sujetos doc-

tos singularmente en el clero, á quienes se confiaron las cátedras;

fué privada del mejor canal, si no el único, para el trasporte de los

adelantos europeos. En la total incomunicación á que España habia

condenado á la América, los Jesuítas trasmigrando frecuentemente

de nuestro hemisferio al otro, solian conducir á él las primeras ideas

de los nuevos inventos y de nuestros progresos. ¡Y cuántos descu-

brimientos no hacian ellos mismos de por sí! Estos también han sido

perdidos para la ciencia y para el mundo. ..." Lo cierto es que los

))rimeros que dieron á conocer en nuestro país la filosofía moderna,
fueron los Jesuitas: que en la física, en las matemáticas y en la his-

toria natural, tuvieron hombres muy distinguidos en el tiempo in-

mediato á su extrañamiento; y que en este mismo ya se trataba de

introducir las modernas doctrinas en sus Colegios por los sabios Pa-

<h'es, Clavijero, Campoy, Dávila, Alegre, Castro y otros muchos,

ejemplo que indudablemente habrían uuitado los demás estableci-

mientos literarios. Pero de esto ya hemos hablado en su lugar.

"En la educación pública de los niños, continúa Baluffi, y sobre

todo de las masas, fué mucho más gravemente perjudicada la Amé-
rica por la expulsión de los Jesuitas. Entregados estos por institu-

to á la guia de la juventud, á la enseñanza del pueblo, poseían to-
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das las industrias y cualidades de la mayor de las artes, la univer-

sal dirección en la moral. Cierto es, que así el clero secular como
el regular redobló laudablemente sus esfuerzos para llenar aquel va-

cío; pero no siéndole posible sustituir enteramente á aquellos maes-
tros tan diestros y experimentados, siguiéronse de su falta gravísi-

mos daños á la Iglesia y al Estado. En efecto, dice el docto Arzobis-

po de Sta. Fé, Illmo. D. Manuel José Mosquera, se notó muy pron-

to cierta decadencia en la instrucción y en el fervor cristiano desde
esa misma época fatal de 1767. . . .Antes de ella por las tareas de
aquel Instituto esencialmente apostólico y social, se preservaba in-

tacta la fidelidad conyugal, reforzábase la autoridad paterna, se dis-

minuian los delitos públicos y avivado el temor de Dios en los co-

razones, velaba en el secreto de la conciencia por los derechos de la

religión, por los de la patria y de los individuos. Todos estos bienes

desaparecieron con la Compañía de Jesús. . . .La imparcial posteri-

dad juzga ya severamente (i esos ministros de Estado, que por odio

ú la religión sacrificaron la felicidad de medio mundo, y tiempo lle-

gará en que sus desgraciados nombres figurarán en la historia al la-

do de los mayores enemigos de la humanidad. Y adviértase que es-
tas son palabras de un americano, profundo investigador de las vi-

cisitudes de esos países y apasionado defensor de la independencia."
¡Véase si con la expulsión de los Jesuítas Carlos III ganó, como

lo dijo, un reino! ¡Véase también, si la posteridad, como aseguraba
Roda, llama día de gloria, ú aquel en que hubo ministros dotados de
valor suficiente para realizar esta expulsión!
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CAPITULO I.

Sucesos de la navegación de los Jesuítas de Veracruz á Italia.

Dijimos ea el capítulo anterior, que la salida de los Jesuítas de

Veracruz á Europa se había hecho en cuatro diversas ocasiones: la

mayor parte de ellos en la primera, la más penosa por los trabajos

de mar y tierra y los peligros de vida que después corrieron; la se-

gunda, la de los enfermos que quedaron en Veracruz, que reunidos á

los primeros en el puerto de Sta. María inmediato á Cádiz, camina-

ron juntos á Córcega: la tercera, délos misioneros de California y
otros detenidos en México, que del puerto de Cádiz pasaron directa-

mente á Italia: la última, la de los misioneros de Sonora, Sínaloa y
Pimería, que llegaron á España pasados dos años de la expulsión, y
quedaron en la Península arrestados lo restante de sus días en varios

conventos. Los diversos sucesos de estas cuatro navegaciones no nos

constan todos detalladamente; los prmcipales son los únicos conoci-

dos y nos los ministra la historia. Su noticia la tomamos de la obra

publicada en Bolonia en 1792 por el P. Maneiro, en tres tomos, con

id título de "Vidas de algunos mexicanos," de la biografía del P. Jo-

sé Julián Parreño, impresa en Roma en el mismo año y de otras

tres inéditas: la carta edificante del P. Francisco Ceballos penúlti-

mo Provincial, escrita por el P. Juan Ignacio González, su compa-

ñero en Bolonia en 1770; la titulada Certamen poético sobre el CaU
vario y el Tabor, y la del P. Antonio Priego, de que existía un

ejemplar en la Biblioteca de la Universidad de México. Combinando,

pues, estas diferentes noticias, únicas que hemos podido recojer, y
que sí bien todas convienen en su exactitud, no las tenemos por com*

nietas para formar una cumplida narración, entre otras razones por

la muy principal de que en la pragmática de expulsión se prohibió

á loa Jesuítas no solamente toda comunicación con sus patrias, sino

que se agregó la terrible pena de privar á todos de la miserable pen-

sión que se les había asignado, si uno solo escribía algo en su de-

fensa ó apología, lo que los hizo muy cautos en lo que escribían pa-

ra no dar lugar á malévolas interpretaciones. Reuniremos los redu-

cidos datos que todas esas piezas nos ministran, sirviendo esto de

satisfacción por si algunos de nuestros lectores extrañaren porme-

nores de mayor claridad en esta materia de nuestra Continuación.

Preparadas ya las embarcaciones para conducir á los Jesuítas á

Italia, después de tres meses de haber luchado con el insalubre cli-



fiia del puerto de Veracruz, tiempo muy dilatado para aííijírá aque-

llos religiosos con la constante vista del mar, si se reflexiona en el

terror que inspira, especialmente á unos hombres acostumbra-

dos por muchos años á la vida pacífica de sus Colegios y á

las tranquilas costumbres del estudio y ministerios eclesiásticos, y
además, en su mayor parte mexicanos, que nunca habian viajado y
participaban de los temores que en esa época dominaban á los que

tenian que atravesar las aguas del Océano; se dispuso la partida,

calculándose el número que podían contener los buques. Sea porque

en efecto no fuesen suficientes para contener aquella multitud de

desterrados, que pusaba ya de quinientos; ó por un efecto de piedad,

se dispuso que todos los convalecientes y los que aún se hallaban

enfermos en el hospital, permaneciese en Veraci-uz hasta su total

restablecimiento. Esta providencia aumentó la aflicción de los des-

terrados por aquella separación; aflicción que ya era muy grande

por el considerable número de sus hermanos que dejaban sepultados

en Veracruz. Pero constantes en su obediencia recibieron aquel nue-

vo golpe, dejando de Superior de los que quedaban al P. Agustín

Antonio Márquez, llevando además el consuelo de su pronta reunión,

tanto porque la estación era ya más favorable, cuanto porque dis-

minuido el número de los reunidos en los conventos, aquello influi-

ría en que terminara 1h enfermedad endémica que les habia sido tan

fatal.

El 21 de Octubre de 1767 comenzaron á embarcarse los Jesnitaf;

en los buques que formaban el convoy, cuyo número ignoramos y
solo se sabe que la capitana era la fragata Dorada (1). Por mucho que
se procuró que el embarque se hiciera lo más ocultamente posible,

llegó á conocimiento de toda la población, la que se hallaba junta

<íl dia 25 en que se hicieron á la vela los navios. La conmoción del

pueblo fué grande y sus lágrimas manifestaron lo sensible que les

era aquella partida: con grandes gritos se despedían de sus inocen-

tes paisanos, y aun la misma tropa, dice un testigo ocular, se pos-

traba á sus pies, y los abrazaban llorando. Los buques habian que-
dado atracados entre el puerto y el castillo de Ulúa: así es que des-

(1) El Sr. Dávila no tuvo noticia, según se vé, de las embarcaciones en que salieron los Jesui
tas «lesterrailos. Daremos aquí sus nombres y fecbas: el 'Jf) de Julio de 1767 en la fragata La Flo-
ra salieron 55 individuos. Kl '^5 de Octulire en las fragatas, Ln Flecha, ElJápiter, La Dora-
da, El Nancey. paquebot Ntrn. Señora del Uosario de Torrentcf/ui, y goleta Santa Bárbara
Halieron 210 individuos. Kl H de Novienibru en el pa<iuc'!)ot Jesús JVasuretio, alias El Volcan.
salieron 30 individuos. Kl !!• de Noviembre, en la fragata La Juno, bergantín Nuestra Señora
la Antigua, y paquebot f! uadalupc salieron 75 individuos. Kl íi!) del mismo mes, en la fragata'
mercante San Miguel, alias El Bizarro y en la fragata El Buen Suceso salieron'llü individuos.
Kl Sr. Dávila no menciona la primera expedición que zarpó de Veracruz eí '26 de .Tulio de 1767,
como acabamos de indicar, y además en la página 326 del tomo primero, fija la salida de la mayor
parte de la Provincia entre el 21 y 25 de Octubre. »in embargo <1« que como se ha visto, las dife-
rentes fecliasde embarque fueron entre el 25 de Octubre y el 2'J de Noviembre. Estos datos los
liemos tomado de unas listas formadas en Veracruz por un testigo presencial, y en ellas constan
ademad los nombres de los individuos que partieron en cada uno de los buques. (N. del £";_



de el muelle, las ventanas y azoteas de las casas que daban al mar

y estaban llenas de gente, se distinguía todo cuanto ahí pasaba. Ha-
biéndose disparado un cañonazo, para hacerse á, la vela, creció el

llanto y se aumentaron los clamores de todos los presentes; los que

llegaron al colmo, cuando vieron á los Jesuítas arrodillados sobre

cubierta vueltos de cara á la playa, implorando el auxilio de laSma.
Virgen, rezando en voz alta las Letanías Lauretanas, acompañándo-
los desde el puerto los testigos de aquel tristísimo espectáculo que
no se retiraron hasta haberlos perdido de vista. Lo que los Jesui-

tas tuvieron que sufrir en esta primera navegación de Veracruz á la

Habana, solo pueden conocerlo los que hayan navegado, aun después

de perfeccionada la navegación en estos últimos tiempos, especial-

mente cuando hay mal temporal: para formarse una idea bastará

decir, que casi en su totalidad sufrieron los molestísimos síntomas

del mareo, tanto más penosos, cuanto que iban hacinados en los bu-

ques, por muchas horas y aun algunos dias encerrados en los cama-
rotes y á oscuras enteramente, por haberse cerrado las troneras pa-

ra impedir la entrada de las olas alborotadas: la falta de alimentos,

ya por la enfermedad, que tenazmente los rechaza, y ya por el gran

número de viajeros, aumentaban las penalidades, y mucho más,

cuando ese viaje, que actualmente se hace por los vapores, en cuatro

á seis dias, duró hasta el 13 de Noviembre dia de S. Estanislao de

Kostka, es decir á los veinte de embarcados.

La muerte siguió asestando sus tiros sobre los miserables proscri-

tos y el mar comenzó á recibir en su seno los cuerpos de los trece,

que según el Padre Priego fallecieron en la navegación, de Vera-

cruz á Sestri en Italia, como marcando ese fatal camino. Ante»

de llegar á la Habana murió el P. José Velasco, natural de la Vi-

lla de Carrion y uno de los sujetos más distinguidos de la Provincia

por sus virtudes y literatura á pesar de no contar todavia cuarenta

años: sus dos hermanos los PP. Benito y Manuel, tuvieron el do-

lor de verlo sepultar en las aguas, por haberse creído que habia

muerto á consecuencia de la fiebre amarilla.

Llegados á la Habana en el deplorable estado que puede imagi-

narse, el descanso fué tenerlos á bordo, nada menos que por 24 dias,

sin permitirles salir á tierra ni aun á los islotes inmediatos. Todo lo

que pudo conseguirse de la humanidad del Gobernador, que lo era

el Sr. Bucareli, fué que algunos vecinos piadosos los auxiliaron con

varios regalos, entre ellos víveres frescos y algunos botes de polvo

colorado, de que se hacia grande uso en esa época: los muy enfer-

mos pasaron al hospital de los Betlemitas (hoy Colegio de la Com-
pañía restablecida), donde quedaron sepultados diez y seis, entre

ellos los PP. José Alaña, operario muy apreciado en esa Isla y Jo-

sé Zepeda que habia llegado de Guatemala; los moradores de ese
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Colegio, en número de trece, reemplazaron á los difuntos embarcán-

dose con los mexicanos.

Pero antes de seguir adelante digamos dos palabras sobre el P.

Zepeda: nació el 26 de Octubre de 1720, en la antigua Ciudad de

Guatemala, arruinada completamente por los temblores en 1751: su

familia se honraba mucho con el parentesco que la unia con la gran

Santa Teresa de Jesús reformadora del Carmen: desde niño se dis-

tinguió por cierta natural circunspección sobre su edad, que conser-

vó en su juventud y lo hizo acreedor en la Compañía á puestos que

solo se (jonferian á los de muchos años: en 20 de Julio de 1737 vis-

tió la sotana en el noviciado de Tepotzotlan y á los pocos dias su

maestro el P. Mateo Ansaldo, que fué después provincial, sujeto do-

tado de mucha prudencia y conocimiento de espíritus, lo eligió pa-

ra superior inmediato de sus demás connovicios; con tal acierto, que

como después certificó uno de ellos que habia entrado en la Compa-
ñía de edad madura y ordenado in sacris, Zepeda dirijiael noviciado

con tan singular virtud y de una manera tan prudente que causaba

admiración: hechos los votos del bienio, y habiendo aprendido ya

gramática, prosiguió sus estudios de humanidades, filosofía, teología

y derecho canónico, con tal aprovechamiento, que sostuvo las prime-

ras funciones públicas que en esa época acostumbraban los Jesuita»

estudiantes, enseñando en seguida ya una, ya otra de estas facul-

tades en los Colegios de Puebla, Valladolid, México, Celaya y Gua-
dalajara con grande fruto de sus discípulos y con grandes aplausos

de su saber, especialmente por su facilidad en la poesía latina, tanto

que en la última Ciudad tomaron empeño los oidores de que perma-
neciese por algunos años, sirviendo casi todas sus cátedras, como lo

hizo adquiriéndose, el nombre de sabio: en el seminario de S. Ilde-

fonso de ]\Iéxico desempeñó los mismos cargos y en iguales términos,

saliendo de sus aulas sujetos muy distinguidos, como el P. Francisco

Aniceto Recio, que fué después carmelita y los PP. Narciso Gonzá-
lez, Ignacio Zamorano y otros siete de sus condiscípulos que abraza-

ron posteriormente el Instituto de la Compañía. De las aulas pasó al

gobierno de los colegios, aun no contando sino treinta y seis años

de edad: fué Rector del dicho Colegio de S. Ildefonso, en que se

contaban trescientos alumnos: y lo fué después del de mismo título

en Puebla, de igual categoría que el de México y en ambos, no sola-

mente fué el ídolo de los colegiales por su amabilidad, prudencia,

modestia y demás virtudes, al grado de que se verificó que en esos

establecimientos jamás hubiese defecto do importancia que correjir,

porque todos le obedecían y seguian enteramente sus consejos; sino

que so notó con aclamación universal, un gran talento para conocer
las inclinaciones de los jóvenes, y dirijirlos por el camino á que los

inclinaba su naturaleza; con mucha suavidad y sin contrariarles eu
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nada, recomendación que siempre se ha hecho de Ja enseñanza je-

suítica y que fué muy singular en el P. Zepeda. Seis años duró de
superior de ese Colegio, y en la Congregación provincial de 1763 fué

nombrado procurador para Madrid y Roma en tercer lugar para susti-

tuir al propietario que faltara: y en el entretanto se le mandó á go-

bernar el Colegio de la nueva Guatemala, donde fué muy bien reci-

bido. Pero apenas cumplido el año de su rectorado, cuando, en vir-

tud del decreto de expulsión tuvo que navegar á la Habana, donde
después de una corta detención, enfermando gravemente fué trasla-

dado al hospital de los Betlemitas, y á pocos dias, recibidos los San-

tos Sacramentos, entregó el alma al Señor el 28 de Noviembre del

mismo año de 1767, siendo de edad de cuarenta y siete años, un
raes y siete dias.

El dia 8 de Diciembre dedicado á la Inmaculada Concepción de

Nuestra Señora, prosiguieron su navegación los Jesuitas para el

puerto de Cádiz, con las mismas penaHdades, ó mejor dicho, con más
graves, por la mayor duración del viaje, que fué de treis meses cum-
plidos, pues arribaron al referido puerto el 8 de Marzo de 1768.

Lo admirable en esta embarcación fué la vigilancia de los supe-

riores, pues para cada una de las naves se nombró uno, para que no
decayera la observancia religiosa aun en aquella crítica situación,

tanto en los Padres antiguos, como en los jóvenes. De los de la ter-

cera probación que pertenecían á estos últimos, se encargó el P. Jo-

sé Vallarta, catedrático que habia sido de Teología en la Universidad

de México, el que procuró con todo empeño se prosiguiese entre 8u$«

subditos la misma distribución y ejercicios que previenen las cons-

tituciones: igual cuidado se tuvo con los estudiantes recien salidos

del noviciado y los ocho novicios que los siguieron: bajo la dirección

del P. Dionisio Pérez, Ministro del Colegio Máximo, se continuó en
lo posible la secuela de los estudios y se vigiló en las prácticas reli-

giosas. En general en todas las embarcaciones se veia una devoción

fervorosa; ya celebrándose el Santo Sacrificio, siempre que lo permi-

tía el tiempo, en que se turnaban diariamente algunos Sacerdotes,

comulgando todos los demás; ya en hs horas de oración, lectura es-

piritual, Letanías de los Santos diarias, rosarios, novenas y otras

prácticas piadosas que se hacían en comunidad, con lo que se for-

talecían aquellos corazones atribulados para sufrir heioicamente

todo lo que el Señor quisiera que les sobreviniese. Para no repe-

tir ima misma cosa, diremos, que salvo en ciertas ocasiones, de

que hablaremos después, en que se interrumpieron estos ejercicios

en comunidad, fué esta la práctica constante en las diversas nave-

gaciones que hicieron los Jesuitas, y que les acarreó el favor

divino. "La protección tan especial del Señor, dice el escritor de

la vida del P. Ceballos, que se experimentó en esta navegación,



como en las demás en que vinieron los Jesuitas, fué tan particular^

que capitanes, oficiales y aun los mismos marineros notaban pro-

videncias particulares á cada pnsoí no pereciendo navio alguno de

tantos como han conducido Jesuítas, muchos de partes tan distan-

íes y por tantos mares. Lo cierto es que ya en el puerto de Cá-

diz se decia como proverbio de cualquiera navio que venía de las*

Américas: Ese navio conchtce Jesuitas, pues seguro está ^qite sepierda.

¡Bendito sea la misericordia del Señor por la cual le damos infinitas

o-racias y perpetuamente le alabaremos considerando sus maravillas

v prodigios que obró con nosotros y vivimos y tocamos surcando los

mares! ¡Cuantas veces nos vimos en peligro de perecer por la fuerza

de vientos, de rayos y tempestades, que sosegaba el Señor impen-

sadamente con sola su palabra y con aquel soberano poder con que

domina los mares más alborotados y aplaca sus más enciespadas

olas! ¡Qué angustias no padeciamos en el alma con aquellos balan-

ceos tan violentos y para nosotros desacostumbrados, con que los na-

vios al compás de un mar soberbio y enfurecido, ya parece que nos

levantaban hasta el cielo y ya que nos hundian hasta los abismos,

de donde resultaba que muchos con el mareo y susto ó parecian mo-

ribundos ó como ebrios metidos en sus catres con horror de todo ali-

mento qne les provocaba á basca, morian de hambre que no podian

satisfacer comiendo! Todos estos trabajos padeciamos de que nos li-

bró el Señor porque clamamos á su misericordia. ..."

Al dia siguiente de su llegada á Cádiz pasaron todos al puerto de

Santa María, donde fueron alojados en el hospicio que allí tenian los

misioneros para hospedarse cuando pasaban á Indias, y aunque ese

edificio era sumamente amplio se hallaba entonces literalmente lle-

no de los sujetos de las seis Provincias Americanas que habían llega-

do antes que la nuestra; de suerte que fué tal la estrechura en que
quedaron todos, que no quedó ni un solo rincón en que no se colo-

cara una cama. A pesar de tanta estrechez y molestias consiguien-

tes, el ejemplo de caridad entre todos, de observancia y de piedad

.-(e iiizo notar de las gentes todas de la pobhicion: los sacerdotes de

las provincias se turnaban por días para celebrar el Santo Sacrificio

de la ]\lisa, lo que se liacia á puerta cerrada: todos los demás comul-

gaban diariamente y asistían reunidos á las prácticas de comunidad:

r(;inó, en fin, tal uniun entre todos, que faltan palabras para enca-

recerla: como el número era tan crecido se formaron particulares

reuniones, ya para el estudio, ya para la lectura espiritual y ya pa-

ra especiales rezos lo que tenia asombrados á los sirvientes de la ca-

sa, que participaron igualmente de tanta piedad y celo, juntándose

á hi explicación de la doctrina, ;í rezar el losario y las muclias no-

venas que allí se hicieron: con gracia decían aquellos criados anda-

luces: "estos Padres criollos no saben otra cosa que rezar, leer y



•abrazarse:'^ no qneitó feíjtivklad ni santo alguno notable cu los tres

meses de residencia en el Hospicio, á (|uien no se hiciera su novena;

y lo que fué más importante, considerándose que los trabajos 3' ries-

sfos hasta allí pasados no eran otra cosa que el preludio de los ma-
yores que se les esperaban, en medio de las grandes incomodidades
que padeciaii y poca ó ninguna disposición que prestaba el edificio,

se repartió toda aquella gran comunidad '^n tandas para hacer los

«ijercicios espirituales de su Sto. P. Ignacio.

La Providencia divina sobre estos oprimidos religiosos, s"! hizo

viiuy visible en esta ocasión: nada más natural parecia qno en aque-
lla aglomeración de tantos centenares de personas, y que tanto ha-
l>ian padecido por cerca de un año hubiera estallado una epidemia,

y mucho más en una costa marítima: con todo, no se dio este caso

y el estado sanitario de la casa, fué el más favorable que podia espe-
rarse: murieron únicamente quince, fracción uiU}' corta respecto de
más de mil que estaban allí arrestados, ancianos muchos; y la última
•i^nfermedad de todos nada tuvo de epidémica ni de contagiosa.

Otro. favor del cielo recibió la Provincia en aquellas tristísimas

circunstancias, y fué la constancia en su vocación en multitud de
sus miembros, que de mil maneras fué tentada. Baste como prueba
el siguiente caso que leemos en una nota de los materiales que nos
han servido para nuestra Continuación: "Es sabida, (dice el escritor)

011 la Provincia de ]\[éxico, la acción gloriosa del P. Francisco Javier
Lozano: pues viéndose en el puerto de Santa María en el estrecho
ó de dejar la sotana, ó de perder la gracia de su padre natural, y con
ella las conveniencias del mundo, eligió antes su indignación y el que
no lo conociese más por hijo suyo, que el perder á su madre la Com-
pañía". (Calvaristas y Tavoristas).

Entre tanto eran detenidos los Jesuítas en el puerto de Santa Ma-
ría, navegaban los que habían quedado en Veracruz. Diremos dos
palabras sobre este segundo viaje. Restablecidos ya los convalecien-
tes, y no habiendo fallecido ninguno desde el 11 de Diciembre, cui-

dó el P. Márquez, su superior, de que hiciesen todos bajo su dirección

los ejercicios espirituales para prepararse á la navegación, que
se les había intimado hiillarse próxima; y á cuyo efecto habían sali-

do ya de México en ese mismo mes, los que habían quedado enfer-

mos en el hospital de los Betleniitas ó arrestados en algunos conven-
tos para rendir cuenta de los colegios. Llegados todos al puerto se

embarcaron el 30 de Enero de 1768, yendo en su compañía el P.

Francisco Pérez de Aragón, que á pesar de su edad, enfermedades, y
habérsele concedido una escepcion por estas circunstancias, no la

quiso admitir como el P. Ignacio Calderón muy anciano, que quedó
(MI Puebla: repitiéndose en el P. Fr¿tncisco el ilustre ejemplo que ha-
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bia (lado en p:^spaña el célebre F. Piííiiittelli, que se negó á aban doti.n-

;'i 8US hermanos en aquella comnn ealarnidiid. El mismo ejemplo dio

el P. M-írquez á quien le hizo la misma oferta, por el mal estado de

su salud y el alto concepto de su gran santidad. 8u saUda fué de no

menos edificación: ari-odillados en la playa, ante la multitud que pre-

senciaba el embarque rezaron (tomo los primeros las Letanías Lau-

retanas, v entre los (damores y llanto de la multitud pasaron en se-

guida á los botes.

Kst(^ sesíundo viaje tu»' no menos penoso á los desterrados: di; V e-

racruz á la Habana emplearon veintiséis dias; y aun(pui en ese puer-

to se les permitió desembarcar, según parece en el Pueblo de Gua-

nabacoa ó en el de Regla, donde (lescansaron algunos dias, reembar-

cados de nuevo para proseguir su camino, se vieron en peligro pró-

ximo dt; perecer por iina tenq»estad furiosa (pie sufrieron en el ca-

nal de Jiahama, de que creyeron salir vivos por las oracion^^s y mé-

ritos del P. ^[árquez. En fin después de setenta dias de navegación

arribaron á Cádiz, de donde pasaron al hospital de San Juan de Dios

del puerto de Santa María reuniéndose en seguida á los demás Pa-

dres á principios de Mayo del mismo año. Tanto est»; V. Padre co-

mo el referido P. Pérez y demás que los aconq)anaron, llegaron an-

tes de la salida general de las provincias americanas de España; pe-

ro ambos, como veremos adelante, fallecieron en ese puerto.

Auiupie en el mismo mes de l)iciend)re habia salido también de

México (d P. .los('' .Julián Parreño con varios misioneros, entre ellos

el P. Andrés Cabo, hasta el número de cincuenta, no sabemos por-

(pie no hizo este segundo viaje de ([ue acaba de hablarse, ó porque

no llegaron oportunamente poi' habeise detenido tres dias en Ja-

la})a por la eidermedad de dicho P. Parreño. ó tal vez por haberse

considíMado, no iuiber ya lugar en los navios. El resultado fué (pie

este tercer viaje se difirió hasta v.\ mes de ]Marzo. Pero antes de (píe-

se hiciesen á la vela, se ejerció otro acto de crueldad con los recién

llegados. Luego que entrarían á Veracruz, ó para quitarlos de la vis-

ta de la población, para (pie á su salida no se repitieran las mues-
tras de sentimiento que en las dos ¡ulteriores, ó |)or otro motivo que
no es l'acil de a\eriguar, lucron airestados en un buque que servia

sin duda de })onton, guardado por cierto número (U; tropa. En ese

lugar sufrieron otra nueva humillación, de que al fin los libró la fir-

meza de sus superiores. ''Estando allí confinados, escribe el P. Ca-
bo, disponían los soldados de guardia (ordinariamente dos veces al

dia) (pie suljiéramos á (Mibierta todos nosotros, (pu' llegábamos á

cincuenra: lo (pie; pareciendo indecoroso al P. .losé .lulian, no se pu

-

do conseguir por ningunos iiiegos ni amenazas, que se presentara

con los demás: y antes bien hizo decir al jefe por medio de intér-

prete (sin duda se fió este encargo á soldados extranjeros) que era
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cosa ¡ikIíojiui contar coa laala írecuciicia á modo ilc rebaño á unos

hombres sacerdotes y muy beneméritos de la República. De esto

resultó que en lo sucesivo se dejase de molestarnos y se abstu-

vieran de contarnos tan frecuentemente. Después se supo que la

iíuardia se habia excedido de las órdenes del Gobernador de la Ciu-

dad, que habia prevenido se tratara á los desterrados con toda

benevolencia v humanidad, entendiendo los soldados que «o estaban

allí para custodiarlos, sino para servirles de protección y amparo."

Llegados á la Habana, descansaron pocos dias en un pueblo in-

mediato, aunque siempre sin comunicación con la gente del puerto,

juientras tanto se disponian los bu<jues; y salieron para Cádiz el 2

de Abril, á donde llegaron después de haber sufrido una deshecha

tempestad el dia 13 de Junio, tres dias después de la snlida de to-

<las las provincias americanas jtara Córcega. P^sta casualidad salvó

á los nuevos viajeros de las molestias y peligros que los anteriores

experimentaron en aquella navegación. Por el mal tiempo se les de-

tuvo en el puerto de 8anta María en el hospicio de los misioneros

<le que ya hemos hablado, donde permanecieron, aunque siempre en

arresto hasta el año siguiente por el mes de Marzo en que reembar-

cados para Italia directamente, llegaron, no sin haber sufrido nue-

vos peligros y trabajos á Civita Vecchia, de donde pasaron á Roma.

Del último viaje, el de los misioneros de Sonora y Sinaloa, de cu-

yos grandes trabajos y desgracias hemos hablado en el otro capítu-

lo, lo que se sabe es, que salieron de \'eracruz en número de trein-

ta y dos, y detenidos por muchos meses después en la Habauíi, lle-

garon felizmente á Cádiz el dia 10 de Julio de 1769, dos años des-

pués de haberse intimado el decreto de expulsión en México. De
allí pasaron al puerto de Santa María al tantas veces dicho Hospi-

cio, donde se les tuvo arrestados por tres años enteros, hasta que de

orden del Rey fueron distribuidos por diversos lugares de la Penín-

sula española y confinados á varios conventos de religiosos, donde

todos acabaron sus dias en el destierro, sin tener el consuelo de reu-

nirse á sus hermanos ni de disfrutar de la libertad de que ellos goza-

ron en Italia. ¡Tal fué el triste destino de esos hombres apostólicos de

los que algunos hablan empleado más de veinticinco íiños en civili-

zar y hacer cristianos á Ins tribus bárbaras!

Antes de referir los sucesos del viaje de los Jesuítas de España ií

Córcega, de allí á Sicilia, y por último á Bolonia y demás ciudades

de Italia, donde tuvo fin su destierro, y principiaren otros nuevos

trabajos, diremos algo sobre varios Jesuítas muertos antes de em-
prender este último viaje.

En el puerto de Sta. María, el 24 de Noviembre de 1708 fidleció

el P. Francisco ^erez de Aragón, que habia llegado á Cádiz en el

segundo viaje con los enfermos que habian (piedado detenidos en



\'('racruz. El P. Francisco fué uno de los Iioniíjros rnits (rístíiiguído*^

(le ]a Provincia en esa época, tanto por sus lionoríficos antecedente'"^

en el siglo antes de abrazar el Instituto, cuanto por las virtudes

que practicó después de liaber tomado la sotana y los servicios que

prestó á la religión. Fué natural de Zacatecas, d^onde vio la luz pri-

mera el 25 de Julio de 1692: &us padres fueron personas muy ilus-

tres no menos por su cutía y riquezas que por su cristiana piedad:

de muy joven fué mandado á México donde estudió en el Colegio

de S. ildeíüiiso, filosofía y ambos derechos y después de tina cañe-

ra muy lucida, y todavia'en la edad de la fuventud recibió el grado

de Dr. en leyes en nuestra Universidad: aunque desde entonces se

sentia muy inclinado íí la Compañía, habiendo quedado viuda su ma-
dre, no quiso abandonarla y se volvió á su patria, donde ordenado do

sacerdote comenzó á emplearse en la cuia de las almas: primero fuó

nombrado párroco de la Ciuckd de Aguascalientes, y después de su

patria. Zacatecas, cargos que desempeñó con gran provecho de sus

feligreses y á toda satisfacción de su Prelado. Hallándose vacante l;t

canongía doctoral de Guadalajara hizo oposición á ella, y aunque de-

clarado el más digno por unánime sufragio de los jueces, no la optó

por una intriga capitular, desaire que sufrió con el más heroico y
humilde silencio; pero iiabiendo vacado la misma, canongía en Du-
rango, la ol)tuvo sin ninguna contradicción. Su Obispo el Ilhno. Si-.

1). Pedro Tapiz, conociendo todo su mérito, le confirió varios em-
[>leos, entre ellos el de su Provisor general en todo el Obispado, en

que manifestó tanto celo y vigilancia, aunque acon>pañado de pru-

dencia, que fué continuado en el mismo cargo por el sucesor del Sr.

Tapiz, I). Martin de Elizacoechea, quien hizo tanto aprecio de él que
!o recomendó muy particularmente á la Corte de España para ma-
yores ascensos eclesiásticos, siendo ya entonces dignidad Chantre de
su Catedral. Pero en nada menos pensaba el P. Pérez, que viéndose

libre de la asistencia de su madre por el fallecimiento de esta, solici-

tó con el mayor empeño entrar en la Compañía, pasando á México
para promover con mayor eficacia su admisión: grande fué la resis-

rencia del Illmo. Obispo por aquella pretensión; pero al fin vencida

esta, y obtenida la dispensa del Padre General, vistió la sotana déla

Compañía el 30 de Julio de 1745, á los cincuenta y tres años de su

edad. En el noviciado fué un modelo de observancia y perfección á

toda la juventud que allí se educaba: acostumbrado á una vida muy
cómoda en el siglo tanto en los alimentos como en los vestidos, y
dueño hasta entonces absoluto de su V'oluntad, abrazó de tal suel-

te la pobreza evangélica, la vida austera y los sacrificios de la obe-

diencia, como el más fervoroso de sus connovicios, se hizo niño con
ios niños, como quiere Jesucristo que se hagan los que aspií'an á

los eternos gozos, y siguiendo en todo las minuciosas y humildes
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^ívúcticus ilel noviciíulo. lu) se (üstiiiguia de los deiiiáá, sino en la

gravedad de sus años y eii el empeño de observar todas las reglas,

^extremándose especialmente en la uiortiHcacion exterior, en la hu-

mildad y la modestia. Hechos los votos religiosos del bienio, fué

destinado ú la Casa Profesa de México, en la que vivió por veinte

años con nombradla de insigne operario: solamente faltó de dicha

<-asa por algunos meses en que fué mandado por el Provincial á arre-

glar la entrega de algunas misiones de la Tarahumara y Topía al

Illmo. Obispo de Du rango D. Pedro Anselmo Sánchez de Tagle;

<;uya comisión aunque no tuvo por entonces todo su feliz resultado,

sirvió en gran manera para hacer brillar en Durango las grandes

N'irtudes religiosas, especialmente la mortificación y pobreza del P.

Francisco. Habiendo i egresado á la Casa Profesa, cuyos laboriosos

ministerios hemos descrito en otro lugar, su conducta tan edificante,

4pie en las confesiones en el templo y á las casas de los enfermos de

<lia y de noche, asistencia (i las cárceles, predicación y demás minis-

terios, era de los primeros y no infeiior á ninguno, á pesar de su

edad y del cargo que la obediencia le hizo aceptar de decano del

claustro de su facultad, en esa época muy molesta por la asistencia

á las Noclies Tristes y demás funciones nniversitarias: sobre to-

ílo en la epidemia de 1762, contando ya los setenta años, sus

trabajos en las confesiones de los apestados á toda hora y á cual-

<|uiera distancia, se hicieron notar con admiración por toda la ciu-

<lad. Cuando se intimó el decreto de expulsión á los Jesuítas, se

hallaba enfermo de erisipela, por lo que no salió con todos de Mé-
xico, sino que fué trasladado al Hospital de Belén, y aunque allí

se le persuadió eficazmente, atendida su vejez y quebrantada sa-

lud, que pasara á concluir sus dias á otra comunidad religiosa, se

negó resueltamente á ello, protestando ser indigno de un hombre
leligioso no participar de las calamidades de su cuerpo, cuando

habia disfrutado de sus ventajas. Así es que, aun([ue cada dia más
enfermo y achacoso, constantemente solicitaba j-eunirse á sus her-

manos para marchar al destierro, y habiéndolo conseguido salió

[tara la Habana el 30 de Enero de 1768, en unión de los (pie ca-

minaron en el segundo viaje. A las molestias de esta navegación

se agregó una muy particular pai'a el P. Francisco: habíale tocado

un lugar para su cama, que caia debajo de la despensa; y como en

los vaivenes violentos de la tem[)estad hubiesen chocado enti"e sí va-

rios cántaros que iban llenos de miel, quebrados estos, escurrió el lí-

([uido por la juntura de las tablas, llenando toda la cama de la mane-

ra que puede suponerse, trabajo que sufrió pacientemente y sin nin-

guna queja, lo mismo que algunas asquerosas burlas de los maríne-

los, en su lecho sin i-espeto alguno á la dignidad de sus canas. Lle-

gado á Cádiz, quedó arresTado en el convento de los agustinos con



otros Jesuitas, donde habiéndosele exasperado el mal, después de
haber sufrido una cruel operación y dado los mayores ejemplos de

paciencia y obediencia á los mandatos del superior, recibidos con la

mayor editicacion los Santos Sacramentos, y dando las mus rendi-

das gracias á Dios por haberle concedido el beneficio de morir en el

seno de la Compañía y rodeado de sus hermanos, con adnnrable se-

renidad de su conciencia, indicio de la pureza de su alma, murió en

el ósculo del Señor el día que hemos dicho, teniendo setenta y seis

años y medio de edad, y veinte y tres y algunos meses en la Com-
pañía. Distinguióse este Padre entre los mexicanos por su mucha
caridad, dando á los pobres cuanto le producían sus propinas y lo

mucho que solicitaba para auxiliarlos en sus necesidades. Por esta

razón, entre los clamores del pueblo cuando la expulsión, su nom-
bre era el más repetido por la multitud que lamentaba la pérdida

de un tan insigne bienhechor. Además, antes de hacer la profesión

solemne, habia heredado doscientos treinta mil pesos por el falleci-

miento de su pariente I). Benito Gaspar de Larrañaga, y destinó

esta cantidad á la fundación do im Seminario en Zacatecas para la

educación en piedad y letras de lajuventud de su patria.

A esta pérdida siguió otra acaso más sensible en la del P. Agustin
Antonio Márquez, de quien hemos hecho mención en varios lugares

de este escrito: Fué natural de la Ciudad de Cáceres en Extremadu-
ra, y según el catálogo que tenemos á la vista, nació el 1 7 de Noviem-
bre de 1714: nada se sabe de la calidad de sus padres, sobre lo que
el P. Márquez guardó siempre el más profundo silencio, lo que ha-

ce presumir que eran personas distinguidas, pues á no ser así, el

humildísimo Padre habría revelado su baja condición. Antes de los

veinte años, sintiéndose inclinado á la soledad y retiro pretendió
entrar en la Cartuja; pero como se retardara su admisión y sentía

en sí los más ardientes deseos de separarse del siglo, entró al novi-

ciado de la Compañía de Jesús en ^íadrid á 7 de Noviembre de 1735
destinado á solicitud suya para las misiones de las Indias: asignado
para la Provincia de México, pasó á ella á principios de Diciembre
del mismo año con los l'P. l*rocuradores Juan Güendulain y An-
drés (larcia, y después de un viaje bien penoso fué enviado Vi Te-
potzotlan el 18 de Abril del año siguiente, á continuar su noviciado.

Hechos los primeros votos fué mandado al Colegio de S. Ildefonso

de l'ueWa á estudiar fdosotía, y en seguida al de ]\Iéxico á enseñar
gramática, al mismo tiempo (pie estudiaba, teología y derecho canó-
nico; en cuyas facultades aprovechó tanto que sostuvo los actos pú-
blicos usados entre los estudiantes Jesuitas, en competencia con to-

dos sus condiscípulos. Durante todo este tiemi)o desde el noviciado
hasta que teiininada su carrera literaria recibió Jas sagradas órde-
nes, se distingo i<') notablemente en l<js divtMSos colegios de que fué
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iiiorador, por su grande austeridad y niortilicacioii, su retiro, ayu-
nos, cilicios y disciplinas, de que hizo uso por todo el espacio de su
vida, tanto que se le llamaba el Alcántara de los colegios, por sus
rarísimas mortificaciones, de que se refieren cosas que llenan de hor-
ror: á proporción era su oración, recojimiento, silencio, modestia y
demás virtudes, al grado de poder servir de ejenqilo al más austero
cenobita. Tales ejemplos movieron á los superiores á nombrarlo Mi-
nistro del noviciado de Tepotzotlan, en cuyo retiro dio rienda am-
plia á su espíritu de mortificación, que llegó á un punto dificil de
t'xplicar, así como á la constancia en la santa práctica de la oración

<'n que gastaba muchas horas y de que se refieren algunos sucesos

muy particulares. Entre ellos se cuenta, que cierta noche fué halla-

do por el portero, al llevarle las llaves del Colegio, asomado á la

\entana de su aposento mirando fijamente al cielo: al advertirle el

Hermano á lo que iba, le contestó como dispertando de un profun-
<io sueño y dando un gran suspiro: "Cuanta es la hermosura del

Kmpíreo! Ponga en su lugar las llaves." Siete horas después, como
volviera el mismo portero á recojerlas, lo encontró en el mismo lu-

«rar y como le advirtiese en voz alta á lo que iba, le respondió: "Ya
le dije que las pusiera en su lugar," á lo que le fué contestado: "Eso
fué antes de irme á acostar; pero ya pasó toda la noche y es hora de
venir por ellas:" de lo que se infirió haber estado enagenado de sen-

tidos todo aquel tiempo: absorto en la contemplación de la hermo-
sura del cielo y en la del poder y bondad de su Criador. De aquel lu-

gar tan conforme á las espirituales inclinaciones del Padre, fué en-

viado á enseñar filosofía á Puebla; pero á sus muchas súplicas, á la

abstracción de su espíritu, y sobre todo á la opinión del V. P. Juan
Antonio de Oviedo, sujeto respetabilísimo en la Provincia, debió
verse libre de aquellos cargos tan opuestos á su inclinación y ser

ti'asladado á otra más acomodada, cual fué la de operario del Cole-

gio de S. Gregorio, especialmente instituido para los ministerios es-

pirituales de los indios: allí aprendió el idioma mexicano con tal per-

fección que se tuvo por uno de los mejores oradores de esa lengua,

y con este auxilio y su grande celo sirvió cuanto no puede decirse á

la salvación de los indígenas, encargándose al mismo tiempo de la

dirección del Colegio de Vírgenes de la misma raza, establecido por
el P. Antonio Herdoñana, que el dia de hoy se conoce por el con-

vento de la Enseñanza de Indias, según se ha dicho en su lugar:

además se empleaba en las misiones de los Pueblos aun distantes,

donde recojió grandes frutos de sus habitantes. Seis años duró en

este ministerio cuando fué trasladado á la Casa Profesa, á prestar

mayores servicios al público, como se vio cuando la enfermedad e[)i-

démica que invadió á los presos de la antigua cárcel de la Acorda-
da, en que contrajo la misma enfermedad que lo puso á las orillas
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del sepulcro, u consecvuüjciii del sumo cmpoüo qu(3 tomó en asistii"

;'i ¡Kiueüos miserables. A[)enas convalecido de aquel mal, á cuyo fin

lia!>ía pasado á Texcoco, [lo <(U(í más que de alivio le fué ocasión de

(rabajo, pues eu nada se disminuyó de las funciones sacerdotales en

bien de sus vecinos], cuando habiendo regresado á la Casa Profesa

(ístalló en toda la ciudad la ej)idemia del Matlazahuatl de que ya he-

mos heclio mención en otra parte, y [>ara cuya asistencia, según allí

.mismo se dijo, levantó el P. ]\íár(piez un Hospital en la [)laza de ga-

llos, del que í'ué director, eideniiei-o, e-apellan y pi"ocui-ador de li-

mosnas, con grande beneticio d(í nfillares de los apestados. Después
de tantas fatigas que costaron la vida á varios Jesuitas, sustituyó al

P, Villavicencio, cuando pasó á Europa, en el cargo de Procurador

de Provincia, enq)leo bien penoso en esa época y al que cumplien-

do con la obediencia dobló el cueho, encargándose de unas íuncio-

nes tan opuestas á su inclinación natural de retiro y abstracción de

todas las cosas terrenas. Esto pasaba en 1703, cuando ])or la que-

brantada salud del P. José Carrillo, director de la casa de ejercicios

de Ara CocJi, pasó á reemplazarlo el P. Agustin. Mucho fué lo que
trabajó en bien de (!8ta casa, debiéndose á sus industrias no solo co-

l»rar los réditos cpje se hí debían atrasados y (pie habían hecho de-

caer ese ministerio, sino adquiriéndole nuevos londos, tanto (pie

dándose anteriormente una tanda mensual á treinta individuos, es-

tableció otnis extraordinarias en beneficio de los pobres y la célebre

de Semana Santa, llamada de ocupados: tal fué el fervor, dedicación

y constancia en este ministerio tan projiio de la (Jompanía, y tales

y tan grandes los ejemplos de virtud (pie daba á los ejercitantes,

(pie por toda la Ciudad no era conocido con otro nombre, que con
(d del Santo P. Márquez. En medio de tantas ocupaciones, se daba
lugar á la asistencia asidua del confesonario en la iglesia de S. An-
drés, á diversos conventos de ndigi(jsos (pie lo solicitaban empeño-
samente, y ])or último á la dirección espiritual de los Betleinitas,

comunidad di; Laicos hospitalarios, situada frente de Ara CoeU, con
tal dedicación, que aún después de expulsos los Jesuitas y cerrando
los oidosá cuanto contra ellos se vociferaba, colocaron aquellos como
apreciabilísimo recuerdo, un retrato de su amadísimo director, en su
oratorio privado. En estas fructuosísimas ocupaciones se empleaba
el P. Mánjuez, cuando el mes de Junio de 1707 se intimó el decre-
to d(í extrañamiento al Kector del Colegio de San Andrés: hallábase
el Padre dando actualmente ejercicios, y llamado por el inspector por
dos diversas ocasiones para que ocurriese á la capilla de orden del
comisionado ivgio, no oyó ó no entendió de lo que se trataba hasta
la tercera vez, (pie sin tardanza ocurrió, y oida con la mayor sereni-
dad la sentencia que se intimaba, volvió con la misma al oratorio de
la casa de ejercicios; dijo .Misa, y en seguida despidió á los ejerci-
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tíMites, que llevaban tres dias de la tanda. Retiráronse ellos traspa-

sados de dolor y bañados de lágrimas, y entonces comprendieron lo

<|ue el Padre les liabia dicho en la plática preparatoria: decíase co-

munmente en ella á los que se congregaban á esa santa práctica,

que debían aprovechar aquellos ocho dias que les concedía el Señor

para trabajar eu la grande obra de su salvación; y en esa vez no ha-

blaba el P, Márquez sino de un triduo, ó tres dias en que debian

ocuparse de ella, como cabalmente sucedió, pues no duró más la

tan^hi. Atribuyóse á profecía, la repetición de ese dicho, porque

ciertamente, atendido el retiro en que vivia el P. Márquez, no era

<:reible que tuviera noticia de lo que se disponía en la Corte contra

ios Jesuítas mexicanos, y mucho menos hasta asignar el dia, que

según se ha visto no llegó al conocimiento, aun de los ejecutores,

sino horas antes de que se efectuara. El P. Márquez salió del Cole-

gio de S. Andrés con todos sus hermanos después de la excena

que se lia referido en otra parte: participó con ellos de todas las pe-

nalidades del camino: quedó en Veracruz al cuidado del Hospital

donde permanecieron los enfermos y convalecientes después de la

primera salida de la mayor parte de la Provincia, y llegó en la se-

gunda remesa al puerto de Cádiz y después al puerto de Santa Ma-
ría: aunque con el beneficio de la navegación, parecía hallarse en

mejor estado su salud. Sin embargo no fué esta durable, pues á po-

cos días habiéndose fatigado bastante en una plática que hizo á la

comunidad, cayó en su antiguo estado de debilidad y abatimiento,

del que ya no volvió á levantarse. Al principio de su llegada se le

había hospedado en el Hospital de S. Juan de Dios; pero luego se

trasladó al sabido Hospicio de los Jesuítas misioneros, puntualmen-
te á los treinta y cuatro años que había salido para la América. Allí

recayó de la fiebre lenta de que habia adolecido en Veracruz; mas
aunque este mal lo abatía diariamente, ni dejaba de decir Misa todos

los dias, ni interrumpía sus habituales ejercicios, ni la asistencia á los

de corawnídad. Pero viendo los Padres que su postración aumenta-

ba por momentos, y que más que hombre vivo, se asemejaba á un

cadáver, acudieron á un médico, que en el acto ordenó reducirlo

al lecho y dentro de pocos dias que se le administrasen los últimos

Sacramentos, que recibió de rodillas y vestido, de mano del Provin-

cial de la Provincia de Quito, que con la mayor caridad se ofreció á

aquel oficio. A los graves padecimientos de su cuerpo, se agrega-

ron, por ocultos arcanos de la Providencia, otros más sensibles en su

alma: agitado de congojosos escrúpulos y atribulado de mil tristes

pensamientos sobre su eterna salvación, aquel hombre de Dios en

nada hallaba consuelo y batallaba con mil terribles inquietudes en

su espíritu. Calmáronsele de alguna manera por haberles ocurrido á
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algunos recrearlo con el canto y la tierna música del himno de los

dolores de la Santísima Virgen, ó Stabat Matcr Dolorosa, ejecutado

por algunos jóvenes Jesuítas de las Provincias americanas allí reu-

nidas; y con aquel auxilio, los fervorosos coloquios que dirijia á uu

devoto Crucifijo, con que según tradición habia muerto el Santo

P. Ignacio, y las ardientes jaculatorias que dirijia (\ la Santísima Vir-

gen en su advocación de la Luz, en cuyo honor habia heclio pintar

varias imágenes en los colegios donde residió, recobraba por alguik

tiempo su tranquilidad, no obstante que de vez en cuando, con gran-

de espanto de los que veian tal muerte á un varón tan ejemplar,

se presentaban algunos destellos de la pasada turbación y anteriores

congojas, como restos de una concluida tempestad. Toda aquella

tormenta terminó al fin: recobró el P. Márquez su perdida tranqui-

lidad, y consumido cada dia más 3^ más por la fuerza de aquella ca-

lentura ética, entregó el alma á su criador el 9 de Diciembre de

1768 rodeado de los Misioneros Jesuítas que hablan llegado en el

tercer viaje, y con tal presencia de ánimo, que agonizante ya, repe-

tía las palabras con que el sacerdote según el rito de la Iglesia le

decía la recomendación del alma, y levantando los ojos al cielo es-

piró plácidamente. Su venerable cadáver recibió todos los honores

(jue se tributan ú los siervos de Dios: puesto en el féretro, acudían to-

dos á besarle las manos y los pies, y cortar pedazos de sus raidos vestí-

dos, estimándose como un precioso tesoro: su cuerpo quedó sepultado

en el oratorio del Hospicio al lado derecho del altar mayor, depositán-

dose allí mismo en una botella de cristal su correspondiente elogio,

ya que por las circunstancias del tiempo no pudo distinguirse con
su público epitafio, que recordara á la posteridad los méritos de un
sujeto tan distinguido, celoso promovedor de la gloria de Dios,

ejemplo de religiosos^ y tan benemérito por sus servicios prestados
á la sociedad.

En el mismo puerto de Santa María, fallecieron otros dos Jesuí-

tas notables: á 2 de Julio de 1768 el anciano P. José Ortega de se-

senta y siete años de edad, natural de Tlaxcala, misionero por iiiU-

chos años en el Nayarit, y el P. Francisco Ita, poblano, de los Mi-
sioneros de Sonora que en el último viaje habían llegado á dicho
puerto, después de la larga y penosa caminata que queda referida

anteriormente: este l'adre murió hasta el año de 1782 recluso en uno
de los conventos de aquel lugar, á los cincuenta y un años de su

edad después de quince años no solo de destierro, como los demás
Jesuítas mexicanos, sino también de la más inmerecida prisión.

Y ya que tocamos este punto nos parece conveniente para no in-

terrumpir después la narración de sucesos ligados entre sí, decir al-

guna cosa sobre el V. Juan Lorenzo Salgado, superior de estos mi-
sioneros, y que como se dijo fueron todos reclusos en diversos con-
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ventos religiosos de Espafia, lo que impide saber las fechas de
su respectivo fallecimiento. Por la idea que daremos del supe-

rior, podra formarse la de sus treinta y tantos subditos y compañe-
ros en suerte. El P. Juan Lorenzo Salgado nació en el pueblo de

Oopala en el Obispado de Durango, el 11 de Agosto de 1710: de
muy corta edad pasó con su familia á Valladolid [hoy Morelia] del

ya Arzobispado de Michoacan, donde estudió gramática con sumo
aprovechamiento y no menos lama de inocencia y piedad; mandado
á México á estudiar filosofía, tomó la ropa de Jesuita en el noviciado

de Tepotzotlan á 17 de Noviembre de 1730 y á los veinte años de su

edad, y hechos los primeros votos estudió teología en el Colegio de

S. Ildefonso sirviendo al mismo tiempo, por su circunspección y
observancia, el cargo de Prefecto de los estudiantes de filosofía, car-

go rau}'^ delicado en aquel Seminario. Ordenado de sacerdote se de-

dicó á los ministerios del pulpito y confesonario, con tanto celo y
aplicación, que desde luego se conoció lo apropiado que era para

mas arduas empresas. Por ese tiempo habia estallado la sedición en

iSinaloa para los Yaquis y Mayos sostenidos por algunos vecinos y
por sus intereses particulares. De los sucesos de esta rebelión ha-

bló el P. Alegre en su libio X del año de 1740, por lo que omitimos su

narración; y esos sucesos fueron tales que se vio comprometida aque-

lla nueva cristiandad y la de California. Restablecida algo la paz por

los esfuerzos del nuevo Gobernador que habia sustituido al que ha-

bla sido en parte causa de aquellas turbaciones, se mandaron Je-
suítas de México para reparar tan lamentables ruinas. Uno de ellos

fué el P. Salgado, á quien se encomendaron siete pueblos en que se

contaban cerca de ocho mil almas, misión tanto más difícil, cuanto

í[ue sobre ser demasiado extendida en sus labores, se hallaban sus ha-

bitantes en la peor disposición por las pasadas ocurrencias. Sin em-
bargo nada intimidó al hombre apostóhco y soportando pacientísi-

mamente grandes trabajos y sufriendo las mayores molestias y ve-

jaciones de parte de los que ya se habían acostumbrado al desorden,

llegó á conseguir que las cosas volviesen á marchar como antes de

aquellos tristes acontecimientos. Solo el espíritu de Dios pudo dar

esfuerzo á ese su ministro que combatiendo desde la malignidad del

clima hasta las depravadas costumbres de aquellos bárbaros, logró

hacerles olvidar las seductoras ofertas de los sediciosos por una bes-

tial libertad, y alcanzó que volviesen á doblar el cuello al yugo suave

del Evangelio. Para conseguirlo se constituyó padre, madre, maes-

tro, juez y hasta médico de toda aquella inmensa población: tan

pronto se le veía en las familias calmando las desavenencias entre

los cónyuges, instruyendo á estos en sus deberes para la educación

de sus hijos, como oponiéndose á la crueldad con que los castiga-

ban; en el templo catequizando á los neófitos y predicando á los ya
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bautizados; por los campos animando los trabajas Je la agncultuní.

y rodeado de infantes explicándolos el catecismo; en su casa, po-

niendo paz entre los desavenidos; al lecho de los enfermos asistién-

dolos en sus males, dándoles los medicamentos que él mismo elabo-

raba, ó administrándoles los últimos Sacramentos: su paciencia, su

liumildad, su dulzura, la inocencia de su vida y la constancia en los

trabajos de su apostolado, le hicieron recojer tan abundante cose-

«•ha en aquellas incultas poblaciones, que sus hechos recordaban los

de S. Francisco Javier, pasando por Goa, Coraorin, Travancor, Cei-

lan y otros lugares con la velocidad de una ave, obrando por dondt-

quiera maravillas, sudando en fin en aquella mies como muchos ope-

rarios. Este era el P. Salgado, hecho á todos para ganarlos á todos,

apóstol, y aun algo más, restaurador de aquella estragada cristiandad:

era el asomlKO de todos los Misioneros, que conforme iban llegando ú

encargarse de la administración de cada uno de aquellos pueblos, ya

tranquilizados, no podían comprender como aquel solo hombre ha-

bía tenido fuerzas para llevar á efecto aquella dificultosísima em-

presa. Así es que un célebre Jesuita, superior en otro tiempo de la

Provincia mexicana, muy reservado y enemigo de exajeraciones,

siendo preguntado sobre lo que juzgaba de nuestro misionero, refi-

rió su elogio en estas breves palabras: "el P. Juan Lorenzo Salgado

en los veintisiete años que cultivó la viña Yaqui no tuvo semejante

en este laborioso ministerio; en la pobreza religiosa debe llamarse

eximio; en la grandeza de la caridad reputarse entre los héroes cris-

tianos, y en el celo de procurar la salvación de las almas, digno de

compararse con los Apóstoles." Así se explicó el P. Ignacio Lizas-

suain que por algún tiempo fué Ministro en esas regiones. En una

palabra, puede decirse, que primero á sus trabajos personales, y des-

[uiesi á estos y al cargo que se le dio de superior de esas misiones,

se debió su entera restauración y el brillante estado en que se encon-

traban en 1767 en diez y siete Pueblos que componían esa provin-

cia, administrados por diez y nueve Jesuitas. Sobre lo ocurrido en ese

año cuando se les intimó el decreto de expulsión venido de Madrid y
los trabajos que padecieron en su largo viaje de Guaymasá Veracruz

y de allí á Esjiaña, hemos hablado en el Capítulo XI del tomo I y en

el presente. Llega(k) el P. Salgado á Gádiz con los demás misioneros

y después de su largo arresto en el puerto de Santa María, de or-

den de la Corte, fueron distribuidos todos, como se dijo, en varios

conventos de la Península españohi, tocándole al P. Juan Lorenzo
el de franciscanos de un Pueblo llamado Tahludilla de la diócesis de

Plasencia. Nada se sabe ni del año ni de las circunstancias de su

muerte, que probablemente fu(' preciosa á los ojos del Señor, pues

no podía esperarse menos de un religioso, que con tanto fervor lo ha-

bla servido desde sus tiernos años.



Prosiguiendo la historiu, dirciiios: que llegados los Jesuítas al puei-

?ü de Santa María en las diversas navegaciones que hemos visto, el

primer paso que se dio de orden de la Corte, fué comenzar á remi-

tir á sus respectivas patrias á los Jesuítas extrangeros, que en nú-
mero como de cincuenta había en la provincia; cuya mayor parte

trabajaba en las misiones de infieles, y entre los que habia hombres
muy célebres y ameritados, como los PP. Link, Sedelmayer, Du-
crue, líetz, Hostel, Innaama, y otros alemanes, especialmente fran-

ceses y algunos italianos, cuyos trabajos apost()licos han sido referi-

dos en nuestra continuación. Se tomó esta providencia porque la

pensión asignada á los Padres expulsos no se concedía sino á los es-

pañoles y americanos. La remisión de los extrangeros se fué hacien-

<lo conforme iban llegando, de manera que en el catálogo impreso

en Bolonia en 1769, no se encuentra sino tal cual nombre de estos.

Los demás llegados á España en Marzo y en Mayo de 68 salieron

para C<3rcega, que ya habia dado hospitalidad á los Jesuítas espa-

ñoles, cuyo desembarco se liabia impedido de orden del Gobierno

Pontificio en Civita Vecchía: antes de la salida habían hecho por se-

«ítinda vez los ejercicios de S. Ignacio.

Esta salida de los Jesuítas de la antigua España fué no menos
misteriosa al ])ar que sensible para ellos. En México se les intimó la

expulsión la víspera del Sagrado Corazón de Jesús á 25 de Junio de

1767, y en el siguiente año de 1768 se les notificó el embarque pa-

ra Córcega el 10 de Junio, día puntualmente en que se celebraba la

mencionada fiesta. En la América tuvieron el dolor de no poder ce-

lebrar, oir Misa ni comulgar siquiera en ese día tan solemne para la

Compañía; y en Cádiz en la misma fiesta, se les intimó por los ca-

pellanes de los navios la orden de no poder decir Misa, confesar ni

rezar públicamente ni en comunidad en aquellos navios que coman-
daban Capitanes y servían marineros herejes; de modo que si en

México se les puso entredicho personal, al partir de el puerto de

Cádiz se les intimó una total cesación a divinis: coincidencia que

no podía menos de llenarlos de amargura.

A este motivo de tanta tristeza se agregó el de comenzar á ver par-

tir á los Padres extrangeros que tantos años habían vivido en la Pro-

vincia, y que así por sus circunstancias particulares, sus empleos y
servicios prestados á ella eran generalmente queridos: á esta pesa-

dumbre siguió otra niuy grave para los Jesuítas por los estrechos

vínculos de unión y cai'idad que reinaban entre los Americanos y
los Españoles; y fué la orden que igualmente se les intimó de que

fueran separados en las embarcaciones unos de otros: notificación

que llenó de sentimiento al P. Provincial Salvador de la Gándara,

americano que al hacérsele saber no pudo contenerse en decir, que

obedecía con todo rendimiento aquella providencia como todas las
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que hasta entonces se i¿ habian hecho saber, pero que protestabü

con todo su corazón, que más dolorosa le era aquella separaciürt.

que el mismo arresto de su Provinciíi y destierro de su patria, sien-

(lo una muerte civil.

Pero el cáliz debia agotarse iiasta. las heces: embarcados primero los

Padres Americanos el dia 10, el 14 que lo íueron los Españoles, avisa-

ron al dicho Padre Provincial, que los jóvenes estudiantes quedaban

se¡)arados en el Hospicio sin haberles dejado un sacerdote que lo.^

<-onfesase, dirijiese, y consolara en esa tan grande turbación: lo que

en efecto fué así; pero aquellos fervorosos jóvenes se presentaron al

marqués de la Cañada, comisionado real para el embarque, pidién-

dole no los dejara abandonados de aquella suerte, el que movido de

sus lágrimas dejó á su arbitrio que eligieran el Padre ó Padres que

quisieren, lo que hicieron con mucho gusto, señalando para supe-

rior á su tan tiernamente querido y siempre venerado P. José Belli-

do y á los PP. Javier Hodriguez y Juan Serrano, que también pi-

dieron, los tres españoles; todo lo que seles concedió, y aun mucho
más, pues creyendo que se iban áíjuedar en el puerto de Sta. María,

no fué así, sino que aíjuel tímido rebaño se embarcó pocas horas

después en compañía de su superior y directores en la fragata La
Constanza que estaba prevenida para ellos.

Embarcados y,\ todos con a(|uella separación se hicieron á la vela

el dia 15 del mismo mes, en los navios siguientes: El Stocohno, en

(jue iba el Padre Provincial y todos los Padres mexicanos, La Cons-

tanza que dijimos. La Amable Seíiora, El Jacson, El Estado del

Reí/no, Ntra. Sra. del Rosario, El Buen Consejo, El Nerón, inglés,

y Sta. Isabel, que era la Capitana, mandada por el Sr. Alburquer-
(pie, comandante de la expedición, en todos estos se distribuyeron

los Pc'dres de las otras Provincias siempre separados de los españo-
les, y los extranjeros que habian quedado fueron llevados en la

Capitana.

El viaje comenzó muy feliz y siguió así hasta el 21 del mismo
mes, dia de S. Luis Conzaga, quien según se creyó, quiso dar una
ínuesti'ade su patrocinio á la juventud jesuítica y un grande con-
suelo á hi Provincia mexicana; fué el caso, que en ese mismo dia,

advirtiéndose que La Constanza hacia tanta agua que llegaba ya á

ocho pulgadas, para librar á los que en ella iban de un manifiesto
peligro de anegarse, estando la tragata á vista de Cartajena, se diri-

jió á ella el capitán de esa fragata y desembarcó á todos los estu-
diantes, lo que dio ocasión á distribuirlos entre los otros navios, re-

sultando en la distribución que se hizo de la gente, que volvieran á
reunirse los americanos de las seis provincias, con los españoles del

Nerón y hasta con los extrangeros que navegaban en la Capitana.
De esta manera y por aquel favor de la Providencia que hizo ilu-
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ííoriüs los designios de los hombres en aquella separación, se prosi-

guió navegando con molestas calmas y no pocos peligros en el golfo

de León, donde una tempestad separó una pequeña fragata llamada

la Bizarra que se fletó en la Bahía de Cartagena, y en la que iba el

P. Salvador de la Gándara con sesenta mexicanos: la nueva ocurren-

cia puso en cuidado á todos; porque ni se echó de ver cuando se

apartó aquella fragata, ni volvió á saberse su paradero hasta el arri-

bo al puerto: la Bizarra arrebatada por el viento corrió grandes

riesgos: se desprendió sobre ella un rayo, accidente muy terrible á

los navegantes, y tomando el rumbo de las costas de Portugal, es-

tuvieron los Padres á pique de caer en manos del Ministro Carballo.

que tal vez los hubiera reducido á prisión con los Jesuitas portu-

gueses que tenia encerrados en los calabozos de Lisboa; pero cal-

mado el temporal, el comandante se dirigió á Córcega según sus ins-

trucciones.

Un mes después de la salida de Cádiz, sábado 9 de Julio, llegó

el convoy á Ajaccio, primer puerto de esa isla, sin saberse si allí

era el término del destierro. Tenia este puerto una ciudadela muy
pequeña ocupada de los Padres de Toledo y de otras Provincias,

los cualeg al arribo de la mexicana se llenaron de regocijo y salie-

ron todos en botes á visitarlos á bordo: entre ellos tuvieron el pla-

cer los recien venidos de ver á su Provincial y los demás Padres

que se habian perdido en su compañía en el mar, sin faltar ninguno:

abrazáronse todos estrechamente, contáronse sus aventuras, y des-

pués de haber recibido con sumo gusto los refrescos que á pesar de

su grande pobreza les habian llevado, se separaron mientras se les

prevenia lo que debian hacer.

El Sr. Alburquerque pasó al puerto, donde se encontró que además

de ochocientos ochenta Jesuitas, allí "desterrados, habia muchas fa-

milias de griegos católicos expulsados de la Panonia y tanto núme-

ro de tropas de Francia á la que la República de Genova habia en-

tregado la Isla, que no habia materialmente donde se hospedasen los

que él conducía, pues hasta en las mismas Iglesias habia gente, y en

las casas en que apenas cabian seis Jesuitas, tuvieron que alojarse do-

ble número por las tropas francesas recien llegadas, dispuso de a-

cuerdo con el jefe de la plaza, que dándoseles pocos dias de descan-

so se dirijiesen á otro puerto.

Así se hizo en efecto. A otro dia de su llegada, que fué Doiuingo

10 de Julio, dio licencia á los Jesuitas para que pudiesen visitarse

pasando á los otros navios, y también de saltar en tierra, lo que es-

tuvieron ejecutando hasta el Sábado 16 que dio orden para que ya

todos estuviesen end^arcados al medio dia. Despedidos de sus que-

ridos liermanos de Ajaccio y á bordo todos, el dia señalado se tiró el

primer cañonazo de leva el Domingo 17: el Lunes 18 celebraron los



—24—
franceses las honras de su difunta Reina, oyéndose desde l.ís navío:**

las dos salvas reales al tiempo de la Misa, y el ruidoso disparo de

los íusil(!s de la tropa, con gran sorpresa y susto de los Jesuitas que

nunca liabian presenciado semejante cosa: el Martes 19 como á las

doce del dia, tiró la Capitana la segiuida pieza de leva, y vinieron

todos los ochocientos ochenta Jesuitas del puerto, á dar á sus her-

manos los últimos abrazos, hasta que á las diez de la noche dispara-

do (d último cañonazo, se hiciei'on los nuestros á la vela: siguieron

su viaje con alguna calma que los obligó á anclar frente de Cer-

deña, y el Viernes 29 dieron fondo todos los navios, según fueron

llegando á vista de S. Fiorenzo, puerto también de la Córcega, don-

de también liabia Jesuitas, pues pasaban de dos mil los que se ha-

llaban distiibuidos en toda la isla.

En la noche de ese dia pasó el Sr. Albiu-queixjue á todos los na-

vios, y propuso á los Padres (|ue siendo el término de su viaje la

Bastia, dispusiesen pasar allí dentro de dos dias, bien por tierra ó

por mar en botes. Ambas propuestas tenian sus inconvenientes y
muy graves: hacer el viaje por tierra era conocidamente peligroso,

y aun imposiible {\ unos miserables forasteros, que carocian de lo

necesario para trasportarst; por un país que habia de arder en guer-

ra dentro d(; [)ocos dias, pasando entre franceses y corsos, como
entre dos terribles escollos; el viaje por mar era no menos expuesto

porque habiéndose de hacer en botes pequeños, sobrecargados de

tanta gente y desús equipajes, ó corrian peligro de sumerjirse eu
las olas de un mar alborotado, ó si por accidente se arrimaban á los

puertos corsos podían ser echados á pique á cañonazos. Así lo hicie-

ron presente al comandante suplicándole que los llevase embarca-
dos hasta la Bastía, mientras hubiese el fondo necesario; pero él in-

sistió en su proposición, entre otras razones, porque la guerra habia
i\i^ publicarse y comenzar hasta el dia 5 d(í Agosto, para el que fal-

taban algunos dias.

En esas tristes circunstancias, los Jesuitas ocurrieron por último
recurso á la protección de su P. San Ignacio, de quien fueron oídos

y auxiliados en aquella nueva tribulación: sin saberse la causa, el Sá-
bado .30 d»! Julio víspera de su festividad, dispararon los franceses des-

de el castillo de la plaza de S. Fiorenzo cañonazos sobre los corsos,

(juienes correspondieron, haciendo fuego á una saetía francesa que
(!staba muy descuidada, pasando las balas muy cerca de la cabeza
del Comandante que iba en otro barco desprevenido, por la cual en-
trando en el Nerón no poco sobresaltado, hizo que pusieran bandera
inglesa, diciendo á los Jesuitas (pie seguirían en los navios porque
no convenia otra cosa: la misma órdiMi recibieron el 31 de Julio'los
capitanes de los demás navios, siendo así que el dia anterior' habían
entrado como diez y ocho botes do la Bastía para conducir allá á los



J*esuítas, creyendo todos y con razón, que aquel lavor lo habían re-

cibido del cielo por la singular protección de su gloriosísim,o y san-

io Padre.

Lo que les hubiera pasado á todos se inferirá de lo qne sucedió

el 4 de Agosto á unos pocos que se arriesgaron ú tomar uno de esos

pequeños barcos, el cual acometido de furiosos vientos, sin poder-

se acojer á los puertos de Córcega, de donde les disparaban muchos
cañonazos, por no morir al rigor délas balas, se hicieron mar afuera,

donde no pudiendo resistir la furia de las olas alborotadas, por mu-
cha que fué la industria de los marineros, se volcó sin poderlo re-

mediar, cayendo los Jesuítas al agua: "algunos, dice el P. González,

quedaron agarrados con gran trabajo del bauprés y de la vela, otros

se fueron afondo, otros nadando batallaban con el mar enfurecido

y hubo de estos quien cojiendo por fortuna el pié del otro que se

iiabia asido del barco, con gran fatiga, conseguia tenerlo compañe-

ro de su naufragio, como lo hubieran sido todos dentro de pocos

momentos, si todos al mismo tiempo interiormente inspirados sin

saber el uno del otro, no hubieran acudido con gran confianza en su

interior á la Soberana jMadre, Virgen María de Guadalupe de Mé-
xico, como después lo fueron declarando cada uno de por sí, á cuya

intercesión confiesan deber atribuirse la pronta é inesperada vuelta

con que se enderezó el barco, en donde volvieron á entrar, cantando

ú Dios y á la Santísima Madre las merecidas alabanzas. Estos fueron

los primeros que entraron en la Bastía medio desnudos, pálidos y
despavoridos, y fueron los PP. Francisco Javier Alegre, Nicolás Oce-

guera, Manuel Terán, Agustín Castro, Francisco Javier Clavijero,

Francisco Calderón, Miguel Castro, Domingo Rodriguez y José Pe-

ñalver, y un sirviente que por sus negras desdichas les había segui-

do desde la Habana." En debido agradecimiento de este beneficio,

se colocó un cuadro en la Bastía que recordaba este suceso.

'^Si estos náufragos llegaron á la Bastía, como salidos del sepulcro,

otro llegó para entrar en él, prosigue el escritor, y fué el P. Joa

quin Insaustí, Jesuíta edificante, que había sido Maestro, Procura-

dor á Poma, Rector de varios colegios, y al tiempo de la expulsión

lo era del de S. IMefonso de Puebla, el cual se había venido casi

muriendo por toda la navegación, y no hallando lugar en S. Fioren-

zo en donde saltó en tierra para quedarse allí, se volvió á la Ama-
ble Señora, y llegó á la Bastía el día 4 de Agosto. El Hermano, que

lo acompañaba urgido de la necesidad, lo llevó al Colegio de la Com-

pañía en donde fué recibido de aquellos pocos Jesuítas, con mucha

caridad y temor de que lo tuviese á mal la tropa francesa que tenía

allí su alojamiento; pasó toda aquella noche angustiado de la diarrea

que era su enfermedad, mas dándole muchas gracias al Señor de que
* 4
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ío habid traído á inorii á cusa de la Compañía de Jesús; y murió al

otro día 5 de Agosto, en que celebra la Iglesia á Sta. María ad Nives,

como á las cuatro de la tarde y al otro dia, Sábado 6, dia de la gloriosa

Transfiguración del Señor, por la tarde se le hizo un solemnísimo

entierro por la asistencia de todas las provincias americanas con la

suya de México que ya habian saltado en tierra. Fué el último Je-

suíta que se sepultó en aquel Colegio, cuya iglesia es la primera que

se dedicó en toda Ja Universal Compañía á N. P. S. Ignacio, como

lo dice el rótulo que está sobre la puerta de la misma iglesia y de

quien fué muy devoto el P. Insausti, y era su paisano y vizcaíno de

nación, aunque fué tan niño á México en donde entró Jesuíta, que

decia no haber visto en su tierra otros lugares que Azcoytia y Az-

peytia, y cuando fué de procurador á Roma, no quiso volver ni pa-

sar por día:" el P. Insausti tenia cincuenta y siete años de edad.

En los días 4 y 5 de Agosto fueron desembarcando los Jesuítas

de las provincias americanas hasta el número de más de mil en la

Bastía, y dejando los eípiipajes en los barcos, pasaban á la catedral

á recibir boleta del comisionado español para el repartimiento de

las casas: salieron en seguida á buscarlas, pasando muchos trabajos

en aquel país extraño y cuyo idioma les era desconocido para en-

contrar las liabitaciones; algunos no llegaron á encontrarlas, y otros

las hallaban tan estrechas, que para donde se habian asignado doce,

cabian estrechamente la mitad: esto ocasionó que por no quedarse

en las calles, se metían en donde encontraban lugar, aunque fuese

un figón, con gente, que no sabían, ni que estado tenían, ni que cos-

tumbres eran las suyas, ni si sus personas y poquísimos bienes es-

taban allí seguros. Fué de toda necesidad que los Jesuítas se metie-

ran á cocineros, disponiendo la comida según alcanzaba su industria;

comida, que como escribía con gracia uno de ellos, así era como sa-

lía: además tenían que salir á comprar la carne, el carbón, el agua

y todo lo necesario.

Cada particular pasaba todas estas fatigas en su persona, con una
paciencia notable, y aun nmchos haciendo cosas de burla las que

realmente tanto les atormentaban. Pero los superiores no podían ver

sin gran dolor aquellas tribulaciones, y sobretodo los llenaba de una

incomparable angustia verlas penas especialmente de la juventud

que iba en su com[)añía á la que miraban con amor y ternura de

hijos, viviendo traspasados de ver unos tiernos jóvenes desterrados

de su patria y en país tan remoto y extraño, sin un rincón en que
alojarse, sino con mil apreturas, tomando una escasa y mal condi-

mentada comida á costa de increíbles afanes, dispersos al principio

y vagando d(í una á otra parte, como el tierno parvulito, que no en-

contrando á su madre la llora como perdida y la busca de casa en ca-

sa. Todo el amor, solicitud y diligencia del Padre Provincial y de-



más Padres se empleaban en jnntar y recojer á los jóvenes estudian-

tes, buscándoles habitación donde pudiesen vivir juntos con el ali-

vio que fuese posible; y era tan grande el privilegio que gozaban,
que en pareciendo que les podia servir alguna, desalojaban de ella

á los antiguos, quienes la cedian con mucho gusto por el amor y
oorapasion de aquella juventud que deseaban ver libre de todos los

peligros, aunque ellos se fueran á la calle sin hallar otra casa: loque
todos padecieron durante el tiempo que permanecieron en la Bastía

es indecible y solo puede discurrirse por ios que se pongan en lugar

<le aquellos tristes desterrados y consideren lo que pasarían unos ex-

trangeros, en tan gran número y en medio de la mucha tropa, corsa,

(jue aun no habia evacuado enteramente la plaza, y que estaba irri-

tada por la cesión que de su patria habia hecho á la Francia la Re-
pública de Genova, después de haber peleado más de cuarenta años

por su independencia [1].

Pero la salida de todos esos soldados, á quienes sin embargo se les

intimó por el jefe de la insurrección Paoli, aun con pena de la vida,

como escribe el P. Navarrete, que tratasen álos Jesuitas con la debida

consideración, lo que no todos hicieron esa salida; aumentó sus pade-

cimientos con la ocupación de la Bastid por el ejército francés. Esta se

verificó el 27 de Agosto, que entró en la Ciudad el General Chauvelin,

par de Francia, con grande acompañamiento del Senado y autoridades

civiles y muchas tropas, con salvas, repiques y las mayores muestras

de alegría. La tendrian los nativos, pero respecto á los Jesuitas crecie-

ron en gran manera ese dia sus padecimientos; porque con la multitud

de tropa escasearon los víveres ó se compraron más caros; tuvieron

que desocupar muchas casas, y en las que quedaron se les intimó

con graves penas aun echar agua por las ventanas, siendo así que ní>

habia en ellas, patios, pozos, resumideros ni aun lugares, reservados

para las comunes necesidades; agregándose á todas esas privaciones,

el fundadísimo temor de que los corsos atacasen la Bastía y fuesen

víctimas de las consecuencias de los ataques y del asalto, si llegaba

á emprenderse. Todo esto atribulaba sumamente á los Jesuítas, y
aquella noche de tantos festejos en la ciudad, fué para ellos una de

las más aflijidas, que pasaron en todo su viaje, por no saber á donde
ir, ni de que medios valerse para escapar de aquella gran penalidad

que se les esperaba, y se auguraba con aquellos principios. Pero lo que

fl] Hablando de esta árida c inhospitalaria isla, en la que desterrado por Nerón, escribió Sé-

neca su libro De ConsolaUone, recuerda el P. Lozano el siguiente texto de él, que dá .I conocer
todo el horror de la situación de los confinados á Córcega. "De todo, dice el filósofo, se carece

aquí sin exceptuar el fuego: Non pañis, non haushis aquw, non ultimus it/nis. Uic sola tune

dúo gunl. Kxul, et íJxilium." Pero cuando los Jesuitas estuvieron allí sobró el fuego, añade el P.

Lozano, por la encarnizada guerra que so hacían los corsos y franceses, aumentándose al misino
tiempo el número de los desterrados y las penalidades del destierro —í'CVr<(ím«fn de Ct.iharistns

y Tahorist'as¡

.
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no alcanzaba la humaila prudencia lo hizo el favor cHvinc^, librándo-

los (le aquella aflicción que tenia oprimidos todos sus corazones. Al

dia siguiente, que fué el 28 de Agosto, para dar principio el Gene-

ral francés á su dominación hizo llamar al comisionado de España,

previniéndole que intimase á los seis provinciales americanos, que

de orden del Rey cristianísimo saliesen de la Bastía con todos sus

subditos para los Estados de Genova; orden que él mismo comuni-

có al Rector y demás Jesuítas de la provincia de Milán, que tenia

allí un Colegio y eran muy queridos y venerados de los vecinos.

No hay duda que todos tuvieron por im efecto singular de la Pro-

videncia amorosa de Dios el salir de la Bastia, cuya detención ei>

ella los tenía aflijidos por aquellas tan críticas circunstancias en que

se veían; y muclio más esperando que el Señor los dirijiese por buen

camino á la tierra -deseada de los Estados Pontificios, provista de

alimentos y habitaciones y con gente más tratable; lo que les hacía

sobrellevar con gusto, cualesquiera incomodidades que aun tuvie-

sen que sufrir, en virtud de aquella irdiumana providencia.

Ella fué tal, que el protestante Schoell, no ha podido menos de

condenarla, refiriendo el modo cruel con que Choiseul hizo proceder

á esas persecuciones: ^'La manera con que se verificó esta nueva ex-

pulsión manifiesta cual era la pretendida filantropía de los corifeos

de la filosofía. Se había sido injusto con los Jesuítas franceses; pero

la conducta que se observó con los españoles (íj americanos) á quie-

nes los Genoveses habían concedido un asilo en la Isla de Córcega,

fué bárbara. Se hacinó á los religiosos en buques, en los cuales á

causa de un calor que sofocaba, estaban como amontonados sobre

cubierta, echados los unos encima de los otros y expuestos á los ar-

dores del sol. De esta suerte fueron trasladados á Genova, y envia-

dos desde allí á los Estados Pontificios [1]."

Y aún más dice la historia. Recibida esta orden general por todos

los Jesuítas de salir de Córcega, comenzaron el 30 de Agosto á em-

barcar sus equipajes: el 31 embarcados ya baúles y camas, como á

las cuatro de la tarde pasaron á bordo todos los Padres americanos

V una llora después los del Colegio de la provincia de Milán: los nues-

tros, distribuidos en diez y ocho end)arcaciones pequeñas y los de

Milán en la Capitana que era un jabeque francés, se hicieron á la vela

el mismo dia y muy tarde. Lo que pasaron en cada uno de esos redu-

cidos buques, puede inferirse, por lo que de uno de ellos escribe un

testigo [)r(!sencial. ''El P. Cebados venia de superior de noventa y
nueve Jesuítas mexicanos (pie tü'aii los que venian en un buque lia

mado la Bcnvenuta, tan pequeño que aquella numerosa grey no ca

\^i] Curso (ic historia de los Kstudos europeos, tomo XL pág. ^>,i.
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bíu, vüino se dice, de pies. Los colchones que uo había donde ten-
derlos, se echaron ú la bodega sin desatarse haciéndose todos cuenta
<ie que «na mala noche como quiera se pasa. Mas no les sucedió co-

mo se pensaba, porque arribando al dia y medio de navegación á

Portofino, perteneciente á la Re[)ública de Cfénova, allí nos estuvi-
mos á bordo diez dias, prohibidos de saltar en tierra desde el dia 2
de Septiembre que allí arribamos hasta el dia 12 que salimos. El ca-

pitán ó patrón era un hombre tan intrépido y tan mal conceptuado
de los Jesuítas, que de que uno »íe moviera (para satisfacer alguna
necesidad urgente) les daba gritos y acres reprensiones. La ración

que se nos daba era menos que la de un triste marinero, y se redu-

cía á unas galletas duras y un poco de frijoles ó de arroz, sin tener

caldera en que echarlo, ni fuego con que cocerlo. Todo el alimento
se reducía á alguna fruta medio madura, que solían vender á bordo,

<]ue solo comian los que tenían estómago delicado, que eran pocos.

Con mucha dihgencía y súplicas, se consiguió el que dos Herma-
nos llevasen á cocer á tierra, ó el arroz ó los frijoles ó la calabaza, y
cuando esto venía medio sancochado, en un cubo de marineros en que
se echaba, se iban llegando ancianos y jóvenes, con escudilla de bar-

ro cada uno, para recibir la que les parecía preciosísima vianda, con
un poco de vino muy medido y no menos desagradable."

"Todo esto que los sujetos padecían con mucha alegría, lo mira-
ba con mortal angustia el P. Ceballos á quien tocaba y por ningún
camino podía remediar, olvidado de lo que en sí padecía por la com-
pasión de ios otros, que en todo este tiempo ni se desnudaron para
dormir ni se sentaron á la mesa para comer. Ni era de culpar en un
todo al capitán, que juzgando hacer viaje de un día estuvo allí de-

tenido tanto tiempo esperando las órdenes del Comandante francés,

antes viendo la paciencia, mansedumbre y afabilidad del superior de
aquella comunidad, se fué domesticando como también advirtiendo

la general alegría de todos en medio de tantas incomodidades, y ob-
servando que se juntaban á rezar la letanía de los Santos, que dis-

tribuidos en varios coros en voz inteligible también rezaban el Ro-
sario; y por último, viendo que como inocentes corderillos no se

quejaban puestos en un insensible y desconocido matadero."
A la tribulación de estos dias se agregó otra de mucha gravedad

en aquellas circunstancias: los Jesuítas habian creído que todo aquel

viaje era costeado por las autoridades francesas; pero el dia 5 del

mismo mes cuando estaban á la vista del puerto y sin poder desem-
barcar, se encontraron con la novedad de que los Comandantes de

los buques exigían cinco pesos fuertes ú cada uno de ellos, flete de

aquel viaje, amenazándolos con (pie de no recibirlos les embargarían
el baúl y la cama; y conio ya habian gastado muchos toda la pen-
sión ó gran parte de ella en las ocurrencias de la Bastía y del em-
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barque, no sabian que hacor en esa presente é inesperada vejacíotr,.

porque ni era fácil conseguir dinero en la cantidad que se requería

en un país enteramente desconocido, ni tenian medios de asegurar

el pago y enteramente ignoraban á qué persona podrían dirijirse

para conseguirlo; y por otra parte les era sumamente sensible la pér-

dida de la poca ropa que llevaban en los baúles y la de sus colcho-

nes. A esto ocurnó la candad de algunos de los Padres, de familias

acomodadas, que á la salida de Veracruz habían recibido de sus pa-

dres, parientes ó amigos algunos auxilios pecuniarios para las ur-

gencias que pudieran sobrevenirles, los cuales pagaron aquella pen-

sión por los que ya no tenian de qué hacerlo. Por último, avisados,

el dia 11 de que habian de salir para Sestri en barcos pequeños, co-

menzaron á efectuarle desde el dia siguiente hasta el Jueves 15, oc-

tava de la Natividad de Ntra. Señora, en que llegaron los últimos

doscientos que habian quedado en Portofino.

Conforme fueron llegando á Sestri se iban alojando en las casas de

aquel pequeño puerto del Genovesado, con mucha caridad de los ve-

cinos, aunque con suma incomodidad, y gasto de los Jesuitas, tanto

porque las casas no eran suficientes para hospedarlos en tan crecido

iiúmero, cuanto porque siendo muy pobre aquella población tenian

que partir sus alimentos con sus imespedes pues aunque habia po-

sada pública, ni todos llegaron á saberlo, ni la comida que en ella

se disponia era bastante para todos. Allí volvió á intimárseles una

i)ronta salida, tan luego como todos estuviesen reunidos, pi'ome-

tiéndose (pie íi cada uno se le daria bestia para cabalgar y para tres

un baúl en que llevar alguna ropa: esta oferta no pudo realizarse

por completo, de lo que resultó que unos salian á su costa, otros

á la agena, quienes íi pié y quienes en machos aparejados tan cor-

pulentos, que no se podian montar si no se lograba algún lugar

eminente para tomar su altura, ni desmontar sin la misma diligen-

cia ó la de poners(í á peligro de (juebrarse una pierna ó tal vez la

cabeza; animales tan indóciles que no caminaban sino por donde

querían, ó los arreaban los arrieros, porque eran de carga. Al-

íganos vendieron sus pobres alhajas y la misma ropa de su uso, y
por último viendo que no podian llevar consigo sus baúles los de-

jaron allí cerrados, contentándose con llevar alguua muda de ropa

blanca y la muy precisa para dormir.

En ese triste estado salieron todos de allí el 20 de Septiembre lle-

gando el mismo dia á Baresti, y al siguiente 21, dia de S. Mateo

que era de fiesta, después de oída la ]\lisa en Burgótaro, Ciudad per-

teneciente al duque de Parnia, sobrino de Carlos III que también

liabia expulsado ya á los Jesuitas. Allí sin embargo se tuvo la huma-
nidad de darles alojamiento y cena bastante regular de orden del mis-

mo duque; pero previniéndoseles salir al otrodiay dejar los colchones y
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toda iíi ropa, á excepción de la que se pudiese llevar en un pequeño

*3nvoltoriü, asegurándoles que se les remitiría cuanto antes, y que por

el camino no les faltarian camas en las posndas.

De allí salieron todos en caballos ó muías, aderezados rústicamente

según lo que se pudo encontrar entre aquellos campesinos; y como la

mayor parte de esas cabalgaduras eran de carga, acostumbradas á

caminar unas en pos de otras, aquella numerosa tropa de Jesuítas,

puestos en fila parecía una collera de presidarios conducidos á su

destino, con la diferencia de que no mirándolos como á reos facine-

rosos, cuantos los veian pasar les daban el tratamiento de santos,

mártires y de gloriosos confesores de Jesucristo, á veces llorando y
significando con alaridos su veneración y afecto compasivo, te-

DÍendo muy fresca la memoria de los Jesuítas que poco antes ha-

bían salido expulsos de aquellos Estados, á quienes se conocía ha-

bían venerado mucho los parmetanos.

De esta suerte caminaron sufriendo el mal paso de las bestias, y
oon algunos accidentes bastante penosos, entre ellos el de la caída

del P. Pedro Ganuza, Ministro de los jóvenes estudiantes, en un rio

donde estuvo en peligro de ahogarse. Al medio dia se comió en una

venta llamada Jarré, llegando al anochecer á Fornovo, donde se en-

contraron muchos coches, prevenidos por el duque de Parma, lle-

gando al otro día á comer á S. Lázaro, hostería que está á la entra-

da de la capital del ducado. Hasta ese lugar hicieron el viaje de

cuenta del duque de Parma, que se mostró con más humanidad que

el Rey de España su tio; pero allí mismo al amanecer el dia 24, se

les notificó que terminaban aquellos auxilios y que en lo sucesivo

harían sus gastos los Jesuitas.

Con esa noticia bastante aflictiva, porque la mayor parte habían

consumido ya su pensión en los días anteriores, aunque siempre so-

corridos por sus mismos hermanos, que podían disponer de alguna

más cantidad; pasó, pues, toda aquella comitiva á Reggio, de los

dominios del duíjue de Módena, á donde llegó ese mismo dia aloján-

dose en una posada pública, con menos molestias que las experi-

mentadas en las demás Ventas del camino. Hasta esa fecha aún no

había sido expulsada la Compañía de esa ciudad; y por lo mismo el

recibimiento hecho en ella á los proscritos por los particulares, tu-

vo mucho de edificación, de compasión y de cariño: acudieron á la

dicha posada multitud de eclesiásticos, caballeros y otras personas

distinguidas, de los cuales unos llevaban á los Jesuitas á visitar las

iglesias y cosas muy especíales de aquella Ciudad; otros iban á in-

formarse con interés de lo que les había pasado en aquella su larga

caminata; no faltaron algunos que solo fueran por una impertinente

curiosidad; pero todos les dieron grandes muestras de una sincera

Acneracion: entre ellos se distinguió el Illmo. Sr. Obispo de la ciu-



dad ([ue al ver arrüdillados á los Jesuítas para besarle la mano y pe-

dirlo su bendición episcopal, llenos los ojos de liígriaias se resistió ó

aquel íicto tan tierno, expresát)dose delante de todos los concurren-

tes, que S. I. veia en ellos unos mártires de Jesucristo, y que
antes debían alcanzarle del cielo toda felicidad con sus apostólicas

bendiciones.

A otro dia 25 que era Domirígo, llegaron con mayores trabajos que
los pasados á las hosterías que están ¡'i la puerta llamada de Zara-

goza, á la entrada de Bolonia; y allí se les mandó permanecer hasta

que todos los americanos estuviesen reunidos, prohibiéndoseles en-

trar á la Ciudad. Esta orden llegó de Roma del P. General Lorenzo
Ricci, quien supo lo ocurrido con las provincias americanas, (de cu-

ya suerte no había recibido la menor noticia) por lui accidente, al

(]ue debió este conocimiento, y que sirvió para dictyr aquella pro-

videncia. Fué el caso, que de los buques en que habían salido los

americanos de la Bastía, uno de ellos, tal vez el más pequeño, que
conducía un corto número de Padres, casi al llegar á las costas de
Genova fué arrebatado por una tempestad tan fuerte, que lanzó un
rayo sobre la reducida enJjarcacion haciendo pedazos en dos partes

el palo mayor, y agitado por el viento, le arrojó á las playas de Ci-

vita Vecchía; y sí bien había orden de no recibir allí á los Jesuítas

como otra vez se ha dicho, sin embargo el mal estado en que llega-

ron aquellos pocos casi náufragos, movió á la autoridad del puerto
;i dejarlos desembarcar, poríjue no pereciesen á bordo, con la con-
dición de que uno de ellos pasase á Roma á imformar de aquel su-

ceso. El P. José Castillo que iba allí de superior, eligió para este

encargo al P. Pedro Cesati, Jesuíta anciano y muy venerable, el que
partió á la Santa Ciudad, llevando cartas al P. Geaieral informándo-
le de lo ocurrido desde Junio de 67 hasta esa fecha, que era á prin-

cipios de Septiembre del año siguiente, comunicándole, que tanto
la Provincia mexicana, como las demás de las Américas debían es-

tar á esas horas en Genova ó en Sestrí. Con aquella nueva tan aflic-

tiva, se pudieron tomar ya algunas disnosiciones, señalándose por el

Gobierno Pontificio á la Ciudad de Bolonia para punto de reunión de
todos los Jesuítas americanos, aunípte con ciertas excepciones de
([UQ hablaremos en seguida.

Llegados los Padres á las hosterías mencionadas, en un estado tan
deplorable, pues los más iban mal vestidos ó medio desnudos, la ma-
yor parte en cuerpo por haberse destruido los manteos y sobrero-
pas, con los zapatos viejos y rotos como de un camino en que ha-
bían navegado más de seis meses y caminado más de un año, se tu-
vo por conveniente el que se esperase al Padre Provincial, sí aun
no había llegado, para que fuese distribuyendo á sus subditos, unos
á Ferrara y otros á varios pueblos, nombrados Casfellis pertcnecien-
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tes á la legacía de Bolonia, perinitiéiidose únicamente la entrada á

la Ciudad á los superiores de la Provincia y otros Padies ancianos

hasta el número de diez y seis sujetos, para cuya morada se asignó

una casa. Para las demás provincias ameiicanas se dieron semejan-

tes disposiciones.

El P. Provincial, que lo era todavia el P. Salvador de la Gándara,

habiendo tenido que hacer el viaje á pié desde Módena ya que ha-

bian salido los demá^, llegó hasta el dia 27 en una situación tan de-

[)lorable, como lo restante de los mexicanos; pues como según se di-

jo, ya todos caminaban á sus expensas, muchos no comian, otros

vendían para comerlos harapos que les habían quedado y muchos
venían de limosna que les hacían sus compañeros, no menos nece-

sitados, porque puede asegurarse que todos merecían el legítimo

nombre de mendicantes. Los trabajos padecidos en este último ca-

mino fueron indecibles; pero aun fueron mayores los del Padre Pro-

vincial, que recibía á los demás en las hosterías dichas, dándoles allí

de comer, y lo necesario para pasar á los lugares de su respectivo

destino, llegando diariamente muchos desnudos y hambrientos al

mismo tiempo.

Los lugares destinados en la legacía de Bolonia para la Provin-

cia mexicana fueron Castd San Pietro, Castcl Bohñese, Casfel Güel-

Jb, Medicina y Biidrio. A ellos y á Ferrara se dirijieron todos, se-

gún la asignación que se hizo de sus personas, y salidos todos á su

destino, los superiores y demás destinados á Bolonia entraron á esa

Ciudad el dia 9 de Octubre de 1768, víspera de S. Francisco de Bor-

ja, hospedándose en la casa que se les había dedicado llamada laZ/O-

canda de la Tita, que después se tituló Xtra. Señora de Guadalupe.

Posteriormente, como se dirá en el Capítulo que sigue, esta distri-

bución de la Provincia, que solo fué provisional se arregló de una

manera más conveniente.
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CAPITÜLO 11.

La Provincia mexicana en Italia,

Llegados los Jesuítas [>o<'o á poco á las puertas de Bolonia^ en lo

que gastaron nada menos de catorce dias, en el estado tan lamentable

referido en el capítulo anterior, y nombrados superiores, de los rec-

tores que habían sobrevivido de los colegios de México; se mand^
una parte á Ferrara hasta (d número de ochenta y tres individuos,

<pie se escojieron entre lt>s Padres antiguos menos maltratados, etí

razón á que el viaje era nuls largo, por ser de doce leguas, y sucesi-

vamente se fueron remitiendo á los Cusidos JBudrio, distante cuatro

leguas. Medicina, San Fietro, Bologiiese y Güelfo, que estaban á

igual ó menor distancia, señalándose la casa de S. Fietro para

los jóvenes; y quedando en Bolonia con el Provincial y xSecre-

tario quince sujetos y el P. José Utrera, con el título de Pre-

pósito, reputándose esa morada. Casa Profesa. La situación de todos

los desterrados era ciertamente la más crítica que podia darse: ha-

biendo dejado todo el equipaje en Sestri y Burgotaro, el cual no
llegó en todo el invierno, se hallaron sin colchones, sin sábanas ni

otra ropa de abrigo y literalmente con sola la que tenían puesta, en

estado de tanta de^^truccion, que como decían los italianos, los Je-

suítas de los reinos más ricos del mundo habían arribado á su tierra

nudi e crudi: de los diez y seis que quedaron en Bolonia, á excepción

de tres, todos estaban sin manteos; de manera que para sahr á ce-

lebrar á las iglesias de la Ciudad, tenían que esperar unos á otroí*

madrugando mucho los pii)neros: y para proveerse para las necesi-

dades domésticas había mil trabajos para poderse presentar en laí^

calles. Por otra parte como extrangeros, ignorantes del idioma y
con trajes tan harapientos, había suma dificultad para recibirlos en

los templos y darles ornanKMitos para celebrar, hasta que siendo más
conocidos, los padres domíiricos de aquella ciudad los acojieron be-
nignamente en su famoso templo, aunque siempre con la molestia

de esperarse, y á veces muchas horas, para llegar al altar: las mismas
ó mayores penalidades, unidas á desaires y aun desprecios experi-
mentaron los demás religiosos que fueron á los Gástelos y á Ferra-
ra: el país es muy pobre; las limosnas de IMísas, que allí se les per-

mitió recibir, sobre muy escasas, demasiado mezquinas; y si á esto

se agrega el que los recien llegados no llevaban á las casas que iban
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causa en no poca parte, de los continuados desprecios que allí ex-

perimentaron y que les dio ocasión de ejercitar la paciencia. A esta

tribulacioii bien grande, se agregaron otras dos no menores: la prime-

ra el clirna de esas poblaciones, en que el invierno muy riguroso, co-

mienza ya en Octubre^ la segunda, que aunque se habia prometido á

-cada Jesuíta en la Pragmática la pensión de cien pesos anuales (\

los sacerdotes y noventa ú los coadjutores, se ks hizo saber que que-

daba reducida á setenta y cinco [>ara todos.

Dos grandes exigencias teiiian que satisfacer los superiores de

aquellos miserables desterrados: la natural de proveer á la subsisten-

cia necesaria de sus subditos, y ia religiosa de que aquellas priva-

<tMones y las pasadas penas del camino no fueran ú causar el escán-

<lalo de la relajación ile la Oompañía, hasta entonces, lo mismo que

i*n todas épocas, tan distinguida y apreciada por su observancia y
pública edificación. A ambas dieron el llerto, mediante los rrayores

sacrificios, especialmente en la primera de ellas: observando la más
<*stricta economía y auxiliados adetnás por la generosa y caritativa

fraternidad de los que contaban con más recursos que aquella mise-

rabilísima pensión, aliviaron en cuanto fué posible la extrema indi-

gencia que todos padecian. Organizando poco á poco la Provin-

cia, á la que se dio el nombre déla Santísima Trinidad, y recon-

centrando lo más que se pudo la residencia de todos á la ciu-

dad de Bolonia é inmediatos Gástelos, la disciplina regular vol-

vió á ser tan exacta como lo habia sido en Nueva España, sin otra

diferencia sino que 3'a no se pudieron ejercitar muchos de los mi-
nisterios públicos que en su patria practicaba la Provincia en sus

colegios; compensándose esta f¿dta con el mayor retiro y prácticas

<h'votas de unos y con la suma dedicación al estudio de todo géne-

ro de ciencias de la mayor jiarte. Llegó á ser esto tan público en

toda Bolonia, en Ferrara y después de la extinción en Roma y en

cuantas ciudades moraron los Jesuítas, que cuando en las calles veían

ú alguno parado como buscando el lugar á que se dirijia, al momen-
to se le indicaba el templo en que estaba el Jubileo, ó habia alguna

función ó indulgencia particular, ó donde existia alguna librería pú-

blica, museo ú otro establecimiento literario: lo cierto es, y sea di-

<'ho para gloria de Dios, que nuestros paisanos expulsos en Italia,

generalmente fueron vistos con respeto, aprecio y veneración, y que

era general el sentimiento cuando alguno tallecía, de lo que daremos

adelante algunas pruebas.

Pasados los últimos meses del año de 1768, empleados en aquellos

trabajos de los superiores, y en espera del arreglo definitivo de las

provincias de España á las que se había dado por residencia, así co-

mo á las americanas, la legacía de Bolonia, Ferrara y otras pobla-
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(•iones de los Estados Pontificios; á principios de 1769 quedó ya or-

ganizada la nueva Provincia de la Santísima Trinidad, en otro tiem-

po mexicana: de suerte que aun cuando en el catálogo publicado en

ese año todavia no consta esa organización, sino linicament i la lista

alfabética de sus moradores, cu3'o número habia bajado del de 675

de que se componia en 1764, al de 501, el año siguiente de 1770 se

pormenorizó el número de casas y nombres de sus moradores, en los

términos siguientes.

En la Ciudad de Bolonia el nuevo Provincial nombrado en 26 de

Agosto de 1766, y último que tuvo la Provincia, P. José Utrera,

residia con su secretario en la primera casa que puede llamarse Pro-

í'esa, en la que habia diez y siete moradores: en la 2^ 3? y 4? se conta-

ban trece en cada una, en la 5^ catorce: en la 6'? veinte: en la 7? cua-

renta y dos: en la 8?^ que servía de Hospital para enfermos y habia mé-

dico, cirujano y botica igualados, erigida en gran parte y sostenida

por el P. José Castañiza, existian doce: en la 9? y lOÍ^ catorce: total

diez casas y ciento setenta y dos moradores.

Fuera de Bolonia: extramuros y á distancia de una milla, en el

palacio llamado Hcrculano, estaba la casa de estudios, con cincuenta

y siete, entre superiores, maestros, estudiantes y heiTnanos coadju-

tores: en el Hércidis, á dos millas, diez; y como á tres cuadras de

distancia, en tres casas distintas, en el lugar llamado Valoscida, los

que siguen: en la 1'? y 2^} veinticinco y en la 3'? muy pequeña, cua-

tro. A cuatro leguas de Bolonia en Castcl San Pietro y repartidos en

siete casas los siguientes: 1^ ocho, 2?, seis: 3?, cinco: 4?, tres: 5?,

y 6?, cinco: 7?, seis: todos los residentes en ellos reconocían dos su-

periores, y eran sacerdotes y hermanos coadjutores antiguos. Ala
misma distancia en Cnsfcl Medicina y divididos en dos casas, once
en la 1?-, y diez en la 2^, cada una con su superior: en Castel Budrio

y en una casa, ocho: en fin, en la misma legacía, otros tres Padres
estudiantes con sujetos de otra provincia: total quince casas, con

ciento sesenta y dos. En Ferrara existian siete casas: 1?, con diez y
seis: 2?-, y 2¡-}, con diez: 4'.\ con cinco: 5?, con doce: 6% con ocho, y
I'-" con cinco. Total de la Provincia en Italia 32 casas y 400 indivi-

duos: diferencia de uno á otro catálogo 101. Esta diferencia resulta

de que no se contó en el último con los. misioneros que hablan que-
dado en España, ni los enfermos en México, ni algunos Jesuítas

([ue se secularizaron, creyendo volver á su patria. Se infiere de este

cálculo, que contando con ciento quince que según el escritor de la

vida del P. Francisco Ceballos, liabian muerto antes del 27 de Fe-
brero de 1770 en que este falleció, en el espacio de tres años habia
disminuido la Provincia mexicana que existia cuando la expulsión
como en una tercera parte.

El priuier cuidado (pie ocupó á los superiores á la llegada á Bo-
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Compañía, cuanto j>orque teniendo siempre fé en su restablecimien-

to, aun cuando se creia por los más sumamente remoto, trataban de

<lejar bien nutrida la preciosa semilla, como la llamaba Federico II,

<iue debia en los futuros tiempos producir, como se ha visto, los

5nás copiosos frutos: por lo mismo, al principio en Castcl San Pie-

tro los reunieron á todos para que viviesen en comunidad, y en la

ínisma prosiguieran sus ccunenzados estudios; y pasados algunos me-
ses se proporcionaron con el mismo lin otro local mas ámpho y aco-

modado, aunque fatalmente no muy sano, pnes allí sucimibieron va-

rios jóvenes de grandes esperanzas, de tisis pulmonar, en el local

iio.i.brado el palacio del Hcrcidauo, á extramuros y distante una mi-

lla de Bolonia,

De este Colegio fué señalado por rector el P. José Bellido, que

iiabia sido superior de esa juventud desde el puerto de Cádiz: los

maestros nombrados fuerotí también muy escojidos, como el P. Jo-
sé Vallarta, catedrático en la Universidad de México del eximio Dr.

íSuarez; el célebre humanista y escriturario P. Agustín Castro; los

PP. Salvador Dávila, Juan Francisco Irragorri y el famoso P. Fraii-

í'isco Javier Clavijero, que estableció una Academia de bellas letras

entre los estudiantes, y otros de no menor nombradla: en Castel Bu-
drio se estableció la casa, titulada en México el Juvenado, que es-

taba en Tepotzotlan, y allí quedaron bajo la dirección del P. José

Urbiola, Rector del noviciado en 17G7, los novicios que hablan segui-

do á Italia y los jóvenes que apenas habian hecho los votos simples

del bienio cuando la expulsión.

En uno y otro Colegio se estableció una distribución tal en los

ejercicios espirituales y literarios, tan acomodada á las costumbres
(ie la Compañía, que como escribe el P. Maneiro, habiendo preve-
nido el P. General al Provincial le informara sobre el método de vi-

da que seguían sus subditos en aquel ocio á que se miraban reduci-
dos en el destierro, le contestó, que aunque todos ellos procuraban
proceder, y así lo hacían con toda edificación, en los jóvenes de am-
bos establecimientos, casi no se conocía ninguna diferencia en la ob-

servancia y orden doméstico que cuando estaban en la Provincia. Y
los adelaíitos que ellos tuvieron en las letríis, en medio de tantas

[írivaciones, especialmente de libros, se conoció prácticamente,

cuando habiéndose abierto un certamen entre losjóvenes de las pro-

vincias americanas y españolas que residían en Bolonia, sobre varios

asuntos científicos, en verso y prosa, y en los idiomas griego, latí-

no y castellano: las |)¡ezas de los mexicanos fueron altamente elo-

giadas, y calificadas dignas de los primeros premios; y ya en los días

próximos á la abolición, en que además del P. Francisco Javier Ale-

gre habian concurrido otros Jesuítas literatos, no sedaba otro nom-
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bré á ese Colegio que el de Sapicntiae Sedem, oludienJo ala reunión

de tantos sabios. Tampoco se descuidó el establecimiento de la ca-

sa de Tercera probación, á la que se le señaló el Castcl S. Picfro, del

que fué rector el P. Nicolás Peza, sistemándose en ella el mismo gé-

nero de vida que se observaba en el Colegio del Espíritu Santo de

Puebla.

Así pasaban sus dias tranquilamente los Jesuítas de la Provincia,

hasta el 2 de Febrero de 1760 en que una muerte súbita y desde

mucho tiempo deseada por el partido antijesuita, arrancó á Clemen-

te XIII ú la edad de setenta y seis años, á los suplicios mortales con

que le atormentaban los enemigos de la Compañía. Pero después de la

subida al trono de su sucesor Clemente XIV, y tan luego como las

Cortes borbónicas formaron la terrible liga para la supresión por la

Sede Apostóhca de la Compañía de Jesús, desapareció toda aquella

pasajera tranquihdad. Las Cortes de Madrid, de Lisboa y de París,

especialmente la primera y con más particularidad desde la llegada

á Roma en cahdad de embajador del Conde de Florida Blanca, so-

licitaban aquella destrucción y tenían asediado al Papa hasta con-

seguirla. "Mas entretanto, dice Georgel en sus Memorias, los elec-

tores de Tréveris, de Colonia, de Maguncia, de Baviera, y el Palati-

no, los cantones Suizos de Lucerna, de Fribourg, y de Soleura; en

fin, la República de Genova, no disimularon al Papa su adhesión á

una Orden cuya utihdad les era manifiesta; ellos le suphcaron no

privase á sus Estados de los frutos de bendición, que la Compañía

de Jesús hacia producir en ellos por sus trabajos apostólicos. Recla-

maciones tan fuertes, y unánimes, formaron un contraste admirable

con lo que pasaba en Italia por orden y á la vista del Soberano Pon-

tífice. Los Jesuítas del estado eclesiástico fueron notificados con

aparato, para que cerrasen sus colegios; después se les prohibió en-

señar, predicar y confesar; y más tarde se fijaron sellos en los ar-

chivos de todas sus casas. Estos golpes de autoridad, descargados

sin motivos ostensibles, hicieron poco honor á la mano de que par-

tían, é infundieron á los enemigos de la Compañía audacia para em-

prender todo contra ella. Asegurados ya de la impunidad, se ocupa-

ron gustosos los agentes subalternos en suscitarle pleitos injustos,

en que nunca dejaba de salir condenada. En Bolonia, un visitador

apostólico, el Cardenal Malvezzi; abriendo una especie de persecu-

ción, abusó de su poder para procurar hacer apóstatas. Dirijióse de

preferencia á los jóvenes Jesuítas. Para seducirlos no omitió ningu-

no de los medios que podían hacer valer la edad y el carácter, sos-

tenidos por los sofismas y las promesas. Tantos esfuerzos solo sirvie-

ron para vergüenza de quien los enqileó: todos aquellosjóvenes per-

manecieron inmobles en su vocación, y quisieron ser Jesuítas hasta

el último momento. El Papa, creia sin duda dar á las Cortes, espe-
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ci ahílente á la de Madritl, pruebas de su buena voluntad por las ve-

jaciones que hacia sufrir á la Compañía, pero las Cortes le agradecían

poco estas satisfacciones á medias ¿Para qué ini'itiles crueldades? de-

cia un dia el ministro español: no se le piden vejaciones en detalle

sino solamente la supresión de la Compañía."

El moderno iiistoriador de la Compañía de Jesús, Cretineau-Joly,

está conforme en un todo con esta narración, y aun copia algunas

cartas del mismo Malvezzi en confirmación de lo dicho (1). Lo mismo
asegura el abogado Lamarche en su contestación á Saint-Priest [2],

Birotteau (3), y en fin el autor anónimo del Comentario á la en-

rídica del Cardenal PaUavicini, impresa en Roma en 1780, quien

después de haber encomiado la firmeza de Clemente XIII en el ne-

gocio de los Jesuítas, añade: "Comparadlo con los escándalos de Bo-

lonia, donde se vio una persecución y un furor digno de los tiempos

de Focio, un empeño claro de inducir, ó de grado ó por fuerza, á

una floridísima juventud rehgiosa, á que apostatase; y no pudiéndo-

lo conseguir, arrancarles por fuerza el hábito religioso por mano de

alguaciles: llevar á las cárceles públicas viejos venerables y llenos de

canas: enviar desterrados á estos y aquellos; y finalmente, volver su

talento furibundo contra el Nombre Augusto de Jesús, J3orrándolo

de las fachadas y puertas, y contra los Santos, cuyas fiestas se pro-

hibieron, y cuyas estatuas venerables que eran de plata y se convir-

tieron en moneda, fueron deshechas á golpe de martillo, á pesar de

las más vivas instancias de algunos señores de Bolonia, que querían

redimirlas al precio que quisiese la avaricia antíjesuítica." Parte de

estas persecuciones tocaron en lo personal á los Jesuítas de la Pro-

vincia que residían en Bolonia y en su arzobispado; y todas debie-

ron lastimarlos en el mismo grado, especialmente los ataques sacrile-

gos que se dirijíeron contra el Sacrosanto Nombre de Jesús y los San-

tos de su orden, á la que amaban más que á las niñas de sus ojo?.

En nuestras Memorias nada se encuentra pormenorizado respecto de

esta tribulación sufrida por los mexicanos; pero á más de los auto-

res arriba citados sobre estos sucesos, consignó á la posteridad algu-

nos otros por lo respectivo á los españoles el P. Diosdado Caballero

en su obra titulada, Gloria Postuma de la Compañía de Jesús, impre-

sa en Roma en 1814.

A todas estas tribulaciones y especialmente á la gravísima que

afectaba á los Jesuítas mexicanos por los fundadísimos temores de

ver destruida á la Compañía por la prepotencia de las Cortes borbó-

nicas que constantemente hostilizaban al Sr. Clemente XIV, espe-

(1) Clemente XIV y los Jesuítas edición mexicana de 1849, pág. 257 y siguientes.

(•i) Obra citada pág. 183.

(3) El anti-Montloner pág. 72 a 75. -París 1826.
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cíalmente cíe parte Je España por ^1 conde Je FieriJa liíanca, Jeb(?

añadirse y conservarse cu la historia otra de do menor importancia

(|ue aun cuando solo llegó á su noticia algún tieuipo después, debi6

causarles la más sensible y Jolorosa sensación. He habia dicho en la

pragmática-sanción de 1767, que el Rey reservaba en su pecho los=

gravísimos motivos que le obligaban ú expeler de sus don-íinios á los

miembros de la Compañía de Jesús; prohibiéndoíse en ella misma to-

da discusión en el particular, ya en contra y ya también en pro de

aquella misteriosa providencia que habia llamado tanto la atención de

toda la nación española. Las acusaciones hechas «V los Jesuítas en

Portugal y en Francia, pocos años antes de la expulsión de los mis-

mos por Carlos III habían sido victoriosaníente combatidas en la

Península y por escritores extraños á la Compañía manifestando lo

absurdo é injusto de las del prinier reyno, y lo inconsecuente y sa-

crilego de las de] segundo (1): así es que ninguno (esperaba al ver el

misterio que envolvía la pragmática y la absoluta prohibición de

hablarse sobre ella) que aquellos motivos, cuya iniquidad ya se ha-

bia hecho ])ública, aparecieran ala excena como causa de la destruc-

ción de la CoíTipañía en España, anunciada con el énfasis de un se-

creto tan vigilantemente custodiado.

Pero na tardó mucho tiempo sin descubrirse, por el mismo Go-
bierno, si no la causa, á lo menos cual fué el móvil y cuales los

agentes de aquella destrucción, que tanto empeño habia en ocultar.

Se habia acusado á los Jesuítas en Portugal y Francia de una doc-

trina corrompida y contraria, por lo mismo á la católica; y además
se habían circulado multitud de impresos denigratorios á la Compa-
ñía de Jesús, nada menos que desde los primeros años de su funda-

ción. Pues bien, apenas expulsados los Jesuitas de los dominios es-

pañoles, cuando la Imprenta real delMadrid comenzó á publicar de

1768 á 1770, con la expresa nota de (pie la publicación se hacia con

superior jierniiso, varios libelos ya antiguos y ya n:iodernos con el

objeto de infamar á los Jesuitas. De los voluminosos autos de la es-

caudalosa causa remitidos á España sobre los sucesos de 1). Fr. Ber-
nardino de (J'árdenas en el Paraguay y los Jesuitas, ocurridos más
de cien años antes y en (puí los últimos quedaron completamente
justificados, se extrajeron varios memoriales y piezas muy denigra-

tivas á aquellos misioneros, y se hizo una edición muy lujosa y abun-
dante, que se distribuyó en España y las Américas, con el título de
Historin de las persecnciones de los Jesuitas al Ilcvercndo Obispo del

(I) Paiilcii v<Tsc cutre estos papdcs la Carla dd Dr. 77. Ramiro Goyeucchea á fos Pudrc'^
(Ir. la prociiidn <te. Caslilln xohre las prrsfciiciout's de Portugal y Francia, y los titulados Mi
dudas

¡I
Xadic lirue razón, opiisoulos franceses traihiciilos al español en 176^', que se han in-

sertailo en ¡a íhfciisa de la Vompaüia de Jesús, siiplemenlo al tomo IV, inipresaleu México cu
18):i.
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Paraguay efe: con el mismo lujo se imprimió el titulado Rcijno Je-

s uítlco del Faraguaij^ obra de un expulso de la Compañía, y los cua-

<lernos con el título de Idea sucinta de la llamada Compañía de Je-

."¡us, en que se hacía una continuada defensa del Jansenismo y del

Filosofismo; la Deducción cronológica y analítica; Errores imiJÍos en-

señados por los Jesnitas, el extracto de las aserciones perniciosas en

todo género etc., traducidos del francés; el libelo atribuido al P. Ma-
riana, de las enfermedades de la Compañía de Jesús, la Inocencia-

na del Sr. Palafox y otros que se seria largo referir, y en que tam-

bién se atacaba el mismo Instituto de S. Ignacio aprobado, por la

iglesia, con la circunstancia de que muchos de ellos ya babian sido

sentenciados al fuego por las autoridades civiles. Entre tanto, se

perseguía de muerte á los que se tomaban alguna libertad en con-

versaciones privadas á favor de los regulares expulsos, como sucedió

oon D. Francisco Javier de Esnaurrizar, canónigo de México, á quien

se arrestó por esa causa en el castillo de S. Juan de Ulúa, y con el cé-

lebre Dr. D. Antonio López Portillo por haberse supuesto una im-
pugnación manuscrita, contra una Pastoral del Sr. Lorenzana, de

que después haremos mención: ambos sujetos fueron desterrados á

España y el último, justificado plenamente de la acusación, murió

en Valencia, siendo canónigo de aquella catedral, como se ha dicho

en otro lugar. Semejante conducta, en verdad, si bien prueba la in-

consecuencia del gobierno proscritor de los Jesuítas españoles y
americanos, demostró hasta la evidencia que los tales motivos se-

cretos solo eran un trampantojo para engañar á los pueblos, y que

en toda realidad las medidas atroces tomadas contra la Compañía
por la corona de España, no reconocían diverso origen de las usa-

das por Portugal y Francia, cuya iniquidad era ya manifiesta á to-

do el mundo. ¡Cuan cierto es, que iniquifas mentita est sibi!

No contento el gabinete de Carlos III con autorizar de aquella

manera la difamación de los Jesuítas, contra lo prevenido de no ha-

blarse ni en pro ni en contra en ese negocio, dio otro paso aun más
escandaloso. En Portugal había producido buen resultado á Carba-

11o obligar á varios Obispos á que publicasen Pastorales contra los

Jesuítas, ya denunciándolos del delito de comerciantes, ya suspen-

diéndolos de los ministerios sacerdotales, y ya acusándolos de cor-

ruptores de la moral y propagadores de pésimas doctrinas y errores

impíos. Por desgracia hubo prelados, que ya por interés ó ya por

miedo, se prestaron á aquella obra inicua, muy lejos de imitar al

episcopado francés, que salvo uno, todos se opusieron á la des-

trucción de los Jesuítas, y aun ese alabó en términos muy expresos

su regularidad y observancia.

Con aquel mal ejemplo, y la circunstancia de que parte de los

* 6
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Obispos en Espaila y las Amóricas oran recien nombrados por la

Corte como desafectos á los Jesuitas, el gabinete de ]\ladrid, entre

varias medidas de precaución y espionaje, mand(3 que se averigua-

se el modo de opinar de los IJlmos. en esta América en orden á l.i

expulsión, resultando de esta pesquiza que todos mostraron una ab-

soluta deferencia, menos el de Guadalajara, que indicó sentimiento,

lo que le fué tachado por el ministerio. 8in embargo, debe decirse en

obsequio de la verdad que ninguno de los Pielados dieron Pastoríiles

sobre el particular, ni sabemos de alguno (|ue en sus informes mani-

lestase especial empeño en denigrar á los Jesuitas; esto solo se veri-

ficó por parte de dos, cuando se recibió la Keal Cédula de (jue ha-

blaremos en seguida.

Esta Cédula Real, (pie demuestra el mayor abuso qiuí pudo ha-

ber cometido el Gobierno secular en materia que de ninguna mane-
ra le atañe, debe conservarse á la posteridad, para que se conozca

más claramente el espíritu que dominó en la e.\})ulsiun de los Je-

suitas de los dominios de España, Pero antes conviene hacer una ob-

servación. En el Breve dirijido ú Carlos III por el 8r. Clemente

XIII en contestación á su carta en que le noticiaba el extrañamien-

to de los Jesuitas á IG de Abril de 1767, le decia entre otras cosas,

hablando de la Compañía á la que llamaba religión útil y amada de

la misma Iglesia: "que con aquella disposición privaba para siempre

á sus reinos y pueblos de tantos coadjutores espirituales (pie por

más de dos siglos se habían ejercitado felizmente en [tredicaciones,

misiones, catefpiismos, ejercicios, administración de los íSantos Sa-

cramentos, é instrucción de la juventud en la piedad, letras, cidto 3^

decoro de la Iglesia;" y en su famosa Bula Apostolicíim de 1704, con-

firmativa del Instituto, Constituciones, miíximas y ministerios de la

(Jompañía, para hacer resaltar más la temeridad de los tribunales

seculares que impugnaban todo esto, habia dicho "ser aquella con-
denación de las autoridades seculares, la cosa más injuriosa y contu-

meliosa qye podia haber contra la Iglesia de Dios; como si esta hu-

luese errado con tal torpeza, que hubiese tenido solemnemente por
grato á Dios y por pió, lo que era impío é irreligioso y se hubiese
engañado, tanto más vergonzosamente, cuanto por más tiempo, es

á saber más de doscientos años, sufiió, (pie con grandísimo detri-

mento de las almas mantuviese en su seno esta infección y manclui.'*

V para dar mayor fuerza á nuestra observación, corroboraremos es-

tas palabras del kSi'. Clemente XIII, así con otras semejantes de que
usó su sucesor en el Breve Co>dcd'uiin ¡niniernni 7^hesann(S de 12 de
Julio de ]7()9, que excitó tantas reclamaciones de parte de las cor-

tes perseguidoras, como por el hecho tan notable, ele que aun en el

de abolición de la Compañía, en que pudo muy bien y aun debió

condenarse la doctrina j(>8nítica, si ella hubi(^se sido de la calidad de
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que iiíibla la Cédula que se ha citado, por honor mismo de la Santa
.Sede y para justificar las denuncias que en el particular se habiau
<lirijido por aquellos Gobiernos á sus pueblos y confirmado por al-

gunos Obispos, no debia omitirse este punto tan sustancial. Pues lo

contrario ha sucedido, como vamos á verlo.

En el primer Breve, que tenia por objeto conceder indulgencias
á los Jesuitas misioneros, se expresaba así el Sr. Clemente XIV:
•'Derramamos voluntariamente los tesoros de los bienes celestiales

sobre los que sabemos que procuran con grande ardor la salud de
las almas, tanto por su encendida caridad hacia Dios y el prójimo,
eomo por su celo infatigable en favor de la Religión. Como com-
prendemos en el número de esos ardientes operarios en la viña del

.Señor á los religiosos de la Compañía de Jesús, y en especial á aque-
llos que nuestro amado hijo Lorenzo Ricci tiene intención de enviar

i'ste año y los siguientes á diversas provincias para ocuparse en ellas

<>n la salvación de las almas, deseamos también alimentar y acrecer

por medio de favores espirituales la piedad y el celo emprendedor y
activo de dichos religiosos."

Del segundo se expresa en estos términos el historiador protestan-

te Schoftlí: "Halhíbase la Iglesia en una extrema fermentación, cuan-
do Clemente XIV subió al trono pontificio. Esta era la época en
(jue el partido anti-religioso dominaba en muchos gabinetes, ó á lo

menos era bien visto en otros. Es incontestable que Judia un pro-

ijccto de un cisma, con la creación de patriarcas nacionales indepen-
dientes de la Corte de Roma. La prudencia de Clemente XIV, y las

concesiones que hizo al espíritu del siglo, evitaron este daño. . . .El

Papa vaciló, buscaba demoras; las Cortes usaban medidas violentas

contra la Santa Sede con objeto de asustar al Pontífice y decidirlo.

En fin el Breve de supresión Dominus ac Iledeniptor noster fué fir-

íuado por Clemente XIV el 21 de Julio de 1773; empero él no con-
dena ni la doctrina, ni las costumbres, ni las Constituciones de los

Jesuitas; los únicos motivos que son alegados para su supresión, se

reducen á las quejas de las Cortes contra la Orden, y el Papa la jus-

tifica por ejemplos anteriores de órdenes suprimidas por considera-

ción á la opinión pública. Todas estas supresiones como lo observa
Clemente XIV, han sido pronunciadas no enjuicio, sino por simples

razones de prudencia (1)."

Comparemos ahora lo dicho y hecho por dos Sumos Pontífices,

ante los cuales solicitaban las Cortes borbónicas la supresión legal

de la Compañía do Jesús, [alcanzándola del último], con la Real Cé-

dula de que nos ocupamos. Dice así.

"El Rey.—Por cuanto en doce de Agosto próximo pasado, tuve

( 1 ) Obra y tomo últimamente citados, pág. 42.
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á bien expedir para estos Reinos la Cédula de el tenor sig'jiente:

—

Don Carlos, por la gracia de Dios etc. A los del mi Consejo, Presi-

dentes, y Oidores de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la

mi Casa, y Corte, y Chancillerías, y á todos los Corregidores, Asis-

tente, Intendentes, Gobernadores, Alcaldes Mayores y Ordinarios,

universidades. Colegios, Rectores, Cancelarios, Catedráticos y Maes-

tros de ellas, y á otros cualesquier Jueces, Justicias, Ministros, y
Personas de todas las Ciudades, Villas y Lugares de estos inis Rei-

nos, así de Realengo, como los do Señorío, Abadengo y Ordenes, de

cualesquier estado, calidad, condición y preeminencia quesean, tan-

to á los que ahora son, como á los que serán de aquí adelante, y á

cada uno de Vos: Sabed, que hallándose pendientes en el mi Con-

sejo diferentes expedientes sobre supresión de Cátedras, y Escuela

de los Regulares Expulsos de la Compañía, á efecto de proceder á

su determinación con cabal conocimiento, se mandaron unir á ellos

como sus incidentes, y secuelas, los suscitados sobre la prohibición

Política de las Doctrinas Prácticas del P. Pedro de Calataynd, Su-

ma Moral del P. Ilermann de Busembaun, Dedicatoria que puso el

P. Alvaro Cienfuegos en su obra titulada Enigma Theologicum y
otros, que todos se hallaban formalizados conforme á la naturaleza

de ellos, y visto por los del mi Consejo, estando pleno, teniendo pre-

sente, y lo que sobre cada uno de ellos expusieron mis Fiscales, en

Consulta de primero de Julio próximo, me hizo presente su pare-

cer; y conformándome en todo con él, por mi Real Resolución á la

citada Consulta, publicada en el mi Consejo en ocho de este mes,

se acordó su cumplimiento, y para (pie le tenga en todo, expedir

esta mi Cédula: Por lo cual mando so extingan en todas la I^niver-

sidades, y Estudios de estos mis Reinos las Cátedras de la Escuela

llamada Jesuítica, y que no se use de los Autores de ellos para la

Enseñanza: y en su consecuencia, encargo á los muy RR. Arzobis-

pos, RR. Obispos, Superiores de todas las Ordenes Regulares, Men-
dicantes, y Monacales y demás Prelados, y Jueí-es Eclesiásticos de

estos mis Reinos observen esta mi Real Resolución como en ella se

contiene; sin permitir que con ningún pretesto se contravenga á ella

en manera alguna, en los Seminai'ios y Estudios (pie están á su car-

go. Y mando á los del mi Consejo, Presidentes y Oidores de las mi.>

Audiencias y Cliancillerías, Alcaldes de mi Casa y Corte, y denu'is

Jueces y Justicia, Universidades, Rectores, Cancelarios, Catedráti-

cos, Maestros, Profesores y Estudiantes de estas, y demás á quien

corresponda, guarden, cumplan, y ejecuten la citada mi Real Reso-

lución, y la hagan guardar y obsei'var en todo y por todo, dando
para ello las Providencias que se requieran, por convenir así á mi
Keal servicio, bien, y utilidad de mis Vasallos, y Pureza en la En-
señanza pública, y ser mi voluntad: y que á el traslado impreso de
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fsta mi Cédula, finnado de D. Ignacio Esteban de Higareda mi Se-

eretaiio, y Escribano de Cámara más antiguo, y de Gobierno de él, se

le dé la misma fé, y crédito que á su Original. Dada en S. Ildefonso ¡i

doce de Agosto de mil setecientos sesenta y ocho.—Yo el Rey.—Yo
D. José Ignacio de Goyeneche, Secretario del R.^y nuestro Señor, lo

iiice escribir por su Mandado.—El Cond3 da Arandi.—D. Andrés
lie Maraver.—D. Pedro de León y E-ícandon.—D. Bernardo Caba-
llero.—D. Agustin d.3 L^yzi Erazu.—Y habiendo representado los

Fiscales de mi Consejo de las Indias las razones que concurren,

[>ara que se extienda, y mande observar en mis Dominios de la Amé-
rica la mencionada Providencia en todas las Universidades, y Es-

tudios de ellas, extinguiéndose las Cátedras de la Escuela llamada

Jesuítica, y que no se use de los Autores de ella para la Enseñanza,

y mucho más, cuando esta ha tomado tanto incremento en aquellos

mis Reinos, ocasionando graves perjuicios, que es justo y convenien-

te se remedien, para que mis Vasallos consigan las utilidades que se

siguen de su extinción, á Consulta de cinco de Septiembre siguien-

te, he resuelto que se ejecute, como lo han pedido los expresados

Fiscales. Por tanto ruego, y encargo á los M. RR. Arzobispos, RR.
Obispos, Cabildos Ecclesiásticos, Superiores de las Ordenes Regu-
lares y demás Prelados, y Jueces Eclesiásticos de los mencionados

juis Reinos de las Indias; y ordeno y mando á las Vireyes de ellos,

á los Presidentes, Audiencias, y Fiscales, á los Gobernadores, y de-

más Jueces y Justicias, á quienes pertenezca, como también á las

Universidades, sus Rectores, Cancelarios, Catedráticos, Maestros, Pro-

t't'sores, y Estudiantes, que todos, 3^ cada uno en la parte que le toca-

5^^. guarden, cumplan, y ejecuten, y respectivamente hagan guar-

dar, observar y cumplir en todas sus partes, lo dispuesto en la prein-

serta mi Real C.'dula, sin permitir la más mínima contravención con

ningún pretesto, dando pj-.ra este importantísimo fin las providen-

<-ias que convengan, y pul)licándolo á este efecto, y el de que llegue

á noticia de todos, cada uno en su respectivo distrito, por ser así

mi Voluntad, y que se me avise en la primera ocas'o 1 que se ofrez-

í-a el recibo, y ejecución de ese despacho. Fecho en San Lorenzo á

diez y ocho de- Octubre de mil setecientos sesenta y ocho.—Yo el

Rey.—Por mandado del Rey nuestro Señor.—D. Tomás del Mello.

—Señalado con tres Rúbricas.

—

Pava que en ¡os Mcinos de las In-

dias se cumpla^ y observe el contenido de la Real Cédula inserta, pa-
r/i la extinción de las Cátedras de la Escuela llamada Jesuítica, y
ijue no se use de los Autores de ella para la 1'jnseñau.zay

Esta prohibición, á la que se dio malamente el womhvGAe política,

dictada por personas legas y que todas las gentes instruidas califi-

caron con muclia justicia de un desorden tan grande como es el de

confundir los negocios eclesiásticos con los políticos, dio motivo íí



—4(3—
las famosas pastorales del Arzobispo de México D. Francisco Anto-

nio Lorenzana y del Obispo de Puebla D. Francisco Fabián y Fuero,

que llenaron de escándalo á la América, Apenas se darán piezas más

infamantes, no menos que estúpidas é injuripsasá la Santa Sede que

!as de estos prelados, entregados enteramente al partido antijesuita:

por supuesto la Inocendana del Sr. i'alafox re[)resenta en ellas el

principal papel, con sus correspondientes agregados, especialmenrt'

en la del Sr. Fuero, que añadió á las calumnias de su antecesor otras

de su propio caudal para hacer más odiosos á los Jesuitas. En ellas

salió la acusación de moda en esa época, del comercio de los Jesui-

tas; pero á lo menos en la Pastoral del 11 de Abril de 17G9 del Si-,

Lorenzana, que tenemos á la vista, se omitió con el mayor cuidado

hablar de la del regicidio, de que tanto mérito se hizo en Portugal

V de la del motin de Madrid; tal vez aquella Mor no dispertar deseos

de independencia, y la otra por sus ningunos fundaníentos, de lo que

ya se tenia noticia en México. A falta sin embargo de estas dos tan

populares en Europa y tan repetidas por todos los libelistas del

tiempo, se encarnizaron contra la doctrina teológica y moral de la

Compañía, sin disimular las fuentes poco seguras de que habían to-

mado las noticias: así es que en esas Pastorales salieron á la palestra

las opiniones enseñadas por el P. Montemayor en 1581, la de el 1'.

Lescio (el grande amigo de S. Francisco de Sales) en 1586, y la del

P. Luis de Motiux de 1600, esplicadas al modo de los contrarios y
terminadas ya, la más moderna hacia ciento sesenta y siete años. Se

habló tanbien de la 3'a concluida de los ritos chinos; se hizo mérito

del estúpido opúsculo condenado por la Ighísia, titulado Movit<í

Secreta, y aunque con disimulo no dejaron de tomarse algunas fi'a-

ses de las no menos condenadas Carias l'rovineiales: en una palabra

las tales Pastorales solo fueron un tejido de lo qu'? por más de dos

siglos se habia objetado á la Compañía de Jesús por sus enemigos

aun herejes en Europa. ¡Y esto tantos años después, sobre negocios

va sentenciados por la legítima autoridad y para denigrar á los Je-

suítas mexicanos que ninguna parte habían tenido, ni podido tener

en esas cuestiones!

Pero era imposible que en esas pastorales se hubiera pasado por

alto Ja más grave con ¡pie el hipócrita Jansenismo ha querido

tildar á la universal (^)mpañía de Jesús; hablamos de la célebre

cuestión del Prohahilisino. Sobre este punto especialmente se esme-

raron los Illmos. en su ataque á los Jesuitas, presentándola bajo lal-

sos coloridos, haciendo autor de esta doctrina ó á lo menos su n)ás

fuerte apoyo á la escutda jesuítica, dando á entender hallarse conde-

nada por la Iglesia, y atribuyéndole en fin la causa de la corrupción

general de costumbres, inspirando cierto temor pánico á las perso-

nas cristianas y virtuosas con solo su nombre. Este empeño de ata-
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r;\r ú la Compañía por este naneo, que sus adversarios tuvieron por

1-1 más vulnerable, no se limitó á estos Prelados, que trataron una
materia tan delicada con la mayor confusión y desorden como pue-

<le verse en sus Pastorales; él se hizo extensivo á otros Obispos es-

pañoles, de quienes acaso tomaron el ejemplo, (^omo prueba dire-

mos lo ciue ha dejado escrito un autor contemporáneo en una obra

impresa en este siglo; hablando del ardor hostil contra el probabilis-

mo, no tanto para correjir las costumbres, cuanto para dilacerar el

honor de los Jesuitus, y los ridiculísimos medios de que usaron esos

<leclauií>dores para volverlos sospechosos en su doctriiui bajo ese as-

pecto. Sabido es entre los moralistas que no solo la escuela jesuítica

profesó esta doctrina, (aunque no faltaron y en no corto número de

i'Wa quienes sostuviesen la contraria), sino que otras escuelas de va-

rias Religiones profesaron la misma. Pues bien, veamos los medios de

que se valieron -para ese combate: ''Lárraga, dice el escritor que a-

<•.! hamos de citar, fué dominico, y ensoñó el probabilismo; lo mismo
iiicieron Fray Valentín de la Madre de Dios, carmelita descalzo

y el agustino Cliquet; pero como los libros de estos autores, con a-

probacion de los Obispos de España, andaban en manos de todos

los (|ue pretendían ordenarse y se hacia grande uso de ellos en el

confesonario por la claridad del lenguaje, excelente orden en su es-

critura, y la prudente y cauta elección délas opiniones, se sustituyó

de estos autores yi\ difuntos, al Probabilismo, el Probabiliorismo, sin

mudar por esto [cosa admirable por cierto], nada de las restantes

<»piniones: con cuyo hecho confesaron con toda claridad esos corrup-

tores, que podia convenirse amistosamente el Probabiliorismo con

<i¡iiniones laxas, y el Probabilismo con las rígidas. Semejante cor-

nipcion se vio obligado á sufrir, ignoramos por medio de qué perso-

na, la obra del franciscano Sporer, dejándose enteras, las demíís sen-

tencias de este clarísimo escritor. ¿Quién no se asombrará de esta

monstruosidad, mcispro})ia de un histrión, que de un teólogo? [!]•"

Xo dejó tampoco en esos papeles de procurarse, como se hizo en

<«tras partes por la debilidad ó parcialidad délos Obispos, el persua-

dir á los pueblos que los Jesuítas «'staban justamente destruidos.

•'¿Pero qué han conseguido, se lee en un escrito de la época, con

nquellas Pastorales escandalosas, en las cuales no se ve ni la modes-

na, ni la caridad, ni la verdad apostólica? Eran muy frescos los he-

chos que se alteraban, muy conocidos los sujetos que se calumnia-

ban, y los pueblos de Europa, Asia y América, que conocían á los

.(esuitas, miraban d¡(thas Pastorales como libelos infamatorios." En
otra parte dice, hablando de la Piístoral del Arzobispo de Pm;gos, lo

(p^e objetaba á esos prelados un apologista déla Compañía en Espa-

(
I) Gloria póituma de la Compañía de Jesús pág. 125.
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.

fia. *'0 el Obispo cree estos excesos de que acusa á los Jesuítas, (>

lio. Si lo primero: ¿qué responderá ante el tribunal de Dios cuando

se le baga cargo por el que ba de juzgar las mismas justicias, de ba-

bor consentido por tantos años no solo con su silencio, sino con ter-

7iiinantes elogios á estos lobos sangrientos en medio de su rebaño*

¿Qué contestará á la Iglesia entera, babiendo autorizado por tan di-

latado espacio de tiempo á estos maestros de iniquidad, para ejer-

cer las más delicadas funciones del sacerdocio, cuales son la ense-

ñanza de la juventud, la dirección de las almas y la instrucción dt'

Jus pueblos? ¿Qué dirá á sus mismos diocesanos, si le recuerdan qut^

este mismo año [el de 1767] ba invitado y casi estrecbado á los Je-

suitas, á que prediquen la cuaresma en su misma Catedral, y los ba

mandado á misionar á toda su mitra! Convengamos, pues, en qut?

nuestro Prelado, basta la víspera del dia funesto de la expulsión d-'

esos religiosos, nada ba creido de lo que nos dice en su Pastoral, y

([ue si boy babla en los términos en que lo bace, motivos también

secretos debe reservar en su pecbo: para que no se crea que babla

contra su conciencia, sacrifica su bonor, y vierte la sangre del ino-

cente Nabotb, por no disgustar á la vengativa y sanguinaria Jeza-

bel. . . .; ¿pero qué digo? ¿Por ventura no vemos representado en

esta catástrofe con la Compañía de Jesús, lo que (d Santo y Reíd

Profeta decia de sí mismo: Tota die (por más de los dos siglos de mi

existencia) exprohabant niihí inimici mcl [los luteranos, calvinistas,

ateos y demás adversarios de la Iglesia católica] et qui laudahant iitr

[los Obispos, los Reyes, los pueblos] advcrsnm me jurahant [levan-

tándome falsos testimonios, colmándome de injurias, y destruyéndo-

me sin causa] (i)?"

Lo dicbo basta para nuestra bistoria; pero se nos permitirá tod;i-

via una pequeña digresión: las acusaciones contra la escuela jesuíti-

ca de la Cédula Real y sus comentarios por los [>relados, que lejos

de resistirse á ese ultraje á la autoridad eclesiástica, trataron de cor-

roborarlas en sus Pastorales, lian sido desmentidas por la Santa Se-

de Apost(3lica con becbos nniy notables: [>rimei'o, conque ninguna

deesas obras ha sido condenada: segundo, con que en los dos Bre-
ves de Restablecimiento de la Compañía de Jesús, expedidos por el

Sr. Pió VII en 11 de Agosto de 1800 y 7 de Marzo de 1801, así co-

mo en la Bula solemne de 1814 derogatoria del Breve Clementino,

uno de los }>rincipales motivo:< alegados en esas Letras Apostólicas,

fué volv(!r al mundo católico, que lo pedia con unánime voz, la es-

cuela jesuítica: tercero, (pie con aplauso universal y la aprobación

de la Iglesia ba vuelto á encargarse la Compañía para la instrucción

de la juventud, de no pocos colegios, tanto en Roma y Estados Pon-

(I) Come:iti.rio_;ria Eiiciilica ckt Cardenal Palavii-iiii p. XVI.
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tificios corno oii otros reinos: cuarto, en fin, que sobre los puntos

objetados ú la doctrina y máximas de los Jesuítas, en estos últimos

tiempos se han dado dos muestras inequívocas por el mismo Vati-
cano: acerca de su conducta en lo? Kilos Malabares, semejante en

])arte á los cliinos, en la beatiíicMcion del P), Juan de l>rito, n 5 de

Julio de 1853, y en lo relativo á la obra moral del P. Hermann Bu-
sfimbaum, con la solei^me canonización en 1839 de su sabio y san-

r.o comentador ^San Alfunso M. de Ligorio.

Todii\ia dio otro [taso más avanzado el Gobierno español, y íué

disponer la celeljracion de un Concilio |»rovincial con el objeto de

tvKaniiuar las opiniones morales de los auto'"es Jesuitas, int(u»tandü

con el juicio eclesiástico valorizar lo prevenido en la Cédula íieal

sobre la probibiciofi política de la Escuela Jesuítica. El Concilio en

(Mecto, se celebró y su historia la refiere el ¡Sr. D. (.'arlos María Bus-

tamante en los términos siguientes:

"Este año (1770) í'né no menos memorable en México que el an-
í^írior de 1767, por la celebración del cuarto Concilio Mexicano, que
*f anunció para el de 1771 en que se celebió. Como este acto fué

uno de los más augustos y solemnes que se han visto en esta Amé-
rica, será preciso dar uiuv ligera idea del modo con que se celebró,

reservando al (pie escriba nuestra historia eclesiástica, referir las

materias de disciplina que en él se controvirtieron.

"Exj)uls<is los Jesuitas, los ministros que tuvieren influjo en este

negocio, itisuflaron en el ánimo del líey y le hicieron creer, que era

necesaria la convocación de los antiguos concilios provinciales por

la propagación de doctrinas laxas que se enseñaban en la Compañía de

.í»;sus, y (pie habian tenido no poca aceptación. Los aduladores del

trono, pintaban la relajación de las costumbres y la inmoralidad con

tales coloridos, que un cierto orador de este concilio no dudó ase-

gurar en un sermón que predicó en el mismo, que aquella época solo

era coitipurabie eon la de la conquista de esta América. Con tal moti-

vo se ex[íidierou dos Cédulas Peales en 21 de Agosto de 1709, y otra

eji lu misma fecha: la piimera fué circular á todos los Obispos de

<ísta América é islas Filipinas, para que asistieran á la celebración

del concilio, y la segunda que se llamó el Tomo rcal^ en que se es-

}>ecificaba{i luusta veinte puntos que debían tratarse en esta asam-

blea.

*'Dado cumplimiento á estas disposicioncí?, para que lo tuvieran

rn todas sus partes, el Arzobispo Lorenzana citó á cabildo el 13 de

Enero de 1770, y el 21 del mismo mes se anunció en esta Catedral

en la misa solemne, la apertura del concilio que se celebraría el 13

de Enero del año siguiente. En este tiempo intermedio se guardó el

ufayor silencio sobre este negocio; mas por Octubre de dicho año de
* 7
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i 770, el Cabildo Metropolitano pidió á su Arzobis].x) por unos po-

cos días las actas de los tres concilios anteriores cpie le habia con-

fiado á este Prelado á pedimento suyo. Negóse á esto, sopretexto di'

necesitarlos, y no contener nada de ceremonial, para cuyo arregl*»

se le pedían.

'*En la semana anterior ú la apertura del concilio, supo el Cabil-

do que el Arzobispo habia detern:iinado i]ue los diputados de la Co-

legiata de Guadalupe, [citada también para el concilio] concurrie-

sen á las funciones públicas de la Iglesia en el cuerpo del Cabildí»

ronio los de las iglesias catedrales, sobre lo <pie representó verbai-

iuente por los suyos la Metropolitana ai Prelado, y no cediendo áí^

su determinación se le entregó por su Secretario la noche del 11 de

Enero de 1771 una representación, oponiéndose á ello, y protestan-

do también la citación de dicha Colegiata, cuyo efecto fué avisar la

)nañana siguiente por el mismo Secretario, que no asistieían á dichas

funciones públicas los de la Colegiata, lo que suspendió el ocurso

preparado para el Virey, y las precauciones para cualesquiera qiu-

liiciesen al mismo Prelado ó Colegiata en tiempo tan estrecho. Hh-

bia también señalado el Sr. Arzobispo á los ministros reales lugarcK

entre los diputados de la Metropolitana, y repugnado por el Asis-

tente real, Rivadeneyra, se les dio entre los del obispado de Valla-

dolid, y Cabildo sede vacante de Guadalajara. No se tuvo sesión al-

guna previa como se lee en las actas del concilio de Milán, y del ca-

torce de Benevento, celebrados por los dos grandes prelados celosos

V tenaces del rito y disciplina eclesiástica, S. Carlos Borromeo, r

Benedicto XIII. Pero era público tener el Arzobispo dados todos Ion

empleos conciliares por sí solo, y la mañana del 11 de Enero Incita-

ron en su presencia el juramento debido los Consultores teólogos y

canonistas, sobre lo que ninguno de los otros prelados ni los votoi;

n'staiites reclamaron entonces ni después.

"El dia 13 de Enero enijiezó el Concilio con la función de Iglesia

y ju-ocesion prescrita por el ceremonial de Obispos diocesanos. Par-

U! de esta sesión se tuvo en la Iglesia, y ¡)arte en la sala capitular

d(ístinada para las juntas conciliares. A la primera misa y procesión

iisistieron los tribunales reales sin el Virey; á la segunda solo est^

hiijo de dosel, quien hizo al Concilio una breve oración exhortatoria.

V leídos después en su presencia el tomo regio (ó cédula real) y au-

to del Arzobispo, se retiró. Dicho auto hacia relación de todo lo a*--

tuado hasta entoiuies por el Arzobispo para la celebración del Ccni-

ciüo, y de los sujetos nombrados en los oficios y empleos de él por

el mismo Prelado, sulo por haberse así ejecutado en el anterior

concilio; pero en las actas del Cabildo Metropolitano consta haber

nombrado éste entonces el Maestro de ceremonias. Antes de salir^d

Virey de la sesión y en bu presencia^ habia protestado la diputaciow
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4<' esta ciudad, (México) sobre el lugar que se le liabia asignado des-

pués del de la Colegiata de Guadalupe, pretendiendo el inmediato

al del Cabildo Metropolitano. Inmediatamente salieron los diputados

del Obispo de Valladolid, y Cabildo sede vacante de Guadalajar.t

Y sin consulta ni discusión alguna se les dio por los Obispos voto

viecisivo y asiento inmediato después de ellos, con lo que se cou-

riuyó la sesiotí cerca de la una de !a tarde.

"¡Siguió la del dia 14, comenzando con una larga oración sobre con-

^•ilios que dijo el Arzobispo Lorenzana; después pronunció otra el

Asistente real sobre lo que se liabia de hacer, y termina con vivas

y aclamaciones al Virey y Visitador Galvez.

"Continuaron las sesiones del Concilio basta el dia 20 de Octubn*.

<.>currió el dia 10 de este mes una cosa singular, y fué presentarse

di concilio el 8r. Virey BiicarcUi^ sucesor del Marqués de Croix, ac-

to que se verificó del modo siguiente. A las ocho de la mañana sa-

lieron á pié de la casa Arzobispal, el Sr. Lorenzana y el Obispo de

í'uebla, bajo de crucero, y repicándose luego en Catedral, al mismo
Tiempo salió de Palacio el Virey á pié, acompañado del Asistente y
de un numeroso concurso. Encontráronse eni la esquina del cemen-
rerio de la Catedíal frotitero de Palacio, y por fuera de él camina-

ron juntos hasta la puerta de las casas del estado, por donde entra-

ron á la iglesia llevando el Arzobispo al Virey á su mano derecha,

Á la de este el Obispo de Puebla, y á la izquierda del Arzob¡s[)0 al

Asistente real. El Concilio que ya estaba formado en la sala cotici-

5iar, salió á recibirlos. La música de la iglesia cantó el Veni Crcator,

y el Arzobispo las preces acostumbradas diariamente. Reunidos ef»

i«esion, el Virey se colocó bajo de dosel frente de los [irelados, ásu de-

recha en pié el Capitán de alabarderos, á su izquierda detrás deldo-

•*<d bajo de su tarima y fuera del trono, los dos Nuncios del concilio.

Kl Virey dirijió la palabra al Concilio, al que dijo en voz baja que

><? remitía á una alocución que entregó al secretario, que en breve la

leyó en latin en que estaba escrita, cuyo asunto era exhortar al Con-

íilio ú la continuación de sus tareas. Kespondióle en el mismo idio-

ma el Arzobispo, en un lenguaje verdaderamente macarrónico, que

no entendería el mismo Cicerón si resucitara y lo hubiese leido; ¡tan

.idulterado está y estropeado el bellísimo idioma del Lacio! Ei asun-

t<i fué elogiar altamente al Virey, y prometerse una regeneración

«•ristiana y política, como resultado del Concilio. P^l Asistente real

Mo disculpó <!e no arengar en latin, porque ignoraba que en tal idio-

ma lo hiciese el Virey, y así pronunció su discurso en castellano.

'El dia 2() de Octubre, congregado el Concilio á las ocho de la

mañana, salió á recibir al Virey que vino por la puerta del Empe-
dradillo, ocupó su solio, y á puerta abierta hizo el Arzobispo una

breve oración anunciando la conclusión do las sesiones. Después



|)reguntó á los Padres. . . .¿Tlacet ne vohís? y respondieron: Placef

ó que sí: leyó en latín las aclamaciones al Papa, Iglesia, Obispos

del Concilio, Rey, Vire-y y Audiencia, que tenia escritas en un pa-

pel, y otras iguales tenían los Obis[>os de Puebla y Guadalajara, que

n^pondian, y los demás con ellos, y á las más la música de Catedral

que estaba en la sala la cual entonó después el Te-Deuní, y el Arzo-

bispo la oración de acción de gracias con que se terminaron liis se-

siones, y se salió á dejar al Virey hasta la puerta. Al levantarse to-

dos, el Asistente real dio al Arzobispo un papel que dijo ser una

oración al Concilio, en desempeño del carácter que en él había teni-

do. Desde la isilesia fueron los votos i la secretaría del Concilio á

(irmarlo, y también algunas copias de él.

''Todavía siguieron á estos solemnes actos otros de no menor ex-

jilendor, cuales fueron las misas de gracias á la Santísima Trinidad

por la conclusión del Concilio y su lectura; estos actos se celebraron

colocándose un gran tablado desde el altar de Reyes al mayor de l:t

Catedral. Estas íuncioncs duraron cinco dias; en cada una de ellas

cantó la Misa un Obispo, y hubo sermón. El del día O de Noviem-
bre lo predicó el Obispo Rivas de Guadalajara [1], el dia 7 el dr

Puebla, el dia 8 el Magistral de México, Omaña, (}ue después fur

Obispo de Oaxaca; el dia 9 el Canónigo de México D. Luis de TorreN.

Finaiizado el sermón se leían alguniis cánones del concilio. Conclui-

das estas Íuncioncs el Arzobispo dijo, (pie todo lo leído se remitiría

al Rey ])ara su aprobación; repitiéronse los vivas y aclamaciones del

día 20 de Octubre, respondiendo la música con timbales, que tam-
bién se tocaron en la Misa de aquel dia. Cuando en las aclamacirv-

nes se felicitó al Rey, dijo el Sr. Lorenzana Debemos mucho á

nuestro Vircy: este asistió los dias 5, 7, 8 y 11. lie aquí la idea qu«

l>uede presentarse del modo con (jue se celebró este concilio.

"Remitido á España, y dada vista, con ci 8r. D. Pedro de Pina

y Mazo, fiscal del »*erú, hizo sobre él muy juiciosas reflexiones, dan-
do principalmente lugar para ello las rejuesentaciones ó quejas qiu'

se (iírijieron al Rey de peisonas qu(.Tellos;is d(4 Arzobispo. No se re-

uiítieron las actas ni aun el exordio ó proemio del Concilio, defor-

midad muy notable, pues todo poema ú t)bra d(;be tener pies y t'íi-

beza, sopeña de ser un monstruo. Este fiscal en trescientos sesenta

y nueve párrafos que emplea eti analizar el concilio, después de no-

tar las Hiformas (pie á su juicio debe suirir, pido en el párrafo tref^-

cientos sesenta y tres (pie se aprueb»; con las (íimiiendas que ^)rop<^-

(1) Parece que en esto liay cquivociicion Rettuii el catálogo de los Ohispo* que formó el Sr.
Ijorciizana; t<rii:i el Sr. Alcalde, pui's en la primera sosioii se dijo lialicr fallecido el Sr. Hiva». u
iiuieu sucedió durante el concilio el Sr. Al<M!d(!, que lo era dií Yiu'atan. Esta advertencia salvnn»
toda equivocación hibtórita. - Buit.iiiiaiUe.
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ne en algiui!)s délos cinco libros, para qii3 se ocurra á la Silla apos-

tólica por la. cüiifinnaciotí, traduciéndose al latin. Después pasa e)

Fiscal á exponer su juicio sobre el todo de las disertaciones, y obser

vaciones que escribió sobre el concilio el Asistente real y Oidor Ri-

vadeneyra: su opinión es tan poco favorable á este ministro, que a-

segura pediría contra él algunas providencias; pero habiendo muer-
to en aquella sazón, 3^ contrayéndose á sus disertaciones juzga [son

sus palabras], que el Consejo debe mandar que se archiven de un
modo tal, que no ocupen aquellos honrosos estantes en que se ha-
llan los manuscritos de algunos antiguos ministros á que tanto se a-

precian y estiman, sino en otro cualesquiera lugar donde no puedan
leerse. Con respecto á la recomendación que el Virey hizo del méri-

to del Asistente real, para que se recompensase su extraordinario

trabajo, dice: que el informe de este jefe merece poco aprecio, por-

que trata de una materia agena de su profesión. En fin, el tal Con-
cilio no ha sido aprobado por la Silla apostólica, ni aun impreso; de

modo que apenas se lee manuscrito por uno ú otro literato curioso:

recuérdase su memoria como la de una farsa solemne hecha por un
espíritu de partido, apoyado por el Rey, ó dígase mejor por sus aú-

lleos para imponer respeto al pueblo mexicano, é inspirarle temor,

y que íicatase al monarca español como á una divinidad. En un dia-

rio del concilio [que he visto manuscrito formado por uno de lofr-

que asistieron á él], se nota un espíritu de argucia académica, prin-

cipalmente entre los señores Arzobispos Lorenzana y Obispo Fuero
de la Puebla, y un deseo de aparecer cada uno sobresaliente litera-

to, puestos ambos al frente de un pueblo bárbaro. A semejantes ce-

remonias no asiste jamás el Espíritu Santo, que se presenta a los que
le invocan humildemente, sin animarlos más deseo que el de su glo-

ria. ¡Oh! y ciian diversa es esta reunión de la primera celebrada en

Texcoco, y presidida por Francisco Martin de Valencia, para zan-

jar los fundamentos de la doctrina cristiana en este pueblo hundido
entonces en el fango inmundo de la más vergonzosa idolatría! En a-

quellos corazones ardía el fuego de la caridad: cada varón apostólico

se presentaba allí con la antorcha de la fé, para revocar del borde

del abismo á millones de infelices que estaban sentados á la sombra
de la muerte. No habia fausto ni explendor: no habia grandes aren-

gas en que se pretendía desarrollar una elocuencia pomposa; habia

sí un celo ardiente por la salvación de los hombres. Tanto el Sr. Lo-

renzana como el Sr. Fuero, fueron premiados por el Rey por Ion

servicios que le prestaron en este concilio. El primero con la púr-

pura Cardenahcia y arzobispado de Toledo, y el segundo con el de

Valencia; ambos concluyeron sus dias tristemente: Lorenzana en Ro-
ma, á donde lo desterró el valido de Carlos IV, Godoy, por haber

pretendido instruir al Rey del matrimonio doble que habia coutrai-
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do; y Fuero, por ciertas quejas que se dieron contra él, habiendo

sufrido una reprimenda del Consejo. La memoria de estos prelados

no es muy grata á los pueblos que gobernaron, por el desacierto

con que lo hicieron, aunque nada malo notaron en la pureza de sus

costumbres [1]."

Sea lo que fuere de este concilio que no mereció ni la aprobación

de la Corte de Madrid, y mucho menos la de Roma, y sobre el cual

se han referido anécdotas bien escandalosas, no debemos omitir en

honor de la universal Compañía, sobre todo de la Provincia mexica-

na, á la que se dirijieron especialmente los ataques que hemos men-

cionado, que no solo en el Breve de extinción, la doctrina de los Je-

suítas quedó imnune de toda censura, sino que concedió á los sujetos

que no morasen en comunidad en sus principales, casas, la facultad

de ejercer sus funciones sacerdotales y aun la de la enseñanza, habi^

litándolos para todas las dignidades eclesiásticas y para todos empleos

y beneficios sin excluir los de cura de almas: concesión en que no

hay la más pequeña ambigüedad ni obscuridad de palabras. Así es

que, á pesar de una Encíclica que los cinco cardenales encargados

de la observancia del Breve expidieron pocos dias después, limitan-

do esa concesión, no se hizo caso de ella, pues hasta cierto punto

derogaba el Breve Clementino, sino que en todos los lugares deque

los Jesuitas no fueron expulsos, se valieron los Obispos y los Go-
biernos de sus servicios sobre todo en la enseñanza de la juventud:

"La mayor parte de los Obispos de Francia, todos los de Alemania,

muchos de Lombardía, de Genova y Venecia, dice un escritor con-

temporáneo que hemos citado (2), se sirven de los Jesuitas, porque

ven la necesidad que hay de ministros hábiles. El Obispo de Cómo
se sirve de los Jesuitas unidos en el Colegio de Valtellina: lo inisnu»

sucede en dos colegios de los cantones suizos. El Colegio de Menza,

distante cuatro leguas de Milán está bajo la dirección de los Jesui-

tas, como las escuelas públicas de Tívoli y el Seiuinario Episcopal

de Veletri, por taita de; otros ministros hábiles. . . .Dentro (h> Kn-
TTia el ex-Jesuita Lazzeri es examinador de Obispos: Angeri teólogo

de la penitenciaría, y tres son maestros en el Colegio romano" En
éstos términos se escribía en la misma Roma á los pocos años de la

extinción de la Coiupañía.

Y en el año de 1814, meses antes del restablecimiento de los Je-

suitas por el Sr. l'io VII, en la obra (|ue también liemos citado con

él título de "Gloria Postuma de la (,'onq)añía de Jesús,-' se publicó

una larga lista de los Obispos que hablan salido del número de los

Jesuitas abolidos, entre ellos los dos primeros de h>s Estados Unidos

<1) Suplemento á la Historia de los tres siglos de Mélico, tomo III pág. P y siguieutesv

(V) Comeiitaiioá la Encíclica dtl Cardeiuil falhiNicini par. XIII.
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los Illmos. Juan Carrol y Leonardo Neale; de los Vicarios Apostó-

licos, canónigos, teólogos del Papa y de los Obispos; directores de

conventos de religiosas, confesores y predicadores, y sobre todo rec-

tores de colegios y ayos privados de jóvenes, de príncipes y otra^

personas distinguidas; bibliotecarios de bibliotecas públicas, como
la de Roma, Toledo y otras; censores de libros dogmáticos, direc-

tores de observatorios astronómicos y de establecimientos de cien-

cias físicas y matemáticas, presidentes de acad -mias científicas; en-

cargados en fin por varios soberanos de negocios de mucha consi-

deración, ya para escribir la historia, ya para perfeccionar los idio-

mas, ya para fijar límites á los reinos, ya para otra multitud de ne-

gocios para cuyo desempeño se requerían sujetos de ciencia, expe-

riencia, desinterés, espíritu laborioso y especialmente una probidad

sin tacha. Tal fué el aprecio universal que se merecieron los discí-

pulos de la escuela de la Ciencia Media y del Probahilisnio, tan mal

explicados y peor comprendidos por los autores de las Pastorales;

aquellos que sin escrúpulo alguno y solo por complacer á la Corte

de Madrid, habia pintado á los Jesuítas como ^'corruptores de la sa-

na moral, promovedores de cuestiones peligrosas, comerciantes des-

obedientes á los decretos pontificios y fanáticos promovedores de

prácticas horribles, en que, dice uno de ellos, se causaba tal espanto

que parecía dia de Juicio universal y abortaban las mujeres".— ¿Y

todo con qué objeto? Para justificar las providencias del ministerio

de Carlos III en la extinción de las cátedras de la escuela de los Je-

suítas y prohibición política de su enseñanza, por oponerse (decian)

ú el Estado y bien público.

En conclusión, por lo que mira á las instituciones establecidas

por los Jesuítas y á sus escritores particulares, debe también ob-

servarse, con el que acaba de citarse, que ellas permanecieron, y
muchas dirijidas por los Jesuítas en los reinos de donde no fueron

expulsos, y aun en algunos de donde lo fueron como por ejemplo

las casas construidas para los ejercicios de S. Ignacio, contra cuya

santa práctica tanto han reclamado los enemigos de la Religión y
la piedad, Y respecto á los trabajos literarios de los Jesuitas en

su destino ó dispersión, ellos forman época en la historia de las le-

tras, pues abrazaron la generalidad de los ramos científicos; y muy
especialmente los relati vosa las ciencias eclesiásticas, como la Escritu-

ra Santa, derecho canónico. Controversia, ascética y mística, y teo-

logía dogmática, expositiva y moral, en que hacían su papel la cieii-

cia Media y el Probabilismo; y todo sin contradicción, antes bien con

aplauso universal. Y los Jesuitas mexicanos no fueron inferiores á Iob

demás en estas tareas tan útiles á la religión y á las letras, de lo que

son un monumento inmortal las obras y disertaciones de los PP. Itur-

riaga, Alegre, Vallarta, Lozano, Vallejo, Peza, Campoy, Parreño, To-
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ledo, Nevé, Abad, Castro y otra multitud que podíamos citar, en-

tre los cuales descuellan en las bellas letras, un Maueiro, un Clavi-

jero, un Márquez, un Landivar, un Cabo y otro número no inte-

rior al primero de literatos Jesuitas, todos nativos de la América

Septentrional. Esto por lo que respecta á los trabajos científicos de

la Compañía, que pueden llamaise postumos, y por lo que hace ú

los anteriores que censuraban tan acremente esos Illmos. tan preocu-

pados, de vernos recordar que durante ese mismo tiempo se reimpri-

mían en todos los reinos, sin excluir el de España, no pocas obras

espirituales, catecismos y otras materias de religión: tales fueron las

del V. P. Luis de la Puente y Alonso Podriguez; los catecismos ác

Belarmino, Ripalda y Astete, que siguieron sirviendo de texto en

las escuelas; el Año cristiano de Croiset; las meditaciones cristianas

de Crasset, el principio cristiano de Pivadeneyra, la teología místi-

ca de Godinez, las lecciones sagradas de Calino: en íin los piadosí-

mos escritos de Séñeri, Pinamonti, Kierenberg, Andrade, Nepeu,

Palma, Quintana Dueñas, Manni y otros innumerables que Ibrma-

ban la lectura de las personas piadosas y la íbrman hasta el dia. Bien

pudieron declamar entonces algunos prelados contra las opiniones

teológicas y morales do la Compañía de Jesús, olvidados de lo que

habia dicho el herege luterano Kemnizio, que una vez combatida la

teología de los Jesuitas sería combatida la té católica. Pero así no

pensaba, sino de una manera muy contraria todo el catolicismo,

que sin cesar ha reconocido ei auxilio con que por medio de la

Con)pañía lia fortalecido Dios á toda la Iglesia militante.

Y volviendo ahora á la Provincia mexicana desterrada en Bolonia,

desde la llegada al lugar de su destiero y antes de la sujiresion de

su amadísima madre la Compañía, comenzaron ú. fallecer allí no po-

cos sujetos respetabilísimos, de algunos de los cuales daremos noti-

cia. Uno de los primeros fué el P. Ignacio Amosin, naiin'al de Mé-
xico: tué dicho Padre tomista de escuela, doctoren sagrada teología,

rector del Colegio de la Asunción, de los jóvenes que aprenden can-

to y sirven en el coro de la Catedral metropolitana y maestro de fi-

losofía en el Tridentino, donde leia el curso por segunda vez el año

de 1763, en que entró en la Compañía, donde concluido su novicia-

do con suma edificación fué asignado al Colegio de !S. Igiuicio de

Querétaro en la clase de misionero circular; en cuyo enqileo trabajó

mucho por la gloiia de Dios, y de donde salió desterrado con los

demás de la Provincia: fué de un genio muy apacible, muy celoso

v tan amoldado al Instituto de la (Compañía, que parecía haber na-

cido Jesuíta, ])or lo cual tué siempi«í muy anuido de todos y senti-

da su muerte: falleció en Feírara á 25 de Enero de 1770, de edad

de cerca de cuarenta años, de los que liabía pasado siete en la reli-

gión, á la que entró ordenado de sacerdote.
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Kn Castel Gíieltb, inmediato á. Bolonia pasó á mejor vida el P.

Agustín Palomino, hermano del P. José, de quien ya hemos hecho

mención entre los misioneros de Sinaloa que viniendo á México en

virtud de la ley de expídsion, murió en el puerto de Guaymas en e!

mayor abandono y jiobreza. Nació en Jalapa el día 'JO de Agosto de

I 714, y muy joven fué mandado por sus padres estudiar los ru-

dimentos de gramática ;i la Ciudad de Puebla, al Seminario de S.

Jerónimo, perteneciente á los Jesuitas: desde aqucUa edad tan

í lerna se reconoció en Agustin ima admirable inocencia y \\n

candor tal de alma, (pie conservó toda su vida, mereciéndose des-

de entonces ser comparado íí Natanael, en quien según la Escritu-

ra jamás se vio la menor señal de dolo ó doblez de alma: apenas

cumplidos quince años tomó la sotana de la Compañía en el no-

viciado de Tepotzotlan á 26 de Noviembre de 1729: desde en-

tonces manifestó no solamente una piedad extraordinaria en todas

sus acciones, sino un talento no vulgar, unido á una igual aplicación

al estudio de las letras. Así como su hermano mayor el P. José des-

tinado á las misiones de los infieles, se adquirió el título de apóstol

infatigable en aquella viña del Señor: de la misma manera el P. A-
gustiu por su prudencia, iTioderacion, virtudes y literatura, mereció

*'\ renombre de excelente superior y maestro déla juventud. En este

importantísimo ministerio empleó toda su vida, tan luego como ha-

bía concluido con grande lucimiento toda su carrera de estudios y
fué ordenado de sacerdote: primero enseñó gramática latina y re-

tórica en Puebla en el dicho Colegio de S. Jerónimo, del que fué

igualmente Prefecto, con grande provecho de los alumnos en sus

costumbres religiosas y sociales: en seguida pasó de operario al

( 'olegio de Celaya, en cuyo empleo duró poco tiempo, pues fué en-

viado por los superiores á Mérida de Yucatán, donde á más de en-

señar como en Puebla gramática y retórica, dio un curso de filoso-

fía en que tuvo por discípulos á sujetos que después dieron honoi'

por sus letras y virtud á esa Península; de allí volvió á Veracruz

donde lo empleó la obediencia en los ministerios, de contesonario y
jtúlpito, habiéndose adquirido en el último una no común reputa-

ción. De este último puesto pasó á la Habana á enseñar teología;

de donde volvió á Yucatán á dar lecciones de la misma á Mérida en

la Universal de esta Ciudad á cargo de la Compañía: de la misma

Universidad, que tenia los honores de Real y Pontificia, fué nom-
l)rado rector y posteriormente del Colegio de Campeche, adquirién-

dose en ambos puestos una suma estimación de todos sus subditos,

por su acertado y prudente gobierno, y de ambas poblaciones por la

amabilidad de su carácter, su cortesanía, y dedicación al pulpito y
confesonario, asistencia de los hospitales y cárceles y demás mi-
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iiisterios de la. (Jompañía. En esta última Ciudad le fué intima-

do el decreto de expulsión en 1767; y de allí salió con todos t^ns

subditos y demás Jesuítas para el puerto de la Habana, habién-

dose resis'tido tenazmente á los ruegos del Gobernador de la Penín-

sula, que atendido el estado deplorable de su salud, por hallarse

en la actualidad enfermo de tercianas, habia tomado el mayor em-

peño en que se demorase su salida hasta su perfecta convalecíeu-

cia: resistencia heroica que edificó á cuantos la supieron, puo'

dando los más afectuosos y corteses agradecimientos á la autori-

dad por aquella merced, protestó (pie la niayor (pie podía hacérse-

le era no separarlo de sus hermanos. El P. Agustín participó en Es-

paña, en Córcega y hasta llegar á Italia de todas las calamidades

tpse sufrieron los Jesuítas por mar y tierra, con tal conformidad,

(pie frecuentemente se le oía exclamar que solo deseaba que en él se

liicíese la voluntad de Dios, (íjemplo que mucho animaba á sus socios

)!n aquellos trabajos. Llegado á Bolonia lué destinado á Castel Me-

dicina y después al llamado Güelfo, donde, generalmente retirado

en su aposento, sin salir más que á la iglesia á decir Misa y algunos

días á hacer ejercicio por el campo, en razón de su mal estado dr

salud, se (;aptó la admiración del pueblo por su modestia y gravedad,

unidas á las maneras más corteses, tanto qutí no se le daba otro

nombre que el del Santo Jesuíta Mexicano: en ese lugar permane-

ció cerca de nueve meses, y agravándose sus antiguos males, á la

entrada del año de 1770, }>or la intensidad del frió, que allí es muy
vehemente, pasó al eterno descanso, entre los mayores ejemplos de

virtud V rodeado de sus hermanos, el 14 de Febrero de aquel mismo
año. Díósele sepultura en la parroquia principal del pueblo, colo-

cándose su (;adáver al pié del altar de S. Ignacio, á quien aquellos

vecinos profesan una particular veneración. 'I'enía de edad come
cincuenta y seis años.

A ese amabilísimo Jesuíta, cuyo nornbrí! aun se conserva entre

los más eélebres de los que tuvo la Universidad de ]\[érída, siguió .-í

los pocos días el P. Francisco Ceballos, penúltimo Provincial, que

tuvo la Provincia Mexicana antes de su expulsión; mu}^ ilustre por

su literatura, [)or su acertado y enérgico gobierno, por el ejemplo

de sus virtudes, especia.lm<'.nte la candad para con sus hermanos en

el destierro y su singular devoción á la Sacratísima Eucaristía. Na-
ció en la Ciudad de Oaxaca á 7 de Octubre de 1704, y fueron sus

padres ]). Francisco Ceballos y D^ Antonia de Sosa y Martínez, per-

sonas muy distinguidas })or su cuna y riquezas, y mucho más por

la cristiana educa(Mon que supieron dar á sus hijos: de los nueve

que tuvieron, que fueron cinco varones y cuati"o iDujeres, todos, me-
nos una de las últimas, eligieron el estado eclesiástico, y aun esta

permaneció célibe toda su vida, dando grandes ejemplos de virtud:
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<h; liíaiiera, que se llamaba ala madre el vientre santificado: In Com-
pafiía logró dos do los hombres; el P. José Manuel de quien ya he-

mos hablado otra vez, y nuestro P. Francisco, que fué el segundo de

la familia. Su inclinación á la virtud y á todos los actos de piedad se

ie reconoció desde sus primeros años, sobre todo su amor á los pobres,

su celo por el buen orden de los domésticos y su amor al Santísimo

Sacramento: sus primeros estudios los hizo con grande aplicación en

i'\ Colegio de S. liartolonu'-, á cargo del clero secular; pero cuyos

alumnos acudían también á las aulas de los Jesuítas: el trato con los"

í'adres le atrajo la vocación á la Compañía, en la que fué recibido,

á pesar de las contradicciones de su familia, en la misma Ciudad de

Oaxaca por el P. Alejandro Romano, que actualmente hacia como
i'rovincial la visita de aquel Colegio, quien lo llevó en su compañía
al noviciado de Tepotzotlan, donde tomó la sotana el 19 de Junio de

1720, apenas cumplidos los quince años de edad: fué su maestro el

P. Pedro Zorrilla, de gran nombre en la Compañía y uno de los más
.ipiopiados para la formación de los novicios, como refiere en su lu-

gar el P. Alegre, y bajo su dirección se formó en la práctica de to-

das las virtudes el joven oaxaqueño. El 4 de Junio de 1722, hizo

ios votos del bienio, dia de la fiesta de Corpus, lo que se notó des-

<le entonces por la devoción que siempre habia profesado y profesó

hasta el fin de sus días al Santísimo Sacramento. En seguida pasó

á estudiar humanidades al Colegio de S. Andrés de México, donde dio

muestra de su talento en la poesía latina, de que se imprimió una de

mucho mérito en la vida de Santa Rosa de Lima del P. Felipe Blan-

co: en S. Ildefonso de Puebla estudió filosofía, la que concluida ense-

nó gramática en la misma ciudad y en el de su patria; después teo-

logía y derecho canóinco, como se acostumbraba entre los Jesuítas,

mereciendo en todas facultades el primer lugar. Ordenado de Sacer-

dote y hecha su tercera probación, se dedicó en Puebla á los minis-

terios del confesonario y [uilpito, con grande fruto de las almas. De
allí pasó al Colegio de León, recien fundado entonces, á contmuar

los mismos oficios. En 173."3 enseñó filosofía en el Colegio Máximo
de S. Pedro y S. Pablo, con grande aprovechamiento en virtud y
letras de sus discípulos, dándose lugar para asistir á los apestados

del Matlazahuatl, que invadió á México dos años después: en Que-

rétaro enseñó teología con iguales resultados, habiendo además pro-

visto de recursos á aquel Seminario que se hallaba en estado bien

deplorable de fondos: en aquella ciudad y siendo ya rector del Se-

minario de S. Francisco Javier, hizo su profesión solemne en 15 de

Agosto de 1739, permaneciendo en él hasta 1743, que pasó á

enseñar teología al Máximo de S. Pedro y S. Pablo. En todos estos

Colegios se distinguió mucho por sus ejemplos de virtud y por su

laboriosidad en los ministerios, especialmente en el confesonario de
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religiosas y sobre iodo de las del convento de Sta. Brígida del qu<-

iué nondjñido Pcref/rñio por la mitra; y no lo íut' menos en el acier-

to para la dirección de los alumnos, de todos los cuales í'ué muy que-

rido por la suavidad de su trato y la dulzura aun en las indispensa-

bles correcciones. Por espacio de quince años se ocupó de la ense-

fian/a, pasando después á rector de 8. Andiés, de donde partió co-

mo procurador de la Provincia á las Cortes de Madrid y llonia con

el P. José Redona, de quien también hemos hablado. En aípiellas

Cortes desempeñó satisíactoriamente todos los negocios de la Pro-

vincia, y volviendo á ella con los misioneros de Europa que se ha-

blan reunido en el puerto de Cádi/, se endxircó en el navio en que

hacia su viaje el Virey Marqués de (Jruillas, quien prendado de su

virtud lo eligió coní'esor suyo y de su esposa, como lo fué todo el

tiempo de su vireynato, que lo pasó el P. Francisco en la Casa Pro-

fesa, con el celo que ya hemos leíerido en otra parte, hablando de

los trabajos apostólicos de aquellos operarios. En 19 de Mayo dt-

1763 fué* nombrado Piovincial con gran sentimiento suyo y las ma-

yores muestras de una profundísima humildad: su gobierno se dis-

tinguió bajo muchos aspectos por la renuncia que hizo de las misio-

nes á cargo de la Compañía, para acallar las calumnias de sus ene-

migos acerca de las grandes liípiezas que suponían en ellas, por la»

gracias concedidas á favor de la Provincia poi la Sagrada Congre-

gación de Pitos; por la solemne dedicación de la liltima iglesia que

tuvo la Compañía en México y la de Guanajuato: por la reforma

que intentó del plan de estudios, las nuevas cátedras erigidas en di-

versos colegios y la junta que al efecto habia nombrado de los más
doctos Padres de esa época en el de S. Ildefonso; en fm por su ad-

mirable don de guííierno en (pie supo reunir la dulzura con la fir-

meza en casos muy com[>rometidos; jamás dio lesolucion sino con-

tornee á las Constituciones de la Compañía, y siempre traia en la

boca en cuanto negocio se ofrecía las palabras siguientes: "Esto di-

ce el Instituto: El Instituto no permite aquello: Veremos que dice

el Instituto;" con lo cual consiguió mantener á sus subditos en la

observancia en (pie se hallaban todas las casas al tiempo de la ex-

[(ulsion. Esta ocurrió concluido su provincialato, siendo rector del

( .'olegio de S. Andrés de México, de donde salió el 28 de Junio de

1 767 con los demás Padres de la Capital. En el largo y penoso viaje

(pie tuvo (pje hacei- en su conq)añía por mar y tierra fué el espej<>

en que todos se miraban por su paciencia, sumisión, devoción ejem-

[»lar y la caridad con sus hermanos, tanto para consolarlos en aque-

llas gravísimas tribidaciones que experimentaron, cuanto en los be-

neficios teniporales que les prestaba, pues además de haberlo auxi-

liado largamente sus ricos ])arientes para el camino, de su personase

valieron con el mismo fm varios de los muchos amigos acomodados
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tlt» la Conipafu'a; y ese caritiiti\ü espíritu lo hi/o extensivo á no pocos
<le los Jesuítas de las otras provincias americanas que hacian el viaje

juntos. Llegado á Bolonia fué destinado para residir en aquella ciu-

dad, á la que ido se tiabian señalado diez y seis; pero tan luego co-

mo ya adquirió conocimientos en la población, trabajó eficazmente

<'n que se reuniera allí el mayor número de los Padres, como lo con-

^.iííuió, en las casas que logró proporcionarles, y aun hubiera conse-

guido poner lu casa xle estudios en la repetida Ciudad para llevar

allá á los jóvenes que padeciau mucho en su salud en el Herculano,

á no haberle sobrevenido la muerte que le causó una desgracia

muy lamentable. Pero antes de reíerirla no debemos pasar en slXen-

<tio, que entre sus muchas virtudes resplandeció en él luia devoción
tan ardiente y constante ai Santísimo Sacramento del Altar, que
puede decirse que formó su carácter constitutivo, tanto en su patria

en los colegios que habitó, como en el lugar de su destierro. Desde
que se levantaba hasta cuando se iba al lecho bien entrada la noche,

tantas eran las visitas que hacia á .fesucristo Sacramentado, que
vulgarmente no se le daba otro título que el del Padre del oratorio:

en sus largas caminatas antes y en el tiempo de la expulsión, aun
estando embarcado y con los vaivenes y saltos de los navios celebra-

ba Misa cuantos dias se lo permitian, especialmente en la Ciltima

«'poca.: al llegar á algún lugar ó salir de él no lo hacia sin cumplir

su devoción, aun llegado á la Jíastia en que antes de buscar su alo-

jamiento se fué á la iglesia. En Bolonia su primer cuidado fué esta-

blecer en su casa oratorio con depósito, del que no salia sino para

acudir á otras iglesias á visitar al Jubileo circular, ó á recibir la ben-

«licion del Saíitísinio. que allí se acostumbra en cuantos templos hay
»'Xpos!CÍon. Se hizo tan notable aquella su asistencia á adorar á su

amor Sacramentado, que viéndolo en la calle, al momento se le in-

dicaba la iglesia en que habia festividad, y no se le conocia en el

pueblo con otro título, que el del Padre del Santísimo Sacramento.

De aquí sin duda se le originó la causa de su muerte, pues pasando

el 3 de (Jctubre de 1709 eon su compañero á cumplii con su devo-

eion por una calle donde derribaban un edificio, y no advirtiéndolo,

le cayó una gran piedra en la cabeza, dándole tan fiero golpe, que

<'ayendo en tierra i'uv tenido por muerto. Con sumo trabajo se le

llevó á su casa, donde asistido oportunamente parecía haber conva-

lecido; prosiguiendo en sus acostumbradas devociones hasta el 28

<le Febrero del año de 1770 en que habiéndosele presentado un tu-

mor en la garganta, fué preciso reducirlo al lecho: llamado el médi-

co, ó porque no conoció el mal, ó no se impuso en la causa que po-

dia haberlo producido, se propuso curarlo á fuerza de sangrias

lo que le produjo tal abatimiento consiguiente á su avanzada edad,

que muy pronto lo condujo al sepulcro: tres dias permaneció en su
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acuerdo dando los mayores ejeraplos de pacieiiciii, coníoiniidad con

la voluntad de Dios, obediencia al médico y á los enfermeros, siu

reusarse á ninguna medicina, y ocupado laiicamente en fervorosas

jaculatorias que llenaban de edificación á todos los asistentes; pero

al cuarto, liabiéndoselc administrado el Sagrado Viático y dejándolo

[)or algún rato para que diera gracias, pasada media hora en que se

habla creido dormido, se notó que deliraba tan completamente, que

ya no pudo volver en su acuerdo. A cuanto se le preguntaba, ya

i-especto de su estado, ó para darle medicina, ó suji riéndole algún

afecto piadoso-, nada contestaba en orden y á todo respondia con las

palabras del cántico de los tres niños: Benedkitc omnta opera Domi-

rii. Bcnedicite montes, et coJJcs Dom'mo. . . .Benedicite frigus cf

acstiis Boniñw, efe; añadiendo algunas pocas veces estas palabras:

"•En tus manos pongo mi alma con rendida voluntad, oh Señor," vol-

viendo sin interrupción á su Benedicite. Así pasó hasta el 27 de Fe-

brero de 1770, dia último del Jubileo de las Carrjestolendas tan pe-

culiar de la Compañía de Jesús, que siempre tuvo como caracterísr

tica devoción visitar el augusto Sacramento en donde estaba expues-

to á la pública veneración; en ese dia, recostándose sobre las al-

mohadas, lo (pte no habia podido hacer en toda la enfermedad, dan-

do algunas boqueadas, entregó su alma en ¡nanos de aquel Señor

(jue lo crió para gloria suya, lustre de la Com})añía, bien de los pró-

jimos y edificación común de todos sus hermanos que con lágrimas

en los ojos presenciaban aquel espectáculo. Su edad llegó á poco

más de sesenta y cinco años de los que vivió en la Compañía cerca

de cincuenta, y á los treinta y seis meses de profeso de cuarto voto:

su cadáver fué generalmente reverenciado, logrando la fortuna de

ser sepultado en la iglesia del noviciado de los Jesuítas de lioloni^i.

como tanto habia deseado en vida, que sus cenizas fueran deposita-

das en casa de la Compañía de Jesús. Se hizo tanto apreció de nuos-

trí» ilustre paisano (pie se mandó sacar su retrato, pintándole arro-

dillado delante del Santísimo Sacramento.

Al año siguiente y en el mismo dia tuvo la Provincia otra pérdi-

da muy sensible en la muerte de un joven sacerdote, el P. Juan Ro-
dríguez: fué natural del Iveal de minas de Tasco, adonde nació el 26
(ie Julio de 174-, del [)iadoso matrinu>nio de D. Ignacio Rodríguez

Molina y D? i\Ií^ Solano Taboada: su familia como la del anterior,

roda se consagró á la iglesia: su hermano nuiyor Antonio abrazó el

estado de clérigo secular, en que sirvió mucho á su patria en los •

¡ninisterios eclesiásticos, y sus dos hermanas Josefa é Ignacia fueron

religiosas en México: la niñez de nuestro Juan fué muy singular,

tanto por su retiro de los juegos pueriles, como por su devoción al

Santo Sacrificio de la Misa, á la Siua. Virgen y á los santos jóvenes

S. Luis Gonzaga y S. Estanislao de Kostka á quienes solo conocía
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|»or cierta simpática inclinación, pues en Tasco nunca hubo Colegio

«le Jesuítas: pei'o como hallándose ya en estado de reflexionar hu-
biesen ido á misionar á ese Real algunos Padres de la Compañía,
<[uedó agradablemente sorprendido de ver en su modestia y apostó-

licos trabajos un retrato de a<|uellos santos á quienes tiernamente
amaba antes de conocer la Religión á que habian pertenecido. Tal

fué el principio de su vocación á la Compañía de Jesús, cuyo efecto

se aum.entó cuando pasando á México á estudiar gramática al Cole-
üio de S. Ildefonso, pudo observarlos más de cerca: a(|uella inclina-

ción no fué una admiración estéril, sino que desde luego se propuso
imitar á los que amaba en los ejercicios de piedad que les veia, fre-

cuentando Sacramentos, le3'endo libros devotos, entregándose á la

oración y desprendiéndose tan completamente de las cosas terrenas,

que el poco dinero que para sus pequeños gastos le mandaban su^

])adres, lo entregaba á su liermano mayor para que dispusiera de él.

Concluida su gramática y teniendo quince años de edad pretendió

entrar en la Compañía, lo que no pudo conseguir por entonces por

una nube que tenia en el ojo izquierdo, que hacia temer por la vis-

ta de ese lado; pero disipado ese temor por la opinión de los médi-

<',os, y habiendo entre tanto estudiado filosofía con la misma aplica-

<íion y buen ejemplo, fué mandado al noviciado de Tepotzotlan eí

12 de Septiembre de 1760, admitido ya por el P. Provincial Pedro
Reales, teniendo jjor maestro al P. José Utrera tan destinguido por

su fervor y discreción en el cultivo de los jóvenes religiosos: hechos

los votos del bienio se aplicó al estudio de las bellas letras, según la

costumbre de la Compañía, en cuya ocupación pasó todo un año,

otro en repasar filosofía y el tercero en el primer curso de teología,

con tal fervor y ejouplo de virtud, que así como en el noviciado se

habia propuesto por ejemplar á S. Estanislao, en los estudios siguió

<íxactísimamente las huelkis del Santo Gonzaga, cuyo título se ad-

quirió desdo entonces entre sus compañeros: pasados los tres años,

fué mandado á Páztcuaro á enstnlar gramática, en cuyo ministerio

más que de maestro, ejerció oficios de apóstol con la tierna juven-
tud, en la explicación de la doctrina cristiana, á que se dedicó con

todo empeño á inspirarles el saludable temor de Dios, inclinarlos á

la frecuencia de los Sacramentos y encender en sus tiernos corazo-

nes la devoción á la Santísima Virgen y el amor á la hermosísima

virtud de la castidad: por lo mismo al paso que adelantaban en la.

gramática, avanzaban no menos en la práctica de las virtudes pro-

pias de su edad: pero ó ya por el mucho trabajo ó porque su cons-

titución era muy delicada, habiéndose alterado mucho su salud, se

le hizo regresar á México á concluir el curso de teología. Allí le co-

jió el decreto de expulsión que si fué causa de tantas calamidades á

los desterrados, para nuestro Juan fué una abundante fuente de lap
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Jilas ilustres virtudes eti l;i paciencia con que toleró tan ásperos via-

jes por tierra y tan peligrosos por mar, la alegría que se admiraba

si'impre en su semblante, su constancia en la oración y sobre todo

en sus espirituales pláticas, con que á todos animaba en aijuellos pa-

decimientos y llenaba de edificación, al verle padecer por su edad

y achaques mucho más que los otros: sobre todo brilló de unn

manera extraordinaria su caridad con los que padecían j)or an-

cianos ó enfermizos, así en la navegación, como en el hospicio dv

Santa María, en Córcega \ en el asperísimo camino de Sestri u

Bolonia: para todos ellos ei-a Juan el más eficaz enfermero, báculo

de su cansancio, consuelo de sus penas y un ángel por sus con-

soladoras y dulces palabias. Llegado á la última ciudad, pasó al

(lastelo de S. Pedro á concluir su teología, y el mes de Febrero de!

año de 1769 recibió los Sagrados Ordenes con sumo consuelo de su

alma, por ver logrado lo <pit; desde niño tanto habia deseado oí're-

ceral Señor el incruííuto sacrificio: su fervor no disminuyó en lo más

mínimo, siendo siempre en aquellos tiempos de tanta aflicción »'l

mismo (]ue habia sido en los felices. Habiendo regresíido á Boloni;i

pocos meses después, se le destinó un pequeño aposento inmediato

al oratorio de la casji, lo (pie le sirvió de sumo placer, pues como
'ra tan amante del Santísimo Sacramento, de dia lo visitaba con l.i

mayor frecuencia, y de lujche se levantaba tres ó cuatro ocasiones-

para vigilar que siempre ardiera la lámpara: en tan loables ejerci-

cios pasó su tercera probación; pero fuera por la frecuencia de de>;-

velarse en una temperatura tan fria como aquella, ó por su consti-

tución propensa á la tisis pulmonar, atacado de una liebre lent.i.

que insensiblemente consumía sus fuerzas, produciéndole una graii-

(le consumcion, fué remitido á la casa destinada para hospital de los

Jesuítas donde después de <'inco meses de; los mayores padecimien-

tos, de los no menos ilustres ejemplos de todas las virtudes religio-

sas y de haber hecho un voto á S. Francis(!0 Javier de dedicarse ;i,

la conversión de los infieles, si fuera voluntad del Señor (pie la Con -

pañía fílese restituida á México, entre las más fervorosas jaculatorias

lie la piadosa obra del P. Antonio Natali, tan fiímiliar con especia-

lidad á los jóvenes Jesuítas, De. ccdi-sti Convcrmtiono, entregó el alma
al Señor en la techa anunciada al principio, teniendo poco menos
de treinta y tres años: sus icstos mortales descansan en el templo
de S. Próculo de la referida ciuda<l de Bolonia.

El mérito de los Jesuítas de la destruida Provincia mexicana no era

desconocido e)í P.uropa, ni dejaba de sentirse su fallecimiento, cuan-
do ocurria, por las p»írsonas ndigiosas y literatas: los Jesuítas ex-

tranjeros habían regresado ;1 sus patrias; pero á (días llevaban la

fama de mu3stra Provincia, de su observancia, literatura y trabajos

apostólicos; de suerte (pie la expulsión, trajo siquiera ol bien de
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que se supiese más allá de los mares, lo que por la gloria de Dios,,

aumento de las ciencias y bien de la sociedad trabajaba la Compa-,

nía de Jesús en México. Entre los varones ilustres se cuenta el P.

Wenceslao Link, natural de Bohemia y célebre misionero de la Ca-

lifornia. El año de 1762 habia pasado á esa península á predicar el

Evangelio, donde estuvo algunos meses en la misión de santa Ger-

trudis aprendiendo la lengua cochimí una de las más difíciles que allí

se hablan; su misión tuvo principio con trescientos neófitos catequiza-

dos y bautizados por otro celoso Jesuíta extranjero, el P. Jorge Retz;

pero á muy poco, debido á sus frecuentes y penosas excursiones á

las tierras cercanas, logró aumentar considerablemente su poblacipn,

Los trabajos apostólicos del P. Link han sido referidos en otro lugar;

así es que nos limitaremos á decir lo que en lo temporal emprendió

para el bien de aquel país, hoy desierto: con sumas fatigas y la más

asidua constancia introdujo en su misión varias legumbres, cuyas

semillas habia llevado de México, las cuales aunque muchas pere-

cieron en yerba por la indiscreción de los indios, el frijol, garbanzo

y arroz que hasta el dia se cultiva en la California, se deben á este,

Padre, así como el descubrimiento de pastos para las vacas y carneros

que allí se introdujeron: su valor civil salvó no pocas ocasiones á

los recien bautizados de las bárbaras incursiones de las tribus salva-

Jes: al P. Link se debe últimamente, por el viaje trabajoso y Heno

de peligros que hizo á pié de la península al rio Colorado, la carta

geográfica que fué tan útil á los misioneros y que produjo el esta-

blecimiento de las dos últimas misiones que tuvieron los Jesuítas

en la California, la de San Francisco de Rorja y la de Santa María.

En estas circunstancias, la pragmática de 1767 vino á destruir aque-

lla florida cristiandad: el Padre Link salió de la California con los

demás misioneros, y habiendo sido trasladado á Italia después de

una larga detención en el puerto de Santa María, el embajador de

Austria en Roma, mirando las grandes miserias que padecían los

Jesuítas, por cuanto aun la escasa pensión que se les asignó solo

se hizo extensiva á los españoles, lo mandó de orden de la Empera-

triz María Teresa con otros subditos suyos á Viena, donde murió

en el Colegio Teresiano á principios del año de 1772. En aquella:

ciudad pubhcó una historia en latin sobre las misiones de la Cahfor-

nia, que ha sido muy apreciada, y debe serlo muy especialmente á

los mexicanos, así por haber conservado en ella la memoria de mu-
chos ilustres misioneros paisanos nuestros, como por el honor que

nos dispensó titulándose "individuo de la provincia de la Compañía

de Jesús de México." i'i

Cerremos este año y capítulo con la noticia del célebre P. Dio-

nisio Pérez, de tan gratos recuerdos para la florida juventud de los
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Jesuítas expiilsos (lo su patria, por haberles servido; como el Ar-

cángel Rafael á Tobías, de guia, alivio y consuelo en toda su largü

y penosa peregrinación lUtalia. Este Padre nació en la ciudad

de Veracruz el 9 de Octubre de 1731: fueron sus padres Dorí

Tomás Pérez, español, y D^ Juana Diaz Escobar natural de aquel

puerto, familia muy notable en esa época por su grande libe-

ralidad en socorrer á los pobres, que le premió el Señor abundan-

temente, liabiéndola elevado desde una clase menos que mediana ú

una de las más opulentas de aquella ciudad: nuestro Dionisio fué

el último de los cinco hijos de este matrimonio privilegiado, pues

cuatro de ellos, dos hombres y dos mujeres, abrazaron el estado reli-

gioso-, los dos primeros en la Compañía, y de las últimas, una en las

Mónicas y la otra en las Teresas de Puebla, de las que fué una de

las fundadoras: el varón que permaneció en el siglo, llamado Sebas-

tian, heredero de la piedad de sus padres, iué uno de los principales

que con sus muchas limosnas aliviaron la indigencia de los Jesuítas

Mexicanos en sus largos viajes y en su detención en Bolonia. Des-

pués de una niñez muy edificante y de haber hecho con aprovecha-

miento sus estudios de gramática y filosofía en el Colegio de S. Il-

defonso de México, tomó la sotana de la (Compañía en el noviciado

de Tepotzotlan el 1-4 d(í Mayo de 1749, cinco después de su herma-

no el P. Tomás, operario incansable y de mucha ncmbradía en v]

Colegio de su patria, que algunos años después de la extinción mu-
rió virtuosaniíMite en Feri-ara. Heclu>s los votos religiosos y repasa-

da la filosofía en Puebla, fué destinado de nuiestro de gramática ai

Colegio de Guanajuato: pasados dos años, estudió teología en el Má-
ximo de 8. Pedro y S. Pablo, y ordenado de sacerdote y terminada

su carrera literaria, volvió á Guanajuato á enseñar por segunda vez

gramática y después mi curso de filosofía, ejercitando entre tanto

los ministerios del pulpito y confesonario, especialmente el último,

en la asistencia de la epidemia, que por aquel tiempo invadió á la

ciudad, trabajando en él de dia y de noche, siendo necesario un pre-

cepto de la obediencia para que se recojiese á dormir algunas ho-

ras. Esos ministerios desempeñó pasada la peste en el oficio de mi-

sionero por las poblaciones imnediatas á atjuel famoso Real de mi-

nas. En 17(30 en e\ nmno provincialato fué nombrado ministro del

Colegio I\í,lNÍnio de S. Pedro y S. Pablo, siendo recibido con el ma-
yor aplauso y estimación, por aquella numerosa juventud jesuítica

que allí hacia sus estudios, porque aunque muy ríjido en las cosas

pertenecientes á la observancia religiosa y literaria, era de una ama-
bilidad y dulzura de genio tal, que no se podia dejar de amarle á so-

la su vista: en ese empleo se hallaba cuando se notificó á los Jesui-

las el decreto de expulsión, y desde esa tristísima época sirvió de

ángel tutelar á aquella juventud en todos sus caminos, hasta su lie-
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s*atla á Italia, siempre á su frente, proporciuiiándoles cuantas coino-

«liílades eran posibles en el camino y las posadas en tierra, y on til

<nar franqueándoles auxilios á los enl'ernios y hasta condimentándo-

les por sus mismas manos los alimentos, con tal amabilidad, tanto

empeño y tan suma dedicación, cual en su alivio pudo haberles ofre-

cido la madre nuls amorosa: al mismo tiempo no se descuidaba de

<|ue fuesen observadas las prácticas religiosas, según lo permitían

las angustiadas circunstancias del tiempo, siendo el primero en to-

das ellas para darles ejemplo. En el viaje a Córcega tuvo el senti-

miento de verse apartado de aquella su querida juventud; pero reu-

nido á ella por la ocurrencia que hemos referido en otro lugar, en la

Bastía, en Sestri y todo el camino hasta llegar á Bolonia, siempre

marchó unido á ella, siempre auxiliándola con los socorros que am-
pliamente le habia proporcionado su rico hermano en Veracruz, y aún

después de establecida la casa de estudios en S. Pietro y posterior-

mente en el Herculano, era tanta su caridad, que como dice el histo-

riador de su vida, cuidaba aun de que et» ciertos dias festivos del

año, en que se daba algo extraordinario en el refectorio, se siguie-

se aquella costumbre á costa de no pequeños sacrificios: á su libe-

ralidad, ó más claro, á su caridad religiosa debieron los Jesuítas es-

tudiantes las comodidades que fueron posibles en el Herculano y
toda la organización del edificio en casa religiosa: esa caridad se ex-

tendía á los demás Jesuítas de las otras provincias americanas: á to-

<los procuraba consolar en su indigencia; á varios costeó los gastos

del camino de Parma á Bolonia, salvándoles sus pequeños equipa-

jes, cuando se les hizo pagar, según vimos, su conducción de la Bas-

tía á Genova; extendiéndose á tanto su generosidad, que habiéndo-

le pedido un hermano coadjutor de otra provlncui una frazada para

abrigarse, no teniendo sino la de su uso, la dividió en dos partes pa-

ra darle el alivio que le pedia. Tal fué la conducta edificante de este

ilustre jesuíta en las calamidades de sus compañeros y subditos, au-

xiliándolos en todas sus necesidades, gastando en su alivio cuanto

llevó de México y la pensión anual que su hermano le habia señala-

do en Italia, conducta que observó constantemente durante los cin-

co años que sobrevivió á la expulsión. Ultimainente, lleno de vir-

tudes y méritos, llorado d", todos los moradores del Herculano, con

la fama de hombre santo, que generalmente se adquirió aun éntrelos

seculares, y la de perfecto Jesuíta por la exactitud en observar to-

das las reglas dictadas por S. Ignacio, para llevar á sus liijos á la más
elevada perfección, fué atacado de la afección pulmonar, á i que su-

cumbieron multitud de jóvenes jesuítas por la Inclemencia deja es-

tación del frió, muy cruel en Bolonia; y habiendo sido por esta causa

llevado á Ptávena de orden de los médicos, después de tres meses de

una curación larga y muy penosa, que no sirvió sino para reducirlo al
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estado casi de esqueleto por la consunción propia del maí^ murió»

edificantemente el 2 de Diciembre de 1772, víspera de S. Francisco-

Javier á quien habia profesado en vida la más tierna devoción: su

cuerpo fué sepultado con la solemnidad posible por los Padres por-
tugueses y los de la provincia de Quito, que estaban reunidos en el

Colegio de S. Jerónimo perteneciente todavia á la Compañía;^ pues
aun no se habia dado el Breve de extinción.
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CAPITULO III.

Los Jesuítas de México dispersos por el Breve de extinción.

Desde la elección al Sumo Pontificado del Sr, Clemente XIV en

1769, !Í las penalidades físicas de los Jesuif'.as de la provincia mexi-
cana, se afiadió la muy terrible moral de la supresión total de su

Compañía en todo el orbe católico. Desgraciadamente se veia en

Roma agitarse en todo sentido las intrigas y facciones para la des-

trucción de la Compañía de Jesús. Las Cortes de Portugal, Francia,

Ñapóles, España y hasta el pequeño estado de Parma, suscitaban á

la Santa Sede los más incómodos litigios: ya invadiendo sus domi-

nios, ya persiguiendo á los Nuncios, ora reclamando supuestos de-

rechos, ora también asediando sin cesar al Papa por ministros alta-

neros y poco religiosos. "A esto se reunia, dice un escritor, que el

jansenismo estaba entonces concentrado en algún modo en la Sta.

ciudad, y que contaba un gran número de prosélitos entre los pre-

lados y los mismos cardenales; pero sobre todo entre ciertos religio-

sos que abrigaban contra los Jesuítas aquel odio profundo, que los

celos de cuerpo habian hecho nacer." Desde el pontificado anterior,

en la misma Roma se imprimían multitud de libelos infamatorios

contra los Jesuítas, repitiendo todo cuanto en doscientos años ha-

bian vomitado los herejes para infamarlos, y pasando más adelante

se tocaban los puntos más delicados que pudiesen dar sospechad los

príncipes y alarmar á los pueblos contra esta religión: de allí mismo
salían en todos los correos mil voces y noticias falsas, encaminadas á

revolver con el mismo fin los ánimos de todos, haciéndose imprimir

en las gacetas y papeles públicos; tanto que, hallándose inundado el

mundo de infinitas mentiras, el Sr. Clemente XIII creyó deber des-

mentirlas de una vez, escribiendo al Nuncio de España: "que todas

eran invenciones de libertinos y envidiosos, que no tenian otro ob-

jeto que desacreditar una Orden sumamente benemérita de la Igle-

sia." Esa persecución se desató con más furor en el gobierno del Sr.

Clemente XIV, á quien desde el piincipio creyeron atraer á su par-

tido las cortes, con mayor facilidad que á su íntegro y firme antece-

sor, á quien no hicieron doblegar ni ultrajes, ni ofertas, ni amenazas:

la imprenta anticristiana ya no reconoció límites: todo lo daba á

luz, menos lo que podía ser favorable á la causa de la religión y de los

calumniados: ministros infieles abusaron de su puesto [>ara perse-
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guírálos Jesuítas, aun tomándose el nombRí del Papa: éste por Ííí*

molestias que le causaban los embajadores y el poco apego que te-

nia á los hombres que le hacían mirar con desprecio los negocios, s.t>

aisló completamente de todos los príncipes de su corte, y lo que es

más, hasta de los cardenales, no teniendo por confidentes más que
dos religiosos de su convento de los Santos Apóstoles^ llamados Buon
Tempi y Francesco, hombres iliteratos y muy oscuros: los Jesuítas

no tuvieron entrada en el Vaticano, siendo despedidos siempre que
ae presentaban á sus puertas, aun para los acostumbrados convites

de sus principales funciones^ como era uso de todas las co-

munidades: á esos motivos de descontento interior, agregábase la

carestía, consecuencia inevitable de una mala administración, vien-

do el Papa por lo mismo desvanecerse dia por dia aquella populari-
dad, cuyos primeros trasportes hablan sido tan gratos á su alma. No
«e escuchaba entre tanto sino la fatídica voz de que iba á ser abolida
la Compañía de Jesús. Entre tanto los ministros y los embajadores
de la casa de Borbon, estaban en guerra abierta y permanente en so

mismo campo. Choisenl despreciaba á Pombal; Áranda era acusado
por Grimaldij Azpuru denunciaba á Roda; Moni no acriminaba á Aza-
ra; Bernis se quejaba sin cesar de Tanucci; y al Sacro Colegio des-

confiando de Clemente XIV, y no tomando parMdo por los defensores
del Soberano Pontífice, no se le veía medir sus fuerzas contra ello?'

en el Vaticano ó Quirinal (1),

A este estado de confusión y desorden á que se veia reducida la

Corte romana y el gobierno Pontificio, vino á añadirse un nuevo in-

cidente, muy desagradable para la Iglesia y no menos deshonroso á

Clemente XIV. El Conde de Florida Blanca, embajador de España,
habia establecido per su propia autoridad, en un pueblo inmediato á

Roma una imprenta, de donde semanariamente sallan publicaciones

y hojas sueltas, que servían para favorecer sus planes en la extin-
ción de los Jesuítas, que por más de tres años hablan sido infruc-
tuosos, por la resistencia del Papa y su empeño en que ellos, como
lo escribió á Luis XV, fuesen juzgados como los Templarios, de-
biéndoles justicia y protección, lo mismo que á las demás órdenes
religiosas. Esta resistencia que iba siendo ya dilatada v que deses-
peraba al Embajador, á pesar de lo mucho'que hostilizaba al Papa, y
de que Su Santidad pensaba librarse con las medidas parciales perse-
guidoras de que en otra vez hemos hablado, le impulsaron á dar el lil-

timo golpe para conseguir el tan anhelado decreto de extinción.
Tal fué el objeto de la publicación del folleto titulado: "Reílexio-
nes de las Cortes de la casa de Borbon sobre el jesuitismo," en que
se hacían cargos muy fuertes al Sumo Pontífice sobre aquella estu-

11] Documento sobre la Compañía de Jesús, obra ya citada.
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«liada demora, bajo mentidos y frivolos pretextos, (así se expresaba
su autor), cuando nuichas veces de viva voz y por escrito habia
ofrecido esa extinción, como podia fácilmente ser probado por las

cortes de los Borbones, y por las mismas personas que lo habían
tiatado con Su Santidad, haciendo varias reflexiones muy ofensivas

á su persona como jefe de la Iglesia. Este folleto, que se hizo circu-
lar profusamente por Europa, llenó de escándalo á todo el mundo; y
aunque victoriosamente pulverizado por el Jesuíta Benvenuti, pa-
rece iiaber sido el que decidió al fin la cuestión en los términos que
<leseaban los Soberanos proscritores.

En estas tristes circunstancias, las incertidumbres, zozobras, te-

mores y esperanzas dominaban alternativamente el espíritu de los

Jesuítas. Ningún influjo tenían ellos en Roma, como lo han probado
sus íntimas correspondencias y los repetidos ultrajes que recibían

en todos los Estados Pontificios, por más que libelistas posteriores,

como Saint-Príest, iiayan avanzado lo contrario. Pero no por eso

dejaban de entreverse algunos síntomas fuvorables á su causa, si no
en un todo suficientes, á lo menos bastantes para calmarlos en par-

te. El primero consistía en que no era tan general la odiosidad de
los soberanos á su respecto. De todos los príncipes católicos que
tenían entonces una preponderancia real en Europa, Muría Teresa de

Austria era la única que se oponía con calor á los deseos de los Bor-
bones y al voto más ardiente de los enciclopedistas y secuaces de la

escuela de Jansenio; y á la Corte de Viena se unían el Key de Cer-

deña, la Polonia, los cinco electorados del Imperio alemán y Repú-
blicas de que hablamos en el capítulo anterior, y además la de Ve-
necia, para oponerse á la extinción de los Jesuítas; y el mismo em-
peño tenían la protestante Prusía y la cismática Rusia, á favor de
los de sus dominios que asistían con tanto acierto y fruto á sus sub-

ditos católicos. El segundo motivo de esperanza consistía en la caída

del Duque de Choíseul del ministerio de Francia y su destierro en

1770 y de los Parlamentos en el siguiente año, los que fueron di-

sueltos, como ellos habían hecho antes con la Compañía de Jesús:

desembarazado Luis XV de estos cuerpos, escribe Georgel en sus

Memorias, lejos de querer la supresión de los Jesuítas, habia forma-

do el proyecto de reunir á todos los de sus estados bajo un régimen

poco diferente del de S. Ignacio; lo que era ya una ventaja por una
parte, en el caso de que se verificara la abolición en Roma, y para

agitar este negocio ya se podía contar con otro agente menos. El

tercero; que si (como se decía) llegaba á consultarse al Episcopado

unív^ersal se podía contar con una gran mayoría á su favor, tanto

por el gran número que en el pontificado de Clemente XIII habia

solicitado la confirmación del Instituto, cuanto por el voto de la ca-

si totalidad de los prelados franceses en 1762: entre todos estos prín-
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cipes de la Iglesia es muy respetable la opinión de S. Alfonso M''

de Ligorio, que como dice el autor de su vida Jeancard, al saber la

providencia de que se trataba, exclamaba un dia arrojando un pro-

fundo suspiro: "Pobre Papa, ¿qué puede hacer en las difíciles cir-

cunstancias en que se halla, cuando todas las coronas piden de acuer-

do esta supresión! Por lo que toca á nosotros, debemos adorar er»

secreto los impenetrables juicios de Dios y permanecer tranquilos;

porque yo os declaro que cuando no quedare en lo sucesivo sino un

solo Jesuíta, este todavia será bastante poderoso para restablecer la

Compañía." El cuarto: que á ninguno podía ocultarse el perjuicio

que por aquella medida iba á resultar á los propios intereses de la

Iglesia: confesión que se escapó hasta de la boca de sus más en-

carnizados enemigos. Así lo reconocía el filósofo d'Alembert aun-

que zahiriendo siempre á la Compañía según su costumbre. "Los

Jesuitas, dice, son los Genizaros del Sumo Pontífice, formidables

alguna vez á su mismo Señor, como los otros de la Puerta Otoma-
na; pero tan necesarios como aquellos para sostener su imperio. El

interés de la corte Romana es el de reprimirlos y conservarlos.

Es cierto que el Czar Pedro, despidió de su servicio en una sola

vez cuarenta mil Strelibzos rebeldes, que eran sus mejores solda-

dos; pero el Czar Pedro, tenia veinte millones de subditos, y podia

reemplazar con otros la falta de aquellos; más el Papa, que no

nuede sostener su poder sino con la milicia espiritual que tiene

á sus órdenes, no podría fácilmente reemplazar la de los Jesuí-

tas, tan bien disciplinada, tan dedicada enteramente al servicio de

la Iglesia Romana, y tan terrible ú los enemigos del Sumo Pontífi-

ce." Y casi en los mismos términos se explicaba el mismo filósofo

en su correspondencia con Federico II; el 16 de Junio de 1769, le

escribía: "Se dice que el franciscano Canganelli no se las promete
buenas á la Compañía de Jesús, y que S. Francisco de Asís podrá

muy bien matar á S. Ignacio. Me parece que el Santo Padre fran-

ciscano, como es, hará la mayor simpleza en licenciar sin más ni

más su regimiento de guardias, por complacer á los príncipes ca-

tólicos. Me parec(! que este convenio es igual al que hicieron los lo-

bos con las ovejas, cuando pusieron como priu.era condición, que
estas despidiesen á los perros, y todos saben cual fué enseguida su

suerte. Sea de esto lo (jue quiera, lo que hay aquí de singular es,

que mientras sus magestades, católica, apostólica, cristiana y fidelí-

sima, destruyen á los granaderos de la Santa Sede, vuestra hereti-

quísima majestad sea la única que los coíiserve." Y en otra de 7 de

Agosto del mismo año, volvió á escribir al referido Soberano. "Se
asegura que el Papa franciscano se hace tirar mucho de la manga
para abolir á los Jesuítas. De nada me admiro, pues solo el propo-
ner á un Papa que destruya tan valiente milicia, es como sí se pro-
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pusiesG á vuestra majestad quü licenciase sti regiinioato de guar-

dias (1)." La opinión general de los católicos, después de expedido
íil Breve, fué una prueba inequívoca de que no carecian de funda-
mento las esperanzas de lo5 Jesuítas, y que estas reflexiones eran
muy bastantes nara calmar de alguna manera sus temores de la des-

trucción de su Orden.

Pero ninguna de esas razones contenian á la Corte de España y á

su Embajador Florida Blanca, verdadero verdugo del Sr. Clemente
XIV. Asediiíbalo sin cesar, y llegó á dominarlo de tal suerte con su

audacia llena de jactancia, que su vístale consternaba, y bajo su

influencia solo sabia temblar y quejarse del tormento que se le ha-
cia sufrir. Diariamente se le presentaba solicitando la extiucion, y
valiéndose ya de un medio, ya de otros, siempre amenazantes, para
arrancarle el apetecido Breve. Un dia el Papa, en tono suplicante

solicitaba una nueva dilación, á cuya propuesta contestó el petulan-

te Embajador: "No Santo Padre. Solo arrancando las raíces de una
uiuela, es como se cura el dolor. Suplico A Vuestra Santidad por
¡as entrañas de Jesucristo, que vea en mí un hombre amante de la

paz; pero temed que el Rey mi señor no apruebe el proyecto adop-
tado por más de una corte, el de suprimir todas las órdenes religio-

sas: si queréis salvarlas, no confundáis su causa con la de los Jesuí-

tas.—¡Ah! respondió flanganellí; hace mucho tiempo que lo veo;

esto es lo que se quiere. Se pretende más aun: la ruina de la reli-

gión católica, el cisma y tal vez la herejía: he aquí la idea secreta

de los príncipes [2J. Llegó en fin el cinismo del embajador hasta dar

á entender al Pajta, que en cambio del Breve de extinción, las Cor
tes de Francia y Xápoles se apresurarían á devolver á la Sede Apos-
tólica los condados de Aviñon y Benevento, que tenian secuestra-

dos. Clemente XIV se acordó entonces de que era el sacerdote del

Dios que arrojaba á los vendedores del templo, y horrorizado de
aquella propuesta, que lo haría aparecer como á otro Judas, ven-

diendo por dinero á su divino Maestro, esclamó: "Basta. Sabed que
un Papa gobierna las almas y no trafica con ellas." Este fué su úl-

timo arianque de valor.

Inútil es decir por repetido en multitud de obras y aun algunas na-

da afectas á los Jesuítas, todo lo que pasó para arrancar el Breve Domi-
mis ac Redempior iwsfer, que extinguió la Compañía de Jesús en todo

el Universo católico, las grandes aflicciones que causó á su autor y las

repetidas confesiones que pDr el resto de su vida, hizo de la violen-

cia con que le había sido arrancado. Por lo mismo nos limitaremos

á pocas palabras respecto al juicio que se ha fallado casi general-

(ij Obra repetidas veces citada, pág. 196.—Correspondencia tomo XVIII.
Í2] Despacho de Florida Blanca al Marqués de Grimaldi de 16 de Julio de 1772.—Tam

bien lo refiere Saint-Priest, en su obra citada, pág. 134. * 10
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iiiente subre esa mcdidu. El profesor Schlosser, escribe: ''El íiistru-

niento áe su destrucción, (de la Compañía de Jesús) fué un Papa á

quien se habia elevado á la Silla apostólica con la esperanza de que
pronunciaria la supresión de esta Orden ... .Al mismo tiempo que
el cuerpo docente de los Jesuitns fué dispersado, otro de un género

enteramente opuesto se elevó: él so coníponía de todos los que tra-

iKijaban en la Enciclopedia (1)/' Otro liistoriador protestante, Leo-

poldo Ranlie es de la misma opinión: ''La extinción de esta Compa-
ñía, que fundó su principal arma en la instrucción de la juventud,

debia necesariamente conmover al mundo católico desde los hondos
cimientos hasta la esfera, donde se forman las nuevas generacio-

nes [2]." "Entonces fué, dice el conde de Albon citado por Lamarche»

cuando la Corte de Roma, armada de la espada, se adelantó para

consumar un sacrificio que asombró al universo; inmoló unas víc-

timas cuyo precio no ignoraba, y que jam/is debieron sucumbir ba-

jo sus golpes." El cardenal Pacca se expresa en estos términos so-

bre el mismo asunto: '"Píjco á poco, dice, los buenos alemanes fue-

ron perdiendo el respeto que tenían hacia el clero, la Santa Sede y
la disciplina de la Iglesia. Mientras que subsistió la Compañía de Je-

sús, que tenia muchos colegios en las universidades, y escuelas públi-

cas en diferentes pueblos, tales máximas eri'ótieas encontraron siem-

pre oposición, y el mal no hizo grandes adelantos: pero la supresión de

la Compañía, qut; tai» bien habia merecido de la religión, unida á

los progresos de las sociedades secretas, causó á la religión católica

])érdidas inmensas. Se rompieron todos los diques, y un desbordado
torrente de libros perversos é irreligiosos inundó la Alemania. [3]. El
parecer del historiador Schoell acerca del Breve, lo hemos referido

en el capítulo anterior, al hablar sobre la moral de los Jesuítas ata-

cada en las pastorales de los Illmos. Loienzana y Fuero. El filósofo

Lalande, en fin, hablando de esta destrucción, entre grandes elogios

])rodígados á la Compañía de Jesús, lamenta su ruina en estas sen-

tidas palabras: "La obra más bella de los hombres; obra, á la que
ni aun se acercará jamás ningiin establecimicMito sub-lunar, ha sido

destruida sin remedio por dos excecrables ministros. . . .La especie

humana ha perdido para, siempre y no recobrará jamás aquella

preciosa y admirable reunión de veinte mil individuos, ocupados sin

reposo ni interés, en la instrucción, en la predicación, en las misio-

nes, en las reconciliaciones, en los socorros á los moribundos; es de-

iMr en las cosas más útiltís y caras á la humanidad. . . .el más admi-
rable conjunto de sabiduría y de virtud. . ..un pueblo de héroes
para la religión y la humanidad. [4]"

(ij Historia de las revoluciones etc., ya citada, tomo I, pág. 82.

¡2] Historia del Papado, tomo IV, pág. 500.

¡3) Memorias históricas, pág. 13. \.\] Año filosófico moral y literario.



Ko fué múnos explícita la opinión del Episcopado iVancés y áv

algunos Cardenales acerca del Breve. El Illmo. Sr. Beaumont diri-

Jió al Sr. Clemente XIV una carta en el particular á nombre de

<"odo su clero, en que le dice terminantemente, que ese Breve no

era mas que un jiucio aislado y particular, pernicioso, poco honroso

á la Tiara, perjudicial á la gloria de la Iglesia y á la propagación y
conservación de la fé ortodoxa, que por lo mismo no era posible

que pudiera encargarse de hacer que su clero lo aceptase. De los dos

líélebres cardenales Antonelli y Calini, el primero lo ha llamado

ilegal bajo todos aspectos, pues en él están violadas las leyes má.s

sagradas que el soberano Pontífice jura observar; y los fundamentos

í5obre que se apoyó no consisten sino en acusaciones fáciles de des-

truir, vergonzosas calumnias y falsas imputaciones: el segundo, ci-

tando al Sr. Pió VI los procesos formados en la época de la extin-

ción, que tenia en su poder, y haciendo referencia á la opinión del

catolicismo sobre aquel escandaloso hecho, le asegura terminante-

mente con argumentos innegables, que "la Compañía habia sido

injustamente destruida por una cúbala de cuatro ó cinco ministros,

que careciendo de religión hablan empleado todos los esfuerzos

imaginables para destruir á los que la propagaban con todas sus fuer-

zas: enemigos declarados de la Santa Sede resolvieron acabar con

los que, siempre fieles sobre el campo de batalla habiaii defendido

con sus obras y aun con la efusión de su sangre á la cátedra de

San Pedro. . . .Para atacar ó inculpar á los Jesuitas se han hollado

todas las leyes. Es muy cierto que ha sido destruida esta Orden sin

ser citada ante ningún tribunal, por consecuencia sin oír su defen-

sa, como también lo es que los hechos de varios Cardenales, que pre-

ludiaron la abolición de la Compañía unidos á otros que la acompa-
ñaron y subsiguieron, son una deshonra para la Santa Sede, y aun

me atreveré á decir que para la humanidad. Vuestra Santidad co-

noce la inocencia del jefe, del cuerpo, y de sus miembros. . . -[1]''

El pueblo romano no manifestó menor repugnancia en su parte

juiciosa é ilustrada, á aquella medida, y para aquietar á la menos
pensadora, fué indispensable hacerle ciertas concesiones. Así lo ha

confesado Saint-Priest: "Aunque descontentos por la destrucción

de los Jesuitas, dice, la nobleza y el mismo Sagrado (Jolegio, guar-

daron silencio. Los transtiberinos, cuya cólera temia (langanelli, h»

recibieron con entusiasmo; una rebaja diestra sobre el precio de

ciertos víveres habia preparado estaacojida [2]." Esta narración sin

embargo es inexacta: bien podria por influjo del partido haberse

(i) Todos estos documentos que no podemos copiar por difusos, v de que solo se han to-

mado algunos trozos, pueden verse en la obra tantas veces citada, Clemente XI V y los Jesui-

tas. edición de México de 1849, pág. 283 á 316
[i] Obra citada pág. 157.
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íiecíio alguna mai)¡festacion de parte del pueblo, por algunos com-

prados al efecto; pero lo contrario ha siHo referido por un testigí>

ocular, el Cardenal Pacca, como tendremos ocasión de decirlo ei^

otra vez.

Ese disgusto que hubo en Roma por el Breve de Clemente XIV,

fué general en todo el orbe católico, como puede verse en las his-

lorias eclesiásticas modernas. Por lo que hace á México, á pesar

de las exterioridades de magnífica impresión con que se publicó y
de las recomendaciones de ciertos Prelados y religiosos, cuando me-

nos se vio con dolor, y según la tradición de nuestros padres, que solo

el temor de incurrir por una parte en las censuras que fulminaba

el mismo Breve, y por otra en las severas penas de la Pragmática de

Carlos III, hicieron enmudecer á la sociedad mexicana. Sin embargo,

hubo nn hecho que demostraba hasta qué punto se daba crédito á las

acusaciones de la Corte romana, secundando las de la Península espa-

ñola. Se tomó grande empeño en conservar todaslas cosas pertenecien-

tes á los Jesuítas; la devoción á sus Santos y los retratos de los princi-

pales sujetos que habían florecido en la Provincia. Cerca de un siglo

después* de la expulsión, en el despojo hecho por las leyes de la re-

forma, de los conventos, colegios y monasterios de religiosas, se ha

visto el grande acopio de esos retratos que encerraban sus pare-

des.

Esta opinión del catolicismo sobre el Breve, forma gran contraste

con la conducta observada por el partido anticatólico y perseguidor.

Este manifestó al principio un gozo extraordinaric: los enemigos de

la religión felicitaron á Clemente XIV por dicho Breve, lo que le

causó suma humillación. En Lisboa se solemnizó con un Te-Deiim

la supresión de la Compañía, los calvinistas franceses refugiados en

Holanda la celebraron con fiestas públicas, la iglesia jansenística de

LTtrech hizo acuñar una medalla en honor del que acababa de con-

sumar la ruina; el ministro Roda se llenó de júbilo, pues que con esa

providencia salió triunfante de la que él llamaba Operación cesárea he-

(dia en la Compañía y ya preludiaba con ella la completa victoria sobre

la fé de Roma. "El éxito feliz, dice en una carta, ha sido completo.

La operación nada ha dejado que desear. Hemos muerto al hijo, ya

no nos queda más que hacer otro tanto con la madre, nuestra Santa

iglesia Romana." En Erancia decia d'Alembert: "En este momen-
to todo lo veo color de rosa, establecida la tolerancia, llamados los

protestantes, casados los sacerdotes, abolida la confesión, aniquilado

el fanatismo."

Los modernos adversarios de la Compañía, prevaliéndose de la

ignorancia de sus lectores han procurado, aunque en vano, ocultar

esa conspiración de los enemigos de la iglesia para destruir á los Je-

suítas. Pero la Providencia, que vela á fíivor deestos ha hecho que
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algunas veces se escape esa verdad de sus pluin;i:>. Así es que en cor-

roboración de lo dicho, el tantas veces citado Saint-Priest se expre-

sa sobre el particular eu los sií^uieutes términos: ''Los Jesuitas ser-

virán de blanco á los ataques de los ministros filósofos y de los par-

lamentos jansenistas. . . .Aranda, presidente del consejo de Espa-
ña, Moñino, Roda, Campomanes, ministros inferiores, estaban cier-

tamente impregnados del veneno de las doctriuas modernas. .. -El

cardenal de Bernis (encargado por la Corte de Francia de nego-

<nar en Roma la abolición universal del Instituto) no olvidaba la

opinión pública que partia de Ferney, dirijiéndole á Voltaire no

pocas cartas fluniliares. . . .Después de haber desterrado á los Jesui-

tas de sus propios Estados, hacian punto de honor los Borbones de

hacerlos desaparecer de la tierra. A pesar de la debilidad del Ponti-

Hcado, esta empresa no dejaba de ser complicada, porque al fin era

necesario arrancar eí?te sacrificio de la misma Santa Sede, y ella

era la que voluntariamente debia licenciar esa milicia que habia

visto nacer el siglo XVI, enteramente armada para combatir el es-

píritu novador. ^,Y debia dejársela perecer bajo los golpes de una
filosofía mentirosa; ¿Habían de reconocerse los derechos de esta

hija de la Reforma, más perjudicial que su madre. . . .1 Después de

la supresión del Instituto por Clemente XIV, los filósofos, enemi-

gos declarados hasta entonces de la Santa Sede, entonaron un him-

no en su alabanza. Se convirtió el Papa en héroe del Mercurio y
«lernas papeles periódicos."

Pero aquel gozo fué de corta duración, y brevemente desapareció

aquella uniformidad aparente de opinión. ''Los filosofistas, escribe

César Cantó, que habían cooperatlaá que se descargara el golpe, en-

tonces se servían de la supresión como de pretexto para desahogarse

con insultos contra la religión, tachándola de perseguidora. Voltai-

re elevó hasta lo más alto á los Jesuítas; d'Alembert se sirvió de la

supresión como de arma para acometer con arrojo á los jansenistas,

poniendo en contraste la intolerancia de estos con la condescenden-

«íia de aquellos, y proclamó que la Compañía era uu nuevo holo-

causto á la superstición; pero ninguno ignora lo que encubrían bajo

este nombre los filosofistas (1)." Pero aun le estaban reservadas otras

jnortificaciones al Papa. Luis XV de acuerdo con los Obispos, pro-

hibió la publicación de su Breve; el Rey de Ñapóles, el de Prusia,

la Emperatriz de Rusia lo prohibieron igualmente, y esta con pena

de muerte; el Rey de España, que tanto habia trabajado para obte-

nerlo, lo calificó de insuficiente porque habia qiu'rido uua Bula; la

Inglaterra conservó á los Jesuitas eu su reino, y el Emperador de

la China no consintió en la salida de sus misioneros y les siguió

fij Historia de cien años.—México 1854, página 03.
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prestando toda su protección. Los demás gobiernos vieron el Breve

con pesar, y al ejecutaFlo, emplearon consideraciones y contempla-

ciones, indicios ciertos de la impresión profunda y siempre subsis-

tente de estimación y afecto fpie conservaron hacia la Compañía
destruida. Todos ellos recibieron y aun reclamaron sus subditos que
habian sido expulsados de las misiones americanas, y aun á pesar del

odio qoe profesaba á los Jesuítas, el ministro Pombal reclamó al

P, Gaspar Miralla, portugués, que estaba agregado á la Provincia

mexicana, por el elevado concepto que se tenia de su literatura, y
por influjo del mismo Pombal se le dio colocación en la Universi-

dad de Coimbra, que renunció el virtuoso Jesuita, retirándose d

Ferrara á participar de las tribulaciones de sus demás hermanos.

Un moderno y sabio jurisconsulto de Aix, tratando de aquel jui-

cio en que fueron atropelladas todas las leyes humanas y divinas^

más claro, que la misma naturaleza exigia esencialmente para sen-

tenciar á la inocente Compañía de Jesús, después de haber referido

las notables palabras dichas por el Sr. Clemente XIV, que "no debia

pensarse más en destruir á la Compañía, que en arruinar la cúpula

de la famosa Iglesia de S. Pedro." se expresa así.
—"Sin embargo,

este mismo GanganelH, es quien á 21 de Julio de 1773 declara abo-
lida esta Orden célebre; por un Breve, acojido solamente por la ad-

mirable resignación de las víctimas y la delirante animosidad de sus

enemigos-, un Breve que califica de extorsionada la Bula Apostólicum

de Rezzónico; un Breve, en fin, cuya última cláusula sujeta al uni-

verso católico á un anatema moralmente inevitable, por la prohibi-

ción hecha á todos los fieles, no solo de atreverse á condenar, sino

lo que es increíble, á aprobar su operación contra los Jesuítas, atre-

verse aun á abrir la boca, Ncaudeant. . . .vcl ciiam hqui de hujusmodi
suppressione ñeque de ejns causis ct motivis. Clemente XIV, no sa-

có de este acto todo el fruto que parecía haberse prometido; y el

entusiasmo con que su Breve fué recibido por la turba filosófica,

no pudo compensar los pesares, que bien pronto tuvo que devorar.

El Sacro Colegio y el Episcopado, no respondieron sino por un si-

lencio reprobador, y muchas de aquellas mismas Potencias, cuyos
ministros lo habian tan imperiosamente exijido, lo recibieron con
desprecio. Algunas aun prohibieron la pubíicacion, entre otras la

Corte de Ñapóles, bajo pena de la vida, y dos soberanos separados
de la comunión romana, (pieriendo conservar estos guias tan útiles

y estimados de sus súbíhíos, obligaron al Pontífice á declarar, que
esta Compañía que acababa de extinguir por complacer á Potencias
católicas, existia todavía bajo la protección de las que no lo eran.

—

Pero lo que la posteridad dificultará creer, lo que asombrará á to-

dos los lectores, y lo que seiá para la mayor parte de ellos un jus-

to motivo de indignación y de dolor, es el bárbaro tratamiento he-
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dio á los Jesuítas en la capital del mundo cristiano, contra el tenor

mismo del Breve que los condena, Breve que les prometía la afec-

rÁon paternal del Pontífice; sobre esto, es necesario confesarlo, las

acusaciones contra Ganganelli se hacen tan fuertes, los hechos que
ha\'^ que referir son de tal suerte odiosos, el cuadro de las nuevas
miserias de los Jesuítas, es tan digno de compasión, que yo retro-

cedo ante el deber de hacer un análisis, que parece imponerme el

objeto que me lie propuesto tratar: no me atrevo ni á nombrar el

historiador. Conténtese el lector con saber que la Casa Profesa, que
los Jesuítas habitaban en Roma con su General, habiendo sido, du-
rante la noche embestida por soldados mandados por cinco Carde-
nales y dos Prelados, y abriéndoseles las puertas á la primera orden,

ios Jesuítas fueron al punto detenidos en sus aposentos, se les inti-

mó en seguida individualmente entredicho, siendo después arras-'

trados y conducidos ¿1 la prisión de Estado del Castillo del Santo
Ángel; que fué nombrada una comisión para juzgarlos; que mu-
chas de estas inocentes víctimas, invocando en vano una decisión

l)ien tardía, murieron consumidas de miseria en calabozos infectos;

y que los que sobrevivieron, unos oprimidos de años y de males,

otros enfermos y moribundos, apenas lograron á fuerza de súplicas

terminará la vez su proceso y su martirio (I)."

Xo entraremos en más detalles sobre la Intimación del Breve en
Roma y demás ciudades de los Estados Pontificios, de lo cual se ha
escrito mucho, y se escribió desde entonces. Todo el partido anti-

jesuita, y desgraciadamente algunos juiciosos historiadores poste-

riores á esa época, participando de esas preocupaciones han queri-

do pintar, contra la notoriedad de los hechos, aquella destrucción

como muy comprometida para la tranquilidad pública, por la resis-

tencia que se esperaba de parte de la Compañía, á la que se hacia

pasar por una orden muy poderosa y rica y con infinitos medios de
acción. Mas en vano fueron esos calumniosos temores. Acabamos de
ver la obediencia, sumisión y respeto con que se recibió aquel Bre-
ve por los Jesuítas, á pesar del oprobio de que los cubría en su par-

te expositiva y en las providencias que en su consecuencia se to-

maron, especialmente por la rigurosa visita que se hizo de todos sus

archivos y papeles. Esto hizo exclamar al historiador César Cantú,
uno de aquellos, ({ue no osbtante su imparcialidad se han dejado do-

minar de esas vulgares preocupaciones: ''¡Oh prodigio! dice, nadie se

opuso: aquella Compañía, llena de poder y venganza, se inclinó des-

de luego á la intimación; se cruzó de brazos y exhaló el último sus-

piro, compadeciéndose de la debilidad del Papa, y de la intoleran-

cia de la época. Xo se halló ni siquiera un reo de tantos crímenes

(i) Birotteau; El Auti-Montloner, París 1826, pág. 72 á 74.
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como se les atribuia: de los archivos de la Campañía, ya itívadidos^

debían sacarse á luz los testimonios de sus crímenes para que los ve-

nideros pudiesen blasfemar de ella como los contemporáneos; pero^

estaiiíos todavía en la expectativa de estas pruebas. Los ministros,

que aseguraban poder solventar las deudas públicas con los tesoro;-

de ía Compañía, se dieron prisa [)ara recojer sus despojos. Ilízose

jurar á Ricci, que daría cuenta escrupulosa de todo lo que poseía la

orden; pero no liabiéndose encontrado las riquezas, que eran objeto

de tantas esperanzas, fué puesto en el Castillo de Sant-Angelo, no

dejando sin embargo, (h protestar que la Com{)añía no poseía raá»

riipjezas sino las que !<; había prodigado la devoción de los fieles...."

Y más abajo, hablando de las consecuencias de aquella destrucción

que había tenido principio en los reinos catóHcos, añade: "Los go-

biernos no repararon en examinar si una sociedad cuya influencia,

como afirmaban, se liabia desvanecido conipletamente así en la po-

lítica como en la opinión, podía ser capaz do inspirar temor; ni se

les vino ú las mientes (pie una orden, bajo cuya, dir'íccion estaba la

educación y las conciencias, no era posible que fuese destruida sin

que se verificara un trastorno n7oral y sin que los colegios carecie-

ran de profesores antes de que se sustituyeran con otros. Los bie-

nes, que bastaban para individuos que hacían vida común, no ofre-

cían fondos sulicíentes para costear la instrucción seglar; por lo

cual el tesoro público, lejos de restablecerse, se deterioró; y por

otra parte se díó el nombramiento de profesores á los que llegaron

primero, ínuchos de los cuales (muy escasos de instrucción y aun
más de moialídad, y todos inespertos) desempeñaban su cargo tan

solo por obligación y no por vocación, l^ero luego que los princi-

pes patentizaron ])or lo (pie vá dicho, que nada podía contenerlos

eu su poder absoluto, haciendo y destruyendo á su talante los pue-

blos, que á la sazón empezaban á manifestar el deseo de conseguir

sus libertades, se cíonvencñeron de que no ]iodia lograrlas sin echar

mano de medios ilegales y coercitivos. [1]''

P^sta obediencia e)em[)lar de los .Jesuítas ha sido conservada á la

posteridad ]>or sus mismos escritos, sus actos públicos y sus discur-

sos al pueblo desde la cátedra del Ls{)íritu Santo, en circunstancias

muy solemnes. Entre varios testimonios que podíamos alegar en
prueba de nuestro aserto, d(! l(js PP. Luís j\Iozzí, Pertuzatí, Roza-
ven y otros, nos limitaremos á dos muy notables (2). El primero, el

del P. Córdova en su obra intitulada: "Comentarios sobre la supre-

[i] Obra y páginas citadas.

(•3) Pueden verse las obnl^^ sisruietitt's: Lts ¡iroi/crMi.i de hs inc.rñlitlug en pcrjtdcin de la reli-
gión. 1791.

—

Larcnlmldcfendiilu, 1817.

—

Imporlancid dd restithlccimiento de, la Compañía
para la pública educación, ISOD.

—

Oración fúnebre pronunciada en Breslau en las exequias
del P. liicci, \77^.—Clemente Xí/1 y Clemente X í W Impugnación ala obra del P. Thei-
ver por el P. liarignan, ele etc.
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sion de Li Compañía: el segundo del P. Matzel en la oración fúne-

bre pronunciada en Friburgo en las exequias del Sr. Clemente XIV.
«1 15 de Noviembre de 1774. El Jesuita historiador se expresa en
estos términos, hablando de la muerte del Papa: "Así terminó su vi-

da Clemente XIV, así concluyó su breve pontificado. Este Papa, si

,'isí me es permitido explicarme, más desgraciado que culpable, Im-
biera sido admirable si hubiera alcanzado mejores tiempos; porque
era recomendable por muchas buenas cualidades; tenia saber y vir-

tudes, y en él se encontraba una sagacidad profunda, principal mé-
rito de un príncipe, á mi parecer. Aunque sublimado á la cumbre
de los honores, se halló dotado de una sabiduría verdadera, y de una
singular moderación. Dulce, afable, bueno, de carácter siempre
igual, y jamás precipitado en sus consejos, no se dejaba arrastrar á

ios excesos de un inmoderado celo. De la dignidad con que se hallaba

investido, la mayor que hay sobre la tierra, no parecía tomar sino

el lujo exterior que le rodeaba, y los cuidados del gobierno que á

aquella van an'exos.—Viendo á los príncipes imbuidos en las opi-

niones de Febronio, y llenos de preocupaciones sobre la autoridad

del Soberano Pontífice, creyó detener sus proyectos haciéndose á sí

mismo, como igualmente á la Iglesia, dos graves heridas. La prime-
ra fué lá destrucción de nuestro Instituto; la segunda, más profun-

da aún, y más difícil de curar, la supresión de esa constitución

tan antigua y venerable á la vez, que se llamaba la Bula In coena

Domini. Ella sola constituía la fuerza de la Santa Sede, y la sostenía

en pié á la faz del universo católico. Estas dos medidas perpetuarán
el recuerdo del pontificado de Granganelli; pero este recuerdo será

siempre acompañado de lágrimas y dolor. ¿Acaso otro Papa, que no
fuese él, y que hubiera vivido en tan malos tiempos, hubiera obra-

do de otro modo? ¡Quién lo sabe! Nadie duda que el Papa, como
pastor supremo, tiene un poder soberano y lejítimo sobre todo el

rebaño y sobre los reyes mismos, que son hijos de la Iglesia; ¿pero

puede ejercer este poder cuando los príncipes le combaten y decla-

ran la guerra? En estos tiempos desgraciados, el poder de los reyes

supera mucho al de los Papas. En una palabra, si Ganganelli obró

mal, al menos es preciso pensar que una mala intención no acompa-
ñó á sus obras."—El orador hablaba en el pulpito de la Iglesia

colegial de S. Nicolás á todo el concurso convidado para hacer en

unión de los Jesuítas proscritos este sufragio por su alma, exclaman-

do en medio de la emoción general. "Amigos, queridos amigos de

nuestra antigua Compañía, que lo seáis actualmente, ó que lo po-

dáis ser: si alguna vez hemos sido tan dichosos, que hayamos podi-

do hacer algunos servicios á los reinos y á las ciudades; si en alguna

cosa hemos contribuido al bien de la cristiandad, ya sea predicando
* 11
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ía palabra Jívína, ya ci^tequízaiido ó iiistru) enda á ía jirveníiTcJ, <»

ya visitando los enfermos y encarcelados, o componiendo libros edi-

ficantes^ aunque en nuestra situación actual tenemos muchos favo-

res que pedir, os rogamos con Ins más vivas instancias^ qae cese en-

tre nosotros todo recuerdo y queja amarga y poco respetuosa á 1;6

memoria de Clemente XÍV, jefe soberano de la Iglesia."

Una úítinia palabra. Conseguido por la facción irreligiosa oí Breve-

de extinción, (jquién lo creería!) los herejes se valieron de él com(í

de una poderosa arma para atacar, según su costumbre á la Iglesia

ííatólica; y entonces los Jesuitas abolidos saltaron de nuevo á la

arena en defensa de los derechos de la Han^'i Sede. Viáronse en esa

vez varios escritos uíuy suibios de divei-sos Jesiiitas italianos y espa-

ñoícíi, entre ellos el titidado: "Defensa (h la Santa Sede en la expe-

dición de sus Bulas y Breves," obra de un Jesuita mexicano, el

P. José Vallarta, último catedrático de Suarez en nuestra Universi-

dad, lo que llenó de honor á la Provincia. Un impugnador del mo-
derrio libelista contra la (.'ompafiía «le Jesús, el abate Gioberti, es-

cribe: "De este modo, en todos los puntos del globo, [)or el testi-

monio general, consta qu(; los Jesuítas no se resistieron á la arbi-

trariedad que los desterraba de su^j misiones, y que los despojaba

de sus- bienes; y al saciificarlos á una paz imposible, no maldijeron ú

ía .Sarita Sed(\ Ko budiaron contra el ])oder temporal, y se sometie-

ron con la nn'ís dolorosa resignación al Breve de Clemente XIV. Na-
die les oyó protestar ni con dudas, ni con reconvenciones, ni con

ultrajes. La historia debe hacer constar esta obediencia, que honra á

la vez á la Cátedra Apostólica y á la Compañía de Jt sus."

Volvamos á la liistoria de la Provincia.

Nada sabemos sobre el modo con (pie se notificó á los Jesuítas

mexicanos el Breve de extinción. Es de creer que se les hiciera sa-

ber por algún agente del Cardenal Malvezzi, y que tal vez, atendi-

das las representaciones que la Ciudad de Bolonia dirijió al Papa
sobre las troj)elías allí cometidas en los colegios de los Jesuitas, les

tocara alguna [)arte de ellas, l^'ro á lo menos su notoria pobreza

los libró d(! los registros, aun sacrilegos, qu«! se hicieron en T\oma y
otras ciudades de los Estados Pontilicios en solicitud de las supues-

tas riquezas déla Compañía. Mas todos esos actos odiosos no podian

menos que atormentarlos con el recuerdo de lo (pie habian sufrido

en su patria, en igual caso; y que sus corazones estarían traspasados

de dolor al ver lo que sulria su amada juadre en sus bienes, en su

honor y en todos y cada uno de sus miembros. Los Jesuitas mexi-
canos, como todos, obedecieron las disposiciones pontificias, perdo-
nando los abusos que se cometian, acudiendo únicamente á Dios
por el consuído, y disponiéndose á emplear el resto de sus dias en
servicio de la Iglesia, de los pu(>blos, de las ciencias y literatura, v
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honrar con su conducta á su religión y á la patria que los liabia

ííxpiilsado de su seno. ^Salidos de sus casas y distribuidos en diver-

^íis habitaciones, como clérigos seculares, la mayor parte perniane-

<ció en Bolonia y Ferrara y otros se trasladaron á Roma y .1 otros

íugares, ó por su especial devoción ó por convenir así á sus intere-

ses. "Durante su residencia en Italia, dice D. Andrés Muriel, en sus

notas á la obra ya citada del protestante Coxe, tom. V. púg, 28, un
número consi(!erable de Jesuítas (entre ellos uíexicanos), cultivó

•ílistinguidamente las ciencias y las artes. Las Bibliotecas públicas

«ran frecuentadas por esos hombres ansiosos de instruirse, á quie-

nes la desgraci.i impelía aun con uíás viveza á esta ocupación con-

soladora. Las academias, y aun los mismos teatros, han sido ador-

nados con sus discursos y sus obras. Ellos depositaban en los perió-

flicos literarios el íVuto de sus continuas tareas; y debe confesarse

para su gloria, que sus discusiones tenian frecuentemente por ob-

jeto vengar el honor de esta misma patria de que acababan de ser

expulsos con tanta inhumanidad, fontra his producciones virulentas

de algunos escritores italianos, que solicitaban deprimir la riqueza

y la gloria de la literatura española.'' Entre estos grandes escritores

<;ita, caliíicándolos de hombres de laro mérito, á los PP. Abad, Ale-

gre y Molina, individuos los tres de nuestra Provincia.

Y no fué tan escaso el número de los escritores de la Provincia

de México: si los Jesuítas en Italia hubiesen podido disponer de

algunos. Ibndos, inconcusamente se veria hoy un número considera-

ble de obras de todo género escritas por ellos, tales como las del

P. José Vallarta de ({ue arriba hicimos mención, en defensa de la

Santa Sede; las del P. Agustín Castro, principalmente sobre Sagra-

da Escritura, y la ''Historia eclesiástica de la América;" las de los

PP. Salvador Dávila y José Campoy, sobre matemáticas, física y
otras ciencias naturales; la del P. José .rulian Parreño, sobre orato-

toria Sagrada; la del P. Ignacio Aráníburu, en versos latinos, de la

'•'Aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe," las de los PP. Pedro Ce-

sati, Francisco Chavez y Sebastian Garcia Diego, sobre mística y
ascética; las de los PP. José Antonio Hidalgo, Ignacio Lizazoain,

Ignacio Ibarburu y Miguel Lozano sobre algunas noticias america-

nas: los hei-mosísimos versos de los PP. José Nevé, Dionisio Pérez,

José Acal, etc.: las de los PP. Nicolás Peza, Pedro PtOtea, Andrés

Soriano, José Zamorano, etc., etc. Sin embargo, en medio de esa

escasez de recursos no faltaron ilustres Mecenas que protejiesen

los trabajos literarios de los Jesuítas mexicanos expulsos; y los es-

critos de éstos, que han visto la luz pública, en latin, en casteUano

é italiano, serán siempre unos impei'ecederos monumentos do la sa-

biduría de que abundaba la Provincia de México: tales son la multi-

tud de escritos teolóííicos v de controversia del P. Manuel Mariano
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íturríaga, poblano, tan apreciado por sus virtudes y saber, qoe ha-

bría sido nombrado Cardenal si las circunstancias lo hubieran'per-

raitido; los teológicos, y las hermosas traducciones de Homero de

P. Francisco Javier de Alegre; lasl>ellísimas poesías latinas delP. Die-

go de Abad; las eruditas sobre arquitectura del P. Pedro Márquez; las

poéticas del P. Rafael Landivar; las elocuentes vidas en latín de los-

más distinguidos Jesuítas mexicanos, del P. Juan Maneiro; los Anales

de la Ciudad de ]\[éxíco, del P. Andrés Cabo; los del P. Isidoro Mo-
lina, y en fin, para no ser más difusos, la obra inmortal de la "Histo-

ria antigua de México," que dedicó á nuestra Univereidad el P. Fran-

cisca Javier Clavijero, tan aplaudida en Europa, traducida en todos

los idiomas cultas y de que se han hecho multitud de ediciones, y
k de la Baja California, de no menos mérito, aunque no tan cono-

cida como la anterior. De algunos de estos grandes hombres, así co-

mo de otros varios que se distinguieron en Italia por su piedad y
virtiideSrSe dará noticia en el capítulo siguiente.



CAPITULO IV.

Noticia de varios Jesuitas mexicanos ilustres por su

piedad y letras, muertos durante el tiempo de su extinción.

Destruida la Compañía de Jesús por la Sede Apostólica, merced
al influjo y prepotencia de las Cortes borbónicas, creyeron sus ene-
migos que con este acto, que habia sido arrancado más bien por las

circunstancias que por una sentencia fallada contra ese cuerpo con
todos los requisitos legales, quedaban autorizadas sin la menor ré-

plica, todhS las calumnias con que por más de dos siglos habían pro-

curado infamarla, ya los herejes de esa época en sus libelos, ya los

infieles con sus martirios, ya en fin los gobiernos perseguidores y aun
algunos prelados eclesiásticos, con sus arbitrarios decretos de pros-

cripción, sus mal forjadas memorias y sus no poco escandalosas pas-

torales. Así es que el nombre de Jesuíta vino á convertirse entre

ellos, sus adeptos, necios, ignorantes y crédulos lectores, en un tí-

tulo de oprobio y de deshonra; convirtiéndose la palabra de jesuitis-

mo, en sinónima de hipocresía, mentira, rebelión y todo género de

vicios y delitos odiosos. Pero la Providencia div^ina desde ese mismo
tiempo veló por el honor y buena fama de la Orden tan inicuamen-
te proscrita, valiéndose de las mismas plumas de sus más ardientes

adversarios, los filósofos y protestantes. Algo de esto hemos visto en

nuestros capítulos anteriores, y acaso se presentará ocasión de mi-

nistrar una nueva prueba en adelante. En todos esos testimonios

aparecen tres cosas muy notables y que llaman la atención de todos

los hombres cjue saben pensar y no prestan entera fé á cuanto es

capaz de producir la envidia, el odio, el interés y demás pasiones

humanas. Estos tres puntos capitales de una apología, justa siem-

pre y con todos los caracteres de una verdadera imparcialidad, los

encontramos reunidos en un fiímoso artículo, escrito hace pocos años

por una sociedad de más de sesenta literatos en Europa, personas to-

das de diversos colores políticos y religiosos. De su simple lectura,

i\ue recomendamos, resultan las siguientes consecuencias. 1^ Que el

tin del Instituto de la Compañía, no fué otro que defenderá la Igle-

sia católica contra los herejes del siglo XVT, y su objeto político

protejer el orden social contra el torrente de las opiniones anárqui-

cas, que marchan siempre de frente con las innovaciones religiosas.
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2? Que sus miembros cumplieron tan noble fin con aplauso Jel pue-
blo y aprobación de los gobiernos por todo el tiempo de su existen-

cia, y que su caida fué obra de la cabala de dos facciones enemigas de
la Iglesia, sirviéndose al efecto, como lo consiguieron, de los medios
más reprobados para arrastrar á dos soberanos, prostituidos y débi-

les, y á otro sumamente tenaz en sus disposiciones y en demasía

confiado en su ministerio. 3?- Que los Jesuitas fueron condena-

dos sin ser oidos y sin que se le probara á uno solo el menor delito^

y "que en todo tiempo, son palabras del articulista, tuvieron el mé-
rito de honrar su carácter religioso y moral, por una rigidez de cos-

tumbres, una templanza y un desinterés personal, que sus enemigos

mismos no han podido disputarles [1]." Habiendo dado sobre todos

estos puntos bastantes pruebas en nuestros capí t idos anteriores, rés-

tanos corroborar el último en el presente, con la noticia de algunos

Jesuitas de la Provincia mexicana, no solo sacerdotes sino aun coad-

jutores legos, que edificaron á la Italia en el largo espacio de tiempo
que duró su supresión, fuera ya de la vigilancia de sus superiores y
Hbres enteramente de todo el vigor de su antigua disciplina. El or-

den de estas noticias será sininlemente cronológico.

En 5 de Septiembre de 1774, murió en Ferrara, y fué sepultado

en la Parroquia de Santa María in Vado, el Hermano coadjutor Mi-

guel Sabel: nació en Puerto Real, ciudad de la diócesis de CVidiz á 8
de Enero de 1710: instruido suficientemente en los estudios preli-

minares de escritura, aritmética y gramática, pasó ú la Nueva Es-
paña á emplearse en el comercio, en el que permaneció poco tiem-

po, destinándose después de escribiente en la curia eclesiástica de
México, donde se hizo notable durante algunos años por sus costum-
bres honestas, corteses y ejemplares. En 18 de Julio de 1739 tomó
la sotana de la Compañía en Tepotzotlan, distinguiéndose desde los

primeros dias de su noviciado por su humildad, devoción, modes-
tia y retiro, virtudes que conservó el restante tiempo de su vida:

hechos los votos del bienio, fué destinado á la administración de las

Haciendas, empleo que i)or los peligros á ({ue estaba expuesto no se

fiaba en la Provincia, sino á personas de acreditada virtud. El acierto

de los superiores se conoció en esta elección: varias fincas de cam-
po administró nuestro Sabel, como la de S. Miguel, la de Sta. Lu-
cía, y últimamente la perteneciente al Colegio Máximo de S. Pedro

y S. Pablo, nojubrada Chicomozel, en la que estuvo cerca de veinte

y cinco años, con tal ejemplo de vida, eficacia en la administración

y conocimientos de agricultura, que se mandaba á esa finca con fre-

cuencia á otros coadjutores para que allí aprendiesen lo relativo á
ese empleo. Su conducta era edificantísima: seguía todas las distri-

[ij Biografía Universal, tom. 21 pág. 190.
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buciones religiosas de oración, exámenes, lectura espiritual, silencio

y retiro, cuanto era posible, como si viviese en el más fervoroso Co-
legio: por su urbanidad, mansedumbre y prudencia era generalmen-
te amado de todos los empleados en la Hacienda, el iris de paz en
todas sus disensiones y el modelo de honradez en todos sus tratos:

uva el maestro, director de negocios y aun el médico de todos sas

dependientes, y de un espíi'itu tan caritativo, como se vio en la asis-

tencia que prestó á diversos enfermos y ancianos del Colegio Má-
ximo cuando se le remitian para su alivio ó convalecencia, de que
<Mitre otros fueron testigos el hermano Juan Martin, muy anciano y
cubierto de asqueros;i lepra al que curaba con sus mismas manos,

y el P. Miguel Venegas, c»'debre entre los mexicanos, atacado de

hidropesía, á quienes sirvió de alivio y consuelo hasta su muerte.

Tiempo hubo en que se le mandaron tantos enfermos y ancianos,

que vulgarmente se decia, que Chicomozel era el hospital de la

Provincia. Cada año pasaba al Colegio á hacer los ejercicios de

San Ignacio, y en aquellos ocho dias era el ejemplo de la comuni-
dad, de suerte, que más que administrador de Hacienda, parecía.

un todas sus maneras un fervoroso novicio. Desterrado con sus de-

más hermanos fué increible lo que padeció en su largo viaje hasta

Italia, teniendo más de cincuenta años de edad, llegando tan que-
brantado y falto de fuerzas, que fué enviado á reponerse á Ferrara,

en cuya ciudad permaneció, entregado á santas meditaciones y de-

más ejercicios, has^a un año después de la extinción, en el que
dando grandes ejemplos de paciencia en su dolorosa y larga enfer-

medad, falleció santamerjte con sentimiento de todos sus hermano«

y aclamación general de sus virtudes por todos los que lo conocían.

A este edificante Hermano siguió en Bolonia el año de 1775, otro

no menos virtuoso, y distinguido por su caridad, el hermano José
Olavarrieta: nació en Zacatecas á 18 de Marzo de 1719, y entró en

el noviciado á 7 de Agosto dt; 1736: hechos sus votos á los dos años,

tuvo la desgracia de haber aflojado de las virtudes que allí habia

practicado; pero habiendo permanecido en Tepotzotlan y siendo ata-

cado de una grave enfermedad, el ejemplo de los novicios, y el te-

mor de la muerte, que vio muy próxima, le hicieron recobrar su

primitivo fervor y convertirlo en un perfecto religioso. Entregóse á

los ejercicios de su humilde estado con tanta aplicación y tomó tal

empeño en vencer la vehemencia de su genio, que naturalmente lo

arrastraba á la ira, que ninguno pudo ya dudar de su total conver-

sión; pues casi llegó á ser un modelo de sumisión y mansedumbre.
Primero sirvió de maestro de la escuela de uno de los colegios de Pue-

bla, y después por muchos años de portero en la Casa Profesa; empleo

sumamente trabajoso, pero que desempeñó dando ilustres ejemplos

de virtud, tanto por su modestia y aíábibidad en el trato, que por
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razón del gran coticurso á esa casa, tenia con tocia cíase cíe gente»,,

cuanto por su eficacia en atender á todos, al grado de que durante

la epidemia de 1762 causó admiración que pudiera resistir tan con-

tinuas é ímprobas tareas. Salido de México en la expulsión, fué in-

cansable en servirá todos durante aquel largo viaje; pero especial-

jnente se dedicó á cuidar del P. Agustin Arrióla, que se hallaba

ciego, y de quien, como Azarias, fué guia de su peregrinación y
perpetuo compañero en los ocho años enteros que tuvo de vida:

lo que padeció así en la peregrinación, como después en Italia en

esta caritativa ocupación, no es fácil de referir; pero puede com-

prenderse por lo (pie en otro lugar hemos dicho, con particularidad

en el viaje y detención en la Bastía, en que además de servir de

lazarillo al Vener;ible anciano, era su cocinero, su ayuda de cáma-

ra, enfermero y solicitador de todo lo que podia proporcionarle au-

xilio, consuelo y regalo al que enfermo y privado de la vista exijia

los más asiduos y delicados cuidados. Llegados á Bolonia fué la e-

dificacion de toda la ciudad al verle conducir al anciano ^\ Arrióla

por las calles públicas, á visitar á los tenqdos al Smo. Sacramento,

ó á los Jesuítas enfermos en sus casas, rezando siempre ambos el

rosario, con un semblante tan humilde y alegre y tanta eficacia en

cuidar al respetable ciego, que todos lo señalaban con el dedo: en

lo interior de la casa era no menos su inseparable compañero y,

como en población más bien provista, parecía una cariñosa madre
en procurarle todo cuanto pudiera contribuir á endulzar su triste

situación. En este admirable tenor de vida prosiguió aun después

de extinguida la Compañía y en el traje secular, hasta su muerte,

ocurrida á los dos años y dos meses de su nuevo estado, en que

después de una breve enfermedad y recibidos los Stos. Sacramentos

entregó su alma al Señor, en una dulcísima tranquilidad el 18 de

Octubre, á los cincuenta y siete de su edad.

Cuatro meses después lo siguió el P. Agustin Arrióla, á quien el

Señor quiso probar con haberle quitado al virtuoso Hermano de

que últimamente hemos hablado, (pie ^ra por decirlo así, sus pies,

sus manos y todo su consuelo. Este Padre nació el 12 de Febrero

de 1708 en el pueblo de Colotlan de la diócesis de Guadalajara, en

cuya ciudad estudió gramática y filosofía (íon opinión de aventajado

estudiante y joven circunspecto y de amabilísimo carácter: en 14
de Octubre de 1728 abrazó el Instituto de S. Ignacio, y después de

un fervoroso noviciado y haber concluido sus estudios mayores, se

ordenó de sacerdote y fué mandado á administrar la Hacienda de

Toluquilla, perteneciente al Colegio de la expresada Guadalajara. Po-

co duró en ese oficio, habiendo ssidonombrado misionero de la tribu

(le los Yaquis en la provincia de Sinaloa, la que se componía de dos

]i)U('blos distante uno de otro más de una legua. Allí se dedicó á
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ajwerider los dificilísimos idiomas do ese país, obsoivando entre tan-

to se iiacia entender, las preocupaciones, gustos 3' cariícter de sus

íiuevos neófitos. Ya instruido suficientemente de todos aquellos tan

interesantes pormenores, dio principio á sus tareas tanto religiosas,

principal objeto de las misiones, como políticas, para inspirarles afi-

ción á los goces que solo se disfrutan viviendo en sociedad. Para
aquellas dos poblaciones semibárbaras, á costado grandes sacrificios,

molestias y trabajos, íuo cura vigilante, preceptor empeñoso, juez
benigtio, médico infatigable, administrador de las labores de campo
y maestro de los oficios mecánicos: su vi»tud, amabilidad, dulzura
de carácter y grande paciencia y caridad con todos, lo hicieron fá-

cilmente el ídolo de todos los habitantes: su celo se extendia aun á

otros lugares que no le estaban encomendados, y á sus afanes se de-

bió ])or mucho tiempo el socorro de las necesidades de los misione-

ros de la Baja California y la subsistencia de la residencia de Guay-
mas, establecida en 1750 pai'a asegurar los pueblos de la Sonora de
las frecuentes depredaciones de los Piraas y Seris; iguales servicios

prestó á las reducciones de la Pimería y Tarahumara, á las que re-

mitia como á las otras, ganados, semillas, instrumentos de agricul-

tura, libros, ornamentos y cuanto se le mandaba de México, con no
snenor eficacia que trabajo para que todo llegase á su destino; y co-
mo si tantas ocupaciones no bastasen á su genio naturalmente la-

borioso, sobre las muchas de su misión, est<ibleció una escuela en

<'ada uno de esos pueblos para enseñar á los niños la lengua caste-

llana, el canto y la música, á las que asistían alternativamente por

semanas, para que aun el corto camino del uno al otro no fatiga-

se á sus indios, sino que se repartiese esa molestia con igualdad en-
tre ambos. Diez y siete años permaneció en aquella vida de tantas

y tan graves fatigas, al cabo de los cuales, atacado de insulto, bal-

dado del lado izquierdo, y acortada su vista al grado que ya le era

imposible distinguir los objetos, tuvo que separarse de la misión y
regresar á México con grande sentimiento de sus neófitos, que ba-

ñados en lágrimas lo acompañaron gran trecho del camino Iiasta que
se embarcó en el golfo de California. En la larga caminata de San
lilas á la Capital cpiedó enteramente ciego, y siendo inútiles todos

los remedios para curarlo, de orden de los superiores fué trasladado

al Colegio del Espíritu Santo de Puebla, ordinaria residencia de los

((ue se inutilizaban en los ministerios: en ese Colegio, aunque goza-

ba de amplia dispensa do todas las distribuciones de comunidad, el

P. Arrióla lejos de eximir-se de la observancia de ellas, las scguia co-

mo el joven más fervoroso, dedicándose al confesonario dentr-o y
fuera de casa, ó haciéndose conducir á la tribuna de la iglesia, don-

de gastaba largas horas en oración. En estas ciirunstancias se inti-

* 12



mó á la Provincia eí decreto de extrañamíentaj y auiTCfue en aten-

ción á su edad y ceguera se le invit(3 á que se quedara eu Puebla.,

dando gracias por la oferta, la rehusó diciendo que por niogun caso'

abandonaría á los que una vez habia elegido por beruianoS; y que

ie sena más gi-ave carecer de su compañía, que los trabajos que pu-

diera sufrir en el destierro. Y así lo probó con las obras, pues pa-

deciendo tantíis peníis cuantas deben suponerse en aquella situación,

jamás se le oyó quejarse, viéndosele siempi'e con los labios llenos de

Visa y alabando al í^eñor por todas aquellas penas. Los servicios que-

le prestó el Hermano José Olavarrieta, de que ya liemos bocho men-

ción, le fueron útilísimos y suavizaron en mucha parte sus padeci-

mientos; pero ))rivado de ellos, golpe que sufrió con la misma su-

misión que la abolición de su Orden, á la que amaba tiernamente^

V probado ademáis por el Señor con una penosísima enfermedad, pa-

só al eterno descanso el 17 <le Febrero de 177G en la ciudad de Bo-

lonia.

A 29 de Diciembre de 1777 falleció en la inisnsa ciudad otro Jesui-

ta muy iliistn? ])or sus virttides y su literatura, el P. José Rafael Caní -

poy natural de la ciudad de los Alamos en el departamento de Si-

naíoa: fué hijo de I), Fiancisco Javier Campoy y de Doña Andrea

Gastelún, de acomodadas y distinguidas familias, y nació el 15 de

Agosto de 1723: á los oclio años vino á México, y primero en la

escuela de los betlemiías, y después en el Colegio de. S Ildefonso

estudió desde las primeras letras hasta gramática y íilosoíía en la

que se graduó de ])achiller en la Universidad: el 20 de Noviembre de

1741 y á los 18 años de su edad enti"ó en el noviciado de Tepotzo-

tlan, y esta mudanza de estado hí iué muy útil para la práctica de

las virtudes, perfe(;cionar sus conocimientos y abrazíir más segura

í^enda en los estudios: pues hasta entonces solamente habia sido un
fiu'ioso crfjofista como vulgarmente se dice. Durante su juniorado,

que seguía inmediatamente al noviciado entre los Jesuítas, se en-

tregó á la lectura de los clásicos latinos y griegos, ocupándose des-

de entonces en formar elocuentes discursos y hermosos versos en el

primer idioma sobre todas las materias (¡U(í estudiaba, aun las más
íiridas, imponiéndose al mismo tiem[)() de los (dementos de geome-
tría, física, geografía y otros ramos enseñados tan detenidamente

por los moflernos, que á su tiempo le sirvieron de mucho, cuando
pudo cultivarlos con mayor detención. Desde luego se le destinó ú

las cátedras: enseñó gramiitica latina en 8an Luis Potosí; y en ese

Colegio dijo la famosa oración füiuibre en las honras di'l Eey Fe-
lipe V, que se dio á la prensa y ea un acabado modelo de elocuen-

cia y pureza de latinidad: vuelto á i\Ié.\ico estudió teología en el

Colegio Máximo, con tal dedicación, que no conformándose con las

lecciones de su maestro, se estaba en la Biblioteca reíristrando los
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j>nncipak'S escritos áe los teólogos de más nombradla, y alternando

su lectura con los historiadores, poetas, íil(3sofos, oradores, mate-

anáticos y lisíeos modernos; formando así la base de su futura y
agrande literatura. Ordenado de sacerdote, siguió la carrera del pro-

íesorado en los colegios de Tepotzotlati y Veracruz, algún tiempo
residió en la casa Profesa, desempeñando sus importantísimos mi-

nisterios; pero apenas pasados algunos meses, á instancias de los

2)rincipales veracruzanos, regresó á aquel puerto, donde [>ermane-

rió por quince afios hasta la expulsión de I7G7. A(piella ciudad fué

<j1 teatro de las glorias del P. Canipoy, no menos en sus trabajos

sacerdotales, con que consiguió grande reforma en las costumbres,

que en los literarios, en la instrucción de la juventud, y para for-

marse, como lo logró, un completo literato en toda clase de cien-

<-ias, especialmente las lisicas, iuatem;íticas y naturales: su saber

no solo lo constituyó oráculo en toda la Nueva España, sino que

ie hizo adquirir un renombre europeo, como lo ha referido el eru-

tlito español Mayans, quien elogió liasta lo sumo las cartas que so-

bre varios asuntos científicos dirijió al célebre P. Isla, con quien

<'ontrajo una íntima amistad, que se robusteció mucho mas cuando

llegaron á conocerse en Italia. El estudio de tantas y tan diversas

ínaterias, de que era consultado, pues se le pedia su parecer hasta

sobre puntos los más delicados y útiles de colonización, comercio,

<íreccion de pueblos, navegación y otros, le hicieron formar el pro-

yecto en Veracruz, que después realizó en Italia, de levantar un

plano general de todo nuestro país con los particulares de las que

í'ran antes provincias; y su afición á las ciencias naturales lo mo-
vió á trabajar una obra de historia natural, con el título de ''Pliniu

I\Ie.\icano" que no fuese inferior á las de Boinare y Buffon, para

la que habia reunido inmensos materiales, que desgraciadamente

se perdieron como muchos otros en la expulsión, i^or haber sido ocu-

pados todos los manuscritos de los colegios. Llegado á Italia, prosi-

guió la obra de Plinio que habia comenzado en Veracruz; y tanto

en Ferrara como en Bolonia, donde principalmente residió, era ge-

neralmente conocido en las pescaderías, mercados, huertas y jar-

dines, á todos los cuales sitios acudía casi diariamente a observar

todos los objetos de la naturaleza en sus tres reinos, para tomar

notas de ellos, y compararlos con los que había observado en su

patria: el que quería gozar de la presencia del P. Campoy en su

casa, no tenia que hacer otra cosa, sino invitarlo á ver un objeto

de historia natural: en los demás ramos de las ciencias y bellas al-

tes era igual la aplicación del P. Campoy: siempre se le hallaba

con la pluma en la mano escribiendo versos, ó elocuentísimos dis-

cursos en latín y castellano; ó bien con el compás, y la pizarra, le-

vantando planos ó rectificando alguna de las admirables demostra-
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cíones de Euclides: los planos generales y particulares de las pro-

vincias de la Nueva España fueron terminados, así como la obra de-

Plinio, en Italia, como refiere el P. ]\Ianeiro, lamentándose de que-

se hubieran perdido, como otros muchos escritos del sapientísimo-

mexicano: fué, por último, uno de los cuatro de la Provincia, que-

defendieroo la autoridad del decreto de extinción de los Jesuítas,

contra los ataques de los herejes, dando una muestra de su reve-

rencia y obsequio debido á los decretos de la Santa Sede, aun ei^

una materia que tanto lo afectaba y le eni tan sensible. Tantos tra-

bajos, por una fatalidad inútiles á la patria de este esclarecido Je-

suíta, agotaron enteramente sus fuerzas; y sin desdeciré de aque-

lla constancia espartaría y tranquila dignidad de semblante, quc-

fué su carácter en todas las vicisitudes de su vida, recibióla sen-

sible noticia de su próxima muerte, de los labios de un médico
imprudente: pidió con el mayor fervor los últin>os Sacramentos, y
fortalecido con ellos íálleció con la mayor tranquilidad en la fecha

expresada arriba, de poco más de cincuenta y cuatro años de edad:

su cuerpo quedó sepultado en la parroquia de k Vír*gen» vulgar-

mente llamada de la Caridad.

En el mismo año, aunque ignoramos el mes y día, pasó ú mejor
vida el P. Nicolás Peza, á los sesenta y cinco de su edad; Jesuíta muv
distinguido por su noble cuna, su grande literatura, especialmente

en las ciencias morales, sus amabilísimas virtudes, eximia piedad y
admirable destreza en el gobierno de los Seminarios donde se ins-

truía á la juventud secular. Nació en la ciudad de México antigua

residencia de su familia, á 27 de Septiembre de 1712, y entró en la

Compañía en 17 de Enero de 1733, á la edad de veintiún años: sus

costumbres eran tan puras é irreprensibles, que poco hubo que ha-

cer para inspirarle el espíritu religioso, y su aplicación á los estu-

dios fué tal, que muy pronto estuvo en disposición, no solo de ser

elevado al sacerdocio, sino de que los superiores lo destinaran á la

enseñanza de la juventud. Así es que á los cuatro años de habers'"

ejercitado con grande fruto en el ministerio del confesonario; prime-
ro en México, luego en Puebla y después en Üuadalajara, enseñó
filosofía y teología, contando discípulos muy aprovechados y vir-

tuosos, entre ellos los célebres PP. ]\Ianuel Guraya y Dionisio Pé-
rez, que abandonando su opulenta fortuna, abrazaron la pobreza re-

ligiosa en la. Conipañía y fueron el consuelo de sus indigentes her-

manos en el destierro. Nombrado rector del Seminario de S. Juan
de la dicha ciudad de Guadalajara, se hizo muy apreciable á todos
los padres de familia por los esmerados cuidados en la educación de
sus hijos; pues á pesar de (]ue tal era la fama de todos los su{)eriores

de los seminarios de la Provincia, parece liaberlos excedido en el

particular á todos los de su tiempo: los jóvenes que allí se educaron,



íio soluineute se hicieron iiolables como ios r.düraora y Roiuo }>oí

los famosos actos que por tres días sostuvieron públicamente en el

Oolegio con sumo aplauso de los sabios; sino lo que es más, porque
las costumbres de los alumnos eran tales, que se asemejaban á las de
un fervoroso noviciado, en las [u-ácticas espirituales de oración, lec-

turas piadosas, diario examen y frecuencia de sacramentos, hacién-

dose voluntariamente, lo mismo que en la Semana iSantít los ejerci-

cios espirituales de San Ignacio. Ocho años enteros duró en este

gobierno con aclamación general de toda aquella grande población,

5a que se aumentó por los servicios que prestó en 17G2 á los apes-

tados del ]\Iatlazahuatl, para cuya asistencia erigió un hospital, con

auxilio del Cabildo eclesiástico y de varias personas acomodadas, en

que sirvió con tan caritativo empeño, que hubo vez en que llevara

sobre sus hombros á un enfermo ([ue no tenia quien lo condujese ¡i

iiquel local. De ese Colegio p;isó á Puebla á enseñar teología, y
después al de Valladolid de rector, donde concluyó la casa de ejer-

cicios, fundada por el Sr. D. Xicolás Montero, canónigo do aquella

«catedral; y por los afanos y sudores del P. Antonio Beloso, iba á darse

la primera tanda bajo la dirección del P. Peza, cuando se le notificó

el decreto de expulsión y tuvo que caminar con sus demás subdi-

tos á Veracruz. Tanto por mar como por tierra, en aquel dilatado

y penoso viaje, se distinguió ^\ P. Nicolás por la seretiidad y pa-

ciencia con que sufrió aquella calamidad: llegado á Italia fué en-

cargado del gobierno de la casa de tercera probación que se puso

en el Castel de San Pedro, cuyo gobierno desempeñó, según pare-

ce, hasta el año de 1770 en que fué llamado á Bolonia. Allí re-

cibió el golpe do la extinción de la Compañía en 1773; pero aun-

que mudó de traje, sus costumbres siempre tueron de Jesuíta; res-

petado siempre por sus virtudes, amado por su bellísimo genio,

venerado sobre todo por su caridad con sus hermanos, sobrevivió

todavía cuatro años, al cabo de los cuales, atacado de una diarrea

colicuativa, dando grandes ejemplos de humildad, paciencia y con-

fonnidad con la voluntad del Señor y recibidos los Santos Sacra-

mentos, falleció con sentimiento general de sus hermanos y iuó

sepultado en la parroquia de Sta. María Magdalena.

En 1779 en la ciudad de Munster en Alemania, terminó su apos-

tólica vida el P. Benito ó Beño Ducrue: fué de nación francés y na-

ció el 10 de Junio de 1721: entró en la Compañía en 28 de Sep-

tiembre de 1738; pero no consta cuando pasó á la Provincia de Mé-

xico, aunque parece que fué bien joven, pues cuando la expulsión

de 1767 era superior de las misiones de la Baja California, lo que

dá á entender que era sujeto de inqiortancia y que llevaba algunos

años de ocuparse en este santo ministerio: sus importantes trai)a-

jos en la conversión de las almas, siguiendo los ejemplos de los ía-



—M—
mosos FP. Salvatierra, Kino, ligarte y demás apóstoles fíe esa pe-

nínsula, quedan referidos en su lugar; lo mismo que lo ocurrido»

cuando la expulsión en 1767. Por tradición se sabe, que el P. Du-
crue, Jiabiendo llegado á España, quedó arrestado en el convento de-

S. Francisco de Cádiz, y no past) á Italia con los demás Jesuitas, eii

razón á su calidad de extranjeio, por lo que no se le asignó ninguna

pensión, á pesar délos servicios prestados ala corona española. Se ig-

nora cuando y por influjo de (|uien salió del arresto, y solo en uiiu

obra inédita del P. Hervas y Pandm-o ben:tos visto que murió en la

ciudad expresada á 30 de Marzo, dejando buen nombre por su saber

y sus virtudes.

Para las letras fué un golpe muy sensible, por este mismo tiempo

la muerte del P. Diego José Abad: nació en una hacienda de labor

cerca del pueblo de Jiquilpan á 1? de Junio de 1727. Instruido allí en

las primeras letras y en la latinidad por maestros particulares, pasó á

México y estudió filosofía en el Colegio de S. Ildefonso. En 2-4 de Julio

de 1741 tomó la sotana de la Compañía, y hechos con grande apro-

vechamiento sus estudios, según el uso de la Provincia, enseñó en

México y en el Colegio de Zacatecas, retórica, íilosoíía y ambos de-

rechos: la lectura de los clásicos latinos y españoles formó el buen

gusto literario, que se reconoce en todas sus obras: antes de los cua-

renta años perdió la salud, y viendo que para recobrarla le era ine-

ficaz la asistencia de varios médicos, se dedicó con todo empeño al

estudio de la medicina por los autores más escojidos, y á su instruc-

ción en esa ciencia debió haber prolongado su vida. Siendo rector

del Colegio de Querétaro, le fué intimado el decreto de expulsión,

y habiendo llegado á Italia, se le señaló, en atención á su delicada

salud, la ciudad de Ferrara por residencia. Como antes de la salida

de 8U patria habia escrito varios opvísculos teológicos, en la quietuíl

de su destierro compuso su famoso poema latino, titulado Heroica

de Dco carmina, cuyos apuntes ya traia formados, y que después

completó hasta el número de veintinueve cantos. Esta obra se pu-
blicó en Madrid en 1769 por otro mexicano, el Dr. Gamarra, bajo el

titulo Musa Americana, aunque sin noticia del autor, que posterior-

mente en 1773 se dedicó á limalla y correjirla aumentándola hasta

treinta y tres cantos, que fiu'ron inq)resos en Venecia en el mismo
año, aunque callando su nombre. Extranjeros muy sabios, como el

alemán Juan Lami, y los italianos Cardenal Zanotti y Clemente
Vanueti, y los célebres Jesuitas españoles Serrano, Lampillas y Her-
vas, hicieron grandes elogios de este escrito, llamándolo el último,

obra egrejia, inmortal y digna del siglo de Augusto. "No contento

todavia, dice un biógrafo, ni envanecido el P. Abad con las alaban-

zas de que se habia hecho digno, corrijió nuevamente su poema, y
con el aumento de otros cinco cantos lo reimprimió en Ferrara en



i 775. Finalmente, en Bolonia, á donde pasó á buscar un tempera-
anento más favorable á su salud, concluyó la idea que se habia pro-

puesto de presentar al público una suma completa de los misterios

de la religión, cantados digna y heroicamente en cuarenta y tres

cantos latinos. Esta nueva edición del poensa de Abad se hizo en

<Jesenaen 1780. Algunos meses antes habia fallecido ya su ilustre au-
tor, en suelo extranjero, pero rodeado en sus últimos momentos de
los Jesuitas sus compatriotas, y de otros literatos que lamentaron su

inuerte [acaecida eí 80 de Septiembre de 1779], y adornaron su se-

pulcro con bellas inscripciones. YA P. Abad, uíurieudo desterrado,

tuvo á lo menos el consuelo de haber dejado un nombre ilustre en-

tre los literatos de su siglo, de haber honrado á su país, presentan-

do á la Europa sus escritos como una prueba de la cultura é ilus-

tración de México,"

Entre varios hermanos que abrazaron el Instituto de San Igna-

cio, se cuentan los PP. Vicente, Pedro y José Rothea, los tres do

mucha virtud y letras y por lo mismo muy apreciados de todos los

Jesuitas. Sobre todo el P. Pedro del que vamos á hablar se hizo dis-

tinguir por im carácter no muy común entre los hombres, y fué la

igualdad de genio en las diversas circunstancias de su vida, desde

su niñez hasta su edificante muerte, circunstancia que hizo notar

su biógrafo. El P. Pedro Rothea nació en Chalco, á 5 de Mayo de

1721, y fué hijo de D. Blas, hombre de escasa fortuna, pero muy
))enemérito de la república por la buena educación que supo dar

á sus numerosos hijos, que todos fueron muy útiles á la sociedad, y
á los que verdaderamente alimentó con el sudor de su rostro. Te-
niendo que partir de México cuando nuestro Pedro cursaba las cá-

tedras de gramática en San Ildefonso, por influjo de su maestro fué

colocado en el Colegio de San Andrés, donde se acostumbraba
mantener á un joven estudiante secular, especialmente para que
leyese diariamente en el refectorio á la comunidad. Allí se inspiró

del es[>íritu de la Compañía; de manera que puede decirse que casi

desde su puericia fué un completo Jesuíta, á lo que ayudó mucho
la sabia dirección del P. Pedro Ugarte, hermano del célebre misio-

nero de la California, en seguida se le dio un lugar de gracia en

San Ildefonso, y de allí se trasladó al noviciado de Te[)tzotlan,

donde tomó la sotana á 30 de Enero de 1740, perfeccionando sus

virtudes religiosas el P. José Genovesi, de qn.e se ha hablado en otro

lugar. Hechos sus votos y estudiado teología en el Colegio Máximo
fué mandado á enseñar gramática al de Celaya, y ordenado ya de sa-

cerdote, al de la Habana á servir la misma cátedra, retórica, poesía y
bellas letras, continuando después la enseñanza de filosofía y teolo-

gía, habiendo íormado en los quince años de su profesorado discí-

pulos muy aprovechados, que fueron honor no menos del sacerdo-



—96—
da que de las Jemas ciases sociales: en esa ducTad además Je ?(.

que trabajó en la instrucción de la juventud, se dedicó á los minis-

terios de confesonario y pijlpitu como el uiás íervoroso operario, ha-

ciéndose muy recoinendablt! por los servicios que prestó á la ^whla-

cion cuando el bloqueo y ocupación de la Isla por los ingleses, así

í5omo por su caridad y céío en la conversión de los negros esclavos^

especialmente los qiu"; servían á la tinca de cara^X) del Colegio, cou'

(piienes se esmeró mviclio (ni la asistencia de sus enfermedades, cui-

dados por su instrucción religiosa y por suavizar la desgraciada suer-

te de esos miserables en aquella época; puede decirse proporcional-

mente que fué otro B. Pedro Claver en la Habana. En 1766, por el

mes de Mayo fué mandado de rector de la Universidad de Mérida, á

cargo enteramente de los Jesuitas; y en el nuevo empleo dio á co-

nocer no menos su literatura, virtud y don de gobierno, que en los

quince años anteriores. Cuando se jvublicó el decreto de expulsión,

í'staba en esa última ciudad y de allí caminó al destierro con sus de-

más hermanos, participando de los trabajos de todos ellos: en Bolo-

nia, enseñó teología á los jóvenes Jesuitas en Castel S. Pedro, y á

principios de 1713 fué nombrado superior de la misma casa, donde

se le notificó el Breve de e^ítincion, regresando á Bolonia ya cu cla-

se de clérigo secular, y allí permaneció otros quince años, siempn»

en tanta diversidad de cosas conservando su natural serenidad; pues

como dice un biógrafo, "tenia el mismo semblante desterrado qiu>

cuaiulo í'ué maestro y rector de la Universidad; el mismo en los des-

precios (pie en los honores; el mismo en iin entre los habitantes de

Italia que entre los mexicanos." En su nuicrte manifestó la misma

igualdad de carácter, constante, religioso, de admirable fortaleza y
¡)iedad hasta los últimos suspiros, sin manifestar más deseo de pro-

lt)ngar su vida, qu(í de sufrir la muerte: así falleció el 23 de Enero

de 1780, con sentimienU» de todos sus hermanos. Sus venerables ce-

nizas descansan en Píolonia en el templo de .Sta. Lucía, pertenecien-

te en otro tiempo á los Jesuitas,

El anciano y venerable P. Pedro Cesati siguió muy pronto al an-

terior, y aunque mientras vivió en Italia, casi siempre estuvo en-

(íerrado en su casa; en su muerte y entierro recibió aquellos hono-

res que solo se tributan á hjs que han logrado grande opinión de

santidad: nació dicho Padre en el pueblo de Jaltenango del depar-

tamento de Jalisco el 20 de Enero de 1096, y su familia perteneció

á una noble casa de Milán. Entró al noviciado de la Compañía en

3 de Mayo de 1711, á los quince años de edad: hechos sus votos

religiosos y concluidos con aprovechamiento sus estudios, enseñó

gramática y fdosoíía en Guatemala, y después teología en Puebla,

en cuya ciudad, ordenado ya de sacerdote se dedicó al confesonario,

haciéndose célebre por la elocuencia sólida, erudita y casi natural
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con que brillaba en el pulpito. Allí mismo, por espacio de diez años
íué maestro de la tercera probación de los Jesuítas, con tanto tino

y prudencia, que los que estuvieron bajo de su dirección, aun mu-
cho tiempo después del extrañamiento, recordaban con placer ha-
ber logrado un superior tan espiritual, tan sabio y tan [perfecta-

mente íormado al espíritu de la Compañía, En la época de la ex-
pulsión en que tocaba ya los setenta y dos años de su edad, fué el

primer Jesuita de los mexicanos que llegó á Roma con la noticia,

según se ha dicho en otro lugar. Permaneció en esa ciudad, con
grande utilidad de la Provincia, pues así el P, General como los

«lemas habitantes de la metrópoli del catolicismo, en vista de las

virtudes y letras del respetable anciano, se formaron el más eleva-

do concepto de los Jesuitas de México, admirando en él una per-

fecta copia del Instituto de San Ignacio, hasta que sabiendo la lle-

gada de los demás Padres á Bolonia, partió sin detención á reunir-

se con ellos. Pecibiéronle todos con el aprecio que merecía su per-

sona, y parte en esta última ciudad y parte en el inmediato Cas-

tel de San Pedro, sobrevivió todavía por diez años, entregado en-

teramente á la oración y lectura de libros piadosos: los últi-

mos meses de su vida, postrado constantemente en la cama, fué

un ejemplar admirable de fortaleza cristiana, porque además de la

tranquila piedad con que llegaba á mirar la muerte, de la que ha-

blaba como del término de la mortal peregrinación; llagado ente-

ramente de un lado, por la postura del cuerpo, y sufriendo inten-

sos dolores con una paciencia heroica, jamás manifestó los pade-

cimientos que lo atormentaban. En fin el 25 de Febrero de 1780
tocando ya á la edad de ochenta y cinco años, recibidos los Santos

Sacramentos, cual si se entregara á un dulcísimo sueño, dio el al-

ma á su Criador en el Castel de San Pedro: fué sepultado en la

Iglesia de los religiosos de San Francisco con las demostraciones de

veneración como dijimos arriba.

Al año siguiente falleció el P. Salvador Dávila, de grande reputa-

ción en la Provincia: nació en la ciudad de Gruadalajara á 15 de

Marzo de 1727, y dedicado al estudio hizo tan rápidos adelantos en

la latinidad y filosofía, que casi rivalizaba en esos ramos con su con-

discípulo y paisano el Dr. D. Antonio López Portillo, á quien en

otra parte hemos mencionado como uno de los timbres más honorí-

ficos de nuestra patria y de la Compañía de Jesús, en cuyas escue-

las recibió su educación. En 19 de Junio de 1745, y á los diez y
ocho años de su edad, tomó la sotana de Jesuita, y desde el novi-

ciado se hizo notar por la práctica de las virtudes, la dulzura de su

trato y la bondad de su carácter, así como por su talento y sus fe-

lices dis'íosiciones para la poesía y otros ramos de bella literatu-

* 13
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ra. Repasando en Puebla la filosofía, de la que sostuvo acto pública,

se advirtió su dedicación á los modernos autores, Descartes, Leib-

nitz, Newton y otros, que con el tiempo llegó á ser su ocupación

favorita: se instruyó después en la liistoria antigua y moderna, geo-

grafía, geometría y conocimientos astronómicos, y con ese objeto

aprendió el idioma francés haciendo en esos estudios tantos progre-

sos, que desde luego se comprendió que habia nacido para la refor-

ma de la enseñanza; lo que S4^ echó de ver en los colegios de Puebla

V México en los que enseñó filosofía, estudiando él al mismo tiem-

po teología y derecho canónico. Ordenado de sacerdote fué maes-

tro de humanidades en el juniorado de Tepotzotlan, y dos años

después destinado á la Casa Profesa, cuyos niinisterios han queda-

do ya referidos. Por ese tiempo llegó á México de Virey, D. Joa-

quín de Monserrat, Marqués de (Jruillas, muy afecto á la Compa-
ñía, quien solicitó del P. Provincial le diese un Jesuíta de toda su

satisfacción para que sirviese de ayo á sus hijos que eran dos hom-
l)res y una mujer. La elección recayó en el P. Salvador, quien supo

desempeñar tan perfectamente aquella honorífica comisión, que

formó de los tres niños tres personas de importancia tanto en lo re-

ligioso como en lo literario y civil, de suerte que en su mayor edad

fueron el honor de su famiha: sobre todo la niña, se penetró tanto

de los principios católicos, que habiendo pasado, casada ya con el

.Marcpiés de Almodovar, á la ciudad de Londres, á la que fué de

«'inbajador, no tenia embarazo en tomar la defensa del catolicismo

si(;mpre que se movia esa cuestión entre las señoras inglesas, á las

(Míales si no convertía enteramente, las dejaba cuando menos enmu-
decidas y sin tener qué contestar en apoyo de sus errores. La con-
ducta del P. Dávila fué verdaderamente edificante y digna de un
Jesuíta: por más diligencias que se hicieron no se le pudo rcíhicir

á vivir en j^ilacio ni á concuri'ir á ninguna de las funciones ó con-

vites (jue allí se hacían, sino que diariamente por mañana y tarde

iba á. dar lección á sus discípulos, retirándose en seguida á su mo-
rada. "Poco tardó, dice su biógrafo en granjearse la estimación del

V^írey y de su esposa, que le cobraron cariño, conocieron su mérito

y quisieron tratarlo con intnnidad dándole á cada paso testimonios

(U; aprecio. El favor de que gozó con ellos fué tan grande, que si

hubiera querido ponerlo á prueba, habría sacado mucho partido;

pero á pesar de que los negocios de la Compañía presentaban en-

tonces un aspecto poco satisfactorio, de que los fondos de la Pro-
fesa eran escasos, de qno, tenia ])arientes necesitados, y de que con-

tinuamente lo ocupaban los pn^tendientes que sabían el influjo que
ejercía sobre el Virey, nunca (piíso importunarlo con peticiones de
ninguna clase. Conocía el peligro de mezclarse en los negocios pú-
blicos; no ignoraba que la envidia se ceba en los favoritos de los
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poderosos; coinpremlia {[ne se hace molesto el amigo que cotitínua-

íiiente está solicitando gracias: repugnaba á su carácter desiutere-

<sado pretenderlas; y [>or todas estas razones no hacia uso de la dis-

tinción y preferencia con que se le trataba, y d<ísp(!rdiciaba la oca-

sión de medrar, (jue tantos otros hubieran aprovechado en bien

[)ropio y en el de sus parientes y amigos." En esto no hizo otra cosa

que observar lo que para semejantes casos previene el Instituto.

iSu asistencia á palacio no lo apartó del desempeño de los ministe-

rios sacerdotales: era muy dedicado al confesonario y al pulpito y
entre sus oraciones más notables fue la que pronunció en la Profe-

sa eu 1765, en la función anual establecida j)or el Key, que allí se

hacia, en sufragio de los militares españoles difuntos. Después de

la vuelta del marqués de Cru illas á España fué rector del Colegio

<le San Ignacio de Puebla, donde se le intimó el decreto de expul-

sión, quedando detenido en un convento mientras rendia sus cuen-

tas; y á los once meses cauíinó para Cádiz, aprovechando, como
consuelo de su espíritu, el tiempo de la navegación en instruirse en

la náutica de cuya ciencia hablaba después con mucha propiedad. En
Italia, fué primero rector de una de las casas de Bolonia y cuando

la extinción habitaba la décima de ellas con varios notables Je-

suitas, entre otros el P. Alegre. En esa ciudad, antes y después

del Breve, siempre se ocupó en el estudio, llegando á ser uno de los

niejores literatos de la Provincia, especialmente en las ciencias fí-

sicas y matemáticas, que enseñaba á muchos de sus jóvenes her-

manos, con bastante aprovechamiento, como se vio. en el P. Már-

quez, de quien á su tiempo hablaremos, que parece haber sido uno

<ie ellos. Así pasó, observando una conducta irreprochable en punto

á virtud y buenas costumbres por algunos años, cuando atacado de

una fiebre, de que se habia contagiado asistiendo al dueño de la

pobre casa en que vivia, murió en 11 de Enero de 1781, antes de

cumplir cincuenta y cuatro años. 8u fallecimiento fué sobre manera

sentido, sus exequias solemnes. Su cuerpo descansa en la Iglesia de

Bolonia de los Santos Cosme y Damián.
En el mismo año falleció el P. José Antonio Hidalgo y Frias:

nació en Querétaro á 13 de Abril de 173-1-: sus primeros estudios de

gramática, retórica y Hlosofía los hizo con grande aprovechamiento

en el Colegio de su patria nombrado de S. Francisco Javier, (pie di-

rijian los Jesuitas, y él i'ué quien en 1759, estrenó en un acto luci-

dísimo de todo un dia, el bellísimo general que para estas funcio-

nes literarias se habia heciio en el Colegio de S. Ignacio, que estaba

reunido al anterior: en México estudió en el de S. Ildefonso, teología

y cánones, en cuyas ciencias sostuvo también acto público muy
brillante en 1761, y recibió el grado de Doctor en la Universidad

tan satisfactoriamente, que fué apellidado por todos un completo
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teojurista. Ordenado de sacerdote tomó la sotana de la Compañía el

10 de Febrero de 1762, y dos afios después fué al Colegio de Du-
rango á enseñar filosofía, teología moral, hasta la expulsión y salien-

do desterrado á Italia. Allí residió, primero en Ferrara y luego en

Bolonia, hasta el año de 1781, en que murió á 8 de Mayo, de solo

cuarenta y siete años de edad, á resultas de una larga y penosa en-

fermedad, ocasionada no menos por el profundo pesar de haber visto

abolida su orden, á la que tiernamente amaba, que por la tristeza

de estar ausente de su patria. Fué sepultado en Ja parroquia de S.

Pablo, de la misma ciudad, con la mayor pompa posible y con uni-

versal sentimiento así de los extraños como de sus paisanos, com-

pañeros de su desgracia. Y con razón, porque como escribe el autor

de las Glorias de Querétaro: "todos los que lo conocieron sintieron

mucho su muerte, principalmente algunos Padres sus hermanos,

con quienes partía siempre los socoros que de este reino le manda-
ban anualmente sus deudos y parientes. Su grande entendimiento,

su vasta literatura, su caridad suma, su humildad profunda, su pa-

ciencia inalterable, su pureza incontaminada, su amabilidad ex-

traordinaria y otras muchas y singulares prendas que lo adornaban,

lo hicieron siempre digno del mayor aprecio y estimación entre los

que tuvieron la fortuna de conocerlo y tratarlo."

El P. José Melendez, descendiente por parte de padre de los con-

quistadores, de la Florida, que obtuvieron título de Adelantados por

el Rey de España; por la parte de la madre descendía del célebre se-

nador de Tlaxcala Magiscatzin, nació en Puebla á 21 de Enero de

1727, y después de una inocente puericia, vistió la sotana de Jesuíta

á 2 de Marzo de 1743, habiendo estudiado antes gramática y filosofía:

apenas salido del noviciado enseñó gramática en S. Ildefonso, y des-

de entonces se notó su grande aptitud para dirigir la enseñanza pú-
blica y su suma prudencia para el gobierno. En el Colegio de Oaxu-

ca, después de ordenado de sacerdote, enseñó teología, en cuyo ofi-

cio solo duró un año, pues habiendo enfermado gravemente del es-

tómago, fué preciso mandarlo á su patria, donde se le encargó el de

Ministro del Colegio de S. Ildefonso, y allí desplegó toda su bella

disposición para (d gobierno. Por nueve años enteros desempeñó ese

cargo, y recobrado algo de su salud, pasó de rector al Colegio de
Páztcuaro, y allí estaba cuando ocurrió el terrible incendio que hu-

bo en esa casa á media noche, en cuya ocasión los habitantes de esa

población manifestaron su grande amor á los Jesuítas, salvando sus

vidas y hasta los más pequeños muebles, con nn empeño que no se

ha visto igual en semejantes casos. En esa ciudad le fué intimado el

decreto de extrañamiento, y en otra parte queda referida la pruden-
cia con que se manejó en esa ocasión para obedecer las órdenes rea-

les, pues las circunstancias para la salida de los Jesuítas de ese lu-
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gar, eran tan criticas, qne sin esa i)rudoncia tal vez se hubiera com-

prometido la tranquilidad pública en toda la América. En su viny

á Italia llamó tanto la atención de los marineros, la santidad de sus

costumbres v la serenidad de su rostro eu medio de tantas calami-

<lades, que no se le daba otro nombre que el de 8. Antonio. Ku Bo-

lonia, primero l'ué ministro de la casa de estudios, con grande afán

por la juventud jesuítica, pues sin perdonar sacrificios, los asistía

con tai empeño, que casi nada tenian que extrañar en el destierro

de lo que habían disfrutado en tiempos más tranquilos. Posterior-

mente se le enconmendó la asistencia del hospital fundado en Bolo-

nia para asistir á los Jesuitas enfermos y ancianos, y allí manifestó

toda su caridad en la curación de unos y consuelo de todos, cual si

toda su vida solo se hubiera ocupado en ese ministerio. Aun después

i]o la supresión, continuó en aquel caritativo oficio, interrumpido

únicamente por algunos meses, que por consejo de los médicos pa-

só en Roma, como remedio de la enfermedad de estómago que por

tantos años había padecido. Vuelto á Bolonia, sin ningún ahvio,

exasperados sus antiguos males con una nueva afección pulmonar

que lo redujo al más lamentable estado de consunción, murió tran-

quilamente dando los más ilustres ejemplos de paciencia y conformi-

dad cristiana, el 18 de Agosto de 1781, á los cincuenta y cinco de e-

dad. Su cuerpo fué sepultado en la parroquia de S. Lorenzo de la

misma ciudad, entre las lágrimas de todos los mexicanos que asis-

tieron á aquella fúnebre pompa.
En 1783 pasó á mejor vida otro .Jesuita de la Provincia, el P.

Juan Francisco López, de grande nombre en ella y aun en Europa,

especialmente en Rema el tiempo que fué Procurador general an-

tes de la expulsión, y donde consiguió de la Santa Sede la declara-

ción del patronato universal de la Santísima Virgen de Guadalupe,

sobre la América septentrional, que se había jurado solemnemente el

día 4 de Diciembre de 174ü, y otras nuevas gracias y privilegios á su

Santuario y Colegiata, cuyos pormenores han quedado referidos en

nuestro capítulo V, tomo primero. Este ilustre sacerdote fué natu-

ral de Gruarena en Caracas, donde vio la luz primera el 5 de Abril

de 1699: concluidos sus primeros estudios entró en la Compañía de

.Jesús en 12 de Noviembre de 1715 y enseñó las letras humanas en

San Luis Potosí y en Veracruz, la filosofía en Zacatecas y en Mé-

xico, y en esta oiísraa ciudad y en la Universidad de Mérida de Yu-

catán la teología: fué operario muy laborioso de la Casa Profesa, y
allí desempeñó con sumo aplauso la prefectura de la doctrina cris-

tiana, á cuya explicación en esa época acudía lo más granado de la

ciudad: entre sus discípulos tuvo la gloría de contar al célebre

canónigo de la Catedral de México el Dr. Don Cayetano Torres, hom-

bre sapientísimo y á quien principalmente debe su Biblioteca públi-
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cíi la metropolitana. Lo más particular que se ciíeiita del P. L(>pez

es que en medio de tantas ocupaciones como tuvo en su vida, ya eií

la ensefianza, ya en el gobierno de los colegios, ya en los ministerios

del Instituto, y ya también en sus largos viajes por Europa, todavía

le quedaba tiempo para la lectura, que hizo de toda clase de libros, sa-

grados y profanos, de historia, poesía y de cuantas materias caian en

sus manos, y que auxiliado de su feliz memoria, daba razón de cual-

quier autor de que se hablaba, con tal exactitud que causaba admi-

ración: siendo maestro en S. Ildefonso fué el primero que promovió

con todas sus fuerzas el estudio de la lengua francesa en la Provincia,

tanto como nn ramo de erudición, cuanto para aprovecharse de los

muchos y buenos escritos que hay en ese idioma. No es extraño que

todo el tiempo que duró el P, López entre nosotros fuera consultor

general para los más graves asuntos en los tribunales eclesiásticos y
en los seculares, y que se tuviera como una pérdida muy grande su

salida en la expulsión. Además fueron tantos los escritos que publicó

así originales como traducidos, especialmente del italiano, que pare-

ce que jamás dejó de la mano la pluma: entre los primeros son muy
notables los tres tomos de Teología Dogmática que presentó en Ro-

ma, habiéndole dado gracias el R. P. General, Luis Oenturioni, por

el servicio que con esa obra habia hecho á la Iglesia. Otra de mucha
importancia fué el Manual de Párrocos; ajustado al Ritual Romano
dispuesto por Miguel Venegas, é ilustrado con muchas adiciones y
notas, para cuya recomendación basta advertir que pareció tan bien

á los Padres del Concilio IV mexicano, tan adversos, como es públi-

co, á los Jesuítas, que mandaron que este y no otro usasen todos los

párrocos de la Nueva España, como en efecto hasta el día lo usan y
del que han hecho varias reimpresiones. Siendo rector de los colegios

no solamente cuidaba del adelantamiento en los estudios y de las reli-

giosas costumbres de sus moradores, sino de todo lo que podía contri-

buir al embellecimiento de la fábrica y á las comodidades de los maes-

tros y alumnos, como lo hizo en el Colegio Máximo de S. Pedro y S.

Pablo de México y en el del Espíritu Santo de Puebla. En esta ciudad

estaba cuando se publicó el decreto de expulsión, y de allí partió

con todos sus hermanos, sufriendo con gran virtud y tranquilidad

todos los trabajos de tan áspera caminata hasta llegará Italia. En
Bolonia fué rector de las casas del Tusculano y del Hércules, y pa-

sado ya de los sesenta años, fué mandado á Ferrara en razón á su

quebrantada salud. Allí recibió el JJreve de supresión de su Orden
con una obediencia edificante: p(!rmaneció muy apreciado de los sa-

bios Jesuítas españoles de la j)r()víncía de Aragón, (pu; moraban en

dicha ciudad, y de su lllino. Arzobispo el Cardenal IMattei, que se

dignó visitarlo en su última enl'ermedad, y alcanzó casi los o-

chenta y cuatro años de edad, concluyendo su laboriosa y ejem-
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piar vida el 6 de Enero del afio ya citado. Fué sepultado en la igle-

sia parroquial de Santa Francisca Romana.
En el mismo año falleció ú 20 de Julio, el Jesuíta español P. Jo-

sé Urbiola, de no menor celebridad en la Provincia. Xació en Peral-

ta, ciudad de Vizcaya á 8 de Mayo de 1714: tomó la sotana de la

Compañía á 4 de Mayo de 1735, y en 1746 fué destinado á México

y ordenado de sacerdote. En su navegación fué hecho prisionero por

los ingleses que actualmente tenian guerra con España, y llevándo-

lo á Jamaica padeció allí mucho por algunos meses, especialmente

por la temperatura tan ardiende de esa Isla, al que no estaba acos-

rumbrado: puesto en libertad pasó á la Habana, donde fué destina-

do á enseñar gramática en el Colegio de los Jesuítas, empleo que
desempeñó cumplidamente por algunos años. Pero el que lo ocupó
lo restante de su vida, hasta la supresión de la Orden, y en que se

granjeó gran renombre por su caridad, prudencia y observancia de

su Instituto, fué el de superior de diversos colegios déla Provincia,

Fué fundador y rector por algunos años, del de Puerto-Príncipe

y á sus afanes se debió la permanencia de ese establecimiento, que
por falta de fondos estuvo en peligro de cerrarse. Pasó en seguida

con el mismo cargo al de la Habana, donde prestó grandes servicios

á la población cuando fué ocupada por los ingleses, y posteriormen-

te al de Veracruz, durante cuyo gobierno tranquilizó la discordia rui-

dosa suscitada en Córdova entre varias familias principales, ya referida

<Mi otra parte. De aquel puerto fué llevado al noviciado de Tepotzo-
rlan, donde fié útilísima su presencia en la dirección de los jóvenes

novicios, conteniendo el fervoroso aunque indiscreto ejercicio de

ciertas penitencias corporales que allí se habia introducido, y fre-

cuentemente los inutilizaba después para los ministerios propios de la

Compañía. De allí salió en 1767, cuando la expulsión, llevando con-

sigo á varios de aquellos novicios que quisieron caminar al destierro,

sirviendo á todos ellos de vigilante y fiel guia, á unos hasta Vei*a-

cruz, y á los ocho i'estantes de que hemos hecho mención, que con-

tinuaron su camino hasta Italia, prestándoles los cuidados por mar

y tierra de la más amorosa y tierna madr-e. Llegado á Bolonia con

su amado i^ebaño, se fijó en Castel Budrio, siendo superior de todos

los jóvenes estudiantes, y de los que hablan ido en su couipañía has-

ta concluir el bienio del noviciado: en aquella casa estableció tal

observancia y sistemó los estudios con tanto acierto y dedicación,

cual si los tiempos no hubieran sido tan aciagos para la Provincia.

Suprimida la Compañía, retirado de todo cargo, siempre en la so-

ledad sin más ocupación que prevenirse pai'a la muerte, y practi-

cando todas las vii-tudes, especialmente la paciencia en sufrir por

espacio de diez años las enfermedades más molestas y dolor-osas, pa-

só al eterno descanso, como piadosamente puede creer-se, en la te-
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cha cifadí) al principio, siendo sepultado en la parroquia de Santa

María Magdalena de Bolonia, lugar sagrado donde esperan la gloria

de la resurrección la mayor parte de los Jesuitas mexicanos muer-

tos en el destierro.

El P. Juan Francisco Iragorri, de quien vamos á liablar por su

turno, nació en el pueblo de San Matías en la Sierra de Pinos el 12

de Julio de 1728; y abrazó el Instituto de 8. Ignacio en 1? de Fe-

brero de 1701, habiendo estudiado antes gramática er» el Colegio de

San Luis Potosí, y después filosofía en el de S. Ildefonso de Méxi-

co, bajo el magisterio del célebre P. José Carapoy, en calidad de

alumno de gracia para el servicio de la casa, por la triste situación

á que lo iiabia reducido su orfandad: coiícluido el noviciado enseñó

gramática por dos años en Zacatecas, y volviendo á ]\Iéxico á estu-

diar teología, concluido su curso, ordenado de sacerdote y hedía la

profesión de cuarto voto, fué destinado operario de la Casa Profe-

sa, en la que se adquirió el crédito de uno de los primeros oradores

de la capital y de los más puntuales asistentes al confesonario, visi-

ta de cárceles, hospitales y demás ministerios de dicha Casa: á es-

tos penosos empleos se agregó el de ayo de los hijos del Virey. Crui-

Has que desempeñó por seis meses, hasta que fué reemplazado por

el P. Salvador Dávila, de quien hablamos arriba. En los colegios de

Puebla, de S. Ildefonso y S. Jerónimo, volvió posteriormente á en

señar filosofía, con tal provecho de la juventud, especialmente en la

práctica de las virtudes, que después de muchos años se decia co-

munmente en esa ciudad, cuando se veia algún sacerdote ó secular

(]ue cumplía ejemplarmente con sus obligaciones. "Este fué discí-

pulo del P. Iragorri." Por algunos años fué morador del Colegio de

Oaxaca, empleándose en el laboriosísimo ministerio de las misiones

j)or los pueblos, en las que consiguió grandes frutos en la conver-

sión de muchos pecadores, reforma de costumbres y extirpación de
sin número de escándalos públicos; frutos que se debieron no menos
á su elocuente y fervorosa predicación, que al ejemplo de sus virtu-

des, á su continua oración y áspera penitencia. El decreto de expul-

sión le alcanzó siendo IMinistro de la Casa Profesa, y va queda di-

cha la sumisión y tr.inquilidad de espíritu que manifestó en aquel

acto. En Italia continuó dando los misaios ejemplos de virtud, y sir-

viendo á su comunidad en los oficios de secretario de Provincia, pro-

curador y maestro de los religiosos jóvenes, con tanto celo, acierto

y fervor como lo habia ejecutado en tiempos más felices. Suprimi-
da la Compañía pasó á Roma, donde tal fué la edificación de su vi-

da que no era conocido con otro nombre que con el de "Santo
Americano:" sobre todo dio tales ejemplos de paciencia en una gra-

ve enfermedad, para cuya curación fueron necesarias repetidas v
crueles operaciones, que admirados los cirujanos de aquella for-
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talega lie úniriYO y tranquilo semblante con que sufría los caute-

rios y escarificaciones, decian á voz en cuello que jamás habian vis-

to tal valor aun en los más esforzados militares. En la convalecen-

cia salió de Roma por consejo de los médicos al pueblo llamado Cas-

ttíl Madama, donde falleció, dando tales ejemplos de virtud, que á

su entierro concurrió todo lo más florido de la población y cuantos

<wlesiásticos allí moraban; y lo que más llamó la atención, una gran

multitud de niños, como si el cielo hubiese querido honrar con este

inocente acompañamiento el amor que habia profesado en vida á la

niñez, y las grandes fatigas que le habia costado su educación cris-

^iana y literaria. Ocurrió la muerte del P. Iragorri á 18 de Agosto

de 1783: su cadáver fué sepultado en el templo de Ntra. Señora de

Loreto del mismo pueblo y en la bóveda de los fundadores, que per-

tenece á una de las principales familias de Italia, por empeño de

ellos mismos.

Este año fué funesto á los desterrados: entre los difuntos también

se contó el P. José Bellido, natural de Granada, eu cuya ciudad na-

ció el 22 de Junio de 1700: sus padres pertenecieron á una de las

más nobles y ricas familias, y su tio paterno D. José, fué Obispo

de Palencia, Hechos sus estudios de gramática y filosofía en el Se-

minario Conciliar de esta última ciudad, tomó la sotana el 26 de

Abril de 1722 en la provincia de Castilla la Nueva, y habiendo es-

tudiado teología pasó á la de México, donde concluyó sus estudios y
se ordenó de sacerdote. Tal era su virtud, que apenas de treinta y
dos años fué nombrado Ministro del Colegio de S. Ildefonso de Pue-

bla, oficio de suma responsabilidad entre los Jesuítas, pero que de-

sempeñó á entera satisfacción de los superiores. En el dicho Colegio

enseñó después xin curso de filosofía, y también en Oaxaca y últi-

mamente teología en Guadalajara: durante esta larga carrera que

excedió de diez años, formó jóvenes muy distinguidos en todos los

•estados, entre los que se cuenta al célebre mexicano D. José Cárbs

<le Agüero, que obtuvo grandes empleos en España, y aun se dice,

que fué Virey do Valencia. La enseñanza no impidió al P. Bellido

dedicarse empeñosamente a los ministerios del pulpito y confesona-

rio, y á otras obras piadosas: él influyó mucho en la fundación del

convento de Sta. llosa de Puebla, del que fué primera Abadesa la

V. M. María de Jesús, cuya conciencia dirijia y de la que escribió

después su vida: ayudó también al P. Pimentel en la otra fundación

del convento de Sta. Ménica en Guadalajara; y en medio de tantos

trabajos y tareas, su descanso era en tiempo de vacaciones misionar

por los pueblos. De la enseñanza pasó el P. Bellido al gobierno de

los colegios: fué maestro de novicios, rector del de Zacatecas y pro-

curador á Madrid y Roma, donde auxilió mucho al P. López en su

• 14
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solicitud para la declaración del portento guadalupano y la funda-

ción de la colegiata. Vuelto á la Provincia, fué nombrado Prepósito

de la Casa Profesa, Vico provincial y tres afios después rector del im-

j»ortantísimo Colegio Máximo de 8. Pedro y San Pablo: lo fué despue?

del Colegio del Espíritu Santo y del de S. Ildefonso de Puebla: ''dos

cosas, dice su biógrafo, asombraron del P. José en este nuevo ofi-

cio, 8U gran literatura, (pie lejos de haber disminuido en tan diver-

sas ocupaciones, ])arecia que con ellas mismas habia adquirido ma-
yoireS aumentos, y la perfección de su virtud, pasando sin la menor

novedad de las primeras dignidades de su Provincia á la clase de

subdito el más fervoroso y observante; prueba demostrativa de la

inconcusa verdad de que solo sabe mandar bien, quien ha sabido

obedecer perfectamente." En ese Colegio se le intimó el decreto de

expulsión, cuando rayaba ya en los setenta años de edad: salió de

dicha ciudad con todos sus subditos á Veracruz, donde durante los

tres meses de la permanencia en ese puerto, se ocupó en la ense-

ñanza de los jóvenes .Tesuitas y en darles ejemplo de virtud: lo mis-

mo practicó en las diversas y penosas caminatas por mar y tierra

hasta su llegada á Bolonia, donde continuó el mismo empleo de su-

perior de toda la juventud, hasta la abolición de la Compañía. Re-

cibido este doloroso golpe, quedó en Bolonia, acompañado de un
Hermano coadjutor que no quiso abandonarlo en sus últimos dias,

en tal retiro y abstracción, que después de celebrar el Santo sacri-

ficio de la Misa, se encerraba en su aposento, ocupándose en la ora-

ción, estudio y consolar á sus antiguos hermanos, que lo buscaban

á porfía como su director, consejero y verdadero padre: para todos

era im objeto de tal veneración, como lo fué en otro tiempo S. Si-

meón el solitario, dando documentos de lo alto de su columna. Así

sobrevivió hasta el año de 1783, en que á consecuencia de una caí-

da en que recibió un golpe en la cabeza, falleció á 17 de Diciembre,

recibidos los Santos Sacramentos, á los ochenta y cuatro años y me-
dio de su edad. Su cuerpo fué depositado en la parroquia de S. Do-
nato, en un sepulcro de mármol que I). Vicente Zancheth, noble
bolones, mandó levantar á sus expensjis, por la respetuosa estima-

ción que profesaba al veneriible anciano, quien por los muchos años
que habia vivido en nuestra i)átria, no era reconocido con otro nom-
bre en Italia sino con el del .Santo Jesuíta mexicano."
En el capítulo X, tomo primero, hemos dado noticia de las mi-

siones practicadas en Yucatán, y del aprecio que por ellas se ad-
(|uirió de los personajes más distinguidos de toda aquella penínsu-
la, el P. Francisco Javier Gómez: daremos ahora una idea de la

vida de este apostólico misionero. Fué natural del Reyno de Ara-
gón, y nació el 25 de Marzo de 1701, bajo la protección del Santo
Apóstol de las Indias, cuyo nombre se le puso en el bautismo, y á
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cuya intercesión se atribuyó la conservación de su vidií, por iiaber

nacido á los siete meses tan débil y abatido, que se le tuvo por

muerto. En el Colegio de los Jesuitas de Bilbao hizo todos sus estu-

<lios hasta el de teología con la reputación de joven aplicado, y
más que todo virtuoso y vencedor de sí mismo: en 16 de Enero de

172-!: abrazó el Instituto, y después del noviciado y de haber ense-

ñado gramática y retórica por cuatro años en el Colegio de Gandía,

ordenado ya de sacerdote fué destinado á la l^rovincia de México, ha-

biendo hecho en el camino una misionen la Habana y otra en Vera-

cruz: llegado á la capital enseñó Humanidades en el Colegio de S. Il-

defonso, explicando al mismo tiempo la doctrina cristiana a los indí-

genas en la Iglesia de San Gregorio, primero en castellano y á poco

en el idioma mexicano en que fué muy versado: de estos ministe-

rios fué trasladado al Colegio de Mérida en, Yucatán, en cuyo de-

partamento residió casi treinta y cuatro años en el ejercicio de las

misiones, con el método, fruto y recomendación que queda referido

en el capítulo antes citado, y que le hicieron adquirir generalmente

entre todos los habitantes de esa península el título de "El Apóstol,

i'ucateco." En 1707, salió de ]\Iérida como todos sus hermanos, en

virtud del decreto de expulsión, y en medio de las lágrimas y cla-

mores dolorosos de todos los pueblos: en Bolonia pasó á vivir á una

de las casas destinadas á los Padres mexicanos, vacando únicamente

á la oración, y siendo el consuelo de todos los Jesuitas. Abolida la

Compañía, se le unió un hermano suyo que habia sido coadjutor en

la Provincia de Aragón, y encargado éste del cuidado de su subsis-

tencia, el P. Javier, ya casi octogenario, no se ocupaba sino de vi-

sitar los templos y de sus ejercicios espirituales, que continuó con

el mismo fervor que siempre habia tenido; adquiriéndose igual fa-

ma de santidad entre los italianos como la habia disfrutado en Yu-
catán: allí también se hizo distinguido por algunos vaticinios que se

realizaron y varias curaciones que se tuvieron por milagrosas, y que

el venerable anciano atribuía por su suma humildad á la reliquia

de San Ciro, que aplicaba á los enfermos, como lo hacia en Ñapó-

les su grande Apóstol San Francisco de Jerónimo. Últimamente

atacado de apoplegia, paralizado de sus miembros y después de

liaber dado los mayores ejemplos de virtudes á los domésticos y
extraños, murió el dia 20 de Noviembre de 1784, de más de o

ta y tres años de edad, y fué sepultado en la parroquia de Santo

Tomás de la dicha ciudad de Bolonia, en un sepulcro separado, so-

bre cuya losa se le puso un iionorífico epitafio.

Seis meses después siguió á este célebre misionero, otro Jesuíta

no menos ilustre por su caridad con sus hermanos desterrados, el

P. Manuel Arce: nació este varón caritativo en la ciudad de Aguas-

calientes el 5 de Abril de 1725, v tomó la sotana de la Compañía el
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7 de Marzo de 1744: ordenado de sacerdote se íriro distinguir por
su constancia y acertada dirección en el confesonario: por alguno»

años hizo misiones muy fructuosas por el Arzobispado de México y
Obispado de Puebla, en cuya ciudad fué rector además del Colegio

de San Ignacio, tuvo gracia particular para dirijir las congregacio-

nes de la Santísima Virgen, formadas por los jóvenes estudiantes do
la Compañía, que le adquirieron grande fama, especialmente en los

colegios de Zacatecas y Guadalajara, donde moró por algún tiem-

po. En 1767 se hallaba de rector en el Colegio y curato de Saií

Luis de la Paz, y á sus esfuerzos y persuasivos ruegos se debió la

tranquilidad de aquella población, que se había puesto en armas
para impedir la salida de los Jesuitas, como ya queda referido.

Llegado á Italia y destruida la Compañía de Jesús en 1773, se pro-

puso desde que vio abandonados enteramente á sus hermanos en
un país extranjero, servirles de auxilio y amparo, como en otro

tiempo Tobías á los cautivos de Israel. Convirtió su casa en hospi-

tal de ancianos é impedidos, y venciendo su natural cortedad y
cierta rusticidad de genio, de que nunca pudo desprenderse, soli-

citando limosnas y auxiliado ]>or varios Jesuitas de familias acomo-
dadas de México, logró erijir perpetuamente en Bolonia una casa

de beneficencia, con el título de "Hospital de septuagenarios.''

La inagotable misericordia del P. Arce no se satisfacía con la pro-

lija asistencia de aquel establecimiento. Apenas llegaba á su noti-

cia que alguno de sus hermanes se hallaba enfermo ó en alguna ne-

cesidad, cuando al momento acudía á su morada á remediarla, }a
con medicinas, ya con ropa y hasta con hbros para su estudio ó
recreo: ningún oficio por abatido que fuese excusaba para auxiliar-

los, curaba con sus mismas manos á los enfermos, les barría los a-

posentos, no pocas ocasiones les guisaba la comida, jamás se apar-
taba del lecho de los moribundos, y cuaudo habian entregado su

alma al Señor solicitaba que se les diese decente sepultura y los

acompañaba á ella con el más paternal sentimiento: jamás se negó
á la menor insmnacion que se hiciera á favor de sus hermanos v
aun se adelantaba á ofrecer sus servicios para cortarles la vergüen-
za de pedirlos: á su piedad y empeñosa solicitud se debió la gene-
rosidad con que el párroco de Sta. María IMagdelena sepultó en su
Iglesia multitud de nuestros proscritos paisanos: como muestra de
su agradecimiento existen hasta el dia en hi dicha parroquia, dos
cuadros del famoso pintor mexicano D. Miguel Cabrera, uno del

Corazón de Jesús y el otro de la Virgen de los Dolores, donados
por el P. Arce, quien dejó además dotada una función anual para
su culto. Últimamente después de una vida tan laboriosa que ha-
bía edificado á toda la ciudad de Bolonia con el ejemplo de tantas
virtudes, cayó en cama á causa de una grave y penosa enfermedad:
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pero aunque imposibilitado en el cuerpo para desempeñar aquellos

actos tan meritorios, su espíritu velaba atento á las necesidades de

sus hermanos. "A cuantos entraban ;i visitarle, escribe un testigo

presencial, no les hacia otras preguntas que las relativas al estado

<,'n que se encontraban los demiis Padres; si alguno habia enferma-

do y de qué; si ya habiun visto al médico; si tenia quien lo asistiese,

y si no carecía de los auxilios necesarios para su curación: y cons-

tante hasta su último suspiro en la práctica de la ardiente caridad,

<{ue habia sido su norma durante su vida, desde antes de morir dis-

puso de lo |X)CO que poseía, destinándolo á usos piadosos, y princi-

palmente al socorro de los enfermos." En fip, después de recibidos los

8antos Sacramentos, y de haberse hecho poner delante el féretro en

que debia ser conducido al sepulcro, espiró tranquilamente y con

suma presencia de ánimo, respondiendo él mismo á las preces que
usa la Iglesia para los moribundos, el dia 18 de Mayo de 1785, de

edad de sesenta años y casi seis meses. Su cadáver reposa en la

ínencionada parroquia de Saiita María Magdalena.

El P. José Julián Parreño, de quien hemos hablado en varios lu-

gares, como uno de los más célebres predicadores de su tiempo, na-

ció en la Habana el 11 de Diciembre de 1728: habiendo estudiado con

grande aplauso gramática y filosofía en esa Isla, aunque con mucha
repugnancia y sentimiento de su |»adre, que habia fijado en él todas

sus esperanzas por sus claros talentos, nobles maneras y madura vir-

tud. Pasó á México y vistió la sotana de Jesuíta en T-^potzotlau, en

14 de Agosto de 1743: concluido su noviciado, se entregó tan

ardientemente al estudio de las humanidades, que llegó á contraer

tal debilidad de estómago que no le era posible tomar ningún ali-

mento ni bebida por la repugnancia que terna. Esto movió álos su-

periores á mandarlo á Puebla, donde convaleciendo de sus achaques

repasó filosofía y comenzó á enseñar gramática en el Colegio del

Espíritu Santo de esa ciudad. Quiso la desgracia que allí mismo mo-
raba un Padre anciano, que se habia dejado arrastrar de la mania de

los predicadores de esa época, llamados después de la famosa críti-

ca del P. Isla, gerundianos^ quien le recomendó varios autores v.n

latin y especialmente en castellano de esa escuela; entregado el

P. José con avidez á su lectura, estuvo en peligro de haber corrom-

pido desde el principio sus excelentes disposiciones oratorias; pe-

ligro que después lo hizo cauto, abandonando para siempre tales li-

bros. Vuelto á México comenzó el estudio de la teología, siendo al

mismo tiempo Prefecto de S. Ildefonso, empleo sumamente laborio-

so, pues llegaba á trescientos el número de los alumnos internos;

pero á todo supo dar lleno, enseñando además de su estudio teoló-

gico un curso de filosofía, y concluido este, así como el que le er,i

propio, cuyo examen fué brillantísimo, prosiguió allí misino, ordena-
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do ya de sacerdote, á dar otro curso de retórica, en el que con ía lec-

tura de mejores autores, perfeccionó sus naturales dotes para el pul-

pito, mereciendo desde entonces la pública aclamación. Ocurrióle

en esos días un caso que llamó mucho la atención: había pasado íj

tener vacaciones al pueblo de Coyoacan^ cuando una noche soñó que

se le presentaba la muerte^ en la forma de un esqueleto armado de

guadaña, como vulgarmente se pinta, que le asestaba el golpe mor-

tal en cuyas circustancias se presentaba el P. Diego Vallarta, otro

Jesuíta que lo acompañaba, en actitud de reparar el golpe fatal: la

muerte entonces le dijo: ''¿pues á quién debo herir? y como pensa-

tiva por un instante, añadió. Ya, ya sé adonde: voy á la casa del

Dean de la catedral de México", y desapareció. Dispertó asustado

nuestro Jesuíta y tuvo cuidado de verla hora que era; cuando al dia

siguiente llegó á su noticia que el dicho Dean, que lo. era D. Ilde-

fonso Moreno, había muerto de repente esa noche á la misma hora,

estando completamente sano; y para complemento de la visión, po-

cos días después murió de fiebre el P. Vallarta, que lo había defen-

dido. De S. Ildefonso se trasladó á la Casa Profesa, en la que se em-
pleó en todos los ministerios que allí se ejercían, desempeñando el

del pulpito en las primeras funciones con el aplauso que primera-

mente había conseguido, al grado que entre los sabios se le llamaba

el reformador del pulpito mexicano. En Enero de 1764 fué nombra-

do rector del seminario de S. Ildefonso y en el poco tiempo que lo

gobernó, sobre lo acertado que fué su gobierno hizo dos importan-

tes servicios, uno á la Iglesia y otro al mismo establecimiento: á la

primera; por la fundación de becas para estudiantes teólogos; y al

segundo por haberse entonces reunido por sus repetidas solicitudes,

varios sujetos de la Provincia muy notables para la reforma del plan

de estudios, que no llegó á tener verificativo por el decreto pros-

crítorío de 1767. Llegado á Italia después de más de un año de ás-

peros caminos por tierra y no menos procelosos por mar, se esta-

bleció en lloma, y libre de todo gobierno se dedicó á escribir diver-

sas obras, entre las que son de sunío aprecio la que tuvo por objeto,

la libertad de los negros y la exposición, ó mejor dicho, la amplia-

ción de la célebre obra de los "lugares teológicos" de Melchor Ca-

no. Emprendió también y dejó muy adelantada otra, anotando la

historia eclesiástica de Fleurí y otra multitud de importantes opús-

culos, que no todos quedaron concluidos. Esta asidua ocupación al

estudio y á escribir, la tomó [»rincípalmente como una distracción

de la suma tristeza y abatimiento de espíritu, (jue le causaba el des-

tierro de su patria, que le era intolerable, y que al fin lo condujo al

Kei)ulcro habiendo hecho él mismo su epitafio, en el que manifesta-

ba demasiado aquella pesadumbre que lo devoraba. Esta sola pieza

que demuestra todo el talento del P. Parreño; dice así: Hic sitiis csf,
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Joscphüs, Jidianus, Parrenmts, Habanensis, qtii desiderio painae>
triste siii desiderium Beliquit. Además siempre amante de su Co-
legio de 8a!i Ildefonso, le legó su selecta librería, anotando en cada
obra, que se trajera á dicho Colegio, como en efecto se hizo. Su
dedicación á las prácticas espirituales que habla aprendido en la

Compañía, fué no menos constante que su estudio, dejando por
todas partes el buen olor de sus virtudes. En fin,después de ha-

ber residido en varios lugares de la Toscana, huyendo del tempera*
mentó de Roma que le agravaba sus muchos males, murió con la

mayor edificación y presencia de espíritu en el monasterio de Valle

Umbrosa, en los confines de Arezo, el dia 19 de Noviembre de 1785
á los cincuenta y siete años y poco más de su edad.

Si no de tanta Hombradía por su saber, sí de grato recuerdo para

los mexicanos, por su empeñoso afán en extender por Itaha el cui-

tó á la Srna. Virgen de Guadalupe, debe serio ieJ P. Benito VelascOs

el segundo de los tres que abrazaron el Instituto de la Compañía:
nació en Villa de Carrion á 28 de Diciembre de 1733, y pasando
después á Puebla estudió latinidad y filosofía en el Seminario Tri-

dentino, dando grandes ejemplos de virtud desde sus tiernos años,

aplicación, frecuencia de Sacramentos y tiernísima devócian á la

Santísima Virgen: en 22 de Agosto de 1751 entró al noviciado de
Tepotzotlan, distinguiéndose entre todos los jóvenes sus compañe-
ros, por su festiva modestia, su caridad y observancia á las más me-
nudas reglas de la Compañía: en Pátzcuaro fué maestro de gramá-
tica y sumamente apreciado de la población, y regresando á México
ordenado de sacerdote, por dos años moró en la Casa Profesa, dedi-

cado especialmente al confesonario con fama de excelente director;

así como la adquirió de apropiado maestro de la juventud en el Co-
legio de S. Ildefonso, del que salió para Italia en 1797 en la des-

gracia común de la Provincia. En Bolonia residió en Castel Medici-

na, dando siempre grandes ejemplos de virtud, hasta la extinción

de la Orden en cuya época pasó á vivirá la misma ciudad, ocupán-
dose desde entonces, en la Iglesia, que allí nombran de la Degolla-

ción de San Juan, asociado con multitud de personas piadosas en

tributar cultos públicos diariamente á la Santísima Virgen de Guada-
lupe, á la que erigió, en medio de su escasez de recursos un devoto

y rico altar, colocando en él una imagen del célebre pintor Cabrera,

que se le habia mandado de México, según entendemos, al P. José

María Castañiza, para consolarlo en su destierro. Y no se limitó á

esto su devoción: en la misma Bolonia fabricó otros dos altares en

divei"sos templos, igual número en Ferrara, otro en Roma en el

Castel de San Pedro y en el Foro de Corneiio, contribuyendo á és-

te último los Jesuitas Chilenos, que allí lesidian, adornándolo con

ricas lámparas y demás servicio de altar y fundando solemne fun-



—112—
Clon anual el (lia de su aparición, además de otras, que se hacían to-

dos los sábados. Para el altar de Bolonia alcanzó grandes indulgen-

cias del Sr. Fio VI, y principalmente éste último se hizo más céle-

bre en Italia, por el empeño qne los Jesuítas mexicanos tomaroi!

n sostener y aumentar el culto de la imagen giiadalupana después

de la inaerte edificante y muy s<intida del P. Velasco, ocurrida el

17 de Mayo de 1786. Su cadávíu- descan-sa en el citado templo de

San Juan, delante del altar de que habia sido tundador y pa-

trono.

En el mismo año de 178G, á 28 de Diciembre, íalleció en Bolo-

nia, y fué sepultado en la tant^is veces mencionada parroquia de

Sta. María Magdalena, el honradísimo Hermano coadjutor, Martin

María Montejano: era gallego, natural de Cangas de la diócesis de

Compostela, y nació á 11 de Nos'iembre de 1709: pasó á nuestra.

América ya hombre de edad, pero de muy buenas costumbres y de

notoria piedad: residió primero en Puebla y administró la casa de

D. Ignacio Eguren, caballero español y rico comerciante, dando

muestras de la inayor probidad y no vulgares conocimientos nier-

cantiles, y siendo al mismo tiempo n)odelo de devoción y virtudes,

al grado de haberle ofrecido su patrón la matio de su hija. Pero

otras eran las ideas de Montejano, (pje despreciando todas aquellas

riquezas con que le brindaba la fortuna, entró en la Compañía ert

clase de hiuuilde coadjutor, en 14 de Abril de 1742, cuando conta-

ba treinta y tres años de edad. En el noviciado í'ué el ejemplo de

toda la casa y por lo mismo sumamente apreciado de sus maestros

los PP. Genovesi y Bellido. Hechos sus primeros votos no se vaci-

ló un momento en destinarlo al oficio en que debia servir á la reli-

gión, señalándosele para el más dificil que tenia en esa época, el de

procurador del Colegio Máximo de S. Pedro y í?. Pablo de México:

el más dificil, rej)etimos, [>orque además de la comunidad de esa ca-

sa, que nunca bajaba de noventa moradores, y á veces llegaba á

cien, contaba numerosísimas fundaciones, ya para las solemnes fies-

tas que se celebraban en su templo, ya por la administración de los

fondos de varias congregaciones en él establecidas, y ya en fin,

porque casi la totalidad d(; las muchas limosnas que de esa casa se

repartían, no solamente para socorr«!r las necesidades de alimentos

V vestidos á los pobres comunes, sino las increíbles que se distri-

buiati semanaria y aun diariamente á multitud de familias vergon-
zantes, hacían su administración sumamente penosa y complicada,

á lo que se agregaba, que en razón de la alta capacidad de Monte-
jano era el consultor general en los negocios graves de los otros co-

legios, aun de fuera de la capital, de manera (jue podía llamarse pro-

curador general de todos ellos. Dos cosas se hicieron reparables en

nuestro Martin: que en medio de tantas y tan diversas ocupaciones.
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jíimás se descuidó de la perfección de su estado, siguiendo constante-

mente la observancia de que había dado ejemplo desde novicio, y
<-jue en todos los papeles de su archivo, libros de cuentas, y demás
j^neza-s perí^^necientes á su oficio, habia tal orden y tal distinción en
las partidas relativas á cada ramo, que, como ya dijimos en otra

parte, llamó tanto la atención del comisionado regio cuando el ex-

trañamiento, que se le invitó de orden del Virey para dejarlo encar-

gado de la administración de todas las temporalidades de los Jesuí-

tas; ofertíi que rehusó por seguir la suerte adversa de todos sus

hermanos. En lo interior del Colegio era exactísimo, aunque firme

«n dar gusto á todos sus moradores, en cuanto se encaminíifea á su

íilivio y no se oponia á la pobreza religiosa; y fuera de casa era

proverbial su buena fé en todos los negocios, el respeto á su virtud

y lo ejemplar de su trato, pues, aun en su humilde estado, dando
despacho á los que ocurrían á su oficina, su conversación toda era

de cosas espirituales y pertenecientes al bien de las almas. Llegado
ú Bolonia algún tiempo después que los demás Jesuítas de la Pro-

vincia, no sin haber experimentado graves padecimientos en sus

viíijes por mar y tierra, y ya en edad sexagenaria, continuó sus úti-

les servicios, tanto en el Herculano, casa de estudios, como en las

demás de aquella ciudad, de manera que fué el consuelo de todos

ios desterrados y el grande auxilio de los superiores para proveer á

sus necesidades en aquellas angustiadas circunstancias de miserables

recursos y de país extraño. Suprimida la Compañía en 1773 perma*
necio en Bolonia en una casa particular, en el retiro de todos los ne*

gocios, pero no en el olvido de sus hermanos, á quienes auxiliaba

y socorría cuanto le era posible: si se le veia en la calle, podía ase-

gurarse que se dirijia al templo á visitar al Santísimo Sacramento,
ó á prestar algún obsequio caritativo: en lo interior de su casa siem-

pre estaba ocupado en la oración, lectura espiritual y demás prác-

ticas piadosas para prepararse á una santa muerte; género de vida

en que permaneció doce años enteros, y que terminó edificantemen-

te, recibidos los Santos Sacramentos y en su entero juicio y conoci-

miento, á la edad de cerca de setenta y ocho años.

La ciudad de Valladolid, hoy Morelia, fué la patria del edifican-

tísimo Jesuíta de quien vamos á liablar. Nació el P. Francisco Ja-

vier Rivero en dicha ciudad á 3 de Diciembre de 1729, y habiendo

estudiado en el Colegio de S. Ildefonso gramática y filosofía, vistió

la sotana en Tepotzotlan á 15 de Marzo de 1749, junto con su her-

mano, dos años menor, llamado Ramón. Desde los primeros dias de

su noviciado se notó en él, además de una grande inocencia y pure-

za de vida, que lo distinguieron desde sus primeros años, una llama

tal de amor divino, que no podia ni pensar ni hablar sino de Dios,
* 15
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líe io que nada era capaz de distraerlo, áuti cuando para apartarlo

algo de aquel dominante pensamiento, se le mandaba por el maes-

tro de novicios que bajara algunas hora8 ú la huerta; pues allí mis-

mo la vista de las plantas y llores elevaba su í^spíritu al Criador.

Aunque aquella aljstraccion no le impedia la observancia exacta de
las lieglas y actos de comunidad, juzgando el P. Provincial, que
aunque muy santo au esjúritu no era apropiado para los ministerio»

de la Comj)añía, pet>só en despedirlo, y con tal objeto pasó perso-

nalmente al noviciado; pero examinado allí por él detenidamente^

viendo su sólida virtud, y además oida la opinión del rector de lu

casa, que lo era el P. Bellido, varió de parecer, por la poderosí-

sima razón de que si no era útil para los ministerios apostólicos,

io seria en mucho grado como espejo de santidad en los cole-

gios en (]ue residiese; pues como dice su biógrafo, si en la Igle-

sia no solo son beneméritos los Antonios y Javieres, sino tam-
bién los Alejos ocultos bajo la escala doníéstica, no habia motivo
para privar de aquellos ejemplos á una religión, aun de Instituto

apostólico. Sea lo que fuere de esta opinión, lo cierto es que este

nuevo Luis Gonzaga de la l^ro\nncia niexicana, oi medio de aque-
lla su constante y no intejTum})ida unión con Dios, se dedicó á los

estudios con grande ajírovechamiento, siempre en un retiro como si

viviese en la Tebaida, de manera que concluida su educación lite-

raria se le dio á su tiempo la profesión de cuarto voto; grado que
lo constituia apto para todos los ministerios del Instituto. Pero el

Señor no quiso servirse de él en ninguno de ellos: fué maestro de
gramáti(;a;en Pue))la y en San Ildefonso, y operario del Colegio de
indios de San Gregorio; mas agitado por tantos escrúpulos, así en
la instrucción de los niños, como en el confesonario, se hizo nece-
sario para que pasase una vida más tranquila mandarlo á una de
las fincas rústicas de San Pedro y San Pablo, dejándolo entregada»

á su espíritu contemplativo; aun(|ue n\uica al grado de que allí

mismo dejara de (íonti-ibuir á la salvación de los operarios, de todos
los cuales era tenido por Santo, ya reut)iéndolos en el templo con-
cluidos sus trabajos, para rezar con ellos el rosario diariamente, y
devotas novenas en las ü'stividades principales, agregando lecturas

piadosas para instruirlos en las virtudes cristianas, á las que tam-
l)¡en los excitaba con santas conveisacioiies; verificándose así, por el

buen olor que de sus virtudes se difundió en la Provincia, el anun-
cio hecho desde su noviciado de que, sino en otra cosa, seria útil á

la Compañía por la insigne santidad de su. vida. En esta situación

sobrevino el año d(; 1707, en (jue tuvo que caminar al destierro con
los demás Jesuítas, siempre tan ai)sti'aido de las cosas humanas y
tan unido á Dios, que ni quiso admitir la limosna que un hombre
vico y benéfico le Inicia de cien pesos para auxiliar sus necesidades,
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«d'iciéiidolc que no (|ueriíi depender sitio de la Providencia Divina^

íii perdió su acostumbrada tranquilidad y retiro interior en las mu-
chas tribulaciones y peligrus en ([ue se vio por mar y tierra en unión
<le sus demás hermanos. Llegado á Bolonia se le remitió á Ferrara,

en cuya ciudad [>uede decirse estableció su 'J'ebaida, pues entera-

íneute retirado de los hombres, ó permauecia encerrado en su apo-
sento, ú orando en el Oratorio doméstico. Su único consuelo era la

•compañía de su hermano el P. Ramón; pero aún de éste quiso pri-

varlo el Señor, como principio de las grandes mortilicaciones con
<pie iba á probar su paciencu, porque cierto dia, hallándose aquel
algo enfermo y sin el menor peligro, en la opinión de los médicos,

le oyó exclamar repentinamente: "Javier, me muero, auxilíame

presto;" y así fué, porque momentos después espiró. En aquel gran

motivo de duelo, el P. Rivero, no dio muestra alguna de dolor, y
solo se ocupó en yiedir oraciones á iodos cuantos veía por el eterno

<iescanso del finado. Poco tiempo permaneció después en Ferrara;

jiorque tanto por aquella grave pesadumbre, que aunque sufrida con

iuíroicidad no podia dejar de obrar en su salud, como porque el

clima no le era favorable, se hizo necesario que regresara á Bo-
lonia. Abolida la Compañía, pasó á vivir con otro pariente su-

yo de virtuosas costumbres; pero que tocando á la decrepitud se

habia hcídio tan molesto á todos sin excepción, que á su mismo
allegado en sangre lo despidió violentamente de su casa, siu consi-

deración ninguna, ni á su ejemplar conducta, ni á la mansedumbre
con que en todas las cosas lo servia y se esmeraba en darle gusto.

Salido de allí se le proporcionó alojamiento en la habitación de una
mujer anciana, que vivia con su hija, de un carácter tan impetuoso,

que á pesar de serle pagado el arrendamiento con mucha puntua-

lidad, por las acciones más insignificantes, mortificaba á nuestro Ri-

vero, ya porque se paseaba en su cuarto, ya porque hacia ruido

aunque corto con algún mueble, ya en fin hasta porque avanzada

la noche tenia luz, á pesar de que el pacientísimo varón pagaba

aquel gasto: tantas fueron las molestias que sufrió, que habiendo

muerto la imperiosa anciana, ocho dias después del P. Rivero, su

hija, testigo doméstica de lo que aquel habia sufrido, decia llorando:

"solo ocho dias sobrevivió mi madre á ese sacerdote humildísimo á

quien le causó l;"s mayores molestias." Para aliviar en parte aque-

llos sufrimientos, pasó á hacerle compañía otro Jesuíta, su paisano

no menos respetable, el P. Miguel (jadea, (pie moró con él algunos

años; más este consuelo también le llegó á faltar, por su muerte,

que lo dejó otra vez en su soledad y duelo. Poco sobrevió á este úl-

timo pesar: atacado de un mal crónico y doloroso, conoció que su

fin se acercaba y ya solo pensó en prepararse para su próxiuu) ca-

mino á la eternidad. En tan tristes circunstancias, que se reagra-
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í-aban para el pésimo carácter de su huéspeda, no le faltó la Pre-

videncia, pues como hubiese llegado á noticia de un piadoso vecino-

de la ciudad, que mil veces habia admirado la modestia y demás
virtudes del casi moribundo Jesuita, el estado en que se hallaba^,

lo hizo trasladar á su casa; donde llegando á m colmo la enferme-

dad, fortalecido con los últimos Sacramentos y premiado del cielo'

por aquella ejemplar paciencia, con una tranquilidad graitde de es-

píritu, de que babia carecido durante su vida, por los escrúpulos y
el sumo temor de su salvación, pasó ó la inmortalidad el 17 de Fe-
brero de 1787, Su cadáver fué sepultado honoríficamente en la

Parroquia de Sta. María Magdalena, y hubo grande empeño en so-

licitar los más pequeños fragmentos de su vestido, como monu-
mento precioso de un varón tan amado de Dios.

A esta pérdida tan sensible para los mexicanos, siguió á poco otra

no menos dolorosa á ellos que á los amantes de las ciencias: la del

P. Francisco Javier Clavijero, hombre de reputación europea, y ei

honor de nuestra patria: nació en Veracruz en 9 de Septiembre de

1731 y fué el segundo de los tres hermanos que abrazaron el Insti-

tuto de la Compañía de Jesús; el mayor que murió en México antes

de la expulsión, y el P. Ignacio que sobrevivió muchos años á la

destrucción de la Orden y recibió de mano del Sr. Pió VII en 1814-

un ejemplar de la Bula de su restablecimiento. Nuestro Francisco

Javier logró una educación muy esmerada, como sus demás herma-

nos; pero sus mayores talentos ie hicieron adquirir conocimientos

más variados que ellos: desde sus más tiernos años aprendió de viva

voz loa idiomas indígenas, mexicano, otomí y mixteco; y como su

padre D. Blas era hombre muy ilustrado, y iiabia servido varios

empleos de corregidor en diversos pueblos, no solo le inspiró como
á sus demás hijos el amor al estudio, sino que desde entonces se ad-

virtió en Francis(ío Javier cierta inclinación y curiosidad en regis-

trar los monumentos históricos de nuestros indios donde quiera los

hallaba: aprendió también con perfección el idioma latino, retórica

y humani(hKles, filosofía y teología en los colegios de S. Jerónimo y
S. Ignacio de Puebla, y privadamente las matemáticas de Tosca y la

música. Su alicion á la lectura era tal, que contando apenas diez y
siete años de edad, á más de los estudios que hemos referido, le eran

familiares en castellano las obras de Quevedo, Cervantes, Feijoo,

Sor Juana Inés de la Cruz y otras. Con tales elementos vistió la so-

tana de la Compañía en 13 de Febrero de 1748, y concluido su no-

viciado que hizo con mucho aprovechamiento en la virtud, á los

veinte años pasó al Colegio de Puebla, donde se perfeccionó en la

filosofía con las obras de Descartes, Leibnitz, Newton y otros mo-
dernos: aprendió allí también Jas lenguas griega y hebrea, y perfec-

cionado en los idiomas indígenas, escribió una doctrina cristiana y
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«atic'i colección de oraciones en veinte lenguas ó dialectos indiosí su-

j)o igualmente con notable perfección el alemán, inglés, francés, é

italiano, siendo este último en el que publicó sus principales obras.

En la Provincia dio lecciones de filosofía moderna en los colegios de

Valladolid v Guadulajara, y en el de 8. Ildefonso de México se ocu-

paba, siendo ya sacerdote y profeso de cuarto voto, en la reforma

de los estudios, poniéndolos al nivel del sistema que se seguia en

Roma por los Jesuitas, En este Colegio le fué intimado el decreto

de extrañamiento, y en unión de sus hermanos pasó á Bolonia, en

euya ciudad permaneció hasta la abolición de su Orden. Después de

este golpe que le fué muy sensible, se estableció primero en Ferra-

ra, donde formó una Academia literaria con varios de sus hermanos

desterrados y otros literatos, ocupándose además en registrar la la-

mosa biblioteca del conde Aquiles Crespo-, y coreo en ella y después

en Bolonia, Módeiia, Florencia, Venecia, Milán, Roma y otras bi-

bliotecas y museos que visitó, se encontrara con muchos manuscri-

tos, mapas y pinturas de los antiguos mexicanos, se propuso reali-

zar el proyecto que ya habia concebido en México donde existian

muchos papeles de esa clase en el Colegio de S. Pedro y S. Pablo,

como lo verificó, publicando en italiano su famosa Historia antigua

de México^ que dedicó á nuestra Universidad. La obra fué recibida

eon aplauso en el antiguo y nuevo mundo, y su autor recibió cor-

diales y expontáneas felicitaciones de los hombres más doctos de

aquel tiempo: tradujese luego al francés, y más tarde al inglés, ale-

mán y á los principales idiomas de Europa: solo se mostró oposi-

ción á que corriese en castellano, no por otra razón acaso que por

ser obra de un Jesuita, suerte que sulrieron otras muchas importan-

tísimas, solo por ese motivo: escribió también en italiano una his-

toria de la Baja California y otra de Ntra. Señora de Guadalupe de

xMéxico. La vida pública y privada de nuestro Clavijero siguió el

mismo orden que sus trabajos literarios: bajo el traje de clérigo se-

<;ular fué siempre un verdadero Jesuita, adquiriéndose por sus vir-

tudes la estimación general de propios y extraños. Acometido de

una mortal enfermedad, falleció en Bolonia con sentimiento univer-

sal, á 2 de Abril de 1787. Su entierro se hizo con gran solemnidad

en la parroquia de los Santos Cosme y Damián, siendo después tras-

ladado al templo de Sta. Lucía, que perteneció á los Jesuítas. Dice

el literato D. José Joaquín Pesado autor del artículo del Dicciona-

rio Universal, que hemos extractado. "Todavía México no ha erigi-

do un solo monumento á su desterrado y proscrito historiador, ni

en Veracruz, su país natal, hay una sola inscripción que lo recuer-

de. Esta suerte es la que por lo común acompaña á los^ hombres

desinteresados y verdaderos amantes de su país; el tamaño de sus

servicios sirve de medida á la indiferencia de sus compatriotas. ¿Pe-
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fo qué importa? La fama de Clavijero está vinciiíaJaen sus eserítos,.

y las historias que escribió, son el monumento indestructible de su

gloria. La de México, dice uno de sus biógrafos, ha sido el manan-

tial de todas las noticias exactas que los escritores nacionales y ex-

tranjeros han publicado sobre la arqueología de nuestro país, apro-

vechándose muchos de esta obra verdaderamente clásica, para pa-

sar por eruditos, sin nombrar siquiera á nuestra ilus^tre autor, np

ofrecer el lionienaje tan justamente debido á su memoria."

El P. Francisco Javier Alegre, autor de la Iñstoria de la Compa-

ñía de Jesús en Nueva España, cuya obra, justa y umversalmente

celebrada, continuamos-, teólogo sapientísimo, matemático consu-

mado^ poeta latino ingenioso, inimitable traductor de la Iliada de-

Homero, y uno de los más incansables y literatos escritores que

tuvieron los Jesuítas en el siglo pasado, nació en la ciudad de Ve-
racruz á 12 de Noviembre de 1729, donde recibió la primera edu-

cación y estudió gramática latina: concluida ésta cursó filosofía en

el Colegio de San Ignacio de Puebla, y después en México el de-

recho canónico, mereciendo los primeros lugares en todos estos es-

tudios. En 19 de Marzo de 1747 tomó la ropa de la Compañía en

Tepotzotlanj y durante su noviciado aprendió de memoria varias

obras místicas, entre ellas las del famoso P, Fr. Luis de Granada:

liechos los votos del bienio se dedicó á la lectura de los autores la-

tinos del siglo de oro, y enseñó latinidad y retórica en el Colegio

Máximo de México: en seguida estudió teología, consultando siem-

pre á los escritores clásicos, Sto. Tomás, Escoto, Suarez y Petavio.

En la Habana enseñó filosofía y al mismo tiempo con las lecciones

del P. Alafia aprendió la lengua griega, matemáticas y el inglés;

el italiano y francés ya le eran conocidos desde el noviciado y
nuestro idioma mexicano le fué tan familiar, (|ue muchas veces pre-

dicó en él á los indios. A los siete años de residencia en aquella Is-

la pasó á Mérida de Yucatán á ocupar la cátedra de cánones en

aquella Universidad, donde pasado algún tiempo se trasladó á México
al Seminario de San Ildefonso á escribir la crónica de la Provincia.

De allí salió desterrado con sus demás hermanos y después de su

penoso viaje, en el que se vio á riesgo do ahogarse, como se ha es-

crito en otra parte, Hegó á Polonia donde continuó sus estudios y
la enseñanza de los Jesuítas jóvenes á quienes enseñó las bellas le-

tras, las matemáticas, la lengua griega y las otras vivas que poseía

y escribió la mayor parte de sus obras, apreciadas todas y con ra-

zón por los más distinguidos literatos europeos de aquella época,

cuyos trabajos le ocuparon lo restante de su vida. Todos ellos, sin

embargo, dice su biógrafo, eran verdaderos entretenimientos del

sabio Alegre, cuya principal ocupación fué el estudio de las Sagra-

das Escrituras, Santos Padres, Concilios, Teólogos é historiadores
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«clesiástícos. A él se liabia dedicado desde su primera juventud, y
ú él consagró exclusivamente los últimos diez y ocho años de su vi-

<la. En medio de las difíciles y varias tareas que llenaban su tiem-
po, ya en el pulpito, ya en el tribunal de k penitencia, ya en la en-

«eñanza de la juventud, estudiaba dia y noche los priticipios íunda-
raentales de la teología, investigando con incansable tesón las ver-

<laderas interpretaciones y el genuino sentido de los más controver-

tidos puntos del dogma, la historia, mutaciones y estado presente
<le la verdadera disciplina eclesiástica; comparaba, consultaba y vol-

via á leer sin descansar nunca en tan gloriosa empresa, hasta que
venciendo las dificultades que ella presentaba, formó ios diez y ocho
libros de sus ^'Instituciones teológicas," que se imprimieron un año
después de su fallecimiento en siete tomos de 89 mayor.—Esta obra
«ello de un modo indeleble ia reputación que ya disfrutaba el ilus-

trado Alegre, adornando sus sienes con la preciosa corona de la glo-

ria literaria. En efecto, basta leer el tercero de sus prolegómenos en

el tomo 19, para conocer la vasta erudición, crítica y juicio del re-

eomendable autor de las ^'Instituciones.'' En todas ellas resplande-

cen los más sólidos y firmes principios de la religión cristiana; las

verdades fundamentales, las decisiones de la Iglesia y de los conci-

lios, todo escrito con un estilo tan bello y hermoseado, tan apropó-

sito con las ñores de la más pura elocuencia, que hace muy digno íi

nuestro veracruzano del sublime renombre de verdadero sabio, ex-

celente orador y consumado teólogo. Además de las obras citadas

escribió otras veinte sobre diferentes materias; todas con su acos-

tumbrada maestría y descubriéndose siempre la fecunda pluma y el

talento nada común de que estaba dotado." Tantos estudios desde

sus primeros y tiernos años, á los que se agregaron las aflicciones y
disgustos, consiguientes á la expatriación, destruyeron su salud, al

grado de que en el último tercio de su vida por dos divei'saa ocasio-

nes padeció violentos ataques de apoplegía. Pero habiendo sobreve-

nídole el tercero, no pudo ya resistirlo, y falleció el 10 de Agosto
de 1788 cerca de los cincuenta y nueve años de edad: su cadáver

fué sepultado en la iglesia de S. Blas de la ciudad de Bolonia. "Lite-

rato distinguido, escritor ilustrado, sacerdete respetable y buenciu-
danano, elP. Francisco Javier Alegre cumplió su misión sóbrela tierra,

honrando su nombre y su país en la cultaEui'opay dejándonos gran-

des ejemplos que imitar." Así termina el elogio su biógrafo en 1838.

Del P. José Vallaría, á quien ya hemos citado como uno de los

defensores de la Santa Sede, diremos únicamente lo que se halla

en el "Diccionario Universal." Fué natural de Puebla y de una de

las casas más distinguidas: nació el 18 de Julio de 1719: tomó la

sotana de la Compañía en 27 de Octubre de 1734, en la que hizo la

profesión solemne en 1751: fué uno de los hombres más sabios que
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tenía la Provincia mexicana cuando la expulsión de 1767: erísefj(>

teología por muchos años con grande aplauso en la Universidad de

México, la que le confirió el grado de Doctor en teología, sucedien-

do en 1762 al P. Francisco Javier Lazcano en la cátedra llamada

del eximio Suarez. Mientras vivió en nuestvo país, fué el consultor

general en los negocios más difíciles y graves, de la misma Uni-

versidad, de los arzobispos, vin^yes y tribunales, asi eclesiásticos co-

mo seculares. En su destierro á Italia disfrutó de no menor concep-

to entre los sabios, así en Bolonia como en Roma, donde se radicó

después de la abolición de su Orden en 1773: sus virtudes igualaron

ii su sabiduría: entre ellas resaltó tanto su caridad para con los po-

bres, que como refiere el P, Diosdado con quien llevó la más estre-

cha amistad, repartía entre ellos toda la pensión que se dal>a á los

Jesuítas expulsos de orden del Key, coi>tentándose con un alimenta

muy miserable y un traje rjo menos despreciable. Murió en Bolonia

á 3 de Julio de '1790;

En el mismo año cuatro meses después, perdieron los Jesuítas ex-

pulsos otro hermano de grande nombradía, el P. Agustín Castro:

nació en la ciudad de Córdova, en el departamento de Veracruz á

24 de Enero de 1728, de una faniilia muy principal, unida por pa-

rentesco al Duque de la Conquista-, y de tan loables costumbres sus

padres, que tuvieron el gusto de que sus cuatro hijos todos fueron

religiosos, y los tres de la Compañía, ejemplo que siguieron las cua-

tro hijas entrando tres en uno de los monasterios de Puebla, y per-

maneciendo célibe sulo una, que l'ué modelo de virtud en el siglo.

La niñez del P. Agustín fué muy notable, por({Hc apenas cumplió

los siete años, cuando por los cuidados de su padre, sujeto muy ins-

truido, valiéndose de estampas le fué enseñada la historia sagrada y
profana, el dibujo y pintura, los elementos de algunas artes, gramá-

tica latina, princijño.s de matemáticas, geografía y cosmografía; di'

suerte que á los doce de su edad pasó al Colegio de S. Ildefonso d(^

México á estudiar filosoíía y teología, en cuyas facultades sostt^vo

actos muy lucidos: en 15 de Enero de 1746 entró al noviciado de
Tepotzotlan, y hechos los votos en el tiempo del juniorado, comen-
zó á escribir en hermosos versos castellanos un poema sobre la con-

quista de México: enseñó gramática en el Colegio de Guadalajara.

iilosoíía moderna en el de Querétaro, derecho canónico en Mérida,

obtuvo varios cargos en los de Valladolid y y. Ildefonso de ]\Iéxico^

donde fué uno d(! los encargados de la reforma de estudios dirijiendo

allí mismo la imprenta, en cuyo mecanismo no solo se instruyó, si-

no que grabó algunos adornos tipográficos, (jue fueron alabados en
su tiemj)o: ñ\c muy afii'iona(h) á las bellas letras y en diversas fun-

ciones públicas colocó bellísimas composiciones latinas, griegas y
castellanas, especialmente cuando la coronación de Carlos III: en la
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('asii Profesa domlo se hallaba cuando la expulsión luú uno t]«' los

más celosos operarios y de los primeros predicadores, que con sus

bellos y elocuentes discursos, hicieron guerra á los muchos gerun-

dianos de la é[)oca; devolviendo el debido lustre y decoro á la cá-

tedra del Espíritu Santo. Antes de 1767 habia comenzado á escribir

la historia eclesiástica mexicana, con el título de 'Tre{)aracion

Evangélica y su demostración en las Américas," para lo que habia

reunido multitud de documentos, noticias y piezas importantes; de

manera, que á no ser por la expulsión en que se perdieron todos sus

manuscritos, tal vez tendríamos hoy una historia eclesiástica de que

carecemos, de tanto mérito como la antigua de México, de Clavijero:

El P. Maneiro cita además otros muchos escritos en prosa y verso

compuestos por el P. Castro, que se perdieron igualmente en esa

ocasión, entre ellos la "Historia de Yucatán y de Córdova" su pa-

tria. En Italia fué maestro de humanidades de ios jóvenes Jesuítas

y escribió elocuentísimos discursos, entre los que se cuenta uno muy
famoso en defensa de la autoridad de la Santa Sede: después de la ex-

tinción de la Compañía fué el consultor general de las muchas obras

publicadas por los Jesuítas mexicanos, cuya censura se solicitaba

con el mayor empeño: hizo varios viajes por los Estados Pontificios,

haciendo observaciones muy curiosas sobre cuanto se presentaba á

su vista en las principales ciudades, y fué traductor tan elegantísimo

y exacto de obras latinas, griegas, francesas, inglesas y alemanas,

que á cada uno le hacia hablar el idioma español como si hubiera

sido nativo suyo: fué tanto en conclusión lo que escribió en su pa-

tria y en Italia, que parece jamás haber dejado la plumado la mano,

y puede muy bien, como se expresa un autor extranjero, contarse en-

tre los mayores, más sabios é incansables escritores del siglo pasado.

No fué menos grande el P. Castro por sus arregladas costumbres

verdaderamente conformes á la santidad de su estado: Jesuíta, íué

un modelo de observancia de sus Reglas, y reducido clérigo secu-

lar por el decreto de la abolición de su Orden, fué un ejemplar de

perfectos sacerdotes: su carácter era suavísimo, su conversación

muy amena, su humildad profunda, y su paciencia ¡nvict:i: por

mucho tiempo padeció de dolorosos ataques de gota, y jamás en tan

penosa enfermedad se mostró molesto y pesado á los que lo visita-

ban, y con imprudencia le interumpian sus ocupaciones ó no le di'-

jaban ningún descanso en sus dolores: su demasiada aplicación al

estudio le produjo algunos ataques, aunque pasajeros, de apoidejía;

pero á pesar de ellos v sin dar oídos á los consejos de sus amigos,

jamás quiso que ningún criado lo acompañase de noche en el apo-

sento en que dormía: toda su familia estaba reducida á una ancia-

na, que le habia alquilado una pieza de su casa y le disponía la co-
• 16
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mida, la cual, tanto por su avanzaJa edad como por su extrema

cortedad de vista, rnás bien que de auxilio le servía frecuentemente

para ejercitar la paciencia: el 22 de Noviembre del año de 1790, es-

tuvo íí visitarlo un sujeto distinguido de Bolonia, y advirtió en él un

extremo abatimiento "de fuerzas: habia ido á convidarlo para comer

al dia siguiente en su casa, y viendo que pasada la hora no se pre-

sentaba en ella como le había ofrecido, ocurrió á informarse de la

causa: halló cerrada la puerta de su aposento, y como no respon-

diera á los repetidos golpes que daba, la hizo descerrajar y encon-

tró al P. Castro acostado en la cama y cubierto con la ropa hasta la

barba, muerto y en un estado tal de rigidez y frialdad cadavérica,

que se conoció haber fallecido repentinamente desde la noche ante-

rior; tenia de edad cerca de sesenta y tres años: toda la ciudad y
principalmente sus paisanos y hermanos de religión sintieron suma-

mente aquella tan arrebatada muerte. Su cuerpo descansa en la par-

roquia de S. Juan, llamada vulgarmente allí "del Monte."

El P. Victoriano Arnés nació en Graus, pueblo del reino de Ara-

gón, el dia 4 de Septiembre de 1736, de padres cristianos y de una

regular fortuna, quienes procuraron darle una buena educación, á

la que supo corresponder el niño, dotado desde la cuna de un exce-

lente natural. Tomó la sotana de Jesuíta á 13 de Abril de 1754, en

el noviciado de Tarragona, de la misma provincia de Aragón, y des-

de los primeros días de su entrada á la religión, dio á conocer de

cuanto era capaz en un Instituto que sabia dedicar á cada uno de

nus miembros al ministerio para que tenia mayor aptitud y disposi-

ción. FA tesón con que se aplicaba á los ejercicios espirituales y su

endeble constitución le ocasionaron una tisis incipiente, de que lo-

gró convalecer con los aires del campo; pero considerando los supe-

riores por dictamen de los médicos, que si no viajaba algún tiempo

por el mar, podría recaer en aquella enfermedad tan peligrosa á los

jóvenes, lo destinaron al Paraguay, para que formase parte de la

misión que marchaba á esa provincia; pero llegado al puerto á em-
barcarse, no habiendo lugar en el buque para todos los que se habían

señalado á ella, tuvo que quedarse en tierra, no sin gran sentimien-

to suyo. En seguida pasó á Sevilla, donde hizo sus primeros votos

y se le destinó a la provincia del Perú; pero esta expedición fué to-

davía más desgraciada; la embarcación en que iban los misioneros

Maufr¿igó por una violentísima tempestad, y el P. Arnés estuvo á

pique de perder la vida, como otros veintidós de sus hermanos, y
por un favor del cielo escapó con solos nueve de los misioneros. En
(in, el año de 1760 se embarcó para Veracruz, incorporándolo á la

Provincia mexicana, en la que debia prestar los más importantes

servicios. En México concluyó sus estudios mayores, interrumpidos

por tantas vicisitudes, y ordenado de sacerdote fué enviado ú la mi-
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sion de California. Según consta del correspondiente catálogo en

1764 ya se hallaba en esa península, la que atravesó casi toda, acom-
pañado del P, Juan José Diez y varios neófitos de la misión de S.

Francisco de Borja: sus trabajos apostólicos ya en compañía del ex-

presado Padre y ya solo, quedan referidos en otro lugar. En 1767,
se hallaba al frente de la misión de Santa María, última de las fun-

dadas en la California, haciendo cada dia nuevas conversiones y
trabajando siempre con el mismo celo a|iostólico y la misma cons-
tancia hasta el mes de Enero de 1768, en que se notificó á los mi-
sioneros la expulsión decretada en ]\Iadrid, y llevada á cabo en Mé-
xico, desde el año anterior, de todos los individuos de la Compañía
<le Jesús. Obedeció el Padre, lo mismo que sus demás hermanos, y
se separó de sus amados indios, que á gritos lloraban su pérdida,

dejando el pueblo enteramente formado, y en buen estado ya las

sementeras que debian proveer á su subsistencia, así como la siem-

bra de algodón y otras, que habia emprendido para desterrar la ocio-

sidad de los recien convertidos y darles medios de vestirse y ocurrir

á otras necesidades, por los de la industria y comercio. Llegado á

Italia, después de un dilatado camino por tierra, y vina molestísima

navegación, se reunió con sus demás hermanos en Bolonia, y mien-
tras vivió en comunidad con ellos antes de la extinción, como
después del Breve Clementino de 1773, en que pasó á vivir á una
casa particular, fué el ejemplo de todos por sus virtudes y singula-

rísima piedad. Allí fué atacado de unas calenturas para cuya cura-

ción se trasladó á Viterbo, y pasados algunos años, á Roma, donde
siguiendo el mismo ejemplar tenor de vida murió el dia 8 de Junio
de 1792, y fué sepultado en la antigua Casa Profesa de su Orden,
que se conoce en la santa ciudad con el título del "Jesús."

Como dos años antes, según la nota que hemos hallado en una
obra inédita, que ya se ha citado, del P. Hervas, habia fallecido

otro célebre misionero de la California, cuyos trabajos apostólicos

han sido referidos en otra parte, el P. Santiago Sedelmayer, extran-

jero, que habiendo tomado la sotana de Jesuíta en 7 de Septiembre
de 1722, habia pasado á la Provincia de México.
A 27 de Septiembre de 1793 falleció en Bolonia y está sepulta-

do en la iglesia de Santa María Muratelli, el P. Pafael Landivar, de

quien dá Beristain la siguiente reducida noticia en su Biblioteca:

*'Nació en la ciudad de G-uatemala á 27 de Octubre de 1731, y ya

graduado de maestro en artes por la Universidad de S. Carlos, vistió

en el noviciado de Tepotzotlan de México, la sotana de la Compañía
de Jesús, en 17 de Febrero de 1750: en el Colegio de su patria en-

señó la retórica y filosofía y fué prefecto de la congregación de la

Anunciata y rector del Seminario de S. Francisco de Borja. En 1767
pasó á Italia, donde se hizo estimar de los buenos y los sabios, por
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sus virtudes y literatura." Sigue refiriendo sus escritos, y hablando

^\^i\ útaVdáo línst icatío Mexicana, dice: "Este bello poema latino,

comparable en la propiedad y hermosura de la lengua de Lacio

<;on el del erudito Jesuíta Vaniére, es por su peregrino objeto y ra-

ra erudición, digno del mayor aprecio. Consta de quince cantos ó

libros en que se describen las antigüedades, costumbres, juegos y
{)aseos de los mexicanos, con la mayor jiropiedad y viveza. En ellos

se habla de la laguna de México, del volcan de Jorullo, de la grana,

del añil, de las minas, del beneficio del oro y phita, de la siembra de

cafia dulce y laborío del azúcar, de los ganados, de las fuentes, de

las aves y de las fieras. Puede decirse que el poema es un compen-
dio de la historia natural de la Nueva España, en que el poeta tuvo

por modelo las Geórgicas de Virgilio. En castellano publicó también

unos versos describiendo con mucha fluidez y no menor gracia el

juego llamado ''Pelea de los gallos".

Del P. Andrés Cabo, autor de la "Historia Civil y Política de

México", publicada en la capital en 1836, con el título de "Los
Tres Siglos de México", tenemos igualmente muy j)ocas noticias.

Nació en Guadalnjara, capital de la Nueva Galicia, á 13 de Febrero

de 1739 y en 14 de Enei'o de 1758 tomó la sotana de la Compañía,
en la que ya se habia incorporado, su hermano mayor el P. Lorenzo.

seis años antes y este fué uno de los pocos que regresaron á su {»á-

tria, como se dirá en su lugar: ordenado de sacerdote el P. Andrés
se hallaba ocupado en las misiones de infieles el año de 1767 cuan-
do se promulgó el decreto de expulsión, embarcándose para Italia

<íon el P. José Julián Parreño, con quien trabó una amistad tan ín-

tima, que solo terminó con su muerte: en Italia se estableció en lio-

rna, y en 1770 dejó de verse su nombre así como el de su amigo el

P. Parreño, en el catálogo de la Provincia mexicana: fué hombre
de índole suave y apacible, de sincera piedad, estudioso, modesto,
liel y constante en sus amistades. No se sabe á punto fijo el año de
su muerte; pero en 1794 vivia todavía en Roma, según consta de i.n

))asaje de su Historia de México, lib 39, número 24.

En 30 de Agosto de 1718, un año después del grande temblor
que destruyó á Guatemala, nació en esa ciudad el P. Miguel Gutié-
rrez, muy notable en la Provincia mexicana, antes y después de su

destierro: pasada su puericia con grande inocencia y habiendo estu-

diado con mucho fruto gramática y filosofía en el Colegio de S. Fran-
cisco de Borja de su patria, (hrijido por los Jesuítas, abrazó su Ins-

tituto en 22 de Enero de 173(5, en que ya habia profesado su her-
mano mayor el P. Manuel, quien murió en la flor de su edad, de-

jando buen olor de sus virtudes: hechos los votos del bienio, estu-

dió humanidades, en las que l'ué muy aventajado, especialmente en
la poesía latina y castellana, (pu' cultivó hasta su ancianidad, y sa-



—125—
có muy buenos discípulos en este bello ramo de literatura: antes

de ordenarse de sacerdote enseñó gramática en Querétaro y retóri-

ca en S. Ildefonso de ]\[éxico y en el del mismo titulo de Puebla. De
allí pasó á su patria, donde á más de la latinidad dio un curso de la

filosofía de esa época, contando entre sus discípulos al canóni-

go de aquella catedral D. Isidro Sicilia, muy célebre por su cien-

cia y virtud: en seguida fué nombrado rector del mismo Colegio en

1751, en la época del otro fuerte tei'remoto que sufrió Guatemala
en 4 de Marzo. Y fué una fortuna para la Provincia acjuel nombra-
miento, porque como en ese tiempo hiciera su profesión solemne

el P. Miguel, aplicó todo su patrimonio, que era muy considerable,

en reedificar el Colegio, que sin ese auxilio habría sido necesario

abandonar por la casi total destrucción que sufrió en el terremoto:

ocho años duró en el gobierno de aquella casa, cuya reparación no

solo perfeccionó en lo material, sino mucho más en el plan de estu-

dios, hasta conseguirle de España los privilegios de Universidad, en-

señándose allí en consecuencia la teología y ambos derechos, dán-

dose á sus alumnos los mismos grados literarios que en México; pri-

vilegios, que después de algunos años y de la partida del Padre fue-

ron derogados. Del gobierno de ese Colegio pasó al de Chiapas y
por otro tiienio al de Oaxaca, dando en todos esos lugares grandes

ejemplos de virtud y de celo apostólico en su asidua dedicación á

los ministerios. En 1767 enseñaba teología en Puebla; y de allí salió

con los demás Jesuítas hasta Italia, pasando primero á Ferrara y en

seguida á (Jastel Bolognese, pueblo inmediato á Bolonia, donde re-

cibió el golpe de la abolición de su Orden. En esa población halló

hospitalidad en la casa de un sacerdote de las principales familias

llamado Juan Francisco Ossani, en la que permaneció cerca de nue-

ve años con tal abstracción, que fuera de las muchas horas que pa-

saba eti la iglesia de los franciscanos, guardaba tanto retiro, como
si no liubiera tal morador en el cuarto que habitaba. Aunque de fa-

milia muy rica en su patria, no contaba con otros medios de sub-

sistir en Italia, que la miserable pensión asignada por el Rey de Es-

paña á sus subditos; y con todo admira lo que dio de limosna, espe-

cialmente á sus liermanos desterrados y los gastos que erogaba en

el culto divino, habiendo dejado para perpetua memoria en aquella

iglesia un famoso cuadro del Sacratísimo Corazón de Jesús, otro de

la Purísima Virgen María, adornados ambos ricamente. De Castel

Bolognese pasó á Roma á acompañar á un sobrino suyo, joven Je-

suíta y en la Santa ciudad dio no menores ejemplos de virtud sin

variar en nada su método de vida, hasta el año de 1791, en que

no pudiendo por su avanzada edad salir al templo y deseando tam-

bién mayor soledad y recojimiento, consiguió de los inercedarios

descalzos de Roma, se le diese una celda en el monasterio, y siguien-
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do en él la misma vida austera que aquellos religiosos y todaf*

las distribuciones que le eran posibles, permaneció por espacio d(?

cinco años en esa casa religiosa, aunque en traje de clérigo secular^

hasta que agotadas sus fuerzas, tanto por la edad como por una gra-

ve enfermedad crónica del pecho, fué indispensable sacarlo de alH

y conducirlo á la casa de uno de los Jesuitas mexicanos, para que

su asistencia fuese más cumplida: allí duró pocos dias, ix>rque agra-

vándose sus males, recibidos los Santos Sacramentos, y con una san-

ta envidia de los que lo veian morir en la suavísima tranquilidad de

los justos, entregó el alma al Señor el 15 de Agosto de 1794: su

cadáver fué sepultado con la pompa posible, en la Iglesia de lo»

Stos. Vicente y Anastasio, del mencionado monasterio, según éJ

mismo lo habia solicitado.

Cerremos esta lista de los pocos Jesuitas de la Provincia mexica-

na, cuya noticia ha llegado hasta nosotros con la (pjede las exequias

de un hermano coadjutor nos lia dejado el P, Diosdado Caballero,

en su "Gloria Postuma de la Compañía de Jesús," y que fueron una

muestra de su fama de santidad. Este fué el Hermano Manuel Cio-

rraga, cántabro: según el catálogo, nació en 15 de Septiembre de

1737 y entró en la Compañía en 14 de Agosto de 1761: no sabemos

si tomó la sotana en España ó en México, y lo único que consta es

que en 1764 era dispensero en el Colegio del Espíritu Santo de

Puebla: pasó á Italia con los demás Jesuitas do la Provincia y en

Bolonia t'ué señalado para Castel Budrio, donde servia á la comuni-

dad en 1770. En 1794, á lo que })arece, regresó á España y se a-

vecindó en la ciudad de Orihuela en el reino de Valencia, donde
falleció el 8 de Diciembre de 1799, después de haber dado grandes

ejemplos de virtud y prediclio su muerte cuando aun se hallaban

enteras sus fuerzas. Su cadáver permaneció insepulto por tres dias

enteros para el consuelo del mucho pueblo que ocurrió á venerarlo

y para satisfacer su devoción, le hizo pedazos el vestido para con-

servarlo comíj reliipiia. El (Jbispo de Orihuela, Illmo. Sr. D. Fran-
cisco Cebrian y Balda (poco afecto á la (.^ompañía) no solo no de-

saprobó aquellas nmestras públicas de piedail, sino que mandó se le

diese honorífica sepultura en un lugar separado, y previno á su con-

fesor que escribiera su vida con el objeto de que se imprimiese para

la edificación común.
A este V. Hermano de la Provincia mexicana, debeiüos afirrearar

tres sacerdotes de la misma, (jue murieron víctimas de la caridad,

asistiendo á los apestados de la liebre amarilla en el puerto de Cá-
diz el año de 1800, cuando regresaban para su patria, en virtud de

un decreto del Rey Carlos IV, expedido en 1798, concediéndoles

esta gracia. Estos fueron el P. Isidoro González, luicido á 29 de

Octubre de 1734 y que habia tomado la sotana en 31 de Enero de
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1756: su Viermuno el P. José Domingo nacido en 14 de Diciembre
de 1742, y que se hizo Jesuita en 27 de Agosto de 1761, v el P.
Pedro Cuervo, nacido en lo de Marzo de 1735 y entrado al novicia-
on 21 de Enero de 1750. A estos, así como á los demás que falle-

cieron en el mismo caritativo oficio, de los que fueron siete de otras
provincias Americanas, se les puso el siguiente monumento para
^.'onservar su memoria, según refiere el citado P. Diosdado, dico así:

D. O. M.— Cinerihus Heroicis:—Scptcm et viginii Jesuiturum:— Qui
histituti sui tenaces:—Süciontm vctcrum exempla:—Ad extinctionem
Hsqne retenta:—Populos omnímodo juvandi:—Aemidantcs:—Mortis
terror ibus contemplis:— Vitam libenter profuderunt:—In crigcndis.

consolandisque Ciuibus:— Gaditanis, Marianis, Caesarianis, et His-
palensíbus:—Imniani contagione tactis:—Hispania Baetica:—Frae-
rlari Offieü memor:—Hoc monumentum posuit:—Anno 1800.
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CAPITULO V.

Sucesos posteriores ala extinción de la Compañía de Jesús en

1773, hasta su glorioso restablecimiento en el orbe católico.

Aunque no es un motivo (Je alegría para los cristianos el castigo

de sus perseguidores, para aquel Señor, que prohibiendo la ven-

ganza, se la ha reservado á sí: con todo no deja de ser consuelo

cuando ven que el cielo vuelve por su causa, y que la iniquidad

nunca triunfa cumplidamente en este mundo; porque de esta ma-

nera se advierte á la posteridad, que jamás se ataca impunemente á

los siervos de Dios, y que su ira generalmente sigue, con paso más
6 menos acelerado á los que por sus pasiones, intereses, ó fines par-

ticulares no temen declarar guerra á aquellos hombres cuyas virtu-

des, ejemplos y trabajos no tienen otro fin que el bien de la religión

y de la sociedad entera. Tal fué el objeto que se propuso Lactancio

on su libro "De las muertes de los perseguidores," y no es otro el

«jue llevamos nosotros al referir varios sucesos posteriores al Bre-

ve de 1773, favorables unos á la Compañía destruida, y otros de du-

ra lección para sus perpetuos contradictores. Seguiremos pues, cuan-

to sea posible el orden cronológico de estos acaecimientos, unos que

miran á la universal Compañía de Jesús, de la que los Jesuítas me-
xicanos eran parte, otros que atañen á los españoles, de donde vi-

no el decreto de proscripción á los nuestros, y algunos también re-

lativos á la Provincia cuya historia continuamos. Pero antes de lle-

gar al expresado año, recordemos la caída del Duque de Choiseul

en Francia, de que hablamos en el capítulo anterior, uno de los mi-
nistros perseguidores: de esta habla así un historiador: "Después de

haber sido hasta la muerte de madama de Pompadour el cortesano

más obsequioso de esta favorita del monarca, no quiso atemperarse

con madama du liarry á los deplorables caprichos de Luis XV. Des-

preció altamente á la dama de poco más ó menos, que se desdeña-

ba de él por haber triunfado en el vicioso corazón del Rey, de la du-

quesa de Grannnont, hermana de Choiseul. D. Manuel de Roda,

que en todas partes veía Jesuítas, comunicó sus aprensiones á "Aza-

ra, y al darle parte de esta impura intriga, el 9 de Mayo le dice:—Ya
sé lo déla nueva favorita de Francia; quienes han sido los célebres

introductores y todo lo demás de la intriga. El pobre Choiseul se

encuentra abandonado de toda la Corte. Todos los demás son Jesui-
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tas, pero de cuarto voto. Ahora están en París con inás poder y va-

limiento que nunca. Aun en estos tiempos se ha acusado á los hijos

de S. Ignacio, proscritos en todas partes, de tener en sus manos las

riendas de los gobiernos. El duque de Choiseul fué precipitado por

su orgullo de la cumbre de los honores y del poder. El 25 de Di-

ciembre de 1770 tomó el camino del destierro, y el duque d'Ai-

guillon fué llamado á sucederle. Por más diligencias que hicieron

para su restablecimiento los enciclopedistas, desterrado de la Corte,

murió en sus tierras Choiseul en 1785."

Un año después, 1771, siguió la caida de los Parlamentos de Fran-

<j¡a, de esos cuerpos poderosos, que usurpándose la autoridad real,

contrariaron tantas veces las voluntades de los soberanos: "d'Aigui-

llon, continua el escritor últimamente citado, deseaba vengarse de

los Parlamentos, y los castigó disolviéndolos como ellos habian he-

cho antes con la Compañía de Jesús. No tuvo la menor compasión

con los magistrados, ([ue se habian mostrado inexorables con los

Jesuítas, y proscribió á los proscritores. Pero en esta rápida revolu-

ción, la mano de los Padres desterrados ya tiempo hacia del reino,

no se dejó sentir ni de lejos ni de cerca. D'Aiguillon y el Canciller

Maupeun llevaban sus miras particulares con semejante medida (1).'"

^'¿A dónde? exclama aquí un historiador, ¿en qué parte del mundo
existen esos poderosísimos Parlamentos, que burlaban los mandatos

de sus reyes; que no solo se atrevieron en su ignorancia á calificar

ias doctrinas de la Compañía, á sentenciarla al destierro, y lo que

es más impío á condenar como sacrilego un Instituto al que tantos

Sumos Pontífices habian aprobado con los mayores encomios! Todos
fueron disueltos y destruidos para siempre, aun después de su efí-

mera vuelta, por ias intrigas de partido en 1777."

En México en 25 de Marzo de 1771 se aplicó el edificio y templo

de la Casa Profesa á los VV. PP. del Oratorio de San Felipe Neri,

y aunque para borrar enteramente la memoria de los Jesuítas, se

mandó llamar á dicho templo San José el Real, hasta nuestros días

ha conservado su antiguo nombre.
Aun no se expedía el Breve Clemcntino, cuando á principios de

Febrero de 1773, Mr. Juan Pedro Francisco Ripert de Montclar,

Procurador general del Parlamento de Aix, jansenista muy exaltado

y que habia tenido una gran parte en la destrucción de la Compa-
ñía en Francia, á la que colmó de calumnias en su pedimento fiscal,

estando ya en el lecho de la muerte cambió de lenguaje: retractó

cuanto habia dicho ó escrito contra la Santa Sede con motivo de

(I) Clemeate XIV; y los Jesuítas. Edición mexicana, pág. 2-10 y 41.

• 17
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de la Bula Unir/cnitus, ]n coní'esó dogmática é irrevocable, declaró á

los Jesuítas varones ilustres por su doctrina y piedad, y piadoso su

Instituto, arrepintiéndose en gran manera de haber sido uno de los

¡igentes princii)ales para destruir á la Compañía de Jesús en ese

reino: hizo publicar por el abate Jouval, vicario de la parroquia de

San Saturnino, que lo babia confesado, aquella su retractación des-

de el pulpito, como se hizo á 14 de Febrero del mismo año: de todo

lo cual se mandó al Sr. Clemente XIV testimonio autorizado por el

íJbispo de Aquisgran (1).

En el mismo año, á 10 de Noviembre, el caballero de Süint-Priest

embajador de Constantinopla, dirijió una memoria diplomática al

Duque d'Aiguillon sobre los medios de conservar en el Levante la

influencia francesa ligada tan estrechamente á los progresos del ca-

tolicismo, y en ella le decia entre otras cosas: "El número de los

católicos ralijas es considerable en Esmirna. Los Jesuítas hacian allí

como en todas partes mucho bien." Y más íidelante, hablando de

otros misioneros, dice: "Ninguno de estos religiosos desempeña

exactamente la misión. De mucho tiempo atrás los Jesuítas eran

verdaderamente los únicos que la desempeñaban con celo. Esta es

una iusticia que no puede dejar de hacérseles y que no parecerá

sospechosa actualmente cuando han dejado de existir. Se les debe

t!n muy gran parte el progreso de la religión católica entre los ar-

menios y sirios, como se ha informado en la memoria del año ante-

rior. Siendo depositarios de la confianza de los subditos del (Irán

Señor, imj)orta conservar á los religiosos Jesuítas en sus funciones,

para no comprometer los frutos que en esos lugares han sembra-

do (2)."

El 22 de Septiembre de 1774, murió en Roma el Papa Clemen-
te XIV. Sabidas son las circunstancias que precedieron á su lalle-

cimicnto, animciado precisamente por una serie de profecías para

el dia del equinoccio de otoño, en que se veriiícó, y otras que pos-

teriormente se han realizado. En la situación moral y física en que

se hallaba este Pontílice, ninguno habría juzgado sino muy natural

su muerte; y sin embargo este suceso que nada tiene de extraordina-

rio, fué ex[)lotado por el partido anti jesuíta á favor de sus intereses,

de una manera no menos odiosa que absurda. El espíritu del Sr.

Ganganelli tienq^o hacia era presa de las mayores angustias, así

por la destrucción de la Compañía de Jesús, cuanto por lo mucho
que le habia hecho sufrir, para arrancarle el Breve, el ministro de

Es))aña, al grado de temblar, dice nn escritor, al solo oir que pedia

audiencia, lo que era casi diariamente. El tantas veces citado Saint-

Priest, de acuerdo con todos los historiadores se expresa en estos tér-

(
I

) Diccionario de los hombres ilustres por Tcllcr, verbo fíiperi.

(ií) lixtracto de lo» manuscritos del Abate Hrotier.
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minos: "Mil fantasmas le atormentaban en su sueño; en medio del

silencio de la noche perseguíanlo monstruosas pesadillas, que lo

obligaban á salir del lecho y postrarse á los pies de una pequeña
<?stampa de la Virgen que habia arrancado de su Breviario, y de-

lante de la cual, por espacio de cuarenta años ardían dos cirios dia

y noche. Allí en la horrible creencia de su eterna condenación, gri-

taba con sollozos.—¡"Piedad! ¡Piedad!. . . .Se me ha hecho violen-

cia. ¡CouqmUus feci! ¡Conipídsus feci! (1)." En lo ñsico no padecía

menos, según la relación del Dr. Salicetti, su médico: á síntomas no
equívocos de escorbuto y de gota, se reunía una antigua afección

hemorroidal y una erupción herpétíca y corrosiva; mal semblante.

voz sofocada y notable consunción; males que exasperaban los su-

dores que diariamente se provocaba; á lo que se agregaba los ali-

mentos de que hacia uso, que por mucho tiempo se redujeron á

huevos cocidos, la estación de Estío muy ardiente en Koma y sobre

todo su edad de más de sesenta y ocho años: causas muy suficientes

para que su fallecimiento no fuera una cosa inesperada. La male-

dicencia y el odio lo atribuyeron, con todo, á efecto de un veneno,

calumniando como autores de este crimen á los Jesuítas. Las de-

claraciones del expresado médico y de los dos cirujanos del palacio

apostólico, que hicieron la autopsia del cadáver, así como la que
dio el Greneral de San Francisco, á quien se citaba como sabedor de

este delito, de boca del mismo Papa, son pruebas suficientes de la

falsedad de esta imputación; y ellas bastaron, y son suficientes hasta

el dia para destruir enteramente y sin réplica la audacia de los au-

tores y ])ropagadores de tan atroz acusación. Empero la justifi-

cación de los calumniados no se hizo esperar largo tiempo. Des-
de entonces el rey filósofo, Federico, desmintió tales rumores en

15 de Noviembre de 1774, contestando así á d'Alembert que le daba

esa noticia: "Nosotros sabemos le dice, con evidencia, que nuestros

razonamientos nos engañan frecuentemente y que no hay asuntos

que se puedan agotar hasta su último fondo. . . .Te suplico que no

creas fácilmente las calumnias que se divulgan contra esos buenos

Padres; nada hay más ñilso que el notición esparcido de haber sido

envenenado el Papa. Este se apesadumbró muchísimo, porque a-

nunciando á los Cardenales la restitución de Aviñon, ninguno de

ellos le dio la enhorabuena, y porque esta nueva tan ventajosa á

la Santa Sede se había recibido con tanta frialdad. — Se ha abierto

su cuerpo y en éste no se ha hallado el menor indicio de veneno;

mas antes bien, con frecuencia se le ha echado en cara la timidez

ó debilidad que ha tenido en sacrificar una Orden, como era la de

los Jesuítas á la fantasía de hijos rebeldes: ha estado melancólico

(1) Obra citada, psíg. 165.
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y ceñudo en el último tiempo de su vida, y esto con los desórdenes

que ha hecho, ha contribuido á abreviársela. Hé aquí justificada hi

justicia. ..." En otra contestación dirijida al mismo d'Alembert>

fecha 6 de Enero de 1775, le escribía: ''¿Queréis, pues, que el Papa
haya sido envenenado? Con evidencia sé que todas las cartas de Ita-

lia que llegan á nuestros países, desacreditan la voz del veneno, y
no hallan cosa particular en la muerte de Ganganelli: podrá ser que
estos italianos tengan dos balanzas ó pesos y dos medidas, y escri-

ban á Francia lo que á ésta pueda agradar, y ú nosotros lo que más-

nos conviene (1)."

Podíamos citar todavía otros tres historiadores italianos, Becen-
tini, Cancellieri y Gorani, que niegan terminantemente el envene-

namiento de que se trata; de manera que esto confirma la justicia

con que hablando de esta fábula se expresa así el protestante Schoell:

"Clemente XIV, cuya salud, según la observación de muchos es-

critores, comenzó á debilitai'se desde el momento en que firmó el

Breve, falleció el 22 de Septiembre de 1774, á la edad de sesenta y
nueve años. Después de la autopsia del cadáver, que se hizo delante

de gran número de curiosos, los médicos declararon que la enfer-

medad de que habia sucumbido provenia de disposiciones escorbú-

ticas y hemorroidales, de las que se vio atacado desde muchos año»
antes, las cuales se hablan complicado y convertido en mortales á

causa del trabajo excesivo y de la costumbre que tenia de provo-
car artificialmente sudores copiosos, aun en la época de gran calor.

Esto no obstante, las [versonas que formaban lo que se llamaba el

partido español, hicieron correr una porción de fábulas con objeto
do hacer creer que Clemente fué envenenado con el agua de Tofa-
ria, brevaje ¡mar/inario, del que muciios ignorantes han hablado, y
que ninguno ha visto ni conocido. Se hicieron circular gran número
de folletos y hojas sueltas en las que se acusaba á los Jesuítas co-

mo autores de un crimen, cuya existencia no reposa sobre hecho
alguno que la historia pueda admitir (2).^'

En nuestra América ocurrió en el mismo año de 1774 un suceso
que llamó mucho la atención. El Prefecto de la Orden de los clé-

rigos ministros de los agonizantes, llamados entre nosotros Camilos,
sujeto muy respetable por su saber y también por sus virtudes, tu-

vo sin embargo la desgracia muy común en aquellos tiempos, de
dejarse arrebatar de la opinión adversa á los Jesuítas expulsos de
España y demás reinos católicos: aversión muv disimulable en
esa época, en que los hechos aun se iiallaban cubiertos del más pro-
fundo misterio, y que daba mucho en que pensar la conducta queso

(1) Obras póstunws ilc Federico II, tom. XI. pág J9'J }• Í20'I.

(2) Obra citada tmn. XLIV, pág. 8;'>.
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observaba con la Compañía. Cuando se publico en México su extin-

cion en 1773, la celebró aquel sacerdote con üdes muestras de regoci-

jo, que llenó de escándalo y dolor á los numerosos amigos de estos reli-

giosos, que lo eran en luiestro país casi todos los que los conocieron y
trataron. Al año siguiente de 1774, una horrible granizada destruyó

enteramente las siembras de la Hacienda de Cuerámbaro, propiedad

<le los Camilos; y como esta ocurrencia fué cabalmente el 31 de Julio,

<iia dedicado ;'i S. Ignacio, se atribuyó gtMieralmente en la América
ú un castigo del Cielo por aquellas demostraciones de júbilo cou

motivo de nn suceso que llenaba de luto á todo el catolicismo.

En 24 de Noviembre de 1775 falleció en Roma en el Castillo dei

Sto. Ángel, donde se hallaba preso desde dos años antes, el P. Lo-

renzo Ricci último General de la Compañía de Jesús; nació en Flo-

rencia de una familia muy distinguida á 19 de Agosto de 1703; tomó
la sotana de Jesuíta en el noviciado romano ú 16 de Diciembre de

1718; hizo su profesión de cuarto voto en Sena á 15 de Agosto de

1736; fué electo Prepósito General á dos de Mayo de 1758, y repo-

só en el Señor el dia expresado, á los setenta y dos años y poco más
<ie su edad. Como jefe de la Compañía destruida se le mandó for-

mar un proceso, que se tuvo oculto por mucho tiempo; pero que

llegó al tín á descubrirse, y corre impreso en todos los idiomas eu-

ropeos: los cargos fueron tan fútiles, que basta leerlos para conocer

la injusticia con que se procedió á mantenerlo preso, únicamente por

dar gusto ¡i los gabinetes borbónicos, especialmetne al de España, el

más encarnizado en su contra. El P. Ricci fué un modelo de sumi-

sión y paciencia durante todo ese tiempo, pero postrado en la cama.

y en el mismo acto en que iba á recibir el Sagrado Viático, ante el

mismo Señor Sacramentado y en presencia de unos veinte testigos,

hizo una protesta en la mañana del 19 do Noviembre de 1775 de la

que solo referiremos las dos siguientes declaraciones: ''Primera. De-

claro y protesto, que la extinguida Compañía de Jesús no dio moti-

vo alguno para su supresión: lo declaro y protesto con cuanta cer-

teza puede raoralmente tener un superior, bien informado de lo que

pasa en su Religión,—Segunda. Declaro y protesto, que no he da-

do motivo alguno, ni aún levísimo, para mi prisión. Lo declaro y
protesto con toda aquella suma certeza y evidencia, que tiene cada

uno de sus propias acciones. Hago esta segunda protesta, solo por

ser necesaria á la reputación de la extinguida Compañía de Jesús,

de la que yo era Prepósito general: en fin terminó su protesta con

un acto heroico de perdón ú todos sus enemigos personales y de su

cuerpo, que firmado de su mano llenó de edificación á toda la San-

ta ciudad, así como de confusión á sus adversarios y perseguidores.

Lo que pasó en su entierro se refiere así en un escrito publicado

en la misma Roma en 1779: 'Oíuere en efecto el General Ricci, Je-
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fe de estos reos de Estado. Roma, Italia, todo el mundo habla de

este hombre, como de un mártir. Imaginaos, ¿qué habrán dicho dei

Tribunal que lo dejó morir en la prisión? El Obispo de Comacchio,
Monseñor RonclinelH, llevado de amor y veneración al difunto, vá ít

celebrar Misa de cuerpo presente, y en la pública sacristía dice que
en vez de la Misa de Bequicm, se podia decir la de Mártir. Pió VI
hace justicia al cadáver, no lo mira como reo, manda que se lehagau

magníficos funerales en la iglesia nacional de S. Juan de los Eloren-

tinos, y que su cadáver sea trasportado al Jesús, y sepultado entre

los otros generales de la Compañía. La Cinquina, (comisión encarga-

da de los negocios de los Jesuitas, compuesta de cinco Cardenales nom-
brados por Clemente XIV), la Cinquina brama, entra en furor y hace

tres representaciones al Papa, para que revoque la orden como con-

traria al honor del Tribunal. Alega que el tratar de esta manera á

uu reo, según el uso de Roma, es lo mismo que declararle inocente»

y al Tribunal injusto. . . .que así como el P. Secretario general ba-

jo el pontificado de Granganelli habia sido en su muerte arrojado en-

tre la hez de los prisioneros muertos en la cárcel pública de Roma,
que se hiciese lo mismo con el P. Ricci, y que cuando Su Santidad

quisiese honrarlo, á lo menos mandase que el cadáver no fuese ex-

puesto al público. El Papa, firme en su resolución, respondió: que
no le importaba im bledo el honor del Tribunal, bien desacreditado

en lo que habia hecho contra los Jesuitas: que no queria seguir las

huellas de su predecesor, y queria que Roma viese al P. Ricci y ase-

gurase que habia muerto de enfermedad y no de garrote [1]."

En efecto en la noche misma del dia de las exequias, el 26 de No-
viembre, fué llevado el cuerpo con el cura y vicario y con toda la

etiqueta de estilo con los nobles, á la casa Profesa del Jesús, pues-

to en una caja con cartel que indicaba su grado de General, y colo-

cado en la bóveda al lado de los PP. Ignacio Visconti y Luis Cen-
turioni, sus dos últimos predecesores en el generalato. En Breslau sjo

le hicieron unas solemnes honras de orden de Federico II en el año
siguiente.

En México, en 1775, consiguió el Sr. Oidor I), Francisco Javier

Gamboa, juez protector del Colegio de S. Gregorio, salvarlo y con-
vertirlo en un seminario de indios; pero muy semejante al que te-

nia antes del extrañamiento, pues según las constituciones forma-

das por él en Agosto de 1774 y ]\Iarzo do 1775, debían nombrarse
un rector saceníotc y seis más, lenguas, para asistir á los indígenas

en lo espiritual, así en la iglesia como en los pueblos inmediatos,

según lo habían hecho los Jesuitas. Pero los sueldos que se ])aga-

ban á dichos capellanes y demás empleados, como el gasto de la

(i) Comentario á la Encíclica del Cardenal Pallavicini par. XIII.
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subsistencia de treinta colegiales, aunque presupuestados con suma
economía, disminuyeron notablemente las limosnas que anteriormen-
te se repartían entre los indios enfermos y necesitados, y aun llega-

ron á terminar completamente.
La Compañía de Jesús, que se creia por sus adversarios destrui-

da completamente y para siempre, se conservaba en ese mismo año
en dos naciones, donde nunca podia esperar protección, atendido al

earacter religioso de ambas. Hablamos del reino de Prusia, que go-
bernaba Federico II y del imperio Ruso, regido por Catalina II:

aquel, re}^ filósofo y luterano: esta, completa cismática. Pero uno y
otra se propusieron conservar á los Jesuítas en sus respectivos do-
minios, como los mejores sacerdotes que podían ofrecer á sus vasa-
llos católicos; como unos maestros escogidos para la educación de la

juventud; como uno de los medios más poderosos para mantener á
sus subditos en paz y fidelidad. Cuando se expidió el Breve de ex-
tinción en 1773, ninguno de estos soberanos se conformó con ól: eii

Rusia se prohibió su publicación bajo pena de muerte; y como los

Jesuítas quisieran obedecer la disposición apostólica, á pesar de no
habérseles intimado, como lo prevenía expresamente el Breve, los

dos acudieron á Clemente XIV y con su autoridad permanecieron
los Jesuítas en sus casas y colegios en Prusia con algunas modifica-
ciones, y en Rusia en toda la plenitud de su Instituto.

Mucho se ha escrito sobre estos sucesos, que irritaron en gran
manera al partido anti-jesuíta: pero la prueba más terminante de
que no fueron oíras las miras de esos soberanos en la conservación
de la Compañía de Jesús que las expresadas, nos la dan aquellos
mismos, y uno de los más fogosos libelistas de estos tiempos.

El primero se explicaba así contestando á los filósofos franceses,

t[ue le echaban en cara su conducta, acusándole de inconsecuente á

sus principios: "Por lo que á mí toca, no tengo motivo de quejar-
me de Ganganelli: él me deja á mis queridos Jesuítas perseguidos
por todas partes. Yo conservaré esta preciosa semilla, para proveer
en algún tiempo á los que quieran cultivar en sus países esta ^j?a«ía

tan rara. . . .Aunque hereje y aun incrédulo, tengo motivos para con-
servar á los Jesuítas. . . .en Prusia no hay literato alguno sino entre
ellos es necesario tolerarlos, ó cerrar todas las escuelas. . . .las ren-

tas con que subsisten no bastarían á mantener profesores laicos

Tengo entre mis subditos millón y medio de católicos, y me impor-
ta se crien cuerda y uniformemente en la religión de sus padres.

Los Jesuítas han hecho sus pruebas por lo que respecta á su talen-

to parala educación: solo viviendo en comunidad pueden llenar de-

bidamente sus deberes, y por tanto vivirán así [1]." Y que esa

[i] Correspondeacia de Federico II tomo citado pág. 120.
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aprobación había venido de Roma, consta de un docifmento oficia?»

dirigido á 27 de Septiembre de 1775, al Vicario general del Obispo

de Breslau de orden de la Corte, en que se le dice: "Por lo cual he

procurado con todo mi poder, (habla el Rey), que su Instituto [el

de los Jesuítas] se conserve en mi reino. El mismo Sumo Pontífice

(Clemente XIV) no pudo dejar de aprobar las causas que me mo-
vieron á favorecer este Instituto. Su Santidad al contrario, las alabó,

y me hizo saber que mantendría á todos los Jesuitas en mis domi-

nios, sin dar lugar íi la menor censura." "Otros motivos secundarios,

por cierto, añade el tantas veces citado Saint-Priest, pudieron in-

fluir Hobre la determinación de Federico: el interés que tomaba en

la educación de los jóvenes católicos de Silesia, el deseo de ganar los

corazones en esa provincia nuevamente conquistada, la habilidad

de los Jesuitas en secundar los poderes que se declaraban á su fa-

vor, en fin la necesidad de protejei* su iiiHuencia en Polonia [1]."

Iguales motivos fueron exclusivamente á los que debe atribuirs»^

la protección que Catalina II dispensó á la Compañía de Jesús en

Rusia, contando con la aprobación del Papa para su permanencia

en el Imperio, como se hizo })úblico desde 1778 por la Encíclica del

Obispo de Mohilow, que comienza: "Siendo tal el empeño que tuvo

en favorecer á la augustísima Emperatriz de las Rusias, el Papa Cle-

inente XIV, de muy célebre memoria, que por consideración á S.

M. mandó omitir en los términos de su Imperio la ejecución de su

P>reve que empieza Dominas nc Jledcmptor nosfer de; "pues, según

escribe Becattini, atropcllauíh) por todo, creyó aumentar el lustre

de su reinado, protejiendo á estos ilustres oprimidos, acojiendo en

sus estados unos hombres tan famosos por sus talentos, como por la

austeridad de sus costumbres, y la regularidad de su vida, vindi-

cándolos de las injusticias de la persecución que sufrian en los es-

tados católicos. Movióse por el deseo de dar á la instrucción públi-

ca en sus dominios una forma, cuya bondad atestiguaba la experien-

cia. Sospecha cierto escritor grave, añade, que esta conducta bené-

fica, tenia por objeto vituperar á aquellos gobiernos, que por sí mis-

mos se [)rivaban de los mejores apoyos de su autoridad v de la Re-

ligión [2]."

Los dos soberanos conservaron á los Jesuitas, aunque de diversa

manera: en Prusia sufrieron algunas variaciones en la disciplina re-

ligiosa, propuestas por ellos mismos y aprobadas por el Rey, por

evitar contestaciones con los ministros de España y Portugal. Pero

en el Imperio Ruso no solo se conservó el Instituto en toda su inte-

gridadj sino que en 1770 se abrió solemnemente el noviciado, y en

(il Obra citada, pág. 256

1 2} Becattini, vida del Papa Pió VI.
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1782 á 16 de Octubre comenzaron las congregaciones para ekgir

Vicario general, siempre en conformidad con la autorización del

8umo Püntííice. Los antedichos Soberanos no solo conservaron por

una tolerancia á los Jesuitas, sino que les impendieron una parti-

cular protección, en ejei'cicio de su soberanía. El gabinete de Ma-
drid, sobre todo, leclamó el paso que se habia dado por el Sr. Pió

VI en Prusia, á lo que le contestó ¡Su Santidad, dice el tantas veces

citado Saint-Priest: "Yo he hecho lo que he podido, pero el Rey de

Prusia es Señor en su casa;" y la Emperatriz de la Rusia en una
carta muy larga que dirijió al mismo Papa, concluyó con las siguien-

tes expresiones para calmar todo temor en el particular. ''Tengo

por cosa segura, le escribe, que nadie me hará la guerra por un ob-

jeto que mira á mí sohi; y aun cuando esto sucediese, lo que es im-

posible, la Rusia se halla capaz de hacérsela á los otros en su mis-

ma casa. Y jamás estos á la Rusia en la suya [1]-"

Otro príncipe, Fernando de Borbon, duque de Parma, siguiendo

ios citados ejemplos, intentó restablecer á los Jesuitas en sus domi-

nios. Pero aunque mucho lo procuró ante el Sr. Pió VI, en aten-

ción á las circunstancias y con especialidad á la situación del Du-
cado en Italia, no logró ver cumplidos sus deseos. No obstante, en-

tregó á los Jesuitas secularizados el Colegio de nobles de su capital,

uno de los más célebres, para que lo dirijiesen, y les dio tantas

muestras de afecto, que tal vez habría sido el primero en restable-

cerlos, pasada la tempestad, á no ser por su temprana muerte. En
Alemania á pesar del Breve de supresión, los colegios de la Com-
pañía fueron á poco tiempo renovados ó ampliados, favorecidos y
})rotejidos. Los Jesuitas dispersos fueron llaaiados expresamente é

invitados á reunirse en sus mismas casas é iglesias, concediéndoles la

autoridad temporal, que volviesen á la administración y al uso de
sus bienes; y lo que es más, quiso que reunidos ejercitasen en un
todo sus ministerios como lo hacían antes. "La mayor parte de los

Obispos de Francia, se escribía en 1778, todos los de Alemania,

muchos de Lombardía, de Genova y Venecia, se sirven de los Je-

suitas, porque ven la necesidad que hay de ministros hábiles. El

Obispo de Como se sirve de los Jesuitas unidos en el Colegio de

Valsellina: lo mismo sucede en dos colegios de los Cantones Suizos.

El Colegio de Menza, distante cuatro leguas de Milán, está bajo la

dirección de los Jesuitas, como las escuelas públicas de Tívoli y el

Seminario Episcopal de Veletri, por falta de otros ministros hábi-

les." La Compañía de Jesús, pues, nunca fué enteramente abolida,

sobre todo, en cuanto á sus ministerios.

[i] Becattini en la obra citada.

* 18
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En 24 de Febrero de 1777, murió el Rey de Portugal José I, y

el mismo dia en que tomó el manda su hija y sucesora en el trono

por falta de descendencia masculina, la princesa del Brasil, D?- Wr
Francisca, amaneció para los portugueses la aurora que anunció la

cesación del despotismo exterminador del ministerio, y el momento
en que debian volver á abrazarse la paz y la justicia en aquel Reino,

Todo Portugal clamó contra las iniquidades del ministro, y en el

discurso dirijido por las órdenes del Estado á la Reina, que esta so-

berana despachó al Sr. Pió VI se leian estas memorables palabras;

"La Providencia, [dicen] habia destinado á V. M. para ser la reden-

tora de este reino, adornándola de todas las virtudes necesarias pa-

ra llenar los deberes de un rango tan elevado. Aun chorrean sangre

aquellas heridas profundas, hechas al corazón de Portugal por un

despotismo ciego é ilimitado. Lo que nos consuela es vernos ya li-

bres de él. Era este atroz despotismo de aquel que fué por sistema

el enemigo de la humanidad, de la religión, de la libertad, del mé-
rito y de la virtud. Pobló las prisiones, llenándolas de lo más florido

del reino, llevó á la desesperación al pueblo reduciéndolo con sus

vejaciones á la miseria. El fué quien hizo perder de vista el respeto

il la autoridad del Sumo Pontífice y á la de los Obispos. Oprimió á

la nobleza, corrompió las costumbres, trastornó la legislación, y go-

bernó el Estado con un cetro de hierro. Jamás se vio en el mundo
una manera de gobernar tan pesada y tan cruel. ¡Ah! ¿qué ha he-

cho la Providencia? Hizo desaparecer la ilusión que engañó la pie-

dad del Rey difunto, y opuso al gran número de estos desórdenes

execrables, las virtudes de V. M. . . .De esta fuente derivan la se-

rias disposiciones del actual gobierno, la libertad de los aprisiona-

dos, la justificación de los inocentes, la reintegración de los depues-

tos y de los desterrados etc."

Esta pintura tan exacta del tiránico ministerio de Rombal, y foniia-

da nada menos que por el cuerpo más respetable del Estado, se con-

firmó de hecho con la salida de los prisioneros que por diez y ocho

años hablan sido hechos por el ministro, de lo cual se habla así en las

memorias de Georgel. "El mismo dia, dice, (ui que subieron al tro-

no D. Pedro y María, fueron abiertas las prisiones de Carballo. Vió-

se salir de ellas á casi ochocientas personas en el estado más deplo-

rable: estos eran los restos de nueve mil seiscientas cuarenta vícti-

mas inocentes que habían sido amontonadas allí; la mayor parte sin

forma de proceso, y sin otra razón (pie el odio, celos, ó ferocidad

<iel Ministro. Los Jesuítas (en número de sesenta) aparecieron, co-

mo los demás, medio desnudos, sin otro vestido que la jerga que les

servia de lecho, amoratado el semblante, hinchado el cuerpo, tan

débiles los más, que no podían andar ni estar en pié; privados mu-
chos de ellos del uso de la vista por las tinieblas ])rofundas en que
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í)abian estado suraerjidof, y aun del de la palabra, por el silencio

íbrzado que habian guardado tanto tiempo; algunos, en fin, con los

pies podridos por la humedad, y roidos por los ratones y sabandi-

jas."

Fórmesele causa á Pombal sobre todos aquellos delitos de que
ora acusado, especialmente por las injusticias y atrocidaddes come-
tidas en la ejecución de la sentencia de 12 de Enero de 1759. Oyé-
ronse sus descargos, y por lo rela^^^ivo á la expulsión de la Compa-
ñía de Portugal, se expresó en estos términos, según consta del pro-

ceso publicado en Roma en estos últimos años: "Declaro que siem-

pre he tenido á los Jesuítas por liombres sabios, buenos y útiles al

reino. Declaro que cuanto he hecho con ellos, lo hice por orden de

los ministros de España, así presentes como pasados, y de los de

Francia, especialmente de Choiseul, como consta de la carta que me
escribió sobre la muerte del Delphi n. Lo hice, además, por instiga-

ciones de los RR. PP. Fr. M. y P. Estos fueron los que promovie-

ron los rumores sobre la monarquía del Paraguay, los que acuñaron

y esparcieron las medallas y escribieron la carta sobre la ilegalidad

del Rey de España, atribuyéndola al General de la Compañía, y
falseando su letra. Con el mismo fin procuraron excitar el tumulto

de Madrid, siendo los fautores A. F. C., aunque también concurrie-

ron otros más. Se gastaron para la destrucción de lus Jesuítas trein-

ta millones, los que se mandaron á N., distribuidos en tantas pen-

siones anuales á N. X. y á otros más, como consta de los recibos

dados por estos, los que se encontrarán en mi archivo al núm. 13.''

Puede sorprender que Carballo tal cual se ha presentado según

hechos incontestables, no haya sufrido la pena debida á todos sus

delitos, y se le haya dejado la vida. Él no la debió sino á la bondad
de la Reina, como se vé en el deci^eto definitivo íállüdo en su con-

tra el 16 de Agosto de 1781, en el que declara, que después de ha-

ber usado de clemencia para con su persona, no se habia podido

aguardar que tuviese la osadía de producir en público una defensa

de su conducta durante su ministerio en un proceso civil en su con-

tra; que habiéndolo hecho interrogar y oídole sobre varios artículos

de acusación, lejos de purgarse, los habia agravado de tal manera,

que después de un maduro examen decidieron los jueces, que era

veo y merecia un ejemplar castigo, y aun la pena ca[)ital; (|ue te-

niendo no obstante consideración á su edad muy avanzada, era su

intención exceptuarlo de la pena corporal que le debia ser inferida,

y de ordenarle mantenerse distante veinte leguas d(! la Corte, dejan-

do sin embargo á salvo todas las solicitudes legales y justas contra

la casa del dicho Carballo, marqués de Pombal, sea durante su vi-

da, ó después de su muerte. Carballo murió en sus tierras á donde

habia sido desterrado el 8 de Mayo de 1782, á los ochenta y tres
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años de su edad, despedazado sin duda de las agitaciones y remor-

dimientos que por el exceso de sus delitos debía sufrir en su seno, y
convencido de dejar después de sus dias un nombre consignado pa-

ra siempre á la execración (1)."

Y ya que hablamos de este ministro, no debemos pasar en silen-

cio un suceso muy particular ocurrido en 1832. "El cadáver de

Pombal habia sido exhumado y destruido su sepulcro en la Villa de

ese nombre cuando la invasión francesa, y sus restos se hallaban in-

sepultos en una caja de plomo en la iglesia de S. Francisco, cuando

los Jesuítas, restablecidos en Portugal, pasaban de orden del Ptcy á

Coimbra. Detuviéronse allí una noche, y al dia siguiente aplicaron

el Santo Sacrificio por el descanso de su alma, corporc prnesentc.

Habia, pues, dice el P. Delvaux, en su carta, cincuenta años que

aguardaba allí á esta Compañía volviendo de su destierro, á laque tan

duramente habia condenado, y cuya vuelta por otra parte habia

predicho él mismo (2)."

En el citado año de 1777 terminó una causa muy ruidosa, y
de que siempre se ha hecho gran mérito contra la Compañía de Je-

sús, sobre la que se expresa así el varias veces citado fiscal del Consejo

de Castilla. ''Extinguida ya la Compañía de Jesús, muchos años des-

pués de la destrucción total de la orden, muerto ya su jefe y prin-

cipales miembros, propónese, ó por mejor decir, impónese la causa

para la beatificación del acusador de los Jesuítas, D. Juan de Paia-

fox, por el Rey de España, que ala sazón tenia gran poder en Roma.

Pío VI reunió los Cardenales el 28 de Enero de 1777; y hi causa

llevada con ardor por patronos tan temibles, queda aplazada indefi-

nidamente, si nó del todo desechad'i. Oigamos e\ considerando de uno

de los jueces en este solemne proceso, y veamos la rozón que el

Cardenal Calini, y probablemente otros muchos miembros del

Sacro Colegio tuvieron para oponerse con todas sus fuerzas á la bea-

tificación del Obispo de Osma.—^No aduciré aquí más que un argu-

mento, dice el Cardenal Calini en su informe que circuló después

impreso, un argumento que desde el tiempo en (jue se inició la causa

de Palafox, se ha puesto siempre por delante como un obstáculo á

su beatificación: arginnento que á pesar de haber sido asunto cons-

tante de nuestras deliberaciones, permanece aun en toda su fuerza:

es la carta escrita á Inocencio X, en la cual el Obispo de Osma,

entre muchas injurias contra las órdenes ndigiosas, dei-rama en par-

ticular torrentes de malquerencia contra la Compañía de Jesús, afir-

mando que está corrompida, y que es perjudicial á la Iglesia de

Dios. Más de cien años ha que esci'ibió esta carta; y desde enton-

(1) Estos dociiiacTitos auti^ntieosy otras piezas relativas al luismo asunto, lian sido piililieadas

por el fiscal del Consejo de Castilla y el diarista luterano Murr, ou sus ol>ras otra vez citadas.

[2] Lamarche, obra citada, pág. 92 y 93.
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e«s, ¿dónde y cuando se ha visto entre ios Jesuitas señal alguna de

t'onupcion?. . . .Acaba de terminarse, Santísimo Padre, aquel largo

y lamentable proceso que ha seguido á la destrucción de la Orden
de Jesús, y debió precederle: los documentos se han puesto en vues-

tras manos: juzgad si se ha podido hallar en ellos, no digo una falta

«iel Instituto, pero ni siquiera una sombra ni la menor apariencia de

íalta. Después de tantas indagaciones, de tantos medios empleados,

de tantas discusiones, vos, Santísimo Padre, podéis afirmarlo, así

como puedo decirlo con pleno conocimiento de causa: nada, no, na-

da lia podido descubrirse que condene á la Compaíiía." "A los car-

gos tan terribles hechos á esta, prosigue el P. Ravignan, ¿qué han

(íontestado los Papas, qué ha respondido la Iglesia? La inocencia de

los Jesuitas ha sido reconocida y proclamada en sus asambleas más
augustas, en nombre y en presencia de sus Pontífices, allí mismo
donde la memoria del Obispo de Osma ha quedado afeada con la

nota de acusador imprudente y mal informado, por no decir otra

cosa (el Cardenal Calini usa de la palabra calumniador), y donde

por esta misma razón se le han negado tan formalm,ente los honores

de la beatificación solicitados tantas veces."

Con toda esta repulsa insistió Carlos III en 1788, en que se vol-

viese nuevamente á ver esta causa; cosa inaudita, pues vina vez re-

chazada cualquiera de ellas, jamás vuelve á tratarse en la Sagrada

Congregación: accedió sin embargo el Sr. Pió VI: se presentó se-

gunda vez, y hubo varias sesiones hasta que siendo promotor de la

té el Rmo. Carlos Erskine, cuyo famoso informe corre impreso, se

impuso perpetuo silencio á esa causa con el fuerte candado Nonfract-

tdur arnpUns. Sepultóse para siempre la famosa Oxomcnse en¡el archivo

de la Sagrada Congregación de Ritos, y los diez y nueve tomos pu-
blicados por los mismos postuladores, se difundieron por todo el glo-

bo, para gloria de la entereza, rectitud y santidad de la Silla Apos-

tólica, é inmortal monumento de la inocencia de la Compañía de Je-

sús y de sus hijos, y muy especialmente déla Provincia mexicana.

Por ese tiempo falleció en Polonia el Cardenal Malvezzi, que tan-

tas molestias originó á los Jesuitas españoles y mexicanos, como
hemos dicho en otro lugar. No sabemos por qué clase de promesas

fué movido para aceptar el cargo de Visitador Apostólico contra los

Jesuitas, ni con qué conciencia se sujetó en este empleo á secun-

dar todos los proyectos de los embajadores de las Cortes; pero en lo

que no cabe duda fué que valiéndose, ó mejor dicho, abusando de

la autoridad que le daba su cargo, aun antes de la extinción de la

Compañía despojó violentamente á los jóvenes de su ropa religiosa,

y puso en la cárcel púbhca á varios Jesuitas antiguos, entre ellos al

P. Isla, tan ilustre por sus escritos. El fruto de estos hechos fué ha-

ber obtenido el productivo empleo do la Dataría, en gran parte por
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ias recomendaciones y empeños de D. José Moñino, embajador dt?

España. Pero esta opulencia le duró muy poco. Pió VI, que cono-

cía muy bien á cuantos figuraron en el pontificado anterior, lo se-

paró de la Dataría; y habiendo vuelto desairado ú Bolonia, poco»
dias después murió en dicha ciudad^ el misma dia de S. Francisca

Javier, cuya estatua de plata habia hecha fundir para convertirla

en moneda.
En México, en 1779^ el Illmo. Sr. Arzobispo D. Alfonso Nuñez de

Haro y Peralta, con motivo de la peste de viruelas que apareció en

la ciudad, consiguió del Virey que se le diera el Colegio de S. An-

drés, junto con la casa de Ejercicios, llamada de Araacli para esta-

blecer un hospital, como lo logró, aunque interinamente, alcanzan-

do la completa donación de la Corte de España en 1783. Por el mis-

mo tiempo consiguió de la misma se le aplicara el noviciado de Te-

potzotlan, en el que estableció un recojiraiento de clérigos secula-

res para que hiciesen sus estudios antes de ser promovidos á las Sa-

gradas Ordenes. Dicho edificio sirvió también de reclusión para los

viciosos del clero.

En 23 de Diciembre de 1788 el ministro de Indias participó al

Virey de México la muerte del Rey Carlos III, ocurrida en 14 de

Diciembre del año anterior á la una menos cuarto de la mañana. Su

reinado por lo respectivo á la América, fué bueno, porque fué pací-

fico en ella, á lo menos en lo que tocaba á su forma interior; á él

se debe el establecimiento de la Academia de Bellas Artes, en que

gastó no poco dinero, el jardín botánico, la cátedra de anatomía

práctica y el Colegio de Minería: expidió también una Real cédula

en la que se dispuso que en las ternas de los empleos que se le pro-

pusieran para Indias, siempre se le presentaran dos americanos,

dando por razón, "querer remunerar el afecto que profesan á su per-

sona unos hombres que viven tan distantes de su trono." "Era hom-
bre, [dice el literato D. José Joaquin Pesado] de probidad y mora-

lidad personal, sinceramente religioso, de medianos talentos, de cer-

ta instrucción, de rectas intenciones, y tenaz en sus caprichos ó

ideas. Lo bueno que hizo fué debido en parte á las empresas co-

menzadas ó proyectadas en el reinado anterior, en parte á sus de-

seos por el bien de sus pueblos, y algunas á las opiniones que em-

pezaban entonces á manifestarse en Europa en favor de las mejoras

materiales; opiniones que en el siglo presente se están desarrollando

con tanta fuerza. Sus errores capitales fueron tres: 1°, el pacto de

famiha, por el cual subordinó los intereses de su vasta monarquía á

los particulares de las casas reinantes de Borbon, echándose encima

grandes compromisos, con ruina y menoscabo de sus pueblos:

29, haber favorecido la independencia de los Estados Unidos de Amé-
rica, dando motivo á las colonias españolas para seguir este ejem-
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pío, y echando los cimientos de un nuevo poder en América que as-

pira á quitar de ella todos los recuerdos de la dominación y gloria

de Esp¿ula. Carlos III dio armas para destruir en el Nuevo-Mundo
la grandiosa obra de la dominación austriaca; quiso quemarla casa

vecina, y no dudó incendiar la propia. 3?, la expulsión de los Jesui-

tas de todos sus dominios, principalmente de América, donde estos

útiles y sabios religiosos habían hecho conquistas importantes y pa-
cíficas á la corona y prestaban servicios inmensos, ya educando á la

juventud, ya extendiendo y afirmando la civilización entre sus ru-

dos y primitivos moradores. Este acto estaba además marcado con
el sello de una atroz injusticia, de que nunca podrá lavarse el mo-
narca que lo autorizó. Sin embargo, él es el que precisamente le ha
valido los principales elogios que se le han tributado. Enseñorea-
dos los filósofos y jansenistas de la prensa europea, pagaron en ala-

banzas, el servicio que hizo Carlos, sin saberlo, á su causa, supri-

miendo tiránicamente una corporación que tanto los contrariaba: el

retintin de estos elogios dura todavía, pero se vá desvaneciendo con

el tiempo, al paso que se percibe más distintamente la voz severa

de la verdad (1)." ''El seducido Carlos III, dice la "Biografía Univer-
sal," no tuvo tranquilad en sus últimos momentos, y ya entrevio

amenazar á la Europa esa tempestad revolucionaria, que ha causado
tan graves males en todos los reinos. Luis XV, otro de los reyes

destructores de la Compañía, ya había muerto de viruela en 1774:

pudo haber sido un gran rey, pero no fué más que un príncipe dé-

bil, disoluto é insustancial, y no hizo más que hacinar combustibles

que prendieran fuego á la mina en tiempo de su sucesor. Así lo ha
calificado Lacretelle."

Mientras que los Jesuítas sufrían religiosamente, con el testimonio

de su inocencia y recibiendo en cuantas partes se hallaban las más
inequívocas muestras de simpatía, veneración y respeto, los minis-

tros de las Cortes y otros agentes de su destrucción, morían gene-

ralmente odiados, ó sufrían el destierro á que habían reducido á sus

víctimas. De D. José de Calvez, que tanto activó la expulsión de

los Jesuítas de México, escribe así el continuador de los "Anales"
del P. Cabo, refiriéndose al año de 1787: "Ignoramos la circunstan-

cia de la muerte del Marqués de Sonora; pero generalmente se cree

que se desgració con Carlos III, por las quejas que se le dieron con-

tra el Conde de Calvez, que debió su elevación á su tio, y no más.

Su muerte dicen que la causó una apoplejía^ pero esta enfermedad
en la Corte, entre personajes y en aquellos tiempos, importa tanto

como un garrote ó un veneno de los muchos que se dieron en Ma-

(\) Diccionario Universal, verba, Cilrlos III,—México 1853.
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drid después del tumulto de Esquiladle. Sea de esto ío que se quiera,

Galvez falleció dejando muchos descontentos. . . -(!)."

Don José de Galvez no fué sino instrumeiito secundario en la

persecución de los Jesuítas. Mas no así D. Pedro Jiménez de Urrea,

conde de Aranda. No tanto su desafecto á los Jesuítas, cuanto su

extremada ambición lo hizo el más intrépido agente si nó de la ex-

tinción, si de su expulsión de España y sus demás dominios. Ale-

grándose, como militar, de que se le hubiera proporcionado esta

ocasión, creyó y con razón que debia manifestar mayor prudencia y
más ardor bélico en combatir á los Jesuitas, que aquel de que habia

dado muestra anteriormente en sujetar á los portugueses. Después
de esta grande hazaña en que triunfó tan gloriosamente de unos re-

ligiosos inocentes y que ninguna )-esistencia habian de oponer, co-

mo en efecto no la opusieron, j)or dos diversas ocasiones fué expul-

sado ignominiosamente de la Corte de Madrid y murió en el destier-

ro en 1794. Su estrepitosa caida de que hace mención el protestan-

te Coxe en la obra que ya hemos citado, ha sido reconocida aun por

escritores nada fanáticos como un justo castigo del cielo, por las

tropelías, vejaciones, calumnias y demás medios inicuos de que se

valió tanto en la Península española, como en ambas Américas y
las islas Filipinas en la expulsión de fícis mil religiosos inofensivos,

V al contrario, útiles á la religión y al estado: así se explica sobre

su caida, el otras veces citado D. Vicente de la Fuente. "La divina

Providencia, dice, es sienjpre no solo segui'a, sino análoga en sus

castigos. Aranda fué tratado por Godoy como él habia tratado á los

Jesuitas. El Conde habia logrado deshancar desde su embajada de

París á su antípoda Grimaldi, jefe de los golillas, así como Aranda lo

era del partido aragoné'í, en que entraba casi toda la grandeza. A
la muerte de Carlos III, (d nuevo Monarca, adicto á *íste segundo
partido, favoreció al Conde, que (Mi breve logró deshancar también

á Florida blanca; mas al regresar Aranda á Madrid se halló de mi-

nistro titular y de Mentor diplomático del favorito Godoy. Cuando
el discípulo creyó saber tanto como el maestro, se decidió á decla-

rar la guerra á Francia, al paso (jue el Conde opinaba por la neu-

tralidad armada. Dirijió al favorito serias reconvenciones, y aun le

enseñó los puños. Al regresar Aranda á su casa, dtíspues de este cé-

lebre Consejo, que se tuvo en Ar¿mjuez [14 de Marzo de 1794], se

presentó en ella el Gobernador del sitio, el cual le ocupó los pape-

les, como él los habia hecho ocu[)ar á los Jesuitas, le hizo entrar

brutalmente en un coche sin tomar alimento, como él habia hecho

<on los Jesuitas, y le hizo conducir atropelladamente á su destierro

de Jaén, como él habia desterrado á los Jesuitas. ¡Cuan cierto es

¡1] Tomo terceio pág. 71.



—145—
que si no hubiera Providencia habría que inventarla! (1)." La mis-

ma suerte corrieron los ministros filósofos de Ñapóles y Parma, Ta-

nucci y Velino: ambos murieron en el destierro y sus nombres fue-

ron generalmente execrados, y así los presenta la historia del siglo

pasado.

Más deplorable fué el fin de D. Manuel Roda, filósofo en sus opi-

niones y una de las principales cabezas del jansenismo, con cuya

secta se habia estrechado con los más fuertes lazos desde su man-
sión en Roma, recibiendo por recompensa el que empleara todo el

influjo de que entonces disfrutaban sus secuaces en España para

hacerlo subir al alto puesto de ministro de Gracia y Justicia. Aun-
que no menos contajiada de los irreligiosos principios de la Enci-

clopedia, para no discrepar del carácter hipócrita de sus socios los

jansenistas, tomo el mayor empeño en engañar á Carlos III, presen-

tándose con cierta austeridad de vida en su mesa, vestido, servicio

de criados, carruajes, reserva en sus palabras y vil aprobación de

los hechos y dichos de todos, con lo que llegó ó ser reputado como
hombre inmaculado. Él fué el principal corifeo, y por decirlo así el

que condujo la bandera en la expulsión de los Jesuítas españoles y
americanos, y quien prestó todo su auxilio á los autores de la des-

trucción de la Compañía. "Atormentado, dice un español, en su

avanzada edad, de los remordimientos de su conciencia, que no le

daban descanso dia y noche, cayó en una suma perturbación y tris-

teza de alma; y haciéndose llamar á cierto teólogo afecto á las doc-

trinas de Jansenio, para que le prestase consuelos en aquel su triste

estado, nada consiguió, oyéndosele exclamar hasta la muerte Omnia
perdídimns. Recordaba Roda todos los males que habia hecho sufrir

á la Compañía. ¡Ojalá le haya sido esta confesión más saludable que

la de Antioco, cuando traia á la memoria los que habia causado á

Jerusalem!"

En esta serie de perseguidores humillados de lo alto aun en esta

vida, debe ocupar lugar uno de los mayores que tuvo no solo la

Compañía, sino la Sede Apostólica para arrancarle el Breve de la

extinción: hablamos del famoso D. José Moñino, Conde de Florida

Blanca, hombre, según festivamente decia un embajador inglés á

la Corte española, máximo en acabar las cosas mínimas, y muy pe-

queño en llevar á cabo las grandes, representó el primero y princi-

pal papel en la abolición de la Compañía. Ya hemos visto en otra

parte el gran terror que llegó á inspirar al Papa Clemente XIV, la

hipocresía de sus espresiones y la petulancia con que logró arrancar

á su debilidad aquel Breve funesto. El premio que recibió por aquel

[i] Obra citada tomo III pág 391.

• 19



inicuo negociado, no solamente fueron los grandes elogios de que lo

colmó la prensa protestante, como entre otros puede verse en el es-

crito del anglicano Coxe, tantas vecea citado, sino el haber subido

en España al supremo puesto de primer ministro de Carlos III; don-

de por algunos años, lleno de lionores y de riquezas fué arbitro de

todo el reino. Pero en él se verificó el antiguo dicho: ToUantur iu

altunij ut lapsii graviori riiant, porque á tan inesperada subida se si-

guió la más ruinosa caida. En 17913 cuando menos lo aguardaba ni

aun podia sospechar la ruina de toda su prosperidad, repentinamen-

te fué arrestado con tropa armada de orden de Carlos IV, y condu-

cido al castillo de Pamplona á la más estrecha prisión, en la que
permaneció por dos años hasta que por la clemencia del mismo Rey,

se le permitió volver á su patria. Murcia, pero perpetuamente des-

terrado de Madrid y Sitios reales. Así acabó sus dias en Sevilla á 20

de Diciembre de 1808, sin que las adulaciones interesadas de aque-

lla ciudad por ciertos servicios materiales hechos á su población,

le hubieran servido de lenitivo á su desgracia y de consuelo á los

crueles remordimientos de su corazón, por su conducta con la San-

ta Sede y los males que habia causado á los Jesuitas de todo el or-

be católico: teniendo el doble pesar á su muerte de ver invadida su

patria, y ya posesionado de sus principales fortalezas el ejército

francés mandado por Napoleón.

Podiamos referir todavia otros sucesos del mismo género, como
por ejemplo el destierro del Illmo. Fabián y Fuero, Obispo de Pue-

bla, y después Arzobispo de Valencia y de algunos que solo figura-

ron como subalternos en la persecución de los Jesuitas. Pero en obse-

quio de la brevedad, y para evitar iasti<lio pasaremos por alto esas

ocurrencias, contrayéndonos á otro de los medios de que se valió la

Providencia para volver por el honor de la Compañía de Jesús, en

varias de las Cortes perseguidoias: (;[ueremos decir ciertas retracta-

ciones más ó menos ruidosas, como la que hemos referido al princi-

pio, de Mr. Ripert de Montclar; advirtiendo para evitar citas que
todas ellas están comprobadas en el opúsculo titulado "Gloria Pos-

tuma de la Compañía de Jesús," parte primera, base quinta, y com-
prenden desde 1774 en adelante.

Pedro Quesnel Bernardo, en ese año mandó á la hora de la muer-

te que se entregara al fuego la calimmiosa obra manuscrita contra

la Compañía de Jesús, que ya comprendía veinte tomos, de los cua-

les únicamente se habían inipr(!so los dos primeros. Juan Gómez
Freiré de Andrade, causa de la destrucción de las misiones del Pa-

raguay por sus denuncias de las ricas minas que decía haber en

ellas, se retractó después ante el mismo Carballo de cuanto habia

escrito en esta materia y de las demás calumnias esparcidas contra

los .Jesuítas. Igual declaración d(> su inocencia dio al mismo minis-
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teño Fr. Antonio de S. José, ObÍ8i)o de S. Luis, en el Marañen,

que se había dejado arrastrar por los libelos del Portugal; la misma
el Obispo de Leira, Acuña; los cardenales Caprara, Arciietti y Gioa-

netfi por las cíilumnias creídas y esparcidas con motivo de ciertos

negocios de Inglaterra, Rusia y Bolonia. Y entre los seculares son

notables las de Miguel Calvó, Cristóbal Ramírez de Fuenleal, Jo-
sé Gorani, el periodista polaco Zschokke, Millost, el incrédulo Bou-

ianger, Ric Exea, el duque de Alva, José Fernandez de Córdova, Ber-

nardo Ibañez Echávarri, autor del ''Reino Jesuítico del Paraguay,"

el ministro español Walí, Juan Laniy, y muy especialmente el jan-

senista Rolland, que descubrió púbiicamente la gran cantidad de

dinero que había empleado en conseguir la destrucción de los Je-

suítas en Francia, revelación que ya había hecho la concubina, Ma-
dama de Pompadour, en el lecho de la muerte, declarando la gran

cantidad de alhajas, recibidas de Portugal para trabajar con el Rey
en aquel mismo negocio. Omitimos los pormenores de todas estas

retractaciones que pueden verse en el lugar citado, así como las de

otros personajes, aun obispos y eclesiásticos que allí mismo constan.

Pero, escribiendo la historia de la Provincia de México, no debe-

mos pasar en silencio la retractación de un prelado, de los más en-

carnizados en 1767 contra la universal Compañía de Jesús, con lo

que tanto escándalo causó á los mexicanos. Este fué el Illmo. Sr.

D. Francisco Antonio de Lorenzana, del que hemos citado una de

sus pastorales; el que presidió el Concilio IV mexicano, al que tan-

tas tachas se pusieron según también se ha dicho y en cuya asam-

blea, declamó fuertemente contra la doctrina de la universal Com-
pañía y los autores que la habían enseñado, calificándolos de corup-

tores de la moral cristiana. Como Arzobispo que era de la catedral

de México, cuando se expidió el Breve de extinción, lo hizo impri-

mir con todo lujo y tomó el mayor empeño en que los mexicanos lo

recibiesen tranquilamente. Algún tiempo después fué nombrado

Cardenal y Arzobispo de Toledo, cuya diócesis pasóá gobernar. Pe-

ro no pasaron muchos años sin que llegase á conocer cual era el fin

que habían llevado los enemigos de los Jesuítas en aquella abolición;

y desde el mismo instante varió de opinión no solo respecto de la

doctrina moral, sino de los miembros del Instituto perseguido. Así

es, que habiendo pasado á gobernar la iglesia de Toledo, eligió pa-

ra sufragáneo suyo al Illmo. Sr. D. Atanasio Puyal, discípulo que

había sido de los Jesuítas, se rodeó de otros distinguidos individuos

salidos de las mismas escuelas, y como hubiese llegado á sus oídos

que se le tachaba de uno de los adversarios más encarnizados de la

Compañía de Jesús, para dar ima prueba manifiesta de lo contrario,

encargó á un célebre escultor que le trabajase dos bellas estatuas de

mármol, una de S. Ignacio de Loyola y otra de S. Francisco Javier,



—148—
que sustituyó en su catedral á las de madera que antes existían en
ella de los mismos santos. No contento con aquella pública mani-
festación de su afecto al ínclito fundador de la Compañía de Jesús y
al no menos ilustre apóstol de las Indias, su propagador en el Nue-
vo Mundo, defendió contra ciertos teólogos novadores, el famoso ca-

tecismo del P. Jerónimo de Ripalda, del que hizo una copiosa edi-

ción que extendió por toda su diócesis, y pocos dias después mandó
imprimir á sus expensas la "Analogía del Nuevo Testamento" del

Padre Jesuita Martin Becano. Todavia más. Habiéndose agotado la

primera edición de la "Carta Pastoral" del no menos docto que san-

to, Illmo. Sr. D. Francisco Valero y Sosa, su antecesor en la mitra

de Toledo, y sumamente amartelado á los Jesuitas, dispuso hacer,

como en efecto se hizo otra nueva á su costa, que se imprimió en

Madrid el año de 1791. Y no podia ciertamente haber dado una sa-

tisfacción más cumplida al honor de la Compañía de Jesus^ (ala que
tal vez solo por sorpresa ó dejándose arrastrar de las ideas dominantes
en 1770 habia vulnerado,) que la pubhcacion de ese escrito tan cé-

lebre. El Emo. Lorenzana, al pubhcar esta segunda edición, no se

conformó con presentarla simplemente a su clero, sino que puso á

8U frente una grave y vigorosa exliortacion á él, en recomendación

y alabanza de las doctrinas de aquella carta, "digna, [son sus pala-

bras] de que todos los Obispos la propusiesen para ejemplo é ins-

trucción de sus subditos. . . .digna de ser esculpida en láminas de

oro. .. .digna últimamente de eterna memoria;" elogios con que^

aprobó cuantos su predecesor habia prodigado á los autores Jesuitas

Y tales elogios no fueron en verdad escasos: por once veces se en-

cuentran citados por el venerable pastor, entre otros escritores de

diversas órdenes religiosas, á varios de la Compañía, y todos ellos

^.on los mayores encomios y alabatizas. Al P. Claudio Lingendes, lo

llamó docto; al P. Juan Osorio más de una vez le dio el título de

piadosísimo, al P. Roberto Belarmino de venerable y grande carde-

nal, al P. Gaspar Sánchez de varón vcnerahle. . . .sumamente erudito

y divinamente enseñado; grande autor denominó al P. Cornelio á La-
pide, eruditísimo al P. Tobías Lohner; apostólico padre al P. Pablo

Séñeri, y hablando del catecismo de llipalda lo recomienda como
admirable y el mejor que podia haberse escrito en su clase. En segui-

da aprueba el cardenal lo que se dice e)i la dicha carta [Motivo

XII] sobre la opinión menos probable, que basta para obrar cristia-

Jiamente. Aprueba también lo que el P. Claudio Lingendes esplica

sobre la gracia y auxiho para bien obrar, no coníbrme á la doctrina de

la predeterminación, sino de la ciencia media. Aprueba, en fin, lo

que en dicha obra se escribe sobre la atrición, que es bastante con el

sacramento de la penitencia para la justificación del pecador. Aún to-

davía quiso el Emo. Lorenzana disipar enteramente las dudas que
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pudieran quedar sobre su afecto á las doctrinas de los Jesuítas y á

sus autores: encomendó al P. Pedro Aztiar, ex-jesuita español, la

íraducGÍon eu italiano de la repetida carta del Sr. Valero, sin omi-
tir la exliortacion que habia dirijido á su clero, encargándole mu-
cho que uo perdonase gastos porque aquella impresión italiana sa-

liese lo más hermosa y correcta posible. Últimamente ninguno ig-

nora, que tanto cuando pasó á Roma como embajador de Curios IV
á Pió VI, como cuando acompañó á este último en su destierro, y
después de renunciado el arzobispado residió en la Santa ciudad

hasta su muerte, en todas ocasiones y delante de los Cardenales,

Obispos y personajes seculares, se manifestó siempre sumamente
adicto á la Compañía de Jesús: admitía visitas familiares de muchos
Jesuítas; con no pocos tuvo estrecha amistad, y sobre todo distin-

guió tanto al P. Faustino Arévalo, que diariamente lo sentaba á su

mesa, le consultaba todos sus negocios, y por último en su muerte
lo dejó de principal albacea testamentario. Lo que hemos dicho

hasta aquí y mucho más que omitimos, consta en la oración fúne-

bre que el referido P. Arévalo predicó en las honras de su Eminen-
tísimo protector y amigo, y se imprimió en Roma. Así es, que si

en algunos de sus antiguos escritos se dejó arrastrar el piadosísimo

Cardenal del espíritu de la época, demasiadamente lo revocó y dio

por nulo en sus públicos hechos posteriores.

A estas retractaciones se reunían los clamores de los pueblos, es-

pecialmente en las misiones de infieles, por la falta de los Jesuítas,

á cuya destrucción se atribuía justamente la decaída, ó más bien la

total ruina de casi todos esos establecimientos. Esto se veia no solo

en documentos oficiales, como el que hemos citado sobre las misio-

nes de Persia por el caballero Saint-Priest, y el informe del conde

Revíllagígedo en 1793 á la Corte de Madrid, sobre las misiones de

Nueva España, de que igualmente hemos dado un estracto; piezas

ambas muy honoríficas á la Compañía de Jesús; sino por algunos

escritos muy célebres, impresos algunos en la misma Roma. Tal fué

entre estos últimos el publicado en 1794 por el carmelita Fr. Pau-

lino de S. Bartolomé, que no pudo menos de hacer constar la deca-

dencia de la fé entre las naciones que los Jesuítas habían civilizado

por el cristianisjno. Entre otras cosas exclama este religioso: "Des-
pués que hombres como estos [los Jesuítas] tan superiores y ani-

mados de su celo, proclamaron en otros tiempos la Religión en loa-

Estados de Tanjacour, Maduré, Maissour, Tonckin, Caruata, Gol-

conda, Balgath, Delhí y en otras regiones indianas, situadas en esos

continentes, su celo y la antorcha de la fé han desajjarecido por las

dificultades de los tiempos y lugares, porque nadie les ha enviado

colaboradores, ni sostenido su obra. Después de suprimida la Com-
pañía de Jesús todas estas iglesias carecen de pastores, y los cristia-
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nos andan errantes sin ley que los dirija ni luz que los ilumine (1)."

En 1787 manifestando Mr. Jouvigni la decadencia en que habiao

caido los establecimientos literarios de París exclamaba: "¿Se hubie-

ra hecho tales cargos á la sabia Compañía extinguida poco ha, cu-

yas escuelas estaban llenas de la juventud más brillante y preciosa

de^ la nación? ¿Su celo por la enseñanza de las Bellas Letras y de la

Religión, se ha desmentido alguna vezl ¿No ba dado ella al Estado
un inmenso número de hombres de gran mérito, en la Iglesia, en la

milicia, en el foro, y en las demás profesiones y artesf Si estas es-

cuelas públicas han caido; si ellas han disminuido el esplendor con

que brillaban en otro tiempo; si los sabios Directores de estos estu-

dios no disfrutan de la consideración que sus nobles funciones exi-

gen, ¿á qué debe atribuirse, sino es al espíritu de este siglo, des-

tructor desapiadado de todo bien; á estos atrevidos novadores, inte-

resados en emponzoñar el corazón y el espíritu de la juventud con
sus falsas y dañosas máximas [2]?"

Estos y otros muchos escritos que omitimos, y que son bien co-

nocidos, de tal manera habian obrado en la opinión pública para

condenar la destrucción de la Compañía de Jesús, que en 19 de Fe-

brero de 1790, la Asamblea nacional de Francia en la que los dipu-

tados menos sospechosos, como el abate Gregoire, el protestante Bar-

nabé y otros de su escuela, después de haber reprobado aquella abo-

lición, deshaciéndose en elogios á los Jesuítas, decretaron su reha-

bilitación, como "el primer acto de la libertad naciente, que debia

ser la reparación de las injusticias del despotismo [3]". ¡Y eso cuan-

do se trataba de la supresión de todas las demás congregaciones re-

ligiosas!

Parece que la Providencia solo esperaba que presenciara este

triunfo de la Compañía de Jesús en Francia, el filósofo La Chalotais,

que tanto la habia denigrado en su informe al Parlamento de Bre-

taña, aunque (según la costumbre de varios de los procuradores ge-

nerales en 1762,) interpolando en esa pieza con la mayor inconse-

cuencia, con el fallo que proponía de su destrucción, no pocos elo-

gios á los Jesuítas, que le arrancó la fuerza de la verdad. Hablando

otro filósofo, Lalande, de esa destrucción, se expresaba así: "Entre

las absurdas calumnias que exhaló contra ellos la rabia de los pro-

testantes y jansenistas me llamó la atención La Chalotais, que llevó

la ignorancia ó la obcecación hasta el grado de decir en su Pedimen-

to, que los Jesuítas no habian producido matemáticos. Estaba yo

haciendo entonces hi tabla de mi Astronomía, y puse en ella un ar-

[i] India Oriental cristiana pág 199.

[2] De la decadencia de las Letras y de las costumbres desde los griegos y romanos, hasta

nuestros dias.

I 3I Monitor del 20 de Febrero de 1790.—Diario de París núm. 31.
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tlculo sobre los Jesuítas astronómicos: su número me pasmó. El 20
de Octubre de 1773 tuve ocasión de ver á La Chalotais en Saintes

y el gusto de hacerle reconocer su injusticia, que le eché en cara.

El 20 de Julio de 1794 fué asesinado: casi siempre los delitos son

castigados. Raro antccedentem scelestiim deseñt poena clnudo pede.

Pero los Jesuítas estaban perdidos hacia mucho tiempo [1]."

Xo era diversa la opinión de los españoles en esa época respecto

de los Jesuítas expulsos; para lo que basta saber que Carlos IV, hi-

jo y sucesor del autor de la Pragmática Tiberiana, si no rehabilitó

á todo el cuerpo, como en Francia, concedió á los Jesuítas sus sub-

ditos en 1798, sin ellos solicitarlo, que volviesen á su patria. Apro-
vechándose de aquel decreto, volvieron en efecto algunos, tanto es-

pañoles como americanos, según hemos dicho al hablar de los que
fueron víctimas de su caridad en la asistencia de los apestados en

Cádiz y otros lugares en el año de 1800.

Entre los que regresaron á México se cuentan fuera del P. Juan
Javat, que permaneció en Cádiz, los PP. Juan Luis Maneiro, Po-
lícarpo Ramírez, Atanasío Portillo, Mariano Velasco, Miguel Gonzá-
lez, Antonio Franyuti y Lorenzo Cabo, los cuales fueron recibidos

con sumo entusiasmo de las comunidades religiosas y de todo el pú-
blico, que veia con veneración aquellas preciosas reliquias de la

Provincia mexicana. Estas demostraciones públicas en México y
acaso también lo ocurrido en el entierro del virtuoso Hermano Cio-

rraga en Oríhuela, resucitaron de nuevo el antiguo odio del partido

anti-jesuíta español; de manera que dos años después se logró arran-

car del ministerio una disposición para reembacar á los que habían

pasado á la América. Esta Providencia se atribuyó á un ilustre per-

sonaje de nuestra capital, aunque en nuestro juicio sin fundamen-
to alguno. Pero lo cierto es que en la Instrucción del Vi rey Marqui-
na á su sucesor Iturrígaray, de 1? Enero de 1804 á los números
142 y 143 se lee lo siguiente: "Con fecha 25 de Marzo de 1801, me
comunicó una real Orden reservada el Exmo Sr. D. Pedro Ceballos,

j)rimer secretario de Estado y del Despacho, contraída á que era la

voluntad de S. M. se hicieran trasportar á nuestra Península de Es-

paña todos los ex-jesuítas que hubieran pasado á estos dominios.—Pa-

ra la exacta ejecución de este soberano precepto, que conceptué de

la mayor importancia oí al Fiscal de lo civil, expedí con reserva uni-

formes providencias para sorprender en una misma noche y á una

propia hora á cuatro individuos que se hallaban en el caso, y tomé

cuantas disposiciones exigía el combinado cumplimiento de la Sobe-

rana voluntad como puede imponerse V. E. por los expedientes

formados, y de que he ido dando cuenta á S. M. por la mencionada

(i)]Año filosófico, moral y literario.
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via, en cartas de 27 de Agosto y 27 de Octubre Je 1891, núra. 80
y 92, y de 26 de Junio de 1802, núra. 120, manifestando en estí*

última, que de los mismos cuatro individuos ex-jesuitas que se ha-

bían trasportado á estos reinos, y de que di aviso en la primera,

existían aquí los tres imposibilitados de navegar por su ancianidad

y enfermedades, y el cuarto ouniplrendo aun el término que S. M,
se sirvió concederle para venir ú recojer sus bienes hereditarios.

Hoy existe todo con posteriores ineideiícias por voto consultivo en

el Real Acuerdo de la Audiencia, con cuyos dictámenes he proce-

dido por su gravedad."

Por el contesto de esta comunicación oficial se vé, que existian

en México cuatro Jesuítas, pues el P. Atanasio Portillo habia muer-
to en la travesía, y los PP. Lorenzo Cabo y Miguel González ha-

bían marchado, el primero á Guadalajara y el segundo á la villa de
Lagos sus patrias. No quedaban en México sino los restantes, de
los cuales solo tres fueron arrestados; el P. Maneiro en el convento

de S. Diego, en S. Cosme, y el P. Franyuti en el Colegio de

S. Fernando. "Hacíase, escribe D. Carlos Bustamante, como punto
de honor y contraseña de ilustrados entre los mandarines españo-

les, perseguir estos tristes restos de una gran familia, y á unos hom-
bres á quienes las Américas debían en gran parte su civilización y
servicios de toda especie,"

De estos tres Padres tenemos las noticias siguientes;

El P. Cabo, permaneció hasta su muerte, cuya fecha ignoramos,

en Guadalajara, refiriéndose de él una anécdota muy notable y sig-

nificativa: al pasar por el puente de Calderón, dícese, que habién-

dose descompuesto el coche en que caminaba, entretanto lo compo-
nían se sentó sobre una piedra, y recordando la época en que había

pasado por allí al destierro con los demás Jesuítas que venían de
Guadalajara en 17G7, no pudo contener las lágrimas al hacer esa

memoria, y considerando que toda su florida Provincia había con-

cluido en Italia. ¡Cosa que parece misteriosa! sobre esa misma pie-

dra estuvo sentado el cura Hidalgo en 1810, dirijíendo la famosa ac-

ción de ese título, contra las tropas de aquel gobierno que habia

desterrado á los Jesuítas. El P. Cabo habia nacido en 10 de Agosto
de 1735, y tomado la sotana á 29 de Mayo de 1752.

Del P. Juan Luís Maneiro, este americano célebre por sus gran-

des conocimientos y elegancia en la lengua latina, nos dá el Dr.

Berístaín en su "Biblioteca" las siguientes noticias. "Nació en la

ciudad y puerto de Veracruz a 2 de Febrero de 1774, y á los quin-

ce años de su edad tomó la sotana de la Compañía de Jesús en el

noviciado de Tepotzotlan el 4 de Febrero de 1759, habiendo vestido

antes la beca del Real Colegio de S. Ildefonso. Instruido sólidamen-

te en la piedad y en las letras humanas y sagradas, sin haber tenido
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1 1em|30 para, desplegar sus talentos en las cátedras y en los empleos de

«u Religión, fué arrebatado á Italiacon sushermanos, y allí acabó de

formarse un sabio completo por la extensión y finura de sus conoci-

mientos, y por el ejercicio de las virtudes cristianas y políticas.

Volvió á esta América en 1799, y su patria y la capital de la Nueva
España acabaron de conocerle, más por la fama de su modestia y
doctrina, que por su conversación y trato: tal fué el retiro en que

vivió tres años, en los cuales sufrió todavía con serenidad cristiana

los desaires de aquel antiguo espíritu anti-jesuítico, que ya Uace ri-

dículos á los hombres en una sociedad justa é ilustrada. Falleció en

México á IG de Noviembre de 1802, y su cuerpo fué enterrado con

pompa y solemnidad por la Provincia de S. Alberto, de Carmelitas

descalzos, en la iglesia de su principal convento de S. Sebastian,

donde se le erigió un sepulcro decoroso, con esta inscripción que

formó el M. R. P. Provincial Fr. Antonio de S. Fermín.

—

D. O.

M.—Joan. AIoi/s. Manciro.—Aloijsi Manciri ct Mar. Bernard. Men-
dizahal. F.— Vcracruccnsi viro.—Iniegrüatc vifac, animi demissio-

nc.—Sapientta, doctrina, eruditioue, lingiiis.—Insigni.—Olim Jcsui-

tae.—Provine. S. Alhcrti Carmelitar. ExcaJceator.—Et magnificx pa-

rentavit ct Ínter suos.—M. P.—Aun. a reparat. salutcs. 3IDCCCII)
XV. Kul. Decemh.

De los PP. Policarpo Ramn-ez nacido en 26 de Enero de 1748, y
recien salido del noviciado al que habia entrado en 18 de Marzo de

1704, estando todavía en los estudios, y del P. Antonio Franyuti,

que se hallaba también en este último caso, y que habia nacido en el

mismo año que el anterior, á 6 de Septiembre (y mucho más moder-

no en religión que él, pues apenas llevaba cuatro meses de haber

heclio los votos, por haber vestido la sotana á G de Marzo de 17G5),

únicamente se sabe que murieron en buena opinión, y después de

haber disfrutado el aprecio de los religiosos de las comunidades de

S. Cosme y S. Fernando, en cuyos templos según entendemos, ya-

cen sus cenizas. El último, sobre todo, dejó una especial memoria

entre nuestros antepasados, que aun se conserva por tradición en

muchos de los que hoy vivimos, por su espíritu si no proíetico, al-

tamente previsor. Cuando murió el P. Franyuti ya liabian ocurrido

los terribles sucesos de Italia y España, en que los dos Papas Pió

VI y VII habían sido llevados prisioneros á Francia, adonde habia

sido conducido igualmente el Rey Fernando VII; y además, en

nuestro país la deposición y arresto del Virey Iturrigaray, el grito

de Dolores y las primeras y sangrientas escenas de la revolución

del año de 1810. Hablábase entonces de esos acontecimientos, co-

mo hoy y siempre se hablará de los presentes. A estas conversacio-

nes que solía presenciar el P. Franyuti, no daba otra contestación
^ ^ •20
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á ios que lu mentaban aquellas desgracias, que esta palabra lacón io»

y sentenciosa: Pejora vtdebis. "Peores cosas nos restan que ver." Si

acertó ó no en su profecía ó juiciosa previsión, bastante lo dicen

los sucesos de (jue por espacio de más de medio siglo ha sido teatro

la América, y los que actualmente laníentamos, en cuya compara-

ción casi nada es ó muy poco cuanto refiere nuestra historia hasta

ese memorable año. Nos parece que el P. Franyuti murió el siguien-

te de 1811.

Por lo que respecta á las colonias ultramarinas, la historia refiere

que corjsumada la independencia de los Estados Unidos de Améri-

ca, los primeros Obispos nombrados por el Sr. Pió VI en 1789, fue-

ron Jesuítas: á saber, con el título de Baltimore el P. Juan Carroll,

á quien se debe la conservación del catolicismo en ese país, y el P.

Leonardo Neale que le fué asignado coadjutor. Ambos prelados di-

rijieron el 25 de Mayo de 180ü una carta al P. Gruber, Vicario ge-

neral de Rusia, solicitando incorporarse á la Compañía establecida

en ese Imperio, como en efecto lo consiguieron en el mismo año,

en virtud de la autorización que para ello tenia de la Santa Sede,

íacultándolos además para recibir en ella á los antiguos Padres y
abrir noviciado para los jóvenes (jue se presentasen con el mismo
íin. Este fué el principio de la Compañía en el mencionado país, que
tantos progresos ha hecho.

I]n el año de 1810, tan luego como los Estados hispano-america-

710S [íudieron manifestar sus opiniones, dándoseles lugar en las Cor-

tes españolas, como representantes de sus provincias, declaradas par-

tes integrantes de la Monarquía, entre las primeras cosas que solici-

taron para bien de ellas, fué el restablecimiento de la Compañía,
como quienes conocían tan á fondo la falta de este cuerpo, y todo lo

que podia esperarse del influjo que ejercia sobre todos los corazo-

nes. Así es que entre las primeras pro]>osiciones que presentaron

los Diputados de América y Asia en aquel Congreso, dice la undé-

cima. "Keputándose de la mayor importancia para el cultivo de las

ciencias, y para el progreso de las Misiones que introducen y pro-

pagan la fé entre los indios infieles, la restitución de los Jesuítas: se

concede por las Cortes para los reinos de América.—Isla de León, 16

de Diciembre de 1810.—Dionisio Inca Yupanqui, Diputado del Píí-

rú.—El Marqués de S. Felipe y Santiago, Diputado de Cuba.—Luis

de Velasco, Diputado por Bwnos-Aircs.—Blas Dstolaza, Diputado

de Lima.—Andrés Sabariego, Diputado por México—Joaquín Fer-

nandez de Leyva, Diputado de Chile.—José María Gutiérrez de Te-

ran. Diputado de México.—Antonio Zuazo, Diputado del Perú.—
Esteban de Pulacios, Diputado por C<(racas.—José Alvarez de To-
ledo, Diputado de la Isla de aS7o. Domiwjo.—Pamon Power, Dipu-

tado de Puerto-Rico.—Pedro Pérez de Tagle, Diputado de Filipi-



íias,—José María Oouto, Diputado de Nueva-España.—Miguel

liiezco, Suplente por Chile.—Máximo Maldonado, Diputado de

Nueva-Espuña,—Octaviano Obregon, Diputado de Nueva-Espa-
ña.—Andrés de Llano, Diputado de Guatemala.—Joaquin de San-
ta Cruz, Diputado por la Isla de Cuba.—Ramón Feliu, del Perti.—
El Conde de Puñon rostro, por el Nuevo reino de Granada.—Vicen-

te Morales, Diputado del Perú.—Dr. Salvador Samartin, Diputado
<le México.—Manuel de Llano, Diputado de Guaieniaki.—Francisco

López Lisperguer, Diputado de Buenos-Aires.—En '¿I del mismo
mes suscribieron esta misma proposición, ratificando su contenido, los

siguientes Diputados que acababan de llegar entonces de México.—
Antonio Joaquin Pérez. (Obispo de Puebla),—Dr. José Miguel Gu-
ridi y Alcocer.—Manuel Rodrigo.—Domingo Oaicedo (1)."

Sabido es el resultado de esas primeras Cortes, y que nada pu-
dieron conseguir los diputados de las Américas por haberlas disuel-

to el Rey á su regreso de Francia. Pero el decreto favorable á los

Jesuítas que allí no pudo conseguirse, lo dio el primer Congreso de

Anahuac instalado en la ciudad de Chilpantcingo, según dice Don
Carlos M? de Custainante, á pedimento del general l3. José María
Morolos; al que se le dio tal importancia, que fué el primero que se

expidió después de la declaración solemne de la independencia de la

América Septentrional. Esta ley, la primera de las nacionales, dice

así: "Se declara el restablecimiento de la Compañía de Jesús, para

proporcionar á la juventud americana la enseñanza cristiana de que
carece en su mayor parte, y proveer de misioneros celosos á las Ca-
lifornias y demás provincias de la frontera.—Dado en el palacio na-

cional de Chilpantcingo á G dias del mes de Noviembre de 1813.

—

Lie. Andrés Quintana.—Vice-Presidente.—Lie. Cornelio Ortiz de

Zarate, Secretario."—Este decreto está firmado por el citado gene-
neral Morolos, y se hizo circular por todos los lugares ocupados por
las fuerzas independientes. Además, el año siguiente de 1814, se

dirijió al Arzobispo de Baltimore una exposición suscrita por varios

de los diputados de aquel congreso, para que mandase algunos Je-

suítas de su diócesis á hacer fundación á México. Este documento,
según refiere Bustamante en su "Cuadro Histórico," estaba agrega-

do á la causa del Greueral Rayón.

[i] Impreso de la Isla de León del año de 1811.
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CAPITULO VI.

Restablecimiento de la Compañía de Jesús por el Sr. Pie VII,

y primeras providencias para el de la Provincia de México.

Como acaba de verse en eí capítulo anterior, la restauración de

la Compañía de Jesús era el pensamiento dominante de la mayor
parte de los católicos á fin del sigio pasado; pensamiento que se for-

tificó con los sucesos de la sangrienta revolución de Francia, ei

peligro de que se veían rodeados los tronos europeos y la deshechi^

persecución á la Iglesia Católica, consecuencias muy naturales de

las doctrinas de los enciclopedistas aunados con los hipócritas sec-

tarios de Jansenio. Los intereses, pues, de la religión y los del or-

den social, reclamaban violentamente el restablecimiento de un cuer-

po, que por más de dos siglos entre incesantes y reconocidos triun-

fos les había servido desSe su nacimiento de baluarte firme y po-

deroso. Asi es que ninguna otra exigencia más imperiosa se pre-

sentaba á todos los gobiernos que la vuelta de aquellos tan es-

forzados y útiles soldados del catolicismo. Desde 1794 se habían crea-

do asociaciones con diversos nombres en los Países Bajos, en Ita-

lia, Austria, Ñapóles y en la misma Francia, todas con el objeto

de protejer la reacción religiosa y social délos pueblos y gobiernos.

y todas formándose en el espíritu de San Ignacio, como tan reco-

nocido para sostener aquella lucha. Esta tendencia general del clero

católico, junto con la multitud de solicitudes de casi todo el Epis-

copado y de no pocos Reyes católicos, movieron al digno sucesor

del V. Pío VI, que había muerto en una prisión en el Imperio fran-

cés, á tratar del restablecimiento canónico y formal de la Compañía
de Jesús, derogando el Breve Clementino de 1773, con dos miras

muy acertadas: la primera que se conservase en toda su inte-

gridad el Instituto de la Compañía de Jesús, que podía ser falseado

y sufrir quebranto, bien perjudicial por cierto, con las máximas y
principios, aunque por otra parte muy sanos y piadosos de los fun-

dadores de las nuevas congregaciones, pero que ni los confirmaba

bastante la experiencia, ni tampoco habían merecido la aprobación

de la Iglesia: la segunda que se aprovechase igualmente del pres-

tigio que se habían adquirido los Jesuítas por sus trabajos anterio-

res y por las causas y agentes que habían originado su ruina, la cual

solo había servido para poner en toda su luz, el celo, la sabiduría y
las virtudes todas de los inocentes proscritos.



Estas consideraciones movieron al V. Pió VII á tratar áal resta-

blecimiento de la Compañía de Jesús, al principio solo por Breves
«speciales á ñivor de los Soberanos que lo solicitaban, y después

íi estenderlo á todo el orbe católico. Los Jesuítas existían en Husiíi,

aunque aprobados por la Santa Sede de viva voz y por í'acultades

especiales concedidas por la misma al Obispo de Moliilow; pero sin

íiingun rescripto particular. El Sr. Pió VII, por la pretensión de

Pablo I, hijo de la emperatriz Catalina, y previa una congregación

de cuatro Cardenales contrarios á los Jesuítas, acojió su demanda,
aunque circunscribiéndola á límites muy estrechos y en 7 de Mar-
zo de 1801 firmó el Breve Catolicte fidei, restableciendo la érdeti

únicamente en Rusia; pero tan amplio, que el año siguiente á 10 do

Octubre se eligió por la congregación de los profesos para Prepósi*

To general al P. Gabriel Gruber. Igual solicitud dirijió á su Santi-

dad el Rey de las dos Sicilias, Fernando IV, último que vivia de los

proscriptores del siglo pasado, y accediendo á ella el Papa, expidió

el 30 de Julio de 1804 el Breve Per olios, extendiendo á dicho Rei-

no las mismas concesiones hechas al Imperio ruso. El entusiasmo

con que el restablecimiento de los Jesuítas, fué recibido en Ñapó-
les hizo eco eif todo el orbe, al grado, de que de todas partes se re-

mitían las más eficaces peticiones con el mismo fin; de suerte que

fué un hecho que el mundo católico pidió con unánime voz ese

restablecimiento por el que suspiraba todo género de personas. La
revolución tronó en su contra: los nuevos Jesuítas fueron persegui-

dos y aun expulsos de Ñapóles en 1806: se amenazó al Papa con el

enojo del emperador Napoleón, si no derogaba aquel Breve, y repo-

nía las cosas al estado anterior; pero Pió VII recibió á los nuevos

t'xpulsos en sus Estados, y contestó con energía á los que así le ame-

nazaban: "Los Jesuítas sufren por la Santa Sede y por la Iglesia;

y yo debo seguir en su defensa el ejemplo de Clemente XIII."

El cautiverio del Sr. Pío VII en Francia, adonde fué conducido

como su antecesor, ínipidió que llevase á efecto sus intenciones res-

pecto de la total restauración de la Compañía de Jesús, cuya apo-

logía formaban aun los mismos seculares más notables, como el re-

publicano l^oiirgoing, en su "Cuadro de la España moderna," los

anglicanos puseistas en sus ''Vidas de Santos" y aun los periódi-

cos liberales, como el famoso "Diario de los Debates," en su núme-
ro del 2 de Octubre de 1804, hablando del restablecimiento de Ña-

póles. Pero puesto en libertad por la caida del Imperio francés, y
devuelto á la Santa Ciudad en 1814, expidió en Roma á 7 de Agos-

to del mismo año su célebre Bula Sollicitudo omninm Ecdcsiarum,

por la que derogaba el Breve de Clemente XIV, restablecía á los

Jesuítas en toda la plenitud del Instituto de S. Ignacio de Loyola;

los facultaba para todos sus ministerios: los tomaba bajo la protec-
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cion de la Sede Apostólica, y los autorizaba á fundar todo género

de casas en los reinos y provincias, donde fuesen solicitados; recor-

dando eficazmente á los principales y señores temporales, asi como
á todo el episcopado que se valieren de sus servicios y les tratasen

con toda la ternura y caridad debida.

Cómo recibió el catolicismo esta Bula lo dice en pocas palabras

el Cardenal Pacca, muy desafecto antes á los Jesuítas, refiriendo lo

que pasó en Roma en la fecha que se publicó. "En 17 de Agosto

de 1773, dice, dia de la publicación del Breve Domimis ac I\edemptor,

se veia la sorpresa y el dolor pintados en todos los semblantes. El

dia 7 de Agosto de 1814 dia déla resurrección de la Compañía, Ro-
ma resonaba en gritos de alegría en aclamaciones y aplausos. El

pueblo romano acompañó á Pió VII desde el Quirinal hasta la igle-

sia de Jesús donde se leyó la Bula, y la vuelta del Pontífice á su

palacio fué una marcha triunfal. He creído deber entrar en estos

detalles, concluye el historiador, para aprovechar la ocasión de de-

jar en mis escritos una retractación solemne de las conversaciones

imprudentes que he podido tener contra una Compañía que ha me-
recido tanto bien de la Iglesia de Jesucristo."

Esta Bula, como hemos dicho fué promulgada en la casa Profesa

en presencia de todo el Sacro Colegio y de los patricios de Roma,

y el P. Panizzoni, Provincial de Italia y General interino, la recibió

de las manos del Papa. Todos los antiguos Jesuítas que habían po-

dido concurrir á esta ceremonia estaban allí, saludando con lágrimas

de piedad filial á su Madre que salía de la tumba. Según un histo-

riador fueron ochenta y seis los que habían vivido esperando

esa resurrección, y que se apresuraban á tomar sobre sí, á pesar

de su avanzada edad, el yugo de la santa obediencia. De la Pro-

vincia de México, aunque existían en esa época treinta y seis indi-

viduos, solo asistieron los que se hallaban en la Santa ciudad,

que fueron quince: los restantes residian en varios lugares de Italia,

uno en España y cuatro en nuestra América; el más anciano de to-

dos era el P. Manuel ]\I? Iturriaga, residente en el Pésaro, de ochen-

ta y siete años de edad, y el menor de todos el P. José Ignacio Ana-

ya de sesenta y ocho, avecindado en Roma, y que volvió cuatro

años después á México en compañía del P. Pc(h'o .Márquez, como se

dirá en su lugar: todos los presentes recibieron un ejemplar de la

Bula, autorizado por un Notario de la Cámara Apostólica.

El restablecimiento de la Compañía fué recibido por todos los

hombres de bien, aun entre los sectarios, con aplauso universal, y
el luterano Kern, uno de los profesores más estimados de la Uni-

versidad de Gotinga, no vaciló en hacerse órgano desús sentimientos

"¿Quiénes, escribía en sus "Lecciones", quiénes son hoy díalos ene-

migos de los Jesuítas! Los que no los conocen, ó más claro, los
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ateos, los filósofos revolucionarios y los jacobinos. Ahora bien; todo

verdadero realista (ó amigo del orden piiblíco, sea cualfuere el gobier-

no) debe amar lo que es el objeto del odio de un jacobino, porque
se puede estar seguro, que entonces se trata de Dios ó de la religión,

de la subordinación, ó de la justicia. El restablecimiento de esta

Orden célebre, lejos de debernos causar inquietud, es al contrario

de un venturoso presagio para nuestro siglo; pues que según su or-

ganización y tendencias, es el más fuerte dique capaz de oponerse á

las doctrinas irreligiosas y anárquicas, lo que confiesan aun los mis-

mos protestantes; y Juan Müller se adelanta á decir, que el Orden
de los Jesuítas forma como un baluarte común á todas las autoridades.

Los Jesuítas atacan el mal hasta su raíz, educan á la juventud en el

temor de Dios y en la obediencia. Es verdad que no enseñan el pro-

testantismo; ¿mas tenemos nosotros derecho para exigir, que los ca-

tólicos enseñen otra cosa que los dogmas de la fé, y que no abracen

los medios más seguros de hacer fructificar esta enseñanza? ¿Se han
visto salir en otros tiempos de los colegios de los Jesuítas doctrinas

semejantes á las de nuestras escuelas modernas. . . A Se les ha re-

prochado atacar la autoridad de los Soberanos, ¿mas no han sido

justificados en esta materia, primero por Enrique IV Rey de Fran-
cia, y después, en tiempo de Luis XV, por la Asamblea de los Obis-

pos consultados de su orden? ¿Podia una doctrina tan desastrosa te-

ner luíjar en una enseñanza fundada toda en el cristianismo? La ex-

periencia antes bien nos ha ensenado, cuantos progresos han hecho
las doctrinas irreligiosas anárquicas desde la supresión de los Jesui^

tas. Las Universidades y Facultades filosóficas dice Dallas, protes-

testante inglés, reemplazaron por todas partes en el continente á los

colegios de los Jesuítas. La fé y la razón cesaron de estar unidas

á la educación: se prefirió la razón ".on todos sus eríores, como lo

más elevado del hombre, y la fé abandonada, convertida en objeto

de burla, y conocida solamente con el nombre de superstición. En
1773 Clemente XIV abolió el Orden de S. Ignacio, y en 1793, un
Rey de Francia fué decapitado, la razón deificada y adorada en tem-
plos. Durante dos s'glos, los Jesuítas habían formado en su Colegio

de Clermont en París, lo más escojído de la nobleza francesa en la

religión, en las ciencias y el amor á la patria. Pocos años después

de expulsados estos Maestros tan hábiles, el mismo Colegio vomitó

de su seno á los Robespierres, Camilos Desmoulins, los Trallíeu, los

Noel, los Freron, los Chenier. . . .y otros demagogos. ¿Qué hay

que admirar después de esto, que el Papa y los Príncipes católicos,

llamen á unos hombres, cuyos servicios han sido aprobados aun por

los protestantes, por el gran Leibnítz, por el mismo Federico II, y
que Bacou propone por modelo, diciendo: Tratándose de educación,

lo más cierto es consultar las escuelas de los Jesuítas: ^^Ad pedago-
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flícam quod attinet, hrcvíssímum foret dicta. Conside scíiolas Jesuíta-

riim: nihil enim quod in usu venithis nieímsf"

En efecto, habiendo palpado los reyes, como escribe el abate Pro-

yart, que ''antes de la expulsión de los Jesuítas, París era el único

íbco de actividad de las maniobras tilosóticas en todo el imperio ca-

tólico; pero que apenas estos religiosos fueron heridos con el último

golpe, cuando en los lugares de donde desaparecieron, parece haber

hecho irrupción de sus tumbas, volcanes de impiedad [1]," se apre-

suraron u secundar las miras del Sr, Pir> VII, restableciendo á los

Jesuítas para devolver la paz y tniuquiíidad pública á sus estados.

Fernando VII los restableció en España y las América» por sus dos

decretos de 29 de Mayo y 10 de Septiembre de 1815: el Empera-
dor de Austria, á 20 de Agosto de 1820; el rey D. Miguel en Por-

tugal, á, 10 de Julio de 1829; y así sucesivamente en Parma, Turin,

Cantones Suizos, Inglaterra, Irlanda, Holanda y la Bélgica; en Fran-

cia volvieron á reunirse á poco de expedida la Bula; y los Obispos

pusieron bajo de su dirección los colegios episcopales, que allí se

nomhnuí ])eqmños seminarios,' lo que les atrajo una grave y durade-

ra persecución del partido liberal, que solo por excluirlos de este

ministerio se opuso ardientemente á la enseñanza libre. Pero apenas

jm'ada la República en 1848, la primera asamblea legislativa, com-
puesta casi toda del partido rojo, autorizó sus establecimientos con

la inmensa mayoría de trescientos votos. Fuera de ella se presenta-

ron en Pondichery, Calcuta, Bengala, la China, el Maduré y la Si-

ria: en los Estados-Unidos del Norte, ya dijimos que existian desdo

1803 agregados á la provincia rusa.

Dejando para la historia general de la Compañía de Jesús la no-

ticia circunstanciada de cada uno de esos restablecimientos, digamos

lo que ha pasado respecto del de la Provincia mexicana, objeto

(le nuestros trabajos. Hemos dicho arriba que dos fueron los decre-

tos de Fernando VII para restablecer á los Jesuítas en sus domi-
nios: el de 29 de IMayo de 1815, derogatorio de la pragmática-san-

ción de 2 de Abril de 1767, y de las })Dsteriores leyes y reales órde-

Tjes expedidas para su cunq)limiento, que igualmente fueron revo-

cadas y anuladas, y el de 10 d(í Septiembre del mismo año, expedi-

do expresamente para el restablecimiento en los reinos de las Indias

é Islas Filipinas. Uno y otro son bien conocidos y se han publicado

multitud de veces, tanto en España como en nuestra América; pero

los dos llaman la atención [)or ciertas frases que vindican á los Je-

suítas de las imputaciones dirijidas en su contra por el partido per-

seguidor. En el primero se declara la falsedad de aquellos supuestos

delitos llamando soñados crímenes y se dá á entender, aunque con

(i) I.uis XVI destronado antes de ser rey. pág 316.
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expresiones bien vagas que todos esos motivos secretos alegados en

la pragmática, solo íueron calumnias, chismes y ridiculeces para des-

íicreditar á la Compañía de Jesús, disolverla y perseguir á sus ino-

centes individuos: todo lo cual estaba suficientemente demostrado.
En el segundo, que mira á las provincias Americanas se dice que
la Compañía en ellas produjo inesplicables bienes temporales y es-

pijituales, disminuidos notablemente por su falta: que los Jesuítas

tiran unos operarios los más apropósito para el adelantamiento en

io espiritual y temporal de las Misiones; y que el objeto de restañ-

arlos era para que se verificasen los santos fines que nuestro Smo.
Padre se habia propuesto, exhortando á los Jesuítas, para que le

diesen cuenta de sus trabajos con el fin de dictar á su vista las dis-

posiciones convenientes al progreso de nuestra santa religión y biew

del Estado.

Las dificultades que presentaban entonces las comunicaciones

ultramarinas ocasionaron el retardo de los documentos de que he-

mos hablado relativos al restablecimiento de los Jesuítas, tanto el

de la Corte romana como los de la de Madrid. La Bula del Sr.

Pió VII no se publicó en México, sino hasta el viernes 20 de
Enero de 1815 en un ^'Diario extraordinario'' y traducida á nues-

tro idioma, que llegó junto con la carta dirijida por el mismo Papa
al Rey de España, contestación gratulatoria á la que este le habia

dirijido, manifestándole su disposición para devolver á sus dominios

á la Compañía: este último documento tenia fecha de 15 de Diciem-
bre de 1814, y se habia impreso en Roma en latin y en italiano el

año siguiente. De los decretos de Fernando VII, el primero se pu-

blicó en México en el Diario de 4 de Septiembre de 1815, con el

siguiente artículo al frente, que copiamos para dar á conocerla opi-

nión, entonces reinante entre los mexicanos respecto de la Compa-
ñía de Jesús. Dice así.

''Jesuítas.—Tenemos la dulce satisfacción de anunciar á este re-

ligioso público uno de los acontecimientos más memorables que
llenarán de gloria al fehz reinado de nuestro católico monarca, el

Sr. D. Fernando VIL Estaba leservado sin duda á este joven Rey
el llenar los decretos de la Divina Providencia que compadecida de

los males que ha causado la ignorancia y el error del filosofismo en

el orbe católico, le ha inspirado la resolución de restituir al seno de

la Iglesia española, el antiguo germen de sus más valerosos cam-
peones. La sagrada Compañía de Jesús, ese seminario de varones

apostólicos, de eclesiásticos ejemplares, y de ciudadanos útiles que
la perfidia y la intriga hablan desterrado de entre nosotros, vuelve

por fin á traernos el consuelo, la doctrina y la santidad. ¡Feliz día

29 de Mayo de 1815, que señaló el decreto de esta gloriosa restitu-

* 21
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cíon para eí remedio de nuestros niales! ¡Maties respetables de hs
víctimas españolas sacrificadas por el monstruo de la perfidia en el

Prado de Madrid: descansad gloriosamente en el seno de vuestros

sepulcros, seguros de que vuestro sacrificio no ha sido infructuoso

cuando encendiendo en los corazones españoles el fuego de vuestro

patriotismo, han ensalzado los timbres que coronan vuesti^a» sienes

y han aumentado la gloria de vuestras almas inmortales con la fir-

meza de la religión católica! Esta que es el primero y máíi sólido

fundamento de la monarquía española, se vá á hacer inespugnable

bajo lu égida de los liijos del grande Ignacio y bajo el estandarte de

la Compañía de Jesús, que no pudo tremolarse en mejor ni más
oportuna época que en la preserite, tan parecida á la que inflamó el

espíritu de aquel santo español cuando crió su lustituto para la sa-

lud de los pueblos.—Así es que, si miramos con rapidez aquello?

dias de amargura en que tanto padecia la religión, lo mismo que

en los nuestros, nos encoutranios allá á un hombre abrasado de la

noble ambición de conquistar almas para Dios, y que hubiera sido

un héroe, aunque no hubiera sido santo, que dirije una ojeada por

SI) siglo, y que no encuentra mas que objetos de amargura y de do-

lor. Ve á la Alemania asolada de la herejía, á la Inglaterra despeda-

zada por el cisma, á Francia amenazada del error y hecha presa del

libertinaje; al sucesor de Mahoma pisando el sepulcro de Jesucristo;

millares de pueblos sumerjidos en el caos de la barbarie y eu los

errores del paganismo: y este espectáculo hiriendo su corazón, du-

[)lieó su aliento. En el momento emprende formar una couipañía

de hombres irreprensibles para combatir el vicio, instruidos para

confundir al error y animosos para atacar la idolatría. Ideado su plan^

examina, elige y abraza los medios para ejecutarle; dispónese á sí

mismo por la penitencia y el estudio; asociase cooperadores, pené-

tralos de su espíritu, iullámalos con su celo, y juntos todos se con-

sagran á la santidad, se destinan á la enseñanza, se dedican al apos-

tolado, y del pié del altar, en que consiunan su sacrificio, los con-

duce Ignacio á los pies de Paulo III, el cual le ratifica para gloria

de su siglo (1).—La impiedad, es verdad, logró sofocar sus luces

por algunos dias; pero al fin vuelven hoy á iluminarnos con más bri-

llantez. No hay duda, el Instituto de los Ji^suitas renace entre noso-

tros, y va le oigo declarar la guerra al filosofismo impío que nos

abrumaba con la más cruel servidumbre á pretexto de libertad, y
que nos iba á precipitar en un abismo de males.—Gloria inmortal

áN. Smo. P. Pío VII y á miestro justamente deseado Fernando Vil,

porque dan á su siglo la prueba más sublime de su sabiduría y de

gu amor á la religión de Jesucristo! He aquí el decreto del imnor-

[l] Véase el Cerutti. "Apología del Instituto de los Jesuítas" lap. I.
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tal Fernando Vil, que en este momento moja con sus lágrimas el

más ínfimo de sus vasallos americanos, pero el más amante de la Sa-

íjrada Compañía.

—

J. W. Barquera.''^

Cuando íie publicó este primer decreto en México, aun no se ha-

bía expedido el segundo, relativo al restablecimiento de la Compa-
íiía en los dominios ultramarinos; y aunque en aquel se decia que

ios Jesuítas fueran restablecidos en todas las ciudades y pueblos que

los hablan pedido, sin excluir ningunos, con todo se juzgó conve-

niente la expedición del último de 10 de Septiembre del n-iismo año,

especial para las provincias de ultramar, de donde también había

sido solicitado, especialmente de México por el Illmo. Sr. Dr. D. Pe-

dro José de Fonte, Arzobispo electo y por todo el Cabildo metropo-

litano. En dicho decreto, además de las expresiones honoríficas que

4ipuntamos arriba, respecto de los Jesuítas mexicanos, llama la

atención una de las causales que en él se alegaron, y que no debe-

mos dejar pasar desapercibida. El rey Fernando VII había desco-

nocido enteramente la autoridad de las Cortes, y negado por consi-

guiente ese voto nacional que la asamblea atribuía á todas sus de-

terminaciones. No podía tampoco ignorarse en la Corte, á la que se

le daban las más minuciosas noticias de cuanto pasaba en nuestro

país, aquel decreto de Chilpantzíngo del que había no pocos ejem-

plares. Sin embargo de esto y del empeño que se tomó en Madrid

<le anular todas las disposiciones del congreso constituyente, y sin

atender á que se secundaba un decreto expedido por un gobierno re-

volucionario, Fernando VII, oído el Consejo de Indias, restableció

ú la Compañía de Jesús en sus dominios de Ultramar, notándose

<'on asombro, que una de las razones para proceder á ese restableci-

miento, era "condescender con los deseos de los habitantes de es-

tos reinos," manifestados en la proposición de que hemos hablado

4M1 el capítulo anterior: de manera ([ue esa misma Real orden mani-

fiesta del modo más terminante, que el restablecimiento en cuestión,

no íué como el extrañamiento, un capricho de un Soberano, una ar-

bitrariedad del despotismo, sino una providencia en un todo de

acuerdo con la voluntad general, fundamento que debe ser de las

leyes en los gobiernos monárquicos, y origen de las mismas en los

países libres y republicanos.

P^ste segundo decreto lo recibió el Virey que era entonces de

Xueva-Elspaña, D, Félix ]\[?^ Calleja, el 7 de Febrero de 1816, y
luego se divulgó en toda la ciudad. Con esta noticia y sin pérdida

<ie tiempo, en la noche del mismo día, el P. José M? C^astañiza, el

más antiguo de los tres que s»í hallaban en la Capital, en razón á su

profesión solemne de tres votos hecha en 1773, se presentó ai Sr.

Arzobispo electo, con dos objetos de mucha importancia: el prime-

ro, á ofrecerse, en unión de los otros dos Jesuítas, el P. Antonio
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Barroso y el P. Pedro Cantón, que con él moraban en México des-

de 1809, para cuanto Su Illma. gustase ocuparlos en servicio de-

Dios, de la Santa Iglesia y del Soberano C[ue acababa de restablecer

á la Compañía en las Américas: el segundo, y muy sustancial, quo^

consistía en identificar sus personas, como miembros de la Compa-

ñía restablecida, á cuyo efecto le nianiíestó varias cartas de Roma,

fechadas desde el 26 de Octubre de 1814 hasta el 29 de Septiem-

bre de 1815, dirijidas por el P. Juan de Arrieta, Jesuíta mexicano-

allí residente, por las que constaba ser considerados por el Vicario

General como individuos de la religión restablecidíi. Además, en esas-

mismas cartas se les facnltab^ repetidas ocasiones al restablecimien-

to de la Compañía en la Nueva-España, y para recibir novicios,, sa-

cerdotes, escolares y coadjutores, que tuviesen las calidades reque-

ridas por el Instituto: cartas que se dirijieron directa y nomínal-

mente al mismo P. Castañiza. A estas cartas agregó un papel, en

que citando varios decretos de las Congregaciones generales de la

Compañía, la práctica observada en Roma en el restablecimiento, y
otros documentos que acreditaban su personalidad, proponía á Su

Illma. se sirviese consentir que los tres Padres existentes renovasen

los votos simples en sus manos, como su Illmo. prelado, tanto para

la mayor edificación del pueblo, cuanto para quedar expeditos para

hacer después su profesión solemne. El Illmo. Sr. Fonte, habiendo

dado las mayores muestras de afecto al P. Castañiza, así como las

más cspresivas gracias á él y á sus compañeros por aquel paso que

habían dado, ofreciendo sus servicios á favor de la Iglesia, opinó,

que no pasando aquella entrevista de un acto confidencial y respe-

tuoso, reservaba aquellas gestiones para su debido tiempo es decir^

para después de la publicación del decreto, quedándose entre tanto

S. I. con aquel papel, y devolviendo las cartas originales.

El Real Decreto so publicó pov bando en México el 24 del dicho

mes de Febrero de 1816; y desde entonces todo el negocio tomó co-

mo era debido, el carácter oficial, y nada se hizo en las tinieblas, n^

con sorpresa alguna, ni omisión de ninguno de los trámites preve-

nidos en las leyes para el establecimiento de las órdenes religiosas,

aun cuando en el caso no se trataba sino de restablecer una muy co-

nocida y de los más gloriosos antecedentes para toda la antigua Nue-

va-España. Sin em})argo, como posteriormente se dirijieron esos ca-

lumniosos cargos ú los Jesuítas restablecidos, contra toda la evidencia

de los hechos más públicos, es de toda necesidad para la historia

presentar las piezas originales que mediaron en el asunto, tanto d«í

ios Jesuítas entonces existentes, como do las autoridades eclesiástica

V secular. Por ellas se verá acreditada la personalidad de todos y
cada uno de los tres Padres que concurrieron al restablecimiento, y
la legitimidad de la declaración que se hizo en !a persona del P. Jo-
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«é M'^ Castaiiizti, de superior, según las Constituciones de la Com'
joañía, de la comunidad establecida. Demos principio para la integri-

<]ad del expediente con la Keal cédula del restablecimiento, en la

parte relativa á las provincias ultramarinas. Dice así el Rey Fer-

íiando VII, en seguida del decreto de .29 de Mayo de 1815.

"Ya antes de la expedición del inserto mi Keal decreto, habia

acordado mi Consejo supremo de las Indias, á propuesta de su pre-

sidente, el duque de Montemar, liacerme presente [como lo verificó

en consulta de 12 de Junio después de haber oido á mi fiscal de él]

la utilidad y aun necesidad del rest^ibleci miento de los religiosos de

la Compañía de Jesús en aquellos mis dominios; apoyado uno

V otro en que esta orden religiosa fué aprobada en el siglo XVI por

la Silla xVpostólica con aplauso de todo el orbe cristiano, confirmada

por veinte Sumos Pontífices, incluso el reinante Pió VII en la-Bula

Je su restiiblecimieuto: habiendo formado muchos santos y merecido

el elogio de otros de igual clase, de historiadores sagrados y de gran-

des políticos y filósofos escolásticos. Que en los reinos de las Indias

produjo ines{dicables bienes temporales y espirituales, disminuidos

notablemente por su falta. Que los individuos de la enunciada orden,

en sus destierros, sin subsistencia, sin apoyo y aun sin libros, han
edificado con su ejemplo, ilustrado con sus obras y dado honor á su

patria. Que todavía conserva algunos naturales de aquellos mis do-

minios; y que estos pocos, siendo en el dia mu}^ ancianos, llenos de

^experiencia, y más ejercitados en la humillación, y en la práctica

general de las virtudes, pueden ser la tranquilidad de sus países, el

remedio más pronto y poderoso de cuantos se han empleado al lo-

gro de este intento, y eJ más eficaz para recuperar por medio de su

<inserianza y predicación los bienes espirituales que con su lálta se

han disminuido; no debiendo dudarse que los expresados sacerdotes,

al ver que mi católico celo por el mayor servicio de Dios y beneficio

espiritual y temporal de todos mis amados vasallos se fia de su fide-

lidad y de sus virtudes, y que sin perder tiempo por mi parte })ara

reparar las vejaciones que han sufrido, los convido y admito amoro-

samente en dichos mis dominios de Indias, harán cuanto les sea po-

sible hasta el restablecimiento de su perlecta tranquilidad; y por

último, me expuso el Consejo la importancia de que para mayor
gloria de Dios y bien de las almas, vuelvan las misiones vivas á ha-

cerse de unos operarios tan apropósito para su adelantamiento espi-

ritual y temporal; los cuales solo contarán con la Providencia, con

mi magnanimidad que los llama, y con la piedad y voluntad de los

fieles que han de recibir el fruto de sus trabajos. Penetrado mi pa-

ternal corazón de estas y de otras poderosas razones religiosas y po-

líticas, que con laudable celo me ha manifestado en la expresada

consulta el referido mi Consej o de las Indias, condescendiendo con
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sus deseos y corí los de todos mis amados vasallos de aquellos mi»
reinos, manifestados por veintinueve de los treinta diputados do

ellos é Islas Filipinas, que se presentaron en las llamadas Cortes ge-

nerales y extraordinarias; los cuales en las sesiones de 16 y 31 do

Diciembre de 1810^ pidieron á nombre de sus provincias, eonio un
bien de ffrande y conocida importancia, que la religión de la Compa-
ñía de Jesús, volviese á establecerse en ellas (1); he venido eu per-

mitir, como permito, se admita en todos mis reinos de las Indias o

[slas adyacentes y Filipinas á los individuos de la Compañía de Je-

sús, para el restablecimiento de la misma en ellos, á cuyo fin, usan-

do de mi potestad soberana y de mi proprio motu, y cierta ciencia,

derogo, caso y anulo toda Real disposición ó pragmática con fuerza

de ley que se oponga á esta mi Real determinación, dejándola eu

esta parte sin fuerza ni vigor, y como si no se hubiera promulgado.

En cuya consecuencia mando á mis vireyes, gobernadores, capita-

nes generales con mando superior, á los gobernadores, intendentes,

y á las ciudades, capitales de los mencionados mis reinos de las In-

dias é Islas Filipinas, y ruego y encargo á los muy RR. Arzobispos,

Obispos y Venerables Deanes y Cabildos de las Iglesias metropoli-

tanas y Catedrales de los mismos mis dominios, cumplan y ejecuten

y hagan cumplir y ejecutar cada uno en la parte que le toque ó to-

car pueda, la expresada mi Real determinación, haciéndola publicar

los primeros con la solemnidad acostumbrada, para que todos aque-

llos mis amados vasallos la tengan entendida. Así mismo es mi real

voluntad que luego que se presenten en dichos mis reinos de Indias

los individuos de la Compañía de Jesús, sean admitidos y hospeda-

dos en i»u8 antiguas casas y colegios que estén sin destino ú aplica-

ción, para que se haga con prudencia el restablecimiento de la mis-

ma orden religiosa, á cuyo fin mis vireyes y gobernadores, capita-

nes generales de mando superior, con acuerdo de los M. RR. Arzo-

bispos y Obispos, y voto consultor de mis reales audiencias proce-

derán á su restablecimiento, para que con la brevedad posible se

verifiquen los santos fines que N. xSmo. P. Fio VII se ha propuesto

y yo espero de la ciencia y virtud de los Padres Jesuitas; sin per-

juicio de darme cuenta con testimonio de los expedientes formados

para mi real aprobación y demás disposiciones convenientes al pro-

greso de nuestra santa religión y bien del Estado. Y últimamente

mando á los mis jefes y alas juntas superiores de mi real hacienda

(i) Véase este voto en el capítulo anterior. Y que esta opinión de los americanos era ge
ncral y constante, se conoce por el decreto del congreso de Chilpantzingo de 1813, deque allí

mismo hemos hecho mención y de las siguientes jiaíabras que constan en la acta de indepen-

<ie ncia proclamada en 1817 por la América del Sur, c|ue entre otros cargos hacia el siguiente

al gobierno español: ¿7 í/t' /'í/íc/vwí /w^í/y arhiírariame?ite de los jesuítas d quien debemos
nuestro estado social, la civiHiadon, toda nuestra instrucción y multitud de servicios de que no po-

demos carecer.
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níe los propios mis reinos, suspendan la enagenacion ó aplicación de

ias casas, colegios y demás temporalidades que existan y fueron de

dichos religiosos, para devolvérselos á su debido tiempo; pues así

as mi expresada Real voluntad.—Dada en palacio á 10 de Septiem-

bre de 1815. "

Oficio al Illmo. Sr. Arzobispo de México, Dr. D. Pedro José de

Fonte.—"Illmo. Sr.—Teniendo la fortuna de haber permanecido

en la Compañía de Jesús hasta su extinción, y de que ya restable-

cida en Roma nos reconozcan los superiores de ella por miembros

actuales suyos, como prueban por sus expresiones y comisioneslascar-

tas que presentamos, y la de hallarnos en esta ciudad cuando nues-

tro amado Soberano permite que se reponga en ella, por su Real de-

creto de 10 de Septiembre último, publicado en el bando del dia de

aver, no tenemos otro modo mejor de manifestar nuestro aprecio á

nuestra vocación, nuestro sumo júbilo por su restablecimiento, ni

nuestra inesplicable gratitud á la benignidad de nuestro monarca,

que ofreciéndonos inmediatamente á verificar en cuanto está de

nuestra parte los piadosos deseos de S. M., en cumplimiento de la

humilde, pronta y obediente sujeción á nuestros soberanos, que en

repetidas partes nos recomienda el Instituto.—En obediencia de es-

te, y de lo que nos manda en la Regla 7^ de los misioneros, que don-

de residan los ordinarios nos presentemos á ellos lo más presto que

podamos, les ofrezcamos nuestros servicios, y humilde y religiosa-

mente les pidamos su facultad, para ejercitar los ministerios de la

Compañía, nos ponemos en las manos de V. S. I. para que nos em-
plee en lo que nos juzgase útiles, y que sea del mayor servicio de

Dios, de la religión, de nuestro Rey, y del agrado de V. S. I.—Dios

guarde á V. S. I. muchos años. México, y Febrero 25 de 1816.

—

José M?- Castañiza.—Antonio Barroso.—Pedro Cantón.

Contestación del oficio anterior.—"Es muy grato para mí el con-

tenido de las cartas, que VV. RR. acompañan á su oficio de 25

del corriente, y por ahora quedan en mi poder: y persuadido de las

sólidas ventajas, que deben resultar de que VV. RR. desempeñen los

deberes propios de su Instituto, les doy las más expresivas gracias

por el celo que manifiestan, y la facultad que rae piden para ejercer

su ministerio, del que me serviré oportunamente para todo lo que

pueda convenir al bien de la Iglesia y del Estado.—Dios guarde á

VV. RR. muchos años. México y Febrero 28 de 1810.—Pedro

de Fonte.—RR. PP. D. José M?- Castafíiza, D. Antonio Barroso y
D. Pedro Cantón.

Oficio al Exmo. Sr. Virey, D. Félix m Calleja.—"Exrao. Sr.—
Inflamados nuestros corazones, del más ardiente amor hacia nuestro

augusto Soberano, y vertiendo nuestros ojos rios de lágrimas del

más tierno gozo, cuando hemos leido el Real decreto de 10 de Sep-
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tí<'mbre último, publicado por V. E, el Jiií cío ayer, err qae 8. 31,.

permite la reposición de la Compaüía de Jesús en estos dominios,,

manifestando los más vivos deseos, de que con la brevedad posible

se verjlique su restablecimiento para que cuanto antes se vean cum-^

{didas las intenciones de N. S. P. el Sr. Pió Vil y los paternales y
benéficos deseos de S. M. hacía sus felices vasallos; teniendo la dicha

de ser miembros de la Sagrada Compañía, y bailándonos por Provi-

dencia de Dios en esta ciudad, hemos creido propio de nuestra obli-

gación, y como el único modo de manifestar nuestra fidelidad, nues-
tra obediencia, nuestro reconocimiento y los anhelos de nuestro es-

píritu, no solo á lograr cuanto antes la felicidad de vernos en el seno»

de nuestra dulce madre, que nos admitió, nos alimentó y nos man-
tuvo en su regazo hasta cuando pudo hacerlo, sino mucho más pa-
ra contribuir en lo poco que podemos á las piadosas intenciones de
nuestro amado Soberano, el presentarnos á V. E. y ofrecernos á suh

superiores determinaciones, para que dis|)onga de nuestras personas

del modo que crea más oportuno á cumplirla soberana voluntad del

Rey nuestro señor.—Estamos dispuestos á acreditar que somos Je-

suítas, prontos y deseosos de reunimos en la casa y lugar que V, E.

nos señale, y á emplear nuestras tareas en cuanto alcancen las débi-

les fuerzas que nos permite nuestra avanzada edad, con los ages y
achaques que trae consigo la ancianidad, en todo aquello que se crea

conducente á llenar los objetos que se proponen en el Real despacho'.

Protestamos ingenuamente á V. K. con la ingenuidad más sincera,

([ue en esa protestación no nos conduce otro espíritu, ni anhelamos
á otra cosa que á manifestar nuestra más pronta obediencia á las in-

sinuaciones de nuestro augusto Monarca, y á acabarlos cortos dias

que nos restan de vida en el servicio de Dios, de su Iglesia y en el

de nuestro Key, á quien sobre las obligaciones de fieles vasallos, te-

nemos los ]nás poderosos motivos de gratitud y de reconocimiento

para desear complacerlo en cuanto nos permitan nuestros escasos ar-

bitrios.—Dios guarde á V. E. muchos años. México y Febrero 25
de 1816.—José María Castafíiza.—Antonio Barroso.—Pedro Can-
tón.—Emo. Sr. Virey D. Félix María Calleja."

Carta al Rey de España.—"Señor:—Las expresiones más vivas

de una elocuencia valiente, jamás podrán significar con claridad las

(emociones de un ánimo agitado con los afectos violentos que cau-

san en un pecho poseído del amor, los beneficios y expresiones sin-

gulares del amado ¿Pues cómo podremos explicar á Y. M. los tras-

portes que ha sufrido nuestro espíiitu al leer el Real decreto de 10

de Septiembre último, publicado en esta ciudad en 24 de este mes,

permitiendo la reposición de la Compañía de Jesús en estos reinos?

fiemos tenido siempre á la persona de V. M. el amor más tierno; lo

hemos visto como la más fiel atalaya que ha puesto el cielo en su
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iglesia para conservar Ilesa la religión en sus afortunados dominios,
como un prodigio del Altísimo, conservando entre los mayores pe-
ligros para oponerse al poder de las tinieblas, que desatando su fu-

ria contra la ley santa de Jesucristo trata de ofuscar las verdade-
ras sendas de una eternidad bienaventurada, introduciendo el mor-
tífero veneno del err^r, que separa de ellas íi los incautos con los li-

sonjeros atractivos de las pasiones: ¿pues cuáles habrán sido las efu-

siones de nuestras almas al ver que V. M. toma por medio el más
•eficaz para sus religiosos y piadosos designios la protección de nues-
tra amada madre la Compañía de Jesús, y con una magnanimidad
propia solo de ánimo beneficentísimo quiere que con la brevedad
posible se vea restituida en sus dominios esta esposa del amado,
con todo el lustre y brillo que no ha podido deslustrarle la persecu-
ción que ha sufrido cerca de medio siglo?—No seria posible hallar

voces correspondientes á nuestros afectos; y por lo mismo deseamos
que nuestras obras den á conocer lo que jamás podrian explicar

nuestras palabras. Llevados de este conocimiento y sintiendo rena-

cer en nuestros corazones el amor que reanima nuestra vocación, y
el agradecimiento hacia vuestra Real persona, los tres Jesuítas que
firmamos, y que por providencia de Dios nos hallamos en esta ciu-

dad, nos presentamos á vuestro Virey con el oficio de que es copia

á la letra el que acompañamos, ofreciéndonos para cuanto creyese

podíamos ser útiles á llenar cuanto antes las benéficas intenciones

de V. M. Con la misma intención, aunque reanimados con la respe-

tuosa confianza que nos inspira la Real clemencia de V. M., cuando
le hablamos inmediatamente, renovamos nuestra oferta sin temor de
que nuestra anciana edad ni que los achaques que la acompañan, nos
impidan llevar á efecto cualquier destino á que V. M. se digne aplicar-

nos. Estamos dispuestos y prontos á recibir una ó todas las casas que
antes ocupamos y actualmente no están enagenadas; no dudaremos
encargarnos del Colegio de S. Gregorio para la educación cristiana y
política de los indios; tampoco tenemos embarazo en recibir vues-
tro Real Colegio de S. Ildefonso para el cultivo é ilustración de los

nobles jóvenes que se dedican á la carrera de las ciencias: igualmen-
te estamos dispuestos á encomendarnos de nuestro antiguo Colegio

de S. Pedro y S. Pablo para formar en él nuevos Jesuítas, que he-

redando el espíritu de nuestro P. S. Ignacio soliciten con el más ar-

diente celo la mayor gloria de Dios, el bien de las almas y la fideli-

dad y obediencia que deben á sus católicos monarcas, los reyes de

España.—Pero si fuere del Real agrado de V. M. el que en otras

partes, en otras casas, ó en otros destinos propios de nuestro Insti-

tuto sirvamos á la gloria de Dios, á la exaltación de la Iglesia, y á

la felicidad de vuestra monarquía, á todo estamos dispuestos, y será
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nuestra mayor dicha acabar el resto de nuestros dias, cumpliendo
lo que en la flor de nuestra juventud ofrecimos al Señor.—No con-
fiamos, Señor, en nuestras débiles fuerzas, sino en las del brazo om-
nipotente del Señor, que si quiere servirse de instrumentos tan fla-

cos como nosotros, sabrá formarnos varones esforzados para las

obras de su gloria: fiamos en la providencia del Dios de las nacio-

nes que proporcionará los medios que se ocultan ú nuestra ignoran-

cia, para que se verifiquen cumplidamente los piadosos designios»

que inspira á V. M. y de que se halla penetrado su religioso y real

ánimo. No ponemos. Señor, otros límites á nuestra oferta que los

que V. M. quiera.—Dios guarde la católica persona de V. M. mu-
chos años. México 29 de Febrero de 1816.—Señor.—José María de

Castañiza.—Antonio Barroso.—Pedro Cantón,"

Dictamen del fiscal de real haciendo, á cuyo informe pasó el Vi-

rey el oficio arriba mencionado.—"Exmo. Sr.—El fiscal de real ha-

cienda encargado de lo civil, dice: Que contestando el Illmo. Sr.

Arzobispo electo de esta metrópoli al superior oficio de V. E. de 1?

de este mes, manifiesta que supuesto que los Presbíteros D. José

M*^ Castañiza, D. Antonio Barroso y D. Pedro Cantón y Ubiarco,

individuos de la Compañía de Jesús, y que existen en esta Capital,

se han ofrecido felizmente en su representación de 25 de Febrero

próximo pasado, á io mismo que debia proponérseles siguiendo la

soberana intención y preceptos de S. M. en la Real cédula de 10 de

Septiembre último, parece á S. L, después de darles las gracias, qne
será oportuna la asignación de una casa donde puedan vivir con ar-

reglo á su Instituto; y que aunque son varias las que según la vo-

luntad del Soberano pueden y deben entregárseles en esta Capital,

reservando esto para otro tiempo, y para tratarlo con más instruc-

ción, opina: que desde luego se les puede asignar provisionalmente

el edificio que hoy se llama Colegio de S. Ildefonso, en el cual pue-

den tener «n departamento separado para observar su Instituto, sin

perjuicio de que establecidos ya en él se encarguen del rectorado

de dicho Colegio, luego que lo deje el Illmo. Sr. Marqués de Cas-

tañiza, Obispo electo de Durango, quien ha significado al Illmo. Sr.

Arzobispo que cederá la renta que le corresponde por rector, á be-

neficio de los Jesuítas, reunidos y percibiendo estos la pensión ali-

menticia que se les está pagando de sus temporalidades, entre tanto

se les proporcionan otros fondos, podrán vivir en comunidad y plan-

tear la observancia de su Instituto, preparándose con esta medida

provisional, el cumplimiento de lo prevenido por S. M., para lo qu<;

será conveniente tener á la vista una razón de las casas y fincas que

pertenecían á los Padres Jesuitas al tiempo de su expulsión, y con

presencia de ella, y de la aplicación que tengan ó dejen de tener en

la actualidad, ofrece S. I. manifestar á V. E. más extensamente lo
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v^ne se le ofrece en el particular.—Está en efecto muy claramente
prevenido en la citada Real cédula, que luego que se presenten en
<38tos reinos los individuos de la Compañía de Jesús, sean admitidos

y hospedados en sus antiguas casas y colegios que estén sin destino

ó aplicación, para que se haga con prudencia el restablecimiento de
la misma orden religiosa, procediendo á él los Exmos. Sres. Vireyes

y Gobernadores de mando superior, con acuerdo de los M. RR. Ar-
zobispos y RR. Obispos, sin perjuicio de dar cuenta á S. M. con
testimonio de los expedientes formados, para su Real aprobación, y
así habiéndose presentado expontáneamente los tres expresados
Presbíteros, manifestando á V. E. que son miembros de la Compa-
ñía de Jesús, y que están dispuestos á acreditar que lo son, prontos

y deseosos á reunirse en la casa que V. E. les señale para emplear-
se en todo aquello que se crea conducente á llenar los objetos que
se propone la citada Real cédula, no debe ocurrir en admitir su oferta,

otra discusión que la que exija la comprobación de la calidad requisita

en dicha disposición soberana, de ser los referidos Presbíteros indi-

viduos de la Compañía de Jesús, y la asignación de una casa ó Co-
legio <ie los que antiguamente poseyó esa orden religiosa y estén sin

destino 6 aplicación.—Lo primero, sobre ser bien sabido en esta Ca-
pital y darlo por supuesto y asentado el Ilimo. Sr. Arzobispo, es

fácil que se compruebe por la formal instrucción de este expedien-
te que no puede dispensarse, siguiendo la misma indicación que S. I.

!ia hecho, de que los expresados Presbíteros reciben pensión alimen-
ticia de sus temporalidades, pues para entregárseles en las cajas de
Real hacienda esta pensión, es necesario que esté allí calificado

y haya la oportuna constancia de que fueron individuos de la Com-
pañía de Jesús.—Lo segundo, prepararía mayor demora si se trata-

se de hacer una asignación y entrega absoluta de las casas ó cole-

gios que antiguamente tuvo la Compañía de Jesús, y estén sin des-

tino ó aplicación, ó de alguna de esas casas y colegios, porque esto

(lebia hacerse, como advierte el Illrao. Sr. Arzobispo, con presencia

de los documentos que instruyen el estado de los edificios de esas

circunstancias que haya en esta capital. Pero para evitar esta de-
mora y que se realicen cuanto antes las intenciones de S. M. pro-
pone S. I. la asignación provisional del Colegio que hoy se llama de

8. Ildefonso.—El gobierno y administración de esa casa que ha de-

bido llamarse de S. Pedro, S. Pablo y S. Ildefonso, se encargó y en-

comendó á la Compañía de Jesús y sus religiosos, reservando sus

patronatos para nuestros Soberanos, según consta de la ley 13 tít.

23 Lib. 1? de las municipales; y por disposición de la junta supe-

rior de aphcacionea celebrada en 10 de Mayo de 1774 se le dio la

íbrma en que se halla, reuniéndole el Colegio de Cristo, como el

fiscal ha deducido de varios documentos agregados al expediente de
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ía visita del mismo Colegio de S. Ildefonso' que actuaTmente tiene á

su vista, y de que será conveniente se pongan las correspondientes,

constancias entre las demás que conduzcan para la formal asigna-

ción de casa á los religiosos Jesuitas en cumplimiento de la citada

Real cédula.—Entre tanto esta idea es bastante para venir en co-

nocimiento, de que no se ofrece dificultad alguna en que por via de

hospedaje y provisionalmente se admitan los tres Presbíteros ex-

presados en dicho Colegio, reservando para el tiempo que indica el

Tilmo. Sr. Arzobispo, de que el Ilimo. Sr. Obispo electo de Du rango,.

su actual rector, deje el rectorado, resolver con la conveniente instruc-

ción la formal entrega á los religiosos Jesuítas, pues sobre la como-

didad del departamento separado que allí se les puede dar, se cuen-

ta para su subsistencia con la cesión que ha ofrecido hacer de su

renta de rector, dicho Illmo. Sr. Obis[)o de Durango, según asienta e\

[limo. Sr. Arzobispo, lo que auxiliará la pensión alimenticia que per-

ciben los individuos de la Compañía de Jesús, existentes en est;k

Capital, mientras no se califique que les debe cesar.—Por lo demá»

el Fiscal estima que debe reser\'arse ai juicio y calificación deí

nimo Sr. Arzobispo, si es 6 no necesaria la renovación de los votos

de la religión de la Compañía de Jesús, respecto de los tres indivi-

duos que se han presentado, una vez que en concepto de su regreso

á dicha religión se les haya de recibir y admitir en el expresado Co-

legio, y esto supuesto debe quedar también por consecuencia á la

disposición de S. I. el n:iodo ó forma en que se deba ejecutar seme-

jante acto y la elección de prelado superior, con la distribución de;

cargos que exige la comunidad y observancia de su Instituto, á

que se van d reducir, y sea compatible con su actual número; y auu

en di 3tamen del Fiscal será muy oportuno comisionar al mismo
[limo. Sr. Arzobispo, para que arregle el recibimiento y hospedaje

de los expresados Presbíteros, bajo el concepto de religiosos de la

Compañía en el expresado Colegio, y los presente en él, acordando

con el actual Illmo. Sr. Rector las disposiciones que sean necesarias

y conducentes á este objeto, con el aviso oportmio á V. E. del dia

en que se hubiere de verificar y de quedar verificado.—Más aun-

que el acto provisional de recibir en hospedaje á los mencionados

individuos de la Compañía de Jesús en el Colegio de S. Ildefonso,

no exijiria, atendida la disposición do la citada Real cédula, el voto

consultivo del Real acuerdo, que según ella debe oir V. E. para

proceder al restablecimiento de la misma orden religiosa; con todo

si con respecto á que pueda equivaler á semejante restablecimiento,

la proposición del iDnio. Sr. Arzobispo de que ya reunidos en aquel

Colegio dichos individuos podrán vivir en comunidad y plantear la

observancia de su Instituto, estimase V. E. necesario oir el indica-

do voto consultivo del Real acuerdo, convendrá que V, E. se sirva
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recome'ndnr al mismo superior tribunal, la posible brevedad y pre-

ferencia, para el más pronto efecto de las disposiciones de S. M.

—

fiajo este concepto^ puede V. E, adoptar, oyendo si lo tuviere por

*-onveniente como queda advertido, el voto convulsivo del Real

acuerdo, la niedida provisional propuesta para su cumplimiento por

el Illmo. Sr, Arzobispo, condescendiendo en que se hospeden dichos

Presbíteros en el Colegio de S. Ildefonso, en los términos indicados

porS. I. V comisionándolo para que arregle el recibimiento y hospe-

daje de los mismos individuos bajo el concepto de religiosos' de la

Compafiía de Jesús, lo« presente en el Colegio y tome todas las dis-

posiciones que sean necesarias ó conducentes á este objeto, con

.jcuerdo del actual Illmo. Sr. Rector, Marqués de Castañiza, en la

inteligencia de quedar al juicio y calificación del mismo Illmo. Sr.

Arzobispo, si es ó no necesaria la renovación de los votos de la ex-

presada orden religiosa de parte de los tres mencionados Presbíte-

ros, y el modo y forma con que se deba ejecutar semejante acto, y
también la elección de prelado ó superior, y la distribución de car-

gos que exijo la comunidad y observancia de su Instituto á que se

van ;í reducir, y sea compatible con su actual número; y de que V,

E. espera el aviso de S. I. del día en que se hubiere de verificar el

ingreso de los mencionados Presbíteros en el Colegio de S. Ildefon-

so, y también luego que quede verificado, entendiéndose todo esto

Á reserva de las demás providencias que con mayor instrucción se

iuiyan de tomar para la entrega á dichos religiosos del mismo Cole^

gio y de las otras casas que puedan y deban devolverse en esta ca-

pital á la Compafiía de Jesús, conforme á lo prevenido por nuestro

Soberano.—Si la resolución de V. H fuere de conformidad con lo

expuesto por el Fiscal, podrá igualmente su superioridad mandar
se participe al Illmo, Sr. Arzobispo, al mencionado Illmo. Sr. Rec-

tor del Colegio de S. Ildefonso y también á los tres referidos Pres-

l)íteros, en contestación á su representación de 25 del próximo pa-

sado Febrero, dándoles V. E. las debidas gracias por la prontitud

<]ue han manifestado á contribuir al cumplimiento de las inten-

i'iones de S. M. y el celo de que exponen hallarse loablemente ani-

mados, insinuándoles que las asentadas providencias son una mues-

tra del aprecio con que esta superioridad ha recibido sus senti-

inientos y buena disposición, y de la confianza de que llenarán

con su ciencia y virtud los santos fines que S. M. se ha propues-

to, y explica la citada Real cédula.—Fecho que sea todo esto,

puede V. E. mandar que por esta tesorería general se ponga ra-

zón de si á todos ó alsruno de los tres mencionados Presbíteros se les

j)aga pensión alimenticia como Jesuítas: que á estos mismos se les

pase oficio de ruego y encargo para que exhiban los documentos

con que se acredite que son Jesuítas; y por filtimo que este expe-
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(íieute se pase ú. ía dirección de temporalidades para que ponga las

constancias que haya en aquella oficina, de líis disposiciones de la

junta superior de aplicaciones Goncernientes ai Colegio de S. Ilde-

fonso, y forme así mismo dos notas instructivas; una de easas y co-

íegios que haya en esta Cspital de laa que tuvieran los religiosos

Jesuitas y estén sin destino y aplicación, especificando respecto de
iodos, las cargas que deberi tenev y á que están afectos por sus fun-

daciones; y otra de la misma clase de edificios y fincas y con igual

especificación de sus cargas en lo respectivo al distrito de este arzo-

bispado, pues por lo que toca á los edificios y fincas del de otras

diócesis, las deberá estender por se[)ara<io y concurrir en su raso la

autoridad de los demás prelados diocesanos, y que con esta instruc-

fion se pase este expediente al lllmo. Sr. Arzobispo, como S. I.

mismo ha propuesto, y con lo que dijere vuelva al que suscribe pa-

ra promover lo que estime correspondiente. México y Marzo 13 de
1816.—Ambrosio 8agarzurieta."

En (consecuencia de haberse conlormado el asesor del Vireinato

con el anterior parecer, se remitió á los Padres por el Virey, el si-

guiente oficio.—'"Para resolver lo que convenga en el expediente

íbrmado sobre el cumplimiento de la Real cédula de 10 de Septiem-
bre del año próximo pasado, que trata del restablecimiento de la

orden religiosa de la Compañía de Jesús, he calificado de conformi-
dad con voto consultivo del Real acuerdo, ser necesario tener á la

vista los estatutos de la orden; bajo cuyo concepto espero me los

remita V. conio también los encargos ó instrucciones que acaso haya
recibido sobre el asunto.—Dios guarde á V. muchos años. México
5 de Abril de 1810.—Calleja.—.Sr. D. José Mí^ Castañiza."

Contestación.—"Exmo. Señor.— En este momento recibo el ofi-

cio de V. E. de 5 de Abril del corriente y obedeciendo ])rontamen-
te remito á V. E, los dos tomos que corresponden al Instituto de la

Compañía; pero no tengo la satisfacción de acompañarlo con la re-

misión de las cartas que V. E. me pide, por qu(í el dia 25 de Febrero
las entregué á su S. S. L, como consta en su oficio que acompaño,
de 28 del mismo, y suplico que juntamente con el Instituto se me
devuelva á su tiempo.—Dios guarde á V. E. muchos años. México y
Abril 8 de 1816.— Exmo. Señor.—José M?^ Castañiza''.

Voto del Real acuerdo en vista del pedimento fiscal, y del Institu-

to déla ('ompañía, remitido [)or el 1\ Castañiza.—''Exmo. Señor.

—

T^os cuatro Sres. Ministros que han concurrido á la vista de este expe-
diente son de sentir conformes, que lob Padres José Ml^ Castañiza,

Antonio Barroso y Pedro Cantón, se hallan en el caso de que
con ellos se verifique el formal restablecimiento de la Compañía
de Jesús en esta Capital con arreglo á la Real cédula de 10 de Sep-
tiembre del año próximo anterior, reuniéndose estos en el real y
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acordado ó acordaren con el Illmo. 8r, Obispo electo de Durango,

rector actual de dicho Colegio.—Que en orden á las facultades, ju-

risdicción V gobierno que deben tener, se hallan los nominados Ta-

<]rcs en el caso de la decisión 9 de la congregación 17, á que por

ahora deberán arreglarse, y en que se previene,—"que si alguna

""vez sucediere, por cualquier causa que sea, que uo quede en algún

*'Colegio ó casa superior seftaUído, la jurisdicción de él, á saber, lo

^'espiritual, y perteneciente íí la disciplina doméstica exterior, y no
"'á negocios graves, ó á otorgamiento de escrituras, recaiga en ei

^'sacerdote más antiguo, regulando la antigüedad por el ingreso en

^'la religión, v que esto se haga hasta que provea el P. Provincial,

^'instruido por el sacerdote más antiguo, quien deberá instruirlo in-

^'mediatamente."—Que supuesto que el dicho Sr. Obispo electo ha

ofrecido conceder á beneficio de los Padres Jesuitas la renta que le

i^orresponde jwr el rectorado según expuso el Illmo. 8r. Arzobispo

de esta metrópoli en su informe de 5 de Marzo de este año, se sirva

V. E. aprobar la reterida cesión.—Que para verificar el efectivo res-

tablecimiento de la Compañía y la reunión de los tres Padres Je-

suitas en el expresado Colegio, comisione V. E. como Vice-Patro-

no real, á uno de los Sres. oidores de esta Real Audiencia que debe-

rá proceder de acuerdo con el Illmo, Sr. Arzobispo, con el Illmo.

vSeñor rector, v con el P. José María Castañiza [que según se dedu-

ce de este expediente es el más antiguo de los tres, que se han pre-

íentado] en lo relativo á las disposiciones del recibimiento.—Que
las mencionadas providencias se comnniquen por medio de oficio a

ios dichos Sres. Arzobispo y Obispo electos, y á los nominados Pa-

dres Jesuitas, dándoles Y. E. á estos las más expresivas gracias por

su pronta disposición á contribuir en lo que ha estado de su parte,

ai debido cumplimiento de las intenciones de S. M, y por el celo

(pie en esto han manifestado: y aunque este Real acuerdo se halla

íntimamente satisfecho de que por lo respectivo á huéspedes, obser-

varán los Padres Jesuitas muy escrupulosamente cuanto acerca de

esto disponen sus P^statutos, y procederán con la prudente circuns-

pección, y consideraciones que exigen las actuales circunstancias

del reino, tomando noticias é informes de sujetos de discernimiento

de probidad y de conocimientos sobre las cualidades de los preten-

dientes; estima oportuno (pie manifestándoles V. E. que le merecen

justamente igual concepto, les insinúe al mismo tiempo, que la me-

dida que asegurará más el acierto, en esta delicada materia, por lo

respectivo á cualquier eclesiástico que solicite entrar en la Compa-
ñía, será la de que se informen del Illmo. Sr. Arzobispo, sobre la

aptitud, indoneidad y circunstancias del pretendiente. Y en cuanto

á la devolución de sus temporalidades á los Padres Jesuitas, son do
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sentir que V. E. se sirva tUspoiier que se practiquen las dirigeneiafí

que ha pedido el Sr. Fiscal, dando V. E. cuenta á S. M. cou testi-

monio del expediente y de las providencias que se tomaren en lo su-

cesivo. Real Acuerdo de México á 6 de Mayo de 1816.—^Sres. Me-
xia, Bataller, Campo y Bachiller,"

Oficio del Virey á los Padres <4 consecuencia del voto anterior.

—

''Con esta fecha digo al Illrao. Sr. Arzobispo electo de esta dióce-

sis lo que sigue.—liltno. Sr.—De conformidad con el voto consultivo^

del Real acuerdo, he resuelto por decreto de hoy, que con los Pa-
dres José M? Castañiza, Antonio Barroso y Pedro Cantón, residen-

tes en esta Capital se proceda al formal restablecimiento de la Com-
pañía de Jesús, con arreglo al Real decreto de 10 de Septiembre

del año próximo pasado, reuniéndose dichos religiosos en el real y
más antiguo Colegio de S. Ildefonso, en los términos que acordaren

con su actual rector el lUmo. Sr. Obispo de Durango, y recayendo

el gobierno de la religión en el P. Castañiza á quien corresponde

como más antiguo, según la decisión 9 de la congregación 17 del

Instituto de la Compañía. Para que así se verifique, he admitido al

referido Sr. Obispo la oferta que ha hecho de ceder á beneficio de

ios Padres Jesuítas la renta que disfruta por su rectorado, y ruego

y encango á V. S. í. que de acuerdo con el mismo prelado, con el

.Sr. oidor D. J\íanuel del Cam[)0 y Rivas, á quien he comisionado

como Vice-Píitrono Real y con el P. José M^ Castañiza, dicte las

providencias que le parezcan convenientes para el recibimiento de

los referidos Padres en el mencionado Colegio, cuyo acto, á que
tengo determinado asistir con la Real Audiencia y el I. Ayunta-
miento de esta nobilísima ciudad, deberá verificarse el dia 19 de es-

te mes á las once de la mañana.—Todo lo comunico con esta fecha

á los Sres. Rector v Ministro comisionado, como también á los ex-

presados religiosos, encargando á estos muy particularmente que
para la admisión de huéspedes, observen con escrupulosidad, cuan-

to acerca de esto [)revienen sus Estatutos, procediendo con la cor-

respondiente circunspección y las consideraciones que exigen las

actuales críticas circunstancias del reino, según lo espero de su

acreditado celo, y de sus virtudes religiosas, adquiriendo noticias ó

informes de sujetos de discernimiento, probidad y peculiares cono-

cimientos sobre las cualidades de los que soliciten entrar en la Com-
pañía, en el supuesto de que la medida que asegurará más el acier-

to en esta delicada materia, por lo respectivo á cualquiera eclesiás-

tico, será la de que se informen de V. S. I. sobre la aptitud ido-

neidad y circunstancias del pretendiente.—Y lo inserto á VV. RR.
j>aia su inteligencia, gobierno y satisfacción, devolviéndoles los Es-

tatutos de la ( )rden y el oficio del Ilhno. Sr. Arzobispo, que me pi-

dió el R. P. Castañiza, en el suyo de 8 de este mes, y dando á VV.
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dio el R. P. Castañiza, en el suyo de 8 de este mes, y dando á VV.
RR. las más expresivas gracias por su pronta disposición á contri-

buir en lo que ha estado de su parte, al debido cumplimiento de

las soberanas piadosas intenciones de S. M.—Dios guarde á VV.
RR. muchos años. México á 8 de Mayo de 1816.—Calleja.—RR.
PP. José M?- Castañiza, Antonio Barroso y Pedro Cantón.''

Contestación.—"Exmo. Sr.—Contestamos al Oficio de V. E. de 8

de este mes, dándole las más expresivas gracias, por el empeño con

que ha solicitado la pronta reposición de la Compañía en este Rei-

no, y por la singular beneficencia con que ha determinado honrar-

nos con su asistencia, anticipando nuestros deseos, que por ser tan

grande el favor no nos atreviamos á suplicarlo. Esperamos de la

generosa bondad con que V. E. ha procurado dar vida á esta nues-

tra religión, la tomará ya renacida bajo su poderosa protección, par-

ticularmente en sus primeros dias, hasta ponerla en un estado ro-

busto y permanente. Nosotros en prueba de nuestro agradecimien-

to, no solo prometemos arreglarnos á cuanto V. E. se digna pre-

venirnos en su oficio, sino que renovando nuestra primera oferta de

25 de Febrero, nos ofrecemos de nuevo á obedecer, y á ejecutar

cuanto V. E. se digne mandarnos en obsequio de la religión, servi-

cio de nuestro amado Soberano y de V. E.—En los anales de la his-

toria de esta Provincia y de toda la rehgion se conserva para exci-

tar nuestro agradecimiento, la memoria de muchos Exmos. Sres.

Vireyes, que con su beneficencia la favorecieron, pero la de V. E.

excederá en gloria á la de todos ellos, cuanto es más admirable ]a

resurrección que el nacimiento y conservación de la vida; y por

cuanto la de V. E se extiende á todo el Reino, y no solo á un lugar

ó casa. A este fin informaremos inmediatamente al P. Vicario Ge-
neral, para que ordene á la renacida Compañía ofrecer los sacrifi-

cios y oraciones, que nuestro Santo igualmente agradecido fundador

ordena á toda la universal Compañía, ofrecer perpetuamente por

sus insignes bienhechores. Nosotros sin esperar las órdenes de S. R.

hemos ya comenzado, y seguiremos constantemente á ofrecer nues-

tros débiles sacrificios y oraciones por la felicidad espiritual, tem-

poral y eterna de V. E.—Dios guarde á V. E. muchos años. Méxi-

co Mayo 10 de 1816.—Exmo. Sr.—José M'' Castañiza.—Antonio

Barroso.—Pedro Cantón.—Exmo. Sr. Virey D. Félix M^ Calleja."

Otro oficio al Illmo. Sr. Arzobispo.—^'Illmo. Sr.—Aunque el

Real Acuerdo dio su voto con arreglo al Instituto, y conformándose

con él S. E. ha determinado reponer la Compañía de Jesús en este

Reino el 19 de este, desearia que V. S. I. se dignase autorizarla,

nombrando superior y todo lo demás que convenga, usando de su

autoridad Episcopal y de la de Delegado apostólico que le concede
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el Sacrosanto Concilio de Trento en algunos casos sobre los Regu-
lares, particularmente sobre los que se hallan dispersos, y en luga-

res donde no hay convento y superiores de ellos, como es el nues-

tro; con lo que esta nueva reposición de la Compañía su superiora-

to y gobierno tendrá mucha mayor autenticidad y lustre.—Así mis-

mo deseando cuanto está de mi parte obedecer prontamente á los

piadosos y ardientes deseos de nuestro amado Soberano, porque con

la mayor brevedad se verifiquen las intenciones de nuestro Smo. P,

el Sr/Pio VII y de S. M., no pudiendo nosotros tres solos por nues-

tra poquedad, ancianidad y enfermedades cumplir con su real vo-

luntad, suplico rendidamente á V. S. I. se digne autorizar la comi-

sión que á este fin me ha comunicado nuestro Rdo. actual P. Vica-

rio General Juan Pereli en las cartas que tengo presentadas, y dar-

me su licencia para usar de las facultades que nos concede el Insti-

tuto de la Compañía para recibir sujetos idóneos y abrir noviciado.

Debiendo los novicios ejercitarse en enseñar la doctrina cristiana á

niños y rudos, servir en los hospitales y visitar á los encarcelados,

comenzará la reposición de la Compañía por los mismos pasos por

donde nació y se estableció también en este Reino, y comenzarán á

verificarse las intenciones de nuestro piadoso monarca, y satisfará á

la aceptación y edificación del público.—Por condescender con las

devotas ansias de los pretendientes, que expresaré á su tiempo» su-

plico también á V. S. I. á nombre de ellos que si le pareciere bien

les dé su venia para vestir la sotana el dia de Pentecostés en memo-
ria del balazo de nuestro Santo Fundador, principio de la religión

de la Compañía y para que el Espíritu Santo aceptando su sacrifi-

cio, se digne bajar sobre esta renaciente religión, y de llenar á ca-

da uno de sus individuos de sus celestiales dones para predicar el

evangelio de Jesucristo, extender su Santo nombre, y promover

por todas partes su mayor gloria.—Dios guarde á V. S. I. muchos
años. México y Mayo 13 de 1816.—Illmo. Sr.—José M? Castañi-

ya.—Illmo. Sr. Arzobispo electo Dr. D. Pedro Fonte."

Decreto del Ordinario.—"Nos D. Pedro José de Fonte, Canóni-

go doctoral de la Sta. Iglesia metropolitana de México, Arzobispo

electo Gobernador de su diócesis, del Consejo de S. M. etc.—Por

cuanto el Exmo. Sr. Vice-Patrono, de conformidad con el voto con-

sultivo del Real Acuerdo, ha determinado que con los PP. José M?-

Castañiza, Antonio Barroso y Pedro Cantón se proceda al formal

restablecimiento de la Compañía de Jesús, á fin de que así tenga

su debido cumplimiento el Real decreto de 10 de Septiembre últi-

mo, en que S. JM. manda, que luego que los PP. Jesuítas se presen-

ten, sean admitidos y hospedados en sus antiguas casas y colegios,

para que con la brevedad posible se verifiquen los santos fines que

N. S. P. Pió VII se ha propuesto en la célebre constitución de 21
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de Agosto de 1814, solicitudine oniniuní Ecclesiarnm etc., en virtud

de las facultades que en Nos residen, y por las que como á Delega-
do Apostólico, concede á los Obispos el Santo Concilio de Trento
en algunos casos sobre los religiosos, y particularmente sobre los

que se hallan dispersos y en lugares donde no liay conventos y su-
periores á ellos, y atendiendo también á las circunstancias persona-
les del P. José María Castañiza, y á la constancia que acerca de
ellas tenemos. Por tanto, por lo que á Nos toca, le confirmamos en
el gobierno de la religión, que según el Exmo. Sr. Virey nos dice,

debe por más antiguo recaer en él con arreglo á la decisión 9 de lu

congregación 17 del Instituto de la Compañía, le conferimos las fa-

cultades que por su Instituto le correspondan, y le sean necesarias

para desempeñar este encargo, mandando, como desde luego man-
damos, sea habido y reconocido como Prepósito de la misma Com-
pañía y que se haga saber este decreto á los PP. Antonio Barroso y
Pedro Cantón para su inteligencia y fines consiguientes. En cuya
virtud dimos las presentes en la ciudad de México, firmadas de Nos,

selladas con el sello de esta santa iglesia, y refrendadas del infras-

crito nuestro secretario de Cámara y Gobierno á 14 dias del mes de
Mayo de 1816.—Pedro de Fonte.—Por mandado de S. S. I. el Ar-
zobispo electo Gobernador.—Dr. D. Manuel Pérez y Suarez.

—

Secretario."—En 16 del mismo se notificó á los PP. Antonio Barro-

so y Pedro Cantón, por el oficial de gobierno D. Antonio Bellido,

el anterior decreto, los que entendidos de todo lo que comprende,
firmaron obedecerlo en todas sus partes. El repetido decreto tiene

además del sello de la Santa Iglesia Catedral, la nota de hallarse re-

gistrado en el Lib. 19 par. 261.

Habiéndose convidado al acto del restablecimiento al V. Cabildo

metropolitano, contestó este lo que sigue.—"Por el oficio de VV.
RR. del dia de ayer, tiene este Cabildo la satisfacción de ver verifi-

cados sus deseos del restablecimiento de la religión de la Compañía
de Jesús en esta capital; y concurrirá con gusto en el dia 19 del

corriente en el real Colegio de S. Ildefonso al acto solemne de su

reposición, con lo que dará una nueva prueba del aprecio que hace

de este sagrado Instituto, y al mismo tiempo cooperará por su par-

te á dar cumplimiento á la Real cédula en 10 de Septiembre últi-

mo: no dudando se lograrán los buenos efectos, que se han propues-

to el universal Pastor de la Iglesia y nuestro católico Soberano.

—

Dios guarde á VV. RR. muchos años. Sala capitular de la santa igle-

sia metropolitana de México. Mayo 11 de 1816.—Andrés Fernan-
dez de Madrid.—Cirode Villa-Urrutia.—José Ensebio de Ortega.

—

Juan Manuel de Irrisarri.—M. RR. PP. José alaría Castañiza. An-
tonio Barroso y Pedro Cantón,"
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CAPITULO VIL

Restablecimiento solemne de la Provincia mexicana, sus

ministerios y sucesos durante los cuatro años de su existencia.

Como se ha diclio en el capítulo anterior, refiriendo con toda mi-

nuciosidad todas las piezas oficiales, que debieron de preceder al res-

tablecimiento legal de la Provincia mexicana de la Compañía de Je-

sús, fué señalado para este acto solemne el dia 19 de Mayo de 1816.

Para él se habian dictado ya algunas disposiciciones relativas á la

asistencia de las supremas autoridades civiles y eclesiásticas y de-

más corporaciones que debían acompañarlas; y además fué nombra-

do el Sr. Oidor D. Manuel del Campo y Rivas, para que de acuerdo

con los Illmos. Sres. Arzobispo electo de México y electo Obispo de

Durango se arreglase el ceremonial, tanto del restablecimiento de la

Provincia, según las órdenes del Rey, como el de la entrega del Co-

legio de S. Ildefonso al superior de la misma. Por lo tanto nada

faltó en ese acto para la formalidad y legalidad que se exigía, así se-

gún las leyes sobre asistencia de las superiores autoridades de la

capital, cuánto para cumplir lo prevenido en la Real cédula para

dar toda la publicidad y autorización á la orden religiosa que iba á

ser restablecida. Ninguna dificultad, pues, se presentó de parte de

los personajes que debían intervenir en la reposición de la or-

den, ni en la entrega del edificio; ya de la del Vírey, que oficio-

samente y sin ninguna solicitud de los Jesuítas había determinado

asistir en persona y con el acompañamiento de Tabla; ni del Illmo.

Arzobispo electo, que tanto ansiaba por la reposición; ni de la

del Illmo. Obispo de Durango, que como actual rector había ma-
nifestado por escrito en los términos más honoríficos á la Compañía,

su disposición á la entrega, demostrando su júbilo de tener por

sucesores, ú los que debia todo su ser aquel establecimiento litera-

rio. Por lo que hace al vecindario de ]\Iéxico todo estaba pronto á

solemnizar el restablecimiento, al que se hallaba dispuesto desde la

publicación por bando del Real decreto, que se hizo en la capital

con repiíjue universal en todos los templos y las más extraordina-

rias muestras de verdadera y cordial alegría.

Llegado el dicho dia 19 de Mayo, desde muy temprano se notó

la grande alegría en toda la capital por el restablecimiento que iba
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á verificarse. Los casas todas del tránsito de la comitiva se adorna-

ron con cortinas, como en las fiestas de mayor solemnidad, y las

calles se llenaron de considerable número de gente, que deseaba ver

á los Jesuitas, especialmente la de S. Ildefonso, donde iba á cele-

brarse el restablecimiento. Poco antes de las once de la mañana,

en medio de los aplausos públicos y de un repique general de todos

los templos de la ciudad, que habia dado principio en el metropo-

litano, llegó al Colegio el lUmo. Sr. Arzobispo electo, D. Pedro Fon-

te, conduciendo en su propio coche á los PP. Castañiza y Cantón,

que paru el efecto liabian concurrido anticipadamente al palacio ar-

zobispal, vestidos ya con la ropa de su Instituto. Recibiéronlos á la

puerta los alumnos del establecimiento, los prelados de las sagra-

das religiones, los lectores de los demás colegios, que acompañaban

al lUmo. Sr. Obispo de Durango, y un sin número de eclesiásticos

y de las personas de más viso y distinción de la capital, que se au-

mentaba por momentos hasta hacer intransitable el paso para la

capilla. Conducidos á ella ol Illmo. Prelado y los dos religiosos, á

los que ya se habia unido el P. Barroso, que por sus enfermedades

y debilidad habia quedado en el edificio, regresó la comitiva á su

puesto para recibir, primero al V. Cabildo eclesiástico, que llegó á

poco precedido del Secretario, capellanes de coro, pertiguero y de-

más ministros, que lo acompañan cuando sale de ceremonia; y des-

pués al Virey, que presidiendo á todos los Tribunales civiles, Uni-

versidad, Ayuntamiento y Real Audiencia, con el demás aparato de

etiqueta en las asistencias clásicas, se presentó como Vice-patrono

á autorizar el acto de la restauración de la Orden y posesión del

Colegio.

Colocadas ya todas las autoridades en sus respectivos puestos en

la capilla ricamente adornada, y en cuyo altar mayor se habia co-

locado á S. Ignacio de Loyoia, con Sto. Domingo y S. Francisco á

los lados, conforme á la antigua costumbre de la Provincia, se dio

principio al acto en los términos siguientes. Puesto en pié cerca del

sitial del Virey el Sr. D. Francisco Jiménez, secretario honorario

de S. M. y escribano interino de uno de los Oficios de Cámara de lu

Real Audiencia, leyó en voz alta la Real Cédula sobre el restable-

cimiento de los Jesuitas, y á continuación un estracto de las dili-

gencias practicadas por el superior gobierno para el cumplimiento

de la soberana determinación; y concluida la lectura se acercó al

asiento que ocupaba el P. Castañiza, quien acompañado de dos ca-

tedráticos, colegiales reales, fué conducido ante el Virey, de cuya

mano recibió la llave del Colegio, en señal de la posesión que se le

daba del rectorado, y además, poseido de entusiasmo, dióle un es-

trecho abrazo, cuya muestra de afecto nnitaron los ministros todos

de la Real Audiencia, llevándolo en seguida el mismo Secretario á
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tomar asiento á la cabeza del Colegio. Entonces eí Ilímo. Sr. Fon-
te, tomando la palabra, pronunció un elocuentísimo discurso análo-

go á las circunstancias, que fué escuchado con lágrimas de ternura

de toda la concurrencia, altamente conmovida por aquella solemne

y pública muestra, que á su vista se daba, de la inocencia de la

Compañía de Jesús, cuyos gloriosos recuerdos aun se conservaban

entre nosotrosj de unos, los más ancianos, como testigos oculares y
de los de menor edad por la constante tradición de sus padres. El
tierno^ majestuoso y restaurador acto terminó con un solemne Tc-

Deum cantado por las principales habilidades músicas de la Capital,

oficiando como Preste el Illmo. Sr. Fonte, acompañado de dos dig-

nidades del Coro, y recibiendo al mismo tiempo el Virey la cande-

la, en reconocimiento del Real Patronato, de mano del nuevo Pro-

vincial y rector; última ceremonia que puso el sello al legal resta-

blecimiento. La comitiva oficial se retiró en seguida en el mismo or-

den y forma con que habia llegado al Colegio, renovándose el repi-

que general en la ciudad y los aplausos y festivas aclamaciones del

pueblo que aun permanecia en las calles.

El recibimiento que el Colegio de S. Ildefonso hizo á sus funda-

dores y antiguos maestros, fué publicado en dos diversos opúscu-

los, con el pormenor de todo el adorno, las diversas poesías latinas

y castellanas, y la descripción de los treinta y dos ingeniosos y aná-

logos emblemas; piezas todas que fueron colocadas en los lugares

principales y balcones de los arcos de su bella arquitectura (1). Por
lo respectivo á la historia, copiaremos únicamente lo escrito por un

testigo ocular, para dar alguna idea de ese adorno y recibimiento li-

terario, de que no hay otro ejemplar en nuestro país: Dice así:

''No menos entusiasmados los alumnos de ese Colegio, tan dis-

tinguido en todos tiempos por la multitud de sabios que ha produ-
cido para honra de todas las clases del Estado, se dispusieron á ha-

cer á sus expensas propias, su recibimiento á sus antiguos maestros,

padres y fundadores, no menos digno de ellos, que de esa casa de

letras tan justamente afamada. Adornóse su magnífico edificio de

una manera muy elegante en su fachada; pero sobre todo, su primer

patio tan hermoso por sus tres pisos y bellísimas escaleras. Veíanse

los arcos de aquellos, adornados de colgaduras blancas, recojidas

abajo con cintas azules y con bellas poesías á los lados, ya en loor

de la Compañía de Jesús, ya del Papa y Pey que la habían resta-

blecido, del Consejo de Indias, y de su presidente el duque de Mon-
temar, que tanto habían influido en su vuelta á la América; ya del

(i) "Relación del Restablecimiento de la Sagrada Compañía de Jesús en el reino de Nueva
España, y de la entrega á sus religiosos del Seminario de S. Ildefonso de México."—Apéndi-
ce al anterior, que se añadió en la reimpresión.—Mé.xico 1816.
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Virey, Arzobispo, Cabildo eclesiástico y demás corporaciones que
honraban aquel acto; y ya, en fin, de aquel Colegio que los recibía.

En los respectivos claros de los corredores se colocaron igualmente

cortinas blancas con ingeniosísimos emblemas en el centro, rodea-

dos de coronas de laurel, alusivos todos al Instituto de la Compa-
fiía de Jesús, á su legeneracion, á sus pasadas persecuciones, á su

renaciente felicidad, y á lo mu iho que la América se prometía de
su restablecimiento; completando tan brillante vista las arañas de
plata (que llegaban á cien), que pendían de cada uno de los ar-

cos en los dichos tres pisos, la multitud de poesías castellanas y la-

tinas, distribuidas sobre las puertas de las viviendas principales y
otros sitios visibles, y el inmenso número de gallardetes y bandi-

llas que coronaban las azoteas [1]."

Tan plausible día, terminó en la noche con unos fuegos artificia-

les de lo mejor que se conocía en esa época, á los que asistieron el

Exmo. Sr. Virey y su esposa, que ya en la tarde habían visitado fa-

miliarmente á los Padres, así como un concurso muy grande de las

personas notables de la capital.

No fué el Colegio de S. Ildefonso el único en celebrar el resta-

blecimiento de la Provincia. En el mismo día 19 de Mayo adorna-

ron sus edificios, como en las fiestas más solemnes; varías comuni-
dades, especialmente religiosas, y en los días siguientes se cantó

Misa de acción de gracias en varios de ellos, distinguiéndose los de

ambas enseñanzas, de españolas é indias, el de Jesús María, S. Lo-

renzo, Balvanera, S. Bernardo y la Concepción. Esta última comu-
nidad que desde la fundación de la Compañía en 1572, le dio tantas

muestras de amor, según refiere el P. Alegre; en esta vez las reno-

vó, tanto en las ofertas que hizo á los recien restablecidos, como en

la solemne y especial función que con la mayor magnificencia cele-

bró con ese objeto algunos meses después. El Colegio de las Viz-

caínas, dedicado al Santo fundador de la Compañía de Jesús, se dis-

tinguió también como era justo, en solemnizar el restablecimiento;

y la Ilustre mesa de Aranzazú, á su costa y sin tomar nada de sus

fondos, el 7 de Julio del mismo año solemnizóla reposición con una

función de acción de gracias, que sobresalió en mucho á la que

anualmente celebra en la festividad de su santo patrono y paisano.

Los expresados monasterios de rehgiosas, además de aquellas mues-

tras públicas de su regocijo, en lo particular sirvieron á los Jesuítas,

alguno, aun con su trabajo personal, como los de S. Bernardo y S. Lo-

renzo, haciéndose varios particulares obsequios, á que ya se habían

[i] "Los Jesuítas en México ó memorias para servir á la historia del restablecimiento, des-
trucción y otros sucesos relativos á la Compañía de Jesús en la República Mexicana, desde
i8i6 hasta la fecha."—México 1850.
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ofrecido. Posteriormente hicieron funciones los de Regina, S. José de

Gracia y la Encarnación. Con respecto á los particulares, multitud

de ellos, aun de muchos puntos distantes del Colegio de S. Ildefon-

so, adornaron sus casas, para contribuir al júbilo general de toda la

población. Pero por lo respectivo á otras ciudades de fuera de la

capital, á su tiempo hablaremos de las solicitudes que dirigieron al

Gobierno y á los Jesuitas para la fundación en ellas de colegios de

la Orden.

Restablecidos los Jesuitas en !S. Ildefonso, desde luego procuró el

P. Castañiza allanar cualesquiera dificultades que pudieran ofrecer-

se en los ministerios, ya por concesiones personales que tenian del

Ordinario, ya por el uso de ciertos privilegios del Instituto, y ya

también para cortar cualquiera diferencia que pudiese ocurrir en

las funciones públicas á que debian asistir en unión de otras co-

munidades. En consecuencia se ocurrió al Illmo. Sr. Arzobispo

oficialmente para que resolviese sobre aquellos dos puntos, lo que hi-

zo en efecto: primero, confirmando las facultades que para la ad-

ministración de los Sacramentos les tenia concedidas ^1 Illmo. 8r.

Lizana y Cabildo Sede-vacante, extendiéndolas á los demás sacer-

dotes que abrazasen el Instituto; segundo, concediendo á la Compa-
ñía hacer uso del privilegio de los Papas Paulo III y Gregorio XIII
sobre predicación de los no ordenados in sacrls, resolviendo lo terce-

ro, que en las asistencias se renovase sobro el lugar que debian ocu-

par los supenores, según lo practicado respectivamente á su catego-

ría y á lo usado antes del extrañamiento. Estas comunicaciones fue-

ron dos: la de las asistencias fecha 24 de Mayo, y la otra con poste-

rioridad hasta el 10 de Julio, que se halla registrada en la Secre-

taría, Lib. I. fojas 273. La resolución sobre asiento entre los demás
prelados, fué resistida por los locales de ellas, que asistieron á la fes-

tividad de S. Felipe Neri, alegando sin duda las exenciones regulares:

de manera que el Provincial déla Compañía, fué colocado en dicha

función, aunque en lugar honorífico, separado de las demás órdenes

monacales: providencia que se tomó para cortar de raíz las muchas
cuestiones que sobre preferencia de lugares se habían suscitado en

otras ocasiones. Por lo pronto se resolvió que en lo sucesivo no con-

curriera la Compañía á esta clase de asistencias mientras no se de-

cidiese con claridad este punto.

Antes de hablar de la apertura del noviciado, debemos observar

que no contando la Provincia con ningunos fondos para los gastos

indispensables al efecto, en razón á que la práctica de ella ha sido

que á los novicios se les provea desde el momento de su entrada de

todo cuanto necesitan de ropa y muebles, sin que nada de esto lle-

ven de su cuenta como en otras comunidades, hacia muy difícil que
esa apertura se verificase por esa razón poderosa, con la prontitud
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«í^ue deseaba el Soberano y que exigía la avanzada edad de los fuii-

dadores. Cierto es que el sueldo del rector habia sido aplicado por

cesión del anterior al P. Castañiza, que podia contarse con la pen-

sión de los tres Jesuitas restablecidos, y que además el mencionado

Padre tenia un regular patrimonio, Pero ni las primeras cantidades

que debian percibirse paulatinamente por meses, ni los bienes del P.

Castañiza consistentes en casi su totalidad en escrituras sobre la Real

Hacienda, cuyos réditos no se pagaban con puntualidad por la»

circunstancias actuales del Grobierno, eran suficientes para supe-

ditar de un golpe aquellos precisos gastos. Esta penuria de fondos

iicaso habria retardado la entrada de los novicios que se presentaban,

y á los que desde un principio debian recibirse en casa ya organi-

zada para este fin, tanto en sus oficinas, como en la ropa y muebles

religiosos de que habian de proveerse. La Providencia empero sal-

vó aquella gran dificultad por medio de la liberal piedad y amor á

la Compañía de la noble familia de los Castañizas, la que debe con-

siderarse como la principal patrona é insigne protectora de esa

fundación. El IlLi.o. Sr. D. Juan Francisco de Castañiza, Marqués

de ese título y Obispo electo de Durango, además de los mu-
chos servicios personales prestados para el restablecimiento, y
por cuyo respeto se vencieron no pocas dificultades que para él se

presentaron, [pues aun duraba todavía entre muchos el antiguo es-

píritu anti-jesuita], abrió sus arcas para el socorro de aquella nece-

sidad. Y sobre todo, su respetabilísima hermana, la Sra. D. María

Teresa, Condesa viuda de Bassoco, proveyó tan abundantemente de

cuanto era indispensable á la erección del noviciado, no solo con su

dinero, sino con su asistencia y cuidado personal, que muy en bre-

ve, el departamento, llamado de pasantes en el Colegio de S. Ilde-

fonso, quedó en todo lo posible habilitado para una comunidad re-

ligiosa, con todas las oficinas que se requieren. Justo es conservar

á la posteridad estos ilustres nombres, así por la gratitud que les

debe la Provincia mexicana, á la que amaron y beneficiaron hasta

su muerte, como la Iglesia y la sociedad sobre las que refluían tan

directamente sus muchos beneficios. La Provincia para esta memo-
ria, hizo retratar al Illmo. Sr. Obispo de Durango solo, por haberse

negado la Señora á aquella muestra de gratitud; y también al Exmo.

Sr. Virey Calleja á quien se le puso una inscripción en castellano

muy honorífica, y al Illmo. Sr. Arzobispo Fonte, que tanto contri-

buyeron ambos al restablecimiento.

Vencidas todas esas dificultades y algunas otras pequeñas que se

ofrecieron, se abrió el noviciado en el departamento del Colegio de

S. Ildefonso llamado Colegio de pasantes, el 2 de Junio de 1816.

Ese di^, que fué el primero de la Pascua de Espíritu Santo, vistie-
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rón la sotana Je la Compañía once individuas, que según eí «so de

la religión comulgaron el mismo, habiéndose dignado el Illnio. Sr.

Arzobispo electo pasar al Colegio á decirles Misa, y darles la co-

munión por su mano: de entre los nuevos novicios, tres eran sacer-

dotes, un subdiócono y un clérigo de órdenes menores- y casi todos

iiabian concluido sus estudios y desempeñaban algunos puestos en

el repetido Colegio de S. Ildefonso. Pocos dias después abrazaron el

Instituto otros dos sacerdotes, uno de ellos doctor y catedrático en

esta Universidad; á principios del año siguiente, abrazó el Instituto

otro sacerdote y doctor en teología por la de Granada; y sucesiva-

mente fueron entrando al noviciado otros jóvenes^ que ya hablan

concluido su carrera literaria, y que pertenecian á familias decentes;

entraron también algunos para hermanos coadjutores ó laicos, de

buena conducta todos y en su mayoría poseyendo algún oficio me-
cánico. Como no todos estos individuos perseveraron en la religión,

no haremos mención particular de sus nombres, sino únicamente de

los que tuvieron esta fortuna, anotando en su lugar la» fechas de su

entrada. Esceptuamos tínicamente al Sr. Dr. y Maestro D. Isidro

Ignacio de Icaza, catedrático que habia sidu de gramática latina,

retórica, filosofía y teología en dicho Colegio, comisario de la In-

quisición y rector en esa época de la Universidad, que por su poca

salud tuvo que salir del noviciado tres meses después de su entrada:

lo esceptuamos con razón, porque su entrada fué muy honorífica á

la nueva Provincia, por haber sido el primer novicio admitido; por

lo mucho que trabajó y gastó en el restablecimiento; por la libera-

lidad con que donó á la misma Compañía una casa ubicada en San

Ángel, su selecta y copiosa biblioteca y otras cosas de valor, que no

se le admitieron por los Padres, y porque aun después de salido del

noviciado, prosiguió manifestando su amor á los Jesuítas, previnien-

do por sí mismo con todo gusto y esmero la fiesta anual de S. Ig-

nacio y costeando la música de ella. La Provincia mexicana siem-

pre se hará un blasón de haber tenido en su seno, aunque por po-

cos dias, á este tan benemérito y distinguido sujeto.

La Provincia mexicana de la Compañía de Jesús, quedaba en

consecuencia, establecida con su Provincial y noviciado desde el 2

de Junio de 1816. Además de los tres Padres de que hemos hecho

mención, habia otro en la Villa de Lagos, diócesis de Guadalajara:

el P. Miguel Jerónimo González, de quien ignoramos la época de

su regreso á la patria: por su avanzada edad y enfermedades, no pu-

do venir á México. En Europa residían en esa época los individuos

siguientes. A saber:

EN BOLONIA.

P. Francisco Calderón: nació en 8 de Diciembre do 1739: ingre-

só en 14 de Agosto de 175G.
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P. Cosme Diaz: nació á 27 de Septiembre de 1735: ingresó en 18

de Diciembre de 1751.

H. Gil Rodriguez; nació á 24 de Mayo de 173G; ingresó en 7 de
Julio de 1755.

P. José Pefialver: nació en 9 de Mayo de Í74G: ingresó á 30 de
Julio de 1764.

P. Antonio Lozano: nació en 3 de Agosto de 1739: ingresó en 3

de Agosto de 1756.

P. Félix Sebastian: nació en 21 de Diciembre de 1736: ingresó

en 5 de Septiembre de 1754.

P. José Romero: nació en 21 de Enero de 1731: ingresó en 10
de Abril de 1753.

P. Andrés Rosso: nació en 29 de Noviembre de 1746: ingresó eu
12 de Enero de 1760.

P. Ignacio Clavijero, hermano menor del célebre historiador: na-

ció en 13 de Octubre de 1744: ingresó en 16 de Abril de 1762:

H. Vicente Továr: nació á 20 de Octubre de 1743: ingresó á 21
de Octubre de 1764.

P. Pedro Pérez Acal; nació en 6 de Febrero de 1746: ingresó á

21 de Octubre de 1764.

EN ROMA.

P. Joaquín Uría: nació en 27 de Julio de 1742: ingresó á 18 de

Marzo de 1764.

P. Francisco Martínez: nació á 25 de Noviembre de 1734: ingre-

só el 10 de Marzo de 1751.

P. Pedro Márquez: nació en 22 de Febrero de 1741: ingresó á 4

de Marzo de 1761.

P. José Ignacio Anaya: nació á 14 de Abril de 1747: ingresó el

21 de Febrero de 1765.

P. Rodrigo Brito: nació en 10 de Mayo de 1738: ingresó en 18 de

Febrero de 1758.

P. Andrés González: nació en 30 de Noviembre de 1742: ingresó

á 19 de Febrero de 1758.

P. Juan Arrieta: nació en 27 de Marzo de 1744: ingresó á 19 de

Mayo de 1758.

P. Juan José Serrato: nació en 11 de Enero de 1746: ingresó 18

de Marzo de 1764.

P. Eligió Fernandez: nació en 7 de Junio de 1740: ingresó á 6 de

Diciembre de 1757.

P. Antonio Prendis: nació á 20 de Enero de 1741: ingresó en 1'.'

de Febrero de 1765.

P. Manuel Herrera: nació en 1? de Enero de 1732: ingresó en 21

Enero de 1747.



—188^—
P. José Sebastian García Diego: nació en 20 de Enero de 1742:

ingresó á 13 de Agosto de 1757.

P. Domingo Rodriguez: nació á 29 de Noviembre de 1742: ingre-

só á 18 de Septiembre de 1763.

P. José Manuel Castilla: nació en 16 de JNSarzo de 1743: ingresó

á 28 de Febrero de 1763.

EN CREMONA.

P. José Toledo: nació en 10 de Febrero de 1743: ingresó á 18 de
Febrero de 1763.

EN FEERARA.

P. José Pozo: nació á 16 de Diciembre de 1738: ingiresó en 31
de Enero de 1756.

EN PÉSARO,

P. Manuel Mariano Iturriaga; nació en 24 de Diciembre de 1728:
ingresó á 7 de Marzo de 1744.

P. José Trejomil: nació á 18 de Diciembre de 1736: ingresó en 2
de Diciembre de 1754.

EN ESPAÑA, EN LUGO.

P. Francisco Javier Castillo: nació en 10 de Octubre de 1740:
ingresó á 13 de Agosto de 1757.

Ignoramos si los dos Hermanos coadjutores de la lisia anterior

recibieron los sagrados Ordenes después de la extinción, como el P.

Joaquin Uría que pertenecía á su clase. De los contenidos en la

misma, según el catálogo publicado en Bolonia en 1770, cuatro ha-

bían obtenido en esa época ñu secularización; y no se sabe si vol-

vieron al cuerpo después de su restablecimiento, y aunque no cons-

tan sus nombres en el catálogo de la Provincia, de 1820, no pued(^

servir eso de prueba, ó por haber fallecido, ó porque tampoco apare-
cen los de otros que evidentemente permanecieron hasta 1773: la

lista de los del último catálogo, solo comprende ocho, de los que
dos se hallaban en México: la que tenemos á la vista venida de Ro-
ma y que hemos copiado, fuera de los cuatro últimos, llegó al nú-
mero de treinta. De los tres Padres de México, en su lugar diremos
el año de su nacimiento y de su entrada en la Compañía. Según en-

tendemos todos los mencionados eran mexicanos.

El día 10 de Junio los dos PP. Castañiza y Cantón condujeron al

Santuario de Ntra. Sra. de Guadalupe á todos los novicios, con el

fni de ofrecerle la nueva Provincia. Fueron recibidos por el Señor



—189—
Abad de la Colegiata, Dr, D. Domingo Hernández con el mayor
aprecio, así como por los demás Sres. Capitulares y habitantes de
í'sa Villa, recibiendo del primero generosos obsequios, y de todo el

Cabildo el extraordinario favor de retardar la hora acostumbrada
úe prima, hasta que concluyese la Misa, que se celebró en el altar

mayor, (que había comenzado antes), y en la que todos comulga-
ron. El 12 del mismo mes comenzaron los ejercicios de constitu-

ción, que terminaron el dia de S, Luis Gonzaga, siendo su director

y encargado de las pláticas, el Illmo. Sr. Obispo electo de Duran-
go. Preparado ya el espíritu con esa práctica religiosa, tan propia y
peculiar de la Compañía de Jesús, se determinó dar principio á los

públicos ministerios, arreglándose según la costumbre antigua de la

Provincia, en los términos siguientes.

El Domingo inmediato, 23 del mismo Junio, pasó el P. Castañi-

za con algunos de los novicios en la mañana, al hospital de S. An-
drés á servir y consolar á los enfermos; y en la tarde, acompañado
del P. Cantón y todo el noviciado se dirijieron á la parroquia de

Ntra. Sra. de la Soledad y Sta. Cruz procesionalmente, á dar prin-

cipio á la explicación de la doctrina cristiana. La práctica que en-
tonces se adoptó y continuó en lo sucesivo en la iglesia de Loreto,

cuando se hubo tomado posesión de ella, fué esta. Precedía una es-

cuela, (y después la del Colegio de S. Gregorio) llevando al frente un
estandarte, colocada en hileras, cuya comitiva era presidida por la

comunidad, cantando la doctrina todos por la calle: llegados al tem-
plo, dos jóvenes novicios explicaban desde los ambones un punto de
la doctrina cristiana en forma de diálogo: seguía un sermón moral; el

que terminado, repartida la comunidad por diversos puntos, forma-
ba cada cual un corrillo de niños y demás gente, á quienes volvía á
explicárseles el punto del diálogo; se les hacían preguntas para re-

conocer si se había entendido la explicación, dándose algunos pia-

dosos dones de estampas, rosarios, y objetos semejantes, á los que ha-
bían satisfecho en las respuestas, con lo que terminaba el ac-

to, cuando se hizo en la dicha parroquia, regresando al Colegio
en el mismo orden, rezando á coros el rosario con algunas redondi-
llas sobre las verdades eternas, cantadas por los novicios al concluir

cada misterio. Ya que á poco estuvo en uso la iglesia de Ntra. Se-
ñora de Loreto, se terminaba ó con las letanías lauretanas ó la ex-

posición del Santísimo Sacramento en las fiestas solemnes.

Para la asistencia al hospital se señalaron los Jueves en la maña-
na, saliendo la comunidad de novicios con algimos sacerdotes á las

nueve, y dirijíéndose á S. Andrés. Allí, quitados los manteos, se

barría por todos una de las salas de enfermería, y se hacia la lim-

pia de los vasos reservados; y hasta las once, repartidos entre los

enfermos, ó les explicaban la doctrina, ó los preparaban para recí-
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bír los Sacramentos, ó auxiliaban á los moribundos. A la vez lo* sa-

cerdotes, confesaban á los enfermos, ó se ocupaban de los mismos
ministerios que los otros.

Los Martes, á las tres de la tarde pasaba la comunidad en los tér-

minos dichos á la cárcel pública: formando en ella corrillos de pre-

sos se les explicaba la doctrino, se les exhortaba á la reforma de cos-

tumbres, ó se disponian especialmente algunos para la confesión, sí

así lo deseaban: para ganarles la voluntad &e les distribuían igual-

mente dones piadosos.

Acerca de los demás ministerios ejercidos por los recién restable-

cido» Jesuítas, se irán refiriendo en sus respectivos lugares. Al prin-

cipio solian acompañar á la comunidad á todos estos actos alguno»

individuos del clero recular, lo que se admitió por dos razones: la

primera, porque se manifestara más la unión con el clero, á cuyo
orden pertenece la Compañía, y la segunda con la esperanza de re-

sucitar la antigua congregación de la Buena Muerte que se ocupa-

. ba en estos ejercicios. Pero desgraciadamente esa concurrencia duró

muy poco.

Entrando ya el mes de Julio, los Padres de la congregación del

Oratorio de S. Felipe Neri de México, propusieron á la Provincia

celebrar una hermandad espiritual entre ambas comunidades, cuya
proposición fué justamente aceptada, dejando al Sr. Arzobispo el

arreglo de aquella unión; aunque parece que no llegaron á arreglar-

se las bases sobre que debia rejirse para su perpetuidad. Dicha ve-

nerable congregación, entre los diversos favores que prodigó á la

restablecida Provincia, fué el más distinguido el de haber celebra-

do en ese año la primera función de S. Ignacio de Loyola, que se

hizo con una magnificencia especial en la capilla del Colegio de S.

Ildefonso, ocupando sus individuos el altar y el pulpito. En lósanos

posteriores, aunque ambas comunidades recibían á ios convidados á

la puerta del Colegio, la fiesta corrió enteramente á cargo de los

.Jesuítas.

En 18 del mes citado de Julio, el Ayuntamiento de Querétaro di-

rijió una carta al P. Castañiza, solicitando Jesuítas para que se en-

cargaran del gobierno de su antiguo Colegio de S. Francisco Javier,

manifestando ser suficientes las rentas para la manutención de los

que fueran. Se le contestó dándole las debidas gracias, y ofreciendo

se atendería la solicitud á su tiempo, dando cuenta entretanto con

ella al Illmo. Sr. Arzobispo, según lo prevenido en la Real cédula,

para que se verificase esa fundación.

El día 15 de Agosto del mismo año de 181G, el P. Pedro Cantón,

hizo la profesión solemne de cuarto voto en la capilla del Colegio

de S. Ildefonso en manos del Illmo. Sr. Obispo de Durango, que

oelebró allí su primera Misa Pontifical, cuya función también corrió
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á cargo de los Padres del Oratorio, administrando la Misa y predi-

cando un elocuentísimo sermón el Pbro. Dr. D. Ignacio Lerdo, in-

dividuo entonces de la misma congregación. Este sermón, así como
e\ de S. Ignacio, de que hemos hablada arriba, se imprimieron de

cuenta de la Compañía, dedicando este al Sr, Virey D, Félix M'>

Calleja, y aquel al Illmo. Sr. D. Pedro Fonte, que ya se habia con-

sagrado de Arzobispo.

En consecuencia de lo prevenido en el decreto del restableci-

miento, se instruyó de oficio y sin ninguna instancia de parte de

ios Padres un expediente sobre la restitución de aquellos bienes

qne existian en México sin destino ni aplicación; en cuya virtud

mandó el Virey Calleja se devolviesen á los Jesuítas los colegios de

8. Pedro y S. Pablo y el de S. Gregorio inhabitado, y en total es-

tado de ríiina; pero con las fincas y rentas anexas á este último. El

primero, aunque menos maltratado y único al que podían trasladar-

se los novicios, en mas de la mitad se hallaba ocupado por las ofi-

cinas del jMontepio, y lo restante servia de cuartel. A su entrega,

pues, se pusieron las restricciones de que no se hiciera uso de la

parte tocante al Monte hasta que se proporcionara una casa para

la^traslacion de ese piadoso establecimiento, y en la que ocupaba la

tropa no se hiciera novedad mientras el gobierno no pudiese facilitar

leotro alojamiento. Por lo que hace á la huerta unida de ambos co-

legios, que hasta entonces habia servido de oficinas ó taller de fun-

dición de cañones, por cuyo motivo existian allí á más de dos gran-

des hornos otros tantos jacales de madera y algunos cuartos, se dis-

puso, que poniendo á la Compañía en posesión de aquel terreno,

quedase todavía uno de los hornos para el objeto mencionado. La
entrega no tuvo efecto hasta el día 8 de Febrero de 1817 por las

muchas dificultades que se presentaron, permaneciendo siempre los

dos hornos por haberlo así dispuesto la superioridad.

Como el decreto del Vireinato comprendía también la entrega de

las fincas urbanas y rústicas pertenecientes á S. Gregorio, se comi-

sionó para que la verificara al Oidor D. Felipe Martínez y al Re-

ceptor de la Audiencia D. José Rafael Cartamí, como lo hicieron el

26 de Agosto del mismo año de 1816. El rector y alumnos de dicho

Colegio, lecibieron á los Jesuítas con las mayores muestras de re-

gocijo; lo que los llenó de satisfacion, viendo que hasta allí las cosas

marchaban prósperamente y sin ninguna contradicción. Al pronto

el establecimiento permaneció en la casa que ocupaba, de la que á

su tiempo fué trasladado á los bajos del de S. Pedro y S. Pablo,

cuando pasó á él el noviciado.

Las mismas demostraciones de júbilo general se vieron en la en-

trega de las fincas expresadas, que fueron la Hacienda de S. José

Acolman, en la jurisdicción de Texcoco y otros ranchos, de que dio
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posesión el mismo Oidor al P. Castañiza, en persona, á 2 de Sep-
tiembre de 1816. Tanto el comandante militar de ese territorio, co-

mo los curas de Tecama y Tepexpan, los dependientes de la Hacien-

da y vecinos, se expresaron del modo más vivo y significativo de
amor á los Jesuitas, que quedaron muy agradecidos, á aquel reci-

bimiento.

En el mismo 26 de Agosto se entregó á los Jesuítas la nueva igle-

sia deNtra. Señora de Loreto que babian comenzado á fabricar po-

cos años antes, en el mismo lugar en que existia la antigua, el Sr,

D. Antonio de Bassoco conde de ese título, y la Señora D?- María

Teresa de Castañiza su esposa, en lo que invirtieron cosa de tres-

cientos mil pesos. Esa iglesia se babia concluido pocos dias antes del

restablecimiento. El dia 28 del mismo mes, fué consagrada por ma-
no del Illmo. Sr. Obispo de Du rango, Marqués de Castañiza; y al si-

guiente se celebró su dedicación con la asistencia del Virey, Real

Audiencia y Ayuntamiento de México, con todos los honores del

Real Patronato; asistiendo el dicho Ayuntamiento por solo ese año,

excusándose para lo sucesivo, pof sus muchas asistencias oficia-

les, al dia primero de la novena de la Natividad de Nuestra Se-

ñora, como lo acostumbraba antes del extrañamiento. Desde enton-

ces quedó abierto dicho templo para los ministerios de la Compañía,

habiéndose dado feliz principio por la citada novena déla Natividad

de Nuestra Señora, titular del mismo.

En 17 de Septiembre del mismo año, ofició el Ayuntamiento de

la Villa de (Chihuahua al P. Castañiza, solicitando fundación para

aquel Colegio, con las más vivas y significativas expresiones del

amor que profesaban sus habitantes á la Compañía, y del ardiente

deseo de verla entre ellos en su antigua casa, manifestando que allí

existían los indispensables fondos para su subsistencia: se contestó

agradeciendo su pretensión y dándole esperanzas de que sería de las

provincias primeramente asistidas, tan luego como lo permitiese el

aumento de religiosos.

En 26 de Octubre falleció el P. Antonio Barroso, uno de los tres

que asistieron al restablecimiento. Nació á 30 de Agosto de 1742:

ingresó en 14 de Agosto de 1759; y parece que pasó á México en

1809. Desde ese año vivió en el Colegio de S. Ildefonso, siendo

eiemplo de virtud y objeto de veneración á todos los colegiales; ejer-

citándose en los ministerios sacerdotales durante su vida. Su entier-

ro se hizo en la iglesia de Loreto, según lo prevenido en el Institu-

to, sin solemnidad alguna, canto, ni música fúnebre, colocado su ca-

dáver revestido de sacerdote, únicamente sobre una tarima. El ofi-

cio lo liizo la comunidad en voz baja, y con solo el rezo eclesiásti-

co y los responsos de costumbre en iguales términos.

Volviendo al Colegio de S. Ildefonso, aunque el P. Castañiza ha-
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bia tomado posesión del rectorado desde el 19 de Mayo, las circuns-

tancias tan notables del que liabia cesado en ese empleo, que era su

Illrao. hermano, Obispo de Durango, hicieron que no se hiciese al-

teración en el gobierno hasta que no marchase á su diócesis; pero
habiéndolo verificado el día 3 de Noviembre del expresado año, se

procedió al nombramiento de superiores de la Compañía para que
!o dirijiesen. Estos, que vistieron la sotana el 2 de Junio, y toma-
ron posesión al dia siguiente, leyéndose sus respectivas patentes á
presencia de todos los novicios y colegiales congregados en el Aula
general á toque de campana, fueron el P. Ignacio María de la Plaza,

de rector; de Vice el P. Francisco Mendizabal; y Maestro de apo-
sentos el P. Juan Ignacio León; y por Prefecto de espíritu de los

alumnos, en atención á que los dos últimos aún no se habian orde-

nado de sacerdotes, el que ya lo era y que también tenia á su cargo
el empleo de procurador general de la Provincia, motivo porque á

pocos dias cesó en ese destino. Con respecto al P. Dr. Basilio Arri-

ílaga, que habia ingresado el 28 de Julio, siendo en la actualidad ca-

tedrático regente de Derecho en la Universidad, se le ordenó por el P.

Castañiza que fuera por algunos dias á servir personalmente su cá-
tedra, para que no se creyera que los Jesuitas no podian leerlas; co-

mo en efecto lo hizo, renunciándola después, y no admitiendo la

gracia del Claustro, de que pudiera poner un sustituto durante el

tiempo de su noviciado.

No tomándose providencias de parte del Gobierno, para que la

tropa que ocupaba la principal parte del Colegio de S. Pedro y S.

Pablo, lo desocupase, pasando á otro alojamiento, los Jesuitas hi-

cieron los gastos indispensables para habilitar el cuartel de Peredo,
para que se trasladase allí dicha tropa, como se verificó. Pero, como
se hubiesen resistido, á pesar de la orden que se les habia dado, á

entregar las llaves del repetido Colegio, se ocurrió al nuevo Virey
que lo era D. Juan Ruiz de Apodaca, sujeto piadosísimo y muy
amante de la Compañía, quien mandó que se entregaran á los Pa-
dres por el mayor de la Plaza, previos los trámites necesarios, como
en efecto fueron entregadas hasta el dia 11 de Noviembre, en cuya
tarde igualmente recibieron las de la iglesia de S. Pedro y S. Pa-
blo, que habia servido de ayuda de parroquia á la santa iglesia Ca-
tedral y estaban en poder de los Sres. Curas. El templo se hallaba

en el estado más lastimoso, sin un solo altar, y en tan mala situa-

ción el envigado, que era enteramente inútil para los ministerios. Al
hacer esta mención no debemos pasar en silencio, que un hombre
de muy pocas proporciones, pei'o amantísimo de la Compañía, tomó
el mayor empeño en restaurar el piso, á cuyo efecto solicitó perso-

nalmente limosnas, y llevó á cabo su empresa sumamente difícil en
* 25
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íiqnellas círcuíisíaiicíasr el nombre de este bienhecfiar era D. Cris-

tóbal Rodríguez.

En 24 de Noviembre del misino año sufrió la Provincia una pér-

dida muy sensible, así por la calidad de la persona, como por las

particulares circunstancias en (jucíío hallaba. Esta fué la miuerte der^

V. José M? Castañiza, el má* antiguo de loa fundadores de la reli-

gión en México después de su restablecimiento, el primero en los

cargos de Provincial y de rector del Colegio de iS. Ildefonso, é in-

signe bienhechor de toda la Provincia, tanto en su destierro en Ita-

lia, como en su restauración en México, Las noticias que de este

respetable sacerdote hemos podido conseguir son pocas, pero muy
«ídificantes: fué natural de la ciudad de México, donde vio la luz

primera el 23 de JNÍayo de 1744. Su primogenitura le llamaba á un
puesto muy brillante en la sociedad, como heredero del noble y ri-

co mayorazgo, que tenia título de jMarqués; |>ero movido de impul-

sos celestiales lo abandonó todo |)or seguir al Señor que lo llamaba

á la vida religiosa. Tomó la sotana de la Conipañía de Jesús el 18

de Marzo de 1761, aún no cumplidos los diez y siete de su edad, y
salió desterrado de su país natal con todos sus heniíanos en 1767.

Llegado á Bolonia, acabados allí sus estudios, se ordenó de sacerdo-

te, y ya aparece con este carácter en el catálogo de 1769, y en el

de 1770 con el cargo de j\Iinistro (ó segundo superior) de una de

las casas de la expresada ciudad: por una gracia particular se le con-

cedió el grado de coadjutor espiritual, cuyos tres votos solemnes

hizo en 1773, la víspera de la extinción de la orden por el Breve de

Clemente XIV. Reducido en virtud de él á la condición de clérigo

secular, contimjó el mismo tenor de vida que habia aprendido en la

religión, dedicándose especialmente al confesonario de monjas, tanto

en Italia como en Cádiz, donde residió algún tiempo, y dio los ma-
yores ejemplos de celo y caridad en el año de 1800, en que fué in-

vadida la Andalucía de la fiebre amarilla. Pasó en seguida á su pá-
tiia en 1809 en compañía del P. Cantón, su inseparable conrpañero,

y lo edificante de su vida le adquirió el mismo aprecio que los me-
xicanos hablan profesado á los otros ex-Jesuitas que habían regre-

sado á su país natal, de los que únicamente vivía el P. González en

hi Villa de Lagos. Los réditos de su cuantioso patrimonio le dieron

ocasión de satisfacer su ardiente caridad. En Italia no solo empleó
grandes sumas en el socorro de los pobres y sustento de sus herma-
nos, sino que fué uno de los más insignes bienhechores del hospital

de septuagenarios de Bolonia, en el que murieron tantos de nues-

tros ilustres compatriotas desterrados. En esta capital se hizo respe-

table mucho más por sus virtudes que por su distinguido línage; y
l'ué el auxilio general de todos los necesitados, y el grande recurso

que previno la Providencia para la restauración de su Orden. Cuan-
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«lío esta se verifico según liemos dicho, no contaba con fondos algunos

para la manutención del noviciado, los que cubrieron sus dos her-

manos, el Ilhno. Obispo de Durango y la Sra. viuda de Bassoco, y
nuestro P. Castaüiza cedió al efecto cuanto le restaba de patrimo-

nio. A pesar de su edad bien avanzada, se puso al frente de la nue-

va comunidad en los ministerios que comenzó á ejercer; pero no pu-

liendo, sin embargo de su fervor, soportar esos trabajos así como
las tareas de su cargo de Provincial, murió con grande sentimiento

<le los nuevos Jesuítas y de todos ios mexicanos, en la fecha expre-

sada arriba, teniendo de edad setenta y dos años y seis meses, de los

cuales habia pasado la mayor parte en Italia. Los Jesuítas trataron

de que su entierro se hiciera en la misma forma que el del P. Bar-

roso; pero «o pudieron conseguirlo por el empeño que tomaron en
que se hiciese con solemnidad, tanto los RR. PP, Felipenses, cuan-

to su hermana Doña M? Teresa y demás familia. Así es que previo

un convite general, se verificó el íunerni en medio de un concurso

no menos numeroso que lucido; pues prescindiendo del inmenso pue-

blo que llenó la vasta capacidad del templo de Nuestra Señora de

Loreto, fué autorizado este at'to por un grande número de Señores

Capitulares, tanto de la metropolitana como de otras, de prelados

de las religiones y de varios individuos de la nobleza. Como condi-

ción precisa que se puso para dispensar en ei entierro del P. Casta-

ñiza lo prevenido por el Instituto para todos sin excepción, la Pro-

vincia sufrago todos los gastos que se hicieron en el funeral. El Co-
legio de S. Ildefonso hizo el duelo en los mismos términos que acos-

tumbraba con sus alumnos ó rectores actuales; añadiendo además
la demostración, que no usaba con aquellos, de conducir por sí mis-

mos el féretro, como lo hicieron en unión de los novicios.

El fallecimiento del P. Castañiza fué verdaderamente una crisis

para la recien restablecida Provincia; crisis que pudo haberla di-

suelto en un todo, á no haber intervenido la mano de Dios y el fer-

vor que desde el principio se encendió en los novicios, que en esa

fecha hablan disminuido por la salida de tres de los entrados en 2 de

Junio, de los cuales dos eran sacerdotes. El único profeso que resta-

ba después de la. muerte délos PP. Barroso y Castañiza, sus compa-
ñeros de restauración, era el P. Pedro Cantón, de setenta y un años

de edad, y sobre el que habia recaido el oficio de Provincial y de maes-

tro de novicios, según las Constituciones. Este respetable anciano, ha-

bitualmente enfermo y principalmente por aquellos dias, con motivo

déla pesadumbre por la muerte de su amadísimo é inseparable com-
pañero, y además oprimido del grave peso de las ocupaciones exte-

riores propias de su empleo, no podia dirijir las distribuciones y de-

más prácticas del noviciado, las que eran muy estrechas respecto

del sistema interior para la formación de las nuevas plantas de la
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religión. Las circunstancias eran deniasiiulamente críticas. Todos;

eran novicios, y novicios de igual tiempo. Nadie sabia prácticamen-

te el Instituto y costumbres de la Compañía, y las especiales de la

Provincia. Todos eran casi de igual edad á excepción de los Padres.

Plaza y Mendizabal, que ambos estaban fuera del naviciado, em-
pleados en el gobierno del Colegio de S. Ildefonso. El único sacer-

dote que habia dentro del noviciado, el P. Basilio Arrillaga, habia

venido del Colegio Seminario y no parecia prudencia ponerlo de
superior de los demás, atendidas las rivalidades de los colegios que
en tan breve tiempo no podían haberse borrado: tampoco parecia

regular, siendo él sacerdote, Doctor y actual catedrático de la Univer-

sidad, nombrarle superior á otro de los novicios. Por otra parte, po-

día temerse que no estando todos ellos retirados completamente de
los seculares, sino visitados de muchos en el mismo noviciado, y
ejercitándose en funciones públicas, no tuvieran tanta humildad en

el umbral mísmo^de la vida religiosa, que quisieran obedecer unos
á otros, mayormente cuando al que se nombrara lo habia de hacer

imprudente la falta de experiencia. En estas dificultades era con to-

do necesario, atendidas las circunstancias expresadas del P. Cantón^

que se nombraran algunos superiores provisionales entre los mis-
mos novicios; lo que se hizo así y gobernaron al principio algunos

con título de ministro y socio del Maestro de novicios. Lo crítico

de aquella situación solo sabrán ponderarlo quienes han probado el

yugo de la obediencia, y mucho más cuando lo impone un compa-
ñero^ y un inexperto; pero para gloria de Dios debe decirse, que en

esa ocasión se vieron cosas muy edificantes entre los novicios, tan-

to dentro de casa, como fuera: no hubo una desobediencia, una al-

tercación, ni una queja, y confirmó la divina gracia á todos en su

vocación [contra la esperanza humana] tan sólidamente que ningu-

no de los que entonces se contaban abandonó la religión, antes bien

se agregó un nuevo alumno, que pudo llamarse el remedio de aquel

enfermizo estado. Este fué el P. Ignacio M? Lerdo de Tejada, Pres-

bítero de la Congregación del Oratorio, Dr. en Teología, sujeto de

edad madura, y que ya habia sido rector del Colegio de la Minería

de México y por consiguiente ya tenia experiencia de mando y co-

nocimiento mayor de mundo. Ingresó el 5 de Enero de 1817; y
desde luego se hizo cargo del gobierno del noviciado, el que desem-

peñó con tanta prudencia y celo por la observancia religiosa, que

no pudo desconocerse haberlo llevado oportunamente la Providen-

cia, para que su ejemplo esforzara ú los antiguos y ayudase al P.

Ciinton á merecer la gloria que la historia de la Compañía dá al V'.

P. Pedro Fabro, primer compañero de S. Ignacio.

Otra reunión de muchas causas y circunstancias naturales y se-

cundarias, pudo liaber contribuido á que la Compañía restableeida
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no hubiese debido adquirir todo el espíritu de santidad propia coi¡-

í'orme al Instituto, que tanto la exije como base y fundamento de la

santificación agena. Anhelando los Jesuítas por manifestar desde los

principios de su restablecimiento, todo el celo de que es capaz su

(Jrden; á pesar del corto número de sus individuos, abrazaron mul-
titud de ministerios, á más de los anteriormente expresados delaen*
señanza del catecismo y visita de hospital y cárcel, de que hablare-

mos después; todos los cuales no permitían la formación del espíritu

propio de su estado religioso. Y si á esto agregamos el gobierno del

Colegio de S. Ildefonso; las muchas visitas de que antes hemos habla-

do, de personas seculares, unas por la novedad y otras por el amor
íi la Compañía, de las cuales no pocas tenian que corresponderse,

así como concurrir á funciones de Iglesia y otras muchas á que eran

convidados, y á que no podían racionalmente negarse; que en lo in-

terior de la casa estudiaban algunos moral para ordenarse de Pres-

bíteros, siendo indispensables conferencias de esa ciencia; otros pa-

ra prepararse á los diálogos, corrillos catequísticos y sermones rao-

rales, sin contar con el estudio que algunos hacían de los idiomas

indígenas, griego, italiano y repaso de latín á que antes de estar ci-

mentados sólidamente en la humildad, se les presentaba en los

pulpitos, y recibían los mayores homenajes de respeto y veneración

del pueblo, y obtenían algunos cargos en la religión, fácilmente se

comprenderá que no obstante darse tiempo para las distribuciones

estrechas del noviciado, no les era posible adquirir la virtud, que so-

lo se consigue en el retiro, soledad y abstracción de todos los nego-

cios exteriores. Aun hay más; recibidos los papeles de las tempora-
lidades, hubo de hacerse una prolija y dificultosa averiguación de
las obras pias fundadas antiguamente en el Colegio de S. Gregorio,

su paradero y estado actual de su capital, destino y cumplimiento,

sacado por la mayor parte del archivo y de las escrituras que paia-

ban en el oficio de Cabildo, y aunque para esto ayudó en gran ma-
nera el Lie. D. Basilio Arrillaga, padre del Jesuíta, reduciéndolo to-

do á orden de legajos y formando índices, en lo cual trabajó por

muchos días con cuatro escribientes gratuitos ó expensados á su cos-

ta, siempre no dejó de tomar parte en esa tarea alguno de casa: so-

bre todo el procurador que tuvo que atender al reparo de las fincas

antiguas y otros negocios temporales á que debía hallarse presente

y salir con frecuencia con su compañero: resultó de todo esto que

las ocupaciones particulares de cada uno, á más de la necesaria

distracción que ocasionaban y del sumo trabajo, pues habia quien tu-

viese tres ó cuatro cargos, no dejaban de impedir, aunque involun-

tariamente, aquellas prácticas tan esenciales para santificarse en el

noviciado y primeros años de la vida religiosa. No habiéndose obser-

vado sin embargo de todo lu dicho, ningunos síntomas de relajación
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ni dejádose de penetrar en lo general todos, del espíritu propio

del Instituto de S. Ignacio, si bien debe atribuirse en mucha parte

á la obediencia por la que se desempeñaban tantas y tan multipli-

cadas ocupaciones, debe también reconocerse en el particular una
providencia especial del Señor, tributándole por ello alabanza y glo-

ria, pues con menores motivos se han relajado aun austen'simas re-

ligiones.

Habiéndose ya manifestado los escollos morale? en que pudo es-

trellarse la restablecida Provincia, (que pudieron ser de macha tras-

cendencia para el buen nombre y grande aceptación que en todoíi

tiempos ha logrado la Compañía de Jesús), dejando para otra vez la

narración délos físicos que no poco influyeron en los lentas progresos,

de la Provincia, continuemos la historia.

En 31 de Marzo de 1817 se pasó la comunidad al Colegio Máxi-

mo de S. Pedro y S. Pablo^ después de diez meses que estuvo en

el de S. Ildefonso; quedando en este último los tres referidos encar-

gados de su gobierno y siguiendo por falta de sujetos los antiguos

superiores seculares en sus respetivas cátedras. El número de sus

alumnos internos llegaba á 153.

Los colegiales indígenas del de S. Gregorio que eran treinta y
aeis, ocuparon el piso inferior, á cargo inmediato de uno de los an-

tiguos capellanes del Colegio, sujeto al Padre rector, superior de los

Jesuítas: se conservó para su educación el profesor de música que
anteriormente los enseñaba y se dispuso una escuela de primeras le-

tras extensiva á todo el vecindario, poniendo en ella de preceptor á

uno de los hermanos coadjutores de los venidos del noviciado.

Abierta la iglesia de Nuestra Señora de Loreto, aunque desde su

entrega, los Jesuítas sacerdotes iban desde S. Ildefonso cada tercer

dia á asistir al confesonario por espacio de dos horas, y en ella se

hacia la explicación de la doctrina cristiana los Domingos y se pre-

dicaban algunos ser.riones; pero con mayor dedicación y constancia

se practicaron estos y otros ministerios desde la mudanza al Cole-

gio Máximo. Entonces el confesonario ocupaba las mañanas, 5^ los

Sábados y vísperas de dias solemnes también las tardes, acudiendo
numerosas tropas de toda clase de gente, sin contar los que se con-

fesaban en lo interior del Colegio, y casi lo mismo sucedió mientras

el noviciado estuvo en S. Ildefonso, acabada de restablecer la Com-
pañía, viniendo á confesarse con Jesuíta algunos desde el Bajío y
Guanajuato, y muchos de los lugares más cercanos de México. En las

cuai'esmas admiraba á los curas del Sagrario las muchas cédulas de

confesión que se repartian. Además se salía á cuantas confesiones de

enfermos se pedían para diversos puntos de la ciudad, las que no

eran pocas y sobrepujaban al número de los sacerdotes. Algunos de

estos se empleaban en ir á confesar á la casa de ejercicios de hom-
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te del Colegio ^jláximo; y uno ú otro á quien se permitia, confesa-

ban también en varios conventos de religiosas, y por muchos meses
se fue al mismo ministerio y á predicar cada semana á la casa de
Arrecojidas. Fuera de las pláticas morales semanarias, se predicaban
cada año más de veinte sermones panegíricos, alternando con los sa-

cerdotes los hermanos escolares y aun los novicios; los que comen-
taban á ejercitar en público la predicación en la congregación pri-

vada que se formó, bajo la advocación de la Purísima Concepción,
de los alumnos de la escuela y otros jóvenes devotos, haciendo plá-

ticas cada semana. Todos estos ministerios, con un ejercicio á que
asistia grande concurso, y las misiones que diremos después, se ejer-

cieron constantemente por todo el tiempo que duró la Provincia,

aumentando cada día, conforme crecía el número de sacerdotes.

En 12 de Septiembre del mismo año de 1817 llegaron á México
ios PP. Pedro José Márquez y José Ignacio Anaya: estudiantes en

el año de 1767 y desterrados para Italia, donde se mantuvieron has-

ta el restablecimiento de la Compañía en Roma, é incorporados nue-

vamente en ella y hecha la profesión solemne de cuarto voto, que •

daron allí en la casa Profesa del Jesús, hasta el 12 de Octubre de

1816, en que salieron con destino á México, en virtud del decreto

del restablecimiento en España é Indias, y á pedimento del Rey,
para que pasasen á ayudar en la América á los que aquí existían.

Habiendo descansado algunos dias, fueron nombrados el primero

rector del Colegio Máximo y maestro de novicios (quedando de mi-

nis tro y socio el P. Lerdo), y el segundo rector del de S. Ildefonso:

los dos tomaron posesión el 2.3 del mismo mes de Septiembre,

A tres de Noviembre de 1817 falleció en México la Sra. Doña M?
Teresa de Castañiza, viuda del S. D. Antonio Bassoco, Conde de

ese título, de cuyos beneficios á la Provincia hemos hecho mención
arriba. Matrona respetable, de suma piedad y devoción legó sus

considerables bienes para la fundación de una Obra Pia á la que
instituyó por su único lieredero; esta consistía en tres importantes

objetos: promover el culto del misterio déla Espectacion de la San-

tísima Virgen ^María, proporcionar á la juventud una buena educa-

ción, y á los menesterosos todos los auxihos posibles en lo espiri-

tual y corporal. Esta fundación debía hacerse por los albaceas de di-

cha Sra., y solamente entonces era cuando los Jesuítas debían en-

cargarse de su ejecución con total arreglo á cuanto aquellos hubieran

hecho para dejarla fundada, y así se prevenía expresamente en una
de las clausulas de la memoria testamentaría. Lo único que se daba

á la Compañía era el edificio para que se pusiese en él Casa Profesa

ó Noviciado, sin que los Jesuítas recibiesen ningunos fondos, ni pu-

diesen gastarlos en otros objetos que los de la propia Obra Pia; de
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manera que de ninguna suerte podia llamársele heredera ó legataria

de la 8ra. Castañiza, sino únicamente superintendente ó patrono, re-

duciéndose todo su encargo á cuidar de que se cumpliesen las car-

gas de la repetida Obra Pia. Para el caso posible, aunque remoto

entonces de que faltase la Compañía, pasaba esa superintendencia ó

jiatronato á la congregación del Oratorio de S. Felipe Neri, y en el

cHSO de no admitirla, al Cabildo metropolitano. Tal es la verdad del

hecho como consta en el testamento bajo el que falleció la Señora

viuda de Bassoco. Destruida nuevamente la Provincia en 1821, y
valiéndose ciertos parientes de la dicha Señora, de medios que no es

del caso referir, consiguieron que por un decreto expedido por el

Oobierno en virtud de facultades extraordinarias, en 4 de Diciem-

bre de 1829, declarándose nulo el testamento, se les aplicasen los

bienes como herederos ah infestato.

Negocio es este que parece no deberla tener aquí lugar; pero co-

mo para hacer valer esos pretendidos derechos los patronos de los

herederos, los hubiesen fundado en una atroz calumnia contra los

Jesuítas, justo es refutarla, como ya lo hizo un célebre abogado en

»;sa época, respondiendo á aquellas imputaciones.

Las acusaciones fueron las siguientes: que la Sra. Castañiza no

otorgó su disposición testamentaria con la debida libertad sino por

seducción y sugestiones de los Padres de la Compañía de Jesús; aña-

diendo, que siendo los confesores que después la dirijieron hasta su

fallecimiento adictísimos á estos religiosos, no perdonaron diligen-

cia alguna para inducirla desde su más tierna edad á que los ins-

tituyera sus herederos: á lo que influyó también un Jesuíta herma-

no de la testadora, y en fin que todo lo que ella determinaba con-

vencía del estado de ilusión en que se hallaba.

Para responder á semejante calumnia, bastará referir ciertos he-

chos iiistóricos, innegables por su naturaleza. Los Padres de la Com-
pañía de Jesús, fueron extrañados del antiguo vireinato de México

en el año de 1767, prohibiéndoseles por la misma pragmática toda

comunicación con su patria. Seis años después, en 1773 fué extin-

guida su religión por el Papa (J*lemente XIV, subsistiendo el des-

tierro de sus individuos con todas sus prohibiciones hasta 1798, en

que se permitió regresar á los Jesuítas á su suelo natal, en cuya vir-

tud regresaron á América el P. José M^ Castañiza y sus compañe-
ros el año de 1809, no como Jesuítas, sino como clérigos seculares.

Ahora bien, la Sra. Castañiza nació el año de 1756; es decir, que

apenas tenía once años cuando fueron extrañados los Jesuítas, y no

volvió á tratar con ellos hasta los cincuenta y tres de su edad, y en-

tonces, repetimos, como unos clérigos particulares. De aquí se sigue

(lue en los sestnita y un años que vivió, solamente pudo tratar á los

Jesuítas en los once primeros, y en los ocho últimos, pues durante
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su vida dejó de existir la Compañía en ^México cuarenta y nueve
años, en razón de que aunque el restablecimiento en Roma fué en

1814, no se verificó en nuestro país hasta 1816. ¿Adonde, pues,

existe la prueba de que los Jesuitas por espacio de cuarenta años
trabajaron, como dicen sus acusadores en la especulación de apo-
derarse de sus bienes? ¿También en la sagacidad de ellos estaba la

de ser profetas para anunciar que su religión liabia de restablecer-

se después de una caida tan estrepitosa? ¿Podían vaticinar igual-

mente que para ese tiempo la Sra. Castañiza, casada en la flor de
su edad, no debía tener sucesión, y que un capital de trescientos

mil pesos escasos, (regular fortuna en esa época), había de llegar á

más de tres millones? ¿Contaban además con que había de sobrevi-

vir á su marido y que este en su testamento había de legarle todo
el residuo de sus bienes! Y si por influjo de los Jesuitas ya restable-

<'idos, debían estos heredarla, ¿por qué dejar el cargo de la funda-

ción á sus albaceas, y no á ellos, limitando sus facultades á solo el

caso de que no pudiera cumplirse dicha fundación en los términos

expresados en la memoria de sus comunicados, siendo más sencilla

la declaración de que todo corriera de parte de los Jesuitas, según

instrucciones reservadas que la testadora les había comunicado!
Omitimos otras reflexiones por muy obvias y naturales en el asunto.

Las pruebas alegadas de esa seducción fueron una carta de que
se hizo mérito en el decreto, escrita por la Sra. Castañiza, al Jesuí-

ta que habia sido su confesor antes del extrañamiento: así mismo
se alega que los apuntes de la memoria de comunicados se escribie-

ron por el P. José M? Castañiza, Provincial de la Compañía: que
las principales sugestiones fueron hechas á los treinta y dos años de

su edad por un confesor, á quien se hizo pasar en el decreto por Je-

suíta, y que en fin, la repetida Señora por aquella seducción y suges-

tiones estaba ilusa.

La falsedad de tales alegatos ha sido demostrada de la manera
más evidente por el letrado citado antes. "Aun siendo cierta, dice,

esa carta, ó ella está escrita por una persona que contaba ya algu-

nos años de casada y que conversaba en ese tiempo con el sujeto á

quien la escribió, el que no podía ser Jesuíta existente en la Repú-
blica, porque todos estos regulares habían sido extrañados en el año

de 1767; ó la Sra. Castañiza se casó mucho antes de nacer para po-

der así referir su matrimonio y otros sucesos ocurridos diez y siete

años hacia, á un sujeto de quien se separó desde la edad de once

años. Por otra parte, de la copia de esa carta que se presentó y no

íué reconocida legalmente por los albaceas, resulta haberse escrito

en 1798, tiempo en que ni había Jesuitas, ni los que lo habían sido

existían en el país: esto acredita que la citada carta fué fraguada con
* 26
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malicia para Iiacerla valer á su tiempo. Lo cierta es que ia carta

original nunca se presentó enjuicio. Que el P. José M? Castañiza

liubiese escrito los apuntes de la meinoria de comunicados, se dcs.-

miente con dos poderosas razones: la primera, que este Padre falle-

ció en 24 de Noviembre de 1816, un año antes que su hermana, y
la segunda, que la dicha memoria contiene sucesos posteriores á la

techa, y sus priineras cláusulas están extendidas en 3 de Diciembre
del mismo año de 181(3. Que á los treinta y dos años de su edad hu-
biese sido objeto de las sugestiones de un confesor fanático que tra-

taba de acabar con su matrimonio, repugna á lo que los interesados

confiesan sobre las virtudes de la Sra. Castañiza; pues siendo esto

así, era muy regular, concluye con estas palabras el defensor de la

testamentaría, "que inmediatamente habria dado noticia de un ex-
ceso de esta clase á su marido el .Sr. Eassoco, y él hubiera impedi-
do que continuase la seducción, ni podia haberla habido hasta el

año de 1814, en que í'alleció el mismo Sr. Bassoco: que á más de
esto consta, que el seductor á que se contrae la famosa carta, que se

ha presentado por los titulados herederos, murió en el año de 1799,

y no aparece la menor constancia, de que alguno le sucediera en su

oficio: que la seducción y sugestiones que quitan la libertad en los

testadores, para otorgar su última voluntad, deben comprobarse del

modo más claro, porque la ley siempre presume que todos tienen la

libertad necesaria para arreglar su último elogio, y que nada de es-

to se ha verificado respecto de la disposición testamentaria de la

8ra. Castañiza: y que ni los interesados en ese negocio, ni el Gene-
ral Guerrero, (ó por mejor decir el autor del decreto de 4 de Di-
ciembre de 1829), tienen los conocimientos necesarios de la teolo-

gía mística para calificar de ilusa á la misma Señora. (1)." Basta lo

dicho para vindicar el honor de la Compañía en este ruidoso nego-
cio: lo demás es enteramente ageno de nuestra historia.

En el siguiente año de 1818 el 2 de Junio, hicieron los votos del

bienio siete de los once novicios con que se habia abierto el noviciado,

en igual dia dos años antes: todos estos, excepto uno que desgracia-

damente sufrió la expulsión en 1820, perseveraron firmes en su vo-
cación. El número de novicios iba gradualmente aumentando. El
P. Basilio Arrillaga hizo también igual profesión el 30 de Julio del

mismo año. Entre los que ingresaron en 1818, se cuentan el P. Luis

Ildefonso G. del Corral, muy notable después en la historia y el P.

Cipriano Montufar, muy a[)reciado por sus virtudes, especialmente

su profunda humildad: fué uno de los que pasaron á Durango al Co-
legio, de que se hablará en seguida, á auxiliar á sus fundadores, donde

(i) Observaciones sobre el acuerdo de la ("amara de Senadores del Congreso de la Union,
relativo á la testamentaría de la Señora Doña María Teresa Castañiza de Bassoco..—Méxi-
co 1830.
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recibió los sagrados órdenes de manos del Ilhno. Sf, Castañiza; des-

j)ues de la dispersión mnrió de teniente cura de ¡S, Antonio Toaia-

tlán, en olor de santidad.

En el referido año de 1818 á 12 de Diciembre llegó á México el

P. Jnan M? Corona, natural de Sayula que luibia vestido la sotana

en España, á donde partió con ese objeto, tan luego como supo

el restablecimiento de la Compañía en la Península, El celo grande

del nuevo Jesuíta que había abrazado el estado religioso á los cin-

cuenta y nueve años de edad, dio nuevas creces á los ministerios.

Nombrado Prefecto de espíritu d^l Colegio de S. Ildefonso, no solo

dirijía la conciencia de los jóvenes alumnos y les daba pláticas fre-

cuentes en su capilla, sino predicaba en varios conventos, daba ejer-

cicios á una ú otra comunidad de religiosas, y ayudaba á los opera-

rios del Colegio Máximo en el confesonario; además introdujo la

práctica piadosa acostumbrada en Madrid, de acompañar al sagrado

Viático por cuantos lo encontraban en su paso por una ó más^^cua-

dras; el ejercicio de los dias 25 de cada mes en la iglesia de Loreto

para promover la devoción de los misterios de la Encarnación, Na-

tividad y Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, que santificaron este

día, y en ellos predicaba y se rezaban ciertas devotas oraciones en me-

moria de estos misterios. Por ese tiempo se hallaban los prisioneros

de las tropas, llamadas insurgentes, en un presidio provisional en la

compuerta y puente de Sto. Tomás, de donde se les conducía casi

diariamente á abrir la zanja cuadrada que rodeaba á la cmdad. No-

ticioso del abandono en que se hallaban aquellos infelices, que mu-
chos habian sido arrebatados de sus labores campestres por?, las

tropas insurreccionadas, acudía con mucha frecuencia á predicar-

les y confesarlos, y aun les proporcionó, colectando limosnas, mu-
chos socorros temporales. El gran concepto de virtud que se adqui-

rió por estos caritativos servicios, fué de suma utilidad á sus favo-

recidos: logró por sus respetos y eficaces ruegos que fueran puestos

muchos en libertad, consiguiendo al fin la de todos, cerrándose

aquel presidio de orden del Virey Conde del Venadito.

A fines del mismo año de 1818, se expidió en Roma la íacultad

apostólica tan importante para la subsistencia de la Provincia, evi-

tar algunas dificultades y cortar escrúpulos que se suscitaban con

motivo de la devolución de los antiguos bienes y fundaciones de la

Compañía, de la que hablaremos, por no cortar la serie de los su-

cesos, al tratar del tiempo en que se recibió en México.

En 30 de Diciembre de 1818 murió en Roma, de setenta y ocho

años de edad el P. Eligió Fernandez, nació á 7 de Junio de 1740:

ingresó á 6 de Diciembre de 1757: fué uno de los Jesuítas mexica-

nos que asistieron en la Santa Ciudad al glorioso restablecimiento

de la Compañía de Jesús. Su ancianidad le impidió volver á la Pro-
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TÍncia. En el mismo año y los inmediatos, fueron también fallecien-

do los PP. García Diego, Serrato, Kosso, Arrieta y casi todos los

antiguos ex-Jesnitas que aun sobrevivían en la época del restable-

cimiento. Del sabio P. Iturriaga hablaremos después.

En 25 de Enero del año de 1819, partió del Colegio Máximo la

primera fundación de la restablecida Provincia para la ciudad de
Durango: fueron sus fundadores el P. Francisco Mendizabal, supe-
rior, el P. Juan Ignacio León y un Hermano coadjutor que liabia

hecho los votos del bienio en 9 de Diciembre de 1818. Varias razo-

nes hubo para preferir dicha ciudad, á otras que por esa fecha lo

pretendían. Ella había sido solicitada del superior Gobierno desde
el mes de Abril del año de 1818 por el Illmo. Sr. Marqués de Cas-
tañíza, su Obispo, el Sr. D. Antonio Pinílla intendente Gobernador
interino de aquella provincia y el Ilustre Ayuntamiento de la ciu-

dad, y fué preferida por el Padre Provincial Pedro Cantón, por la

gratitud debida á dicho Sr. Illmo. que tanto había trabajado con su

persona y relaciones en el restablecimiento, así como con sus bie-

nes y la cooperación de la generosa hberalidad de la Sra. su herma-
na, Condesa viuda de Bassoco, en la formación del noviciado y sub-
sistencia por muchos meses de los recien entrados en la religión.

Además teníala circunstancia requerida por la Cédula real, de que
en el restablecimiento se prefiriesen las ciudades episcopales, y en
fin había también la de que el fondo dotal para el establecimiento
del Colegio no presentaba mayores dificultades, en razón de que
aún contándose con algunos bienes existentes no enagenados de los

antiguos, se aseguraba su permanencia con ochenta y cinco mil pe-
sos que al efecto consignó el Sr. Arcedeano de aquella Santa igle-

sia. Lie. D. José Manuel Esquivel, y otros cincuenta mil que donó
el caritativo celo del Pbro. D. Vicente Antonio del Fierro. Estas
dos últimas consideraciones se tuvieron presentes por el Vírey, y
dada vista con la pretensión al Sr. Fiscal de lo civil y hecha consul-
ta al Sr. Asesor general, expidió decreto á 17 de Noviembre de
1818, concediendo el permiso que se solicitaba, y oficiando al Pií-

dre Provincial que podía procederse á la fundación.

Aunque el Illmo. Sr. Obispo tenia dada orden de que los funda-
dores hiciesen su viaje en coche, á cuyo fin todo lo había propor-
cionado de su cuenta, con todo, por amor á la pobreza religiosa y
edificación de las poblaciones del tránsito, se dispuso que lo hicie-

ran cabalgando en muías, y de esta suerte salieron para su destino.
Los nuevos Jesuítas recibieron en todo su camino las mayores mues-
tras de amor y respeto de los habitantes de los pueblos por donde
transitaron, y con mucha particularidad de las comunidades de los

colegios apostólicos de la Santa Cruz de Querétaro y del de Zaca-
tecaS; donde fueron hospedados y tratados con la grande candad re-
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ligiosa que siempre animó á esas tan venerables comunidades: igua-

les demostraciones de afecto recibieron de los Sres. Curas y autori-

dades seculares de los dichos pueblos, sobre todo de los de la dió-

cesis de Durango. A 4 de Abril, que cayó en Domñigo de Ramos,

fué su entrada en la expresada ciudad, habiendo sido un verdadei'p

triunfo, según las públicas demostraciones que se hicieron en su re-

cibimiento" por orden de ambas autoridades eclesiástica y civil. El

8r. Brigadier D. Antonio Cordero, los hizo conducir en su coche,

tirado de seis caballos y con escolta de honor, hasta la parroquia de

Santa Ana, sita en los suburbios, de donde salieron á pié con el

Ayuntamiento y varias personas distinguidas y un inmenso concur-

so' hasta la Catedral en la que fueron recibidos por el Cabildo ecle-

siástico y llevados hasta el Presbiterio en que los esperaba el lUmo.

Sr. Obispo, cantado un solemnísimo Te-Dcum; entre repiques, sal-

vas de artillería y otras demostraciones públicas, se les condujo al

Colegio, donde visitados por dichas autoridades y los principales

vecinos, quedaion en posesión de su nueva "asa. Al pronto solo les

fué encargado á los Jesuítas el gobierno del Colegio; pero al año si-

guiente habiéndose mandado de México á los novicios PP. Cipriano

Montufar y Luis Traslosheros, asociados de otro Hermano coadju-

tor, se agregaron á los ministerios del confesonario y pulpito que

desde el principio ejercieron los primeros, los de visitas de cárcel y
hospital, estableciéndose los Domingos en la mañana la práctica pú-

blica semanaria de la Pía-Uiiion, de que hablaremos después, y la

explicación del catecismo y plática moral en las tardes, como se

acostumbraba en México. Todo hacia esperar que aquel nuevo es-

tablecimiento que está en las fronteras de los bárbaros, habría'' he-

cho en la sucesivo algunas incursiones á esas tribus, donde hasta el

(lia se conserva la memoria de los Jesuítas, á los que llaman en su

idioma los Padres Prietos, para distinguirlos de los misioneros de

las otras órdenes religiosas.

A esta fundación debía seguirse ó haberse facihtado mucho la de

otros colegios, solicitada por diversas ciudades episcopales como
Guatemala, Valladolid y Guadalajara, donde se aseguraban bastantes

fondos de temporalidades; y otros aunque sin este carácter, como
Querétaro y Chihuahua, en que se afirmaba lo mismo y además la

áo. S. Luis Potosí y Villas de Lagos y León en las que se ofrecían

fondos efectivos y suficientes para la erección de nuevos estableci-

mientos. Pero por desgracia la oficina de temporalidades, á pesar de las

repetidas órdenes del vireinato, ni daba paso á cum[)lirlas dando ra-

zón de los fondos existentes no enagenados para que se hiciesen

acjuellas fundaciones, ni para costear los gastos del trasporte de Je-

suítas|| de Europa; sino antes bien oponía dificultades aun para la

entrega que ya se había hecho del Colegio de S. Gregorio, que no
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era de su incumbencia y para las más pequeñas pretensiones de ios

Jesuítas; ó si daba nota de algunos bienes no enagenados, eran es-

tos insignificantes y aun peligrosos en su cobro. Agregándose á es-

to otras trabas, ó más claro, chicanas, puestas en juego por el fiscal

de lo civil, resultaba no solamente ilusoria la entera observancia del

Real decreto del restablecimiento, sino que desde entonces se echó
de ver por las personas pensadoras la presencia en este negocio de
una mano oculta para impedir su marcha y multiplicar las benéfi-

cas intenciones del Rey.

Esta constante oposición y continuas repulsas experimentadas en

un negocio, que el Real decreto del restablecimiento presentaba tan

sencillo y obvio, movieron al P. Cantón, por consejo y acuerdo de
los Sres. Virey, Arzobispo y otros personajes muy calificados é in-

teresados en la restauración de la Provincia, á ocurrir á la Corte so-

licitando la creación en México de una junta Jesuítica con iguales

facultades que la de Madrid; pretensión que tuvo el mejor resultado,

por la cédula expedida allí, la que remitida al Conde del Venadito,

con el proveido de S. E. es del tenor siguiente:

'*Exmo. Sr.—Conformándose el Rey nuestro señor con el pare-

cer de la real junta de restablecimiento de Jesuítas, expuesto en

consulta de 21 de Agosto último, en vista de lo representado por el

P. Rector del Colegio de S. Pedro y S. Pablo de esa ciudad, se ha
servido S. M. resolver, que V. E. disponga la entrega de los bienes

existentes y no enagenados, con todos sus derechos, acciones, docu-
mentos y papeles de sus pertenencias, haciendo que los dependien-
tes de Temporahdades, sin pretesto ni excusa alguna, formen razón

individual de dichos bienes y rentas existentes. Que V. E. y ese M.
R. Arzobispo proporcionen medios de trasladar á la mayor brevedad
el Monte de Piedad de Animas que ocupa la mitad de dicho Cole-

gio y edificio de S. Pedro y S. Pablo, y la dejen libre y expedita

para que á ella puedan los Padres extender sus habitaciones, y reci-

bir cuantos novicios se presenten, Y finalmente, ha resuelto S. M.
que se cree una Junta de protección presidida por V. E., y en su

ausencia por la persona de carácter que elija, compuesta de dos

eclesiásticos condecorados que nombre el M. R. x\rzobispo, y dos

seculares igualmente condecorados, nombrados por V. E. y todos

de inteligencia, celo y conocimiento de la importancia de la comi-
sión, autorizándoles en la conformidad que lo está dicha Real Junta
de restablecimiento de Jesuítas, aunque con dependencia de lo que
por ella se prevenga con arreglo á las órdenes comunicadas y que se

comuniquen. Lo comunico á V. E. de Real orden para su inteligen-

cia y cumplimiento.—Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid G

de Septiembre de 1818.—Lozano.—Sr. Virey de N. E.

—

México 2
de Febrero de 1819.

—

Avísese el recibo de esta Real orden, ofreciendo
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-SU cnmpVimhmcnio; y sacándose copia certificada de cUa, agrcgiicse al

^.xpedientc insiruido sobre la materia y pase al Sr. Fiscal de Real
Hacienda para que pida y promueva lo correspondiente á él después de
instalada la Junta.—Del Venadito.—Es copia. México 27 de Abril
de 1819,

—

Antonio Garcia.^''

En consecuencia de la Real orden anterior, fué instalada la junta
de protección, como aparece de la siguiente nota.

"Instalación de la Junta Superior de protección de la Compañía
de Jesús, que dio principio el dia 21 de Abril de 1819 con arreglo

á lo prevenido en Rccil orden de 6 de Septiembre de 1818.—Fué
presidida por el Exmo. Sr. Virey Conde del Venadito, en el salón

de juntas del real palacio siendo vocales de ella nombrados respec-
tivamente por las autoridades que la real orden previene, el Sr. Lie.

D. Andrés Fernandez Madrid, Dean de esta Santa iglesia Metropo-
litana, Caballero de la real y distinguida orden de Carlos III, el Sr.

Intendente de esta capital D. Ramón Gutiérrez del Mazo; el Sr.

Contador mayor del real Tribunal de cuentas D. José M?- Beltran y
el Sr. Tesorero de dicha Santa iglesia. Lie. D. Nicasio Lavarta, y
j''o. Secretario de la misma Junta.—Acuerdo.—Leida la expresada
Real orden se acordó en consecuencia que extendida la acta se pa-
se copia de ella á los Sres. Fiscal de Real Hacienda, Asesor gene-
ral y R. P. Provincial de Jesuitas: al primero para que pida lo cor-

respondiente al cumplimiento de dicha Real orden: al segundo para
que esté instruido: y al tercero para que promueva lo que se le

ofrezca sobre los puntos que contiene y demás conveniente á su
representación.—Que se dé cuenta en la siguiente Junta, por mí
el Secretario, de los expedientes formados en virtud déla Real orden

de 11 de Junio de 1816, que señala reglas para la entrega á la Com-
pañía de las Temporalidades no enagenadas ni aplicadas: el del

arrendamiento de la Hacienda S. José de Chalco; y el que se pro-

movió para la devolución de los bienes que se hallaban en depósito,

y demás que haya pendiente por el orden que corresponda.—Con
lo que se concluyó la Junta; y la firmaron el Exmo. Sr. Presidente

y Sres. Vocales expresados.

—

Bel Venadito.—Madrid.—Mazo.—
BeÜran.—Labarta.—Antonio Garda.—Es copia. México 27 de Abril

de 1819.

—

Antonio Garcia.^'—Hecha saber la anterior acta, dirijió

el P. Provincial el siguiente oficio al Illmo. Sr. Presidente de la

Junta de Madrid.

"Illmo. Sr.—Informado por las cartas que anteriormente tengo

recibidas de ese Nuestro P. Comisario general, del plausible nom-
bramiento que el Rey Nuestro Señor, Diosle guarde, se dignó hacer

en la distinguida y respetable Persona de V. S. I. para presidente

de la nueva Junta de nuestro restablecimiento, y ahora últimamen-
te viendo el empeño y actividad, con que el celo de V. S. I. pro-
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mueve luiesh'os progresos, 5' en especial los Je esta Provincia, cors

haber tanto contribuido á que se expidiese la Real Cédula de 6 de

Septiembre próximo pasado, dirigida á este Exmo. Señor Virey é

lllmo. Señor Arzobispo, á fin deque en esta ciudad se erija otn»

Junta semejante á esa que con arreglo á sus instrucciones determi-

ne aquí sobre iguales objetos; juzgo que fldtaria á los deberes de mi

obligación y respeto, si no me apresurase, como lo hago, á dar á V.

S. I. por lo primero la más gustosa y satisfactoria enhorabuena, y
por lo segundo, las más rendidas gracias, celebrando esta feliz oca-

sión por la oportunidad que me presenta para ofrecerme junto con

todos los individuos que en número de veinte y cuatro formamos

esta Provincia, á la disposición de V. S. 1. para que nos comunique

sus órdenes en cuanto gustase, pues nos servirá del mayor placer el

poder dar á V. S. I. alguna prueba de nuestra gratitnd y nunca de-

jaremos de rogar al Señor le colme de sus más preciosas bendicio-

'j,es.—Dios guarde la vida de V. S. I. muc^hos años. México y Fe-

brero 10 de 1819.—Illmo. Sr.—Ths.

—

Pedro Cantón.—Illmo. Se-

ñor Obispo de Teruel, y Presiilente de la Real Junta de restableci-

miento de Jesuítas D. Fehpe Montoya."

Desde la primera lectura de esta Real cédula, se comprendió la

poca utilidad que iba á producir á los Jesuitas aquella Junta; y que

antes bien era una nueva remora para su restablecimiento. La cali-

dad de los personajes que la componían y las muchas atenciones de

sus respectivos empleos hacían temer muy fundadamente el que no

se dedicasen con la debida eficacia y detención á aquel negocio muy
embrollado ya por la oficina de temporalidades; y sobre todo por la

intervención, (|ue se dá por el acuerdo del Virey, según la práctica

entonces en uso, de dar participio en cuantos asuntos se ofrecían de

la Real Hacienda, al fiscal de la misma y al asesor del víreinato, de

los cuales el primero no se había manifestado muy afecto al resta-

blecimiento de los Jesuitas, como posteriormente lo dio á conocer

en sus pareceres; lo cual hacia generalmente muy duradero todo ne-

trocío de esta clase: de todo ya se tenía alguna experiencia en los

puntos promovidos sobre evacuación del Colegio Máximo por la tro-

pa que lo ocupaba, la destrucción de los hornos, la mudanza del

Montepío y otros, aunque poco sustancíales que hasta esa fecha s<í

habían ofrecido. Además, la dependencia en que se ponía á la junta

de México con la de Madrid, aiurientaba los temores de dilaciones y
dificultades, que no era remoto (pío se ofreciesen, tanto por la na-

turaleza de esos asuntos, cuanto por lo que entonces se retardaban

las comunicaciones con laMetrópoh; lo que hacia presagiar mayor

aumento de demoras y trabas, para llevar á efecto un restableci-

miento cuya prontitud deseaba el Soberano, y que sohcítaban tan

empeñosamente los pueblos.
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Tan funesto agüero vino desgraciadamente á confirmarse con las

^posteriores disposiciones de la Corte de Madrid. Cuanto se habia

•conseguido [jor la Junta, consistió en que el director de temporali-

•4lades presentara un estado de las fincas no enagenadas, de que se

mandó dar cópi.'i á los Jesuitus, decretándose su entrega, previos los

trámites de estilo, es decir, los votos consultivos del fiscal de Real
íiacienda y asesor del vireynato; providencia que no llegó á tener

verificativo en virtud de las instrucciones de la Junta Suprema del

sestableciniíento de los Jesuitas, llegadas á México seis meses des-

pués de instalada la establecida en esta capital.

Estas instrucciones, que hablando propiamente originaron, tal

vez contra la intención de sus autores, la nulidad á que quedó re-

ducida la Provincia, constan en la Cédula siguiente:

''El Rey.—(Conformándome con lo propuesto en consultado vein-

te y uno de Diciembre último por la Real Junta creada para el res-

tablecimiento de los Jesuitas, fui servido mandar que á semejanza

de la Junta subalterna, que al efecto se estableció por mi real re-

solución en el Vireynato de México, se estableciesen otras en todos

ios demás Vireynatos y Gobiernos independientes, bajo las reglas y
prevenciones que se expresan en la instrucción formada al intento,

y aprobada por Mí, cuyo tenor es el siguiente:

"Habiendo resuelto el Rey nuestro señor por sus reales Decretos

de veinte y nueve de Mayo de mil ochocientos quince, y tres de

Mayo de mil ochocientos diez y seis, restablecer la orden religiosa

de la Compañía de Jesús en todos sus dominios de España é Indias,

condescendiendo con las súplicas de N. S. P. Pió VII y con las de

sus vasallos de ambos hemisferios, y mandado, en vista de lo que
sobre el asunto le consultaron los supremos Consejos de Castilla é

Indias, que se restituyesen á los Jesuitas las casas, colegios y bienes

que les pertenecieron y estuviesen existentes, exceptuando única-

mente los enagenados con título oneroso, y los aplicados á estable-

cimientos que no pudieran separarse sin perjuicio del orden públi-

co y de la común utilidad, se expidió para su cumplimiento la real

Cédula de diez de Septiembre de mil ochocientos quince, cometida

á los Vireyes, Gobernadores y Capitanes generales, para que con

acuerdo de los M. RR. Arzobispos, RR. Obispos y voto consultivo

de las reales Audiencias, procediesen á tomar las providencias nece-

sarias al objeto.

"Con este mismo fin se sirvió S. M. crear una Junta de Ministros

de los Consejos de Castilla, Indias, órdenes y hacienda, que privati-

vamente entendiese en el restablecimiento, exonerándoles de la asis-

tencia á sus tribunales, confiriéndoles por su real Decreto de diez y
nueve de Octubre del citado año de mil ochocientos quince, la au-

* 27
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toridad y jurisdicción necesaria para ello-, co'ii inhibición de los de-

más tribunales, y mandando que se le pasen cuantos papeles, expe-

dientes y noticias necesitasen de cualquier tribunal, archivo y ofici-

na donde existiesen; la cual desde su instalación comenzó á dictar

las providencias conducentes {)ara tomar conocimiento de los cole-

gios y bienes correspondientes al ramo de temporalidades, á recau-

dar sus productos para la subsistencia de los individuos de la Co,tí-

pañía de Jesús que vinieron de Italia, para establecerlos y reedificar

sus casas; y para atender también á la s-ubsistencia de los que por

su ancianidad y achaques no han podido volver á España: entre

otras, una fué la circular de once de Jutiio de mil ochocientos diez

y seis, comunicada por el Ministerio de gracia y justicia á los Vi-

reyes, Gobernadores y Capitanes generales, y á los ]\í. RR. Arzo-

bispos y RR. Obispos de esos donjinios, ordenándoles cuanto se es-

limó conducente, á fin de (pie tomasen conocimiento de este impor-

tante asunto, instruyendo á la junta del estado délos colegios y de

los bienes que existiesen, recaudando los productos, y haciendo de

ellos las remesas que fueran posibles, á fin de ocurrir á los grandes

gastos que causa el restablecimiento, la creación de Noviciados, y
los que debe causar la remesa de religiosos á esos dominios; pero no

correspondiendo los efectos á los deseos de iS. M., sin duda porque

los Jefes superiores, ocupados con la multitud de negocios de sus

destinos, no tienen el tiempo necesario para atender al restableci-

miento con la premura y preferencia ({ue demanda; y á vista de los

buenos efectos que ha producido en Espafm la creación de la referi-

da junta y especialmente la renovada en siete de Julio próximo pa-

sado, por indisposición de algunos de los Ministros de la primera, y
compuesta la actual del Illmo, 8r. (obispo de Teruel D, Felipe Mon-
toya, Presidente, y de los Señores D. Fernando Vázquez Tellez, Mi-

nistro jubilado del Consejo de órdenes; D. Cayetano Campos, Mi-
nistro honorario de la suprema y general Inquisición, Capellán de

honor de S. M., Cura del real palacio; D. Alfonso Gallo, Ministro del

Tribunal de las gracias del Excusado y Subsidio, y D. Antonio Mar-
tinez de Salcedo, del de Indias, Fiscal con voto: se ha servido S. M.
resolver en vista de lo que le ha representado sobre el asunto, que

en las Capitales de los Vireynatos de esos dominios, en las Presiden-

cias de Guatemala, Quito, Charcas y Santo Domingo, y en los Go-
biernos independientes de la Habana y Mérida de Yucatán, se esta-

blezcan iguales juntas, subordinadas á la de esta Corte, en la forma,

y con la autoridad, funciones y obligaciones que expresan los artí-

culos siguientes, que deberán observarse por ahora, y mientras que

la suprema Junta en vista de lo que acredite la experiencia, no ten-

ga por conveniente alterarla, ampliarla ó reformarla.

"19 En las Capitales de jNIéxico, Lima y Sta. Fé, en las de Gua-
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temalíi, Quito, Charcas y Sto. Domingo, y en las de la Habana y
Mérida de Yucatán se establecerán juntas superiores, para el resta-

blecimiento de los Jesuitas, y gobierno de sus temporalidades, que
presidirán sus respectivos Vireyes y Presidentes, y en sus ausencias,

enfermedades ú ocupaciones, la persona de carácter que elijan, com-
puestas de dos eclesiásticos condecorados que nombren los M. RR.
Arzobispos y RR. Obispos, y de dos seculares igualmente condecora-

dos, que nombren los Vireyes y Presidentes, y todos de inteligen-

cia, celo y convencimiento de la importancia de este asunto.

^'2. Se celebrarán juntas á lo menos una en cada semana, y serán

en el dia, hora y lugar que señale el Virey de acuerdo con la Jun-
ta, que siempre será en el dia ó dias más desocupados, y en el lu-

gar más cómodo, así para la reunión de todos los mdividuos, como
para la prontitud y tener á mano los papeles, órdenes y demás do-

cumentos necesarios, para la expedición de los negocios del ra-

mo.
"3. Habrá un Secretario que autorice cuanto se determine por la

Junta, y dé cumplimiento á cuanto por ella se prevenga, cuyos tra-

bajos serán satisfechos con gratificaciones, ó sueldo lijo, según la

Junta tuviese por conveniente, y consideración al más ó menos tiem-

po que se le ocupe, y á la exactitud y celo con que desempeñe los

encargos y confianzas, el que será nombrado por la misma. Junta á

pluralidad de votos, y siempre con la atención á mayor aptitud y
calificadas circunstancias.

^'4. Instalada la junta, y hecho el nombramiento de Secretario,

procurará reunir todos los papeles de las temporalidades de su dis-

trito, que dispondrá colocar en algún archivo, si no le hubiese, nom-
brando persona que se encargue de su custodia, que podrá ser el Con-
tador de temporalidades si lo hubiese, y si no, lo será el mismo Se-
cretario; y tomando noticias de los colegios, residencias y misiones

que pertenecieron á los Jesuitas en todo el respectivo distrito, se

formará una razón del estado en que se hallan sus edificios, el desti-

no y uso que en el dia tengan, y si hallándose enagenados, lo son

con título oneroso ó de gravosa donación: también se formará otro

del estado délos bienes, fincas, censos, rentas, alhajas, pinturas, or-

namentos y vasos sagrados que hayan quedado, como de las accio-

nes y derechos de bienes nulamente enagenados, ó que enagenados

á censo reservativo, ó con canon determinado, no se hayan satisfe-

cho las cantidades debidas; tanto por extinción del capital, como por

réditos devengados; á cuyas razones y estados acompañarán otras de

las cargas y obligaciones afectas á dichos bienes censos y rentas.

"5. Instruida la Junta del estado de los edificios, verá los que es-

tán en mejor proporción para ser habilitados á menos costo, y que
por su localidad están en disposición para establecerse los primeros
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Padres Jesuítas con esperanzas de mayores progresos, así en la en-

señanza y educación de la juventud, como en los frutos de las mi-
siones y predicación del Evangelio, dando preferencia á las Capita-

les de los Vireynatos, Presidencias y Obispados en el restableci-

miento de los primeros Jesuítas.

''6. Haciéndose indispensable, que en la vasta extensión de cada

Vireynato, Presidencia y Gobierno haya personas que se encarguetií

de la recaudación y administración de las rentas, bienes y fincas per-

tenecientes á las temporalidades, las juntas nombrarán el número
que tengan por necesario y conveniente para el logro de la mejor
administración, bajo las fianzas correspondientes, y con las preven-

ciones y obligaciones que la ilustración y celo de cada una de las jun-

tas estime acordar, fijando el tiempo del rendimiento anual de cuen-

tas, que serán revisadas por la Contaduría ó personas de inteligencia,

integridad y justificación que parezcan más á propósito: y así revi-

sadas sin reparo ni óbice que las detenga, pasarán á la Junta, que-

dándolas su aprobación, se archivarán.

^'7. Las mismas personas ó administradores pagarán las cárgate

afectas á los bienes de las temporahdades, y los gastos necesarios

en la administración y en las obras y reparos que se acordasen ha-

cer en los edificios, residencias ó misiones; cuyos importes se abo-
narán en las cuentas acompañadas con recibos legítimos; en inteli-

gencia que no son abonables los pagos hechos sin ese requisito y
sin orden de la Junta.

"8. Habiendo acordado S. j\I. á consulta de esta suprema Jun-
ta, que cese todo pago de pensiones y cargas que no estén afectas á

las fincas, bienes y rentas de las temporalidades, cuidarán las juntas

de prevenir á los administradores y depositarios que no hagan pago
alguno de pensiones y cargas que se hayan impuesto después del

extrañamiento de los Padres Jesuítas, haciéndoles responsables á la

satisñiccion de cuanto liayan entregado por diciios conceptos, aun
por los de magisterios, empleados públicos, ú otros agraciados por

méritos y servicios.

"9. También se prevendrá á los mismos administradores que re-

mitan á la Capital cada cuadrimestre im estado de las existencias,

tanto en es[)ecie, como en metáhco y deudas, obligándose á remitir

igualmente á la Depositaría los cantidades cíectivasque obraren en

su poder, que no sean necesarias para los pagos corrientes en los

cuatro primeros meses.

"10. Se nombrará así mismo por las juntas mi Depositario que se

encargue de cobrar, recibir y pagar en metálico cuantas cantidades

se reciban pertenecientes á temporalidades, y habrá una arca donde
se depositen, puesta en sitio acomodado, con tres llaves; de las cua-

les la una tendrá un individuo de la Junta, otra el Contador, ó el
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.Secretario, y otra el Depositario; se harán arqueos semanales, v el

Contador, presentará el estado de existencias que resulte.

''11. Igualmente nombrará la misma Junta un Contador, que in-

tervendrá en todos los pagos del Depositario, las entradas y salidas

<Iel arca: examinará las cuentas del Depositario, administrailores y
demás dependientes de temporalidades, y procurará promover por
Todos medios y modos las cobranzas y el recobro de bienes, rentas v
censos extraviados, distinguiendo en cuanto á pagos de atrasos los que
procediesen de causas inevitables, como ruinas de edificios, contra-

tiempos, desórdenes y males originados de la revolución y otras ca-

lamidades, délas que son por morosidad, y las juntas puedan entrar

en transacciones con los deudores perdonándoles el todo, la mitad ó

parte de sus deudas, ú ya concediéndoles plazos, como es el que
aquí se ha fijado de un año corriente y otro atrasado, con arreglo á

las circunstancias de los deudores para no ser arruinados, y según
la prudencia de las juntas lo dictare.

"12. Aunque S. M. concede autoridad y jurisdicción á las junta?

para entender en el ramo de temporalidades y sus dependencias cou
inhibición de todos los tribunales, procurarán á imitación de la Su-
prema, hacer uso de ellas, limitándose á providencias gubernativas

contra los morosos é inobedientes, y absteniéndose de lo contencio-

so, excitando la autoridad de los Vireyes ó Presidentes, y de los M.
RE. Arzobispos y RR. (Jbispos para hacerse obedecer, pero si la

duda ó litigio fuese por su naturaleza contencioso que necesite de
pruebas, se dará comisión á los jueces de los pueblos del domicilio

<le los deudores y personas interesadas, donde surtan fuero por ra-

zón de la persona ó de la cosa, para que decidan en justicia del li-

tigio ó controversia.

'43. Instaladas las juntas en los referidos Vireynatos ó Presiden-

cias, establecerán correspondencia con esta Suprema, dando razotí

no solo de su instalación, sino también de sus operaciones y de los

progresos que se hagan, así en habilitar los edificios de las misiones

ó colegios, como en el cobro, administración de los bienes y rentas,

remitiendo estados de lo que en el dia resulte existente, y en lo su-

cesivo de lo que resulte de los estados remitidos cada cuatro meses
por los administradores: siendo indispensables estas razones y noti-

cias para que desde aquí pueda resolverse con acierto, y distribuir-

se con oportunidad los Jesuítas que hayan de pasar á los colegios

preparados y dispuestos.

"14. Siendo cuantiosos é indispensables los gastos que ha de cau-

sar á la suprema Junta el restablecimiento de los Padres Jesuítas

en las Américas: 1? Para mantener los Jesuítas de los cuatro Novi-
ciados de Madrid, Sevilla, Manresa y Loyola, donde se están instru-

yendo los que han de ir á las Américas: 2? Para iuibilitarles y tras-
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portarles á los puntos que en ellas se crean más oportnrros, y tam-
bién para mantener los que se hallan en Italia, que serán en número»

de doscientos, y de habilitar á los que quieran y puedan restituirse

á esta Península, y á los alemanes, sicilianos 6 italianos que se pre-

senten á las invitaciones que se les hacen para venir á estos domi-

nios, y de aquí pasar á esos para establecerse con los demás Jesuí-

tas como lo estaban en las antiguas misiones, de cuyos aprovecha-

üiientos se conservan noticias muy seguras y nada exageradas; no-

liabiendo quedado en esta Península rentas ni bienes bastantes para

mantener á los Padres Jesuítas que en el día existen, se hace preci-

so que las Juntas de América cuiden de hacer remesas considera-

bles; en inteligencia de que sin estos auxilios no podrá la suprema

Junta desempeñar las obligaciones referidas, ni adelantar tanto co-

mo quisiera el restablecimiento de los Padres Jesuítas en todos los

dominios de S. M. Católica, para lo que se reunirán fondos á la ma-
yor brevedad, aprovechando las ocasiones ya de buques de guerra

que abran registro, ó ya de letras sobre casas de giro de Europa^

con avisos duplicados ó triplicados según estilo.

''15. Para mayor inteligencia y gobierno de las juntas de los Vi-
reynatoí! y Presidencias de América, se hace presente lo practicado

por esta suprema Junta en el restablecimiento de los Padres Jesuí-

tas en la Península; á saber: examen de los colegios que estaban sin

destino, disponiendo tomar posesión desde luego, y si estaban si-

tuados en las Capitales de provincia ó Diócesis, colocar los Jesuítas

suficientes para dar las primeras enseñanzas, y principalmente para

criar novicios: si están ó no ocupados por alguna comunidad, ó apli-

cados á algún establecimiento púbhco por disposiciones ulteriores,

pero sin título oneroso, y por sola gracia y donación del Soberano,

se ha procurado la traslación de tales cuerpos ó establecimientos á

otros edificios acomodados, por medios suaves, sin causarles vejación

ni particular gravamen; y lo mismo se ha ejecutado con respecto á

rentas donadas ó aplicadas á establecimientos íitiles, haciendo cesar

los pagos, ó procurando recobrar las dichas fincas, consultando á S.

M. los medios oportunos y haciendo que las comunidades, semina-

rios, párrocos y sacerdotes encargados del cumplimiento de misas,

aniversarios, funciones, sermones y otras cargas, cesasen en dicho

cumplimiento en el acto mismo de entrar los Padres Jesuítas, y ocu-

par los colegios á que pertenecen, entregando en el acto mismo de

la posesión las dotaciones y estipendios que les estaban asignados.

''16. En las islas Fihpinas continuarán por ahora el Presidente y
} Real Audiencia tratando en acuerdos extraordinarios y más fre-

cuentes los negocios de temporalidades, bajo el mismo método con

que lo han ejecutado hasta aquí, según las Reales órdenes que seles

había comunicado, sin más novedad que la de entenderse con la Real
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Junta de esta Corte, y la de observar y. cumplir esta instrucción en
3o demás que sea adaptable, dando cuenta desde luego en primera
oportunidad,

"Cuyos artículos y prevenciones se observarán por ahora y sin p-^r-

juicio de que las juntas en cosas y casos no comprendidos ni arre-

glados puedan deliberar lo que estimen más conveniente para el me-
jor restablecimiento de los Padres Jesuitas en aquellos dominios, y del

recobro de sus pertenencias, acciones y derechos, dando cuenta de
cualesquiera novedad ala supreuía Junta.

**Y siendo mi Real voluntad que desde luego se lleve á debido
«fecto todo lo coiitenido en la preinserta instrucción, se remitió de
mi Real orden á mi Consejo supremo de las Indias, en diez y nueve
de Enero próximo pasado para que la hiciese circular á aquellos mis
dominios é islas Filipinas; en cuya consecuencia por la presente mi
Real Cédula mando á los Vireyes de México, Lima y Santa Fé, á

los Presidentes de mis reales Audiencias de Guatemala, Quito, Char-
cas y Santo Domingo, á los Gobernadores de la Habana y Mérida de
Yucatán, al Presidente y Oidores de mi Real Audiencia de Filipi-

nas, y á l9S demás Jefes y Gobernadores independientes de ambas
América», á quienes de cualquier modo tocare el cumplimiento de
lo dispuesto en la referida instrucción, guarden y cumplan, y hagan
guardar y cumplir puntual y exactamente cuanto en ella se previe-

ne, comunicando esta mi Real determinación á los respectivos Pre-

lados diocesanos, y dando his demás providencias que estimen con-

venientes para que no se dilate su ejecución. Fecha en palacio á on-

ce de Marzo de mil ocliocientos diez y nueve.—Yo el Rey.—Por
mandado del Rey nuestro Señor.—Esteban Varea,

—

Se hallan tres

rúbricas diferentes.

^'Para que en los reinos de las Indias ó islas Filipinas se cumpla
lo prevenido en la instrucción inserta, sobre la creación de juntas su-

bordinadas á la de esta Corte para el restablecimiento de los Jesuitas

y gobierno de sus temporalidades^

Lo poco, ó casi nada que se habia adelantado con el estableci-

miento déla Junta, vino completamente á tierra, con las instruccio-

nes de esta última Cédula, dejando á la Provincia en un estado más
precario, y desvaneciendo enteramente las esperanzas concebidas

hasta entonces de su propagación. Cierto es que por una de ellas se

quitaba toda inhibición á los tribunales en los negocios de Jesuítas;

pero en contraposición se dictaron otras sobre los procedimientos

futuros de la oficina de temporalidades, tan complicados, dilatados

y difíciles, que juntamente con la suma dependencia de las juntas

de ultramar de la suprema de Madrid, convertían ese asunto, que pa-

recía tan sencillo en la Cédula del restablecimiento, en uno de los

más dilicultosos y euibrollados que jamás se hayan promovido en
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nn gobierno. Las comunicaciones ya oficiales, y ya también confi-

denciales del P. Provincial Pedro Cantón á los Superiores generales

de la Compañía, secretario de la suprema junta y otros particulares^

son una prueba de nuestro aserto. Pero habiéndonos propuesto for-

mar de todas ellas, en la parte relativa á los bienes devueltos á la

Provincia mexi^-ana un apéndice especial, nos referimos á él, tanto

por evitar fastidio con la repetición de citas de esas cartas, cuanto

por no interrumpir el curso de la historia (1).

A la fecha de la instalación de la junta protectora de México, 21

de Abril de 1819, en virtud de la Real orden de 6 do Septiembre

del año anterior, habia ya recibido la Provincia el Colegio de S. Il-

defonso, cuyos fondos apenas cubrían los sueldos de los profesores

seculares, que por Mta de Jesuítas continuaban dando lecciones á

los alumnos; se recibió también el edificio, pero no los bienes del do

.S. Pedro y S. Pablo, con las servidumbres que van expresadas, y
cuya reposición debia hacerse de su cuenta: ninguno de ambos esta-

Idecimientos estaban á cargo de la oficina de temporalidades, por lo

(|ue su entrega, que se hizo de (Srden del vireynato, no sufrió mayo-

res contradicciones. Lo mismo pasó con la del arruinado Colegio de

S, Gregorio que se encontraba en igual caso, ya establecido de mu-
chos años atrás por los esfuerzos del Sr. Regente D. Francisco Ja-

vier Gamboa, con el título de Real Seminario de Indios, y una va-

riación sustancial de las cláusulas de su primitiva fundación, altera-

das por dicho Señor para salvarlo de las garras del fisco.

Los bienes de este último establecimiento fueron los únicos entre-

gados ú la Provincia con las solemnidades que ya quedan expresadas

y siempre sujetos á las cargas del reglamento citado, en su moderna
fimdacion. Mas como no habia otros de que subsistieran los resta-

blecidos Jesuítas y su noviciado, se hizo indispensable tomar de

ellos para ese fin todo lo necesario; pues á no haberse hecho así, no

se hubiera verificado el restablecimiento tan ejecutivamente man-
dado por el Soberano y pi-omovido con tanta eficacia por las autori-

dades políticas y eclesiásticas de j\Iéxico. Por lo tanto, de acuerdo

con las mismas, y en vista de la urjente necesidad de cumplir las

apremiantes órdenes del Rey y de dar pruebas la Conq:)añía de su obe-

diencia y sumisión, se determinó, que sin faltar á los gravámenes

impuestos, y con auxilio de otros medios que pudieran proporcio-

nar aquellos fondos, sirviesen también para los gastos tan precisos

de mantener la nueva comunidad, Al efecto para obrar con toda la

autorización necesaria, calmar todo escrúpulo y tener una regla fija

])ara los casos de igual naturaleza que pudieran presentarse en lo

sucesivo, se ocurrió á Roma, exponiendo con toda claridad el caso

(i) Véase el número 4 del Apéndice.
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con las dificultades que se ofiecian, taufo por las antiguas cláusulas

de su fundación, cuanto por las modernas con posterioridad esta-

blecidas, solicitando la dispensa que en virtud de facultad apostóli-

ca tuviese lugar en aquella y semejantes circunstancias; dispensa

<iue se consiguió, comisionándose para ella al P. Vicario General
Luis Fortis, para que haciéndola d(i las cláusulas testamentarías, ó
itualesquier otras de fundaciones de obras pías, pudiese la Compa-
ñía recibir los colegios, haciendas y otros bienes que tuviesen ane-
xo algún gravamen de misiones ú otro semejante al que en la actua-
lidad no se pudiese dar cumplimiento, reservándose este cuando lo

permitiesen la abundancia de sacerdotes y demás proporciones. Di-
«•ha facultad, que desde luego se aplicó al Seminario deS. Gregorio,
traducida á nuestro idioma, se inserta á la letra y dice así:

"Copia exacta.—En el nombre de Dios: así sea.—Certifico yo el

infrascrito Canciller y Xotario Público de la Cámara Apostólica,

que á pedimento dt; la V. Compañía de Jesús, queda registrado por
público instrumento en mi protocolo en la fecha de 12 del mes cor-

liente, entre otras cosas un memorial con rescripto de la Sagrada
(Congregación de Obispos y Regulares, y decreto ejecutorial del

limo. P. Fortis Vicario general de la mencionada Compañía, del

tenor siguiente:—Beatísimo Padre.—El Vicario general de la Com-
pañía de Jesús postrado á los pies de V. S. expone reverente: Que
habiendo decretado S. M. Católica, que en provecho de los Jesuítas

existentes en sus vastos dominios les sean restituidos todos los bie-

nes no vendidos, que pertenecían á la Compañía de Jesús; los su-
periores de la misma Compañía residentes en la Provincia de Méxi-
co le representan, que aquellos bienes que se les deben consignar
están gravados con algunas cargas, como de misiones por los pue-
blos y otros semejantes, inasequibles al presente por la escasez de
individuos, que hasta ahora no se han podido aumentar por ñilta de
la necesaria subsistencia. En cuya virtud pide el suplicante á V. S.

se digne conceder la suspensión por algún tiempo de dichas obhga-
ciones, hasta contar con sujetos hábiles para satisfacerlas, no pu-
diendo valerse de otros ministros externos, siendo también escasísi-

mo su número en aquellos vastos dominios. Así lo pide etc.—En la

audiencia de Su Santidad tenida por el infrascrito Sr. Secretario de
la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares el dia 6 de No-
viembre de 1818, Su Santidad atendidas las particulares circunstan-

cias y principalmente la escasez de sacerdotes existentes en la Pro-
vincia mexicana, convino benignamente y mandó por lo mismo se

encomendase al P. Vicario general suplicante, que siendo verdadero
lo expuesto, provea á su arbitrio, y bajo su conciencia se haga la

suspensión ó reducción «' 'os legados v cargas de que están grav-^a-

* 28
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•los los bienes de la Compañía en la antedicha Provincia; pero corj

la condición de volverlas á su anticuo estado, tan luego como lax

casas de la misma Compañía se hallen en mejor estado, y aument«*

»!l número de los Padres, sobre lo cual queda obligada respectiva-

mente la conciencia de los superiores. No obstando en contrario las

disposiciones testamentarias y otras. Roma.—H. Card. Consalví.

—

Lugar del sello.—Usando de las facultades que se nos han concedi-

do en el anterior Rescripto del 6 de Noviembre de 1818, y supues-

ta la verdad de lo alegado, concedemos la í'acultad pedida que cons-

ta en las preces, hasta que las casas de nuestra Compañía estuvie-

ren en mejor estado y aumente el número de los Padres, pero que-

dando siempre gravada respectivamente la conciencia de los supe-

riores.—Dado en Roma, en la Casa Profesa del título del Santísimo

Nombre de Jesús, á 12 de Diciembre de 1818.

—

Luis Fortis Wcñrio
general de la Compañía de Jesús.—Siguen las firmas de los Escri-

banos, autorizando la del Sr. Vicente Petti que expidió el anterior

certificado."

En 1819 hizo la Provincia otra fundación de la mayor importan-

cia, que d'í la Capital se extendió á muchos puntos de la Nueva Es-

paña. En ese año, el P. Pedro ]\Iárquez, con facultades del P. Luis

Felici, director de la congregación general del Sagrado Corazón de

Jesús, fundada en Roma en la iglesia de Sta. María '^in Capella,"

con el nombre de la Pía-Union, erigió esta útilísima y piadosa aso-

ciación en el templo de Loreto, mientras se expeditaba el del Colegio

Máximo de S. Pedro y S. Pablo, haciéndose la erección para agregar á

ella á las personas que quisieran y hacerlas participantes de las indul-

gencias. Instalóse el Domingo 19 de Agosto de ese año, con toda so-

lemnidad, haciéndose el ejercicio en la mañana, según dispuso el Sr.

Arzobispo, para no perjudicar la asistencia de los oblatos, cuyos ejer-

cicios son en la tarde. Grande fué el fervor con que se recibió por

los mexicanos esta piadosa devoción: el número de congregantes en

solo México se acercó á sesenta mil en los tres primeros meses. Di-

fundida la noticia, especialmente desde que vio la luz pública el

''Piadoso devocionario en honor del Sagrado Corazón de Jesús," que

contiene el método y práctica del ejercicio semanario de la congre-

gación, desde luego comenzaron á fundarse é incorporarse (i la de

México y Roma otras, y antes de un año se liabian ya establecido

en Puebla, Zacatecas, Querétaro, Durango, S. Juan del Rio, Tulan-

cingo, Toluca, Celaya, Tasco, Otumba, Sta. Ana Chiautempan, Te-

peyango, Atotonilco el Chico, Jonacatepec, Dolores, Zumpango.

S. Miguel el Grande y S. Pedro Tlahuililpan, llegando el número

de los congregantes ó asociados A más de ciento veinte mil, con gran-

de fruto de las almas, porque la principal ])ráctica es la frecuencia

de sacramentos. El primer prefecto general de la Pía-LTnion fué el
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V. Pedro José Márquez, y el primer director en México el P. Ilde-

fonso José de la Peña [2 de Jimio de 1816]. En el número de los

repetidos cüti<rregantes se contó en México el Conde del V^enadito,

actualmente Virey, su esposa y toda su familia; el Illnio. Sr. Arzo-
bispo Fonte y Cabildo eclesiástico, y las personas más distinguidas

así eclesiásticas como seculares. En los demás lugares mencionadlas

se vieron igualmente en las listas remitidas á la Capital, los nom-
bres de sus principales habitantes.

En 31 de Agosto del mismo año, falleció en la ciudad de Fanu, en

Italia, el célebre Padre Manuel Mariano Iturriaga, sabio consunuido,

de reputación europea, contado entre los más grandes hombres que
tuvo la Compañía del siglo XVIII al XIX, no solo por el moderno
historiador francés J. Cretineau-Joly sino por el autor de la ''Biblio-

teca de la Compañía de Jesús", que le dio lugar muy distinguido en

esa obra y en la ''Cfloria Postuma de la Compañía de Jesús", obra

también de su pluma: nació en la ciudad de la Puebla de los An-
geles, á 24 de Diciembre de 1728 y entró en el noviciado de Tepot-

zotlan en 7 de Marzo de 1744: hizo su profesión solemne de cuatro

votos á 15 de Agosto de 1763, y salió expulso en la común calami-

<iad de su Orden, en 1767, después de haber enseñado con grande

aplauso en varios colegios de la Provincia, retórica, filosofía y teolo-

gía. Desde su permanencia en su patria manifestó su grande litera-

tura en el opúsculo que publicó en Guatemala, siendo maestro de

humanidades en 1760, en que hacía la descripción de las solenmes

exequias que hizo dicha ciudad á la reina de España D. M? Bárbara,

y en la que se ven varias poesías latinas y castellanas compuestas
por él, y la famosa oración fúnebre que pronunció delante de las

autoridades en la iglesia catedral. Navegando para la isla de Córce-
ga, le tocó hacer aquella travesía en una pequeña urca de luteranos,

no perdiendo aquella ocasión de poder convertir á aquellos herejes,

entrando en conversación con algunos que entend'an el latin, lo-

gró convencerles de sus errores, y redujo al catohcismo al contador

del buque, Lorenzo Thiullen, joven alemán de muchas prendas, y
que después sirvió mucho á la causa de la Religión. Habiendo llega-

do á Italia, su grande saber lo hizo muy estimado de varios Obispos,

de quienes fué consultor, y á los que mereció los mayores elogios,

y aun se dice lo tuvo in pedorc para cardenal, el Sr. Pió VI, y lu

habría sido sin duda, en otras circunstancias más favorables á los Je-

suítas. Escritor incansable, dio á luz multitud de obras de sumo
mérito, sobre diversos asuntos, especialmente de Controversia: por

dos de ellas mereció lireves honoríficos del citado Pontífice y respec-

to de su "Disertación histórica moral sobre la santificación de las

fiestas", tuvo un triunfo de los más gloriosos en esa época. Porque

habiéndola remitido el Arzobispo de Bolonia, poco afecto á los Je-



—í^20—

suítns á Madrid, al confesor de Carlos III, Fr. Joaquín de Osma r
Eleta, que tampoco quería mucho á esos Padres, deuunciándoselís

como llena de errores; encargada su censura á la Universidad de Al-
calá, fué aprobada por los Doctores teólogos más doctos de ella, co-

rao que no contenia otras doctrmas que las admitidas en los mejo-
res catecismos españoles. Eestablecida la Compañía en 1814, no pu-
do pasar á Roma para incorporarse de nuevo á la religión, permane-
ciendo en Pésaro con la desgracia de haber cegado en los último»

años de su vidar calamidad muy terrible sobre todo para un hombre
tan estudioso; pero que sufrió con una iieróica paciencia y admira-

ble tranquilidad de ánimo hasta su muerto, ocurrida en la fecha ya
(\\presada á los noventa y un años de su edad.

No sabiendo á yumto fijo el año de la muerte del P. Lorenzo Ig-

nacio Thiulen ó Thmlen, como lo Ihima Cretiíieau-Jol}^, de que
acabamos de hacer mención arriba, creemos conveniente no separar-

lo de su maestro v dar alguna noticia de éh nació en Gothenburffo.

de nobles padres, á 22 de Octubre de 1746: á los veinte años de e-

dad pasó á Cádiz á instruirse en el comercio y en la náutica, á cuyo
fm solía hacer con el empleo de contador algunos viajes en una ur-

ca (pequeño bergantin), cuya tripulación se componía toda de lute-

ranos, secta que él profesaba. En 1767 estando en dicho puerto la

urca, el gobierno español la fletó para conducir algunos Jesuítas de
los expatriados de México que habían llegado á Cádiz, hacinados en
los pocos buques destinados para conducirlos á las costas de Italia, v
entre los que se embarcaron en ella fué el famoso poblano,?. Manuel
de Iturriaga. Este celoso sacerdote luego que comprendió que sus

conductores eran herejes, se propuso convertirlos, y á este efecto

(íutablaba frecuentes pláticas sobre religión con los más de ellos que
enrendian el castellano ó latín, y especialmente con el joven Thiu-
len, cuyos finos modales, claros talentos y jiuciosa conducta le atra-

jeron muy pronto sus simpatías. El profundo saber del P. Iturriaga,

y sobre todo sus virtudes así como las de sus demás hermanos, que
en aquella calamidad manifestaban una paz y conformidad edificantes,

le ganaron muy ])ronto el afecto de Lorenzo, quien no tardó en re-

conocer los errores en que había sido educado, y en abjurarlos ente-

1 amenté abrazando el catolicismo, á pesar de las reconvenciones del

capitán de la urca y de las amenazas de noticiarlo ;i su padre, que
ciertamente había de ver con el mayor desagrado la que él llamaba
apostasía. Nada fué capaz de intimidar al nuevo católico, }' antes

por el contrario llegado ;1 Córcega, á donde se dirijieron los Jesuítas
cxpulsos se (piedó con ellos, resuelto ú no separarse jamás de aque-
llos amigos que el cielo le habia deparado para traerlo al seno de
la veidadera Iglesia. Su vocación sufrió una prueba muy delicada
de que salió triunfante. El comandante francés en Ajaccio, crcyén-
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jiropnso un rico niatriuioiiio; pero Thiulen á quien liabia conmovi-
do la resignación de los Jesuitas, no tenia otras aspiraciones que las

<le compartir con ellos sus miserias. Llciíado ú Ijolonia, después de

aquella gloriosa victoria de sí mismo, entró en el noviciado de aque-
lla provincia, por no tenerlo la de i\Iéxico, á 7 de Enero de 1770,

<londe hizo sus primeros votos dos años después. Extinguida la Com-
[¡afiía, Thiulen siguió sus estudios bajo la dirección de su querido

V. Innriaga y de los IT. Alegre y Vallarta; se ordenó de sacerdote,

y uniéndose á las trabajos así de los Jesuitas mexicanos, como de
los demás que con sus plumas defendían en aquella calamitosa épo-
oa 6. la Iglesia y al orden social, combatidos por el jansenismo y fi-

losofía incrédula, y cultivaban todos los ramos de la literatura, fué

uno de los más notables escritores de su siglo. Entre sus diversas

obras, todas muy importantes que refiere el P. Diosdado en su "Bi-

blioteca de la Compañía," se cuenta el Opúsculo que traducido al

castellano se imprimió en España y se lia reimpreso repetidas veces

en J\íéxicocon el título de "Vocabulario Filosófico-Democrático in-

<lis[)ensable. . . .para entender la nueva lengua revolucionaria.'' En
1814 tuvo el placer de ver restablecida la Compañía de Jesús por el

Sr. Pío VII y de recibir con los demás de sus hermanos la Bula de

restablecimiento de mano de Su Santidad y vistió de nuevo su amada
sotana, reputándose siempre como individuo de la Provincia me-
xicana; y tal vez hubiera venido á México con los PP. Márquez

y Anaya, cuando regresaron á su patria, á no ser por su avanzada

edad y consiguientes enfermedades; murió en la Casa Profesa de

Roma.
En 8 de Diciembre del repetido año se hicieron las primeras pro-

fesiones solemnes de cuarto voto de los nuevos Jesuitas. Habiendo
dispensado el P. Vicario general el de tercera probación, conmután-
dolo en solo un mes entero de ejercicios, con arreglo á lo dispuesto

en una de las congregaciones generales de Rusia, se concedió dicha

profesión á los PP. Ignacio Plaza, Ignacio Lerdo y Francisco Men-
dizabal: los dos primeros la hicieron en ]\Iéxico en manos del P. Pro-

vincial, y el teicero en Durango en las del Illmo. Sr. Castañiza su

Obispo, dándosele una nueva muestra del amor, y profunda gratitud

que le profesaba la Provincia. Desde ese momento pudo ya contar

con toda seguridad su existencia la Provincia mexicana, por tener

ya sujetos que pudieran obtejier, según el Instituto los primeros

empleos en ella.

A esta nueva ventaja conseguida á tan pocos años del restable-

cimiento, se siguió la fundación del Colegio de Puebla. Desde el 8

de Noviembre de 1817 lo habia solicitado el Ilustre Ayuntamiento
de esa ciudad dirijiendo al Virey una representación en el particu-
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lar, la cual aunque pasó á informe al P. Provincial y este opinó que
al pronto no podía accederse á dicha solicitud, tanto por no haber

terminado su noviciado los primeros novicios, cuanto en espera de
algunos Padres de Europa para que se encargasen de la fundación;

con todo, para tener adelantados los pasos necesarios, fué de pare-

cer se sirviera S. E. ordenar informara la oficina de temporalidades

si existian allí algunos bienes enagenados y que debian devolverse

según lo prevenido en la Real cédula. La oficina aun no habia con-

testado el 27 de Agosto de 1819, cuando aquel Ayuntamiento instó

de nuevo al Virey renovando su primera solicitud; pero la Junta
protectora allanó esta dificultad, y al efecto previno que se proce-

diera por la Compañía á recibir aípiellos colegios, dirijiendo comuni-

caciones para que eso tuviese verificativo, al Sr. Intendente Goberna-
dor déla ciudad, al mismo Ayuntamiento y al Sr. Obispo diocesa-

no; providencia que dictó oficiosamente y sin pretensión alguna de
la Compañía. De las contestaciones que mediaron en el asunto es

muy digna de conservarse á la posteridad la que el mencionado Sr.

Obispo D. Antonio Pérez dirijió al Ayuntamiento, en virtud de ha-

ber exijido esta aprobación episcopal el P. Pedro Cantón, como una
condición indispensable para recibirse de aquellos colegios. Esta

comunicación fué tanto más satisfactoria (i la Provincia, cuanto que
siendo el Illmo. Sr. Pérez, hombre de Estado, muy instruido en la

ciencia política y además oriundo de aquella ciudad, en la que años

atrás habian tenido los Jesuítas controversias muy ruidosas con uno
de sus antecesores, las cuales habian producido en mucha parte de
los nativos de Puebla cierto despego al Instituto, su voto es de su-

ma valía. Dice así en su oficio reservado al Ayuntamiento.
^'Estando en Madrid en el año de 1815 y consagrado ya Obispo de

esta Santa Iglesia, nie mandó el Rey nuestro Sr. (Q. D. G.) que ex-

pusiese con perentoriedad y reserva mi consentimiento sobre admi-
tir ó no, en esta Diócesis el restablecido Instituto de la Sagrada
Compañía de Jesús.—Por la vía reservada, que lo era entonces la

Secretaría universal de Indias, y poco después por el Real y Supre-
mo Consejo de las mismas, tuve el honor de exponer á S. M. que no
solamente consentía de grato y rato en que los RR. PP. Jesuítas se

restableciesen, como estuvieron en sus colegios de esta Ciudad y de
la de Veracruz, sino que también traería con especial gusto á los

que destinasen para este obíspíido y estuviesen listos al tiempo de
mi embarque,—Invariable en mis principios y cada día más conven-
cido de la utilidad que en todo sentido debe resultar á este público

respetable ratifico mi consentimiento, le doy todas las solemnidades
necesarias, y clamo cuanto puedo por la más pronta restitución de
unos operarios que están haciendo falta á la Grey que el Señor me
ha encomendado.—Es cuanto me ocurre decir á Vd. contestando al
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oficio que se ha servido dirijirme con esta fecha.—Dios nuestro Se-

ñor guarde ú Vd. muchos anos. Puebla Octubre 29 de 1819".

Semejantes solicitudes habian hecho en diversas fechas los lUmos.

Señores Arzobispo de Guatemala, Casaus, religioso de la orden de

Santo Domingo; el Obispo de Guadalajara, Cabanas, familiar en otro

tiempo del célebre Arzobispo de Burgos, Rodriguez de Arellano, ad-

versario encarnizado de la Compañía en 1767, quien habia pedido ya
Jesuitas á Europa; el Obispo de Yucatán, Estevez, y el de Oaxaca,

Pérez; además de otros particulares como el Dr. Grorriño que habia

ofrecido sus bienes para la fundación del Colegio de S. Luis Potosí;

la antigua fundación del de León, que también asignaba bienes; D.

Miguel Guerra vecino de la antes villa de Lagos, lugar donde nun-

ca hubo Jesuitas, que hacia la misma oferta; en fin los Ayuntamien-

tos de Querétaro y Chihuahua de que ya hemos hablado antes. La
penuria de sujetos hizo retardar estas fundaciones, que se fueron di-

firiendo para su tiempo.

Volviendo á la de Puebla, esta se efectuó el 18 de Diciembre de

1819, con las mismas solemnidades públicas de repiques de campa-
nas, salva de artillería, adorno de calles y sumo concurso de gentes,

que en Durango: formados en procesión los fundadores que lo fueron

los Padres Ignacio M^ Lerdo, como rector y Basilio Arrillaga, y dos

Hermanos coadjutores novicios, acompañados de las autoridades

civiles y eclesiásticas llegaron á su antiguo templo llamado la Com-
pañín, donde fueron recibidos por el Illmo. Señor Pérez, y cantado

el Te-Dcum con suma solemnidad, se les dio posesión del Colegio del

Espíritu Santo, así como de los otros dos seminarios de S. Jeróni-

mo y S. Ignacio, cuyos alumnos fueron reunidos al primero. Los
trabajos de los Jesuitas en esa ciudad fueron mayores que en Mé-
xico, porque no solamente se dedicavon á los ministerios de cárceles

y hospitales, catecismos y sermones en la iglesia, dirección de la

Pía-Union recien establecida, y la interior del Seminario, sino que

además, el P. Lerdo dio lecciones de Teología y el P. Arrillaga de

Cánones, estableciéndose igualmente el acto literario semanario, lla-

mado "Sabatina,'' que era presidido alternativamente por uno de

los dos Padres. Estos servicios púbhcos llamaron la atención, y no

solo reconciliaron á los Jesuitas el aprecio de sus desafectos, sino

que posteriormente, según veremos en su lugar, esta fué una de las

poblaciones que más ha trabajado por volverla á ver en su seno.

Entre tanto en México se aumentaba el número de los novicios,

otros de estos hacian los votos del bienio y algunos recibían las sa-

gradas Ordenes; lo que dio lugar á mandar á Durango los tres que

mencionamos arriba, y á Puebla á otros dos sacerdotes. En Febrero

de 1820 se publicó el primer catálogo de la Provincia, con los nom-
bres y oficios de sus individuos y número de casas, según la coa-
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tumbre de la Compañía. De este catálogo impreso en México en Lí

casa t1tí D. Alejandro Valdés, aparece contarse en la nueva Provin-

cia quince sacerdotes, tres escolares que habían hecho sus primeros

votos y siete que aun eran novicios, cuatro (coadjutores fuera ya deí

noviciado y diez que aun permanecieron en él: total treinta y nueve:

de c8*-os los profesos de cuarto voto erar> siete.—Los colegios resta-

blecidos eran ruatro, y tres los seminarios: á saber, en México el Co-

legio Máximo de S. Pedro y S. Pablo, donde estaba el noviciado

y residía el Provincial; el de S. Gregorio anexo ú él en completa

ruina, el seminario de S. Ildefonso, con tres sacerdotes; el Colegio

de Durango, principiado y el del Espíritu Santo de Puebla al que se

hablan unido los seminarios de^S. Jerónimo y el de S. Ignacio con el

númei'o de operarios que hemos expresado anteriormente. El au-

mento de sacerdotes y estudiantes, aunque no era suliciente toda-

vía para dedicarse á la enseñanza ])úbl¡ca por no ser tantos que bas-

tasen para todas las clases, daba mas extensión á los ministerios; más
tiempo al confesonario y á la predicación.

En la cuaresma de ese año, se renovaron las misiones que en los

tiempos antiguos se hacían á los comerciantes en el portal llamado

de mercaderes, pasando procesíonalmente todos los Jueves de la.

misma en la mañana, la comunidad del Colegio de S. Pedro y San

Pablo, predicándose en el repetido lugar un sermón doctririal y ha-

ciéndose por el Padre prefecto un examen del catecismo, según la

materia explicada, á algunos de los concurrentes especialmente ni-

ños. En el mismo santo tiempo se determinó que los Domingos que-

dando en el Colegio solamente los que habian de hacer en la iglesia

el diálogo de explicación de doctrina y predicar el sermón moral,

saliesen los demás por los barrios de la ciudad. Iban pues á las tres

de la tarde de dos en dos, por distintos rumbos, tocando en las es-

quinas una campanilla para convocar á la gente, habiéndose toma-

do antes la venia correspondiente á los Síes. Curas. Cuando habiau

reunido un número considerable de oyentes, en alguna plazuela ú

otro lugar proporcionado, dividían el concurso y explicaban ambos
los Misterios de Ntra. Santa Fé, mezclando algunas máximas ó de-

sengaños sobre las costumbres. Al ponerse el sol se retiraban al Co-
legio rezando el Rosario de Ntra. Señora é interponiendo el canto

de algunas saetas. Con este motivo solia hallarse al fin de la tarde á

la puerta del expresado Colegio nn numerosísimo pueblo, y enton-

ces se les hacia una plática en el cementerio de la iglesia de S. Pe-

dro y S. Pablo.

En los restantes meses hasta el de Agosto no ocurrió cosa digna

de referirse, sino únicamente que todos los ministerios seguian tanto

en la iglesia de ]^oreto como en las conlesiones de los enfermos en

US casas con la misma constancia de siempre. Las funciones prin-
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dpales en dicho templo como la titular de la Natividad de Nuestra
Sra., las de Semana Santa, de S. Ignacio y del Sacratísimo Corazón
de Jesús, í'ueron solemnísimas, especialmente la última, en cuyo dia

comulgaron algunos millares de personas. Además como ya se iba

descargando la iiacienda de S. José Acolman de los muchos capita-

les de que estaba gravada, que ascendian á treinta mil pesos, iba

ella mejorando en sus siembras y labores, al grado de haberse he-

cho un plantío solamente de magueyes, de más de doscientos mil.

En atención también á que de esa finca debian darse algunas limos-

nas, desde que se recibió hasta fines del año de 1820, se habían re-

partido de ellas como diez mil pesos. De todo esto quedaron com-
probantes en el archivo de la Provincia.

En el mes de Septiembre perdi(S la Provincia uno de sus mayores
liombres, tanto por su literatura como por sus virtudes, el P. Pedro
José Márquez, que desde el año de 1817 habia regresado á su pa-

tria, según 80 ha referido en otro lugar, para incorporarse á su an-
tigua Provincia, después de haber hecho su profi^sion solemne de
cuarto voto en Roma el 15 de Agosto de 1815. Su biografía ha si-

do publicada por el Sr. Lie. D. José Bernardo Couto, una de las

notabilidades del foro mexicano, y es como sigue con una ú otra li-

jera adición. ''Nació en Kincon de León, pueblo del Departamento
de Guanajuato, el 22 de Febrero de 1741 y en Marzo 4 de 1761
vistió la sotana de la Compañía, cuyo Instituto profesó en 1763.

Cuatro años después enseñaba latinidad en el Colegio del Espíritu

Santo de Puebla, cuando la pragmática de extrañamiento, promul-
gada por Carlos III, lo arrancó del suelo natal sin esperanza de vol-

ver á él, y lo llevó á Italia en unión de los demás religiosos de su

orden. Desembarazados allí los Jesuítas de ocupaciones, excluidos

de la enseñanza pública que tanto les debia en todos loa países ca-

tólicos, y de la mayor parte de las funciones del ministerio, enno-

blecieron el ocio á que se les condenaba, entregándose en el retiro

al cultivo de las letras. Muchos de los mexicanos emprendieron es-

tudios, y publicaron obras para las que quizá no habrían tenido hol-

gura dentro de la patria. Pero si bien esto redundó en provecho de
las letras y en honor nuestro entre los extraños, no por eso deja de

ser cierto que la medida de expulsión, privó á México de sus mejo-

res maestros y de sus más excelentes literatos. Márquez, siguiendo

el ejemplo de no pocos de sus compatriotas, buscó en los libros ho-

nesta y útil ocupación. Una disputa que presenció entre dos perso-

nas eruditas, y rodó principalmente sobre Vitrubio, cuyo insigne

mérito defendía uno de los interlocutores, despertó su curiosidad

hacia el arte que habia enseñado aquel hábil maestro, y lo decidió á

hacer un estudio profundo de sus escritos. Naturalmente pasó de la

* 29
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arquitectura á las otras nobles artes, así com9 al examen de los prin-

cipios de lo bello en general, y á la arqueología clásica; disciplinae

todas en que adquirió no vulgar ciencia. Roma, donde hizo larga

inorada, era escuela incomparable para este género de erudición.

Las obras que allí publicó, le dieron nombre entre los profesores, le

merecieron el título de socio de las academias de Roma, Florencia^

Bolonia, Madrid y Zaragoza, y le granjearon la estimación de persona-

jes señalados, como D. José Nicolás de Azara. Conocida es la ojeri-

za de este célebre agente de la Corte de España contra los Jesuítas,

y el tesón con que los persiguió. En edad madura, mejor alecciona-

<]o por los sucesos que en su vejez presenció, ó vencido al fin del

mérito, acabó por admitir en su amistad á algunos, y entre esos á

Márquez y á Clavijero. Restablecida la Compañía en 1814, volvió

á la patria, después de 47 años de ausencia, á trabajar en la restau-

ración de la Provincia que lo habia formado en su mocedad. Lo8
años, el saber, la virtud y la gravedad natural de su carácter, lo ha-

cian una de las personas más espectables de la orden. Nómbresele

maestro de novicios, y en el desempeño de este cargo, mostró que

los estudios amenos sobre que versan sus obras impresas, no habían

ocupado exclusivamente su tiempo, y que nunca habia puesto en

olvido la importante máxima de que un sacerdote debe consagrar

de preferencia sus vigilias á las ciencias eclesiásticas, y entre esas á

la que tienen por argumento la perfección cristiana. Los novicios en-

contraban en el P. Márquez un guia seguro para dirijir sus pasos

en las sendas de la vida religiosa, al mismo tiempo que no pocos jó-

venes, alumnos del Colegio de S. Ildefonso devuelto por entonces á

los Jesuítas, recibian de sus manos las primeras semillas de piedad.

El autor de este artículo, entre otros, recordará siempre con vene-

ración y complacencia la memoria de aquel anciano respetable á

({uien "-onoció en sus óltimos años, y á quien d*íbió mil muestras de

bondad. En las horas de recreación, el P. Márquez, que no podia ol-

vidar la arqueología y á Vitrubio, solia entretenerse en explicar á

los novicios las estampas en que se representaban los grandes edifi-

cios de la antigüedad. Habia traído de Italia una colección curiosa

de mármoles formada de su mano con sus nombres y clasificación,

la que formaba también el objeto de sus lecciones. Entre tanto la

vejez habia hecho su oficio, y él caminaba aprisa al sepulcro. Cono-
ciendo que se acercaba su término, se preparó á salir del mundo con

las disposiciones que deben santificar la muerte de un religioso de

corazón. Habia sido mientras vivió muy devoto de Sta. Rosa de Li-

ma y en sus últimos días se observó con edificación, que sus princi-

pales afectos eran repetir con suma frecuencia y hacer rezar á cuan-

tos lo asistían la oración que la Iglesia ha dedicado á esta Santa Vir-

gen americana, en cuya octava se hallaba el respetable enfermo. Así
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espiró el 2 de Septiembre de 1820, á los 80 años: fortuna, en ver>

dad, que no hubiera prolongado algunos meses más su vida, pues

habria pasado por la amargura de ver la segunda extinción de su or-

den, que se ejecutó en México en Enero dei año siguiente." Del nú-

mero y mérito de sus obras arqueológicas, de que habló también el

Sr. Couto, así como Diosdado, Beristain y D. Martin Fernandez

Navarrete en las ''Actas de la Academia de S. Fernando de Madrid,''

se hablará en otro lugar.

A esta desgracia siguió otia que lamentarse en lu Provincia: la

primera expulsión á que se vio obligada á condenar á uno de los

primeros individuos que habian entrado en el noviciado en 2 de Ju-

nio de 1816, cumpliendo con esta terrible ley de su Instituto, (sa-

pientísima y la más propia para conservarla observancia regular) en

un sugeto ya ordenado de sacerdote, y salvo lo tenaz de su carácter

muy celoso y de muchas prendas. Si las posteriores ocurrencias no

hubieran dejado pasar desapercibido este suceso, estamos seguros de

que se habria asombrado todo México, donde era muy conocido, de

esta rigidez, si asi quiere llamarse, us.ada por los Jesuitas, para cum-

plir religiosamente con sus reglas, en uno de sus miembros con el

que se habria honrado cualquiera otra orden religiosa.

En este mismo año de 1820, aunque no se sabe el mes ni la fecha,

falleció en la Villa de Lagos de donde era natural, el Padre Miguel

Jerónimo González, en la santa ancianidad de ochenta y cinco años

y enteramente ciego, aunque hasta el fin de sus dias no dejó de ser-

vir á su patria en los ministerios sacerdotales, sobre todo en el con-

fesonario en que era incansable: no solo fué un sacerdote lleno de

virtudes, y por lo mismo sumamente apreciado y visto con respeto

en toda la población, sino un teólogo profundo, como lo acreditó en

«u obra de "Teología moral" que escribió en Itaha y fué aprobada

por el sabio P. Iturriaga: habia nacido en 19 de Octubre de 1735:

ontró de Jesuíta en 16 del mismo mes de 1751, cuando la expulsión

era uno de los maestros de filosofía de la Provincia, de la que llegó

á ser el decano por haber hecho su profesión solemne de cuarto

voto en Bolonia á 2 de Febrero de 1769. Su muerte fué general-

mente sentida y el buen olor de sus virtudes se conservó entre los

vecinos por muchos años.
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CAPITULO VIII.

Dispersión de la Provincia mexicana en 1821,

y sucesos posteriores hasta el de 1841.

Hemos visto, siguiendo el orden de los sucesos, desde el 19 de
Mayo de 1816 hasta fines del de 1820: el aplauso con que fué reci-

bido el restablecimiento de la Compañía de Jesús en toda la Nueva
España; el cuidado empeñoso que se tuvo de que no faltara á la

erección de la Provincia, ninguno de los requisitos por los que pu-
diera tacharse de ilegal; las dificultades que se presentaron para la

apertura del noviciado y subsistencia de sus primeros individuos,

vencidas por la piadosa liberalidad de una nobilísima familia; los

peligros á que estuvo expuesta en sus primeros pasos, salvados por
el fervor y suuio aprecio á la vocación religiosa; los obstáculos pues-

tos á su marcha, removidos por la Autoridad real unos, y otros que
tocaban á la conciencia por el poder Pontificio: el desenvolvimiento,

en fin, de todo el celo apostólico del Instituto de S. Ignacio en los

numerosos ministerios, que fueron posibles en el corto espacio <ie

menos de im lustro, y la penuria de sugetos, que á la vez se forma-
ban en la vida religiosa inspirándose de las virtudes propias de su

estado, y desempeñando igualmente unos oficios para los que se re-

quiere no poca dosis de santidad. Justamente un testigo ocular de
esta admirable reunión de circunstancias no tuvo embarazo en ha-

ber escrito, que si la antigua Compañía de Jesús habia sido un as-

tro luminoso para nuestra patria por cerca de dos siglos: la resta-

blecida en 1816 pudo muy bien compararse á un brillante meteoro
aparecido en nuestro horizonte para dar á conocer todo el mérito de
ese Instituto, y las ventajas todas que debian resultar á la América
¡Septentrional de su restablecimiento, amparo y protección.

Pero faltaba á la Provincia una prueba la más demostrativa, de
ser tan acepta á los ojos de Dios, como á los de los hombres: es de-
cir, la persecución con las tribulaciones que arrastra en pos de sí,

(|ue ha sido prometida á su Santo fundador desde la cuna de su or-

den, como una muestra del amor de su divino capitán Jesús, y una
garantía de su observancia y de que le eran agradables sus servicios.

Y no tardó esta en piesentarse en la misma España, de donde iia-

bia emanado el decreto de su restablecimiento y las demás provi-
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delicias para liacetlo firme y eficaz: el rayo que habia de destruirla

en México partió como en 1767 de esa Península, que con igual en-

tusiasmo que sus colonias la habia visto renacer en su seno y admi-

raba y aplaudía como la América sus apostólicos ministerios. 8u

nueva destrucción fué allí resistida por todas las personas sensatas y
pensadoras, lamentada por el Jefe de la Iglesia, sentida de los pue-
blos, y fatídicamente anunciada en sus resultados para la América

dependiente entonces de la corona española. En nuestra patria, fué

igual el sentimiento, no menor el dolor, y tan constante como se

dirá en su lugar el empeño de volver á poseer la Compañía de Je-

sús, que le era tan arbitrariamente arrebatada.

Restablecida en España la Constitución de 1812 y reunidas las

Cortes, desde luego se comenzó á temer, por los primeros discursos

de sus miembros y por la multitud de papeles de la prensa irreli-

giosa, llamada liberal, que sus preferentes tiros debían dirijirse á

la Compañía de Jesús. Los temores no fueron vanos, y aprovechán-

dose el Congreso de una petición de los canónigos de S. Isidro, por

conducto del Ayuntamiento de Madrid, que se quejaban de despojo

de su casa, en que habian sido restablecidos los Jesuítas, de orden

del Rey, como que anteriormente era su Colegio imperial, se valie-

ron de la ocasión para declarar nulo el restablecimiento por la falta

de ciertas legalidades que expusieron, que pudo fácilmente dispen-

sar el Rey, ó suplir las Cortes si hubiera habido buena fé. Tal fué

el origen de la nueva destrucción de los Jesuítas en toda la monar-

quía, por el decreto de 14 de Agosto de 1820, que al fin tuvo que

sancionar contra toda su voluntad Fernando VII en 6 de Septiem-

bre del mismo año.

La fundada ojiosicion hecha en las mismas Cortes, aunque siem-

pre plegándose á las circunstancias de la época, de la que resulta la

opinión favorable acerca de los Jesuítas en España y las Ainéricss,

se patentiza por el siguiente voto particular del Sr. Conde de Mau-
le, diputado por Cádiz y americano de nacimiento; documento que

debe conservarse en la historia, y es como sigue:

"Reunida, dice, la comisión de legislación á la especial de hacien-

da, para tratar de un expediente promovido por el Ayuntamiento

de esta heroica villa, que pide la reposición de los canónigos de la

iglesia de S. Isidro, de donde fueron despojados de Real orden, pa-

ra el restablecimiento de los Jesuítas; he reservado mí voto para

presentarlo al congreso, como lo hago, en el acto que las comisio-

nes expresadas dan cuenta de su informe.—El hecho se presenta co-

mo infracción de las antiguas leyes del reino que prescriben ciertas

formalidades en la introducción y establecimiento de cualquier insti-

tuto religioso en España, Por no entrar en una materia tan vasta y tan

complicada, solamente diré que no se trató de establecer un nuevo
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instituto, sino de restablecerlo en el uso de sus propiedades, llaman-

do para esto el Rey á los antiguos regulares que debian reunirse en

estas sus antiguas casas para íbrmar la Compañía de Jesús, entrar

en el uso de sus funciones y hacerse cargo de la educación de la ju-

ventud en España, de la cual S. M. concebia las mayores venta-

jas.—Si este restablecimiento no ha sido en Madrid con todas las

formalidades que expone el informe de las comisiones, las Cortes lo

declararán, y aun podrán sufrir cualquiera informalidad. Mas en el

caso que el congreso se determinara á que desocupasen los regula-

res de la Compañía su Colegio imperial para colocar en él á los ca-

nónigos de S. Isidro, se podría trasladar á los primeros al novicia-

ciado ó casa profesa, mientras se determinaba otra cosa.—Las comi-

siones, cuando parece que debieran concretarse á este solo punto

del despojo de los canónigos de que trata el expediente del Ayun-
tamiento, observo que se extienden inmensamente hasta pedir la ab-

soluta y total abolición de la Compañía de Jesús en España; ella se

halla restablecida en Manresa, en Valencia, en Sevilla, en Trigue-

ros, en Cádiz, en América y en México. Por hablar del país de mi
domicilio, diré que en Cádiz llegaron á reunir los Jesuítas más de

seiscientos discípulos diariamente, á los cuales enseñaban gratis lo»

primeros rudimentos, y eran tan ministeriales en la asistencia á bien

morir, confesonario etc., que manifestaban ser hijos dignos de su santo

Patriarca español. Lo cierto es que en dicha ciudad todos los sacer-

dotes que habia en el Colegio, incluso el rector, por cumplir con su

ministerio, murieron en la epidemia del año pasado de 1819. En Se-

villa, Valencia y demás países se observa en ellos igual fervor. De
México escriben con entusiasmo, de los progresos que hace la Com-
pañía de Jesús. De Quito los llaman y aun han consignado una su-

ma en Cádiz para el caso de su traslación. Todo esto lo expongo á

la sabia consideración de las Cortes, para que reflexionen cuánto se

.sentirá, así en la Península como en Ultramar, la abolición que se

propone por las comisiones reunidas. La mirarían como una nueva
persecución; ¿y quién sabe hasta donde se extenderían sus juicios? Sin
entrar en comparaciones odiosas, todos conocen que esta congrega-

ción es una de las más útiles á la nación, por las atenciones que abra-

za su instituto así en lo espiritual como en lo civil, siendo el descan-

so de los buenos padres de familia en la primera educación que dan

á sus hijos; al paso que pesa poco ó nada sobre el estado, pues ni

pide limosna ni solicita otros edificios que los residuos que han que-

dado sin enagenarse de sus antiguas tempoi'alidades.—En esta inte-

ligencia, y reduciéndome al expediente del Ayuntamiento, mi voto

es, que conciliando las Cortes el modo de reparar su queja á los ca-

nónigos de S. Isidro, respecto de las informahdades con que parece

tomaron posesión los Padres Jesuítas, se les reponga en el lugar
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que ocupaban, trasladando á dichos Padres á la casa Profesa, ó co-

mo las Cortes lo estimen conveniente. Madrid, Agosto 10 de

1820 [1]."—De la misma opinión respecto del peligro en que se po-

nía la tranquilidad pública en América, fué el célebre Conde de

Toreno, el que casi anunció la independencia del país por aquella

medida. Y tan fundado era ese temor que como escribía el P. Mier,

ese fué uno de los motivos que más impulsaron á los americanos á

romper sus lazos con la madre patria.

El argumento que se hizo en las Cortes, fué que los Jesuítas ha-

bían sorprendido al soberano para lograr su restablecimiento; acu-

sación gratuita y desnuda enteramente de pruebas; porque tan no
pudo culparse ni á un solo Jesuíta de ninguna artería ni mala fé en

ese negocio, que el ministro García Herreros al presentarse en las

Cortes en el mismo año, gloriándose de haber suprimido á los Je-

suítas, dijo: ''Que aunque las personas eran buenas, el Instituto era

intrínsecamente malo [2]," y no se habría expresado con esa claridad

si hubiese sido tan pública, como afirmó la comisión, esa sorpresa

hecha al Rey por influjo de los Jesuítas.

Otra objeción, como la de mayor peso, se puso al restablecimien-

to de los jesuítas en España, á la que se le dio tanto valor que no

cesaron allí, y después en nuestro país de repetirla incesantemente

los periodistas. Ella consistió en que la antigua ley de Carlos III,

en que mandaba observar en todos sus dominios el Breve de extin-

ción de Clemente XIV, no había sido expresamente derogada por

Fernando VII, y en consecuencia debía observarse como vigente.

Semejante modo de discurrir, no puede ser más extraviado, porque
principio es de derecho que la ley nueva destruye las antiguas, cuan-

do sus disposiciones respectivas se encuentran en contradicción. Y
que cuando el decreto real de 1815, devolvía á la Compañía de Je-

sús su existencia legal en la monarquía española, después de haber

sido el año anterior derogado expresa y terminantemente el Breve
Clementino por una Bula solemne del Sr. Pío VII, ¿podría creerse

que se necesitaba una nueva declaración que abrogara la observan-

cía de aquel Breve, insubsistente ya, por la misma autoridad Pontifi-

cia de la que había emanado?
La fuerza de este argumento se corrobora con otra observación,

y es la de la inconsecuencia que se advierte en aplicar á los actua-

les miembros de la Compañía de Jesús unas leyes tan repugnantes

á las instituciones constitucionales, sin mas motivo que el hallarse

aún en los códigos y no haberse derogado literal y expresamente.

El mismo formaron en un caso semejante ciertos diputados france-

(i) Impreso en México el mismo año.
(2) Colección eclesiática española, tom. XIV pág. 135.



--232—
ses en las cámaras de su nación en 1826; mas oígase como les re-

redarguyó un periodista muy sensato, haciéndoles ver la equivoca-

ción de sus principios: "Ellos, escribe, nos dicen que los Jesuitas

han sido desterrados de Francia en el siglo XVIII. ¿Y es posible

(|ue bajo el imperio de la Carta, se evoquen los actos de una monar-

quía absoluta! Si fuésemos á hojear los arcinvos del despotismo, co-

mo ahora se denomina, y hacer revivir tantas ordenanzas en contra-

dicción con nuestro nuevo derecho; ¿qué seria de la libertad de con-

(íiencia, de la libertad de imprenta y de todas las libertades públi-

blicas, si hubieran de ser regidas por los usos de la antigua monar-

quía? ¿Quisieran ellos solamente que los decretos de la anterior jus-

ticia parlamentaria del reino, fueran ejecutados el dia de hoy, en los

efectos que estos parecían tener de perpetuos y no perecederos! Es

indispensable que todo el mundo lo reconozca, sea que cause gusto

ó pesar, no por eso es menos cierto, que el nuevo derecho ha modi-

ficado todos los usos y todos los reglamentos de antaño, y es absur-

do invocar en la actualidad contra la libertad de los particulares las

decisiones dictadas por una magistratura, que más bien seguia su

voluntad que la ley; pero que á lo menos no seguia la nueva ley

que las revoluciones nos han impuesto como una regla y como un

derecho universal (1)."

No solo se hizo oir la voz de la razón en las Cortes españolas, si-

no que tan luego como la Santidad del Sr. Pió VII tuvo notiiña del

decreto de supresión que por fin llegó á sancionarse, dirigió un bre-

ve al Rey de España, Fernando VII, en el cual con sentidas quejas

le manifiesta su dolor por aipaella nueva persecución que sufrían los

Jesuítas; pieza que demuestra el descaro con que se trató de enga-

ñar á los pueblos, queriéndoles persuadir que la pragmática san-

ción de Carlos III, en que se mandó observar el Breve de Clemente

XIV, no habia sido derogado, por estar vigente en la curia romana;

y por consiguiente que le habian faltado las formalidades necesarias.

Escuchémoslo, y su lectura nos confirmará más y más la mala fé

que siempre se observa con los Jesuítas. Dice así:

"Pío VII, á nuestro amado hijo el católico Rey de las Españas.

—

Carísimo: no queriendo retardar la contestación á la carta particu-

lar de V. M. en la que con fecha 17 de Agosto, me participa que

las Cortes han resuelto la extinción de la Compañía de Jesuseen to-

dos sus dominios, tomando las oportunas medidas para promover á

la decente manutención de los individuos comprendidos en la ante-

(hcha resolución: Nos, que sin mérito alguno hemos sido colocados

por la divina misericordia, sobre la cátedra de la verdad, y que hace-

mos en la tierra las veces de aquel Dios que es la verdad por esencia,

I
i] Memorial Católico tomo VI, Julio de 1826.



—233—
no podemos hablar con nadie, y especialmente con el Rey católico

que siempre nos ha sido muy caro otro lenguaje que el déla verdad.

Usando, pues, do él con apostólica verdad, os decimos, que persua-

<lidos de las grandes ventajas que la religión y la sociedad sacarían

«le los desvelos de los Jesuítas, no hemos [todido saber sin un vivo

disgusto la noticia que nos dá V. M. de su extinción.—El ejercicio

continuo de las prácticas religiosas promovidas con un celo inagota-

ble; la eíicacia de sus buenos ejemplos para encaminar por la senda

de la verd.id; sus infatigables desvelos para la educación moral y h-
teraria, que haíi arrancado elogios de la boca de sus mismos enemi-

gos; el espíritu de caridad que abraza, el socorro de toda clase de

personas y que tan particularmente distingue á la Compañía de Je-

sús, son para nosotros tantos motivos de un justo pesar al verla ex-

cluida de los dominios de un Rey católico. Nos, demasiado hemos
debido reconocer en este hecho, uno de aquellos golpes contra lo

que esperábamos, y que con tanto dolor de nuestro corazón vemos
se dan ahora con tanta frecuencia en ese reino á las cosas de la Igle-

sia. Nuestro corazón no puede dejar de dar los más profundos sus-

piros al considerar que aquella gloriosa nación que en los tiempos

pasados ha sido nuestro consuelo, vá á ser para Nos un manantial

de inquietudes. Conocemos los religiosos sentimientos de V. M., el

filial y sincero afecto que nos profesa; y por esto sentimos toda la

amargura del disgusto que esta nuestra carta causará á su bello co-

razón. Empero, próximos á dar al soberano Juez una estrechísima

cuenta de todas nuestras operaciones, no quisiéramos ser reconveni-

dos ni castigados por haber callado á V. M. los peligros que vemos
amenazan á esa ínclita nación en las cosas de la Religión y de la

Iglesia.—Un torrente de libros muy perniciosos inunda á la España

con daño de la religión y de las buenas costumbres; se empieza ya

á buscar pretexto para disminuir y envilecer al clero; los clérigos

que forman la esperanza de la Iglesia, y los legos consagrados á

Dios en el claustro con votos solemnes, se ven sugetos al servicio

militar; se viola la inmunidad sagrada de las personas eclesiásticas;

se atenta á la clausura de las vírgenes sagradas; se trata de la total

abohcion de diezmos; se busca prescindir de la autoridad de la San-

ta Sede, en los objetos que dependen de ella; en una palabra, se

causan continuas heridas á la discipHna eclesiástica y á las máximas

conservadoras de la unidad catóHca, que han sido hasta ahora pro-

fesadas y tan dignamente puestas en práctica en los dominios de V.

M. Nos, habíamos dado órdenes á nuestro nuncio cerca de V. M.

para que dirijiese con respeto, sí, pero con libertad evangélica las

representaciones de que no podemos prescindir sin faltar á nuestro

deber; pero hasta hoy tenemos el disgusto de no haber visto el éxi-^
* 30
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to que teníamos razón de esperar, de una nación que reconoce y
profesa la religión católica, apostólica, romana, como la única ver-

dadera, y que no admite en su seno el ejercicio de ningún cilto

falso.—Estamos muy lejos de querer atribuir á las religiosísimas in-

tenciones de V. M. los inconvenientes que hemos indicado, y que-

remos estar persuadidos de que todo lo que hasta aquí con sumo
dolor nuestro, ha ocurrido en perjuicio de la Iglesia habia sucedido

contra las intenciones de su gobierno y los representantes mismos

de la nación, y por esto le suplicamos use de los remedios que estén

ú su alcance. Más si á pesar de nuestros avisos y nuestros ruegos

nos viésemos en la precisión de ser testigos de las peligrosas inno-

vaciones en las cosas eclesiásticas, é introducirse falsas doctrinas

que corrompan la pureza de la fé y la santidad de las costumbres y
trastornen la disciplina de la Iglesia, Nos, debiendo cumplir con el

más sagrado deber que nos incumbe como supremo maestro y pas-

tor de la Iglesia de Jesucristo, no podremos dejar de reclamar con

apostólico celo cerca de V. M. tan benemérita de la Iglesia, para

alejar de ella los peligros á que los enemigos de Dios y del orden

exponen la salud espiritual de sus pueblos.—Confiado en el auxilio

divino, en la piedad católica, y en la sabiduría de su gobierno, de-

positamos con paternal confianza de nuestro corazón, nuestras aflic-

ciones; y con hacer á V. M. partícipe de nuestro dolor, sentimos

alivio y cobramos aliento con la esperanza de que mediante los reli-

giosos desvelos de V. M. y la cooperación de nuestro gobierno, los

intereses de la Iglesia católica de España quedarán al abrigo de los

males que les amenazan.—Con esta confianza, suplicamos al dador

de todo bien, derrame sobre V. M. y sobre todo su reino sus más
abundantes beneficios, y con el más cordial afecto damos á V. M. y
á toda su real familia la apostólica bendición. Dado el dia 15 de

Septiembre del año de 1820, y 21 de nuestro pontificado [1]."

Como no eran las circunstancias del país en ese tiempo, las de

1767, en que se mandaba despóticamente obedecer y callar; como
igualmente se habia ya concedido para la América Septentrioniü el

derecho de la libertad de imprenta, de que ya comenzaba á abusar-

se; como en fin, no era conocido todavía á fondo el maquiavelismo

de los nuevos predicantes de la libertad, y se creía por falta de ex-

periencia y sobra de candor, que de buena fé se trataba de escuchar

la voz de los pueblos, para dictarse las leyes conformes á la volun-

tad general, y que se ilustraran las materias por la prensa para el

mejor acierto de las disposiciones legislativas; tan luego como por

la Gaceta de Madrid se tuvo noticia de aquel decreto de las Cortes,

saltaron á la arena en defensa de la Provincia mexicana, varias va-

lientes plumas encargadas de probar, que la tal su presión entre

(i) Impreso en México en el mismo año en la casa de Benavente.
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nosotros no esttiba de acuerdo con la opinión pública, era sumamen-
te perniciosa, y que la causa alegada de la falta de requisitos lega-

les, carecia en un toda de fundamento. Tales fueron los objetos que

se propusieron dos escritores de la época, entre otros, cuyos pape-

les se publicaron en ese mismo año [1]: el Sonorense D. Juan Mi-

guel lliezgo y el autor de la Representación de h( Ciudad de Puebla,

firmada por mil cuatrocientos y tantos individuos de todas las clases

y condiciones del estado. En uno y otro se recordaron los servicios

antiguos de los Jesuitas en la América, la edificante conducta y
trabajos de los restablecidos, y el amor que á unos y á otros profe-

saba todo el país, y que en consecuencia no podia ser de su opinión

y voluntad esa nueva proscripción. Y combatiendo aquellos apa-

rentes motivos en que pretendía apoyarse el Congreso español, de-

mostraban hasta la evidencia, que no podian subsistir después de la

derogación expresa del Breve Clementino de 1773 por la Bula so-

lemne del Sr. Pío VII de 1814, y las dos reales cédulas de Fernan-

do Vil de 1815, dadas en virtud de las representaciones de provin-

cias, ciudades, villas y lugares; de los Sres. Arzobispos, Obispos,

Cabildos y otras personas eclesiásticas y seculares de España; y con

respecto á las Américas, de la instancia de veintinueve de sus dipu-

tados, de los treinta que asistieron en las Cortes extraordinarias, y
de la piadosa y muy fundada consulta del Consejo de las Indias: to-

do lo cual probaba más que satisfactoriamente el voto general de

la nación en el negocio de que se trataba. Esas producciones, por

una parte, por otra el grande afecto manifestado desde el restable-

cimiento de los Jesuitas, que en vez de entibiarse habia ido cre-

ciendo durante aquellos cuatro años, y sobre todo la variación del

sistema de gobierno en la Península y en sus colonias por la Cons-

titución que tantas garantías ofrecia á los pueblos todos de la mo-
narquía, eran una fuente de confianza que hacia calmar todas las in-

quietudes sobre su suerte, así de los Jesuitas, como de sus numero-

sos adictos que lo eran entonces todas las personas más respetables

de la sociedad.

En esta alternativa de esperanzas y temores, de penas y consue-

los, pasaron los Jesuitas desde que se tuvo la noticia de la supresión

de su orden en España. Sus amigos los animaban, haciéndolos con

fiar tanto más en que no recibirían el mismo golpe doloroso que sus

hermanos de la Península, cuanto que el Conde del Venadito era

sumamente piadoso, y se valdría de la autorización que tenían los

víreyes de Nueva España para representar á la Corte, suspendién-

dolas entre tanto, sobre aquellas providencias perjudiciales al país

ó podian comprometer la pública tranquilidad. Por otra parte se es-

(1) Justo reclamo de la América á las Cortes de la nación.—Defensa de los Padres Jesui-

tas por los poblanos, 1820
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peraba, y con ra/on, que el ccngicso csjafjol no liaría extensivo sn

decreto á las Américas hasta no oir el voto de los diputados de-

ellas, pues los que existian en la asamblea eran suplentes y no muy
legales, por no haber sido electos según el orden constitucional. Es-
ta justa observación y las ofertas que á los mismos Jesuítas hicieron

varios de los más influyentes diputados que estuvieron á despedirse

de ellos antes de su partida, les hicieron esperar así como á sus ami-
gos que no se llevaría á efecto entre nosotros la ejecución del de-

creto de las Cortes. Era esa la época de las ilusiones en que se creía

de buena fé que se acataba la voluntad de los pueblos, que hipócri-

tamente se invocaba para seducirlos y hacerles odioso el antiguo

régimen, y aún no se conocía prácticamente como ha dicho Lermí-
nier, que "la peor de todas las hipocresías es la de los filósofos." Así

es que aun cuando corría ya el rumor de la supresión de la Provin-

cia mexicana, ó no se le daba crédito, ó al menos se vacilaba sobre

su ejecución. Pero todos se engañaron, y por último llegó el día en
que el Señor quiso, por sus impenetrables pero justos y amables
juicios, que se disolviese la renaciente Compañía de Jesús en la

América Septentrional.

Este día tan triste para la Provincia, fué el 23 de Enero de 1821.

en que se publicó el bando, al mismo tiempo que se verificaba la

salida de los Jesuítas del Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo, y
se entregaba el seminario de S. Ildefonso al rector nombrado por el

vireinato, el Dr. D. Simón de la Garza. El Líe. D. Carlos M^ de
Bustamante, editor de la Historia del P. Alegre, que nosotros con-
tinuamos, hablando de esta disposición decretada por las Cortes de
Madrid, y del modo con que fué ejecutada en México, se explica

así: "El virey Conde del Venadíto conminado con la más estrecha

responsabilidad, lo puso en ejecución, con indecible sentimiento su-

yo porque era sincero y piadoso, en 23 de Enero de 1821. Entróse
á lanzar á los Jesuítas del Colegio de S, Pedro y S. Pablo un pique-

te de tropa del regimiento expedicionario de cuatro órdenes. . .

.'"

Esta narración, sobre s(;r ofensiva á la memoria de aquel virey,

justamente alabado por el mismo Sr. Bustamante, así como al go-
bierno de Madrid de donde emanó el decreto, es enteramente falsa;

y se conoce que dicho Sr. no presenció este acto ni consultó muv
seguras memorias. Ni en la notificación del decreto, ni en la salida

de los Jesuítas de S. Pedro y S. Pablo, ni posteriormente á ella, in-

tervino la fuerza armada; y aunque aquel edificio antes del resta-

blecimiento había servido de cuartel, después no tuvo ese uso en
ningún tiempo, sino que permaneció sirviendo de habitación á los

capellanes y colegiales del seminario de S. Gregorio. Lo que real-

mente pasó vamos á referirlo como testigos de vista por estar en-

tonces en el noviciado.
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La noche del 22 de Enero de 1821 no se llamó según costumbre

á las siete y media paní las Letanías, sino que poco después de los

tres cuartos para las ocho, se nos avisó de palabra que debiaraos

concurrir al aposento del P. Provincial. Allí se hallaba el 8r. Inten-

<iente de la provincia de México D. Ramón Gutiérrez del Mazo,

acompañado solo de un Subteniente. Cuando todos estuvimos jun-

tos, uno de los nuestros llamado del P. Provincial leyó el Oficio en

que el Sr. Virey, Conde del Venadito, comunicaba al Sr. Intenden-

te para su ejecución el decreto de G de Septiembre del año anterior

en que el Sr. D. Fernando VII sancionó la determinación de las

Cortes, declarando suprimida en toda la monarquía española la Com-
pañía de Jesús, y á sus individuos, sujetos los eclesiásticos á los res-

pectivos ordinarios, y los laicos á los magistrados seculares. Conclui-

da la lectura, el Sr. intendente manifestó serle muy sensible tener

que llevar á efecto aquella orden; pero que no pudiendo resistirse á

la voluntad de las autorides superiores nos prevenía de parte del

Sr. Virey, que desde el siguiente dia debían cesar todas las distri-

buciones, y que á fin de mudar nuestro vestido en el de clérigos se-

glares se nos daria lo que necesitásemos y cualquier o*^^ro alivio que

pidiésemos. Nos dijo también que desde luego quedábamos libres

para salir del Colegio cuando quisiéramos, pero que podíamos dife-

rir nuestra salida para cuando nos fuese más cómodo. Después d<'

esto pasó á la procuraduría en donde solo hizo recoger el dinero en

la arca, cuya llave llevó consigo, y nosotros habiéndole salido á de-

jar hasta la portería, nos volvimos al aposento del P. Provincial. No
es fácil explicar los sentimientos que ocupaban entonces nuestro

espíritu: un cierto estupor que habia producido el acto que acabá-

bamos de presenciar nos hacia parecer insensibles, sin que por en-

tonces se viesen muestras algunas exteriores de dolor. Se puso in-

mediatamente un memorial al Illmo. Sr. Arzobispo para pedirle se

sirviese conceder á nuestros sacerdotes licencias para celebrar, con-

fesar etc., al que contestó en el momento, otorgando cuanto se le

pedia, y manifestándonos el decidido afecto que siempre nos habiíi

tenido. Recibida esta respuesta pasamos al refectorio en el que por

última vez oímos la lección acostumbrada, y después del cuarto de

hora de examen nos recojimos..

Al dia siguiente se recibió por un ayudante una orden del Señor

Virey para que los novicios saliesen del Colegio en el mismo dia y

los demás á la mayor brevedad, con lo que el P. Provincial apresu-

ró su salida y se retiró al Hospicio de S. Nicolás, en donde los RR.

Padres Agustinos descalzos le dieron vivienda con el afecto y cari-

dad que podia desearse. El Sr. Intendente, que llegó poco después hi-

zo juntar á los que habían quedado para saludarlos de parte de S. E.,

y asegurarles que la orden que habían recibido era equívoca, porque
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aunque juzgaba conveniente que los novicios desocuparan el Cole-
gio en aquel dia, en cuanto á los demás no era su ánimo apresurarlos
porque consideraba que á algunos no sería fácil hallar tan presto á

donde retirarse. Les ofreció de nuevo auxiliarlos en cuanto necesita-

sen y les previno que podian llevar lo que tenían para su uso, pues
que solo debian entregarlo que hubiesen recibido de temporalidades.
Más tranquilos ya con esto comenzaron á disponer la salida. La de
los novicios se habia ya verificado, y en la despedida se manifesta-
ba en toda su expresión el dolor con que se separaban los que hasta
entonces hablan vivido como tiernos hermanos. ¡Con qué sentimien
to vieron fenecer aquel orden de ocupaciones, aquel retiro de los

cuidados del siglo, aquella dulce tranquilidad que disfrutaban en lo

interior de sus aposentos!

Entre tanto el Colegio estaba cercado de gente en número consi-

derable, y apenas veian salir algunos de los Padres ó novicios, cuan-
do se atropellaban para darle mil muestras de estimación, de respeto

y de sentimiento, acompañándole algunos hasta la casa á donde iba.

No valia para evitar esto el que saliesen por puertas excusadas; por
todas partes eran observados, y se procuraba saber el paradero de
cada uno. Hasta qué grado llegaron esos sentimientos; y cual fuera

la opinión pública respecto de los Jesuítas dispersos en los momen-
tos de la salida de su Colegio, lo ha consignado á la posteridad de
la manera más patética y expresiva el Presbítero D. José Manuel
Sartorio, tan célebre en nuestros anales, en un escrito de la época:
"¡Oh dolor! [decia] después de pocos años que habíamos vuelto á

disfrutar de los trabajos de esta orden santa, una nueva borrasca
nos la ha venido á desaparecer. Un decreto dado en las Cortes, or-

dena que se extinga, y un bando fulminado la arroja de sus casas.

El público lloró, y yo lloré con él. Portería y calle de S. Pedro y
S. Pablo, vosotras visteis nuestras lágrimas. ¡Ah. . . .! ¿Y qué ha
excitado esta tempestad? ¿Qué cosa ha ocasionado esta nueva extin •

cion? ¿Por ventura la Compañía ha cometido algún delito? ¿Ha fal-

tado en algo á su Instituto? ¿No ha estado trabajando continuamen-
te en nuestro bien espiritual? Sea testigo el templo de Loreto, tes-

tigo su pulpito, testigos sus confesonarios, testigos los enfermos,
testigos los hospitales y las cárceles, testigo la modestia, testigo la

edificación, testigo, en fin, el porte todo de estos benditos religio-

sos. Su conducta ha hecho siempre en lo pasado y en lo presente su

más completa apología; y ella ha hecho ver á todo ojo sensato, que
la sagrada Compañía era digna de mejor suerte que aquella que la

ha perseguido [1].

Este afecto de íntimo pesar no se limitó al pueblo, sino que en

(i) Voto particular sobre el restablecimiento de las órdenes dispersas por las Cortes espa-
ñolas etc., México 1821.
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ese dia se mostró sin ficción ni reserva en multitud de personas de
las principales de la capital. Muchos sujetos de los más distinguidos,

pasaron personalmente al Colegio á consolar á los Jesuitas y ofre-

cerles con instancia sus casas: entre ellos deben recordarse el Dean
«le la Santa Iglesia Catedral de México, D. Andrés Fernandez de
Madrid y su familia, el Maestreescuelas Dr. D. Juan José de Gam-
boa, el Sr. D. Isidro Icaza y varios de los Padres Filipenses: los mi-
sioneros apostólicos del Colegio de S. Fernando dieron hospitalidad

á tres sacerdotes de los exclaustrados; y el rector de la Congrega-
ción de S. Pedro, vulgarmente llamada de la Santísima Trinidad, á
cuyo cargo se hallaba el hospital allí establecido para los clérigos

seculares, no solamente recibió en él al P. Provincial Pedro Cantón
y á su antiguo compañero el P. José Ignacio Anaya, para propor-
cionarles todas las comodidades y asistencia en los achaques de su

ancianidad; sino (jue cedió al piimero su propia vivienda, la mejor
del edificio, proporcionando al segundo otras de las más cómodas.

Los Jesuitas residentes en el Colegio de Puebla, de que era rec-

tor el P. Arrillaga, salieron ocultamente de la ciudad el mismo dia

23, habiéndose despedido este último de los "-olegiales con una car-

ta muy tierna y edificante; y quedando allí únicamente un sacerdo-
te novicio que hacia de procurador para entregar el Colegio y tem-
poralidades, llegaron los demás á la capital en la noche de ese dia.

El Colegio de S. Pedro y S. Pablo y el gobierno de los niños y es-

tudiantes del de S. Gregorio, fué entregado desde la noche del 22
al Presbítero D. Juan Francisco Calzada, su antiguo capellán, quien
posteriormente fué nombrado rector en propiedad: este digno ecle-

siástico manifestó también su amor á la Compañía, franqueando des-

de luego habitación en el mismo, por todo el tiempo de su voluntad
á los que quisieron permanecer allí. Con respecto á los Padres de
Durango, regresaron á México á donde llegaron un mes después.

El número de los Jesuitas exclaustrados de los tres colegios fué el

de treinta y ocho, a saber: sacerdotes diez y siete; cinco de ellos

profesos de cuatro votos; siete que habian hecho los simples del bie-

nio y cinco que aún estaban en el noviciado; ocho escolares de los

que tres aún eran novicios; los restantes Hermanos coadjutores, de
los cuales tres solamente habian concluido la primera probación. A
su tiempo y por no cortar el hilo de los sucesos, daremos noticia de
los que más se han distinguido durante la dispersión, así por sus

servicios eclesiásticos y literarios, como por las consideraciones pú-
blicas y empleos que han obtenido.

Volviendo á la historia: poco después de la dispersión de la Pro-

vincia, esto es á 2 de Febrero del mismo año de 1821, proclamó en

Iguala el coronel D. Agustín Iturbide la Independencia de esta par-

te de la América Septentrional, conocida antes por Nueva España,
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y en el cortísimo espacio de siete meses, logró verificarla completa-

mente á pesar de la pujanza en que se hallaba el Gobierno español.

A esta leliz prontitud contribuyó en muchísima parte, como públi-

camente se vociferabaj la indignación que á todos los sensatos ha-

bla causado la supresión de las religiones hospitalarias y de la Com-
]iañía de Jesús, por cuya razón todos conjeturaban que apenas el

.Sr. Iturbide pondria victorioso el pié en México, esas órdenes se-

rian restablecidas. Lo habiian sido efectivamente y la Compañía
debe una agradecida memoria á las buenas disposiciones que siem-

pre manifestó hacia ella aquel jefe; más en este punto, receloso de

ser notado, no quiso dar paso por sí, y lo reservó á la decisión de la

junta soberana que se instaló para organizar el Gobierno. Ocupada
esta en urgentísimos negocios á los principios, á pe^ar de contarse

entre los sugetos de que se componia muchos afectos á la Compa-
ñía, nadie habia hecho indicación alguna sobre su restablecimiento,

no obstante, un papel bastante fundado que á muy poco de la en-

trada del ejército trigarante en esta Capital, se publicó en Puebla y
se reimprimió en México, titulado: *'Lo muy necesario" que circuló

con aprecio y profusión por todo el país y en que se excitaba á la

suprema junta gubernativa al restablecimiento d-^. la Compañía, ha-

ciéndole reflexionar que habiéndose hecho la independencia "por la

voluntad y opinión general, así debia hacerse la reparación de los

Jesuítas."

Del dicho impreso no se hizo mayor aprecio, hasta que dio moti-

vo á tratarse de ese asunto una solicitud que se presentó en la mis-

ma junta, de parte de la R. M. abadesa del convento de Jesús Ma-
ría dia 6 de Noviembre del mismo año, pidiendo se quitasen las tra-

bas que el decreto de la Corte de España habia puesto á los novi-

ciados. Ya desde el 30 de Octubre anterior se habia presentado ins-

tancia de varios novicios que deseaban profesar, apoyada por la re-

gencia que también hablaba sobre restablecimiento de las religiones

suprimidas. La comisión eclesiástica, de la junta, á que pasó esta

solicitud para su informe, y se componia de los Señores Bachilleres

D. José Manuel Sartorio, Dr. D. Francisco Severo Maldonado y
Dr. D. Matías Monteagudo, presentó su dictamen el 9 del mismo
mes á tiempo que se dio cuenta con una exposición de la Diputa-

ción provincial de México que reclamaba su reposición de las reli-

giones hospitalarias de la Compañía de Jesús. El Sr. I\Ionteagudo

órgano de la comisión, hizo presente ser unos mismos con los deseos

de la Diputación provincial los de la Regencia del imperio y del

pueblo, pidiendo por lo mismo no se retardase la resolución. Más
íi causa de hallarse ausentes en comisión algunos vocales, se reservó

para el primer momento útil. El 13 del mismo mes se presentó otra

solicitud sobre apertura de noviciados, de la M. R. M. abadesa de la
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Encarníícíon, y con este motivo se entró directamente en discusión

sobre las religiones suprimidas. Se tuvo presente la enérgica expo-
sición de la Diputación provincial, y un oficio de la Regencia del

Imperio, y los Sres. Maldonado, Monteagudo, Valdivielso é Icaza
[el mismo que habia estado en el noviciado de la Compañía], se

empeñaron en probar que la reposición de las religiones no solo era
justísima, sino también asunto propio de la Junta, en lo cual prin-

cipalmente dificultaban algunos de los vocales. El presidente, [que
lo era el sabio Dr. D. Miguel Guridi y Alcocer], sobreabundó en la

misma idea, corroborándola muy particularmente y sobre todo, con
la disonancia notabilísima de que las religiones hospitalarias exis-

tiesen en los demás lugares del Imperio y no en la capital, y para
no incurrir en una manifipsta contradicción de principios, "ó deben
suprimirse [decia] donde las hay, por considerarse inútiles ó perju-
diciales, ó reponerse en la capital como útiles y benéficas." Para pro-
ceder con más claridad se preguntó terminantemente á la Junta.

—

19 ¿Si era urgente el restablecimiento de la Compañía de Jesús?
29 ¿Si lo era el de las tres religiones hospitalarias? 39 ¿Si lo era
permitir las profesiones pendientes y suspensas por las nuevas leyes

venidas de España? 49 ¿Si lo era la apertura de los noviciados, cer-

rados en virtud de las mismas leyes? 59 ¿Si era por último, asunto eje-

cutivo el que lasVeligiones reformadas continuasen en el orden y sis-

tema de las prelacias, no obstante la orden contraria de las Cortes de
España? Lo 19 y 29 después de una prolija discusión, se resolvió por
la negativa, y lo 39 49 y 59 por la afirmativa. Parecia que no quedaba
ya recurso alguno á los que deseaban y habian procurado con deci-

dido empeño el restablecimiento de las religiones, pero el Sr. presi-

dente Alcocer halló un nuevo si sujperis placuisset, haciendo la si-

guiente proposición. ''Si es urgente que se determine sobre la diso-

nancia que resulta en los lugares del Imperio y la capital con res-

pecto á las religiones hospitalarias." Admitida á discusión, pasó á
la comisión eclesiástica, encargando despachase para el dia siguien-
te que se continuaría el mismo asunto.

El 14 reclamó el P. Sartorio sobre la votación del dia anterior,

alegando, que según constaba, habian salvado su voto catorce de
los vocales, y no habiendo asistido más de veintiocho, resultaba evi-

dentemente empatada. Mas habiendo dicho D. José M. Fagoaga
sencillamente que no liahia lugar á esta reclamación, quedó en tal

estado esta duda. La protesta de los Sres. que salvaron su voto, fué

en los términos siguientes:—"Los que suscriben, piden se salve su

voto sobre restitución de las cuatro religiones suprimidas por haber
sido contrario al de la mayoría y que se asiente en la acta.—El mar-
qués de Salvatierra.—Isidro Ignacio de I<jaza.—José Domingo Rus,

* 31
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—José Sánchez Enciso.—Por mí y á ruego del Sr. Dr. Maldonado,
notoriamente imposibilitado de escribir, Matías Monteagudo.—El
conde de Xala y Regla.—José Manuel Sartorio.—José Manuel Ve-
lazquez de la Cadena.—José Miguel Guridi y Alcocer—José Rafael
Suarez Peredo.—Manuel Sotarriba.—Antonio Gama.—José M. de
Echevers y Valdivielso.''

En la sesión del 15 se prosiguió el mismo asunto, y para no omi-
tir cosa alguna, insertaremos al pié de la letra el diario de sesiones

de la Junta [impreso en México, oficina de Valdes, año de 1821],
del que también hemos tomado las noticias que anteceden. Dice^
pues, en esta sesión del 15:

"Se recibió un impreso anónimo bajo cubierta para la soberana
Junta, y el Sr. Presidente dijo, "que S. M. deliberase si se leia, y
"y que su asunto era sobre repos'cion de regulares." El Sr. Fagoa-
ga, como individuo de Li comisión de memoriales, expuso "tener
"ya concluido su dictamen, que por no estar en limpio no lo mani-
"festaba, y que por los principios que sentaba (nótese la fuerza de

^'esta razón) debia dicho papel antes de leerse en sesión ser exami-
"nado por la comisión de memoriales" y preguntándose en consecuen-
cia si se leia, se resolvió que no.

"El Sr. Presidente indicó, "que pues estaba resuelto ser urgente
"tratar de las profesiones de las novicias, se procediera á esta discu-

"sion."' No hubo quien hablase en contra, y quedó acordado "que
"podían profesar las novicias y Tiun los novicios que en su respecti-

"vo instituto se hallasen en el caso de hacerlo." Del mismo modo que-
dó acordado "que quedasen abiertos y corrientes los noviciados en
"todos los conventos del Imperio, y que las prelacias de las religio-

"nes existentes continuasen en el mismo estado en que se hallaban
"á la fecha en que se recibieron órdenes del gobierno de España so-

"bre el particular."

Se mandó leer el dictamen de la comisión sobre la proposición

hecha por el señor presidente acerca de la urgencia de proveer á

la disonancia que resulta de que permanezcan en los demás lugares

del Imperio los regulares hospitalarios, y no en esta capital. Y co-

mo dicho dictamen sobreabundase en la reposición de dichos regu-
lares y de los Padres de la Compañía de Jesús, el Sr. Fagoaga re-

clamó el orden "y que se respetase lo resuelto por S. M., que reser-

"Vó este asunto á la determinación de las Cortes". El señor presiden-

te dijo "que este serviría para desechar el dictamen de la comi-
"sion", y el Sr. Horbegoso repuso "que esta se había separado de
"su objeto por inculcar de nuevo, reprobar y zaherirlas deHberacio-

"nes de la Junta", sobre lo que el Sr. Monteagudo contestó "que ya
"había pasado lo fuerte del dictamen, é iba á concluir su lectura".

Concluida., en efectO; el señor Presidente, como autor de la pro-
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posición, la explanó esforzando extensamente con erudición y elo-

cuencia la reposición délos regulares hospitalarios en esta capital

difundiéndose sobre todo en poner de manifiesto ser estos los deseos

del Ayuntamiento, de la Deputacion provincial, de la Regencia y
de todo el público: y que el propio honor de los individuos de la

soberana Junta, estaba comprometido en dar al Imperio esta prue-

ba de su religión y su piedad,

"El Sr. Rus en corroboración de lo expuesto añadió "que dejan-

"do la constitución española los hovspitales al cuidado de los ayun-
^^tamientos, era de esperar cooperasen á que ios regulares no los

*'d<isatendiesen."

"El Sr. Espinosa dijo que ya estaba resuelto no ser urgente tra-

^'tar de este punto, y que á la urgencia de hecho era fácil subvenir,

^^determinando que los religiosos de esta capital pasasen á residir á

"los conventos de otros lugares, sobre lo cual hacia proposición.

"El Sr, Secretario más antiguo, Suarez Peredo, trató de fundar

"que dichos regulares estaban despojados, y que por trilladísimo

"derecho nada es tan urgente como la restitución de un despo-

^'jo.

"El Sr. Tagle, "que insistia en la observancia del reglamento y del

"artículo del plan de Iguala sobre las atribuciones de esta sobera-

"na Junta, que no debe tratar sino de lo preciso: que prescindiendo

^'de si debian ó no reponerse los regulares, hacia presente en honor

"délos Señores que suscribieron á su voto que de ninguna manera
"tocaban este punto, pues únicamente se contrajeron á decir que no

"era urgente, ni por lo mismo de la atribución de la soberana Jun-

"ta, y que se reservase su deliberación á las Cortes; por todo lo

"cual solo debia tratarse de salvar la disonancia, punto de la discu-

"cion; y que esto se conseguirá por el medio que propuso el Sr.

"Espinosa.

"El Señor marqués de Salvatierra manifestó como no admitían

"esta demora muchos inconvenientes del momento; por ejemplo, el

"de estarse cayendo el convento de S. Juan de Dios, y que á la ins-

"talacion de las Cortes ya no tendrian los Padres donde habitar.

"El Sr. Icaza, "que ha recibido el asunto nuevas luces, por cu-

"yo motivo no tenia por inconsecuencia el que el punto resuelto

"se volviese á votar, especialmente cuando todo juez está en obliga-

"cion de liacer justicia al que se la pide, sin estaren razón diferir

"para después lo que pueda hacerse luego; sobre lo cual hacia pro-

"posicion.

"'El Sr. Fagoaga que no podia hacerse proposición nueva.

"El Señor Cadena, que como regidor hacia presente no estar

"el Ayuntamiento en posibilidad de seguir cuidando de los hospita-

"lesy que el público clamaba por los regulares.'' Se declaró el pun-
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"to suficientemente discutido; y al proceder á la votación, el Sn
^'Cadena pidió fuese nominal.

"El Sr. Fagoaga expuso que no podia ser clara la votación, por
"estar confusa la proposición", y lo mismo dijo el Sr. Tagle; y eí

Sr. Presidente, como autor de ella, la fijó por partes, queriendo se
preguntase "¿se han de reponer las religiones hospitalarias en Mé-
"xico, ó no?" El Sr. Guzman dijo: "que respecto á estar ya resuel-

"ta la negativa,, esto es, que no se repusieran por no ser este asunto
"urgente, y de los que solo deben ocupar la atención de esta sobe-
"rana Junta, era claro que tampoco se podia hacer la pregunta re-

"ferida, que comprendía ese mismo estremo resuelto, y que cuando
"más, para quitar la disonancia figurada, únicamente se podia tra-

"tar de si se quitaban ó nó las religiones hospitalarias en los otros
"lugares del Imperio, que era el otro miembro de la proposición;,

"pero que tampoco era conveniente, ni lo creia de la inspección de
"la Junta, pudiendo todo combinarse por el medio que propuso el

"Sr. Espinosa."

"El Sr. Presidente, que tenia derecho para que se votase su pro-
"posicion como la hizo."

"El Sr. Espinosa "que la proposición según se hizo la primera
"vez era disyuntiva, y que por ese motivo no podra recaer en ellu

"votación."

"El Sr Tagle, que para tratar el punto con toda la ilustración

"necesaria se deberá oir á los Sres. diocesanos, á los prelados, á los

"interesados y ver muchos expedientes que habia sobre la mate-
"ria."

"Reducido por último el punto á votación, se declaró admitida
á discusión la nueva proposición del Sr. Presidente, y se difirió para
otro dia.

"El dia 17 se dio segunda lectura ú la misma proposición.

"El 19 se dio la tercera y dudando el señor Presidente si se lei:i

una exposición del Ex-Vicepresidente de Betlemitas y algunos di^

sus subditos que trataban de oponerse á su restablecimiento, se de-
liberó por S. M. que se leyese. (Aquí no valió Ja rason del Sr. Fa-
goaga). Y no habiendo quien tomase la palabm, preguntándose si

estaba en estado de votarse la proposición, se declaró que no.

"Volvió á excitar el Sr. Presidente sobre que se tomase la pala-
bra en orden al medio de evitar la disonancia que se nota existien-

do en los demás lugares del Imperio las religiones hospitalarias que
se quitaron en la capital, y que debiendo tratarse de alguno en su

dictamen, el de reponerlos aquí era el mejo)'.

"El Sr. Tagle dijo: "que la cuestión no debe tratarse sino por eí

"aspecto de ejecución, pues el juramento del plan de Iguala y eí

"leglamento ó atribuciones de esta soberana junta la ligan y estre-
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"chan á no tocar sino lo muy urgente, y que no habia inconvenien-

"te en reservar este asunto por tres meses á la deliberación de las

'^Cortes. Que la soberana junta no se concilia el respeto con varias

*Me sus deliberaciones, y que no siendo los bienes de las commiida-

^'des sino de los hospitales, no hay el despojo de que se hacia méri-

*'to, y por consiguiente no hay tampoco una ejecución."

''Él Sr. Monteagudo indicó "que la exposición de los Betlemitas

''prueba la urgencia de cortar el cáncer y la necesidad de la refor-

"ma; pero que esto podia reservarse para después, y no así la repo-

"sicion de las religiones, en el concepto de que no es lícito matar

"al que tiene la salud quebrantada;" y en cuanto á que dicha expo-

sición habla de que el asunto se ha visto solo por la corteza, se di-

fundió lo bastante á fin de manifestar lo contrario.

'^El vSr. Jáuregui asentó "haberse extraviado la cuestión: que se

"debía advertir que por reservarse la reposición de algunos conven-

"tos á las Cortes, no se debia hacer la injuria á los señores de esta

"opinión, de tenerlos por j'aco&¿no5?/ tiznados, concepto que han

"desmentido notoriamente, opinando por la continuación de los no-

"viciados y demás puntos acordados sobre el orden interior y fomen-

"to de las rehgiones, y que por último no debe entrarse en la cues-

"tion directa estando resuelta de contrario."

"El Sr. Maldonado: "que no podia convenir en que no fuese ur-

"gente la resolución de este asunto; habló de los votos reservados y
"de que podia haber equivocación en la cuenta de ellos, que no habia

"in '.bnveniente en que así se declarase, y que la verdadera disonancia

"consiste en que no se cumple con el plan de Iguala, que en el art. 14

"ofrece conservar los fueros y preeminencias del clero secular y re-

"gular, añadiendo que la representación de los Betlemitas era una

"prueba de su relajación, y de que sus miras no eran muy sanas."

"El Sr. Azcárate se difundió bastantemente, llamando la atención

sobre la conveniencia ó utihdad pública de los institutos, bajo cuyo

aspecto era preciso ver esta cuestión; y concluyó de todo que no

es del dia, ni útil, ni conveniente la reposición de los regulares."

"El Sr. Espinosa sobreabundó en la misma opinión, y por ser

la materia de suyo grave y delicada, leyó los fundamentos, en que

apoyaba su voto."

"El señor Presidente esforzó cuanto podia dar luz á la materia,

respecto á lo que expusieron los señores preopinantes."

"El Sr. Rus pidió se volviesen á leer las exposiciones de la re-

gencia y diputación provincial, y hecho se preguntó "¿si estaba

la proposición suficientemente discutida!" y se declaró que sí.

"El Sr. Fagoaga dijo que se preguntara si se debia votar ó no

la proposición discutida, según previene el reglamento.

"El Sr. Guznían: "que estaba votada y resuelta; que por lo mis-
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"mo no debía nunca sujetarse á nueva discusión, ni menos á vota-

"cion, y por su parte no lo baria jamás, pues no habia ley que le

'^obligase á ello, y antes todas y los reglamentos lo reprobaban

"expresamente."

"El Sr. Presidente, que si votaría ó que lo resolvería S. M., y en

"cuanto á lo que exponía el Sr. Fagoaga^ manifestó no estar preve-

"nido en el reglamento."

El Sr. Fagoaga insistió en "que se procediese, no obstante, según

"la constitución española, pues si bien en el reglamento nc se ex-

"presaba dicho orden de votar, este punto omiso se debía sustituir

"por el expreso: y por último, que no siendo lo mismo destruir la

"disonancia que ocurrir á ella, podía adoptarse el medio que propu-

"80 el Sr. Espinosa."

"El Sr. Maldonado, "que debía votarse cómo se ocurre á la diso-

"nancía en los términos de la proposición discutida, esta es: si de-

"ben reponerse las religiones hospitalarias en México, ó no."

"El Sr. Lobo, "que la proposición estaba contusa y que se vol-

"viese á leer la acta en que se asentó."

"El Sr. Fagoaga, después de haberse leído la acta del día 13, es-

plícó el sentido que debía tener la proposición y que conforme á

él se fijase así ¿es urgente tratar de la disonancia que resulta de que

las religiones hospitalarias estén quitadas en la capitulf En estos

términos se adoptó, y el Sr. Cadena pidió fuese nominal la votación

resultando que los Sres. Peredo, Gama, Echevers, Valdívielso, Mal-

donado, Marques de Rayas, Monteagudo, Cervantes, [Don José M?^],

conde de Regla, Icaza, marqués de Salvatierra, Sartorio, Rus, Cadena

y Presidente votaron por la afirmación; y por la negativa los Sres.

Bustamante, (D. José M?), Jáureguí, Guzmán, Illueca, conde de

Heras, Tagle, Bustamante, [D. Anastasio], Espinosa, Azcárate, Al-

manza, Arguelles, Horbegoso, Lobo, Fagoaga, Sotarriba, y Cervan-

tes, [D. Juan M?], quedando así resuelto.

"El Sr. Monteagudo pidió se leyese la acta en que salvaron su

voto por escrito en el mismo asunto los Sres. Marqués de Salvatier-

ra, Icaza, Rus, Enciso, Monteagudo, Maldonado, conde de Regla,

Sartorio, Cadena, Presidente, Peredo, Echevers, Valdívielso, Gama

y Sotarriba, y queriendo indicar lo que encontraba en contradicción

para reclamar y anular la votación; tomó la voz el póblíco desapro-

bando aquel designio; y por cuanto no cedía á las insinuaciones del

señor Presidente para que guardase orden y silencio, se levantó la

sesión pública y continuó secreta, conforme á lo prevenido en el ar-

tículo 10 c. I del reglamento de esta soberana Junta."

Tres cosas se notan en este documento oficial muy dignas de a-

tencion, y que desde luego dan á conocer la cabala que se puso en

juego para impedir por los llamados ilustrados el )-establecimiento
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de la Compañía de Jesús, por el que suspiraba la nación entera: la

primera, que no estando acostumbrados los amigos de los Jesuitas

ú las fórmulas parlamentarias, sistema enteramente nuevo entre los

mexicanos, sus adversarios se valieron de esa impericia para enre-

darlos en sus mismos hilos, desnaturalizar la cuestión y obtener el

triunfo de sus ideas; la segunda, que en la sesión del dia 13 en que

especialmente se trató del restablecimiento de los Jesuitas, y se dio

por reprobada la proposición, evidentemente se empató la votación;

y con todo, se insistió siempre en la legalidad de la negativa, á pe-

sar de esta sustancial irregularidad y verdadera nulidad; porque real-

mente la proposición no quedó ni aprobada ni reprobada: la tercera,

que aprovechándose el partido de aquella representación del supe-

rior de los Betlemitas contra su reposición y de las solicitudes de

los conventos de religiosas para que profesasen sus novicias, ya die-

ron otro giro al negocio, declamando por una parte contra la relaja-

ción de los regulares para sostener los decretos de las Cortes espa-

ñolas, que tanto habian desagradado á los mexicanos, y por otra, al-

zando la prohibición de hacer los votos monásticos y abriendo los

noviciados de las comunidades existentes, para hipócritamente re-

chazar de sí las notas de ^aco&mos ?/ tiznados, con aquella máscara

de religión, cuando realmente no abjuraban sus opiniones, dejan-

do ilegalmente suprimidas las religiones que habian sido, tan útiles

á la sociedad en lo espiritual y corporal. No puede negarse que

el ardid fué ingenioso, y mucho más con otras travesurillas parla-

mentarias que ocurrieron, y en que no creemos conveniente insistir.

Lo cierto es que los sucesos posteriores han venido á acreditar el

espíritu que animaba en esa época á los contradictores del restable-

cimiento de la Compañía de Jesús, así como el papel que sobre ma-
terias eclesiásticas representaron después varios de los individuos

opositores.

A estas reflexiones debemos agregar lo que escribe el Sr. Ala-

man al dar razón en su "Historia de México (1)," de estos sucesos,

porque corrobora lo que acabamos de juzgar sobre ellos. "Hé
creído necesario (dice) entrar en todos estos pormenores, para ha-

cer ver que los cuerpos con carácter representativo adolecieron en-

tre nosotros desde su mismo origen de los vicios que se observan

en ellos en su decrepitud. Desde entonces se ganaban por asalto ó

por sorpresa las votaciones; desde entonces era necesario que se

recordase la hora en que se debia abrir la sesión, porque no asistían

con puntualidad los individuos de la Junta; se vé que estos se dis-

pensaban de asistir con ligeros motivos, y que durante la discusión,

sohan pasar el tiempo en la sala de recreación, por lo que hubo de

(i) Tomo V. pág. 388 y 389.
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resolverse que no votasen cuando no hubiesen es'tado presentes á

la deliberación, aunque hubiesen concuriido á la sesión, y esto

cuando se trataba de un corto número de personas y de las más
respetables de la ciudad. Vióse palpablemente en esta discusión,

(la que acahamos de referir) que las resoluciones de estos cuerpos

no pueden ser conformes con la opinión de la mayoría de la pobla-

ción, que se dice que representan, pues en el caso de que hemos
hablado, ciertamente la nación mexicana queria el restablecimien-

to de los Jesuítas y de los hospitalarios como que este habia

sido uno de los grandes resortes de la revolución, y que fueron frus-

trados sus deseos por una mayoría ficticia de la junt'i que se llama-

ba soberana, demostrándose así con cuanta razón Iturbide llamó al

sistema representativo una quimera. En el resultado de este nego-

cio, en el que no parece tomase empeño ni Iturbide ni la regencia,

el clero pudo ver que nada habia adelantado con promover tan e-

ficazmente la independencia, y que con ella acaso no habia conse-

guido otra cosa que acercar más el peligro y hacerlo por esto mis-

mo más inminente. Los partidos políticos que se manifiestaron en

esa discusión fueron el principio de los que siguieron después di-

vidiendo el país. ..."

En obsequio de la justicia debemos, antes de pasar adelante, no

omitir que el Sr. D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, uno de

estos opositores, preocupado por opiniones de escuela (habia per-

tenecido en su juventud, en que estudió teología, á la antisuarista),

reconociendo su equivocación, tomó una parte muy activa en 1841,

cuando se trató del restablecimiento de los Jesuítas, no solamente

firmando la exposición del 22 de Mayo, sino trabajando en la "De-
fensa/' que entonces se imprimió, en la que publicó tres de las más
importantes piezas. Pero sea de esto lo que fuere, contra todo lo

quo esperaba la nación, el decreto de la supresión de los Jesuítas,

expedido por las Cortes españolas en 1820, tuvo su entero verifica-

tivo en nuestro país, y aun se le dio un sello de nacionalidad que
nunca debió haber tenido.

Debe constar igualmente paia que la Provincia mexicana perpe-

túe reconocida la memoria del sabio y por todos títulos recomendable

Pbro. D. José Manuel Sartorio, que este célebre orador (cuyo patrio-

tismo é ilustración le merecieron ocupar un asiento entre los prime-

ros legisladores de México independiente), fué el primero que en la

sesión de 17 de Octubre de 1821, indicó á la soberana Junta pro-

visional gubernativa del Imperio mexicano, los deseos del pueblo

de que fueran restablecidas las religiones suprimidas, y el 3 de

Noviembre leyó su voto en apoyo de los mismos. Con motivo de

este voto fué criticado en el núm. 5 del periódico llamado "El

Sol" el 10 de Diciembre; y aunque se le hizo justicia llenándole de
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títulos, de digno sacerdote, recomendable, virtuoso, etc. se le cen-

suraron varias proposiciones, dizque por it)juriosas á la memoria del

Papa Clemente XIV, del re}' Carlos JII, etc,. etc. El P. Sartorio

con su acostumbrada erudición y encantador estilo, se defendió en

un impreso que publicó bajo el título de ''Contestación al artículo

sobre Jesuítas del número 5 del Sol." México, oticina de Valdes,

1822 y que justamente se calificó de uno de los mejores papeles de

ese tiempo.

Reunido ya en 1823 el Congreso general constituyente, al que
se habia reservado por la Junta soberana, como vimos, la resolución

del restablecimiento de las órdenes suprimidas, dos vecinos de

Puebla, D. Antonio Bandini y D. Francisco Javier Ponce, diri-

jieron al muy ilustre ayuntamiento de esa ciudad una represen-

tación firtiiada por cerca de mil sugetos de los de [)rimer viso y
rango de todas las clases de la sociedad, solicitando el de la Compa-
ñía de Jesús y pidiendo se sirviese elevar esa representación al po-

der legislativo, recomendarla y apoyarla con su influjo para su

consecución. La pretensión fué atendida por aquel ilustre cuerpo

con dos diversos acuerdos, uno de 24 de Enero y otro de 29 de Fe-

br'ero del misino año, y al efecto dirijió por sí y en unión de la Jun-

ta pi'ovincial al Congreso constituyente un fundado memorial pi-

tliendo en él una favor'able y pronta i'esolucion en aquel negocio

que se r^eputaba de tanta utilidad pública, habiendo sido uno de los

primei'os y estrechos encai'gos que se hiciei'on á los diputados de

esa provincia. Para demostrar que la tal solicitud no era una peti-

ción aislada de la sola ciudad de Puebla, invitaron los dichos ¡Sres.

á diversos prelados, juntas provinciales y ayuntamientos á que ma-
nifestasen su opinión en el particular, j)ara corroborar con su voto,

si ei'a conforme á sus deseos como lo cieian, aquel i'establecimiento,

acudiendo con sus exposiciones á la i'e[»r'esc;utacion nacional. Enton-
ces se pal[)ó cual era el general sentir de los mexicanos, legítima-

mente expresado por las corpoi'aciones que los i'epresentaban tanto

en lo religioso como en lo civil. De estas corporaciones, prehidos y
autoridades, unas se dirijieron dii-ectaraente al Congreso, y otras por

conducto de los dos solicitantes con el fin de que ellos mismos per*-

sonalinente les diesen curso. Si el archivo de la Cáinar-a de i-epre-

sentantes no ha sufrido exti'avio por la diversidad de sucesos ocurri-

dos desde esa fecha ú la presente, allí se encontrará un expediente

bien voluminoso de esas solicitudes y repi'esentaciones dirijidas de

todos los puntos del Imperio, en las cuales apai-ecen las firmas de

los más resj)etables personajes de esa época.

Por lo r-elativo á las dirijidas inmediatamente á los Si'es. Bandini

y Ponce, que se impr'imieron por ese tiempo, ellas son muy nota-
* 32
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bles tanto |3or su número, onnnto por la uniforuiidad de liis razones

en que apoyaban aquella solicitud. Los cabildos eclesiásticos que la

firmaron fueron el Metrof)olitano de México y Colegiata de Nuestra

Señora de Guadalupe; el de Oaxaca, el de Valladolid, (Morelia), y
el de Yucatán con áu Obispo. De las Juntas provinciales, además
de la de Puebla, suscribieron la de Tlaxcala y Arizpe. Entre los a-
yuntamientos se cuentan, el de Guadalajara, cuya votación se hizo,

son sus palabras, por aclainicion é injiainados sus individuos con un
fuego santo, el de Durango, Monterey, Querétaro, Cuernavaca, Dri-

zaba Tehuacan, Tulancingo, Lagos, Cholula, Jalapa, Epatlan, Tepa-
payuca, Tlapanalán, Tepexco, Tepejojuma, Acatlan, Chiautia, Tla-

cotepec, Tlapa, Tamazola, Tlalchichilco, Totimehuacan, Olinalá,

Chiautia do la Sal, Miahuatlan, Tepeji de la Seda y Huejutla.

También algunos Curas, asociados á sus feligreses firmaron sus

exposiciones, como el de Tepeyanco, Teostepec, Epatlan, Tepayu-
ca, Tlacotepec Huamuxtitlan, Tamazola, Aguascalientes y Chiautia.

En fin, suscribieron con varios de los ayuntamientos, multitud de
sugetos de mucho viso de las poblaciones; y no faltaron otros como
el ministro de relaciones Herrera, el rector de la Universidad de
México, el Comandante general de Oaxaca, y varios más que por

cartas particulares manifestaron su adliesion á la solicitud á que ha-

blan sido invitados: de suerte que contando todos estos votos que
ascendieron á algunos millares, puede asegurarse con el vecindario

de Querétaro, que ellos crrin los de casi todos los habitantes de este

Septentrión, y con la diputación provincial de Puebla, que todo el

Imperio estuvo pronunciado del modo más inequícoco y solemne por el

establecimiento de la Compañía de Jesús.

No fué menor la unifoi'midad de las razones en que se apoyaban
esas solicitudes. Unas hacian mérito de la injusticia de la proscrip-

ción de la Compañía, y de la parte que en ella habia tenido el espí-

ritu irreligioso de sus perseguidores: otras alegaban á su favor íes

gloriosos recuerdos de los servicios prestados por los Jesuitas á la

América: estas refutaban victoriosamente los argmnentos objetados

en las cortes españolas y en algunos impresos de México contra la

legalidad del restablecimiento de 1815, exponiendo la deroga 'ion

del decreto de expulsión de Carlos III, por su nieto FL^rnando VII,

y del Breve de abolición de Clemente XIV por la Bula formal de

su sucesor Pío VII: aquellas ponian á la vista en pro de su preten-

sión las necesidades que se experimentaban en el país, tanto en lo

respectivo á la educación de la juventud y moralización de los pue-

blos, cuanto para la predicación del Evangelio y civilización de las

Tribus bárbaras, casi enteramente abandona las, y cuyos deplora-

bles efectos ya se hacian sentir en las í'ronteras: todas, en fin, cla-

maban por aquel restablecimiento que reputaban como el principal
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y tal vez el úiiico remedio para la curación de tantos males como
se lamentaban en el orden literario, religioso y social. Por las repie-

scntacionps que vieron la luz pública, puede inferirse el espíritu

<pie dominaba en todas las demás dirijidas directamente al Con-
greso.

A este clamor general de la nación á favor del restablecimiento

de los Jesuitas, correspondió desde luego la apasionada y tumultuo-

sa grita de la j)rensa llamada liberal, ó mejor dicho impía, para so-

focarlo. Cuando el año anterior de 1821 se trató en la junta sobe-

rana este negocio, saltó á la arena en contra^ el periódico titulado

"El Sol," en esa época el primero de todos, y digámoslo así, el de

tono, y por lo mismo apellidado el director de la opinión. En esta

vez aconteció lo mismo: se presentaron en la liza varios papeluchos,

ontre ellos, el "Retrato de los Jesuitas," opúsculo estúpido y calum-

nioso del siglo anterior, y el "Diario de Veracruz," reproduciendo

otro libelo no menos malvado, bajo el título de "Memorias para l*-i

historia de los Jesuitas." El primero, fué victoriosamente refutado

por el P. Sartorio: los otros dos lo fueron igualmente, sobre todo el

último, por la elocuente pluma del literato Dr. D. Luis Mendizabal,

canónigo doctoral de la iglesia de Puebla. La cuestión por la im-

prenta quedó decididamente por la causa de los Jesuitas: sus ene-

migos no hacen otra cosa que reproducir lo que encuentran contra

ellos en mil papeles viejos y apolillados, y lo que es más, ó conde-

nados de calunmiosos por legítimas sentencias, ó pulverizados por

las poderosas armas de la religión, de la razón y de la historia; pero

apenas se les hace frente cuando enmudecen y abandonan vergon-

zosamente el campo. Lo mismo sucedió en esta vpz. Pero con la

causa del pueblo no sucedió así; ella quedó vencida, como en 1821,

por el nuevo congreso (pie debió acatar la voluntad general para ser

consecuente con esos tan decantados principios de la soberanía na-

cional. La nación entera clamaba por los Jesuitas; pero algunos dipu-

tados, no con las hábiles intrigas quf> se vieron en ía Junta soberana,

lí las que un moderno periodista Ihimíi /¡libustear y consisten en im-

pedir, por medio de subterfugios y cabalas i'eglamentarias, que se

vote una medida; sino })rümoviendo sin la menor decencia y decoro

un verdadero tumulto y legítimo desorden, volvieron por segunda

vez á cerrar los oidos á la voz pública, y á privar á nuestra patria

del bien que toda ella se esperaba del restablecimiento de la Com-
pañía de Jesús. Decimos por segunda vez, porque previendo tal vez

los individuos que compusieron el Congreso de 1822, que los pue-

blos, como en efecto sucedió, no dejarian ese negocio de li mano,

ya habían tomado providencias para hacer cuando menos muy dili-

cil su buen resultado, dando un decreto especial y muy intempesti-

vo, á 22 de Marzo del mismo año, por el que se mandaba enagenar
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fas temporalidades d(3 los Jesuítas, lo que incluía la negativa fornia

de restablecerlos en lo futuro.

Con todo, el 17 de Agosto de 1822, se ley(> en el congreso el si-

guiente memorial.—'''Señor:—D. Antonio Bandiní por sí y por sií

compañero D. Francisco Javier Ponce, ante V. M. con todo respe-

to decimos: que las continuas representaciones délas Juntas provin-

ciales y ayuntamientos, excepto de Veracruz, dirijidas á V. M. por
todo el Imperio, patentizan la uniformidad de la opinión en f;ivor

del Instituto de la sagrada Compañía de Jesús á su nuevo restable-

cimiento.—El cúmulo de instancias dirijidas por nosotros, uniéndo-

se otras á las que hizo la ciudad de Puebla, y muchas verificándo-

las por sí propias, han pasado á la comisión, y deseando saber el re-

sultado, suplicamos con el mayor respeto á V. M. mande á dicha

comisión; que con [ireferencia concluya su despacho, para que enten-

didos todos de la determinación de V. M,, veamos logrado el resta-

blecimiento de un instituto tan útil, benéfico y deseado de todo el

Imperio.—A V. M. suplicamos mande como pedimos, por ser de
justicia etc.—Señur.—Antonio Bandini."

Parecía natural que esa solicitud, justa ó infundada pasase á la

comisión; que esta la tuviese presente, extendiera dictamen, se le-

yera este, se discutiera, se aprobara ó reprobara, como cualquier

otro negocio de los que se tratan en el congreso. Pero no fué así: un
cierto diputado de Veracruz, (cuya junta provincial había manifes-

tado oposición al restablecimiento) se levantó déla curul, y en unión

de otros paniagiuidos suyos, levantó tal polvareda y causó ta)

desorden en el mismo salón de la asamblea, que aunque se dio cur-

so al memorial, el expediente qttedó sepultado en el olvido, no vol-

vió ni úun á tratarse del negocio, c«jt) notoria infracción del regla-

mento, desprecio de todos los principios, y desaire de ui>a gran par-

te de la nación que se hallaba interesada en esa |)retension. Increí-

ble se hará esto á nuestros descendientes, pero el siguiente docu-
mento, publicado en ese año por la imprenta imperial de Puebla y
que ninguno se atrevió á desmentir, servirá para probar lo que de-

cimos.

"Sr. D. Francisco Javier Ponce.—México 18 de Agosto de 1822.

—Mí estimado amigo y cínnpañero: La representación adjunta, im-

pondrá á V. de los pasos dados, siqilícaudo al soberano congreso

que con preferencia se sirva, resolver sobre la solícítíid del restable-

cimiento de la sagrada C()nq)añia de Jesús á su nueva fundación.

—

Por fin, se dio cuenta el 17 del corritMite; j)ero ¡cuanta fué mi sor-

presa, cuando empezando por un señor (¡i[)utado de Veracruz y si-

guiendo otros, se levantó un rumor contra díciio memorial, de nu3-

do que le fué preciso al Exmo. Sr. Presidente reclamar el orden to-

cando la campanilla! Tuve el dolor de que no se acabase de dar
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cuenta, pues las voces sofocaron al Exino. Sr. secretario cuando sp

mencionó mi nombre y solicitud, y suspendió su conclusión. Por el

contenido del memorial, se liará V. cargo do la justa y reverente sú-

plica que hacia, la que fué desatendida por alguno de los señores

como si hubiese propuesto alguna herejía, ó cosa contraria á nues-

tra independencia.—Estoy persuadido, y es cosa asentada, que todo

ciudadano tiene libertad para ex[)oner su opinión: la nuestra no so-

lamente es justa, sino general de todo el Imperio. Ignoro cual sea

íA motivo, de no solo ser mal recibida, sino desairada y ultrajada por

alguno de ios señores diputados en un congreso donde debe obser-

varse la circunspección y serenidad que demanda el pronunciamien-

to de las leyes, con arreglo á la voluntad y ííun á las preocupaciones

inocentes de la nación representada allí. Por fin, pasó á la comisión,

donde aunque sea muy tarde veremos el resultado de las muchas re-

presentaciones hechas a favor del Instituto perseguido de S. Ignacio,

y en que todo el Imperio acredita que lo desea con vivas ansias.

—

Yo amo, respeto y obedezco ciegamente á todo magistrado, y con

más veras lo hago y haré al soberano congreso, de quien esperamos

todos los mexicanos, con el auxilio Divino, los frutos del árbol de

nuestra libertad que se constituyó á cultivar; el adelanto y progreso

de nuestra santa Pteligion que juró sostener; el justo obsequio á la

voluntad nacional que debe oir con imparcialidad; y por fin, el tér-

mino feliz de nuestras inquietudes y desconfianzas, que deben des-

aparecer delante de las leyes justas y sabias que nos dicte.—Soy

afino, amigo de V. v seguro servidor Q. B. S. M.—Antonio Bandi-

ni."

Así acabó esta solicitud tan general en la República, de la que

dijo con razón la hoja periódica en que por ese tiempo se publica-

ban en Puebla las comunicaciones relativas á este restablecimiento,

las siguientes y significativas palabras. El gran volumen que forman
ya las reiteradas solicitudes de los siempre desgraciados mexicanos, pi-

diendo la vuelta de sus apóstoles y maestros, puede muy lien llamarse

el libro de la Vuhwpues dando una ojeada á la historia de trescientos

años, hallamos que la Compañía de Jesús ha sido siempre amada, pro-

tejida y admirada de los santos, hombres sensatos y virtuosos, que han

existido en esa ép>oca. ..."

La historia de nuestra patria desde entonces es la más azarosa de

cuanto tiene registrado en sus anales desde la conquista en adelante.

Ella es un tejido de revoluciones, de desgracias, de horrores, de

ruinas y de sangre, que no puede referirse sin estremecerse. Empe-
ro, permaneciendo los Jesuitas, aunque dispersos [y sin ningún ca-

rácter público, por lo mismo], éntrelas demás comunidades religio-

sas establecidas en la América, que hasta pocos años ha dejaron de

existir, ellos también, aunque en el reducido número, especialmen-
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te de sacerdotes, €[ue hemos inenciouado arriba, no han dejado de

representar su papel en la variedad de sucesos ocurridos en el país,

ya en el orden eclesiástico, y ya también en el literario y político.

Í5US servicios en todo género han sido tan notorios entre nosotros,

que su noticia ha pasado más allá de los mares, donde son igualmen-

te conocidos: "La Compañía, dice Cretineau-Joly, ya no existia le-

galmente (en México), quedó dispersa, y sus miembros no se ocupa-

ron sino de hacer aisladamente el bien. En medio de las revolucio-

nes de que ese país ha venido á ser teatro, unos, reduciéndose al

ejercicio del ministerio sacerdotal, y otros por sus obras literarias 6-

religiosas, han honrado á su patria. Sobre todo, [continúa], el P. Ba-

silio Arrillaga, se ha creado especialmente una distinguida posición

política, por la actividad de su ingenio, por la extensión de sus co-

nocimientos y lo vigoroso de su estilo. Aunque Jesuíta en toda la

extensión de la palabra, no le ha servido esto de obstáculo para que

durante dos legislaturas se le baya obligado á ocupar un lugar en la

cámara de senadores de la República Mexicana. No menos celoso

defensor de las imiiunidades de la Iglesia, tan frecuentemente

atacada por los congresos, que del buen nombre de su orden, ha re-

pelido con igual energía los ultrajes con que algunos escritores in-

tentaron cubrir á la Compañía de Jesús; y tal vez esta ha debido

á los luminosos escritos de Arrillaga su restablecimiento parcial en

ese país (1),"

Grande es el espacio que ocupa la historia de México desde su

independencia iiasta el año de 1843 que úitinjamente señala Creti-

neau hablando de los servicios de los Jesuítas, y largo en consecuen-

cia el paréntesis que forma la déla Provincia mexicana que tenemos
entre manos. Pocos fueron, repetimos, los restos útiles de una cor-

poración que por las circunstancias de su glorioso restablecimiento,

suma aceptación pública y ))rimeros trabajos auguraban mayor dura-

ción y brillantez de un Instituto tan benéHcoy útil en todos los Esta-

dos; Instituto que por una rara excepción se conservó en América en

toda la integridad (jue en Europa y Asia, sin ser modificado ni en su es-

píritu, ni en sus Constituciones, régimen y disciplina, por la diver-

sidad d" países, de clima, idioma y costumbres tan varios en la»

distintas partes del globo. Los Jesuítas establecidos en 1816 recor-

daron los bellos tienijíos de la antigua Compañía de México: los Je-

suítas dispersos en 1821 en toda la serie de sus tareas eclesiásticas y
literarias, supieron conservar su misma lama y hacer más apeteci-

ble su vuelta á los mexicanos: los nuevos Jesuítas en fin, así como

[i] Historia Religiosa, política y literaria de la Compañía de Jesús, tomo VI. cap. V. pág.

393.—París 1846.—Advertimos que este tomo fue' publicado con posterioridad á los cinco pri-

meros, no formando parte de la que se imprimió en Barcelona en 1845 en siete tomos en 4?
menor, traducidos al castellano.
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los antiguos siempre fueron objeto de la estimncion pública, no
menos que de hi cüiisideracion de las autoridades asi eclesiásticas co-

mo seculares.

La breve reseña hecha por Cretineau de los trabajos de la Provin-

cia mexicana dispersa, durante todo este tieni[)o, es en efecto una
recopilación verídica y exacta de hechos, que h;in presenciado las

tres diócesis donde permanecieron (os Jesuitiis dispersos: la metro-

politana de México, la de Puebla y la de Guíidalajara. En todas tres se

vio á los Jesuitiis, en el traje de clérigos seculares, dedicarse con la

mayor asiduidad y constancia en los ministerios del confesonario v
pulpito: las prensas se han ocupado repetidas veces con ios trabajos

literarios de algunos de ellos: se han visto de Curas en varios luga-

res; han dirijido monasterios ejemplares de religiosas; se les ha
confiado el gobierno de colegios y la enseñanza de varias ciencias;

últimamente se les ha propuesto por cabildos eclesiásticos para obis-

pados, y por la elección popular han sido llevados á ocupar asiento

íionorífico en las Cámaras legislativas. Daremos prueba de todo cs-r

to con ejemplos de tal notoriedad, que no quedará la menor duda
de este aserto. No citaremos nomirialmente sino á los difuntos, ex-

ceptuando al P. Arrillaga por haberlo nombrado expresamente el

ya citado historiador francés.

Todo México sabe la constante dedicación al confesonario hasta

su muerte del P. Juan Ignacio Lyon que puede decirse llegó á ser

no solo el confesor de lo más escojido de las señoras de la capital,

sino el llamado expresamente para asistirlos en sus últimos mouuMi-
tos, por los personajes más notables por sus opiniones políticas mo-
dernas. El P. Juan M. í;orona natural de Sayula, muerto en el año
de 183G, y tpie en el de 1816 habia tomado la sotana en el novicia-

do de Madrid, siendo el primer novicio admitido en él, habiendo re-

gresado en la dispersión á Guadalajara, en esa ciudad fué un predi-

cador asiduo y fervoroso, extendiéndose su celo á recorrer los pue-
blos del obis[)ado, haciendo fructuosas misiones, con un desinterés y
y abstracción tan grande de las cosas del mundo, que no salia del

retiro de su habitación sino á la Iglesia á predicar y confesar. Tea-
tro de sus afanes apostólicos fué entre otros el presidio de Chápala,

al que hizo varias excursiones en provecho es[)iritual y temporal de
los infelices prisioneros allí confinados. Habiéndose introducido el

espíritu de discordia eti uno de los monasterios más recoletos de esa

población, siendo inútiles las medidas tomadas para destruirlo, el

P. Corona, por empeño del Illmo. prelado, tomó á su cargo esa di-

fícil empresa, y con solo unos ejercicios que dio á la comunidad, se

recobró enteramente la paz entre todas las religiosas. Los PP. Arri-

llaga, Ignacio M. Lerdo y Luis Gutiérrez del Corral, muerto el se-

gundo eu 1861 y el último en 1848 comenzaron, sus publicaciones



literarias desde recien hecha la iiidependoncin, en defensa de los

principios religiosos, de los derechos de la luiesia y de otros puntos

sustanciales del catolicismo atacados en mil folletos atrevidos é im-

píos. Un novicio de los dispersos, que muchos años despiies recibió

los Sagrados Ordenes, asociado d'd referido P. Arrillaga y con el au-

xilio de su literatura, publicó los dos perióihcos religiosos el Ilustra-

dor y Observador Católicos, dio á luz multitud de artículos en otros

periódicos religiosos y de orden, hizo diversas traducciones de obras

piadosas é importantes, y sostuvo la polémica á favor de la Compa-
ñía de Jesús contra sus adversarios de 1842, en la obra titulada

"Üefensa de la Compañía de Jesús:" además, como encargado de

la parte eclesiiSstica del ''Diccionario Universal de historia y geo-

grafía," publicado de 1853 á 1856, conservó á la posterid.td mil cu-

riosas noticias en ese ramo. Aun en los rezos familiares de novena-

rios y otras devociones, tan comunes en la antigua Compañía, com-

pendio de vidas de Santos y otros escritos espirituales, traducidos,

el mismo novicio no lia dejado de continuar esta loable costum-

bre [1].

Habiendo obtenido el P. General Luis Fortis en el ano de 1823

de la Sagrada Congregación de Obispos y regulares, con aprobación

del Sr. Leou XII, facultad para dispensar según su prudencia con

los Jesuítas dispersos á virtud del decreto de las Cortes Españolas,

el que obtuvieren beneficios eclesiásticos y recibiesen limosnas [)or

los ministerios, hasta que reunidos otra vez en comunidad hubiese bie-

nes para su manutención; autorizados de esta manera, el P. Arrilla-

ga sirvió de Cura en la Parroquia de S. Marcos de Puebla, por al-

gún tiempo, el P. Corral la de Tecjiatzingo, con el carácter también

de juez eclesiástico; con el mismo el de Zacatelco del Arzobis[)ado

de México, y habiendo regresado á Puebla los del Santo Ángel, Se-

fior S. José y del Sagrario, de donde pasó por oposición á Canóni-

go penitenciario de la repetida Santa Iglesia. El P. Cipriano Mon-
túfar, muerto en 1835 en buen olor de virtud, desempeñó igual-

mente la vicaría de S. Antonio Tomatlan,' ayuda de parroquia de S.

Sebastian en México. Al P. Lerdo se le hicieron las mayores instan-

cias para que aceptara el curato de Tenancingo, uno de los prime-

ros, en esa época, del arzobispado, aunque él fué más constante en

excusarse á un honor que trae en pos de sí tanto ca»-go, como es el

de cura de almas. Sin este, y con grande utilidad espiritual y tem-

poral de la población, fué llamado otro de los Jesuítas dispersos,

por el difunto y piadosísimo Dr. 1). José M? de Santiago para au-

xiliar sus trabajos en la asistencia del Santuario de Ntra. Señora de

(i) Este novicio es el mismo Pbro. D. Mariano Dávila que por modestia oculta su nombre.

Ya dijimos que su parentezco con el P. Arrillaga le perniitió adquirir muchas noticias respecte»

de la Provincia mexicana, en cuya defensa empleó lo mejor de su vida. (N. del E.)
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1<3S Angeles, en la que le sucedió por nombramiento de la Mitra:

Este P?dre, primero en unión del dicho 8r. Santiago, que todo
su caudal habia consagrado al culto de la madre de Dios, en
esa dulce advocación, y después como sucesor yalbacea, ha presen-
tado en la capital una como muestra ó ejemplar, hasta cierto pun-
to, del modo con que se formaba una misión entre los infieles; ó si

se quiere, como un recuerdo de la fundación de la mayor parte de
los pueblos cristianos en nuestra América. í]l barrio de Coatlan era
ú principios de este siglo un lugar enteramente desierto, árido por
naturaleza y tan poco frecuentado, que muchos ignoraban hasta la

existencia de aquel Santuario, en que sin embargo se hacían algu-
nos piadosos ejercicios especialmente los Domingos en que habia
pláticas morales. De tan oscuro estado lo sacó el repetido Dr. San-
tiago, hasta lograr la conclusión de un amplio templo en 1819, pro-

moviendo el culto de la Sagrada Imagen, conservada allí pintada en
una pared de adobe por más de tres siglos, de la manera más por-

tentosa y entre mil alternativas de frecuentes cultos y dolorosos a-

bandonos, de objeto de religiosas romerías y profanas reuniones, de
empeñosos afanes por la fábrica del templo y verse reducida á un
montón de escombros. El nombrado sacerdote con una piedad y ce-

lo no muy comunes, fijó en fin la suerte del repetido Santuario, ha-

ciéndolo uno de los primeros de México por la brillantez de su cul--

to, por las distinguidas gracias solicitadas de la Santa Sede, las prác-

•

ticas piadosas que en él se ejercitan y por cuantos medios puede dar-

se celebridad á un templo. Tal fué la obra, á que coadyuvó ardiente-

mente nuestro Jesuita; y tal la herencia que legó el que, sino el fun-'

dador, puede llamarse el insigne restaurador de la devoción á María
en ese lugar; y debe confesarse que su permanencia y posteriores

progresos, todos son efectos de sus trabajos. El dia de hoy, ese tem-
plo es uno de los más concurridos de toda la capital: aquel abando-
nado sitio es centro de una numerosa población y puede asegurarse

que es de los suburbios el que disfruta de mayores auxilios en lo es-

piritual y no menos en lo temporal. Por esa razón y á vista de unos
hechos de que era testigo México entero, escribiamos así refiriéndo-

los en 1851. 'Tero la Religión jamás pone mano á obra alguna, sin

que de ella no resulten incalculables bienes á la sociedad. Los pro-

gresos de este Santuario no menos han influido en los del culto di-

vino, que en los del aumento y belleza de la capital; y al dar una
ojeada el dia de hoy al barrio de Coatlan, se nos viene al momento
á la memoria la fundación de la mayor parte de los pueblos cristia-

nos, especialmente en nuestra América. Bajo la sombra augusta de

la casa de Dios, y por los cuidados de su fiel ministro, mil habita-

ciones han disminuido los enormes tamaños de la plaza que antes la

* 33
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circundiiba; la agua qi)e salta en una fuente, conducida allí ú costa

de grandes fatigas y gastos, ha dado vida á la naturaleza, hasta aho-

ra conio muerta en ese lugar árido, y anima la vegetación de aquel,

por siglos enteros, desierto. Quien lo vio hace treinta años, impcísi-

ble es que hoy lo conozca, y más imposible que no deje de bende-

cir la memoria del autor de tantos bienes, el ilustre eclesiástico (jue

ha renovado en esta época de desconfianza é incredulidad, las mara-

villas del celo apostólico y desinteresado de los prinjeros misioneros

de nuestro país (1)." Para completar este cuadro debe recordarse,

que ese sitio ha sido el asilo de muchos pobres necesitados, que en

él han encontrado abundantes socorros: que en la casa de ejercicios

establecida al lado d ;1 templo, destinada para mujeres pobres, han

hallado la salvación multitud de almas de esta clase abandonada de

la sociedad, recibiendo un gran número adenjás del pasto espiritual,

el alimento corporal en las muchas y repetidas tandas que en ese

local se han dado, según lo establecido por 8. Ignacio; que en fin,

en las epidemias, con es[)ecialidad en las dos mortíferas del CóJcra-

morho de 1833 y 1850, y en las inundaciones que en esa localidad se

han padecido, los auxilios prestados por el capellán del Santuario,

no han sido inferiores en su clase á los que los antiguos Jesuítas a-

costumbraban dispensar en semejantes calamidades y de que se ha-

ce mención no solamente e») la historia que continuamos, sino en

otros escritos de la época (2)".

Los dos monasterios de religiosas recoletas de México, célebres

por su observancia: el délas pobres Ca|)uchinas de 8. Felipe de Je-

sús y del Salvador ó Sta. Brígida de la reforma, de la V. D? Marina

de Escobar, fueron puestos bajo la dirección, el primero del P. Fran-
cisco Mendizabal y del P. Lyon, como confesores ordinarios, desde

su regresí) de Durango á esta ca[)ital, y el segundo por espacio de
más de veinte años bajo la del P. Arrilhiga. Además, el P. Lorenzo
Lizarraga muerto el año de 1847, sirvió la c.qiellanía del monaste-
lio de Sta. Inés, el capellán de los Angeles la del de la Concepción,

y el P. Ignacio M? de la Plaza la de confesonario del de Jesús Ma-
ría, sujetos los tres al ordinario. Este últ'mo Padre fué natural de

México: nació á 20 de Septiembre de 175G, tomó la sotana á 2 de

Junio de 181G, ciumdo el restablecimiento, é hizo la profesión so-

lemne de cuarto voto, á 8 de Diciembre de 1819: desde niño puede
decirse, que fué Jesuíta, sino en el traje y profesión, sí eti sus seve-

ras y arregladas costumbres y su amor á la Compañía: fué maestro

de aposentos d<'l seminario de S. Ildefonso en el Colegio menor de

gramáticos y filósofos por espacio de muchos años, dejando fama de

[i
I
"El Espectador de México." tom. 2?, art";': "Rasgo de la Historia eclesiástica me-

xicana."

[2] Entre ellos puede contarse el titulado: "Escudo de armas de México,'' escrito por e!

Presbítero Cabrera.
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suporlor prudente, cuidadoso y muy observante del r(?gimen inte-

rior del establecimiento; y después de entregado este ú la Provincia

siendo aun novicio, fué su rector y luego vice, cuando la venida del

P. Ariniya: se dedicó especialmente al estudio de la Liturgia, en cu-

ya materia era muy respetado su voto: murió á 28 de Octubre de

1838 á la edad de ochenta y dos años: fué generalmente setitido de

cuantas personas lo conocieron, y fué sepultado honoríficamente en

el panteón de S. Fernand(». El P. Lerdo tomó á su cargo la direc-

ción del Colegio de niñas llamado de la Caridad ó de la Visitación,

por nombramiento de la Cofradía del Santísimo, establecida en la

catedral; puesto muy honorífico y que desempeñó con general acla-

mación hasta su partida á Europa.

El Colegio de Puebla, llamado cuando el extrañamiento, Caroli-

no, tuvo por rectores después del año de 1821 á los PP. Arrilla'^a y
Corral, y del de Toluca, sin más recomendación que la de haber es-

tado en el noviciado, lo fué posteriormente el redactor de la "De-
fensa de la Compañía de Jesús" de que arriba hicimos mención. El
P. Arrillagadió lecciones de derecho canónico en la Universidad (de

la que fué también el último rector), y el P. Corral, en el Semina-

rio Conciliar de Puebla, enseñó con aplauso teología polémica y la

lengua griega: del idioma latino sirvió una cátedra en el repetido

Colegio de Puebla el P. Luis Traslosheros.

Para el obispado vacante de Sonora, fué propuesto en terna por

el cabildo metropolitano el P. Mendizabal en 1836, y para el de Mi-

choacaii y el arzobispado, cuando se hallaron en igual caso por la

muerte de sus prelados, fué propuesto el P. Arrillaga, quien desem-

peñó tanjbien por algunos añus hasta el de 1853, el honorífico y de-

licado empleo de defensor de capellanías y obras pías; y ha sido

constantemente el consultor general en los negocios más arduos y
espinosos de esta y otras mitras. El P. Lyon mereció también la

honra de ser propuesto por el gobierno para la de México, encar-

gándose con mucha eficacia en una carta á nuestro ministro en Ro-

ma, pur el del Geneial Santa Ana, que trabajase ante Su Santidad

por (pie se le nombrara Obispo in partihus; habiendo sido la prime-

ra propuesta muy aplaudida por la prensa periódica de México, sin

excepción de colores políticos.

Para los puestos de elección popular no se ha contado menos con

los Jesuítas dispersos. Ya se ha visto que el P. Arrillaga por dos

veces ocupó lugar en el Senado: el P. Corral fué también nombra-

do en 1845 Senador, comisión que renunció: otro de los Padres fué

diputado para el congreso de Puebla; y los dos primeros han perte-

necido á diversas corporaciones })olíticas, asambleas y otros seme-

jantes cuerj)os por nombramiento de juntas electorales, ó de los Su-

premos Gobiernos del país.
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Los modernos individuos de la restablecida Provincia no han sida

enteramente desconocidos en Europa ni en las Américas. En 1825 uno»

délos primeros novicios de 1816 pasó á Roma á. reunirse á su comuni-
dad, siendo cordialmente recibido en su tránsito por los Estados Uni-
dos, Francia é Italia, por los Jesuítas de esas naciones que tuvieron
el gusto de ver un mexicano: en la Santa ciudad logró igual bonda-
dosa acojida del P. General y de sus Asistentes: allí se dedicó á los mi-
nisterios sacerdotales, y fué el apoderado más eficaz de todos los nego-
cios de sus paisanos: hizo la profesión solemne de cuarto voto y algu-

nos años después se trasladó á Buenos Aires, donde en muchos lugares
hizo fructuosas misiones, y de Valparaíso volvió á México por Aca-
pulco en 1854. Otro Jesuita, el P, Luis Traslosheros, poblano, que.

habia tomado la sotana en México a 25 de Enero de 1820, siguió

8U3 pasos y llegada ú Roma á proseguir su noviciado en el de S. An-
drés, murió edificantemente á los pocos meses de su llegada en 1829,
con sentimiento de aquella comunidad. Últimamente la Italia y Es-
paña, tuvieron ocasión de conocer muy á fondo á uno de los princi-.

pales sugetos de la Provincia, el P. Ignacio María Lerdo, que como
español habia sido expulso de la República por la ominosa ley de ex-
pulsión del año de 1829; ley que privó á los mexicanos por el más de-

pravado espíritu de partido, no solo de muchos millones de pesos y
multitud de familias, que pasaron con sus capitales á Francia y á la pe-
nínsula Española, sino de no pocos sugetos sumamente apreciables por
sus virtudes y literatura. El concepto que la Compañía de Jesús hizo
en Europa de este ilustre sacerdote, que después de muchos años vino
á morir á la Provincia, lo manifestaremos en su respectivo lugar.

Para concluir con esta breve relación de los servicios, méritos y
consideración que se adquirieron los Jesuítas mexicanos después de
su dispersión en 1821, y que á proporción del poco tiempo de su

existencia y corto número de sacerdotes, pues solo de ellos hemos
hablado, puede llamarse "Gloria Postuma de la provincia mexica
na," terminaremos con la noticia de los dos últimos Jesuítas anti-

guos que fallecieron en esta capital, sobreviviendo algunos años á

su supresión; los PP. José Ignacio Arnaya, y el último Provincial v
restaurador de la provincia, P. Pedro Cantón.

Pero antes, la justicia, la gratitud y el decoro mismo de esta conti-

nuación, exige que conservemos á la posteridad la respetable me-
moria del lUmo. Sr. Marqués de Castañiza, Obispo de IJurango, por
tantos títulos uno de los bienhechores más insignes, ó el primero de
ellos, en la restablecida Provincia, habiéndola diferido hasta ahora
por no interrumpir la narración de los servicios postumos de los Je-
suítas mexicanos restablecidos.

El Sr. Dr. D. Juan Francisco de Castañiza, marqués del mismo
título: nació en México ú 4 de Octubre de 1750, de padres distin-
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guidos por su nobleza, no menos que por su piedad y beneficencia,

pues lo fueron D. Juan de Castañiza, natural de Vizcaya, que por

sus recomendables circunstancias y relevantes servicios hechos á la

ciudad de México, mereció ser condecorado con titulo de Castilla; y
D? Mariana González de Agüero, natural de la de Querétaro. Después

de haber estudiado la gramática latina en establecimiento privado,

hízolo del curso de artes, como externo en el Colegio más antiguo

de S. Pedro, 8. Pablo y 8. Ildefonso, en que luego entro, y en el

que después obtuvo beca real de honor. En él continuó sus estudios

con la mayor aplicación, lustre y aprovechamiento, á satisfacción de

sus maestros y superiores, mereciendo por tanto, ser nombrado pa-

ra los actos de estatuto y otras funciones que desempeñó con luci-

miento, así como las que eran previas á la recepción de los grados

de licenciado y doctor en sagrada teología que recibió en la Univer-

sidad. Apenas habia concluido su pasantía, cuando fué presidente de

academias de filosofía y teología, y como en este tiempo se temiese

por la subsistencia del Colegio, á causa del decadente estado á que

habían llegado sus fondos, prestóse á desempeñar su mayordomía

sin estipendio ni retribución alguna, y antes bien poniendo de su

bolsa cantidades no pequeñas, hasta que logró dejar sus rentas en,

íioreciente estado. Estas funciones de ecónomo no interrumpieron

.su carrera literaria, en la cual regentó las cátedras de latinidad y fi-

losofía, ni la eclesiástica, cuyos órdenes recibió hasta el sagrado de

presbítero, recibido el cual se constituyó capellán celoso y gratuito

del Colegio de Indias caciques de Ntra. Señora de Guadalupe, que

estaba situado al Oriente del actual templo de Ntra. Señora de Lo-

reto, gastando en lo material y formal de aquel, considerables sumas

de su caudal; y siendo su constante protector, obtuvo después ele-

varle á convento de enseñanza, y es el que por la ruina que en su edi-

ficio causó la atracción del peso del ya citado de Loreto, se trasladó

á una parte del que fué de los exclaustrados Betleraitas donde ahora

existe. Desde 1807 fué nombrado rector de su Colegio de S. Ildefon-

so, y lo fué varias veces de la Universidad. Desempeñó con acierto

las comisiones de examinador sinodal del Arzobispado, comisario de

corte y calificador del santo oficio; distinguiéndole el rey Fernando

VII con los honores de inquisidor, y presentándole después para

la mitra de Durango.—Sorprendióle esta elección, porque de su par-

te no habia precedido la más remota insinuación para obtenerla, y
hubiera desde luego renunciíido la alta dignidad á que se le elevaba,

para no separarse de sus inditas y de su Colegio, que hacían las de-

licias y formaban la ocupación de su tranquila y sosegada vida, si

sus amiffos v allerados no se hubieran esforzado en disuadirle de tal
1 1 1 j j

intento, presentándole varias razones y entre ellas la de que cuando

el Supremo gobierno se acordaba de los naturales del país para co-.
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íocíiríüs en los [irímeros em|ileü8, no estaba bien n estos el esquivar-

los y desecharlos. Restituida la (joiiii)afiía de Jesiis en los dominios

esj)añoles por el rey Fernando VII en 1816, tuvo lugar la entrega

del Colegio de S. Ildefonso en 19 de Mayo del mismo á los Padres

de la Camf^añía con la solemtiidad y júbilo que quiziinohu visto vez

alguna a(|uel establecinnento, y [>ari> (]ue fuese más colmado el del

Sr. Castañiza; tan afecto así como toda su casa á aquel Instituto^

entrególe en manos de su hermano el P. José M'> Castañiza, Pro-

vincial de la (Jom[)aríía, el cual quisK) que el Señor Obispo continua-

ra goberná:idole basta su marcha á Duraiigo, (jue se verificó el 4
de Noviembre, después de haber sido consagrado por el arzobispo

de México D. Pedro Fonte, en la Casa Profesa de los Padres del

Oratorio, y de haber tenido la satisfacción de consagrar el templo
de Ntra. Señora de Loreto, monumento de la piedad y munificencia

del Sr. D. Antonio de Bassoco y de su esposa Di^ M? Teresa de Cas-

tañiza, hermana suya. Hizo su entrada eti la capital de su diócesis

de la cual habia ya anteriormente tomado posesión por medio de

apoderado, el 16 de Diciembre de 1816. Desde luego ex[)erimentó

los benéficos resultados del celo de su nuevo obispo aquel semina-

rio conciliar, en el que colocó á los buenos estudiantes que del de
S. Ildefonso habia llevado consigo: puso á su cabeza al aventajado

teólogo y excelente humanista, Dr. D. José M? Guzmán, encargándo-

ie al mismo tiempo una de las cátedras dd teología, y allí ftieron co-

locados el Dr. Mauriñ(j, los licenciados Avila, Barraza, Garcia Ser-

ralde y los Padres Zubiría, después obispo de aquella diócesis, y Al-

va por cuyo medio recibió impulso y notable mejora aquel seminario

que tanto ha debido influir en la del clero del obispado, no menos
que en el adelantamiento de los diversos ramos de instrucción que
se cultivan.—Acibararon el ánimo naturalmente pacífico del Señor
Castañiza, las desagradables contestaciones que desde su entrad;i al

obispado tuvo con el comandante general Bonavia sobre preceden-

cia y diferencias en el uso del vicepatronato regio, provisión de be-

neficios eclesiásticos y canongía doctoral y oodiinacion del asistente

real, á cuyos puntos se daba mucha importancia en atjueilos tiempos
normales y j)acíliros para la Iglesia, cooperando también á ello el

carácter ó ideas de su Secretario el Lie. Avila. Ciq>iéronle las dilici-

lísimas circunstancias del asedio y toma de Durango [>or el General

del ejército tiigarante 1). Pedro Celestino Negretc, his (pie acertó á

superar con acierto é inteligencia, couciliando sus deberes del mo-
do que se vio en un impreso jiublicado entonces. Fué nombrado di-

putado por Durango para el Congreso constituyente, disuelío el

cual por el errqterador Iturbide, mereció á este la distinción de que
ir nombrara, (piizá por la alta dignidad de que se hallaba investido

y por haberse mostrado inferior á los acalorados partidos de aquel
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ctierpo, pnva presulente del que le sustituyó con el nombre de jun-

ta constituyente, v disuelta ¡1 su vez esta se restituyó á su obispa-

<lo, donde con sentimiento de toda su grey, que siempre reconoció

<.'n su pastor el varón franco y desinteresado que nada poseyó para

sí, y siempre vivió sin dinero á pesar de sus cuantiosos bienes pa-

trimoniales y considerable cuarta episcopal, falleció en 28 de Octu-
bre de 1825 de la lienjorragia que hacia tiempo padtMtia. De sus

bienes libres legó una cuantiosa suma para el seminario de Diiran-

go, otra para el convento de la Nueva Enseñanza, de (]ue henxjs ha-

blado, y para otros objetos piadosos que no han tenido efecto. De
ios ricos pontificales y vasos sagrados y preciosas alhajas de su ca-

pilla, disfruta la catedral de Durango, á la cual legó la parte de su

cuantiosa librería que allí tenia y existe hoy en aquel seminario, así

'^.omo á S. Ildefonso la que aquí habia quedado. Para este dejó una
fuiulacion de $4.000, que sirviese de aumentar con su rédito la do-
tación de la cátedra de teología, dogmática, cuyo estai)lecimiento

babia ]»rocurado; otra de $1.000 para hacer con su rédito los gastos

<le los actos mayores de los cursantes de teología que <lisf rutan be-

cas de las fundadas por el Sr. Villar, y otra de igual cantidad cuyo
rédito sirva para [»remiar á los pasantes de teología.—Si bien escri-

bió ba-tan<"e8 producciones que se hayan dado á la prensa, solo co-

nocemos tma. oda sáíico-adóuica premiada en el certamen que abrió

la Universidad de México, la (pie se imprimió en 1791.—Relaciot»

del restablecimieiit(» de la sagrada Conipañía de Jesús en el reino de

Nueva España, y de la entrega á sus religiosos del real seminario de

S. Ildefonso de México, impresa por Onti veros, 1816.—Oarta pasto-

ral á sus diocesanos en su ingreso al obispado de Durango, sobre la

fidelidad en el tiempo de las revoluciones y continuación en su tran-

quilidad, impresa en México, 1816.

Del P. José Ignacio Arnaya tenemos las pocas noticias si-

guientes: fué natural de la ciudad de Zacatecas, donde vio la luz

])rimera el 14 de Abril de 1747: á los diez y ocho añus de edad, el

21 de Febrero de 1765 vistió la sotana en el noviciado de Tepotzo-

tlán, en el que hizo los votos del bienio en igual fecha de 1767,

cuatro mfses solos antes del extrañamiento: en edad tan temprana

salió con los demás Padres y jóvenes, desterrado [tara Italia, sufrien-

do todas las penalidades de la larga navegación y ásperos caminos

como los demás; pero siempre con la mayor constancia en su voca-

ción. En Bolonia fué destinado á la casa de estudios del llerculano,

donde cursaba segmido año de teología en 1770, como consta del

catálogo de ese trienio: en 1773 ordenado ya de sacerdote, fué redu-

cido al estado de clérigo secular por el Breve de extinción; y pasados

todavía algunos años se trasladó á Roma, donde se dedicó al confeso-

nario en la antigua Casa Profesa, llamada J'Jl Jcsus, con tal asidui-
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dad, que de ella hizo particular mención el P. Diosdado Caballero
en su '^Gloria Postuma:" además tuvo á su cargo de orden del Vice-
gerente de la Santa ciudad la dirección de un convento de religio-

sas, que entendemos fué el célebre de Santa Inés Virgen y Mártir,

Restablecida parcialmente la Compañía en 30 de Julio de 1804 por
el Sr. Pío VII, se trasladó á Ñapóles á incorporarse á su orden, en
cuya ciudad permaneció en compañía del famoso P. José Pignatelli^

hasta 1806 en que ese Colegio fué destruido por Napoleón, lo que
le obligó á volver á liorna, donde asistió á la solemne función del

restablecimiento en 7 de Agosto de 1814, haciendo su profesión so-

lemne á 1? de Enero del siguiente año. En 1817 regresó á México
en unión del P. Pedro Márquez, como ya se dijo en su lugar, sien-

do nombrado rector del seminario de S. Ildefonso, cuyo empleo de-

sempeñó hasta la dispersión de 1821. Secularizado por la tercera

vez, se unió al P. Cantón, con quien pasó á vivir al hospital de S.

Pedro, y allí permaneció ocupado en los ministerios sacerdotales,

especialmente el confesonario de religiosas, para el que tenia, según
se dice, particular gracia y acierto, hasta su muerte ocurrida por
una grave y repentina enfermedad, por el año de 1832 ó principios

de 1833, teniendo de edad ochenta y cinco años. Su cadáver fué

sepultado en el templo de la Santísima Trinidad perteneciente al

susodicho hospital.

El R. P. Pedro Cantón nació en la ciudad de Guadalajara, capital

del Departamento de Jalisco, de una familia muy decente, asi por
la línea paterna, como por la materna de los Ubiarcos, á 19 de Fe-
brero de 1745. En esta ciudad hizo sus estudios en el Colegio de S.

Juan, antiguo seminario de los Jesuítas, donde se distinguió, no so-

lo por sus talentos y aplicación, sino por lo columbino de su carác-

ter, que conservó hasta su ancianidad más avanzada, siendo esto tan-

to más notable, cuanto ([ue nada perdió de él, ni por su viaje á Eu-
ropa, ni por su mucha dedicación al confesonario. Apenas cumpH-
dos diez y seis años, solicitó entrar en la Compañía de Jesús, v ad-

mitido en ella por el P. Provincial, que en la actualidad se hallaba

de visita en aquel Colegio, pasó á México, y en seguida al novicia-

do de Tepotzotlán, donde tomó la sotana á 15 de Julio de 1761,
distinguiéndose desde entonces por su humildad, obediencia y un
constante ejercicio de paciencia y conformidad con la voluntad siem-
pre adorable de Dios, que parece fué preludio de las gravísimas tri-

bulaciones que se le aguardaban durante su larga vida. Por lo que
respecta á su obediencia, esta virtud fué en él tan de Jesuíta, que
habiéndole prevenido su padre cuando lo mandó á México, que no
entrara al portal, aún siendo ya hombre anciano, siempre rodeaba
por no pasar por él; y como en la cuaresma de 1820, los Jesuítas

hiciesen allí misiones, según la antigua práctica de la Provincia, y
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tuviese qne asistir como superior, decía con gracia y ia mayor sin-

-ceridad: "¿quién me habla de decir que sin desobedecer á mi padre

liabia de pasear de viejo el portal:" Deportado á Italia en 1767 con

sus demás hermanos, concluyó su teología en el palacio Herculano^ á

extramuros de la ciudad de Bolonia, donde se habia puesto la casa

de estudios, con tal aprovechamiento, que después de la supresión

de la Orden lecibió el grado de Doctor en esa Universidad ú ins-

tancias de sus amigos, grado literario de que nunca hizo mérito por

su humildad, y aun se mortiticó demasiado cuando por una casuali-

<íad llegó á saberse entre los modernos Jesuítas. Abolida la Compa-
fiía en 1773, se retiró á Roma, acompañado del P. José M'? de Cas-

•tafíiza, de quien fué inseparable compañero hasta la muerte. En esa

capital del mundo cristiano, se hizo distinguir por su devoción á la

Sagrada Eucaristía, de que con dificultad se separaba, asistiendo to-

da la mañana á cuantas misas le era posible, por la suavidad de su

trato, por la regularidad de sus costumbres, y sobre todo, por el ce-

lo de la salvación de las almas, especialmente de las de los niños, de

los que desde recien ordenado de sacerdote fué perpetuo é incansa-

ble confesor. Pasó á Cádiz á fines del siglo pasado, donde así como
su amado compañero el P. Castañiza, asistió con su valor apostólico

á los apestados de la fiebre amarilla en 1800. De vuelta á su patria

<?n 1809, se hizo de los corazones de todos por sus virtudes,, y con-

tinuando sus mismos ejercicios, era el confesor general de los niños

en la iglesia del hospital de Jesús Nazareno de México y en el con-

vento de la Enseñanza, en que confesaba casi á todos los colegiales.

Restablecida la Compañía de Jesús en 1816, al momento voló á in-

corporarse en el seno de su amantísima madre; hizo la profesión so-

lemne de cuatro votos el 15 de Agosto del mismo año; y después de

la muerte del P. José M? de Castañiza, golpe que sufrió con la ma-
yor conformidad con la voluntad de Dios, fué nombrado Provincial

por el P. General, cargo que desempeñó desde fines del mismo año

de 1816, hasta el 22 de Enero de 1821, en cuya noche se le intimó

por el intendente de la ciudad el decreto de la destrucción déla Pro-

vincia, de 6 de Septiembre del año anterior, que á otro dia liabia de

publicarse por bando. En tan tristes circunstancias se conoció toda

la virtud del P. Pedro Cantón, y la obediencia que los Jesuítas han

profesado siempre á las autoridades. El humilde anciano, que desde

algunos días antes había oficiado al Virey y al Arzobispo, manifes-

tándoles su sumisión á las órdenes de la Corte, recibió la insinua-

ción con semblante sereno, ocultando todo lo que en aquel acto su-

fria su corazón, entregó al comisionado las dos cartas que le pedía

para los Padres de Puebla y Durango, para que se remitieran por

extraordinario, v solo una lágrima se escapó de sus ojos al dar una
* 34
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mirada á su comunidad reunida que habia acompañado hasta la puer-

ta de la calle al intendente. ¡Doloroso y último adiós quedaba á sus

amados hijos, que veia juntos por la postrera vez! Al dia siguiente

23 de Enero, fué quien primeramente salió del Oolegio de S. Pedra

y S. Pablo, en medio de las lágrimas y clamores del pueblo, que

noticioso de lo que pasaba, habia ocurrido aun siendo la madruga-

da, á cerciorarse de la verdad. Lejos de quejarse ó de manifestar de

cualquier otro modo su profundo pesar, procuró tranquihzarlos á

todos, inculcarles el respeto que se debe á los que nos gobiernan; y
seguido de la muchedumbre llegó al hospicio de S. Nicolás, donde

le ofreció hospitalidad el superior de los misioneros agustinos des-

calzos de las Filipinas. Allí permaneció por algunos dias, hasta que

un nuevo decreto de las Cortes destruyó también aquel instituto.

Entonces el P. Cantón, en compañía del P. Ignacio Arnaya, se reti-

ró al hospital de S. Pedro, donde permaneció hasta su muerte, ha-

biendo sido probado hasta el fin, con la pérdida de su amado com-

pañero, que era de monos edad, y que falleció casi repentinamente.

El P. Cantón fué durante aquellos doce años que sobrevivió ala se-

gunda destrucción de su orden, en México, lo que habia sido siem-

pre, y con milcha especialidad desde su regreso de Roma. Antes del

restablecimiento de la Compañía habia sido su confesonario frecuen-

tado casi únicamente por los niños de ambos sexos; después de Pro-

vincial habia proseguido en el mismo ministerio en la iglesia de Lo-

reto y en lo interior del Colegio de S. Pedro y S. Pablo: reducido

posteriormente á la clase de clérigo secular, el templo de la Santísi-

ma se vio siempre lleno de niños cjue lo buscaban para confesarse;

y era tal el amor que le profesaban, que siempre andaba rodeado de

ellos en las calles, de manera, que á todo el que encontraba se le

representaba vivamente en aquel venerable anciano la imagen vi-

va de S. José de Calazans. Pero con razón fué tan grato á la tierna

edad, porque verdaderamente el P. Cantón era un ángel, y todas

sus acciones, todas sus palabras, y aun sus mismas miradas manifes-

taban la candidez, la inocencia y simplicidad de un niño. Su humil-

dad era tan profunda, que nunca dijo la menor cosa de que le pu-
diera redundar alabanza; jamás se supo la brillante carrera de sus

estudios, y la lucida función literaria que habia tenido para recibir

el grado de doctor hasta después de su muerte, que se encontró el

diploma con otros varios documentos de esta clase entre muchos
papeles que tenia en una petaca como inútiles é inservibles. Cual-
quiera que hubiera oido sus preguntas, lo habría juzgado un simple

ó ignorante, y con todo, era un sabio moralista, un excelente direc-

tor de conciencias y muy versado en las Santas Escrituras. Su de-
voción predilecta era el divino Sacrificio de la Misa: desde su tierna

edad y todo el resto de su larga vida tuvo la loable costumbre de
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asistir á cuantas podía: el que esto escribe, supo de su misma boca

que habia oido muy cerca de medio millón de misas: á proporción

era la devota atención con que rezaba el oficio divino y otra multi-

tud de oraciones vocales: generalmente traia el rosario en la mano,

Y recorria sus cuentas en tiernas jaculatorias á Jesús y María. El

tiempo que duraron los Jesuitas en comunidad, fué el modelo délos

más fer/orosos novicios: el primero en todas las observancias regu-

lares, en todas las mortificaciones, en todas las humillaciones y pri-

vaciones de la \ida religiosa. No pudiendo por su avanzada edad de-

sempeñar sin auxilio ajeno algunos actos religiosos, se apoyaba en

algún joven y así servia la mesa, y besaba. los pies á los Padres en el

refectorio. Sobre todo, su paciencia y conformidad con la voluntad

de Dios fueron admirables; jamás se le oyó la menor expresión ni

contra los perseguidores de la Compañía, ni los que la habían tan

despóticamente destruido. Si alguno le movía conversación en el

particular, ó no contestaba, ó solo respondía: "Así es como lo quie-

re Dios;" y 8Í era Jesuíta añadía: "Por la cruz se vá al cielo, y no

entró en él de otra manera nuestro capitán." En 1821 y 1822, cuan-

do la prensa liberal se desató en improperios contra la Compañía,

cuyo restablecimiento se soHcitaba por todos los pueblos del Impe-

rio, el P. Cantón no quiso, y aun lo mandó expresamente, que nin-

guno de sus subditos escribiese en su defensa. Y al sabio P. Sarto-

rio y á otros amigos que la defendían en sus escritos, solía decirles:

"Recuerden Vs. cuanto se dijo de Jesucristo, y como á todo calló,

siéndole tan fácil confundir á sus enemigos: no perdamos el mérito

de la paciencia, que algún día la Compañía recibirá el galardón: á

las obras de Dios nadie es capaz de oponerse, y hasta este momen-
to, sin necesidad de humano auxilio, todas han quedado cumplidas.''

Este fué el P. Cantón, digno hijo de S. Ignacio en todas las épocas

de su vida, y verdadero modelo de sacerdotes y religiosos. Así lle-

gó á la edad de 88 años, 7 meses y 27 días, muriendo en el hospital

de S. Pedro el 16 de Octubre de 1833. Su última enfermedad fué

tan edificante como los demás de sus dias. Atacado de una fiebre

pútrida, perdió enteramente la cabeza; pero todo su delirio era ha-

cer actos de contrición, como si se los sugiriese á los niños, con tal

fervor, que hacia derramar lágrimas á cuantos le escuchaban. Perdió

enteramente el conocimiento aun de los que trataba más familiar-

mente, y solo reconocía á los que habían sido Jesuitas, á los que res-

pondía por sus nombres, contestando sus preguntas. La venerable

congregación de S. Pedro, lo honró sepultándolo en la bóveda de

sus difuntos, y haciéndole en cuerpo la exequias; pero la Providen-

cia lo quiso honrar de una manera más distinguida. Sin que nadie

los llamase, asistieron á su entierro en prodigioso número los

niños de la capital, y sus clamores y lágrimas interrumpieron
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repetidas veces el oficio, y hacían llorar a todos los concurrentes, al

ver aquellas muestras del inocente y sincero dolor délos quelameu-

taban la pérdida de su buen pudre/ ¡Qué bien puede decirse de es-

te venerable Jesuíta y de tantos otros de que hemos hecho memo-
ria y que aún nos faltan que historiar, lo que Mr. Perrin escribía eit

su viaje al Indostan (pág. 177): ¡"No pueden olvidarse tales hom-
bres, ni dejar de creerse en sus virtudesl"

El cadáver del P. Pedro Cantón fué sepultado con el siguiente

elogio latino compuesto por el P. Arrillaga y traducido al castella-

no por el P. Francisco Mendizabal, impreso en vítela en ambos i-

diomas, y encerrado en un tubo de vidrio, y otros cuatro alternados,

de hoja de lata y plomo.

Hic ¡acd—P.Petrus Canicm, patria GuacMaxarensis— Qui—Fr¡-

stinam Socid. Jesu in Mcxic. Prov. ingrcssus—X VJulii MDCCLXI—
PJtaüinstaurütam rcgressus—XIX 3Iaii31DCCCXVI—Quatiior so-

lemnia vota emissit—XVAug-usü cjnsdcni anni,—£t toti denium Pro-

vinciae praefuit—Regidari observantia, animarum salláis praecipuo-

sflidio, et in Societatcm ardciüissimo amore, sociorum; morum vero co-

miiatc mUissimo ingenio, animi dcmissionc, etin omni fortuna acqua-

niniifate, propulariiün snorum ánimos sihi mirificc devinxit.—Societa-

tc rursns supprcssa, sihi et Christo in Eucharistía' dcUtescenti, (qucm.

vñum in deíiciis hahébat) único vacavit—Magnuní sui desideriiim or-

dinibus vniversis,—Clero pracscrtim,—Ecliquit dio XVII Oetobris'

ann. MBCCCXXXIII—Ann. natus LXXXVIII mens. VII dies-

XX VIL
Aquí descansa—El P. Pedro Cantón—Natural de Guadalajara—

Tomó la sotana de la Compañía de Jesús—En la antigua Provincia

Mexicana—Dia 15 de Julio de 1761—Volvió á ella después de su

restablecimiento—El 19 de Mayo de 1816—Hizo la solemne profesión

de cuatro votos—El día 15 de Agosto del mismo año—Y desde el 24:

de Noviembre inmediato en adelante—Sirvió el cargo de Provincial.

Por su observancia religiosa, y |ior su celo así de la salvación de

las almas, como del bien y prosperidad de la Compañía, se ganó el

amor de todos los hijos de esta su común Madre. Por la suavidad de

su trato, por su humildad profundísima, por su natural mansedum-
bre, por la igualdad de su ánimo en los sucesos prósperos ó adversos,

se hizo dueño de los corazones de todos.

Suprimida de nuevo la Compañía, no habia tiempo que le deja-

gen libre sus ministerios, que no empleara en el cultivo de su espí-

ritu, y en acompañar á Jesucristo Señor nuestro Sacramentado, que
hizo siempre todas sus delicias.

Con sentimiento el más vivo de toda clase de personas,—Pero
muy principalmente del Clero,—Falleció el dia 10 de Octubrf dr^

1833^—A los 88 años, 7 meses, 27 días de edad.
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CAPITULO ÍX.

Restablecimientos parciales de la Provincia Mexicana.

Entre tanto la Compañía de Jesús permaneció dispersa en su Pro-

vincia mexicana, limitada á servicios particulares del ministerio ecle-

siástico y algunos trabajos literarios propios de las circunstancias del

país, pero muy apreciada y respetada en sus miembros, de los queá
ninguno pudo tacharse en lo más mínimo durante los veinte años

trascurridos de su dispersión. Eu Europa y los Estados Unidos del

Norte hacia los más considerables progresos; así es que al principio

del año de 1841, según el prospecto que tenemos á la vista, conta-

ba con cuatro asistencias: la de Italia, la de España, la de Francia y
Alemania, con catorce provincias eu las que existian doscientos on-

ce establecimientos con un total de tres mil quinientos sesenta y
cinco individuos entre sacerdotes, estudiantes y coadjutores. Las

provincias de España, y la mexicana dispersas, solamente contaban

la primera con tres casas y el número de ambas era el de ciento se-

tenta y ocho sugetos ocupados en los oficios sacerdotales. Délas
otras Américas españolas, solo se sabe que existia una misión parti-

cular en Buenos-Aires, que en 23 de Mayo de 1839, habia sido ele-

vada por ley á Colegio, la cual se empleaba con fruto en la enseñan-

za de la juventud que habia ocurrido en gran número á sus aulas,

de lo que se vio una muestra eu los exámenes públicos, que por

cuatro dias consecutivos de 4 á 8 de Diciembre del mismo año sos-

tuvieron sus alumnos, manifestando una educación no inferior á la

del más afamado Colegio europeo, cuyo acto se publicó por la pren-

sa de México en 1841. Además de ese importantísimo ministerio,

otros Jesuítas se repartieron por la república Argentina, donde die-

ron en varios pueblos fructuosísimas misiones, aumentándose cada

dia más con aplauso sus establecimientos, entre otros el de Córdova

de Tücuman y el de la provincia de Cajamarca, cuya Asamblea dio

en 13 de Agosto de 1844 un honorífico decreto á su favor. Cierto

es que en todas esas naciones en que residían los Jesuítas, ya por

autorización especial de los gobiernos, y ya también en virtud de la

tolerancia proclamada en algunas de ellas, sufrían alternativas de

amor y odio, de protección y persecución, de aplausos en su llama-

miento y de tropelías en su expulsión; pero también es un hecho
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que ú pesar de todas ellas, lejos de disminuir ni el número de las

casas, ni el de los individuos, y lo que es más, ni el de las provincias;

la Compañía restablecida en 1814, cada dia crecia y se aumentaba

de una manera prodigiosa, como se admiró en los siguientes años y
lo confesaban hasta sus más ardientes y constantes adversarios, entre

ellos el famoso periódico de Mr. Guizot "El Constitucional," que

constantemente le hacia la guerra.

Este fenómeno tan portentoso y extraordinario en el presente si-

glo, de tendencias tan irreligiosas heredadas délos principios impíos

y anti-sociales del anterior, no podia ocultarse á los mexicanos, que

ya tenían mayores comunicaciones con la í^uropa, ora por sus via-

jes y ya también por la circulación de los periódicos. Así es, que á

vista de esos sucesos, la multitud de los que desde 1822 habían so-

licitado tan empeñosamente la vuelta de los Jesuítas á su patria, y
no pocos, que curados ya de sus antiguas preocupaciones, aleccio-

nados con la experiencia de los males que sufría el país por la falt»

de educación rehgiosa de la juventud, la inmoralidad de los pueblos

y las devastaciones de las fronteras por las incursiones de las tribu»

bárbaras, antes reducidas á vida cristiana y social en las Misiones,

considerando que el remedio de todos ellos podia y debía ser el res-

tablecimiento de la Compañía de Jesús, tomaron á pechos muy efi-

cazmente el que este se verificase. Y como por otra parte se agre-

gaba el ejemplo de los otros países, donde se palpaba que la pre-

sencia de esos Padres lejos de ser un motivo de alarma para las li-

bertades públicas, como lo vociferaban sus adversarios, era al con-

trario la más segura garantía de orden, progreso y tranquilidad; to-

do esto estimulaba cada día más y más sus deseos de poseerlos.

Era Provincial entonces el P. Francisco Mendizabal, que había

sucedido, por nombramiento del E. P. General, al P. Pedro Cantón
desde principios del año de 1834. En su gobierno nada particular

había ocurrido, pero los Jesuítas secularizados, permaneciendo cons-

tantes en sus mismos trabajos, y disfrutando como siempre de la pú-

blica estimación y respeto que inspiraban su laboriosidad en servir

á la Iglesia y al Estado, así como sus prendas personales, hacían

conservar la memoria de lo que por cuatro años habían presenciado

los mexicanos, en el cuerpo reunido, de la importancia y utilidad

del Instituto do S. Ignacio. Tan recomendables cualidades que no

podían negar sus mismos adversarios, confirmaba diariamente la opi-

nión favorable á su reposición legal; y no era otra la voz que se es-

cuchaba por todos los ángulos de la República, fatigada tanto tiem-

po por la inmoralidad y revolución. Las circunstancias sin embargo
de la época, no parecian hasta cierto punto muy oportunas para

tratar del restablecimietito de la Provincia, y así se había contesta-

do á algunas insinuaciones venidas de Roma por conducto del P.
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Ignacio Lerdo par¿i que se hiciese un esfuerzo con el fin de conse-

guirlo. Los amantes de la Compañía que son todos los que piensan

oon sensatez y no están alucinados con los escritos publicados en su

contra, no habían juzgado conveniente practicar ninguna diligencia

para conseguir su reposición en México por las continuas vicisitu-

des del gobierno que mudándose frecuentemente á consecnencia de
las repetidas revueltas, ya en lo sustancial y ya en cuanto á las per-

sonas, no presentaba seguridad alguna. El P. Provincial Mendizabal
habia preguntado su parecer á los Padres, y unánimes le hablan con-

testado que no juzgaban aún llegado el tiempo de promover aquel ne-

gocio. Mas en el año de 1841 el Sr. Lie. D. Carlos M? de Bustamante,
sugeto muy conocido por su intervención en los esfuerzos que para
lograr la independencia se hicieron antes del año de 1821, por su

elocuencia en varios congresos en que habia sido Diputado ó Sena-
dor, por sus escritos en que con iníátigable diligencia procuró reco-

jer cuanto pertenece á la historia nacional, y por sus excelentes cua-

lidades personales; este Sr. escribió é hizo se presentase al Congreso
una exposición suscrita por tres Sres. Obispos y crecido número de
personas de la primera distinción, pidiendo el restablecimiento de la

Compañía. Esta exposición fecha 22 de Mayo, no fué considerada por
el Congreso que estaba en los últimos días del periodo de sesiones or-

dinarias. Sobrevinieron después algunas agitaciones políticas y no
hubo quien se atreviese á hablar sobre el asunto á los legisladores

ni al gobierno. Cuando se trabajaba en reunir las firmas para esta

exposición, el P. Mendizabal se hallaba postrado en el lecho de la

muerte, y criyendo que no cumplirla con sus deberes religiosos y
patrióticos, si antes de morir no hacia algún esfuerzo por el resta-

blecimiento de su madre la Compañía de Jesús en su patria, fir-

mó la víspera de su fallecimiento una patética y elocuente repre-

sentación acerca de este asunto que tenia preparada para dirigirla

al Congreso, sellando con este honorífico testamento el grande amor
que habia profesado á su Instituto y dando una prueba de la con-

vicción que siempre lo habia acompañado de su santidad, utilidad

y necesidad de su existencia en todos los países del mundo; pero

muy especialmente en la América Septentrional. Tales fueron las

últimas palabras del respetable sacerdote al exhalar el útimo suspiro.

Pero antes de referir el resultado de esta exposición que hizo der-

ramar más de una lágrima, aun en el mismo Congreso en que se le

dio lectura, por los tiernos y sensibles recuerdos que evocaba álos

mexicanos, y que ha merecido no solo el aprecio entre ellos, sino

aun en Europa, donde ha sido traducida en varios idiomas, digamos

dos palabras de lo que fué este ejemplar y literato Jesuíta, cuya
carta edificante se escribió por la bien cortada pluma del P. Corral.

Nació el P. Francisco Mendizabal en S. Luis Potosí ei 16 de Agos-
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to de 1785, de una familia principal y muy conocida por su piedad

cristiana. Su virtuoso padre dio á sus hijos una educación muy es-

merada, y bien se vieron los frutos de su diligencia en la estimación

que se merecieron y cargos que desempeñaron los kSres. Dr. D. Pe-

dro, que fue el mayor, sugeto bien conocido en México; el Dr. D.

Luis, canónigo doctoral que fué de Puebla, y nuestro P. Francisco,

el menor de todos. De edad muy corta pasó á México, en cuyo Se-

minario conciliar estudió con bastante aprovechamiento gramática

y filosofía, y después jurisprudencia en el de S. Ildefonso. Conclui-

dos sus estudios, recibió el grado de Lie. en la Universidad y en el

Colegio de abogados, habiéndose hecho muy distinguido en el foro

en las pocas causas que defendió. Dedicóse, de preferencia al estu-

dio de la teología moral y de los cánones que enseñó algunos años

en S. Ildefonso^ con tal exactitud en el cumplimiento de sus obli-

gaciones, que llegó á ser proverbial entre los alumnos del Colegio, y
que puede decirse que constituyó su carácter distintivo en todas las

cosas. Aunque de unas costumbres muy austeras, no era nada tétri-

co ni afectado en sus maneras. Su genio era festivo, su conversación

amena, grande su instrucción en las bellas letras y de una suma afi-

ción á la música, que aunque no aprendió por principios, su oido fi -

nísimo le facilitaba tomar de memoria aun los pasajes más compli-

cados, de modo que cantando con inteligentes, nadie podia conocer

que ignoraba el arte. Tan luego como se restableció la Compañía,

fué uno de los primeros que abrazaron el Instituto, y que más se

amoldaron á su espíritu, tanto que no solo mereció el puesto de Su-

perior de la primera fundación que se hizo, según hemos visto, si no

que por más particular dispensa del General de la Orden, se le con-

cedió hacer la profesión soleuíne de cuarto voto el dia 8 de Diciem-

bre de 1820. Suprimida nuevamente la Compañía en el siguiente,

volvió á esta México, donde en el empleo de capellán de las religio-

sas capuchinas, siempre constante en el espíritu de su vocación, fué

objeto de la edificación pública y del aprecio de cuantos lo trataron.

Murió con general sentimiento á los 56 años, 8 meses y 24 dias de

edad el 20 de Mayo de 1841, dia de la Ascención del Señor, en pun-

to de las tres de la tarde, después de haber impreso una elocuente

V respetuosa representación á las Cámaras en favor de su religión.

La consecuencia de la publicación de ambas exposiciones, fué el

desenfreno de los enemigos de la Compañía, Se produjeron por la

prensa en toda clase de escritos, aun concebidos algunos en el esti-

lo más soez, [especialmente en uno que se tituló: "Documentos y o-

bras importantes sobre Jesuítas,"] cuantos papeles pudieron hallarse

por desautorizados y ridículos que fuesen, renovando las antiguas

calumnias inventadas contra 'el Instituto, doctrinas y costumbres

de los Jesuítas^ sobre todo las sabidas cartas del Ilímo. Palafox,
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obispo de Puebla y después de Osuna, acerca de los sucesos ocurri-

dos dos siglos antes, y que iiasta el fastidio han sido refutados. Vióse
*.'titonces en México loque constantemente ha presenciado todo el

mundo en esta polémica: respetándose siempre las personas de los

Jesuitas, llegando el caso iiasta de colmarlos de elogios, recomen-
dando muy especialmente la santidad y austeridad de sus costum-
bres, su sabiduría y literatura, reconociendo sus servicios á la Iglesia

Católica y á los Estados todos, los golpes se han dirijido enteramen-
te ó al Instituto, aprobado por la Sede Apostólica, ó á las faltas de
algunos particulares y casualmente de los muy antiguos y que han
habitado en regiones lejanas, cuya averiguación, por ambas razones,

uo es muy fácil, alegando siempre por pruebas, testigos desautoriza-

dos y notoriamente enemigos de la Orden ó imputaciones publica-

das en libelos, muchos condenados como infamatorios por las legíti-

mas autoridades y que en su tiempo ó en los posteriores han sido

victoriosamente refutados, y en su mayoría caídos en el más profun-

do olvido. ¡Tal es el arsenal de las armas vedadas y enmohecidas de
todos los enemigos de la Compañía, titulados hombres de progreso,

de raciocinio y de luces!

A estos malignos compiladores de papeles apolillados de los pasa-

dos siglos, se agregaron muy pronto los periódicos titulados libera-

les, que pusieron el grito en el cielo, invocando en contra de los Je-

suitas con la mayor inconsecuencia aquellos mismos principios que
ellos sostenían como dogmas, para hacerlos aborrecibles y sospeclio-

sos á los pueblos crédulos é incautos. Sobre el plan de guerra que
estos proteos escritores hicieron entonces y aun continúan siempre

que se presenta la ocasión, á la Compañía de Jesús, bastará decirlo

que en un caso igual escribía el Conde de Peyronnet, antiguo mi-
nistro de justicia y del interior en Francia. iSus palabras, á la vez

<iue maníHestan la calidad y táctica de esos opositores, son la mejor
respuesta á todas sus vociferadas objeciones. Escuchemos:

'*Se ha dicho que los Jesuitas son perniciosos á la religión, ¿y por

quienes? Por aquellos que no aspiran sino á arruinarla. Se clama que
son enemigos de los reyes, ¿y de dónde emana ese grito? De los que
solo intentan destronarlos á todos. Se les acusa de adversarios de la

constitución, ¿y de qué parte viene la denuncia! De la de aquellos

que la violan abiertamente. Se grita que ejercen un influjo perju-

dicial en el Estado, ¿y de dónde sale ese clamor? De las filas revo-

lucionarias, cuya funesta influencia produce muchos años ha, todas

las desgracias sociales.—Se les echa en cara que no son tolerantes,

lY quiénes los inculpan? Hombres animados hacia ellos de la más
cruel intolerancia que existió jamás, la de los que nada creen.—Se

vocifera que son enemigos de la libertad, ¿y cuáles son sus denun-
• 35
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cíantes? Los que los lanzan do sus iglesias, de sus escuelas y de su

país; los que atacan á la vez en sus personas la libertad religiosa, la

libertad política y la libertad civil.—Es cierto que la necedad de

tales acusaciones y el descaro de los acusadores, bastan para justifi-

car á sus víctimas; pero cuando se deseaba ser engañado y se que-

ria serlo, ¿qué hacer en este caso?—Por mí lo digo: aunque temiera

á los Jesuítas tanto como el más fanático de sus enemigos, siempre

creería, que la conservación de la libertad de conciencia es de más
precio que su expulsión (1)."

Los afectos á los Jesuítas, á vista de aquella tempestad, conside-

rando por una parte, que el silencio en esas circunstancias era ya un

mal, pues corrompida una vez la opinión, seria más difícil conseguir

el restablecimiento que se solicitaba; y por otra, que existiendo ya

los Jesuítas en varias provincias de América, como el Rio de la Plata,

Nueva Granada, y sobre todo en Buenos Aires, donde ya se había

dado una ley á su favor, era indispensable hacer frente á la opo-

sición, para neutralizar tanto en la nuestra como en las demás

Américas, el pernicioso efecto de aquellos escritos; juzgaron que no

debían callar por más tiempo, y que seria hasta cierto punto una

falta, no volver por la verdad y el honor de la Iglesia comprome-
tido hasta lo sumo en aquellos ataques. Esto díó origen á la pu-

blicación de la "Defensa de la Compañía de Jesús", de que ya

se ha hecho mención; obra voluminosa, pero en la que no sola-

mente se contestaron todas las calumnias y acusaciones de los pe-

riodistas y demás pro[)agadores de líbelos, sino que se dí<) á conocer

muy á fondo el Instituto de S. Ignacio, fueron desvanecidos los car-

gos diríjidos á su doctrina, descubiertas todas las cabalas de su ex-

pulsión en el siglo pasado, probándose, en fin, con auténticos docu-

mentos su legítima existencia, como Orden religiosa, en la Iglesia

de Dios y su rehabilitación por los gobiernos europeos de más nota

por su cultura é ilustración. Tal fué el objeto de la impresión oe

esa obra y de otros varios opúsculos á que dieron lugar algunos suce-

sos posteriores, la que fué costeada por el religioso y patriota D.

Luis Abadiano y Valdés á quien por ese título debe un grato y
perpetuo recuerdo nuestra Provincia mexicana. A los que quieran

ocuparse de su lectura, reservamos el juicio de si el asunto queda ó

no perfectamente desempeñado. Por lo que lespecta á lo ocurrido

entonces, aunque la titulada prensa liberal y todo el partido que re-

presenta, ni en esa vez, ni ahora, ni acaso nunca se dará por vencida,

guardó el más profundo silencio, y no osó impugnar directamente

ni una sola de sus páginas, á pesar de habérsele desafiado á sostener

púbhcamente la polémica. Lo mismo se ha verificado posteriormen-

[i] Bosquejos políticos. París 1829.



--275—
te, cuando se ha presentado la ocasión: los sabios de la época se con-

forman con repetir siempre unas mismas cosas, y siempre también

han esquivado toda discusión y raciocinio en esta materia.

La perdida del P. Mendizabal fué sobre manera dolorosa para la

pobre V desolada Provincia mexicana, quedando sin un solo profeso

<Je cuarto voto, Pero su representación volvió á encender el fuego

en los corazones de los amantes de la Compañía, y de los meses de

Mayo y Agosto, á la solicitud de los vecinos de México se reunió otra

de la ciudad de León y villa de Silao, y una tercera de la de Oriza-

ba, promovida por el Señor Lie. D. José Julián Tornel, afectísimo

siempre y muy decidido amigo de la Compañía de Jesús. Los adver-

sarios tuvieron igualmente un refuerzo: la Junta departamental de

Chihuahua se declaró contra los Jesuitas y dirijió al Congreso una re-

presentación oponiéndose al restablecimiento. En ella como en todos

ios papeles de esa época, según dijimos ya, se reprodujeron las an-

tiquísimas injurias y atrocísimas calumnias contra la Compañía, vo-

mitadas por los herejes é incrédulos de los tres últimos siglos. Pero

debe notarse como muy honorífico á la Provincia de México, que

nada, absolutamente nada, se dijo ni escribió contra los individuos

que la compusieron, ni en los tiempos anteriores, ni en el periodo

de su restablecimiento, de los que todavía quedaban algunos vivos.

La revolución que sobrevino durante ese tiempo, no dio lugar¡|á

otras nuevas representaciones, y ni aun llegó á manos del Presiden-

te, que lo era en esa vez el Exrao, Sr. D, Anastasio Bustamante, la

que le dirijió sobre la misma materia el Illrao, Sr, D, José Antonio

Zubiría, obispo de Durango, afectísimo siempre al Instituto. Pero

tan luego como terminó esa revuelta, quedando en virtud de sus

bases proclamadas en Tacubaya, autorizado su jefe D. Antonio Ló-
pez de Santa Ana, para establecer las mejoras que creyese conve-

nientes al país, por influjo del citado D. Carlos M^} de Bustamante,

se expidió á 21 de Junio de 1843 por el ministerio de justicia é ins-

trucción pública el siguiente decreto, de que ha hecho mérito en la

repetida historia, Cretineau-Joly, y lo ha insertado íntegro el abate

Andrés en su docto ''Diccionario de derecho canónico," publicado

en Madrid en 1847, "entre las varias disposiciones [son sus pala-

bras] que en este siglo calamitoso dan muchos consuelos ala Iglesia

y nos presagian tiempos muy felices." He aquí el tenor de este pri-

mer decreto dado en México á favor de los Jesuitas:

"Considerando que los medios de fuerza y de conquista no han si-

do suficientes en más de trescientos años para introducir los usos de

la civilización en las tribus bárbaras que habita todavía algunos

de nuestros Departamentos fronterizos, y que los tahuí y destruyen,

haciendo una guerra salvaje y sin cuartel "que la religión de la Com-
dañía de Jesús se ha dedicado siempre con un laudable celo á la re-
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duccion de los indios bárbaros" predicándoles una religión, dulce, ho-

mana y eminentemente civilizadora "que varias autoridades de a-

quellos Departamentos, y muchos ciudadanos de los más se distin-

guen por su adhesión á los principios liberales bien entendidos, ha»

recomendado esta medida" como muy capaz de contribuir á la se-

guridad del territorio donde residen las tribus errantes, y "que esa

institución es admitida en los Estados Unidos y en otras repúblicas

de América, sin mengua ni perjuicio de la forma de gobierno repu-

bhcana, ni de las libertades que tanta sangre ha costado establecer

en América," en uso de las facultades que me concede la séptima

de las bases acordadas en Tacubaya y sancionadas por voluntad de

la Nación, he tenido á bien decretar lo contenido en el artículo si-

guiente:—Podrán establecerse Misiones de la Compañía de Jesús en

ios Departamentos de California, Nuevo-México, Sonora, Sinaloa,

Durango, Chihuahua, Coahuila y Tejas, con el exclusivo objeto de

que se dediquen á la civilización de las tribus llamadas bárbaras por

medio de la predicación del Evangelio, para que de este modo se ase-

gure más la integridad de nuestro territorio."

Para explicar mejor dicho decreto se expidió á 4 del siguiente

Julio por el mismo ministerio el que pasamos á copiar:

"Deseando el Exmo. Sr. Presidente provisional de la República que
no se ofrezca duda ó inconveniencia alguna para la debida observan-

cia y ejecución del supremo decreto del 21 de Junio próximo pasa-

do, por el que dispone que puedan establecerse misiones de religiosos

de la Compañía de Jesús en los Departamentos que refiere y para

los objetos que expresa; y teniendo en consideración primeramen-

te, que en consecuencia de la variación que sufrieron por la extin-

ción de los Jesuítas, las misiones que estaban á cargo de estos reli-

giosos, algunas de ellas se han convertido en pueblos sujetos inme-
diatamente en lo espiritual á la autoridad de sus prelados diocesa-

nos respectivos, y otras se hallan bajo el gobierno y dirección de

misioneros de comunidades religiosas de diferente instituto; conside-

rando también que no es justo que los bienes correspondientes á las

antiguas misiones convertidas en pueblos, y que ellos mismos se pro-

porcionaron para la conservación del culto cristiano y el socorro de

las más precisas necesidades de los fieles, se inviertan en diferentes

objetos, ni tampoco hay razón para que dejen de darse los auxilios

necesarios á los misioneros de distinto instituto religioso del de lo*

Jesuítas que están destinados en la conversión de los indígenas á la

religión cristiana y en su civilización; y teniendo presente por últi-

mo, que el Supremo Gobierno convencido íntimamente de la nece-

sidad del establecimiento de las misiones de los religiosos de la Com-
pañía de Jesús en los Departamentos referidos, y de la utilidad y
ventajas que deben acarrear á la nación, esta resuelto á tomarlas ba-
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jo su protección y prestades todos los auxilios que permita la situa-

ción del erario nacional, sin perjuicio de las preferentes indispensa-

bles atenciones del Estado, se ha servido S. E. el Presidente dispo-

ner, que para el puntual exacto cumplimiento del citado decreto de

21 de Junio anterior, se observen las prevenciones y reglas siguien-

tes:—1^ La casa capital ó matriz de las Misiones de religiosos de la

Compañía de Jesús, á la que han de conocer como centro todas las

demás, se establecerá en la ciudad de Durango, capital del Depar-

tamento de su nombre, y allí tendrá su residencia ordinaria el Pa-

dre Prefecto de todas las Misiones.—2? Este prelado ha de sír ele-

gido á la mayor posible brevedad en la forma correspondiente por

los religiosos de su orden, y luego que tome posesión de su empleo,

se encargará de formar un proyectó de reglamento para el gobierno

interior de loa mismos religiosos y el arreglo d'í las misiones, y lo

pasará al Supremo Gobierno para su examen y aprobación. —3?- El

P. Prefecto de las misiones de la Compañía de Jesús designará el

número de las que han de establecerse y los puntos en que deban

situarse, previo el acuerdo y aprobación del Supremo Gobierno.

—

4? Los arbitrios para el establecimiento y subsistencia de estas Mi-

siones, son los que les proporcionen á este fin las limosnas volunta-

rias de los fieles, y se les aplican también con el propio objeto los

templos, casas y otros cualesquiera edificios, con los terrenos y de-

más bienes de toda clase que pertenecían á la Compañía de Jesús

en tiempo del gobierno español, y no están destinados por la auto-

ridad competente á objetos y usos determinados, ó no se hallan ocu-

pados legítimamente por algunas corporaciones ó personas.—5? Las

misiones de la Compañía de Jesús que se establezcan en el depar-

tamento de California, serán auxiliadas por el fondo piadoso que lle-

va este nombre, con las cantidades necesarias [)ara los indispensa-

bles gastos de la manutención de los misioneros y del sostenimiento

de las mismas misiones.

—

6^ Los Gobernadores, Comandantes ge-

nerales y demás autoridades superiores ó inferiores de cualquiera

clase de los Departamentos que expresa el supremo decreto de la

materia, quedan encargados de cuidar con el mayor empeño y efi-

cacia del establecimiento, conservación y progreso de las Misiones

de los religiosos de la Compañía de Jesús, con arreglo á los artícu-

los anteriores; y se les previene bajo su más estrecha responsabili-

dad, que no dejen de dar á los misioneros los auxilios que les pidan,

en el caso de que sus establecimientos fueren hostilizados por los

bárbaros."—Este decreto se publicó en México á 23 de Agosto del

mismo año de 1843.

Desde luego se vé, que estos decretos no eran suficientes para el

restablecimiento de la Compañía de Jesús en la Repúblicaj'i^y^que

si tal los creyó el general Santa Ana, ó lo engañaron ó se alteró su
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espíritu en la redacción, sobre todo del primero. Este no solam*Tite

ponía ii los Jesuitas en una situación muy precaria, en razón en que

ni podian abrir el noviciado en un punto de la frontera, ni se les se-

fialaban fondos ciertos para su manutención y viáticos de los misio-

neros, cpie pudieran venir de fuera de la República, sino de tal suer-

te limitaba las funciones de un Instituto el más amplio de todos,

con la expresión de que solo habian de tener "el exclusivo objeto"

de civilizar á las tribus bárbaras, lo que los ponia á merced de su*

contrarios, que no les habrían permitido ejercer ni aun los ordina-

rios ministerios sacerdotales en los pueblos y ciudades civilizadas.

El segundo, sobre establecer capítulos para la elección de KSuperio-

res, lo que es muy ageno del Instituto de la Compañía de Jesús, iba

á hacer odiosos á sus miembros con aquella distinción de bienes

que les habian antes pertenecido y ya administraban ó poseían los

párrocos del clero secular ó misioneros de otras órdenes. Por otra

parte querer solo misioneros entre infieles, sin proporcionar los medios

para su formación, su mansión entre los bárbaros, su venida de otras

provincias, y sin que en la República encontrasen casas de su orden

donde hospedarse, desde donde ser asistidos, ó retirarse á concluir

sus dias tranquilamente en caso de inutilizarse en ese laboriosísimo

ministerio, era una cosa que no podia fácilmente conseguirse, y has-

ta cierto punto ridículo proponer. Los misioneros Jesuitas entre bár-

baros y gentiles no se improvisan, como Napoleón improvisaba le-

giones: los que se dedicaban á este laboriosísimo ministerio eran, di-

gámoslo así, la flor y nata de las provincias: sugetos muy probados
en virtud, experimentados en todos los ministerios del sacerdocio,

muy instruidos en las ciencias y en cuyo profesorado se hubieran

ejercitado por no pocos años: en una palabra, los profesos de cuarto

voto, que forman la clase más elevada de la Cojnpañía de Jesús.

Enviarlos sin esos dotes, ni los Superiores generales lo habrían con-

sentido, ni tampoco hubieran sido de ninguna utilidad, como no lo

fueron, según lo acreditó la experiencia, los religiosos de otras co-

mui'idades, que les sucedieron después de 1767.

Estas rertexiones tan obvias para los que conocen el Instituto de
8. Ignacio, y otras que desde luego se presentaban, atendiendo alas

particulares circunstancias de un país en continua revolución, hicie-

ron ver á l(>s Jesuitas ambos decretos, cuando m«^nos con indiferen-

cia; y por tal motivo, por el de no haber entre ellos ningún profeso

de cuarto voto, y la adelantada edad de los pocos de que ya se com-
ponía la Rrovincia en aquella vez, no dieron paso alguno, ni hicie-

ron la menor diligencia para verificar au restablecimiento.

No faltó, sin embargo, quienes lo llevasen á mal y aun condena-
ron, ó por celo indiscreto ó por interés particular, ó tal vez malig-

namente á los Jesuitas, y el que no se iiubieran aprovocliado de aquel
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llamamiento, y hubiesen volado en el acto á Diirango á restablecer

su Compañía. Pero los Jesuítas en este negocio como en los demás
que se han ofrecido, obraron con la mayor cordura; y ha llegado el

tiempo de vindicarlos de esa acusación que no dejó de hacer mella,

aun en algunos de sus amigos, poco pensadores y reflexivos. Escu-
chemos lo que sobre el particular dejó escrito el ya citado P. Cor-

ral.

"Ya en este tiempo (cuando el primer decreto) habia dispuesto

nuestro Padre General, que en lugar del P. Arrillaga que se excusó,

porque los cargos públicos de Diputado y Senador le hablan susci-

tado enemigos, hiciese las veces de superior el P. Corral, á fin de

que pudiese representar por la Compaíiía sin oposición que pudiere

temerse por el P. Airillaga, y al efecto más adelante se le remitió u-

na patente de Vice-provincial [por no ser profeso de cuarto voto]

en la debida forma. Con esta representación del Superior que no de-

jaba de saberse por muchas personas, esperaba que el Gobierno le

pasase el decreto; pero ni á él, ni á ningún otro de los nuestros, se

le dijo palabra. Solo sí se supo que el Sr. Presidente Santa Ana se

habia quejado con una persona de que los Jesuítas no se le hubie-

ren presentado á darle Lis gracias por su decreto. Claro es, que no

estaban obligados á hacerlo, supuesto que ni se les habia dirijido el

decreto, ni en él se contenia más que un permiso, que con razón podia

considerarse depresivo hasta cierto punto del honor de la Compafiía,

pues que se le llamaba á las misiones, excluyendo sus demás minis-

' terios. Sin embargo, se avisó á nuestro P. General, por si era posi-

ble que viniese de Europa alguno para estas misiones. El Sr. Lie.

Bustamante escribió al P. Corral, dándole el parabién por el decre-

to, é insinuándole que para aprovechar lu concedido á la Compañía,

aunque era poco, seria conveniente que alguno de los Jesuítas ó el

Superior mismo, fuese á Durango ó Chihuahua para dar principio

á una casa en donde pudiese comenzar la Compañía. Se le contestó

exponiéndole que mientras el Gobierno no concediese expresamente

permiso para que la Compañía se restableciese, no podía darse paso

alguno seguro, y que entre los sugetos con que contaba la Provin-

cia, no habia los suficientes para emprender hacerse cargo de laa

misiones. Otras razones se le dieron, y se tuvieron presentes para no

hacer diligencia ninguna relativa al decreto, y la principal aunque

no se dijo al citado Sr. Bustamante, fué que habiéndose dado el de-

creto en virtud de las facultades omnímodas que el Sr. Sta. Ana e-

jercia por la séptima base de Tacubaya, y teniendo este Señor mu-
chísimos enemigos, era muy de temerse que si llegaban á derrocar-

lo y á reveer sus actos según la base sesta del mismo plan de Tacu-

baya, se destruyese todo lo hecho por la Compañía, y quedase da

peor condición. Estos temores se confirmaron poco después, cuando
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en Agosto del mismo año se publicó el otro decreto. . .

.' es de-

cir, el segundo que hemos copiado arriba.

La prudencia con que en el particular obró la Provincia mexicana,

debe reconocerse desde luego, si se atiende á lo que la Compañía eií

lo general ha sufrido desde que volvió á tener existencia canónica y
legal en 1814 así en Europa como en las Américas. En España ha-

bía sido restablecida por decretos reales derogatorios de los del siglo

pasado, y á solicitud de todo lo más florido de la monarquía, especial-

mente del episcopado^ y con todo, ya hemos visto, que apenas insta-

ladas allí las Cortes, se destruyeron las provincias españolas y tam-

bién la nuestra. Inútil es por sabido, referir las alternativas de lla-

mamiento y expulsión que los Jesuitas han sufrido, además de Es-

paña, de Francia, de Portugal, de los Cantones Suizos, de Italia y
aun de la misma Roma; pues según el partido que triunfaba, así era

su llamamiento ó tolerancia ó su repulsa ó destrucción. El mismo

fenómeno se ha observado en las Américas. En Buenos-Ai res por

una ley expresa fueron restablecidos en 1839, y expulsados después

en el triunfo del dictador Rosas, y llamados de nuevo en su caida,

condecorando á su religión con el título de "benemérita de la pa-

tria." En Nueva Granada otra ley los llamó en 1842 y por un simple

decreto del presidente López, fueron proscritos en 1850. Las mismas

vicisitudes han sufrido en Chile, en el Ecuador y otros lugares en

que han seguido la suerte de los países: en el reinado de órdon, los

servicios de la Compañía de Jesús son invocados por los gobiernos.

Pero en el triunfo de la revolución el primer paso ha sido la pros-

cripción de un cuerpo de los más gloriosos antecedentes en todo el

mundo, y el que más garantía presta para la restauración del estado

rehgioso, social y literario en las naciones.

Dos cosas se han notado siempre en los decretos de proscripción

y en los dictámenes en que se han basado: que siempre se invocan

contra los Jesuitas las antiguas leyes de su expulsión y destrucción

en el siglo pasado, sin reflexionar que han sido todas derogadas ó

expresamente, ó por decretos posteriores de Autoridades legítimas

y soberanas como lo fueron las que dictaron aquellas disposiciones,

ni advertir tampoco las diversas modificaciones, principios y bases

de los actuales gobiernos, comparados con los de ahora cien años.

Esto es respecto de los considerandos de esas leyes proscriptoras. Y
por lo que mira á los flamantes y progresistas argumentos con que

se ha pretendido, engañando á los ignorantes, justificar esa persecu-

ción incesante hecha á la Compañía de Jesús desde su nacimiento

hasta la fecha; de todas ellas se puede decir lo que un sabio Jesuíta

del imperio ruso, replicaba á fines del siglo pasado á un periodista,

({ue había publicado como una noticia muy nueva, interesante

é instructiva el absurdo libelo de la Mónita i^rivatuj ó Instrucciones
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secretas, impresa más de dos siglos antes, refutada, y sobre todo con^
denada desde entonces por calumniosa y falsaria por las autoridades
de Polonia. "La actividad de nuestros enemigos, escribía, ha sido tal,

que durante dos siglos, no han cesado de producir nuevas obras en
nuestra contra. Todas estas, es verdad, caian sucesivamente en el

olvido; mas cuando una ya no tenia uso, aparecía otra nueva, que
•ocupaba la atención por algún tiempo. ¿Nuestros actuales adversa-
rios tendrán menos talento, o rehusarán más el trabajo"? ¿Por ventu-
ra, desconfiando de sus propias fuerzas, prefieren reproducir lo que
ya se haya olvidado, en lugar de ofrecer sus producciones! ¿No les se-

ria más honorífico saltar valientemente á la arena, que ocuparse en
levantar del polvo á contrarios ya vencidos y desacreditados? Un li-

belo solo se recomienda por el atractivo de la novedad; y al repro-
ducirlo, no puede lisonjearse de obtener los aplausos que tuvo en su

nacimiento. Vuestra traducción de 1668, no ha producido sino una
íiensacion muy pequeña, y me atrevo á pronosticarlo; las reimpre-
siones que pueden hacerse el dia de boy, aunque tienen cierta apa-
riencia de novedad y el mérito de oportunas, no tendrán más que
una voga di corta duración. La verdad, á la larga, triunfa de todas
las calumnias y de todos los errores, que en vano se suceden para
«combatirla; los mira agitarse entre sí, y desaparecer mientras ella

permanece inmoble. Durando saecida vincit [1]."

Como un ejemplo de esta clase puede citarse el decreto del Con-
greso constituyente del Estado de Guatemala de 6 de Mayo de 1845.
En esa República se habia expedido un decreto á 3 de Julio de 1843
por la Asamblea constituyente, sancionado por el presidente del Es-
tado, restableciendo en él á la Compañía de Jesús; pero habiendo
allí triunfado antes de la llegada de los Jesuitas el partido revolu-
cionario, fué derogado previo un dictamen, en qu<} se reproducían
acusaciones y calumnias dirigidas á los Jesuitas, nada menos que
desde la cuna de este cuerpo; en cuya virtud, é invocando la prag-
mática de 1767 y el breve de 1773, uo se les dejó entrar, y quedó
ilusoria la ley dada á su favor [2]. Pero al mismo tiempo que estas

piezas son un modelo de la manera con que se hace la guerra á los

Jesuitas; según los principios de Mazzini, Grabazzi, Giobertti y de-

más corifeos del antijesuitismo, su resultado ha venido á confirmar

lo que en Nueva Granada decía entonces Mr. Faurel sobre su des-

trucción en esa Kepúblíca: "No, la Compañía no está reducida al

estado de cadáver, muerta y sepultada, como vociferan sus adversa-

(i) Documentos históricos, críticos y apologéticos concernientes ala Compañía de Jesús.
París 1827.

[2] Este dictamen fué refutado victoriosamente en México en un opúsculo intitulado. "01>
servaciones á dicho dictamen etc.," impreso en 1846.

• 36
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rios. Como el ave Fénix muere á la vista de algunos, pero á la do

todos renace de sus propias cenizas. . . .El libro maestro déla Com-

pañía del siglo XVI al XIX lleno está de estos prodigios: por una

puerta que la impiedad humana les cierra, la Providencia divin»

acude y les abre de un solo golpe otras tres. ..." Restablecido el

orden social en Guateinala, los Jesuitas existen en esa República, y
existen con aprecio, veneración y respeto aun de sus mismos con-

trarios.

Tal era el estado que guardaba la Compañía en las Américas,

cuando vino la muerte á arrebatar á la Provincia mexicana á uno

de sus más ilustres miembros, el P. Luis Gutiérrez dei Corral.

Nació en la ciudad de Mé.xico el 23 de Enero de 1799, y fué hijo

de D. Juan Gutiérrez del Corral y D'> M? de k Luz Cortés. Desde

muv niño tuvo la desgracia de perder á su padre; pero la excelente

educación que recibió de la madre, sus virtuosas inclinaciones y
claros talentos, lo libertaron de las muy frecuentes y tristes conse-

cuencias de la orfandad. A la edad de nueve años ya se ocupaba en

formar algunos piadosos discursos, que recitaba al pueblo en los

vespertinos que acostumbran los Padres del Oratorio de S. Felipe

Neri, y á los once comenzó sus estudios en el Colegio de S. Ildefon-

so donde con lucimiento hizo sus cursos de latinidad, filosofía y teo-

loo-ía, obteniendo los primeros lugares, sustentando los ejercicios li-

terarios públicos más honoríficos, y mereciendo las más decorosas

calificaciones. De dicho Colegio pasó en 20 de Mayo de 1818 á la

Compañía de Jesús, recien restablecida en México, y desde en-

tonces, que era muy joven, manifestó sus raros talentos para la pre-

dicación, catequismo y composición de rezos piadosos, ya originales

y ya traducidos, que después le dieron tanta nombradía. Suprimidos

ios Jesuitas en 1821, se volvió á su Colegio, donde permaneció con

el cargo de la presidencia, primero de filosofía y luego de teología,

hasta 1822, que ordenado de sacerdote, sahó de aquel distinguido

seminario, para dedicarse á las sagradas funciones de su ministerio.

üió principio á ellas por la parroquia de Amecameca, como simple

particular, dedicándose al confesonario y predicación, y encargado

además de una santa escuela y de las pláticas doctrinales semana-

rias, por espacio de cuatro años, y por otros cinco en calidad de

párroco en los pueblos de Ozumba, Ameca, Tecpaltzinco y Ecat-

ziniío, predicando ya en ambas, y confesando en idioma mexicano.

En" Diciembre de 1831, el Illmo. Sr. Obispo D. Francisco Pablo

Vázquez, informado de su mucho mérito, lo llamó á la ciudad de

Puebla para servir la cátedra de lengua griega en el seminario con-

ciliar y el curato del Santo Ángel: fué nombrado además censor de

librosV traductor de letras apostólicas, y suprimida la cátedra de

griego,"^ enseñó retórica y luego teología polémica, en que manifestó
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sus profundos conocimientos, así en esta ciencia como en los idio-

mas griego y latino: en esta ocupación duró hasta 1834, en que una

de las muchas persecuciones de nuestros partidos políticos lo obligó

á salir de Puebla. Tanto por esto como por su quebrantada salud,

que no se hallaba bien sino con los aires puros del campo, se tras-

ladó el P, Corral á Sta. Inés Zacatelco, donde permaneció como juez

eclesiástico y vicario foráneo otros tres años, hasta febrero de 1839,

que volvió á Puebla á servir la parroquia de Sr. S. José, de la que

pasó en Marzo de 1840 á la del Sagrario de la misma Santa Iglesia,

desempeñando además el cargo de catedrático de teología, el de Se-

cretario de la venerable junta diocesana de censura y diversas co-

misiones de confianza, hasta el 5 de Diciembre de 1845, en que

previa una lucida oposición y haber optado el grado de licenciado

en teología con aplauso no común, tomó posesión de la canongíu

penitenciaria de la repetida Santa Iglesia, en cuya sede vacante fué

electo Secretario del gobierno eclesiástico de esa diócesis, postrer

cargo que desempeñó con la exactitud y acierto que le fueron ca-

racterísticos. Obtuvo también varios empleos políticos y literarios,

en los que manifestó igualmente su alto saber, suma probidad y el

justo concepto que merecía su persona. Dos veces fué electo vocal

de la asamblea departamental de aquel Estado en 1840 y 1843, y
en ambas se manejó como un hombre ilustrado y nada partidario; y
México habría escuchado sus excelentes discursos parlamentarios,

ri su modestia v otras justas consideraciones no lo hubieran impul-

sado á renunciar en 1842 el nombramiento de miembro de la junta

nacional legislativa, y en 1845 el de Senador. El gobierno de Pue-

bla le nombró rector del Colegio del Espíritu Santo, en cuyo cargo

permaneció dos años. En diversas ocasiones fué comisionado para

visitar los colegios y establecimientos literarios de dicha ciudad: la

junta lancasteriana de la misma lo hizo su socio, y la general de

estudios de México le dio lugar en la subdireccion de aquel Estado.

Esta diversidad de ocupaciones fué cumplidamente desempeñada

por el P. Corral, pues reunía á una instrucción no vulgar en las cien-

cias eclesiásticas, no pocos conocimientos en humanidades, historia

profana y otros ramos de las físicas y naturales, especialmente en los

idiomas, poseyendo con perfección el patrio, el latino con que fre-

cuentemente se comunicaba por escrito con sus amigos, el griego, el

mexicano, francés é italiano; y por último, en los postreros tiempos

de su vida, se dedicó al inglés, para poder instruir á los norte ame-

ricanos, ya á los católicos, generalmente muy ignorantes, y ya á los

que deseasen abrazar el catolicismo. Así <!S como este digno Jesuíta,

íntimamente penetrado del espíritu del Instituto, con cuyos princi-

pios se había nutrido desde su juventud, se hizo todo para salvarlos

á todos; y sin abandonar su propia perfección, trabajó incansable-
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mente por la salvación de las almas. En el pulpito hablaba al pue-
blo con claridad para ser comprendido de los ignorantes; con noble-

'¿a de expresión digna de la doctrina que predicaba, y con una liber-

tad apostólica, que sin ofender á ninguno, inculcaba las máximas-
religiosas más puras. La colección de sus sermones, que según en-
tendemos se intenta publicar, hará conocer la verdad que decimos

„

En el confesonario era incansable, prudente, no aceptador de per-

sonas, y acertado en sus consejos: sugetos de todas clases y condi-

ciones, desde la religiosa contemplativa hasta los hombres de ma-
yores negocios, ocurrian á su dirección para el remedio de sus ne-

cesidades espirituales; y asombra considerar el número de almas que-

dirijia, sin que por esto le faltase tiempo para desempeñar sus mu-
chos cargos eclesiásticos y civiles. Para fomentar la piedad de Ios-

fieles, publicó también como indicamos arriba, no pocas prácticas

piadosas originales, ó traducidas con bastante propiedad. Última-
mente amigo del verdadero progreso, amó las mejoras materiales del

país, aunque sin mezclarse en ninguna revuelta, ni en preferir este

al otro sistema de gobierno, y solamente se mostró acérrimo siem-

pre en la defensa de los fueros de la Iglesia, así en razón de su es-

tado, como por la íntima convicción en que estaba, de ser conve-

niente á la organización de la sociedad civil el conservarlos. De per-

sona de tamañas prendas, harto esperaba la iglesia mexicana; y si

consideramos lo que hubiera hecho colocado en esfera de acción más
vasta, podemos llamar su muerte prematura, y lamentar tanto más
la pérdida de quien ofrecía mayores servicios que los que hasta allí

habia prestado, aunque de tanta magnitud. Pero el Señor quiso pre-

miárselos llamándolo para sí, como de su misericordia lo esperamos,
el 22 de Marzo de 1848 (1).

(i) Queremos agregar algunos rasgos que completen los apuntes biográficos de este escla-
recido varón cuya grata memoria se conserva aún en Puebla, entre varias personas que le
conocieron.
Cuando ingresó al Cabildo de esa Santa Iglesia Catedral, alguna persona de su familia le

aconsejaba que usase medias de seda como las que acostumbraban los Sres. Capitulares, con
lo que alarmándose la humildad del P. Corral contestaba "que eso no estaba bien para é'

que era un pobre Jesuíta," y esa modestia en sus vestidos y su porte exterior la conservó has-
ta la muerte. Fué notable la diligencia y exactitud con que llenó los deberes de los diversos
cargos que desempeñó, al grado de que á su muerte se encontraron perfectamente arreglados
los libros y papeles de la Secretaría de la Sede Vacante, sin que hubiese ningún apunte por
hacer, y aun en sus papeles particulares se vio que lo último escrito dias antes de su muerte,
fué la última misa que aplicó, sin que quedase á deber ninguna otra. Según parece, se pensó
muy formalmente en presentarlo para que fuese nombrado Obispo de Puebla, y con el objeto
de que se instruyese en los asuntt)s de la Diócesis, se le encargó la Secretaria de la Sede Va-
cante. Habiendo llegado á entender esto el P. Corral, tuvo grandísima pesadumbre y procu-
ró que el R. P. General lo impidiese en Roma. El P. Gil, Asistente del R. P. General, escri-

bió que se trataría de que ese nombramiento no llegase á hacerse, pero que si á pesar de todo
el Papa se manifestase inflexible, tendría el P. Corral que inclinar la cabeza y obedecer. Dios
Nuestro Señor no le impuso este duro sacrificio, pues le llamó al eterno descanso, antes de
que la carta del P. Gil llegase á México. Hemos recojido estos datos de persona respetable,
constituida actualmente en dignidad, en el Clero de I'uebla, y que como médico asistió al P.

Corral en su última enfermedad, v como sacerdote le impartió los postreros auxilios espiri-

tuales. (N. del E¡.
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De ese año, al de 1849, nada ocurrió de notable para la historia

de la Provincia mexicana de la Compañía de Jesús. De vez en cuando,

sus enemigos la atacaban publicando por via de Fa^'/cf/aíZes en los pe-

riódicos, artículos antiguos ó moderiios en su contra; si alguna de las

provincias, que ya en ese tiempo contaba en Europa y en las Amé-
ricas, sufria alguna persecución, al momento se publicábala noticia,

tomándola de los papeles de sus adversarios; si algún maligno libelo,

infamándola, veia la luz pública fuera de nuestro país, se anunciaba

con los mayores encomios, y aun se hacían reimpresiones, como su-

cedió con el "Judío Errante" y otros del mismo jaez; en fin, no se

perdía ocasión de zaherir á los Jesuítas, oportuna é importunamen-

te, con tal de hacerlos odiosos y corromper la opinión de los mexica-

nos en este particular. Pero á la vez igualmente la Compañía conta-

ba con apologistas y defensores: los periódicos religiosos y de orden,

no perdían tampoco ocasión, ni de dar nuevas favorables á su

causa, ni de impugnar valientemente esas calumniosas produccio-

nes, triunfando siempie de sus no menos tenaces que ignorantes

adversarios.

En estas circunstancias, y cuando menos se esperaba, en aquel

mismo Estado de Chihuahua, cuya junta departamental se había

opuesto al restablecimiento en 1841, ocho años después expidió su

legislatura el siguiente decreto; primero y más amplío que se ha da-

do á favor de los Jesuítas.

"El congreso constitucional del Estado de Chihuahua, conside-

rando que si actualmente el clero por estar reducido á un escacísi-

mo número de individuos no puede ya cumplir á pesar de su dedi-

cación, con la alta y penosa misión que le ha sido confiada, más di-

fícilmente podrá en lo de adelante satisfacer á todas las exigencias

religiosas, cuando los Padres del orden Seráfico verifiquen, como se

lia anunciado ya, su próxima retirada.—Considerando que es necesa-

rio desde luego atraer nuevos ministros, y que como es notorio, los

Padres de la Compañía de Jesús, son los que entre las naciones ci-

vilizadas han tenido mayor influencia en la conservación y defensa

de las sanas doctrinas; y los que más aptitud, paciencia y valor han

ostentado para conquistar á la t'ú pueblos bárbaros y organizarlos

definitivamente, ha tenido á bien decretar lo que sigue:— 1" Se fa-

culta á los individuos que componen actualmente las comisiones de

negocios eclesiásticos y de gobernación nombrados en su seno para

que muevan todos los resortes que crean conducentes á realizar en

el Estado, no solo el establecimiento de misiones de la Compañía de

Jesús, como lo previene el decreto expedido por el Gobierno gene-

ral en 21 de Junio de 1843, sino la amplía reposición de la mencio-

nada Compañía, para que desarrollándose conforme á sus estatutos,

pueda ejercer hbremente toda su benéfica influencia.—29 Los indivi-
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dúos que forman las comisiones señaladas, darán cuenta al Congre-
so en Ja primera sesión ordinaria del entrante periodo, de lo que ha-

yan hecho hasta aquella fecha en obsequio de este asunto y en cum-
plimiento del artículo anterior.—Lo tendrá entendido el Goberna-
dor del Estado, y dispondrá lo necesario para su cumplimiento. Chi-
huahua, Ma3.o 25 de 1849."

Este decreto lo pasó en silencio^ como era de esperarse, la pren-
sa titulada liberal, y nada dijo en su contra, á pesar de haberlo he-

cho público en los periódicos de diverso color político. Acaso seria

porque creyeron, como en efecto sucedió, que no tendría su verifi-

cativo. Pero no pasó mucho tiempo sin que volviera á la carga con
motivo del proyecto de ley consultado el 29 de Agosto del mismo
año á la legislatura de Querétaro, por el diputado de la misma, D.
Antonio Dávalos para entregar el Colegio á los Padres paulinos ó
Jesuítas, que dio por resultado según el dictamen de la comisión y
la aprobación del congreso, el siguiente decreto marcado con el nú-
mer 8, que fué aprobado definitivamente el 26 de Septiembre, en
estos términos:

"Artículo 1? Se establece en el Estado el Instituto de la Compa-
ñía de Jesús en toda su plenitud, y bajo las garantías de propiedad,
seguridad y libertad que explica el art. 8? de la Constitución,

"Artículo 2? El gobierno entregará con las seguridades legales

los Colegios de S. Ignacio y S. Francisco Javier, y los bienes y de-
rechos que les son anexos al Instituto de que habla el artículo ante-

rior, para que los dirija y administre conforme á sus reglas."

"Artículo 3? El Gobierno del Estado será patrono de los cole-

gios, y á virtud del patronato solo tiene derecho de protejerlos, ha-

ciendo efectivas las garantías que expresa el artículo 1?

Desde luego se conocióla grande conquista, que por desgracia de
nuestro país, ha hecho en él el espíritu filosófico del siglo pasado,

qne con sus escandalosas intrigas destruyó la Compañía de Jesús.

Si ese decreto se hubiera dado en 1822, inconcusamente habría si-

do recibido con el mayor aplauso y puesto en ejecución al momen-
to. Pero los tiempos varían, y aunque en aquel año ya se notaba al-

guna contradicción al restablecimiento como lo hacia notar el mis-
mo vecindario de Querétaro en su representación; veintiséis años
después, la grita del partido fué tan espantosa, que llegó hasta ha-

cer olvidar sus deberes á las mismas autoridades.

Remitido este decreto al Gobierno del Estado para que lo publi-

case, lo devolvió con observaciones á los seis dias de recibido y de
haber oido el dictamen de su junta consultiva, la que escudándose
con un artículo de la Constitución general opinó, que á solo el Con-
greso de la Union correspondía el establecer religiones en la Repú-
blica; y ya con este apoyo con el que declaraba anticonstitucional
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•el decreto, recurrió á las antiguas calumnias vomitadas contra la

Oompañía en Europa en el siglo anterior, insistiendo sobre la volu-
bilidad que se atribuia á los Jesuitas en sus Constituciones, y los

peligros que su presencia, según se dice en los libelos, produce en
la paz y tranquilidad de los Estados. Si solo se iiubiese tocado el

primer punto, podria pasar por una equivocación ó extremado celo

en sostener las leyes generales, y apartar al Congreso de una falsa

senda, por la que marchaba excediéndose de sus atribuciones. Pero
las acusaciones que sin venir al caso se dirijian contra los Jesuitas,

€on tanta mayor injusticia, cuanto que de ambas habían sido ab-
sueltos ya por los Papas Clemente XIII y Pió VII, sobre ser un de-

sacato al poder legislativo, como enseñándole lo que ignoraba, y con
«na ignorancia supina, manifestó desde luego cual era el espíritu

que dirijia ese dictamen.

Devuelto el decreto á la legislatura, esta oyó á las comisiones de
instrucción pública y gobernación, las cuales contestaron satisfacto-

riamente los argumentos que hizo la junta ".onsultiva por conducto
del Gobierno á quien probaron, "que no solo el Congreso de la

Union, ó la Nación representada en cortes puede restablecer la Com-
pañía de Jesús: que el Instituto de la Compañía no pugna con el

sistema republicano, ni es necesario corregirlo: que la libertad que
tienen los Jesuitas para variar sus instituciones, es falsa, y de con-
siguiente no trae consigo mil abusos que los llevará á su ruina, y
que la venida de los Jesuitas no producirá mayor división entre los

mexicanos," En consecuencia, por su dictamen de 9 de Octubre
consultaron otras comisiones la reproducción del decreto, la que se

hizo efectivamente; pero en esta vez tres gobernadores presentaron

á la nación entera el escandaloso ejemplo de infringir la constitu-

ción del Estado de Querétaro, con toda firmeza, con aquella ener-

gía, que hubiera sido su más completo elogio, si se hubieran opues-

to resueltamente á contrarestar una injusticia; pero el Congreso, de-

cidido defensor de sus determinaciones, erigiéndose en gran jurado,

declaró haber lugar á la formación de causa contra esos tres funcio-

narios.

Desde luego debe conocerse que esa oposición á los Jesuitas, fun-

dada en imputaciones y calumnias, debia hallar eco en toda la pren-

sa que se titula, ¿irogresista. Así fué; pero olvidada esta como siempre,

de esos títulos de adelanto y progreso de que tanto blasona, y que

no puede aplicársele sino por antífrasis, volvió á presentarse en la

arena en toda la República con sus viejísimos atletas. Cano, Pala-

fox, Pascal, etc., y los apolillados y nauseabundos folletos del "Tea-

tro jesuítico," "Inocenciana," "Mónita secreta," y semejantes cho-

checes, corroborando sus dislates y estupideces con los derogados y
combatidos decretos de Carlos III, Parlamentos de Francia, Cíe-
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mente XIV, y cíeinás memoiables piezas. ¡Pobres hombresí presu-

men y se jactan de marchar con su siglo, y de ver con desdén lo de

los anteriores; y cuando se trata de Jesuitas nada saben de lo que
ha pasado, se ha escrito y se ha demostrado en cerca de cien años:

y toda su instrucción en esta materia, se reduce ú una docena de li-

belos y de piezas, la más moderna de 1773. Si esto es progresar, es

como lo ha dicho ya un crítico. . , . "el progreso de los cangrejos."

La prensa religiosa y sensata, como debe suponerse, salió al tren-

te, y confundiendo victoriosamente á los modernos exhumadores de

libelos como lo habia hecho en 1841. Entre las piezas que se pu-
blicaron fueron muy notables tres; la titulada "Los Jesuitas y La
Constitución," por el Lie. D. Tranquilino de la Vega en que se de-

mostró la constitucionalidad del decreto: "El dictamen del fiscal del

consejo de (Rastilla en 1815, sobre restablecimiento de los Jesuitas,"

documento oficial muy propio para sacar de errores á las personas

de buen juicio; "El diíílogo del barbero y su marchante," lleno de

sal ática y testimonios curiosísimos y muy modernos, en un estilo

sencillo y familiar, y por lo mismo muy al alcance del pueblo y de

los poco instruidos (1).

Volviendo al decreto de Queréfcaro, al fin se publicó el 18 de Di-

ciembre de ese año de 1849, por el vSr. Lie. D. Juan Manuel Fer-

nandez de Jáuregui, y fué recibido con un entusiasmo tal y regoci-

jo, que desmintió enteramente á cuantos hablan asegurado que el

restablecimiento de la Compañía de Jesús, no era el voto general

ni de la aprobación de los pueblos.

Todo esto, sin embargo, fué inútil. El Congreso general, cuya
mayoría participaba de las opiniones de la junta consultiva de Que-
rétaro y de sus tenaces gobernadores, infractores del artículo 127 de
la Constitución que hablan jurado observar, declaró anticonstitucio-

nal ese decreto y el de Chihuahua, y con lugar á formación de cau-

sa al gobernador que lo habia publicado en Querétaro.

Aquí damos punto á este ruidoso negocio en consideración á va-
rios personajes que aun viven, y á los que no queremos ruborizar

con la revelación de ciertas poridades, intrigas y chicanas que en él

intervinieron. Por nuestra parte los dejamos abandonados á las refle-

xiones, que en vista de las desgracias posteriores del país deben ha-
ber hecho en el fondo de sus conciencias, por sus procedimientos en
oponerse á un bien tan suspií'ado por la nación durante tantos años,

[i] El primero y tercero de estos opúsculos se agregaron al Apéndice á la "Defensa de la

Compañía de Jesús," de que hablamos arriba, juntamente con otros tres titulados: "Impor-
tancia del restablecimiento de los Jesuitas;" "De los Jesuitas y de su Instituto, pequeño escri-

to del P. Ravignan;" y "Observaciones al dictamen déla comisión del Congreso de Guate-
mala," citado anteriormente. El dictamen del fiscal de Castilla se publicó en el "Observador
Católico."
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y que inconcusamente habria producido los más brillantes resulta-

dos corno todas las obras de Dios. Tiempo llegará en que sin los pre-

sentes inconvenientes, lleguen á manifestarse los hilos todos de esta

trama y las causas de la constante y no interrumpida guerra á la

Compañía de Jesús, por cierto partido, cuya historia nada tendrá

de lisonjero para la justa y severa posteridad-

37
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CAPITULO X.

Restablecimiento deñnitivo de la Provincia mexicana en

1853 y sucesosposteriores, con que se dá fin á esta continuación.

Hasta 1853 todas las diligencias practicadas para el restablcri-

miento de la Comp¿iñía de Jesús en México, habian sido, scgiin se ha

visto, enteramente infructuosas. Pero en ese año, con menor esfuer-

zo, se consiguió al fin ese decreto, tan deseado por los mexicsnos.

y con toda la amplitud necesaria para que tuviese su totül verifica-

tivo. Hallábase ejerciendo el poder con las facultades más extraor-

dinarias que hasta entonces se habian dado á ningún otro presiden-

te, el General D. Antonio López de Santa Ana, el misnio que na-

Ijia expedido el primer decreto de 184-3, y esta circunstniícia y la

particular de que durante su mansión en Nueva Granada, habia co-

nocido á los Jesuítas, presenciado su expídsion y reflexionado sobre

sus causas y efectos, hizo (esperar que atendería con agradi/ la volun-

tad general de la nación, tantas veces y tan expresamente manifes-

tada por tantos años, y que al fin restableceria, sin trabas ni barre-

ras un Instituto de que tantos bienes debian resultar á \a. Nación,

Se le habló en el particular por varios personajes muy distinguidos

de la capital, y muy especialmente por el Tilmo. Sr, Dr. D. Clemeti-

te de Jesús Munguía, Obispo de Michoacan, que residía en México
como presidente del Consejo; y se mostró anuente á la solicitud, ex-

presando tan solo, que para que esta providencia tuviese en todo

tiempo la legalidad y firmeza necesarias, convendría se dictara de

una manera que nunca pudiese dudarse que habia emanado del e.\-

pontáneo y libre deseo de los pueblos.

Esto pasaba en el gabinete cuando sin tener ninguna noticia de

ello, el presbítero D. Antonio Patricio Pevida!, en unión de otros

sugetos, hizo una proposición á fines de Junio de ese año, en la ''So-

ciedad de mejoras materiales y morales," de que eran miembros, pa-

ra que se pidiese al gobierno (;se restablecimiento; y dándose la se-

gunda lectura en 5 de Julio, se nombró una ('ouiision que abriese

dictamen en la materia. Como ella, compuesta de tres personas,

considerando lo delicado del asunto, pidiera se aumentase su nú-
mero, se accedió á su solicitud, y agregándosele otros cuatro indivi-

duos, extendió su dictán?cn á favor del restablecimiento, que [>re-
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sentado á to(k la Junta, al efecto citada, fué aprobado por todos los

presentes, excepto uno que votó en sentido contrario.

La publicación de este acuerdo por los periódicos, sirvió de di-

íundir generalmente la opinión ó persuacion de que la petición no

quedaría sin efecto. Abrióse también la discusión en el niismo ga-

binete, donde solo encontró oposición en el ministro de la Guerra

1>. José María Tornel, quien aunque celebraba inuciio á la Compa-
ñía, y oí'recia su cooperación llegado el caso, á los individuos de

i'llii, en esta vez, ignoramos por qué motivo, opinó no ser aún tiem-

po de '-eponerla en México (1). Los otros cinco ministros dieron al

negocio un sesgo, que á la vez que asegurase sus votos presentes,

'•¡i rodo tiempo diese á conocer que en la resolución que se diera.

Si- habia obrado con la mayor circunspección, y jamás pudiera acu-

ciarse al gobierno de capricho, preocupación ó ligereza. Consultóse

i'u efecto al Illrao. Sr. Arzobispo de México y á su venerable Cabil-

do, quienes en 15 de Septiembre, contestaron enteramente de acuer-

do á favor de dicho negocio, en dos diversos informes ó representa-

<'iones. En ellas se notan dos cosas: en la primera, la particular re-

comendación que hace la Santidad del Sr. Pió Vil en su bula de 7

de Agosto de 1814, á los Arzobispos y Obispos para que cuiden con

mucha especialidad de la orden restablecida: en la segunda, se for-

ma una reseña délas diversas solicitudes dirijidas en todas épocas

ji'jr este restablecimiento; de manera que no deja la menor duda de

ser esta la voluntad nacional. Además de estos votos de tanta im-

portancia en la materia, se tuvieron presentes otras representacio-

nes, como \a de 22 de Julio, del Sr. Obispo de Durango; la de 17 de

Marzo de 1845, del de Yucatán; la del Sr. Vicario capitular de Gua-

dalajara, Dr. 1). Pedro Espinosa, del 10 de Septiembre, y la del Ca-

bildo eclesiástico de la misma del 13 del propio mes, en la que firma

<'l Sr. Colina, Obispo después de Chiapas y posteriormente de Pue-

bla; del Illuio. de Michoacan; del Abad y cabildo de la Colegiata

d«' Ntra. Sra. de Guadalupe del 12 de Septiembre; del Ayuntamien-

to, clero secular y regular de Orizaba, del 29 de Junio; délos Ayun-

tamientos de la repetida ciudad de Guadalajara, de Puebla, Tepea-

ca, Acatzingo, etc. etc., y otras particulares de personas de autori-

<]ad y viso en la República. Vai fin, el n igocio se trató con toda la

seriedad, delicadeza y circunspección indispensables, para que en

ningún tiempo hubiera que tacharse lo más mínimo, conferenciando

í'l ministro de Justicia repetidas veces con los mismos Jesuítas, pa-

ra que no se pudiese tampoco poner en duda que había faltado re-

quisito alguno, ni de parte del Gobierno que restablecía, ni de los

[i] El General Tornel murió repentinamente en Tacubaya el ii de Septiembre de ese mis-

mo año.
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Ordinarios, cuya intervención es necesaria, ni tampoco de la comu-

nidad, á quien se daba una nueva existencia canónica y civil. El de-

creto se expidió á 19 de Septiembre de 1853, y es del tenor si-

guiente.

"Artículo 1? Se restablece en la República la orden religiosa de

la Compañía de Jesús, conforme á su Instituto y reglas aproba-

das por la Iglesia y con entera sujeción íi las leyes nacionales.

''Artículo 2? Serán, en consecuencia, admitidos en la República

cualesquiera individuos de la Compañía de Jesus^ y mientras resi-

dan en el territorio nacional, se considerarán como mexicanos, sin

poder alegar derecho alguno de extranjería, pudiendo erigirse

en comunidades, establecer colegios, hos|:)icios, casas profesas y de

noviciado, residencias, misiones y congregaciones, en los lugares don-

de antes estuvieron establecidos, ó en los que juzgaren á propósito:

con aprobación del Gobierno y noticia del Ordinario respectivo,

quedando así los individuos como las comunidades, sujetas en todo

á las leyes civiles y eclesiásticas de la República.

"Artículo 39 Se les devolverán sus antiguas casas, colegios, tem-

plos, y bienes que existan en poder del Gobierno, á excepción

del Colegio de S. Ildefonso y bienes que le pertenecen, y los que es-

tén destinados al servicio militar.

"Artículo 4? Se les devolverán igualmente todas las fincas rústi-

cas y urbanas, rentas, pertenencias, derechos y acciones que les fue-

ron ocupadas y se conserven sin destino ó aplicación particular.

"Artículo 59 La devolución se hará siempre sin perjuicio de terce-

ro, y por lo mismo quedan exceptuados de ella:

"19 Todos los bienes, derechos y acciones que se hayan vendido

ó de otro modo enajenado á favor de corporaciones ó particulaiTs.

"29 Los aplicados á establecimientos ú objetos diversos que no

dependan del Gobierno, bien se conserven en poder de los primeros

[)Oseedores, ó bien hayan pasado por disposición legal de aquellos á

quienes se adjudicaron, á terceros interesados.

"39 Los templos que hayan sido convertidos en parroquias ó a-

[)licadosá otros institutos ó corporaciones religiosas, sino es de con-

sentimiento del Ordinario diocesano ó prelados respectivos.

"Artículo 69 Los bienes que la piedad de los fieles donase para

algún establecimiento de la Compañía d^^ Jesús en la República, du-

rante el primer año des|)ues de restablecida, solo pagarán el diez

j)or ciento del derecho de amortización, y si fuese por testamento,

satisfarán de la pensión sobre herencias, únicamente la parte que

(Corresponda al fondo judicial."

El decreto se publicó el 23 del mismo Septiembre con grande

solcnmidad, prevenida por el general Santa Ana, quien pidió al Sr.

Arzobispo se repicara en todas las iglesias como en efecto se hizo.
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El regocijo del pueblo de todas clases de [lersonas fué extremado

eii la capital: sin número de casas particulares fueron adornadas en

el dia con cortinas y gallard*^tés, colocándose en los balcones al San-

to fundador de la Compañía, é iluminándolos por la noche como en

las fiestas nacionales. Los religiosos de la Merced, que celebraban

al dia siguiente la princijml festividad de su orden, colocaron á S.

Ignacio al otro lado de su Santísima Patrona, y tanto en ese dia

como en el de la octava, las sacaron en sus solemnes procesiones,

ou (]ue ]ior el tramo da ambas estaciones que son bien largas, se

arrojaron millares de hermosas poesías, ya alusivas á la fiesta, y ya
tnmbien en honor de S. Ignacio y aplauso de la Compañía de Jesús

V de su tan deseado restablecimiento. No fueron estas las únicas de-

mostraciones públicas de gozo y entusiasmo: en 30 de Septiembre

dirijieron al geueral Santa Ana un voto de gracias por ese restable-

cimiento, un muy considerable número de los más notables vecinos

(le ]\Iéx'co; y en el mismo dia otro, en los términos más afectuosos

;i la recien restablecida Compañía, todos los prelados superiores de

Jas órdenes religiosas, que existian en la capital, desde la de predi-

<'.adores, la más antigua de todas, hasta la moderna congregación de

S. Vicente de Paul.

Los restablecidos Jesuitas que eran cuatro, dirijieron también una
exposición y acción de gracias al general Santa Ana por el restable-

V ¡miento de su orden, presentándosela personalmente el mismo dia

23; y ellos por su parte recibieron los parabienes del Illmo. Sr. Obis-

po Dr. D. Lázaro de la Garza, del Sr. Delegado Apostólico Arzobis-

po de Damasco, Monseñor Luis Clementi, y de otros muy notables

personajes que se sirvieron visitarlos con ese fin: el Illmo. Sr. Arzo-

luspo aíjemás, dirijió una carta gratulatoria á Su Santidad, dándole

noticia del restablecimiento y haciendo grandes elogios de la Com-
pañía. De fuera de la capital recibieron igualmente no corto nú-

mero de congratulaciones, de corporaciones eclesiásticas y seculares

de las más distinguidas del país. La celebridad del restablecimiento

no se limitó á México, sino que se hizo extensiva á otras grandes

ciudades y aun pueblos, dándose así á conocer esa opinión general

á su favor, que en vano pretenden negar sus adversarios. En Pue-
l)la, en Guanajuato, Querétaro, Morelia, Durango, Guadalajara,

Orizaba, Tulancingo, Tepeaca y otros muchos lugares se festejó con

demostraciones extraordinarias de regocijo; y de casi todos ellos se

dirijieron también votos de gracias al general Santa Ana, por aquel

'lecreto deseado de la Nación por tantos años. En algunos fué asun-

to de hermosos discursos públicos y de muy buenas composiciones

poéticas, de las que varias fueron publicadas en los periódicos del

tiempo.

El dia 4 de Noviembre, bajo el patrocinio del grande y celoso Ar-
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/.obispo de Milán, S. Carlos Borromeo, tiernísimo amante déla Com-
pañía de Jesús, y á cuyas recomendaciones eficaces, se debió la apro-

bación laudatoria de su Instituto en el Concilio de Trento, se ins-

taló privadamente la Provincia reuniéndose en el Colegio de S. Gre-

gorio los cuatro Jesuitas antiguos que formaban la comunidad, y
dos coadjutores novicios recien admitidos, bajo la obediencia del P.

Arrillaga, nombrado con anterioridad Provincial, y que desde el dia

15 de Agosto de 1851 habia hecho la profesión de cuarto voto; con

cuyo carácter de Superior de la Provincia habia sido llamado de Ro-

ma para asistir á la últinia Congregación general, aun no habiendo

sido nunca costumbre convocar á los Provinciales de las Américas.

El acto de la instalación se hizo con mucha sencillez: reunida la co-

munidad en el oratorio privado que la tarde antes habia ido á ben-

decir el lUmo. Sr. Arzobispo, se rezó el Te-I)eum, después de la Mi-

sa renovaron sus votos, según la práctica de la Compañía los indi-

viduos que los habian ya hecho, comulgando estos en seguida de

mano del superior, como igualmente los novicios, dándose princi-

pio desde ese momento á la observancia religiosa, previa la reparti-

ción de los respectivos oficios. Pero antes de referir los trabajos de

la nueva Provincia, no debemos omitir dos puntos esenciales para

la mejor inteligencia de los sucesos que posteriormente ocurrieron:

el primero respecto del Colegio, y el segundo que hace relación á

los restablecidos miembros del Instituto.

El Colegio de JS. Gregorio, según escribe el P. Alegre, se fundó

por los Jesuitas, desde el año de 1586, en el lugar que mediaba en-

ire el IMáximo y la primera iglesia, con el objeto de atender al bien

i'spiritual de los indios. Como cosa perteneciente á su destino, se

udniitieron á vivir en él algunos niños indígenas, á quienes se ense-

ñaba la doctrina cristiana, las primeras letras, el canto llano, algu-

nos instrumentos músicos, y á veces ciertas danzas. Estos niños 3^a

be mencionan en la historia por los años de 1591 á 1593, y su sus-

tento y el de los Padres corría á cargo del Colegio Máximo, inicia el

(jue tenia puerta de comunicación el pequeño edificio que habitaban.

Al principio no tuvo este Colegio iglesia propia; pero el año de

1.603 en que se concluyó la de bóvedas, que hoy existe bajo el nom-
i)re de S. Pedro y S. Pablo, se le adjudicó la primera que tuvo la

1 Compañía, edificada por los indios de Tacuba, llamada Xncaltcopan,

por su techo de zacate, y después le pertenecieron las otras dos (|ue

sucesivamente se edificaron allí mismo, antes de la actual de Ntra.

Sra. de Loreto. En este estado de Colegio de Jesuitas dedicados á

ejercer sus ministerios con los indios, y con una escuela de prim»;-

ras letras para los pu|)ilos ó alumnos internos, permaneció hasta la

ííxpulsion de 1767. Antes de esta habia adíjuirido la hacienda de S.

.losé Acolman, por un legado del ca[)itan I). Juan Echeverría, y con



—295—
olla piulo fabricarse un edificio acomodado, ; unqiie no muy grande,

que ocupaba el sitio en que lioy se observa una tapia baja, inmedia-

ta á la nueva iglesia de Loreto, que con el desplome que tuvo recien

edificada, lo arruinó. Extinguida la antigua Compañía, se nombra-
ron comisionados para revisar los libros, documentos y papeles de

cada casa, y los referentes á S. Gregorio se encomendaron al oidor

mexicano D. Francisco Javier Gamboa, quien deseando salvar esos

bienes de la confiscación general, extendió su informe, fijándose

diestramente más en el objeto que se habia propuesto Echeverría,

que en la persona moral á cuyo favor habia legado, alterando con

este fin la cláusula testamentaria, con cuya diligencia y su influjo,

logró que la junta de abdicaciones declarase no pertetiecer aquel á

las temporalidades, y se mandara abrir un establecimiento análogo

al anterior, compuesto de un rector y seis sacerdotes, dedicados á

los ministerios espirituales en ñivor de los indígenas, y conservando

la escuela de niños para la easeñanza de primeras letras y la música.

Dicho establecimiento duró bajo este pié hasta fines del año de

18 IG, en que volvió á ponerse a cargo de la Compañía de Jesús, ce-

sando las funciones de aquellos sacerdotes, á excepción de uno que

se conservó para que con título de vice-rector, tuviera el cuidado

inmediato de los niños, y poniéndose la escuela bajo la dirección de

un hermano coadjutor de la Compañía. Esta los trasladó de una casa

que por la ruina del edificio propio, se habia arrendado en la calle del

Hospicio de S. Nicolás, aloque fué antes Colegio ]\íáxiino y actual-

mente se llama de S. Gregorio, del que la Compañía habia vuelto á

ocupar una parte, pues aunque se le mandó entregar todo, no se pu-

do verificar oportunamente la traslación del Montepío, que ocu-

paba la otra. Vuelta á suprimir la Compañía á principios de 1821,

volvió á tomar el Colegio la forma que le habia dado elSr. Gamboa,
aunque no bien organizada. En 1826 fué erigido un colegio literario,

al que se admitió toda clase de alumnos pensionistas, concedién-

dose á los indígenas ciertos lugares de gracia; después tuvo aumento
en sus cátedras y en sus fondos, con la agregación de los que habían

sido del Hospital Real ó de natuiales; y logró mayor extensión en

el edificio, ocupando todo el antiguo Colegio Máximo y su ¡huerta,

de la que posteriormente vendió el Gobierno una parte con otro edi-

ficio que en ella habían comenzado á fabricar los antiguos Jesuítas.

Este último estado ó forma dada al Colegio de S. Gregorio, cesó á

virtud del decreto del general Santa Ana de 17 de Agosto de 1853,

que lo convirtió en otro de agricultura y veterinaria, establecido en

el antiguo hospicio de S. Jacinto.

Resulta de lo dicho que lo devuelto á los Jesuítas en consecuen-

cia de este decreto, fué únicamente lo que antes habia perteneí-ido

al Colegio de S. Gregorio, instituido no parala educación literaria de
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los indios, sitio para misioneros de la Compafiía que los asistiesen

espiritualinente; cuanto se le habia adjudicadu después de 1821, pa-

so á í'orniar el Colegio de agricultura y veterinaria. Y ni aún de a-

quellos bienes tomó entera y libre posesión la Provincia mexicana:

se le dejó el gravamen de la mitad de l<»s pensionistas, es decir diez

y seis, que existian antes, cuya manutención importaba más de la

cuarta parte de los productos de la liacienda de Acolman, y además
una pensión impuesta á favor del Lijo del Lie. D. Juan liodriguez

Puebla, rector que habia sido de ese establecimiento. Se les dejó

también una deuda pasiva de cerca de cincuenta jnil pesos, lleván-

dose al Colegio de agricultura los fondos del hospital de naturales,

que formaban la mayor parte de los antiguos, netos, limpiusy llori-

dos, siendo así que por haber formado una masa común ó compafiía

bajo cuya base se decretaban los gastos, debió haber entrado á la

parte de las deudas y gravámenes; pero lejos de eso, algunas pocas

que habia pendientes las [>agó la Compañía; y al Colegio de S. Jacin-

to se le adjudicó también casi todo lo que iiabia útil ó valioso, como
sillas linas, un clave, mesas, bancas, libros, pinturas, instrumentos,

muestras de dibujo y escritura, y otras cosas más menudas que les

hicieron ñdta, y que se les habían entregado ya en su mayor parte por

dos veces A virtud de órdenes escritas, y se quitaron por otras ver-

bales. Por último, se mandó también que para la fábrica material

del Colegio de agricultura, se entregaran los quinientos pesos, que

el de S. (Jrf^gorio habia de haber gastado en sus premios, bastando

la Compañía en habilitar otro colegio, al tiempo que recibía el su-

yo sin cocina ni servicio para ella, sin vidrieras etc., etc. Omitimos
otras condiciones onerosas que se impusieron á los Jesuítas, y que
hicieron tan poco ó nada ventajoso el restablecimiento, contra lo

que vulgarmente se creyó, al grado de que puede asegurarse que
en ninguna parte se ha hecho una fundación como esta, así en los

tiempos antiguos como después del restablecimiento de la Compa-
ñía en 1814.

Sin embargo, y esta es la segunda consideración, que no debe-

mos pasar en silencio en honor de los Jesuitas restablecidos en 1853
en México. Bien conocían ellos estas desventajas; no se les oculta-

ba tampoco lo precario de su existencia en las circunstancias po-

líticas de ese tiempo; ni tampoco estaban tan ciegos que no viesen

que si contaban con la opinión pública y con un crecido número
de admiradores y amigos, lo tenían igualmente bien grande de te-

naces y poderosos adversarios, que no dejarían pasar la menor oca-

sión de molestarlos y aun de volverlos á destruir. No obstante, fie-

les á su vocación y á sus deberes religiosos, apenas vieron que la

autoridad les abría las puertas de su antigua casa y los convidaba á

ejercer sus loables y útiles ministerios, sin vacilar un momento, sin
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atender ú su edad, en la mayor parte de ellos avanzada, sin conside-

ración alginia á la brillante [)osicion de que disfrutaban en la socie-

dad, todo lo sacrificaron y pusieron á sus pies para volver á abrazar

la cruz de la religión; cruz doblemente pesada, así por la rígida ob-

servancia de que en todas partes dá ejemplo la Compañía de Jesús,

4'omo por la nueva carga f[ue imponian sobre sus hombros de for-

mar de nuevo una orden tan perfecta como contrariada, y las tribu-

laciones y persecuciones que muy de »'erca veian les aguardaban.

Todo México fué testigo de este heroico sacrificio, y nos creemos
obligados en justicia ú conservar á la posteridad estos rasgos tan

edificantes de los Jesuitas mexicanos y tan honoríficos á toda la Com-
pañía de Jesús. Los Jesuítas restablecidos fueron á más del P. Arri-

llaga, los Padres Juan Ignacio Lyon y José Guadalupe Rivas, que
habian tomado la sotana en la priniera época del restablecimiento, y
el P. Manuel María Icaza admitido algunos años después por el P.

Provincial Mendizabal: los tres primeros pasaban de sesenta años, y
iú último de cuarenta: todos tenian empleos públicos productivos y
capellanías, que renunciaron á su vuelta al claustro y disfrutaban

de la común estimación y aprecio: de manera que de ellos puede
decirse lo que de los Apóstoles: todo lo hemos ahandonado por seguir

á Jesucristo. A estos Padres se agregaron después otros dos de la

antigua Provincia, el P. José Ildefonso de la Peña, que llegó á Mé-
xico el 9 de ]\Iayo de 1854 y habia hecho la profesión solemne de

cuarto voto en Roma, y el P. Ignacio María Lerdo, que regresó de

la misma santa ciudad á 14 de Diciembre del mismo año en unión

de un sacerdote francés y un Hermano coadjutor español, cuando
ya habian llegado á la capital los Jesuitas remitidos de Guatemala,
de orden del R. P. General, de los que hablaremos después. Hasta
la llegada de estos últimos, los Jesuitas solo se ocuparon en los mi-

nisterios sacerdotales en el templo de Loreto, porque habiendo per-

manecido hasta fines de Febrero del repetido año de 1854 el anti-

guo rector de S. Gregorio, se juzgó conveniente dejarle el cuidado

y gobierno de los colegiales que allí habian quedado.

Los Jesuitas remitidos de Guatemala, Colegio que perteneció an-

tiguamente á la Provincia, que venían á esta capital á plantear y
encargarse de la educación, emprendieron su camino por tierra el

31 de Marzo del año de 1854, en número de ocho individuos, tres

sacerdotes, otros tantos escolares y dos Hermanos coadjutores, tra-

yendo por superior al P. Francisco Sauri. En la larga travesía de

aquella ciudad hasta la de México, murió el P. Tomás Piquer al sa-

lir del pueblo de Jalapa; y en la ciudad de Oaxaca se hizo por los

restantes Padres nna misión por ocho dias, que no solo produjo fru-

to espiritual en los habitantes de esa ciudad, y sirvió de dar á cono-
* 38
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cer los ministerios Je la (^jiiipañía en la Repúblícíi, sino qne fué

muy útil para tranquilizar lo.s ánimos [)or haber corrido la voz de

que no la queria permitirla autoridad eclesiástica, lo que indispuse

ji la civil y al pueblo que la deseaban, y esto hizo que los Padres na

se pudieran excusar por no dejar comprometida á aquella, confir-

mando con su negativa la sospecha. En su viaje fueron muy obse-

(piiados en Tehuacan, Tepeaca y otros pueblos del departamento de

Puebla, y mucho más en la ciudad de este nombre, cuyo Ayuntamien-

to salió á recibirlos, y en la que se cantó el Te-Dcuin en la iglesia de la

Compañía, para el que convidó con anticipación á todas las autorida-

des y personas notables el E.\mo. Sr. Gobernador y comandante gene-

ral, obligando á los Padres á detenerse allí tres dias, que se reduje-

ron á dos por liaberse presentado la oportuniílad de tomar entera la

diligencia el dia 16 de Junio, en cuya tarde llegaron sin novedad á

México. La siguiente noticia del P. Tomás Piquei", cuya memoria
debemos conservar entre ios demás de la Provincia, completará la

de este penoso \iaje de íxuatemala a nuestra capital, por la primera

misión, si puede llamarse así, venida á auxiliar á los nuevamente
restablecidos Jesuitas mexicanos.

El P. Tomás Piqner nació en la diócesis de Vich en (Jataluñ.i.

provincia de España, el 29 de Noviembre de 1813. Hizo sus estu-

dios en aquel seminario y fue condiscípulo del famoso Dr. Palmes:

habiendo recibido las órdenes sagradas, sirvió de vicario en algunas

parroquias campestres. Deseoso de mayor perfección solicitó entrar

en la Compañía de Jesús, y fué admitido el 3 de Marzo de 1844 en

Nivelles de Bélgica, noviciado perteneciente á la provincia Españo-
la entonces dis[»ei'sa. Siendo aún novicio fué mandado por los supe-

riores ala misión de la Nueva Granada, qtie entonces estaba bajo

la obediencia del R. P. Provincial de España. Permaneció por algún

tiempo en la ciudad d(! Medellin, dedicándose al ministerio de con-
fesar y predicar no solo en aquella población, sino también en va-
rios pueblos vecinos. Fué destinado juntamente con el P. José Lay-
nez á las misiones de los indios de Putumayo cuyo número no se sabe

de cierto, pero se cree qne llegaron á ochenta mil, diseminados en

las primeras vertientes de la cordillera oriental de los Andes, en un
terreno de más de 500 leguas de largo y 300 de ancho, y cuyas aguas
van á enriquecer el Orinoco, Estos indios aunque no tienen toda la

fiereza de nuestros antiguos mexicanos, y conservan todavía alguna

débil memoria de la lé católica (lue en otro tienqio se predicó en sus

bosques, han estado abandonados por muchos años desde la expul-

sión de los Jesuitas en 1767; son por la mayor parte errantes y vi-

ven de la caza y pesca, y por tanto se hallan casi en el mismo esta-

do de barbarie, que antes de la conquista, aunque suelen mostrar

alguna docilidad á los pocos sacerdotes ([ue de v(^z en cuando los vi-
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ííitan. HabíenJo fallecido en aquella misión el F. José Laynez, su

compañero y superior, (luedó abandonado y sin más compañía que

un hermano coadjutor; y no teniendo los superiores sugeto alguno

i\ue fuera á suplir la falta del difunto, mandaron al P. Piquer se re-

tirase ii la ciudad de Pasto, donde se abria entonces una residencia

con tres sacerdotes y un hermano. En esta población estaba, cuan-

do se dio el decreto" de 18 de ^layo de 1850, por el cual todos los

Jesuitas extranjeros debian salir de la Nueva Granada. Dirijióse en-

tonces (i la ciudad de Ibarraen la República del Ecuador, y allí per-

maneció por dos años, dedicííndose con gran celo al sagrado minis-

terio. El gobierno de la Xueva Granada manifestó tal odio y enco-

no^contra la Compañía, que no contento con haberla expulsado de

su territorio, hizo todos sus esfuerzos y aun promovió una revolu-

ción en el Ecuador con el objeto de que los Jesuitas fueran también

arrojados de esta Kepública, lo que por fin consiguieron. Salió, pues,

de Ibarra el P. Piíjuer con los otros Padres y Hermanos que vivian

en la misma casa, y habiendo llegado á un puerto de la Nueva Gra-

nada tomaron una embarcación que en breve los condujo á Punta

«le Arenas en la república de Costa Rica, y siguiendo su viaje por

tierra llegaron á Guatemala hacia el raes de Mayo de 1853. Estuvo

en esta república ceica de un año recorriendo varios pueblos y dan-

<lo en ellos misiones, y en Marzo de 1854 fué destinado á México

con otros siete compañeros. Llegado a Tonalá, población la más no-

table del Soconusco, sintió los primeros síntomas de su última en-

fermedad, y cuando aun no había indicio alguno de gravedad, se

ofreció á Dios como victima por el bien de la renaciente Provincia

á que iba destinado. A pesar de los dolores que habia comenzado á

sentir, no manifestó lo (pie padecía y se animó á continuar el viaje.

Desprovisto de médico y medicinas, sus padecimientos se agravaron

hasta llegar á Tehuantepec, y el Padre superior de la expedición re-

solvió no salir de aquel ])unto, hasta que el P. Piquer estuviera com-

pletamente restablecido. Con el cuidado de un médico (pie allí se

encontró y las medicinas que le ministraron, ya el Padre habia me-

jorado mucho y casi estaba convaleciente: y con parecer del mismo
[)rofesor ipie [»ensaba (]ue al llegar á un clima más templado se cu-

raría completamente, salieron todos, dirijíéndose para Oaxaca. La
salida de Tehuantepec estaba dispuesta para medía noche, con el

objeto de caminar solo con la luz de la luna, y evitar los calores del

sol, pero una lluvia que sobrevino precisamente á la hora de partir,

impidió la marclia hasta las tres de la madrugada. Los demás llega-

ron á un pueblecito llamado Jalapa á siete leguas de Tehuantepec,

á las ocho de la mañana; más como el P. Piquer iba en camilla y en

hombros de indios, no pudo llegar hasta las once quedando así ex-

puesto á los ardores del sol, á pesar de un velo blanco que lo cubría.
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En todo íiquel dia, la cufermedud no dio síntomas de liaber empeo-
rado; pero cuando al dia siguiente estaban todos para partir á las

dos de la madrugada, observaron cpie se habia agravado mucho, aun-
que no parecía tanto que debiera impedir la marcha. Pero apenas
habia sahdo de la casa donde habían estado hospedados, se advirtió

que ya estaba en agonía. Vuelto adentro, recibió la absolución y la

Extrema-Unción, y leída la recomendación del alma, espiró plácida-

mente en el Heñor á las cuatro de la madrugada del 1(3 de Mayo de
1854, rodeado de sus compañeros, que aunque con lágrimas lamen-
taban su pérdida, se consolaban al pensar, que aquella víctima ofre-

cida á Dios con una caridad tan ardiente, habia sido acepta á su Di-
vina Magestad, y que con su intercesión en el cíelo, podría tal vez
ayudarles más de lo que pudiera haber heciio con sus ministerios en
la tierra. El Sr. cura le celebró una Misa solemne de Ilequieni, acom-
pañada de la música del pueblo, y por la tarde después de cantado
un nocturno del oficio de difuntos, el cadáver fué llevado en proce-
sión por todo el pueblo y poríin enterrado con toda la solemnidad
que permitían las circunstancias, junto á la puerta principal de la

iglesia. Al día siguiente, después de haber celebrado los dos sa-
cerdotes por su ahna, y comulgado los que no lo eran, continuaron
su viaje, con el pesar de haber dejado en el camino á uno de sus

más apreciables compañeros. Esta misión que tanto trabajó en la

educación de la juventud en el Colegio de 8. Gregorio, llegó á Mé-
xico el IG de Junio de 1854, y á pocos meses después perdió otro

individuo, muy apreciable en su estado de laico ó coadjutor, el Her-
mano Juan Cenarruzabeítia, que murió á 11 de Enero de 1855.
En 11 de Julio del mismo año, comenzaron sus estudios algunos

délos colegiales indígenas, y varios niños, cuyos padres se habían
empeñado en que fuesen recibidos aún antes (pie llegasen los Padres
de Guatemahi. De estos fué nombrado rector el P. íSauri, el otro

sacerdote maestro de aposentos, y tanto el nuevo superior, como
los tres escolares recien llegados, se repartieron algunas de las prin-

cipales cátedras.

En 31 del díclio mes de Julio, celebró la Provincia mexicana, des-

pués de treinta y cuatro años de interrupción, la fimcion titular de
su esclarecido fundador y patriarca S. Ignacio de Loyola. Se esme-
i-aron en solemnizarla las autoridades eclesiásticas, seculares y todo
el pueblo: el Illmo. 8r. Arzobispo Dr. D. Lázaro de la Garza, cele-

bró de pontifical, ministrándole el Sr. Provisor y otro prebendado:
el Ayuntamiento, bajo de mazas y con su jn'esidente á la cabeza,

aunque de mucho tiempo atrás ya no asiste á las funciones de los

Stos. Patriarcas, lo hizo á esta por ser la primera después del resta-

blecimiento; asistiendo igualmente el Ministro de Justicia y un nu-

meroso pueblo de todas clases y condiciones. La Compañía, por su
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parte, se esnioió en la solemnidad; y adeiiüís de la costumbre anti-

gua de la Provincia de colocar á loa lados del Santo fundador, las i-

mágenes de los8tos. Domingo y S. Francisco, justamente llamados

apóstoles del Nuevo Mundo, distribuyó por el crucero de la iglesia

á los demás fundadores de las comunidades existentes entonces en

la capital, haciéndolos participantes de la fiesta, y para dar una

prueba manifiesta de la estrecha unión que guardaba con las demds

«agradas familias religiosas, contándose ella, según la mente del San-

to Loyola, como la mínima de todas ellas.

Por la tarde con una concurrencia no menos lucida, y á que asis-

tió el dicho ^r. Arzobispo, se hizo una función literaria, muy luci-

da, á pioporcion del poco tiempo (jue contaban de enseñanza los a-

lumnos; función que se repitió ya en su mayor escala de materias,

€l 19 de Noviembre del mismo año, en el acto público de la repar-

tición de los premios, según lo establecido en los demás colegios de

la capital, y lo que no llamó menos la atención por el considerable

número de discípulos que ya habían ocurrido á sus aulas. Para el si-

guiente curso del año de 1855, se publicó y repartió entonces un

programa de estudios, acomodado á las circunstancias del Colegio;

pero no inferior á lo que se practica en las naciones más cultas,

sin olvidar los ramos de adoi no, como música, dibujo y los ejerci-

cios gimnásticos tan provechosos á la salud, admitidos el dia de hoy

en todos los establecimientos de educación pública.

"Si los Padres de la Compañía cumplieron ó no con ese progra-

ma, se escribia en 185(5; si se han captado la confianza de los pa-

dres de familia; si su establecimiento ha sobrepujado en adelantos

literarios y moralidad d<; sus alumnos á los restantes de lu Ptcpúbli-

ca; si sus maestros son ó no los más apropiados para la educación

de la niñez, fócil es conocerlo por sus efectos. Cada mes, desde el de

Enero de 1855 hasta el de Agosto de 1856, en el dia último de él

-se ha presenciado por concursos generalmente numerosos, el act^

que se titula "Proclamación," en que sufrían examen los ipás apli-

cados discípulos de cada clase, se promulgaban las calificaciones ho-

noríficas de que hablaba el programa, y se palpaban los constantes

adelantos de cada ramo de los que allí se enseñaban. Los sugetos

más notables de todas creencias y comuniones políticas hacían los

mayores esfuerzos por que se recibiera á sus hijos; y no solo se veía

este empeño en los de México, sino que aun se enviaron niños de

puntos muy distantes de la capital. En el examen púbhco y fun-

ción de premios de Noviembre del año de 1855, así como en los

dias de S. Luis Gonzaga, en que tuvieron una recreación literario-re-

ligiosa, se observó el progreso en todos ramos de los alumnos, la

soltura decente con que se presentaron al público y la cortesanía

que presidió en todas sus acciones. Y si en estos actos encantó esta
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bien educada niñez, miiclio mus cuando se la veia asistir en el tem-

plo en las principales fiestas religiosas, cuando se les miraba acer-

carse á la Sagrada mesa, distinguiéndose entre todos ellos, por su

compostura y devoción, los que pertenecian á la congregación de la

"Anunciata," establecida en este Colegio como en todos los de la

Compañía. En fin, por lo que respecta á sus directores y maestros,

la franca aunque respetuosa cordialidad con que los veian tratar por

sus discípulos los que frecuentaban este «'stableciniien^o, las mane-
ras corteses y modestas de los mismos, y no pocas composiciones li-

terarias que se escucharon con]puestns por ellos, los acreditaron, aun

entre los más preocupados, de unos maestros piudentes, vigilantes,

instruidos, amables y sobre todo muy virtuosos, dotes que no son

comunes en los tiempos en que vivimos. La prueba más demostrati-

va de que no hay la menor exageiacion en estos elogios, es el gran

número de colegiales que contaba S. Gregorio, que se acercaba al

de doscientos, la suma complacencia con que los padres miraban allí

á sus hijos y el placer que se veia pintado en los semblantes de es-

tos, á pesar de la rígida disciplina á que están tan sujetos, superior

en un todo á la que se observa en los demás establecimientos de edu-

cación."

Una solemnidad extraordinaria, y como no volverá á verse en

nuestro país, vino por ese tiempo á realzar el mérito de los Jesuitas

restablecidos, y á conciliarios n.ayor afecto de las personas piadosas.

Hablamos de las solemnes funciones celebradas en nuestra capital

por todas las comunidades de ambos sexos existentes entonces, en

acción de gracias por la declaración dogmática de la Concepción In-

maculada cíe la Sma. Víigen María. La Provincia JMexicana la cele-

bró, como casi todas en un triduo, que principió el 22 de Jul'o de

1855. Este acto religioso, en opinión común, fué una de las funcio-

nes más brillantes de la capital por el adorno exquisito de la igle-

sia, la música y las oraciones que en los tres días se pronunciaron:

la del P. Ignacio Lerdo que predicó el primero, fué elocuentísima y
de las muy pocas de las acomodadas á las circunstancias propias del

objeto de aquellas fiestas; pocos dias después se imprimió y fué re-

cibida con igual aprecio que siempre se habian merecido las obras

todas de ese docto y justamente aplaudido Jesuíta. Toda la pobla-

ción vio con singular placer, que á pesar del poco tiempo que lleva-

ba de restablecida la Provincia, y en medio de la penuria de sus fon-

dos, se esmeraban los Jesuitas, como sus antepasados, en todo lo que

concierne al brillo y explendor del culto divino: todo el adorno del

altar de exquisita calamina, el curioso tabernáculo, jarrones, cande-

lería, etc., etc., todo se extrenó en esta vez, así como un precioso

ornamento entero de tela de oro, de gusto moderno. A vista de ese

esmero en el adorno del templo, de la dedicación á los ministerios,
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de la buena educación que se daba á los niños, de la caridad para
con los necesitados así vergonzantes como de solemnidad, á quienes
en gran número se socorria diariamente con comida en la portería;

de la literatura, modestia, circunspección y amabilidad de los resta-

blecidos miembros de la Compañía; á voz en cuello se decía en la

capital que habían sabido conservar la honorífica tradición de nues-
tros mayores á su favor, y que en tan corto espacio de tiempo ha-
bían manifestado de todo lo que era capaz esta orden religiosa, cuan-
do como todos lo esperaban, llegara ¿difundirse como en el siglo

anterior por toda la República.

Con la autorización legal del restablecimiento, se presentaron en
México el -i de Octubre de 1855 dos individuos de los pertenecien-

tes a la Provincin, que habían tomado la sotana en Europa; de los

cuales era uno natural de Guadalajara, y ambos sugetos de muchas
esperanzas. Al noviciado ocurría uno que otro, porque no se confia-

ba mucho en la permanencia de la Compañía, atendido el actual es-

tado del país: solo uno ds los pocos que tomaron la sotana perseve-
ró en su vocación, y fué el P. Tiburcio Moríiles. De los antiguos dis-

persos en 1821, uno hizo la profesión solemne de coadjutor espiritual

en 15 de Agosto del mismo año, y el 19 de Mayo del siguiente de
1856 hizo la de cuarto voto el P. Lyon. Total de los sugetos que
componían entonces la Provincia, 17: diez sacerdotes, cuatro escola-

res y tres coadjutores, de los cuales uno era novicio.

En estas circunstancias se ausentó de la capital el general D. An-
tonio López de Santa Ana en 9 de Agosto de 1855, y el nuevo go-
bierno que le sucedió en virtud del plan proclamado en Ayutla, res-

tableciendo la libertad de imprenta, desde luego dio lugar á que co-

menzaran á ser atacadas con más ó menos fundamentos las diversas

providencias del ex-díctador: al momento fué fácil preveer que la

Compañía de Jesús, que por diferentes y bien conocidas causas, ha
sido en todo todo tiempo objeto y blanco de contradicción, no deja-

ría de serlo entonces por la circunstancia especial, agregada á las

comunes porque se le hace oposición, de haber sido restablecida por
la administración acabada de caer. En efecto lo fué, ya considerán-
dola como institución religiosa, ya por la circunstancia de que su
reposición se hizo en el edificio, y con una parte, aunque la menor,
de los bienes que había estado disfrutando el Colegio de S. Gregorio,

poco antes suprimido y convertido en el de agricultura por la ley

de 17 de Agosto de 1853. Estos ataques se dieron al principio por
indicaciones vagas y generales, á las que no se creyó oportuno con-
testar con la extensión debida, y únicamente algunos amigos de los

Jesuítas publicaron un folleto intitulado: "Sencillas observaciones
acerca del Colegio de S. Gregorio, que ocupan los Padres de la Com-
pañía de Jesús.'' Posteriormente en la "Revolución," periódico ro-
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jo como lo indica su título, envueltos entre tnnclias y niuy graves

injurias, se alegaron ciertas razones ó aparentes fundamentos contra

el derecho de la Compañía á dichos bienes; y contra la posesión de

los mismos y del edificio, se publicó poco después en otro papel del

mismo jaez una representación dirijida al Supremo gobierno por al-

gunos individuos, fiuidándose en hechos históricos referentes á la

fundación de aquel Colegio, la que se imprimió por separado y se

repartió profusamente por toihis partes.

La prensa religiosa y de orden, al momento también se ocupó de

rechazar esas imputaciones, de destruir aquellos débiles argumentos

y de presentar la cuestión en su verdadero punto de vista. Vergüen-

za dá decirlo; pero preciso es no pasarlo en silencio: los ataques co-

menzaron en el periódico más preciado de juicioso y verdadero re-

publicano de la capital; y la primera contestación la dio otro, extran-

jero, demasiadamente liberal, con tales razones, tomadas de la mis-

ma esencia del sistema de gooierno que se proponía introducir en

la República, que el campo quedó evidentemente por suyo y nada

pudo replicársele en contra. Pero no era decente ni patriótico dejar

á un papel extraño á nuestros intereses, sostener una cuestión tan

vital á la República. Así es que la prensa juiciosa del país, tomó á

su cargo la defensa y no fué menos brillante su triunfo.

Efectivamente, á las graves y muchísimas injurias vomitadas por

los periódicos se contestó satisfacturianuMite; demostrando hasta la

evidencia la malignidad é ignorancia con que se reproducían calum-

nias vulgares, necias imputaciones y absurdos libelos mil veces de-

clarados falsarios é injuriosos, y reducidos no menos ocasiones á pol-

vo, por brillantes y solidísimos escritos, publicados aun en la misma
república en todas épocas, pero ujuy especialmente en 1822 y 1841.

A la representación se opusieron auténticos testimonios, que demos-

traban más claro que la luz sus torpes equivocaciones, la falsedad

de sus asertos, la injusticia de las Cüm[)araciones, y los crasos erro-

res en la narración de los hechos. Se atacó ese papel tan desconcep-

tuado, que salvo tres ó ciuitro nombres conocidos, los restantes que

lo suscribían era gente oscui'a ó de no muy recomendables antece-

dentes, y aún no faltó quien púbhcamente hubiera denunciado la

suplantación de su firma, y esto sin contar ¿dgunas otras travesuri-

llas muy ordinarias en esta clase de papeles. Se atacó, repetimos,

esa pieza con todo gén(;ro de armas ))ermitidas, aun las de la sátira

é ironía: en la "Verdad*' se hizo una muy sólida y difusa refutación

que nada dejaba que desear á los rpje de buena fe, y sin preocupa-

ción ni odio, quisieron imponerse en la materia. Pero las dos mejo-

res piezas con que quedaron victoriosamente contestados, tanto los

arrebatos de pasión y de im[)iedad de los pcíriodistas, como las arbi-

trarias (' infundadas acusaciones de la representación, fueron la que
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con el mismo título dirijieron al Presidente de la República á favor

de los Jesuítas los padres de familia que teniau ;'i sus hijos en S.

Gregorio en 31 de Octubre del mismo año, y la exposición que en
30 del mes siguiente el P. Provincial Basilio Arrillaga dirijió al pú-
blico sobre el incuestionable derecho que asistía á su religior» á los

bienes antiguos de aquel colegio en el estado en que había sido de-
vuelto íl la Provincia: papeles ambos de tanto mérito, que puede
asegurarse, que si ese negocio se hubiera definido judicialmente, por

parte de la posesión, en un tribunal, ó respectivamente al restable-

cimiento en un congreso sensato, ilustrado y patriota, indudable-

mente ni los Jesuítas habrían sido destruidos, ni se hubiera tocado
en lo más mínimo de aquellos bienes á que tenían y tienen ellos un
derecho tan fundado y legítimo como el mejor y .uás reconocido que
pueda alegar á su favor cualquier particular ó corporación.

Nada de importancia se replicó á esos papeles: la prensa liberal,

parte enmudeció, y parte solamente se ocupó de dar á luz sus añe-

jos ó modernos líbelos de costumbre: el negocio parecía entregado á

un profundo sueño, aun después de haberse señalado el decreto de
restablecimiento, entre los principíiles del general Santa Ana que de-

bían sujetarse á revisión. Entonces los periódicos de orden volvie-

ron á ocuparse de la cuestión, y presentándola ya bajo el punto de
la pública utilidad, ya por el de la voz general á su favor, ora por
el de los principios que se preconizaban de tolerancia y libertad de
enseñanza, ora en fin por el del ejemplo que en esta materia daban
los países más cultos y libres del antiguo y nuevo mundo, y con
mucha especialidad la república del Norte, cuyos pasos pretendían

seguirse; probaban victoriosamente que el decreto de que iba á tra-

tarse no debía sufrir alteración, sino antes bien corroborarse con la

aprobación del Congreso, intérprete fiel de la voluntad de los pue-
blos. Todo esto se escribía y publicaba en Abril y Mayo de 1856.

La prensa liberal á nada contestaba, y solo repetía sus acostumbra-
dos insultos. . . .ya se vé: estaba segura del triunfo.

El 31 de Mayo se presentó en el Congreso extraordinario consti-

tuj^ente al dictamen de la mayoría de la comisión de negocios ecle-

siásticos, que concluía pidiendo la derogación del decreto de 19 de
Septiembre de 1853, por el que D. Antonio López de Santa Ana
había restablecido en la República á la Compañía de Jesús, habien-

do precedido antes un acuerdo por el que se determinaba que el

negocio se tratase en sesión secreta. El dictamen desde luego daba
á conocer que no eran motivos de bien público, ni consideraciones

justas y honestas sobre las que se fundaba para someterse á la deli-

beración del Congreso el proyecto de ley con que terminaba. De
principio á fin fué un continuado insulto á esta orden religiosa, á la

* 39
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que se piívaba del título de Compañía de Jesús, con que ha sido co-

nocida oficialmente por más de tres siglos, y que la Iglesia ha man-

dado por repetidas veces se le conserve sin alteración: llamábasele

constantemente "la compañía de los Jesuítas," como fué denomina-

da por los libelistas del siglo pasado. Bajo este principio no debe ex-

trañarse que todo el dictamen fuese, no una racional exposición de la?

razones, po»- las cuales la Compañía no podia haber s'do restableci-

da por el ex-dictador, sino un tejido monstruoso de los cargos más

absurdos y ridículos que se le han dirijido á esta corporación, así

como de declamaciones injuriosas é infundadas con que se ha deni-

grado sin intermisión en estos últimos tiempos á todo el clero cató-

lico. El dictamen fué combatido con bastante tino y maestría, en

opinión de la gente sensata y pensadora, en un difuso artículo que

se publicó en varios números del periódico religioso "La Cruz," que

se imprimía en la capital. Fué sostenido el dictamen por un dipu-

tado, en un discurso que leyó en la sesión, tan lleno de defectos li-

terarios y crasas equivocaciones; tan plagado de anacronismos y a-

sertos falsos; tan indigesto, injurioso y descomedido, que la única

contestación á que se hizo digno fué la que se dio en el periódico

''La Sociedad," tan irónico, tan sarcástico y tan fino en su crítica^

que fué generalmente aplaudido por cuantos le leyeron.

Sin embargo de estos ataques á la Compañía de Jesús, de que ya

uo hay en el dia ninguno medianamente instruido que no se burle,

y que habrían sido recibidos con general rechifla, si se hubiesen di-

rijido en sesión pública á una orden religiosa cuya utilidad é ino-

cencia es generalmente reconocida en el dia, y que se encuentra re-

habilitada en su honor en todos los países cultos, sin diferencia de

monarquías ó repúblicas, se hizo escuchar la voz de la verdad, de la

bien entendida libertad y de la recta justicia, en medio de aquellos

ánimos que tan tenazmente Je cerraban sus oidos. Dos diputados

liberales abogaron en esta causa, con tal tino y acierto, que sobre

haber tratado la cuestión bajo su verdadero punto de vista social y
enteramente de acuerdo con los principios políticos hoyen voga,

cubrieron de confusión á los que á falta de razones acudieron solo á

rancias, desacreditadas y risibles argumentaciones. El Lie. D. Ma-

nuel Buenrostro, com^ individuo de la misma comisión, formuló vo-

to particular en oposición al de sus colegas; y su parecer, tan jui-

cioso como fundado, es digno de conservarse á la posteridad, espe-

cialmente por las importantes revelaciones que en él se hacen y
abrazan la historia entera de lo ocuirido en este negocio. Dice así:

"Señor.—Para cumplir con el acuerdo de la Cámara, que previe-

ne que la comisión de negocios eclesiásticos presente dictamen en

esta semana sobre el decreto que restableció en la República la Com-

pañía de Jesús, los individuos que componemos hoy la comisión he-
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mos tratado el asunto; y como la mayoría de ella es de opinión que

se declare insubsistente el decreto citado, tengo el sentimiento

de separarme del parecer de los señores diputados que hacen mayo-
ría en la comisión, y me encuentro en la necesidad de formar voto

particular en tan grave negocio.

"Desde que la comisión vio que tenia que presentar dictamen so-

bre el decreto de 19 de Septiembre de 1853, que restableció la men-
i;ionada Compañía, previniéndose le devolviesen todos sus bienes

con las excepciones que expresa, y sobre la comunicación dirijida

en 8 de Noviembre del citado año al Sr, D. Miguel Cervantes, pre-

sidente de la junta directiva del Colegio de S. Gregorio para que
entregase ú la misma Compañía todos los bienes que le pertenecie-

sen, acordó, para tener pleno conocimiento del asunto, se pidiesen

al ministerio de Justicia, negocios eclesiásticos é instrucción públi-

ca, y al de Fomento, los datos y noticias correspondientes.

"Así es que desde el 21 de Abril próximo pasado, pidió al minis-

terio de Justicia noticia exacta de los bienes de la misma Compañía
que existían en poder del Gobierno al expedirse el indicado decreto;

Igual noticia de los pertenecientes al Colegio de S. Gregorio, cons-

tancia de los bienes que se han devuelto á la Compañía, copia au-
torizada de la citada comunicación dirijida al Sr. Cervantes y de las

demás comunicaciones y órdenes que se libraron con motivo del

asunto, y noticia de la enseñanza que los Padres Jesuítas dan en el

Colegio que han establecido, y la opinión que el Exmo. Sr. minis-

tro del ramo hubiese formado acerca de ella. En la propia fecha de

21 de Abril, se dirijió oficio al Exmo. Sr. ministro de Fomento, pi-

diendo una instrucción de los bienes que forman actualmente los

fondos del Colegio nacional de agricultura, constancia del estado

que guarden, y que se sirviese manifestar su opinión sobre la sub-

sistencia ó supresión de ese Colegio.

"El ministerio de Fomento contestó, remitiendo una noticia de

los bienes que pertenecen á la Escuela nacional de agricultura, cu-

yos bienes son ios del Hospital que fué de Naturales, y que se apli-

caron al Colegio de S. Gregorio; siendo de advertir que en la noti-

cia expresada se cuenta además con el importe de las colegiaturas

de los alumnos que no son de gracia; y que el deficiente que siem-

pre resulta en los fondos, se cubre por los generales del ministerio

de Fomento. Manifestó este ministerio que está por la subsistencia de

la Escuela nacional de agricultura; que cree se le debía dar el ma-
yor impulso para propagar ese importante género de instrucción en

la Repúbhca, y que había comenzado á hacerlo por el decreto de 4

de Enero último, expidiendo después otro decreto que crea una nue-

va escuela de artes y oficios unida á la de agricultura.

"El ministerio de Justicia con fecha 15 del actual, contestó que
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e\ Exmo. Sr. Presidente sustituto habia determinado con anteriori-

dad que todo lo relativo á la Compañía de Jesús se despachase por

el de Fomento, adonde remitió algunos datos; que le habiu ordena-

do debia entenderse directamente con la comisión, y que luego que
se facilitasen los datos que faltan, se los remitiese á la comisión. El

ministerio de Fomento activa el despacho de las noticias pedidas;

pero hasta aliora no ha podido remitirlas.

"Nada era más natural y conveniente, como que la comisión pro-

curase adquirir y presentar á la Cámara las instrucciones y noticias

relativas al asunto, para que al revisarse el decreto de 19 de Sep-

tiembre de 1853 y la comunicación de 8 de Noviembre del mismo,
expedida á consecuencia del citado decreto, la resoluciori del sobera-

no Congreso sea la más justa y acertada. Más la proposición del Sr.

Garcia Granados para que se derogase el decreto de que se trata, la

cual fué admitida á discusión, y la otra de los Sres. Garcia Anaya,

Aguado, Montañez y Lémus, para que en el particular se presenta-

ra dictamen esta semana, cuya [¡roposicion fué aprobada, han ace-

lerado el curso del asunto, de manera que la comisión se encuentra es-

trechada á despacharlo, sin los datos y noticias interesantes que ha pe-

dido al Gobierno.

"En tales circunstancias, de mi deber es manifestar los fundamen-

tos que me han obligado á separarme del parecer de la mayoría de la

comisión. Opino porque no se suprima en la República la Compa-
ñía de Jesús. Esa orden religiosa, además de estar dedicada al culto

divino, sirve para instruir á los ignorantes y propagar con la razón

y persuacion la religión cristiana. Al reflexionar atentamente sobre

esos objetos de su institución, se tiene el convencimiento de que no

es perjudicial. En la discusión de la comisión, la mayoría manifestó

que debe suprimirse la Compañía, por ser esa medida una reforma

indispensable; pero yo, lejos de juzgar tal medida benéfica, entien-

do que ella privará á la Nación de la utilidad que pueden propor-

cionarle los Jesuítas.

"Ellos educan á los niños con esuiero, empeño y cariño; y están

leputados los mejores instructores de la juventud. Su enseñanza tie-

ne por bases la moral y la religión cristiana, v sacan muy aprove-

chados discípulos, tanto en la instrucción primaria como en la se-

cundaria. Esta verdad es reconocida; en Inglaterra, Francia, Bélgi-

ca, Alemania y en los Estados Unidos del Norte, hay colegios diri-

jidos por los Jesuítas, de donde salen hombres muy ilustrados y li-

berales; y últimamente, en la Alta (California se han puesto varios

establecimientos de ellos para moralizar al pueblo é instruir á la ju-

ventud. En México se aprecia tanto la enseñanza que dan los Je-

suítas, que cuando han estado expulsos de la República, muchas
personas han mandado á sus hijos á alguno de los colegios que tie-
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nen esos religiosos en Europa ó en los Estados Unidos, para que allí

se eduquen. En el Colegio que actualmente tienen aquí, hay alum-

nos hijos <le personas muy liberales y de distintas comuniones polí-

ticas: y han venido á él varios jóvenes de algunos Estados. La bue-

na enseñanza que dan sirve de una poderosa emulación ú los profe-

sores de primeras letras y á los demás colegios, para que estos se de-

diquen .1 la instrucción y se empeñen en sacar alumnos aprovecha-

dos, lo que produce una mejora positiva en la Nación.

"Los Jesuitas pueden también prestar importantes servicios yen-

do de misioneros á los Estados invadidos por las tribus bárbaras. Allí

von su celo apost()]ico propagaran el cristianismo, sacarán á los sal-

vajes del triste estado en que se encuentran, les enseñaran la moral

y la religión sagrada, y los deberes que tiene el hombre para consi-

go mismo y para con los demás. El fruto que obtendrá la Repúbli-
ca con esas misiones será verdadero; y por medio de ellas se logra-

rán resultados más benéticos y menos costosos, que los que produ-

cirá la guerra sangrienta que se haga á los bárbaros.

"La ñluntropía de la Nación y los principios liberales que profe-

sa, repugnan se extinga la Compañía de Jesús. Una nación verda-

deramente liberal, no debe temer ú unos religiosos que están bajo la

disposición de las leyes.

"Si ha habido personas desafectas á los Jesuítas, si estos han sido

perseguidos y han sufrido destierros por las inculpaciones que se

les han hecho, hoy se les juzga con imparcialidad. La prueba más
evidente de que no son perjudiciales ni malos, es que á pesar de la

íuriosa tempestad que se levantó contra ellos, se ha conservado la

Compañía; y sus religiosos se hallan en varias naciones civilizadas

del antiguo continente, en los Estados Unidos del Norte y en otras

partes de la América. Si fueran perniciosos, no los permitirían esas

ilaciones, ni los píídres de familia les encargarían, con la entera con-

Hanza con que lo hacen, la educación de sus hijos. No es de presu-

mirse que la de la Compañía de Jesús sea perjudicial, y menos en

ia República, cuando en el artículo primero del decreto por el que
se restableció aquella orden religiosa se le sujeta terminantemente á

las leyes nacionales.

"No debiendo ser suprimida la Compañía mencionada, preciso es

quede con sus bienes que se le han devuelto por el decreto de que
se viene hablando. Hubiera yo deseado que ya estuvieran remitidas

por el Gobierno las instrucciones y noticias que le pidió la comisión

con respecto á esos bienes. Entonces se podría hacer un examen
particular de ellos; mas como faltan los datos necesarios para proce'-

der á él, la revisión solo puede hacerse en lo general, quedando la

Compañía con los que se le han devuelto, y ratificadas todas las ex-

cepciones que expresa el citado decreto.
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''La comunicación dirijida al Sr. D. Miguel Cervantes, como pre-

sidente de la junta del Colegio de S. Gregorio en 8 de Noviembre
de 1853, para que entregase á la Compañía los bienes que le perte-

necen, es consiguiente del decreto de su restablecimiento, y está en-

lazado con él; pero tampoco puede ser examinada particularmente

por la misma razón de falta de datos, y no saberse cuales son los bie-

nes que en virtud de ella recibió la Compañía.
"Hay una consideración que debe tenerse presente al resolver es-

te delicado asunto, y es que algunas personas agitan la extinción do
la Compañía de Jesús, en el concepto de que por consecuencia se

restablecerá el Colegio de S. Gregorio, tal cual estaba en el tiempo

que fué su rector el Sr. D. Juan Kodriguez Puebla; pero semejante

intento es imposible realizarlo. El Colegio de S. Gregorio contaba

entre sus fondos los bienes del Hospital que fué de Naturales, que se

le agregaron por una ley del Congreso general para la educación de

jóvenes de los llamados indios. Dichos bienes son fondos en la ac-

tualidad de la Escuela nacional de agricultura, por prevenirlo así la

segunda determinación del artículo 18 del decreto de 4 de Enero úl-

timo. Esos bienes producen anualmente diez y seis mil seiscientos

dos pesos y seis medio reales, según consta de la noticia que obra

en el expediente, dada por el ministerio de Fomento, y no son suíi-

cientes para los gastos de la Escuela de agricultura, pues la misma
noticia acredita que en los fondos de ella hay siempre un deficiente

que se cubre por los generales del ministerio de Fomento.
"Quitar esos fondos á la Escuela de agricultura, seria extinguirla

completamente, y el gobierno que tiene por ahora el ejercicio de la

potestad legislativa, ha manifestado por el ministerio de Fomento
que no está porque se suprima dicha Escuela, y que antes bien, de-

be dársele el mayor impulso. Además, el ser verdaderamente útil y
necesario el referido establecimiento hace que no puedan distraerse

de sus fondos los bienes que se le han adjudicado y que pertenecían

al Colegio de S. Gregorio, y menos cuando aquella Escuela vá to-

mando tanto incremento en utilidad pública, que se le ha unido otra

de artes y oficios, que es muy provechosa para los proletarios.

"El Colegio de S. Gregorio, sin los productos de los bienes que

antes eran del Hospital de los Naturales, no puede restablecerse ni

conservarse. Así es, que suprimida la Compañía, no podrá volver á

plantearse el Colegio de S. Gregorio; y se habría conseguido privar

alus padres di familia de la satisfacción que tienen en que se edu-

quen sus hijos por los Jesuítas; se habría dado un golpe á la liber-

tad de la enseñanza.

"Por todo lo expuesto, no se debe suprimir la Compañía de Je-

sús; y en consecutncia, someto á la sabia deliberación de la Cámara
a siguiente proposición:

1
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*'Se ratifica el decreto de 19 de Septiembre de 1853, que resta-

bleció en la República la Compañía de Jesús, y mandó devolver sus

bienes, con las prevenciones y excepciones que expresa."

"Sala de comisiones del soberano Congreso constituyente. Méxi-

co, Mayo 31 de 1856.

—

Manuel Bucnrostroy

Este dictamen tuvo también, como el de la mayoría de la comi-
sión, quien lo apoyase, y de una manera tan honorífica á la Compa-
ñía de Jesús, como apropiado á los principios de ese sistema libe-

ral, tan preconizado por todos y tan mal seguido por muchos cuan-

do así conviene á ciertos intereses particulares. El Sr. Lie. D. Mar-
celino Castañeda, trató la cuestión con igual acierto aunque por di-

versos medios, no menos filosóficos que acomodados á las circuns-

tancias presentes. Hiz-o una reseña, ó más claro, un análisis del ad-

mirable plan de estudios de la Compañía de Jesús, tan aplaudido

por los sabios de todos los siglos y naciones, de todas las comunio-
nes religiosas y principios políticos, sin exchiir á los mismos adver-

sarios de los Jesuitas, desde el imparcial Bacon de Verulamio, has-

ta los preocupados De Pradt y Giobertti, que nada dejó que desear

en la materia. Hizo una pintura la más brillante y verdadera de la

sabiduría del sistema de educación de los Jesuitas, llamado Ratio

Studiornm, de la calidad de sus maestros, de su conducta para con

sus discípulos y de los medios por donde los jóvenes son conducidos

así en lo literario como en lo nioral y religioso, en que sin poner na
da de su parte, sino casi copiando textualmente esas admirables no
menos que aplaudidas prescripciones, demostró no solo la utilidad

de la conservación de los Jesuitas en México, sino lo que es más.,

la extrema necesidad que de esa enseñanza tienen todas las nacio-

nes, y muy particularmente la nuestra. En seguida, haciéndose car-

go de aquellos argumentos que hasta el dia se dirijen contra esta

Compañía tan famosa y de los especiales motivos sobre que debiii

apoyarse su conservación en la República, subsanando la falta de
legalidad que pudiera alegarse en contra del decreto expedido por
Santa Ana, en virtud de sus facultades omnímodas, concluye en es-

tos términos, los más liberales y tolerantes:

"En cuanto á las naciones, sabido es que su faz ha cambiado cotQ-

pletamente después de la revolución francesa, de esa revolución a-

sombrosa por el contraste de grandes crímenes y de grandes virtu-

des, y porque destruyó hasta sus cimientos la antigua sociedad, pa-

ra edificar sobre sus ruinas una nueva en que habían de luchar cons-

tantemente la impiedad y la religión, la anarquía y el orden, el es-

píritu de innovación con la marcha reposada de la sociedad. Natu-
ral era que inoculados tales elementos en las naciones, acabara ó so

disminuj'era notablemente la influencia del clero, que habia sido no
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solo vencido, sino completamente aniquilado por esa revolución aso-

ladora.

"La Compañía de Jesús en Mt';xico, recien establecida, compuestíi

todavia de diez ó doce individuos, y vacilante desde el principio de

su existencia, por sola la circunstancia de haberla restablecido D,
Antonio López de Santa Ana, no puede inspirar sospeciías ni temo-
res, ni disfrutar de esa influencia que tanto alarma ú sus contrarios;

¿qué podrian hacer de funesto y perjudicial seis ancianos mexicanos

y otros tantos jóvenes extranjeros, que son los que hoy forman la

Compañía de Jesús? Poco satisfactoria debia ser la situación de Mé-
xico, si esos hombres pudieran comprometerla y trastornarla. Era
necesario que fuésemos muy pigmeos para ver como gigantes á do-

ce leligiosos viejos y valetudinarios unos, jóvenes otros, sin relacio-

nes ni conocimiento del país.

"Ahora, señores, ¿no es el partido liberal y sus principios los que
rigen los destinos de nuestra patria? ¿Cómo ese partido tan robusto,

tan exhuberante, tan lozano, lia de temer A esos pobres religiosos,

reducidos hoy en México á la humilde condición de maestros de es-

cuela? ¡Ah, señor! Tal temor seria una mancha, una deshonra para

el partido liberal, y una cobardía indigna de los representantes del

pueblo mexicano.

"Sancionada como está la extinción del fuero eclesiástico y la li-

bertad de la enseñanza, desaparecen los motivos que hicieron temi-

ble, aun en la primera época, á la Compañía de Jesús.

"Además, los principios que rigen'al país, ¿no son de una com-
pleta libertad? ¿No es el programa del partido liberal, la absohita li-

bertad de conciencia, la tolerancia de todos los cultos, y la extin-

ción de todo monopoHo en la enseñanza pública? ¿Estos principios

no están en vísperas de sancionarse en la Constitución de la Repú-
blica?

"No sé entonces con qué razón ni con qué justicia se pueda pro-

hibir la existencia de la Compañía de Jesús, ni prohibírseles tampo-

co á sus individuos que sirvan á Dios como más conveniente les pa-

rezca, ni que se dediquen á la educación de la juventud como pue-

den hacerlo el protestante, el mahometano y el judío. ¿Todos estos

son libres para servir á Dios según el dictamen de su conciencia,

menos la Compañía de Jesús? ¿El protestante puede erigir un tem-

Í)lo, el mahometano una mezquita, y el israelita una sinagoga, y so-

la Compañía de Jesús no puede tributar un culto público á la

Divinidad? ¿Todos pueden abrir sus establecimientos de enseñanza, y
solo se le prohibe á la Compañía de Jesús? ¿Todos pueden reunirse

para vivir juntos y dedicarse á la ocupación honesta que elijan, y
esto no ha de ser dado á la Compañía de Jesús? ¿Qué especie de li-

bertad es esta? preguntará con razón un americano, un inglés, un ale-
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m;'ii), un francés y hasta un turco. . . .¡Todo es sarcasmo en México!
dirán corj amarga sonrisa los iiombres verdaderamente liberales, los

hduibies v< rdaderamente tolerantes. . ..Señor, [mr bonor del país,

dt'it'inos de estar poniéndonos en evidencia ante las naciones civili-

zadas!

'•Por último, señores, ¿cuáles son las facultades de la autoridad
pública, y más aún, de un gobierno liberal, para atacar el derecho
que tienen tantos padres respetables de familia [tara confiar, como
lo han heciid, la educación de sus hijos á la 'Joaiuañía de Jesús?

Dejemos, señor, á esos ciudadanos recomendabL's vn libertad para
que dispongan á su arbitrio de un objeto t.ui tierno, tan sagrado,

como es la educación de sus hijos: no los hostilicemos en un punto
tan delicado y que tanto afecta la tierna sohfjtud puternal: no los

incomodemos sin íin alguno: no hagamos un mal (pie no tiene si-

quiera uns(do aspecto ventajoso.

"Esos jóvenes, cuya educación está encargaila á la Compañía de

Jesús, ¿no merecen una mirada protectora del Congreso! Sabed,
señores, que los vais á separar de un tierno y diligente padre, que
les dedica más atención y cuidado que los mismos autores de su

existencia. Si os acercarais á este plantel palp;iri.iis el inmenso per-

juicio que resentirán esos jóvenes al arrancarlos de tan dignos y di-

ligentes preceptores, veríais á los niños ocupados en todo el dia, y
aun en las horas de distracción, vigilados por sus directores, veríais

á estos tomar parte en sus juegos juveniles, confundirse con ellos,

acariciarlos como lo baria la madre más ti';rna: los venáis también
al lado de sus jóvenes amigos aun en las hoias en que estos se ha-

llan entregados al sueño, para vigilarlos y cuidarlos aún, cuando
ellos duermen. ¡Señores! esto no lo hacen los padres naturales: esto

no lo hace ni la ternura maternal para alimentar á los hijos.

"Y todas aquellas tareas no molestan ni cansan al Jesuíta: las de

un dia lo preparan para las del siguiente; le dan más esfuerzo y en-

tusiasmo para emprender nuevos trabajos, y así es como el Jesuíta,

animado de un celo verdaderamente admirable, jamás retrocede ni

decae.

"Hagamos, señor, justicia á esos hombres, ó por lo menos haga
justicia el soberano Congreso á los principios que forman el progra-

ma del partido liberal: déjeseles intacta su libertad para servirá Dios

como les parezca, y no se les ataque el derecho que tienen de vivir

juntos y dedicarse á una ocupación honesta: no se ataquen los de-

rechos de tantos padres de familia respetables: no se les incomode
ni moleste sin objeto alguno. Esto exijen, señor, la razón y la con-

ciencia: esto el honor y la justificación del soberano Congreso. Le
ruego, pues, se sirva desechar el dictamen que se ha sometido á su

ilustrada deliberación." * 40
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Ni estas solidísimas y liberales reflexiones, ni los cíaínores de los-

padres de familia, ni los argumentos de la prensa periódica sensata,

que hasta la evidencia volvió á demostrar en esos mismos dias que

el decreto de restablecimiento de los Jesuítas, anncpie dictado por el

General Santa Ana, habia sido emanado de la voluntnd ril)re \ general

de los pueblos, expresada no una sino diversas ocasiones y de cuantas

maneras podia serlo por espacio de más de cuarenta ¡¡ños; ni los car-

gos que dirijia al Congreso otro periódico, aunque extiangero, muy
liberal, echándole en cara la inconsecuencia de sus pr)¡icipios, ni el

ejemplo de las naciones cultas y republicanas; ni el bu(Mi nombre^

en íin, de la Nación, comprometido en ese decreto á la taz de todí>

el mundo, lleno por todas partes de establecimientos do la Compa-
ñía de Jesús, estimados, protegidos y solicitados por todo género de

personas y toda clase de gobiernos, nada de eso decimos fué sufi-

ciente para convencer á los llamados padres del pueblo; á los após-

toles de la tolerancia civil y religiosa; á los predicador, s de la liber-

tad de conciencia y de enseñanza, nada sirvió para ii.u-erlcs meditar

algo más sobre el golpe que preparaban y que eclinba por tierra

prcicticamente todos esos exagerados principios de adelanto y pro-

greso. El soberano Congreso constituyente mexicano en sesión se-

creta, el dia G de Junio de 1856, sin todos los datos necesarios y con-

tra tantos y tan repetidos votos de la Nación entera, reprobó por

64 votos contra 14 el decreto del General Santa Ana, que restable-

cía á los Jesuítas en la República, verificándose j)or segunda vez en

este negocio de Jesuítas lo que el Emo. y V. Cardenal Quevedo.

Obispo que fué de Orense, habia dicho respecto de casi todos los

que se tratan en esos cuerpos legisladores: "que la voluntad de

los diputados en cortes, no es la voluntad de la nación." Aun hizo

más. Para que en ningún tiempo pudiera dudarse del espíritu que

habia presidido á ese decreto, en su redacción se sirvió no de los

términos oficiales y reconocidos en todo el mundo siempre que se

habla en documentos públicos, de esta orden religiosa; sino de los

usados por los libelistas más despreciados y miserables. Por parte

del Gobierno no se omitió tampoco poner el sello á todas esas irre-

gularidades, haciendo firmar el decreto, no por el ministro del ramo

que actualmente ejercía sus funciones, sus(;ri hiendo todas las \ey(íü

y decretos, sino por el oficial mayor del ministerio, como si estuvie-

se este vacante. He aquí el decreto, tal cual se publicó en México

por el gobernador del Distrito el 10 de Junio de 185(3.

"Ministerio de Justicia.—El Exmo. Sr. Presidente sustituto se ha

servido dirijirmo el decreto que sigue:

—

Ignacio Comonfori, presi-

dente sustituto de la República Mexicana, á los hahitanfcs de ella, sa-

bed: Que el Congreso extraordinario constituyente, ha decretado lo

que sigue:—El Congreso constituyente, en uso de las facultades qur
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tiene para revisar los actos del Ejecutivo, decreta:—No subsiste el

decreto de 29 de Septiembre de 1853, en que D. Antonio López de

Santa Ana, mandó restablecer la Compañía de los Jesuitas.—Dado
en México á G de Junio de 1855.

—

Antonio Aguado, diputado presi-

dente.

—

Leoii Guarnan., diputado secretario.

—

José M, Cortés Espar-
za, di[)utado secretario.—Por tanto, mando se imprima, publique,

circule y se le dé el debido cumplimiento. Palacio nacional del Go-
bierno en México, á 7 de Junio de 1856.

—

Ignacio Comonfort—Al C.

Ramón I. Alcaraz, oficial mayor del ministerio de Justicia, instruc-

ción pública y negocios eclesiásticos.—Y lo comunico á V. para su

inteligencia y fines consiguientes.—Dios y libertad. México Junio 7
de 185G.

—

llamón I. Alearas^
Para concluir esta historia, debemos agregar, que el decreto no

se comunicó oficialmente á los Jesuitas hasta ranchos dias después,

prorogiíndoles el término de su salida del Colegio y de su entrega

hasta concluir el curso escolar el 15 de Noviembre de ese mismo
£ño; gracia que concedió el Gobierno á los padres de familia que
tenian á sus hijos en el establecimiento: que los fondos del mismo
les fueron retirados desde el 21 de Junio, en que se mandó cortar la

cuenta, dejando á los Padres sin ningún recurso para subsistir: pero

á pesar de esta falta de arbitrios, muy grave en una cominiidad de-
dicada á la asistencia de un Colegio, y á cuyos individuos, (á lo me-
nos á once, que por haber venido de fuera de la República en vir-

tud de una ley expedida á su favor, y á los otros tres, dispersos en

1821, á quienes se concedió congrua por el decreto de las cortes es-

pañolas), dcbia proveerse á su subsistencia; ni disminuyeron en na-
da los ministerios, y las pensiones de los alumnos continuaron sin

novedad alguna, como si no la hubiese habido en las rentas de que
subsistían los profesores.

El 15 de Noviembre, pues, en cumplimiento del decreto anterior,

y terminatido ese dia el jilazo concedido por el Gobierno, salieron

del Colegio de S. Gregorio todos los Jesuitas: el Padre Sauri pri-

mero y después el P. Lerdo; los PP. Soler y Morales con los esco-

lares llegados de Guatemala, pasaron á morar al convento de S. Fer-

nando en el local que les franqueó generosamente su guardián, el R.

P. Fr. José Mariano Covarrubias: los restantes, unos fueron al San-
tuario de los Angeles, dos á S. Ildefonso, y otros á una casa parti-

cular con el P. Provincial: exceptuando, pues, la capellanía del Cole-

gio de las m'ñas, que por las multiplicadas y eficaces instancias de

la Archicofradía d^l Santísimo Sacramento, volvió íi servir en 1857
el Jesuíta que la obtenía, ninguno de los otros empleos les fueron

devueltos á los tres restantes que los desempeñaban cuando el res-

tablecimiento.

En 19 de Mayo falle ^,ió en el Santuario de Nuestra Señora de los
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Angeles el P. Frnncisco Sauri, después de más de un año de enfer-
med;id. Era natural de un pueblo de Cataluña, y en 1825 tomó la

sotana de la Compañía, siendo destinado á enseñar la lengua griega

y las matemáticas en el Colegio imperial de Madrid: allí estaba cuan-
do la revolución contia los religiosos, df^ los dias 16 y 17 de Julio
de 1834, en la (pie fué vilmente asesinado mi tio suyo del mismo
nombre y apellido, que era procurador del Colegio: nuestro Jesuita
aprehendido igualmente por el populacho, recibió nueve bayoneta-
zos; pero escapando de la muerte por Providencia de Dios, fué con-
ducido, para salvarlo, por algunos soldados nacionales á la cárcel pú-
blica, de la que salió concluida aquellu asonada: de resulta de aque-
llas heridas quedó enfermizo y en un estado de continuos estreme-
cimientos, y sin duda á ellas se debió el habérsele abreviado la vida.

En el año de 1845 ó 1846 pasó al Seminario de Nueva Granada,
donde fué prefecto de clases, y por algún tiempo superior. Expulsa-
do el año de 1850 se trasladó á Jamaica y allí, en Kingston ense-

ñó idioma inglés y matemáticas. En 1851 caminó á Guatemala, en
cuyo Colegio fué también nombrado prefecto de estudios y maestro
de idiomas. Mandado por los superiores á la Provincia de México
en calidad de superior, á pesar de la fatiga de un camino tan largo

por tierra, como el que emprendió con sus subditos, hizo dos tan-

das de misiones, una de diez dias en Tehuantepec, mientras se cu-
raba el P. Piquer, que al fin falleció en la caminata, según hemos
dicho en otro lugar, y otra en Oaxaca en que se fatigó de tal mane-
ra en la predicación, que no le fué posible pronunciar el último ser-

món de perseverancia, de que tuvo que encargarse el sacerdote su

compañero. En ese viaje dio muchos ejemplos de virtudes, y sobre
todo de pobreza evangélica, no consintiendo más ropa en los que
venian bajo su obediencia, que la que hablan sacado de Guatemala.
En el Colegio de S. Gregorio, sirvió el cargo de rector, dando ade-
más lecciones de inglés y de francés á los alumnos, y desempeñando
los ministerios de púIj)ito y confesonario, sin embargo de muchos
achaques. Como remedio de ellos se le ordenó por los médicos la

mudanza de temperamento al pueblo de S. Joaquii] ai convento de
los carmehtas, donde dio unos fervorosos ejercicios á sus religiosos,

instruyéndolos muy eficazmente en las máximas que debian seguir
para conservar en lo posible el espíritu de su vocación en el siglo,

llegado el caso de su exclaustración, (pie ya se preveía con mucho
fundamento. 8u muerte fué muy edificante, como esperada y reli-

giosamente prevenida durante el dilatado tiem[)o de su enfermedad.
En 31 de Octubre del mismo año, salieron de México para Espa-

ña los escolares que residían en S. Fernando junto con el P. Soler
que habia sido su profesor en esa casa, y so embarcaron á princi-

pios de Noviembre, quedando únicamente el TI. Gaspar Rodríguez,
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•qne postcñormL'ute, el 19 de Diciembre del mismo ano, pasó á la Ha-
bana ii auxiliar los trabajos de aquel Colegio en unión del P. Barragan

V del P. Tiburcio Morales que habia entrado de novicio en México.

De estos tres Jesuitas, el primero, (jóvi^n que habia sido muy ejem-

plar en el noviciado que tuvo en Popayan, de donde fué desterrado

al Ecuador, pasando de allí también expulso á Guatemala, y después

á México en 1854), atacado del vómito prieto, murió ejemplarmente

á 2 de Enero de 1858, habiéndose ofrecido con el mayor fervor en

holocausto al Señor por su patria la Nueva (franada-, con la cir-

cunstancia particular, de que siendo muy raro el que en esa enfer-

medad se i^eciba el Sagrado Viático, le concedió Dios esta grácil

la víspera de su fallecimiento. En el Colegio de S. Gregorio fué

maestro de música, en la que era muy inteligente, y se atrajo el a-

mor de los alumnos [¡or sus virtudes y humanísimo trato. El P. Ti-

burcio Morales sirvió tres años y fué muy útil á aquel Colegio; pe-

ro habiéndose agravado su^ enfermedades, (siempre habia sido deli-

cado), para su curación fué mandado á Cádiz en Mayo de 1861, y
y murió en el mar.

De los expresados años de 1858 á 1861 lo único digno de referir-

se es la venida á México del P. Juan Cambiazo, rector del Colegio

de Nueva Orleans, mandado de visitador por el R. P. General; la

continuación de los ministerios sacerdotales por los Padres dispersos;

las fructuosas misiones y ejercicios espirituales dados por uno de

ellos, en diversos lugares y haciendas del Valle de Toluca, en esa

ciudad y en la de Cuernavaca, Iguala y otros puntos del dicho Ter-

ritorio, de (pie hicieron mención muy honorífica á este individuo de

lu Compañía los periódicos de la época.

Cerremos este año de 1861 con la funesta noticia de la muerte
del P. Ignacio María Lerdo, de quien hemos hablado largamente en

otros lugares, y que aún merece una más extensa biografía por sus

virtudes, trabajos literarios y servicios especiales á la Provincia me-
xicana y también á otras europeas de la Compañía de Jesús.

Fué el P. Lerdo natural de Muro, pueblo de la Rioja, y nació el 29
de Julio de 1786, de padres decentes y acomodados: su niñez fué

señalada por una desgracia, en que pudo haber perecido, ó quedar

notablemente estropeado; pues jugando con otros de su edad en la

Noche Buena mientras la misa llamada vulgarmente de gallo á que

asistían sus padres, en la plaza de su pueblo cayó en compañía de

otro sobre una grande luminaria, de la que fué sacado con la ropa

quemada auiKpie sin ninguna lesión. Habiendo estudiado en su ca-

sa gramática latina con oastante aprovechamiento, lo mandó su pa-

dre á Cádiz para que se dedicase al comercio, y en ese puerto apren-

dió el francés que le enseñó un canónigo emigrado de su patria por

la revolución,, y además la lengua italiana por consejo del P. Can-
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ton, que regresando á su país rijital en aquel tiempo, por la Ucen-

cia concedida á los ex-jesuitas por Carlos IV, tuvo oporti-nidad de

conocerle, manifestándole desde entonces mucho cariño. No tenien-

do nmguna afición al comercio, con aprobación de su padre se de-
dicó á la carrera literaria, estudiando tilosotía en la dicha ciudad, tBr

niendo por maestro al célebre capuchino P. Velez, tan famoso por

sus escritos y que murió después de Arzobispo de Santiago. En se-

guida fué á Granada á estudiar teología y cánones, recibiendo con-

cluidos los cursos, el g'-ado de Doctor en la primera facultad: deseo-

so de mayores adelantos, fué á Madrid donde aprendió por dos años

la lengua griega, á la que siempre tuvo mucha afición. Habiendo
regresado á Cádiz con muchos tral)ajos y peligros á causa de la ocu-

pación de la Península por el ejército francés, se embarcó para Ve-
racruz á donde llegó el año de 1811, pasando de allí á la capital,

hospedándose en la casa del Sr. Moret, oidor entonces de la Real

Aud'encia: en México recibió los sagrados órdenes mayores, pues

ya vino ordenado de los menores de España; y en 1813 en que can-

tó su primera Misa, fué nombrado rector del Colegio de la Minería,

de donde pasó á mediados de 1816 al oratorio de S. Felipe Neri, del

que se apartó con sentimiento de aquellos Padres entrando en la

Compañía de Jesús el 5 de Enero del siguient" año, conducido por

la Providencia para bien déla Provincia, como lo hemos referido

en el Capítulo Vil. Sus ejemplares virtudes, su literatura y sobre

todo su don de gobierno, fueron de un grande auxilio á la Provin-

cia restablecida. Ayudó al P. Cantón en el cuidado de los novicios

y en el gobierno del Colegio de S. Pedro y S. Pablo hasta la llega-

da del P. Márquez, en que fué nombr.ido socio de este y ministro: en

8 de Diciembre de 1819 fué agraciado con la profesión solemne de

cuarto voto, y en 18 del mismo mes y año hizo la fundación de Pue-

bla, en cuyo Colegio dio lecciones de teología, y sin perjuicio de su

gobierno, como rector, desempeñó todos los ministerios del Institu-

to. Por fallecimiento del P. Márquez, volvió á S. Pedro y S. Pablo á

servir de rector y maestro de novicios, y allí permaneció con ambos
cargos, que supo dese.i. penar perfectamente, hasta la dispersión de

la Provincia en 1821; retirándose á vivir al convento de S. Camdo
donde permaneció poco tiempo por liaber sido nombrado capellán

del Colegio de las niñas. Sus tareas en ese nuevo empleo no se li-

mitaron á la acertada dirección que dio á las alumnas de ese esta-

blecimiento, ni á los demás minist(nios del [>úl{)ito y confesonario,

á que fué siempre muy dedicado; sino que era el consultor general

en los asuntos más arduos de la mitra y de los tribunales seculares,

en que se adquirió tal Hombradía, que como se expresaba uno de

los más sabios y respetables magistrados de la época, el Sr. Lie. D.

-íuan Flores AÍatorre, en cualquier negocio por difícil que fuese, era
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decisivo el voto del P. Lerdo. Por el mismo tiempo hizo frente coíí

sapientísimos escritos teológicos al impío y por desgracia animado

libelista, conocido con el seudónimo de ''Pensador Mexicano," á

quien confundió victoriosamente, y después á otro que se atrevió íí

publicar varios papeles repletos de los errores y blasfemias de Vol-

taire contraía religión, al que hizo enmudecer en una hoja periódi-

ca, titulada "El Quebranta Huesos," con lu particularidad de que

en ese combate religioso-literario, las doctrinas todas de que se sir-

vió en su afamada refutación, las tomó de los enciclopedistas y filó-

sofos franceses, de que hizo un estudio especial; manejándose en esa

lid con tal desinterés, que rehusó admitir algunos pingües beneficio.-

eclesiásticos conque la mitra pretendia recompensar sus trabajos

Tales fueron sus útiles ocupaciones en México hasta 1829, en que

habiéndose dado el decreto de expulsión de españoles, á pesar de que

sus amigos y parientes iiabian logrado excepción á su favor, no qui-

so admitirla, sino que marchó á Europa, entre otras razones para

volver á seguir su vocación, reuniéndose de nuevo á la Compañía:

su navegación fué muy peligrosa, viéndose en riesgo próximo de

naufragar, del que se libró por un voto hecho á Nuestra Señora de

Guadalupe, cuya devoción nunca olvidó, llegando salvo á uno de

los puertos de la baja Bretaña. Atravesando desde allí la Francia lle-

gó á Roma, deteniéndose algunos dias en Florencia con el Illmo. Sr.

Vasquez enviado de la República y después Obispo de Puebla. Lle-

gado á la Santa Ciudad y recibido con grande aplauso por el R. Pa-

dre General, fué enviado al Colegio de Espoleto á enseñar teología

moral, siendo en ese tiempo Arzobispo de aquella ciudad, el actual

Papa el Sr. Pió IX, y por el año de 1831 se hallaba en uno de los

colegios de la orden inmediato áCortona, con el mismo empleo. Al

año siguiente, según parece, fué mandado á España por socio del

P. Morey, provincial de Castilla y en el Colegio imperial de Madrid

estaba cuando le ocurrieron los desgraciados sucesos del 16 y 17 de

Julio de 1834, en que logró escapar de la muerte que los insurrec-

cionados dieron á varios Jesuítas, escondido en una guardilla en

compañía de otro de los Padres del mismo Colegio. Sobre esa horro-

rosa catástrofe escribió una memoria, que se reputa como de las más

verídicas y exactas: además hizo una exposición muy fundada, demos-

trando la inocencia de los religiosos asesinados por el populacho, y
especialmente de los Jesuítas residentes en Madrid, que presentó

al Gobierno, de cuyas resultas, tal vez por las revehiciones hechas

por él de la culpabilidad de algunos personajes en aquel horroroso

atentado, se le desterró de la Corte á Valdepeñas; en cuyo retiro, co-

mo hombre siempre laborioso, se ocupó en santas obras y en leer

completamente los escritos de San Bernardo, como siendo rector

de la Minería, en su juventud, habia hecho la de los de S. Juan
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Cn'sóstomo en su idioma griego. D*^ ese destierro íaé ll;iin.i.íi> íi Ro-
ma á servir el empleo de asistente de Esparui, uno de los cargoss

míis importantes de la Compañui, y cjue desempeñó cumplidamen-
te híisra 1853. En 1854, como ya se dijo en su lugar, regresó á

México teniendo el gusto, tanto sus hermanos, como la mutíitud de
sus amigos de volverlo á ver en su ancianidad, pero sieuipre coi»

su cübeza firme y sin ludier sufrido la menos alteración en sus cos-

tumbres cortesanas y afables, su conversación amemí y erudita,

y sus virtudes que le atraiíin el respeto y veneración general.

En la iglesia de Loreto predicando el 31 de Julio de 1855 el ser-

món de S. Ignacio que era escuchado con el ajdauso que lo habia

sido pocos dias antes el de la festividad de la declaración dí^gmática

de la Inmaculada Concepción, fué atacado de apoplegía, bajándolo'

del pulpito casi sin movimiento. Convalecido de aqucd terrible ac-

cidente, y habiéndose retirado después de la nueva disj»ersion de la

Provincia al Santuario de Nuestra Señora de los Angeles, falleció

allí después de algunos meses el 11 de Agosto de 18G1, dejando las^

mils tiernas memorias de sus virtudes, literatura y denu'.s aprecia-

bles prendas á todos cuantos tuvieron la dicha de conocerlo.

Durante la persecución religiosa de los años siguientes, los Jesui-

tas se limitaron á los ministerios de confesar y predicar en la Capi-

ttd; interrumpiéndose las misiones hechas en los anteriores: únicamen-

te urio de los Padres, el P. Peña, fué arrestado y puesto en la cárcel

pública, en la que permaneció algunas horas, por la denuncia he-

cha al Gobierno de ciertas proposiciones proferidas en un sermón;

pero desvanecida la calumnia con la explicación que hizo de ellas,

fué puesto en libertad.

El año de 1863 el P. Provincial Basilio Arrillaga fué nombrado
por el Gobierno civil, rector del Colegio de S. Ildefonso. Fueron
llamados para ayudarle primero los dos Padres de esta Provincia,

Soler como Vice Rector, y Barragan como Prefecto, que trabaja-

ban en la Habana y llegaron á México ¡i primero do Septiembre de!

mismo año. A primero de Octubre llegó el P. Islario Cavalieri, Na-

politano, destinado á esta Provincia por el P. General. Al año si-

guiente llegaron también los PP. Teran, Espinosa y Velasco de es-

ta Provincia, que habian terminado sus estudios en España, hacia

ya tiempo. Todos fueron ocupados en el Colegio de S. Ildefonso,

en donde á más de las clases de Latin, Filosofía y Jurisprudencia

que habia, se abrieron otras dos, una de tevciv año de Latin y Li-

teratura, y otra de Teología dogmática, que de muchos años atrás

no se daba ya en aquel establecimiento.

Por este tiempo ofrecieron al P. Provincial, que aceptarían gus-

tosos en su diócesis los servicios de la (,'ompañía los Ilhnos. Arzo-
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bispos do México y de Guadahijaní, á los Obispos de Querétaro,

S. Luis, Zacatecns y el Vicario a[)ost:ólico de Tainaulipas.

El dia 3 de Abrifde 1804, íalleció en la ciudad de México el 1\

Juan Ignacio Lyon, Jesuita conocidísimo y muy apreciado en toda

ella sobre todo por su asidua dedicación al confesonario: nació en

Campeche, departamento de Yucatán en 27 de Marzo de 1788, y

fueron sus padres el Sr. D. Santos Lyon, originario de la ciudad de

Marsella, y la Srl'' D? M*? Josefa Bar beri, según se dice ligada por

parentesco á la casa del Papa Urbano VIII, de la que aun existe el

cardenal Barberini ó Barberi: desde niño manifestó muy buenas cua-

lidades, tanto en lo doméstico como en las aulas que comenzó á fre-

cuentar desde 1800 en el seminario de su patria donde estudió lati-

nidad, filosofía y teología, distinguiéndose desde entonces por su ma-

durez, modestia, juicio y aplicación. En 20 de Julio de 1807 ha-

biendo recibido el grado de Bachiller en la Universidad de México.

<'ntró al Colegio de S. Ildefonso optando una de las becas del Sr.

Llergo, y allí siguió los cursos de jurisprudencia hasta el año de

1809, logrando las mejores calificaciones y especiales notas honorí-

ficas, y sustentando los actos públicos de estatuto. Restablecida la,

Compañía en 18 IG, i'ué uno de los primeros que entraron al novi-

ciado el 2 de Junio del mismo año; recibiendo los sagrados órdenes

en ese tiempr», y emitiendo sus primeros votos en 1818, con la apro-

bación de todos sus superiores y hermanos, que veian en él el mo-
delo de un verdadero Jesuita. En 1819 partió para Durango á la

fundación de aquel Colegio, con el P. Mendizabal que iba de rector,

y un Hermano coadjutor novicio; y en esa ciudad dejó los más gra-

tos recuerdos de sus virtudes y celo de la salvación de las almas,

que siempre lo distinguieron. En 1821, suprimida la Compañía, re-

gresó á México y fué nombrado segundo capellán, ó Percf/rino, del

«•onvento de las religiosas Capuchinas, sucediendo al P. Mendizabal

<lespues de su muerte, en el empleo de primero. Desde esa época

hasta la de su fallecimiento, (aún después de restablecida la Provin-

cn\ en 1855, en cuyo tiempo hizo la profesión solemne de cuarto

voto): su princijial y casi exclusiva ocupación fué la del confesona-

rio, siendo el director de la mayor parte de las Señoras de las pri-

meras familias de la capital, acudiendo igualmente y con mucha,

frecuencia á las casas de los enfermos que invocaban su auxilio en

sus últimos dias, y sobre todo, ciertas personas que por sus parti

ciliares negocios ú opiniones deseaban un confesor de la paciencia,

dulzura y experimentado conocimiento de las materias morales que

tanto brillaron en el P. Lyon. Su nombre fué generalmente respe-

tado, aun entre los titulados progresistas y periódicos de la oposi-

ción á las antiguas máximas: varios de estos últimos lo propusieron
* 41
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con desmedidos elogios para Obispo en las vacantes de algunas dió-

cesis, y aun el mismo Gobierno solicitó se le nombrara hi partihuí<

en Roma. Ultimíimente después de una vida tan laboriosa y ejem-

plar, en la cual recibió las mayores muestras d»; conÍKinza, venera-

ción y respeto de todo género de personas, murió ediñcuíitementr

el dia que hemos dicho, con sentimiento universal de toda la pobla-

ción, especialmente de los pobres, de quienes fué siempre un insig-

ne benefactor: su cadáver descansa en el presbiterio de la Capili.i

del Señor de Sta. Teresa.

En el año siguiente de 1865, publicó en México el Abate Testo-

ry capellán mayor del ejército francés, un lolleto intitulado: ^'YA

Imperio y el Clero Mexicano," en el cual se proponía probar la jus-

ticia y legalidad de las leyes de reforma n-lativüs á la ocupación de

los bienes eclesiásticos, desatándose en graves injurias contra el cle-

ro mexicano. Por encargo del Sr. Arzobispo y en defens;) de los di-

chos bienes y del clero, publicó el P. Arrillaga. una sólida impug-

nación con el título de "Algunas Observaciones etc." sobre el men-

cionado opi'isculo, á que nada replicó el citado Abato, cuyo escrito

ha sido colocado en Pioma en el "índice de los libros prohibidos;"*

por decreto de 13 de Marzo del mismo año.

En 17 de agosto para dar prin ^ij)io al nuevo phin de estudios pro-

puesto por el ministerio liberal al Emperador, se exhoneró al repeti-

do P. Arrillaga del cargo de rector del Colegio de S. Ildefonso, con

sentimiento general de todos los padres de familia. Dicho proyecto,

como punto capital secularizaba la dirección de los colegios impe-

riales, y como por ese motivo y otriis innovaciones esenciales que

se proponían, previera el ministro, que había de sufrir grave contra-

dicción en el consejo, principió á poneilo en práctica por disposicio-

nes especiales, siendo la referida la primera que se puso en ejecu-

ción en todos los establecimientos perteufícientes al Imperio. Kes-

pecto del de S. Ildefonso parece que h;d)ia una más mar(.'adií pre-

vención; pues desde Mayo del mismo año no había j>eimiti(lo el mi-

nisterio que dos Jesuítas llegados de Europa á auxiliar los trabajos

de la educación, residieran en el repetido colegio: lo cierto es, que

al mes siguiente el Emperador, como para dar satisfaci-ion á (Hcho

P. Arríllnga lo nombró consejero honorario y lo convidó á su mesa,

lo que índica el aprecio que le conservaba, y tjue su destitución fué

obra exclusiva del ministerio. En consecuencia renunciaron los de-

más Padres que desempeñaban allí los empleos do superiores subal-

ternos, y llegada la época de las vacaciones se separiiron todos los

que servían las cátedras.
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CONCLUSION.

Hemos llegaílo n\ termino do nuestros trabujos, que como se ha
visto, íibrcizau un es[)acio de más de siglo y medio. Para formar es-

ta relacíion como al principio indicamos, iui sido indispensable por

la falta de docnm.erítos originales, especialmente de los relativos á
los años de 1759 á 1773, suplir con lo que los historiadores moder-
nos, especialmente los de más nombradla entre los protestantes, fi-

lósofos y verdaderamente; despreocupados nos han dejado consigna-

dos en sus Obras, después de haber aparecido en toda su claridad

ios sucesos tan largo tiempo envueltos en tinieblas. Sin falsa mo-
destia no estamos satisfechos de esta narración: la vemos con menos
interés del que pudiera dársele, teniendo mnclio no solo de la se-

'jue<lad d(! la crónica que produce cansancio, sino de la diversidad

xle etdilo y redacción <le los testimonios que hemos alegado y gene-

ralmente traducido, absteniéndonos del lenguaje pintoresco que dá
á los cuadros de esta clase animación y vida. Gran parte de estos

(¡efectos no la hemos evitado de propósito: jireferimos ser exactos,

ú amontonar palabras (jue dier;in una falsa luz á nuestros persona-

jes; no quisimos inventar situaciones verosímiles que hubieran he-
cho romancesiío nuestio trabajo, ni nos aventuramos a adivinar pen-

samientos que le hubieran dado variedad, por no forjar un cuento y
apartarnos del respeto (pie se debe á la historia. Habiendo comen-
zado por el estado floreciente que la universal Compañía de Jesús te-

nia en todo el orb(í en 1740 y dado una id^a de las persecuciones

i{ue acarrearon la ruina de este célebre cuerpo, nos parece conve-

niente describir cuál ha sido el resultado de su rehabilitación de

1814 hasta el dia; pues nada hará formar un juicio más exacto del

tpje la posteridad ha fallado de ese asombroso suceso, (que se pro-

curó justificar con las más atroces caluuinias de que ninguiui otra

«•orjxjracion religiosa ha sido objeto), que el práctico desprecio con

<pie se ha visto esa multitud de libelos, que por todas partes y bajo

rodos los caracteres posibles, aun los legales inundaron al mundo,
para hacer odioso hasta el nombre solo de Jesuíta. Lo cierto es,

(jue no solamentcí en la historia representa hoy la Compañía de Je-

sús un papel brillantísimo, que en vano se esforzarán en oscurecer

sus encarnizados enemigos, apasionados émulos )' malignos adversa-

rios del catolicismo, sino que en este siglo, en f|ue se ha declamado

y se declama hasta el dia contra las órdenes religiosas, no hay na-

ción ni lugar alguno en los pueblos civilizados, donde sin temor á

esa ardiente contradiccioí), v cerrando los oídos á todos los soíisa.as
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cíe los que pi-oclamando como un dogma social el dereclio de aso-
ciación, hacen guerra á las únicas reuniones útiles á la religión, ;i

la moral y á la sólida instrucción de las inteligencias, no hay país

alguno de los cultos, repetimos, donde no ocurran multitud de jó-
venes de todas clases y condiciones á engrosar las filas, de los que
abrazando la perfección evangélica, se constituyen al mismo tiem-
[)o atlantes de la sociedad desquiciada y celosos defensores de los

principios que únicamente pueden traer á los Estados el orden, la

paz y tranquilidad que lia desaparecido del universo.

La CompaOía de Jesús que apenas cuenta poco más de medio si-

glo de su glorioso restablecimiento, y en medio de las más terribles

tempestades que por todas ])artes amenazan su existencia, toca á un
grado de explendor, tal vez mayor que en los primeros tiempos de

su fundación. Ochenta y cinco fueron los ancianos Jesuitas que se

reunieron en Roma al solemne acto de su restablecimiento en 1814,
sin contar con más establecimientos que algunos de los d*í la Santa
ciudad; pues los de la Rusia Blanca, seis años después desaparecie-

)'on. Y con todo, á los cincuenta y dos años aquel reducido número
de individuos ha crecido prodigiosamente: por todo el mundo es co-

nocido el día de hoy, respetado y aplaudido el nombre de Jesuita;

y sus casas y moradas solicitadas con empeño; existiendo en las na-

ciones que antes habian sido testigos de sus apostólicos y literarios

servicios, y en las que nunca llegaron á poner su planta. La Com-
pañía de Jesús nujnera en la actualidad veintiuna provincias, repar-

tidas en cinco asistencias; y si tres de las europeas han sido disper-

sas por la revolución, ellas sin embargo se encuentran organizadas

en otras, y sus individuos, unos empleándose en las que les han da-

do asilo en los ministerios sacerdotales y de la enseñanza: y otros,

atravesando los mares continúan la obra regeneradora de su Insti-

tuto, llevando la luz del Evangelio á los países bárbaros, jiuito con

la antorcha de la civilización. Mal ha sido, y muy grave para la. Ita-

lia la dispersión de esas provincias; pero de t-l ha lesultado mayor
honra á los perseguidos, nuevo lustre á todo el cuerpo, y un bien

inapreciable para los pueblos que les han dadi) hospitalidad. Tor h»

respectivo á la Provincia mexicana, auuípie también dispersa y la

única de que siempre se ha hecho mención en los Catálogos, de las

seis que pertenecieron antes á los dominios ultiamarinos de la coro-

na de España, ha continuado siempre á pesar de su casi nulidad,

ocupando ese rango, tanto por sus gloriosos antecedentes, cuanto

por haber sido una de las |)rimeras repuestas solenu)e y auténtica-

mente en virtud de la bula del icstablecimiento.

Todas estas provincias, pues, forman actualmente un cuerpo de

8155 miembros, distribuidos en 3GG casas, inclusas 49 fundaciones

<ie misiones. Estas en su mayoría han producido tantas otras resi-
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dencias:, colegios y aun scnrmaiios íbniuiles, que el número tic sn~

getos que se emplean en tan importantísimo ministerio, ascendia

<Mi 18G4 á 1532: es á saber, en Europa 28; en Asia 296; en África-

213; en la América Septentrional 726; en la ]Meridional 199; en la

Oceam'a 55, v en camino á ellas 15. Puede decirse en consecuencia,

<pie los establecimientos jesuíticos ho}'^ circundan al universo, y
.iplicarse á la China, Japón, Indias inglesas, Maduré, Hurones, Ca-

bezas Chatas, Montañas Pedregosas, Californias etc., etc., etc., lo

<|ue dtd Perú escribia pocos años ha la ''Encicloped'a Católica:''

*'Antes de terminar, decia, este rápido bosquejo del Nuevo Mundo,
turemos una palabra más con respecto á les estados constituidos de

América, que diariamente van agrandándose por las conquistas su-

cesivas de la industria y la civilización. ¿No j)odria decirse que la

lMiro[>a se ha trasj)lantado á estos lejanos [)aíses? Nuestras artes,

nuestras leyes, nuestras costumbres, nuestras razas mismas se encuen-

tran allí, se mudan y se multiplican: la santa religión de Jesucristo

reina triunfante y pacílioa, en la patria de los Incas: esparce sus di-

vinos fulgores sobre estos inmensos países no ha mucho envueltos

íMi las tinieblas de la idolatría. ¡Dios protejo al mundo!"

¡Sí: Dios protejo al mundo, devolviéndole por medio de las prue-

bas más dolorosas, al seno de su Iglesia, única columna déla verdad

y el solo baluarte de la paz y tranquilidad pública. Sí: Dios protejo

td mundo por el ministerio del sacerdocio católico, del que la Com-
pañía de Jesús forma una gran {«arte, y como lo ha declarado la Se-

de Apostólica y lo repite cada año en la fiesta de S. Ignacio de Le-

yóla su fundador, fuá mandada de lo alto {)ara servir de un nuevo

auxilio á la Iglesia Militante. Por esta convicción y atendiendo á

este único y verdadero oráculo, el Episco[>ado católico ha tomado y
toma todo empeño en solicitar, fomentar y protejer con todas sus

fuerzas nn Instituto, del que espera los más fecundos frutos para el

beneficio espiritual de sus diócesis, con tanto mayor esfuerzo, cuan-

to que lo njira por todas partes hecho el blanco del odio, de la per-

secución y malevolencia de los herejes y protestantes, de los revo-

Incion'drios y falsos políticos, de los impíos é irreligiosos, délos preo-

cujiados y no enteramente católicos. La protección, por una parte,

de los Pastores, y por otra la docilidad de las ovejas fieles: los utilí-

.sinios servicios por donde quiera prestados por los modernos Jesuí-

tas y sus edificantes y religiosas costumbres, auguran, con la gracia

del Señor los elevados fines con que la Iglesia santa los ha llamado

en estos últimos y calamitosos tiempos, para la mayor gloria de Dios

y la salvación de las almas.

Y por esto la misma Iglesia no omite medio alguno para que es-

ta orden perseguida y sin cesar calumniada, progrese en sus esta-"

blecimientos y aparezca en sus constituciones, prácticas y ininiste-



—326—
ríos, libre de toda mancha y resplandeciente como la Juz del dia:

porque es necesario confesar que el honor, el bienestar y la repu-

tación de la Compañía de Jesús son de toda la Iglesia católica. Y
sin hablar de los demás establecimientos promovidos por el pontifi-

cado, bastará recordar el últimamente fundado en Roma para los es-

critores Jesuitas, que con tanta gloria sostienen los principios orto-

doxos y sociales en su aplaudido periódico "La Civilización Católi-

ca:" este es un suceso de que no hay muchos ejemplos.

Y volviendo á la protección general concedida á todo el cuerpo,

basta solo observar, que al mismo tiempo que el Vaticano está lle-

nando los altares de Jesuitas, ó de personajes muy distinguidos de

sus afectos y amigos, con estas infalibles declaraciones parece que

ha tenido la mira de volver por la honra de la orden calumniada.

Nueve eran los Jesuitas inscritos en el catálogo de los santos y bien-

aventurados en 1773, y en el afio presente (1) su número ha llega-

do á cincuenta y seis; todos los nuevos muy dignos de atención. En

1806, aun no disipada enteramente la tempestad contra la Compa-

ñía, el inmortal Pió VII declaraba bienaventurado á S. Francisco de

Jerónimo, á quien en 1839 canonizó el Sr. Gregorio XVI, como un

modelo de misioneros en los pueblos católicos. En 1825 recibe el

honor de la beatificación por decreto de León XII, el mismo dia 31

de Julio, Alonso Rodriguez, coadjutor temjtoral y espejo de los re-

ligiosos de su estado de laicos. El actual V. Pontífice Pió IX ha

seguido las huellas de sus antecesores en estas mismas declaracio-

nes: ha elevado al rango de Santos á los que solo teman el de biena-

venturados, Pablo Miki, Juan de Gotto y Diego Kisay, proto-márti-

res del Japón, con que ha, desmentido las calumniosas imputaciones

de los que atribuyeron la persecución en ese reino á los Jesuitas y
ilernás misioneros: la beatificación de Pedro Claver, apóstol y padre

de los negros, á cuyo servicio se dedicó incansablemente toda su vi-

da en Nueva Granada, es un argumento dií más, á favor de los qur

ranto predican hoy contra la esclavitud de esa miserable raza: la de

Juan de Brito, mártir del Maduré, en que intervino con su favora-

ble voto, siendo promotor de la Fé, el grati Benedicto XIV, es una

apología de las rectas intenciones con que los misioneros de la Com-
pañía y otros, procedieron en la ruidosa cuestión de los ritos chinos

y malabares, antes de la decisión contraria de la Iglesia: la de los

cuarenta mártires del Brasil, justifica el celo apostólico con que

eran emprendidas las misiones entre infieles: en la de Andrés Bo-

bola sacrificado por los herejes en Polonia, entre martirios solo

comparables á los de Decio y Diocleciano, ha puesto un ejem-

plo del modo de resistir aun á costa de la vida á los errores, ame-

[i] i866.
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nazas y sangrienta tiranía de los predicantes de las disolventes,

doctrinas religiosas y sociales: en las dos últimas del apóstol y pro-

vincial de la Alemania y Cantones Suizos, Pedro Canisio, doctísimo

y piadoso escritor: y del joven estudiante belga, Juan Berchmans, se

reconoce, en la primera, la santidad con que por su Instituto proce-

dian los superiores de la Compañía, y en la segunda la perfección de u-

nas Constituciones, cuya entera observancia haciasantos alosmas tier-

nos jóvenes. Tales son los efectos cpie deben resultar al proponer á

la imitación de los fieles esos héroes cristianos, ante quienes nueva-

mente doblan las rodillas, é invocan por intercesores en el divino

acatamiento.

Otras modernas canonizaciones y beatificaciones, no son de me-
nos gloria para la Compañía restablecida. La de S. Alfonso M? de

Ligorio, comentador de la teología moral del infamado Jesuíta Bu-

serabaum, confirma lo sano y recto de los principios morales profe-

sados por los Jesuítas y enseñados en sus escuelas, que nada tienen

de ágenos de lo> de la Iglesia católica. La beatificación de Mariana

de Jesús, llamada "Azucena de Quito," y de Margarita M? Alaco-

que, ambas dan bonor á la dirección espiritual de los Jesuitas; y la

última es además una novísima prueba de la solidez y santidad de

la devoción al Sacratísimo Corazón de Jesús, confirmada con varios

decretos de la Santa Sede, y que tanto ha sido combatida por los

secuaces del jansenismo, cuanto defendida y propagada por la uni-

versal Compañía de Jesús. En fin, las dos canonizaciones próxima-

mente anunciadas de los BB. Josafat, Arzobispo de Polotsk gloriosa

mártir de la fé ortodoxa en Rusia, y Leonardo de Porto-^Iauricio,

celoso misionero franciscano en Italia, tocan muy de cerca á la Com-
pañía: el segundo por haber sido su discípulo en sus aulas; y el pri-

mero por su ardiente empeño en defenderla de sus adversarios, al

grado do asegurar "que no reputaba por predestinado á quien la

hiciese guerra."

Lo dicho mira á la justificación de los Jesuitas en su persecución

del siglo pasado. Por lo que respecta á lo que tenernos escrito de la

Provincia mexicana antes de 17G7, relativamente á sus ministerios,

costumbres, pnicticas y al elevado concepto que disfrutaban en la

Nueva España por sus trabajos apostólicos, sus virtudes y literatu-

ra, anunciamos desde la Introducción que esas noticias las hablamos

tomado de los escritores de esa época, así de dentro como de fuera

del cuerpo, valiéndonos además de la tradición de nuestros mayores

para confirmar esajusta y merecida reputación de que generalmen-

te disfrutaban. De esa manera, nos parece, en nuestro humilde jui-

cio, haber desempeñado debidamente el papel de verídicos é impar-

ciales escritores, presentando bajo su verdadero punto de vista á los

Jesuitas de unos tiempos muy diversos de los presentes, y siguien-
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(lo Ja historia 'Ic su funesta catástrofe en todas sua perí¡>ecííis. Lo*
Geólogos, dice un biógrafo mexicano, refiriendo los pormenores de
un antiguo y ruidoso suceso de nuestro país, de que liabia casi la

misma carencia de documentos, escollo en que nosíotros hemos tro-

pezado en nuestra continuación: "Los (ieólogos cími los fragmento»

de los huesos que se encuentran en las capas profundas de la tierra,

reconstruyen las razas psrdidas de los animales de otros tiempos, y
fiados en los principios de las ciencias, nos relatan sus costumbres y
sus inclinaciones: tarea análoga compete al historiadcfr. Con los res-

tos de las relaciones escapadas de la destrucción de los años, con la

tradición incompleta perpetuada por los hombres en sus libros, es

necesario evocar las figuras de otros dias, vestir de carne y ropa los

descarnados y desnudos esqueletos, y hacerlos mover y hablar com(^

cuando estaban vivos: empero, la ventaja está de parte del Geólogo;

una especie de cuadriqtedos es toda igual; conocido uno se coiiocen

todos, pero si el corazón hun:iano es siempre el mismo en el comba-

te de sus afectos, se modifica, se diferencia en líada individuo, y el

estudio del hombre sirve para distinguir el pensauíiento dominante

en una época, para hacernos cargo del impulso que movía á la hu-
manidad en determinada circunstancia, para pintar en conjunto y
por mayorías, digamos así, mas nunca para retratar á cada persona

íuiando no la tuvimos á la vista." Lo mismo hemoa intentado ha-

cer con los envejecidos papeles que han caido en nuestras manos,
quisimos animar la relación de estos sucesos, poner á los ojos los

tiempos que pasaron, sin decir de los que entonces vivieron otm
cosa de lo que sabiamos.

Concluyamos. Nuestra continuación, muy inferior en mérito baji>

todos aspectos á la del sabio historiador y juicioso veracruzano,

P, Francisco Javier Alegre, abraza tres diversas secciones de hechos.

En la primera hemos descrito á la Provincia mexicana en el apogeo
de su gloria. En la siguiente la hemos acompañado en la doloroso

serie de sus amargos sufrimientos hasta su total destrucción. En la

última, en fin, h(!mos referido, como testigos de vista sus diversas

vicisitudes, pocas de piosperidad, muchas de padecimientos y de

ineficaces medidas para hacerla r^eaparecer en nuestra patria, y to-

das últimamente muy dis'ersas á las que debió su origen y que han

acomi)añado en todo el orbe á su honorífico rtínacimiento, y espe-

ranzas que de él concibieron la Religión y los pueblos. El inespera-

do progreso, sin embai'go, que la universal Compartía de Jesús dis

Iruta actualmente en todo el mundo, nos hace fundadamente espe-

rar que llegará también á verse en la Provincia mexicana, partici-

pando ella con el auxilio divino de la realización, del vaticinio que

el real Profeta ha hecho de los vai'ones apostólicos. Nimis honoraii

sunt amici fui Deus: nimis confortátas cst principatus corum.



—329—

APÉNDICES.

NUMERO I.

NOTA sobre los bienes atribuidos á Ja Provincia de la CompaTúa de Jesús

(le Nueva España, por el Illmo. Sr. D. Juan de Pakifox y Mendoza, Obispo de

la Puebla de los Angeles, de que los procuradores de la misma Provincia en su

Memorial al Bey, de 1645, impreso en México el mismo año, para demostrar

el abultamiento que de ellos se hacia por su Illma., le hadan entera cesión y
<lonacion absoluta.

I. Donación de dos ingenios en el Obispado de Puebla

II. ítem de tres colegios

III. De dotes de monjas en réditos cada año

IV. De patrimonio de religiosos

V. De dos haciendas en Atlixco

VI. De sesenta mil arrobas de azúcar cada año, á cuatro pesos.

VII. De carneros del año de l&M
VIII. ítem cada año de quince mil carneros

.IX. De renta del Colegio de México

X. ítem de otras haciendas del mismo

XI. De esclavos de seis ingenios (entonces todos los tenían)

mil doscientos, que á trescientos pesos montan

XII. De ochocientas carretas que á veinte pesos montan
XIII. ítem diez mil ochocientos hueves mansos

XIV. De nueve leguas de .sembradura

XV. De trescientas muías de recua, á veinticinco pesos

XVI. ítem de un ingenio grandísimo en Guatemala
XVII. De Tepotzotlan y sus haciendas

XVIII. Del Colegio del Espíritu Santo, cada año

Total del capital y renta anual que se donaba

ítem de renta anual

160,000.00.

150,000.00.

65,000.00.

270,000.00.

30,000.00.

240,000.00.

30,000.00.

30,000.00.

50,000.00.

50,000.00.

360,000.00.

16,000.00.

86,400.00.

360,000.00.

7,500.00.

400,000.00-

200,000.00.

15,000.00.

2,519,900.00.

400,000.00.

• 42



—330—

NUMERO

Entre los diversos papeles que so publicaron de 1762 á 1765 á favor de la,

Oompañía de Jesús, llamó mucho la atención el siguiente soneto, de un inge-

nio (como se decia entonces) angelopolitano, cuyo mérito no recomendamos^
pero sí el pensamiento como el más propio para juzgar á un cuerpo irrepren-

sible en su conducta y útilísimo por sus servicios, lo que confesaban sus pro-

pios enemigos; y que sin embargo lo perseguían de muerte con las vedadas
armas de injurias, embustes y las más horribles imputaciones. Decia así:

"Soneto.

¡Válgaos Dios por Jesuítas! ¡Qué intervalo

La virtud tuvo de mortal veneno!

Si cuanto en ellos miro todo es bueno!

¿Por qué de ellos se dice tanto malo^
Con ambos ojos su virtud señalo:

Con ambos oídos su maldad condeno:

¿Qué es esto, cielos'/ ¿Tanto me enageno?
Compañía, ¿qué es esto que en tí igualo?

Pero si es ley del cielo venerarte;

Aunque esgrima el iníierno mil enojos.

No oiré tus cargos, no; vuelvo á mirarte:

Brame la envidia: el mundo diga arrojos;

Que el modo más seguro de juzgarte,

Cerrar los oidos es, y abrjr los ojos."

Este mismo pensamiento hemos visto desenvuelto en un moderno apolo-

gista de la Compañía de Jesús, y todavía más, en un periódico español, que
hablando del libelo del abate (íiobertti contra los Jesuítas restablecidos en

1814, donde renueva las antiguas imputaciones hechas á la Compañía (ha-

ciendo sin embargo ciertas honrosas excepciones para salvar lo que pasaba
entre lo que se vcia con los ojos y se escuchaba por los oidos), se expresaba

de esta suerte:—"Escribiendo (Silvio Pellico) á un amigo suyo, fuertemente

preocupado contra los Jesuítas, decia estas notables palabras.—No participo

de las opiniones de Giobertti sobro los Jesuítas. Ha creído pintarlos con ver-

dad, y no ha hecho más que un infiel y (ibominahJe cuadro. Para atenuarle,

repite que hay honrosas excepciones; })(ii-o es tal el vituperio que derrama so-

bre la Compañía entera, que hasta los individuos exceptuados tienen culpa,

según él, por haberse decidido á servir á una sociedad que ha llegado á ser

maléfica. Acerca de este punto declaro (juo teniendo intimo conocimiento de

mi hermano (el P. Francisco) y do porción de sus colegas, me consta que no

son espíritus délnles, arrastrados por la ilusión, sino hombres fuertes, de di-

ccrnimiento y virtud."

Y describiendo, en seguida, los progresos verdaderos y sólidos que en lo

moral, científico, literario y material han hecho en el siglo actual las nacio-

nes, agrega el siguiente testimonio de mi protestante contra lo que el repeti-

do abate escribía, y lo que en realidad es el cuerpo denigrado:

"La parte que en todas estas mejoras tienen los actuales Jesuítas y los

servicios (pie prestan á la Religión y al Estado s(ni tan generalmente recono-

cidos, que el diputado inglés Mr. Scheil no ha vacilado en recomendarlos en

el mismo santuario do las leyes en la sesión del 9 de Julio de 1844 en estas
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íorniales palabras:—"Por lo avanzado de la hora decia, no eiitraró á discutir

ios méritos de la (Compañía de Jesús: creo sin embargo, que sus servicios en
la causa de la civilización hace mucho tiempo están reconocidos. Quae regio

hi terris nostri non i)lena labor¡sf—He ahí su divisa" —Revista Católica:

Barcelona 1846, tomo VIII pág. 321.

¿Y de los Jesuítas mexicanos cuál es la fama que so conserva después de
tantos libelos con que se ha procurado deturparlos por espacio de un siglo?

;:Cu;'il el juicio que se forma entre esos calumniosos escritos, y lo que eran en
realidad en nuestro país? Véamoslo en unas cuantas lineas de un autor na-
tía preocupado, describiendo los vicios de biselases bajas d(í nuestra socie-

<lad: "La expulsión de los Jesuítas, dice, fué para ellas tan perjudicial como
[)ara las más elevadas, ¡mes si para estas hablan fundado estudios en las

•ciudades, daban á todas instrucción religiosa y formaban la moral del puo-
!)lo con frecuentes ejercicios de piedad."—Diccionario T^niversal, tomo VIH,
palabra carian.—Wéxxco 1855,



--332—

NUMERO

CATALOGO
i»G LOS COLEGIOS Y SIGETOS UÜG LOS FOKÜAB V^

EL día de la expatriación,

23 i>Es írxTKrio 1313 ive-^.

CASA PROFESA DE MÉXICO.

ll. P. Salvador Gándara, Provincial.

P. José Sánchez, Secretario.

H. Manuel Vargas, Compañero.

V. José Utrera, Prepósito.

i'. Francisco Iragorri, iSIinistro, Prefecto de Salud, í*rocurador y ( 'onfc^ior

de los NN.
P. Ignacio Calderón, Consultor de Provincia.

P. José Paredes, Admonitor, l*refecto de Moral y confesor de los NN.
P. Agustín Carta, Consultor de Provincia.

P. Antonio Ruiz, Prefecto de la Congregación del Salvador y Coufesoí- de
los NN.

P. Juan Villavicencio, Consultor de Provincia, Prefecto de España y Confe-

sor de los NN.
P. Felipe Lugo, Prefecto de la Buena nmerte.

P. José Mariano Iturriaga, Catequista de los Coadjutores y Conlesor de Ion

NN.
P. José Restan, Doctrinero.

P. Juan Ignacio González, Prefecto de Iglesia y Cárceles.

PADRES operarios.

P. Francisco Pérez. P. Atanasio Frcjorail.

P. Agustín Castro. P. Vicente Zuazu.

P. Benito Velasco. P. José Gondra.

P. Benito Patino. P. Juan Llantada.

P. José Antonio Eguía.

hermanos coadjutores.

H. Miguel Boz, Limosnero en la Ciudad.

n. Juan Llórente, Limosnero en la ('iudad.
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H. Melchor Ruelas, Limosnero en ol Campo.
H. Agustiu Horróte, Ropero.
H. Maiuiol Miranda, Despensero.
H. José Olabarrieta, Portero.

H. Pedro Torres, Manteista.

n. Ángel Carta. Manteista.

n. Agustín Quijano, Manteista.

FI. Manuel Montalvan, Manteista.

H. Agustín Real, Manteista.

Sacerdotes 22, Coadjutores 12, Todos 34

COLEGIO MÁXIMO DE MÉXICO.

V. Pedro Reales, Rector y Consultor de Provincia.

P. Dionisio Pérez, Ministro, Consultor de Casa y confesor do los NN.
P. Juan José Nava, Consultor de Casa y Confesor de los NN.
P. Miguel González, Prefecto de España, Doctrinero y Confesor de los NN.
I*. Miguel Castillo, Prefecto de la Anunciación, Catequista y Confesor de

los NN.
!'. José Vallarta, Doctor de la cátedra de Suarez, Prefecto de la Purísima y t

Confesor de los NN.
P. Pedro Caro, Prefecto de Dolores y Catequista.

P; Ignacio Tagle, Prefecto de Iglesia, Misionero y Catequista.

I*. Joaquín Calado, Admonitor, Prefecto de Estudios mayores. Consultor de

Casa y Confesor de los NN.
\': Pablo Robledo, Maestro de Prima, Corrector de libros, Consultor de casa

y Confesor de los NN.
P. Ildefonso Fernandez, Maestro de Vísperas, Prefecto de Estudios menorea

y Corrector de libros. •

!

P. Javier Contreras, Maestro de Moral.
i*. Javier Rodríguez, Maestro de Escritura, Prefecto de caso moral y tono.?.

P. Antonio Jugo, Maestro de Física.

P. Miguel Jerónimo González, Maestro de Lógica. :

I'. Atanasio Portillo, Previniente de Filosofía. . i

P. Francisco Calderón, Maestro de Retórica.

Escolar Juan Maneiro, Maestro de Poesía.

,, Antonio Muñoz, Maestro de tercera clase do Gramática.

,, José Luis Sierra, Maestro de segunda clase de Gramática.

„ Juan Bchnont, Maestro de primera clase do Gramática.
P. Tomás Sandoval. Capellán.
P. Sancho Reinoso, Capelhm.
P. .Manuel Villalta. Capellán.
P. Javier Rivero, Capellán.
P. Juan Neporauceno Flores, Capellán.
P. José Och, Inválido.

TEÓLOGOS DE CUARTO aS'O.

P. Hilario ügarte. Actuante de Prima. P- Tomás Arruti.

P. Juan Serrano, Actuante de Vísperas. P. Manuel Arenas.

P. Manuel Muñoz Cote. P- Miguel Castro.

P. Juan ürrutia. P- Tomá-s Esparza.
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TEÓLOGOS DE TERCER AÑO.

Escolar Gabriel Viedma.
,, Juan Eavanillo

,, Tomás Basquas, Soto Maestro.

,, Juan Arrieta.

,, Andrés González.

,, Esteban Franyutl.

Escolar Juan Almont.
,, Pedro Vaquera.
,, Felipe Franyutl.

,, José Muñoz.
,, José Encinas.

,, Javier Reina.

TEÓLOGOS DE SEGUNDO AÑO.

Escolar Javier Castillo.

„ José Borda.

,, Tomás Gonzalo.

,, Pedro Arenas.

„ Mariano Velasco.

,, Andrés Garcia.

Escolar Eafael Rivera.

Escolar iintonio Noriega.

,, Ignacio Noriega.

,, Juan Rodríguez.

,, José Castilla.

„ José Castañiza.

,, Nicolás Lomana.

TEÓLOGOS DE PRIMER AÑ(».

Escolar Antonio Casanova.

,,
Juan Serrano.

,,
Andrés Rosso.

,,
Francisco Timoteo Cosío.

,,
Manuel Mendoza.

,,
Francisco Vidal.

„ Pedro Márquez.

Escolar Antonio Lezaun.
ESCOLARES IIíVÁLIDOS.

Escolar Benito CTrbina.

Fern"? Calderón.
José Goicoechea.

,, Ignacio Clavijero

,, Juan Martínez,
., Miguel Lozano.

José Quintanilla.

Escolar liamon TaiTos-

COADJÜTORES.

It. Juan Eííuzquiza, Sobrestante de la fábrica.

H. Pedro Minguez, Sa.stre y Ropero.

H. Ginés Martínez, Ropero Segundo.
H. Gabriel Carabantes, Sacristán.

U. Martin Montejano, Procurador.

H. J\Iiguel Abaurrea, Soto Procurador.

FI. Miguel Sabel,,,Administrador.

H. Domingo Rivero, Administrador.

H. Miguel Coca, Administrador.

n. Manuel López, Administrador.

H. Santiago Coronel, Administrador.

H. Vicente Vera, Manteista.

n. Diego Rancurel Manteista.

H. George Scbultz, Enfermero.

H. Francisco Barreda, Despensero.
H. Vicente Tobar, Portero.

Sacerdotes 31, Escolares 43, Coadjutores 10, Todcs 90.
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COLEGIO DE S. ANDRÉS DE MÉXICO.

P. Francisco Cevallos, Rector, Consultor de Provincia y Prefecto de Salud.

P. Antonio Paredes, Admonitor, Consultor de casa y Confesor de los NN.
P. José Carrillo, Consultor de casa y Confesor de los NN.
P. Javier Carranza, Consultor de casa y Confesor de los NN.
P. José Berrio, Confesor de los NN.
P. Aiíustin iMárquez, Director de la casa de Ejercicios.

P. Manuel Sánchez, i^Iisionero en idioma mexicano.
P. Gregorio Vargas, Procurador de Provincia.

P. Juan Armesto, Procurador de California.

P. José Hidalgo, Procurador de las misiones.

P. José Lúeas Anaya, inválido.

P. Antonio Corro, Capellán de hacienda,

P. Matías Souza, Capellán de hacienda.

P. Víctor Brotous, Administrador.

COADJUTORES.

H. Francisco Serrano, Administrador.
H. Cayetano Cao, Administrador.
H. José Arriaga, Administrador.
H. Bernardo Sarmiento, Administrador.
H. Diego Cárcamo, Administrador.
H. Juan Ventura, Soto Procurador.
H. Manuel Oyarzun, Soto Procurador, destinado ala futura.

H. Toribio García, compañero del Procurador de California.

H. Mariano Moctezuma, compañero del Procurador de misiones.

H. Tomás Arsdekin, compañero del Director de Ejercicios.

H. Bernardo Valdés, Despensero.
H. Juan Lautner, Azucarero.
H. Juan Antonio Cosío, Manteista.

H- Ramón Peralta, Manteista.

Sacerdotes 14, Coadjutores 14. Todos 28.

COLEGIO DES. GREGORIO DE MÉXICO.

P. Ignacio Lizoazoain, Rector y Prefecto de Salud.
P. Aíartin Alcocer, Admonitor, Prefecto de la Congregación de S. José y

Confesor de los NN.
P. Gaspar Míralla, Consultor de casa, Prefecto de la Buena muerte y Cárce-

les.

P. José Soldevilla, Confesor de casa, Procurador y Confesor de los NN.
P. Vicente Díaz, Catequista.
P. Nicolás Vasquez, Operario.
P. Cristiano Malek, Operario.
P. José Zamorano, Confesor, de los NN.
P. José Elvillar, Inválido en la hacienda.
P. Manuel Cartagena, Administrador.
H. Juan Esparza, Maestro de escuela.

H. Estanislao Fondevilla, Sacristán.

Sacerdotes 10, Coadjutores 2. Todos 12.
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SEMINARIO DE S. ILDEFONSO DE MÉXICO.

P. José Julián Parreño, Rector.

P. Juan Miguel Quintanilla, Vico-Rector y Prefecto de Teología Escolástica.

P. Javier Alegre, Prefecto de las letras humanas é Historiador de la Pro-
vincia.

P. Miguel Ibarburu, Prefecto de espíritu y déla Congregación del S. Co-

razón de Jesns.

P. Manuel Cosío, Prefecto do Cánones.
Escolar Tomás Gonzalo, Maestro de aposentos de Filósofos.

,, José Encinas, Maestro de aposentos de Gramáticos.
H. José Palacios, Despensero.

Sacerdotes 5, Escolares 2, Coadjutores 1. Todos 8.

COLEGIO DEL ESPÍRITU SANTO DE PUEBLA.

P. José Castillo, Rector.

P. José Silva, Ministro, Consultor de casa, Prefecto de salud y estudios me-

nores.

P. Pedro Cesati, Instructor de tercera probación. Consultor de casa, y Con-
fesor de los NN.

P. Juan Arrióla, Confesor de los NN.
P. Juan Francisco López, Admonitor, Consultor de casa, Director de Ejer-

cicios, y Confesor de los NN.
P. Francisco Arámburu, Prefecto de espíritu, y Confesor de los NN.
P. Agustín Arrióla, Confesor de los NN.
P. Enrique Alvarez, Confesor de los NN.
P. Eugenio Ramírez, Prefecto de caso moral.

P. Miguel Benjumea, Prefecto de la Visitación y Confesor de los NN.
P. Javier Bonilla, Prefecto de la Congregación de los Dolores.

P. Antonio Cid, Prefecto de cárceles y Congregación de los mulatos.

P. Joaquín Trujillo, Prefecto del catequismo.

P. José Ignacio Calderón, Prefecto de Iglesia y Bibliotecario.

P. Ignacio Monzarabe, Procurador.
P. Isidro González Administrador.

PADRES OPERARIOS,

P. Alberto Zarzosa. P. Manuel Sotelo.

P. Ignacio Ronderos. P. José Manan.
P. José Santelices. P. Joaquín Tapia.
P. Juan Antonio Torrija. P. Maximiliano Gil-

P. Manuel Domínguez. P. Martín Vallarta.

P. Laureano Bravo. P. Bernardino Ortiz.

P. José Bueno. P. Ignacio Gisbert.

P. José Ortega, Capellán.

PADRES DK TERCERA PROBACIÓN.

P. Pedro Ganuza. P. Eligió Fernandez.
P. Narciso González. P. Miguel Vaquera.
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MAESTROS DE GRAMÁTICA.

P. Juan Chaves, Maestro de Mayores, Eetórica y Poesía, y Prefecto de la

Anunciación.
Escolar Manuel Yelasco, Maestro de Medianos.

P. José Alearla, Maestro de Mínimos.
Escolar Magdalouo Ocio, Maestro de Remínimos.

PADRES rNVÁLIDOS.

P. José Calderón. P. Diego Vargas. P. Pedro Gallardo

COADJUTORES.

H. Javier Yarza, Admini.strador.
H. Baltasar Porras, ^lanteista.

H. Pedro Inchaurrandieta, >Soto Procurador.
H. Juan Antonio Aguirre, Soto Procurador.
H. Francisco Ponce, Maestro de escuela de leer.

H. Antonio Ramírez, Maestro de escuela de escribir.

H. Basilio Blanco, Sacristán.
H. Mariano Coca, Ropero.
H. Manuel Ciorraga, Despensero.
H. Javier Gerardi, Portero.
H. Salvador Rodríguez, Portero.
H. Francisco Coz, Manteista.
H. José Aguirre, Manteista.
H. Bernabé Pozo, Manteista.

SUGETOS DEMENTES.

P. Juan Ramírez. H. Francisco Puisac.
Escolar Joaquín Castro. H. Tomás Miranda.

H. Antonio Lozano.

Sacerdotes 41, Escolares 3, Coadjutores 17. Todos Gl.

COLEGIO DE S. ILDEFONSO DE PUEBLA.

P. Joaquín Insausti, Rector.

P. Domingo Diez, Ministro y Prefecto de Salud.

P. José Bellido, Admonitor, Prefecto de estudios mayores, Consultor de Ca-

sa y Confesor de los NN.
P. Ignacio Arámburu, Prefecto de Dolores y Confesor de los NN.
P. Juan Castañeda, Prefecto de espíritu y Confesor de los NN.
P. Tomás Zayas, Prefecto del Catequismo.
P. Vicente Rotea, Procurador.
P. Juan Antonio Nava, Operario,

P. Antonio Salas, Inválido.

P. Miguel Gutiérrez, Maestro de Prima y Confesor de los NN.
P. Ignacio Cova, Maestro de Vísperas y Consultor de Casa.

P. Manuel Iturríaga, Maestro de Moral.
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í'. Juan Muñoz, Maestro de Escritura y Prefecto de Tonos.
P. Juan de Dios Cisneros, Maestro de ÍFisica.

P. José Ignacio Doporto, Maestro de Lógica.
P< Simón Arroyo, Maestro Previniente de Filosofía.

P. Ignacio Maídonado, Actuante de Prima.
P. Eamou Poggio, Actuante de Vísperas.

IJEPASAKTES DE FILOSOFÍA.

Escolar José C'incúnegui. Escolar Francisco IJernarde/-.

„ José Toledo. ,, José Miguel Sierra.

,, José Manuel Castillo. ,, José líodriguez.

,, José González Cruz. ,, Agustín Muñoz.
„ José Adouaegui. ,, Bernardo Zarzosa.

Escolar Pedro Aguirre.

METAFÍSICOS.

Escolar Ignacio Fano. Escolar Gabriel Eclunerria.

Escolar Juan Bautista Jaba, Soto Ministro.

LÓGICOS.

Escolar Víctor Martiuez.

COADJUTOEES-

H. Eugenio Zambeli, Manteista.

H. Adriano García, Manteista.

n. Juan Hintcrgcr, Boticario y Manteista.

H. Santiago Palacios, Soto Procurador.

H. Fernando Serio, Administrador.

H. Miguel Oncia, Despensero.

H. Francisco Pardo, inválido.

Sacerdotes 18, Escolares 15, Coadjutores 7. Todos 4().

COLEGIO DE S. JAVIER DE PUEBLA.

P. Vicente Gómez, Rector y Prefecto de salud.

P. José Rincón, Consultor de casa, Misionero, Corrector de libros > ('(tiifr-

sor de los NN.
1^. Pedro Zazurca, Admonitor, Consultor de casa, Alisionero y CovreiUoi dti

libros.

P. José Yañez, Consultor de casa, Misionero y Confesor de los KN.
P. Antonio Priego, Consultor de casa, Catequista, y Maestro de idioma v.u-

xicano.

P. José Mariano Velasco, Misionero.

P. Pedro Astegui, Misionero.

P. Andrés Soriano, Misionero.

P. Tomás Cabanas, Misionero.

P. .losé Estrada, inválido.

P. Blas Arriaga, Administrador.

H. Diego Barón, Administrador.

H. Josu Jordán, Ropero y Despensero.

H. Juan Morlete, Sacristán y IMaestro de escuela de indios.

Sacerdotes 11, Coadjutores 3. Todos. 14.
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SEMINARIO DE S IGNACIO DE PUEBLA.

P. Salvador Dávila, Rector.
?'. Manuel Rodríguez, Mae.stro de aposentos.

Sacerdotes 2. Todos 2.

SEMINARIO DE S. GERÓNIMO DE PUEBLA.

P. Cayetano Cortés, Rector.
Escolar, José Lava, Maestro de aposentos y de menores.

Sacerdote 1, Escolar 1. Todos 2.

COLEGIO Y NOVICIADO DE TEPOTZOTLAN.
t*. Jo.sé ürbiola, Rector y Maestro de Novicios.

P. José Anguas, Ministro y Prefecto de salud.

P. Miguel Baver, Prefecto de España y Maestro de lengua mexicana.
P. Manuel Colazo, Prefecto de Iglesia y de la Congregación, v Confesor d«

los NN.
I*. Miguel López, Rector del Seminario de indios, Admonitor, Consultor d-e

casa y Confesor de los NN.
P. Antonio Villaamil, Consultor de casa y Confesor de los NN.
P. Manuel Fabri. Maestro de nuestros Escolares en letras humanas, y Con-

sultor de casa.

COADJUTORES.

tí. Pedro Sobrino, Procurador.
H. Santiago Castaño, Procurador.
H. Juan Ruiz Diaz, Administrador.
Tí. Juan líerens. Sacristán, Sastre y ropero.
H. Lorenzo Arrióla, Médico.
tí. José Turpin, Soto Procurador.

Juvenado.

ESCOLARES HUMANISTAS.

Esc. Juan Róñelo. Esc. Francesco Fornés.

,, Domingo Rodríguez.
,,

Blas Flores.

,, José Arsdekin. ,, Antonio Preudis, fi. Mt-ro.

,, Mariano Quintana. „ José Amaya.
,, Juan Serrato.

,,
Javier Rendon.

P. Policarpo Ramírez.
,,

Rafael Zelis.

Esc. José ^^lariano Guerrero, Bedel.
,,

Jo.sé Redona.
„ José Arrucha.

,,
Antonio Franyuti.

,, Andrés Basoazabal, Soto Bedel. P. Eduardo Cuevas.
Esc. Pedro Rivas. Esc. Juan Zapata.

,, José Peñalver.
,,

Dámaso Preen.

„ Manuel Martin Arrivas. „ Ignacio Ortiz.

,, Pedro Pérez Acal. „ Pedro Navarretí».

Escolar José Barragan.
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Noviciado.

ESCOLARES NOVICIOS.

José Mariano Calderón.
Miguel Anaya.
Matías Maestri.

Ignacio Saldivar.

Pedro Pérez Murías
Pablo García.
José Fábrega.
Marcos Escobar.
Francisco Alva.
José Núñez.
Pascual Ceballos, S. de Xdo.
Juan Vázquez.

Escolar Antonio

Esc. José Vega.

„ Juan Guerra,

,, José Zamorana,
„ Simón Achica.
P. José Cataño.
Esc. Juan Fuente.

,, Antonio Morales.

,, Juan Campos, Prefecto,

„ Miguel Aviles.

„ José Arébalo, Soto Prefecto-

„ José Eonderos.

,, Mariano Gómez.
Echeverría.

COAD.JUTORES NOVICIOS.

H. Alonso Piñeiro.

H. José Castañeda.
ff. José Barcena.
H. Ramón Cardenal.
H. Pedro Pérez Morales.

fl. Lorenzo (iarnica.

H. José Gartias.

H. Domingo Rivera.

H. Andrés Alvarez.
n. Manuel Sumiano.

H. José Lanfranco.

Sacerdotes 10, Escolares 49, Coadjutores 17. Todos 76,

SEMINARIO DE INDIOS EN TEPOTZOTLAN.

P. Miguel López,' Rector.

COLEGIO DE GUADALAJARA.

P. Juan Ignacio Mota, Rector, Prefecto de Estudios mayores y salud.

P, Antonio Frenero, Admonitor, Prefecto de Espíritu y cárceles, Misionero

y Confesor de los NN.
P. Javier Clavijei-o, Prefecto do la Buena muerte y Confesor de los NN.
V. Juan Guralía, Prefecto de Iglesia, Misionero, y Confesor de los NN.
P. José Félix Diez, Maestro de Teología Escolástica, y Prefecto de Estudio?

«lenores.
P. Francisco Vivar, Maestro de Filosofía.

Escolar Juan Jugo, Maestro de Mínimos, Menores y Medianos,

lí. Tadeo Rosales, Administrador, Manteista.

n. José Cedano, Administrador.
H. Francisco López, Manteista.

Sacerdotes 6, Escolares 1, Coadjutores 3, Todos 10.
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SEMINARIO DE GUADALAJARA.

P. Pedro Bolado, Rector y Maestro de Teología Moral.

Escolar José García Diego, Maestro de aposentos, Mayores y Retórica.

Sacerdote 1, Escolar 1. Todos 2.

COLEGIO DE GUATEMALA.

P. Manuel Alva, Visitador.

P. José Zepeda, Rector, Prefecto de Estudios mayores y salud.

P. José Vallejo, Admonitor, Prefecto de espíritu, Maestro de Teología Es
colástica y Confesor de los NN.

P. Juan Sacrameña, Prefecto de la Anunciación y Confesor de los NN.
P. Manuel Muñoz, Procurador.
P. Javier Martínez, Prefecto de cárceles.

P. Luis Santoyo, Prefecto de Iglesia.

P. José Aguirre, Maestro de Mayores y Retórica.

P. José Acosta, Maestro de Mínimos, Menores y Medianos.
H. Antonio Pons, Maestro de escuela y Despensero.
H. Martin Barroso, Administrador.
H. José Vázquez, inválido.

Sacerdotes 9, Coadjutores 3. Todos 12.

SEMINARIO DE GUATEMALA.

P. Rafael Landivar, Rector, Maestro de Teología Moral, y Prefecto de Eis

tudios menores.
P. Manuel González Cantabrana, Maestro de Filosofía, y de aposentos.

Sacerdotes 2. Todos 2.

COLEGIO DE VALLADOLID.

P. Diego Verdugo, Rector, Prefecto de salud y estudios.

P. Roque Andonaegui, Consultor de casa y Confesor de los NN.
P. José Caro, Consultor do casa y Confesor de los NN.
P. Javier Yañez, Consultor de casa y Confesor de los NN.
P. Nicolás Peza, Admonitor. Prefecto de espíritu y cárceles, Director de

Ejercicios y Consultor de casa.

P. Ignacio Ibárburu, Prefecto de caso moral.
P. Manuel Herrera, Prefecto de Dolores y Confesor de los NN-
P. José Izquierdo, Prefecto del Catequismo.
P. Domingo Cosío, Operario.
P. Juan Bermeo, Operario.
P. José Tejedor, Capellán.
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P. Antonio Rios, Capellán.
P. Pablo Malo, Maestro de Filosofía.

Escolar José Callejo, Maestro de Medianos y Mayores.
Escolar Domingo González, Maestro de Miñimos* y Menores,
¡I. Diego Barreiro, Administrador.
fl. Juan Marint, Manteista.

Sacerdotes 13, Escolares 2, Coadjutores 2. Todos 17.

COLEGIO DE LA HABANA.

P. Andrés Prudencio Fuente, Rector y Prefecto de Salud.
P. Juan Roset, Prefecto de Dolores y Buena muerte.
P. Tomás Bulter, Operario y Confesor de los NN,
P. Francisco Villaurrutia, Prefecto de Cárceles, Misionero y Confesor de los

NN.
P. Juan Antonio Araoz, Prefecto de Estudios y Confesor de los NN.
P. Miguel Ruiz, Operario.
P. Pedro Palacios, Operario.
P. Hilario Palacios, Operario y Procurador.
P. Lorenzo Ecluive, Maestro de Teologia Escolástica y Prefecto de Igiesin.

P. Bartolomé Cañas, Maestro de Teología Moral.
P. José Romero, Maestro de Filosofía.

P. Simón Larrazabal, Admonitor y Maestro de Mínimos, Menores y Media-
nos.

P. José Gregorio Cosío, Maestro de Menores, Poesía y Retórica.
Escolar Joaquín Zayas inválido.

H. Juan Coveaga Manteista.
R. Juan Frenkenliiesér, Despensero.

Sacerdotes 13, Escolar ], Coadjutores 12. Todos 10.

COLEGIO DEQUERETARO.

P. Andrés Lucena, Rector, Pref. de Salud y Estudios, y Corrector de libro.s-

P. Francisco Chávez, Admonitor, Consultor de ca.sa, Prefecto de espíritu y
Confesor de los NN.

P. Regís Salazar, Prefecto de la Buena muerte é iglesia y Conf. do los NN

.

P. Francisco Ganancia, Prefecto del Catequismo.

P. Felipe Latas, Prefecto de Cárceles y Misionero.

P. Pedro Blanco, Consultor de casa, Procurador y Confesor de los NN.
P. Juan Antonio Doi)orto, Maestro de Teología y Prefecto de caso moral.

P. Enrique Malo, Maestro de Filosofía.

P. Ignacio Amorin, Misionero.

P. Andrés Fuente, Capellán de Hacienda.
P. Luis Pimentel, Administrador.
P. Pedro Lucena, inválido.

Escolar José ('imiano. Maestro de Mínimos, Menores y Medianos.

H. Mariano Márquez, Maestro de escuela.

FI. Joaquín Uria, Despensero.

Sacerdotes 12, Escolar 1, Coadjutores 2. Todos 15.
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SEMINARIO DE QUERETARO.

W Diego Abad, Rector y jMat?str<) de Teología Escolástica,
l'^seolar Maíiueí Colon, Maestro de aposentos. Mayores y líotórica.

Sacerdotes, 1 Escolar 1. Todos 2,

COLEGIO DE ZACATECAS>

l*. Ildefonso Tallo, Rector, Prefecto de Estudios y Salud.
P. Pedro Malo, x\dmonitor, Prefecto de espíritu, Dolores y caso moral y

Confesor de los NN.
1

'. Manuel Teran, Prefecto del Catequismo, Consultor de casa y Confesor di-

los NN.
I'. Juan de Dios Noriega, Maestro de Filosofía.

I', isidro Saavedra, Operario.
1'. Manuel Bravo, Operario.
I'. José Guerrero, Prefecto de Iglesia.

I'lscolar Francisco Domenec, Maestro de Gramática.
II. Sebíistian Vergara, Administrador.
II. Joaquín Sia, Soto Administrador,
li. Francisco Villars, Manteista.
!1. Salvador López, Manteista.
M. Maimel Sánchez, Despensero. •

Sacerdotes 7, Escolar 1, Coadjutores 5. Todos 13. , .

SEMINARIO DE ZACATECAS.

l'. Francisco Sales Pineda, Superior, Cons. del Colegio y Couf. de los KN.
P. Mariano Foutecha, Maestro de aposentos.

Sacerdotes 2. Todos 2.

COLEGIO DE OAXACA.

!V Nicolás Calatayud, Rector, Prefecto de Salud y Estudios Mayores y Pro-

curador.
P. Pedro Castañeda, Consultor de casa, Pref. de Dolores y Conf. de los NN.
P. Josó Quintana, Maestro de Teología, Prefecto de Estudios Menores y ca-

so moral, y Confesor de los NN.
P. Dominico Esparza, IMaestro de Filosofía.
P. Juan Tembra, Maestro previniente do Filosofía.

P. Juan Malo, Misionero.
P. José Basilio Solar, Procurador de Obras j)ías.

P. Rodrigo Brito, IMacstro de IMíuimos y Menores.
Escolar Pedro Cantón, Maestro de Medianos y Mayores.
tJ. José ííiranda, Maestro de escuela.
ÍT. Felij)e Galar, Manteista.

Sacerdotes 8; Escolar 1, Coadjutores 2. Todos il.
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COLEGIO DE LEÓN.

F. Julián Solano, Viee-Rector y Prefecto de Salud.

P. Javier Alcocer, Prefecto del Catequismo y Confesor de los 'KN.

P. Joaquín I^guinazabal, Prefecto de Dolores y Confesor de los NN.
P. Francisco Morales, Operario y Confesor de los NN.
P. Juan de Dios Ruiz, Operario.

Escolar Antonio Ban-oso, Maestro de Gramática.

H. Pedro Mier, Administrador.

Sacerdotes 5, Escolar 1, Coadjutor 1. Todos 7.

COLEGIO DE DURANGO.

P. Miguel Sola, Rector, Prefecto de Estudios y Salud.

P. Antonio Fuente, Prefecto de Dolores.

P. Ramón Rivero, Prefecto del Catequismo.

P. Domingo Ascarza, Prefecto de Iglesia.

P. Migueí Valdés, Admonitor, I^Iacstro de Teología Escolástica, Prefecto iU-

espíritu y Confesor de los NX.
P. Juan Lartundo, Maestro de Teología moral y Confesor de los NN.
P. José Antonio Hidalgo, Maestro de Filosofía y Gramática.

H. Mateo Carmona, Maestro de escuela.

II . Antonio Urroz, Despensero.

Sacerdotes 7, Coadjutores 2. Todos 9.

SEMINARIO DE DURANGO.

P. Miguel Sola (dicho), Rector.

P. José Espadas, Maestro de aposentos.

Sacerdotes 2.

COLEGIO DE G , NAJUATO.

P. José Luis Aguirre, Rector, Prc fecto de Estudios y Salud.

P. Juan Villaamil, Admonitor, Prefecto de espíritu y moral, y Confesor de

los NN.
P. Ignacio Tejada, Prefecto del Catequismo y Cárceles, y Conf. de losNN.
P. George Vidaurre, Prefecto de IMisioncs y Confesor de ios NN.
P. Nicolás Noroña, Prefecto de Misiones.

P. Podro Marti, Misionero circular.

P. Martin Irizar, Misionero circular.

P. Antonio Lozano, Maestro previniente de Filosofía.

H. Juan Esparza, Maestro de Gramática.

H. Ramón Ascencio, Maestro de Escuela y Despensero.

Sacerdotes 8, Escolar 1, Coadjutor 1. Todos lü.
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COLEGIO DE S. LUIS POTOSÍ.

P. José Padilla, Kector y Prefecto de Salud.

P. Cristóbal Hierro, Admonitor, Prefecto de espíritu y Confesor de los NIS.

P. Bernardo Zunipciel, Misionero y Confesor de los NN.
P. Antonio Jiménez, Consultor de casa, Pref. de Dolores y Conf. de los NN
P. Faustino Vega, Prefecto de Iglesia y caso moral.

P. José Salazar, Consultor de casa, Prefecto de Cárceles, Misionero y Con
fesor de los NN.

Escolar José Maldonado, Jtlaestro de Gramática.
H. IVIanuel Ibañez, Despensero y ^laestro de escritura.

H. José Picliardo, Manteista.

Sacerdotes 6, Escolar 1, Coadjutores 2. Todos 9.

COLEGIO DE VERACRUZ.
P. Ignacio Blanco, líector, Prefecto de Estudios y Salud.

P. Estanislao Kuanova, Admonitor, Prefecto de espíritu y caso moral, Con-
sultor de casa y Confesor de los NN.

P. Antonio Homero, Prefecto de la Congregación de Negros, Consultor di

casa y Confesor de los NN.
P. José Campoi, Prefecto de Dolores, Consultor de casa v Confesor de lo^

NN.
P. Tomás Pérez, Prefecto de Iglesia y Cárceles.

P. Francisco Illanes, Operario.
Escolar Matías Callejo, Maestro de Gramática.
H. José Camino, Maestro de Escuela.
H. Domingo Ugarte, Despensero.

DE CAMINO PARA MÉRIDA.

P. José Legaspi, Prefecto de la Animciacion y Buena muerte.
P. José Pozo, Maestro de Gramática.

DE CAMINO PARA LA HABANA.

P. Gabriel Santa Cruz, ^Misionero.

Sacerdotes í). Escolar 1, Coadjutores 2. Todos 12.

COLEGIO DECELAYA.
P. Ignacio Gradillas, Eector, Prefecto de Estudios y Salud.
P. José Bernardo Muñoz, Consultor de casa y Conf. de los NN.
P. Mariano González, Admonitor, Prefecto de espíritu y Cárceles, y Confc

sor de los NN.
P. José Zamora, Consultor de casa. Prefecto de Dolores y caso moral, y ("ion

fesor de los NN.
P. Pedro Llanes, Operario.
P. Francisco ürizar, Operario.
P. Francisco Alegría, Prefecto del Catequismo.
Escolar José Valoes, Maestro de Gramática.
H. José Borróte, Maestro de escuela.

Sacerdotes 7, Escolar 1, Coadjutor 1. Todos 9.
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COLEGIO DE PAZTCUARO.

I'. José Melendez, Rector, Prefecto de Estudios y Salud.

P. Salvador Bustamaute, Admonitor, Prefecto de Dolores y Confesor de los

NN.
l\ José Piedra, Consultor de casa, Prefecto de Dolores y Conf. de los NN.
I*. José Pazin, Consultor de casa y Prefecto del Catequismo.

P. José Nájera, Maestro de Filosofía.

Escolar Ignacio Pérez, Maestro de Gramática.

H. Juan Sacher, Despensero.

Sacerdotes 5, Escolar 1, Coadjutor 1. Todos 7.

SEMINARIO DE PAZTCUARO.

P. Manuel Guralla, Rector y Maestro de Teología.

Sacerdote 1

COLEGIO DE MERIDA.

P. Pedro Rotea, Rector, y también de la Universidad, y Prefecto de Salud.

P. Javier Gómez, Consultor de casa, Misionero y Confesor de los NN.
P. José Palomo, Admonitor, Maestro de Teología Moral y Confesor do los N N

.

P. José Domínguez, Maestro de Cánones y Confesor de los NN.
P, Miguel Carranza, Maestro de Mínimos, Alenores y Medianos.

H. Tomás Martínez, Maestro de escuela.

Sacerdotes, 5, Coadjutor 1. Todos 6.

SEMINARIO DE MERIDA.

P. Pedro Iturriaga, Rector y Maestro de Teología Escolástica.

P. Antonio Poveda, Maestro de aposentos. Mayores y Retórica.

Sacerdotes 2.

COLEGIO DE CIUDAD REAL, O CHIAPAS.

P. Miguel Urizar, Rector, Prefecto de Salud y de la Congregación.

P. Martin Olague, Maestro de Teología Moral y Confesor de los NN.
P. José Iturriaga, Maestro de Gramática.

P. Francisco Iguorateguí, Procurador.

P. Gil Rodríguez. Capellán.

H. José Blanco, Maestro de Escuela.

Sacerdotes 5, Coadjutor 1. Todos 6.
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COLEGIO DE S. LUIS DE LA PAZ.

"i*. Mauuel Arce, Yice-Rector.
V. Antonio Agreda, Admonitor, Prefecto de espíi'itu y Dolores v Confesor «le

los NN.
V. Francisco Miranda, Confesor de los NN.
V. Marcos González, Prefecto de caso moral, y Confesor de los NN.
P. Nicolás Oceguera, Consultor de casa, Pref. d« Iglesia, y Conf. de los NN
P. Vicente Sandoval, Operarla
P. Antonio Calvino, Operario.

Sacerdotes 7.

RESIDENCIAS.

RESIDENCIA DEL PUERTO DEL PRINCIPE.

P. Miguel Gadea, Superior y Prefecto de Salud.
P. Joaquín Munave, Admonitor, Prefecto de espíritu y Catequismo, Cónsul

tor de casa y Confesor de los NN.
P. Miguel Ortiz, Maestro de Gramática, Pref. de la Anunciación y cárceles

I'. Manuel Brito, Confesor de los NN.
B. Rafael Buitrón, Despensero.

Sacerdotes 4, Coadjutor 1. Todos 5.

RESIDENCIA DE PARRAS.

P. Javier González, Superior y Prefecto de Salud.
P. Juan Lsidro Avee, Confesor de los NN.
P. Javier Lozano, Prefecto de Dolores y Confesor de los NN.
P. José Urtasum, Operario.

Sacerdotes 4.

RESIDENCIA DE CHIHUAHUA.

P. Salvador Peña, Superior y Prefecto de salud.

P. José Pereira, Prefecto de Dolores y Maestro de Gramática-
P. Manuel Flores, Operario.

Sacerdotes 3>

RESIDENCIA DEL PARRAL.

P. José Pastrana, Superior y Prefecto de salud.

P. Vicente Guerra, Maestro de Gramática.

Sacerdotes 2.
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RESIDENCIA DE CAMPECHE.

P. Agustín Palomino, Superior y Prefecto de Catequisma-
P. José Frejorail, Maestro de Gramática,

Sacerdotes 2,

FROVINCÍAS DS^] M¡8I0\L'.S.

í'- Manuel Aguirre, Visitador general, en Baca de Guachi.

COLEGIO DE SINALOA,

P. José Garfias, Rector,
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P. Javier Blschotf.

P. Ignacio Tii's.

P. Francisco Inaaina.

P. Juan Diez.

P. Francisco Escalante. Bei-íor.

P. José Kotea.
Georjíe líetz.

Wenceslao Linck.
Victoriano Arnés.
Lúeas Ventura.
Javier Franco.
Juan Villavieja-.

Misión fie Panta Rosfis

,, (le Santia^ío,

,, de S. José.

,, de la Purísima.

,, de Santa Rosalía.

,, de S. Ignacio.

,, de Sta. Gertrudis.

,, de S. Borja.

,, de Sta. María.
Fortaleza de Loreto.

,, de Loreto.

„ de Loreto.

Sacerdotes 15, Coadjutor 1. Todos 16.
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t'. Enrique Kirtzei.

P. Ignacio Pfieífercon.

P. Benito Komeo.
P. Bartolomé Saenz.

P. Diego Barrera.

P. Luis Vivas.

P. Miguel Almela.
P. Alfonso Espinosa.

P. Miguel Getzner.

P. Javier González.
P. Andrés Michel.

P. Custodio Jimeno.
P. Pió Laguna.
P. Javier Pascua.
P. José Liebana.
P. José Nevé.
P. Pedro Diez.

P. Antonio Castro.

P. Francisco Villarroya.

P. Ramón Sánchez.

Misión de Onavas.

,, de Cucurupe.

,, de Cumuripa.

,,
de Saguaripa.

„ de Santa María Soüiica,

„ de Tubutama.
,, de Odope.

„ de San Javier del B:if.

„ de Saric.

„ de Tecoripa.

„ de üres.

„ de Caborca.

„ de Santa María Basa.r;ica.

,,
de Babispe.

„ de Baca de Guachi.

„ de Cuquiarachi.

,, de Guebabí.

„ de Onapa.

„ de Banamichi.

., de Guazavas.

Sacerdotes 29.

PROVINCIA DETARAHUMARA,

Felipe Ruanova, Visitador.

Bartolomé Braun, Rector.

Rafael Palacios.

José Vega.
Manuel Vivauco.
Juan Nortier.

Juan Manuel González.

Ildefonso Corro.

Luis Yañez.
Juan Francisco Kauga.
Mateo Steffel.

Francisco Vadillo.

Antonio Kiylt,

Antonio Sterkianowski.

Pedro Cuervo.
Santiago Mateu.
Claudio González.

José Iranzo.

Cosme Díaz.

Misión de Matachio.

,,
de Temotzachic.

„ de Santo Tomí»^

,, de Papigochic.

„ de Papigochic.

,,
de Tutuaca.

,, de Tomachí.

„ de Sisoguichi.

,, de Kakichi.

,,
do Kakichi.

,, de San Bor^a.

., de Coyeachic.

„ de Temeaichi.

,, de Norogachi.

„ de Nouoava.

„ de Tonachi.

,, de Chinarras.

„ de Gueguechií'.

„ Nararachi.

Sacerdotes 19.

EN ESPAÑA.

P. Martin Goenaga, Procurador. Puerto de Santa María.

U. José Guebel, de retomo á su Provmcia de Alemania.
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m LOS COLEGIOS, RESIDENCIAS Y MISIONES.

SÜGETOK
Casa Profesa do México 34.

Colegio Máximo de México 90.

Colegio de S. Andrés de liléiieo 28.

Colegio de San Gregorio de México 12.

Seminario de San Ildefonso de México 8.

Colegio del Espíritu Santo de Puebla 61.

Colegio de San Ildefonso de Puebla 40.

Colegio de San Javier de Puebla 14.

Seminario de San Ignacio do Puebla 2.

Seminario de S. Jerónimo de Puebla 2>

Colegio y Noviciado de Tcpotzotlan 76.

Seminario de indios en Tepotzotlan 1-

Colegio de Guadalajara 10.

Seminario do Guadalajara 2.

Colegio de Guatemala 12.

Seminario de Guatemala 2-

Colegio de Valladolid 17.

Colegio de la Habana 16.

Colegio de Querétaro 15.

Seminario de Querétaro 2.

Colegio de Zacatecas 13.

Seminario de Zacatecas 2.

Colegio de Oaxaca U-

Colegio de León 7v

Colegio de Durango 9.

Seminario de Durango 2.

Colegio de Guanajuato 10.

Colegio de San Luis Potosí 9.

Colegio de Veracruz 12.

Colegio de Zelaya 9.

Colegio de Pátzcuaro 7.

Seminario de Pátzcuaro 1-

Colegio de Mérida 6.

Suma á la vuelta, 5-12.
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Suma (le la vuelta. 542,

semínario do Mérida 2,

Colegio de ciudad real, ó Chlapas G.

(Colegio de San Luis de la Paz 7.

Residencias.—llesideucia del Puerto del Principe 5.

Residencia de Pan*as 4.

Residencia de Chihuahua 3.

Residencia del Parral 2.

Residencia de Campeche 2.

Provincias de Misiones 1.

tJolegio de Sinaloa 1,

Provincia de Sinaloa 20,

Provincia de California IG.

Provincia de Chinipas 12.

Provincia de Nayarith 7.

Provincia de Sonora 29.

Provincia de Tarahumara 19.'

Kn España 2.

Total. 680.

Ponemos en seguida el número de lincas de campo, de donde la Pro-
vincia sacaba el mantenimiento de sus individuos, los gastos de fábrica,,

lonservacion y reparación de sus casas y templos, culto divino, misiones, li-

mosnas y auxiUos que prestaba á los necesitados. Estas erogaciones, espe-
í'ialmente las últimas, eran sumamente considerables, según la tradición de
iuiestros mayores, y para su d(!sempeño, hablan sido impuestos sobre sus fin-

cas crecidos capitales. Y no eran mímores las que causaba el número de
misioneros españoles y de otras provincias de Europa, que pasaban á nues-
tra America para las tribus bárlniras, cuyos idiomas tenían más anologia en
su pronunciación con las naciones de Alemania y las provincias vascongadas:
viáticos (lue eran uuiy considerables en a(iuella época, en (pie la subsisten-
ña de todos ellos corria de cuenta do la Provincia mexicana, desde la salida

le sus respectivos colegios, por tierra ó por mar, hasta el puerto de Santa
María, donde existia el gran Colegio en (pie se iban reuniendo hasta que por
ias flotas generalmente, ó ])or los pocos buques mercantes (pie llegaban á Ve-
racruz, eran conducidos allí, y en seguida á Ah'ixico para su remisión á las

fronteras: el número de estos individuos (\m> v(^nian á prestar tan importan-
tes y útiles servicios, ascendía (;asi á la tercera i)arte de la Provincia, como
fácilmente puede verse, r(H;oiriendo los apellidos de los sugetos, con cspe-
ñalidad sacerdotes, que constan en el catálogo. Cierto es que el Gobierno es-

pañol tenia, además de los viáticos para cierto númei'o de misioneros, asignada
congrua á todos los de las expresadas tribus; pero ni acpiellos viáticos, ni esa
isignacion eran suficientes para los gastos de U^s viajes y sustento de los mi-
nistros y demás gastos de las misiones; ni se pagaban con hv debida ])untuali-

•lad; ni de esa pensión alimenticia ])odian sufragárselos costos de la formación
le los nuevos pueblos, edificación de los templos y otras nuichas obras, deque
tún existen monumentos, y do que hemos hablado en diversos lugares de
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nuestra CüTitimiacion. Tampoco debe olvidarse que, como liemos lieclao notar
on el cai)ítul() VI [ del Tomo 1" no contando los Jesuitas para su subsisteu-

«úa, aun(|ue muy frugal, y demás necesidades, con los recursos de otras comu-
nidades, se requerían fondos bastantes jjara que un cuerpo que por mas de
-;i<ílo y medio nunca bajó de 500 individuos, y aun tuvo época de 700, poseye-
re bienes ([ue sufragasen los indispensables gastos que exigía ima comuni-
dad se;nejante.

Esto sujíuesto y recordando que la casa Profesa de I^Iéxico, subsistía única-

iueute de lacaridad gratuita de los fieles, y que en ella no se aceptaban limos-

nas ijara Misas, sermones, ni aun derecho de Sacristía, pasemos á enumerar
las fincas rústicas con que contaba la Provincia para satisñicer sus precisos

<! indispensables gastos, ¡áegun ejitendemos, dichas fincas eran las únicas,

salvo una ú otra de poca importancia que administraba algún secular, que
formaban el fondo dotal de la Provincia, en todas las cuales habla adminis-
iradores Jesuítas expresados en los catálogos con el título de Administrator
Praedit. Las urbanas con que contaban algunos colegios ó residencias, nos
<()n desconocidas; ni es fácil enumerarlas, especialmente asi por el mucho
iiempo trascurrido desde el día de la expatriación á la fecha, cuanto por el

«•Atravio de los papeles de los archivos públicos, y sobre todo el abandono
de los pertenecientes á temporalidades, y mezcla que se hizo en esa Oficina

de todos los manuscritos ocupados á los Jesuitas, en los que hemos visto por
ios años de 1816 y 1817, arreglando los correspondientes á S. Pedro y S. Pa-
l)lo y S. Gregorio, entre fragmentos de escrituras, fundaciones de obras pías

y otros importantes, sermones, cursos de artes, correspondencias particulares,

apuntes científicos ó históricos y hasta confesiones generales; de manera que
vvun cuando tuviésemos á nuestra disposición todos esos papeles, rayaria en
lo imposible su clasificación con las correspondientes notas de los relativos

a cada establecimiento cargas que soportaban capitales que reconocían etc.

!o que solo puede asegurarse es, que atendiendo al corto número de sugetos

que moraban en varias casas ó residencias donde no consta la existencia de
aigun i)redío, (hacienda ó rancho), sus fondos, es de creerse serian bastante
insignificantes. Kespooto de los expresados gravámenes anexos alas fincas de
•ampo y demás fundaciones de cada cla.se, tampoco es posible enumerarlos
por los motivos indicados, aunc[ue es de suponer no serian muy pocos ni de
<;ortas cantidades, atendiendo á la piedad de aquella época y ala suiua con-
lianza que se tenia en la honradez y fidelidad de los Jesuítas, y á lo remoto
que era temer la caida de un cuerpo tan útil y respetable.

De las fincas de campo su enumeración es la que sigue:
t Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo de México 5.

Ídem. de'S. Andrés en ídem, residencia délos procuradores de Provincia,

de las misiones y otros y cas<a de ejercicios 6.

« lolegio de S. Gregorio en idem !•

( Colegio del Espíritu Santo en Puebla y casa de ejercicios 2.

Id. de San Ildefonso y S. Ignacio en id 2.

id. de San Javier en id. y Seminario de indios 2.

Id. de León 1.

Id. en Guadalajara 1-

Id. de Valladolid y casa de ejercicios 2.

Id. de Guanajuato 1-

id. de Querétaro 1.

Id. de Tepotzotlan !•

Id. de Zacatec^as 1.

Id. de la Habana - 1-

Total. 27.
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A la finca de campo del Colejíio de León, fundado con el título de residen-

cia en 1731, abandonado aljíunos añcj.s después por .justísimos motivos y res-

taurado por el de 1743 ó 1744, sesíun escribe el P. Alegre, se dá en el cátalo

go el nombre latino de Argentifodina, que en ese idioma signitica mina di

plata, y puede hacerse extensivo su signiflcado al lugar destinado i)ara fun-

dir ó beneficiar los metales ya extraídos, cuyo uso tuvo antes de la donación.

Esta finca estaba situada en el mineral de Coraanja, de tan mala calidad

en sus frutos, que sus habitantes se vieron precisados ,á abandonar su laboric

y dedicarse á la agricultura como hasta en la actualidad se vé. Los Jesuítas,

sin duda, al recibirla sigineron su ejen)plo y conservaron no sabemos por qu('

razón su antiguo nombre de "Hacienda de l'imdicion ó beneficio," pues no

consta que en país alguno, aun de los muy abundantes de minerales, poseye

sen una sola mina; contestación (lue con los más fehacientes testimonios se

dio en 1750 á las imputaciones que en el particular se hicieron <á los misione

ros del Paraguay, y que no se habría da(lo, si con el catáhigo de Nueva Em-

pana se hubiera podido probar que tenían allí ima mina de plata.

NUMERO IV.

SOBRE LOS BltíTÍES DEVUELTOS Á LA PROVINCIA MEXICANA
EN SU RESTABLECIMIENTO EN 1816.

Al decretar Fernando VII en 10 de Septiembre de 1815 el restablecimiento

de los Jesuítas en los reinos de Indias é Islas Filipinas, antiguos dominios de

España en Ultramar, cuya cédula hemos insertado en el capítulo VII de este

2" tomo de nuesti'a Continuación, no solo derogó, casó y anuló todas las disposi-

ciones en contra, de sus inmediatos antecesores, sino que previno á todas las au-

toridades eclesiásticas y seculares, que aquel restablecimiento se hiciese con

la brevedad posible, á cuyo fin tan luego como se presentasen los Jesuítas en

esos reinos fuesen admitidos y hospedados en sus antiguas casas y colegio.-

no destinados ni aplicados, así como se suspendiese toda enagenacion de su.'-

temporalidades que existiesen, para devolvérselas á su deliido tiempo.

Semejante disposición hacía esperar (jue dicho restablecinfiento se hiciera

en efecto, como lo prevenía el Rey; y (pie á vista de tan tenninante determi-

nación, ni se pondrían obstáculos para la devolución de aquellos bienes qui

debían existir, aunque en nuiy corta cantidad, ni tampoco se ofrecerían dífi

cultades para nuevos establecimientos y muclio menos para (pie ese acto d»-

justicia á favor de la inocencia de la Compañía de Jesús dejase de tener to-

do su complemento, en honor de los individuos calumniados, beneficio de líi

Iglesia y provecho de la sociedad.

Sin embargo, como por una parte el espíritu anti-Jesuita, propagado á las

Amérieas de las Cortes borbónic;is en el siglo anterior, aun no estaba extin

guido, y por otra la venta, enagenacitm y aplicación que de los bienes de la

Compañía se había hecho fuera de atpK-l orden (jue hasta (entonces había sido

proverbial en las oficinas españolas: ambos motivos causaron las dificultades

que desde luego se opusieron á las nobles y religiosas miras del Soberano, \

en vez de que aquella su tan acísrtada mcnlida tuviese entera realización tan-

to en España como en México, surgieron en el gabinete tales obstáculos, qu-

aunque á los ojos de la multitud ese negocio aparecía como el más obvio \

sencillo, no lo "fué ciertamente para los hombres pensadores y (pie estaban ai

alcance de las intrigas de ciertos personajes y aún cor¡)()raciones, á quienes

por sus opiniones particulares ó privados intereses, no convenía que la Kea.i
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f-édula tuviese, todo su debido curapliuiiento. Así es que, cuando en 1767 tO'

*io fué actividad de parte de las autoridades para destruir á la Compañía de
Jesús, cuya pérdida lloraban los pueblos; en 1810, cuando estos mismos
aplaudían el acto de justicia en aciuella rehabilitación, se vio con dolor, que
en vez de facilitar esa vuelta i)or la (jue tanto se anhelaba, la conducta de
ii>3 encargados de efectuarla no C(»rres[tondia ni al voto público muy pronun-
ciado á su favor, ni mucho menos á los mandatos tan explícitos y terminan-
res para su total y perfecto veriticí.itívo.

Alguna cosa hemos dicho en el citado capítulo de esta obra; pero tanto
!>ara dar una prueba de lo asentado, cuanto porque en los años poste-

riores no ha dejado de suscitarse este punto, siempre por supuesto en contra
de los Jesuítas de la Proviiu-ia mexicana, pretendiendo hacerlos pasar como
'.'odiciosos, y tal vez dilapidadores de los crecidos bienes, que se dice recibie-

ron en su restablecimiento, hemos juzgado oportuno añadir alo que en e!

particular se ha escrito, la correspondencia privada del R. P. Pedro Cantón,
especialmente ;i la Corte de Es])aña, para desvanecer tales asertos y dar á
conocer toda la venhui en el punto de la devolución de las temporalidades,
hecha á la Provincia en virtud de la antedicha Keal cédula, durante el

riempo de su existencia.

Los únicos establecimientos con sus fincas, devueltos en México á la Pro-
vincia durante los cuatro años, ocho meses y cuatro días que existió, es de-
cir, de 19 de Mayo de 181 ü á 23 de Enero de 1821, fueron, el Colegio llamado
real y más antiguo de S. Ildefonso, y el de S. Gregorio al que se había dado,
después de su organización por el Sr. oidor D. Francisco Javier de Gamboa,
<:1 título de Real seminario Indios: del primero tomó posesión el mismo dia
del restablecimiento el primer Provincial P. José M" Castañiza, y del segun-
do el 26 de Agosto del mismo año de 1816 el expresado Padre, á quien igual-

mente se entregó la nueva iglesia de Ntra. Señora de Loroto, edificada sobre
las ruinas de la antigua por el Sr. D. Antonio de Bassoco, conde de ese títu-

lo y esposo que había sido de la Sra. I)'' M"* Teresa de Castañiza, hermana
del repetido P. Provincial. En la misma fecha se mandó entregar por la ofi-

•;ina de temporalidades el edificio bastante maltratado del Colegio Máximo
de S. Pedro y S. Pablo, ocupado una parte por un cuartel, y la principal por
!a oficina del Monte de Piedad de Animas, fundación del difunto conde de
Regla, y la huerta que ya estaba unida á dicho Colegio y del arruinado de
'^. Gregorio, la que no se entregó hasta el 8 de Febrero de 1817: todo lo cual
queda ya referido en su lugar. l)el expresado Colegio Máximo, aunque exis-

tían todavía varias fincas, entre ellas la Hacienda de S. José Chalco (ó la

<'ompañía), nunca recibió cosa alguna la Provincia.
Resulta pues, que lo entregado á la Compañía en México fuera de los edi-

licios materiales del Colegio de San Ildefonso en perfecto estado, el Máximo
muy maltratado, y el de S. Gregorio en completa ruina; en cuanto á sus ren-
tas y fincas, únicamente se redujo á las de S. Ildefonso y S. Gregorio, en los

que ya no tenía intervención alguna desde muchos años atrás la llamada ofi-

<úna de temporalidades: por lo tanto úincamente hablaremos de estas según
los informes dados á Madrid y Roma por el R. P. Pedro Cantón, inmediato
sucesor del P. Castañiza, que habia fallecido en 24 de Noviembre de 1816, y
»1 solo que gobernó la Provincia hasta el de 1821.
Que lo único entregado ¿ la Provincia fué lo expresado, se leo en la si-

.^uiente carta [1]: "Cuanto me alegro de la propagación de nuestra Compa-

[i] Para evitar repeticiones, advertiremos, que las notas que lleven A son cartas dirigidas
il R. P. Comisario general de España que residía en Madrid, y al que estaba sujeta inmedia-
tamente esta Provincia: las de B, al Secretario de la Real Junta del restablecimiento de Je-
suítas, establecida en la dicha Corte: las marcadas con C, al P. Juan de Arríela y otros Pa-
ires de la Provincia que moraban en Roma.
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fiía en la Península. Aquí no salimos de la Capital, ni so nos lia dado un pal-
mo de tierra de más, de lo que nos dio el Sr. Calleja [la Hacienda y líanchos
de S. Gre<íorio], á pesar de haber fondos no enagenados (1)." De las rentat*

de S. Ildefonso, se escñbia: "Incluyo á V. S. la noticia puntual y exacta de
las rentas y bienes que se han puesto á la disposición de la Compañía. ISa
hablo nada de las rentas del Seminario de S. Ildefonso, porque estas, que l:i

mayor parte son de la pensión que pagan los pensionistas, no son de la Com-
pañía, y por esta razón por mandado del Sr. D. Carlos III, que de Dios goce,
no debían ser comprendidas en la ocupación de las temporalidades. En el di»

son tan escasas que no bastan jjara la paga de los catedráticos (2)."

¿Pero cómo sin i-entas se restablecióla C'ompañíael año de 1816? Esto se re-

fiere en la siguiente carta: "Entre tanto doy á V. S. una sucinta uotici:i

de lo acaecido en el no esperado restablecimiento déla Cíompañía en esta Ca-
pital. El deseo vehemente que los tres ex-Jesuitas José M'' Castañiza, Anto-
nio Barroso y yo, teníamos de obedecer al Rey N. S. que tanto empeño ma-
nifiesta del restablecimiento de la Compañía en sus dominios; el deseo cpic

también teniamos de morir Jesuítas, nos impelió á empeñar el ardor de los

Señores Vírey y Arzobispo al mejor servicio de S. M., y á vencer los obstá-
culos al parecer insuperables, que se presental)an á la pronta restauración de
la Compañía. No habia ni casa ni rentas para restablecerla. El Manjués de
Castañiza, Obispo de Durango, Rector entonces del Seminario ó Convictorio
de S. Ildefonso, los catedráticos y los colegiales nos cedieron ¡¡arte del Semina-
rio para quQ en él se reegendrara la Compañía. El Seminailo nonos pudo dar
rentas: lo primero porque las que tiene no le alcanzan para jjagar á los ca-
tedráticos: lo segundo, porcjue nunca las rentas de los Seminarios que estaban
A nuestro cargo, pertenecían á la Comi)añía, y ])or esta razón el Sr. I). Car-
los III, que de I)ios goce, mandó que no fuesen comprendidos en la ocupación
de temporalidades. El Sr. Obispo de Durango, su hermana la Condesa de Bas-
soco y el P. Castañiza, suplieron la falta de rentas, contriltuyendo á los in-

dispensables gastos para acomodar la vivienda del Seminario á uso de novi-

ciado, i)ara la ropa de ocho novicios y para su manutención, hasta (pie el Sr.

Virey nos diese fondos para ello; y así el dia 19 de Mayo de 1810, se restable-

ció solemnemente la Compañía, con toda la autenticidad y solemnidad posi-

ble ''(3)

Por lo relativo al Colegio de S. Gregorio, hay las siguientes constancia.^:

"Sobre el Colegio de S. Gregorio no í>e ])uede contar, está destechado y la

mayor parte de las paredes echadas á tierra, ])orque amenazaban ruina. Se ne-

cesitan cuarenta mil pesos para reedilicarlo, y aunque los hul)iera no meteria
mano á la obra hasta que el templo de Ntra. Sra. de Loreto no acabe de asen-

tar. Por la parte de las Inditas se ha sumido más de media vara é inclinado

dos pulgadas. Muchos temen que caiga; pero hasta ahora ni los arcos ui la.-^

bóvedas tienen un pelo de ra.sgadura (4)."—"El dia 2 de Septiembre (df-

181G) entregó el dicho Sr. Ministro (D. Felipe Martiuez) al P. Castañiza lii

Hacienda de S. José Acolman. El Sr. D. Carlos III, que en paz descanse,

aplicó esta Hacienda y las fincas urbanas del Ct)logiode S. Gregorio para la

manutención de los Padres Capellaiuis, que deben saber la lengua mexicana
ú otomite, y de los colegiales que deben ser indios y aprenden á leer y á es-

cribir el canto llano. Muchos también ai)renden á leer la lengua latina y las

facultades mayores, y van á las aulas de S. Ildefonso. El Ulmo. Sr. Arzobispc
adoptó un proyecto que le propuse de traer jóvenes de los pueblos de aire

malsano, y en los que á poco tiempo de estar en ellos los eclesiásticos nacidos

[il A. Junio 24 de 1818.

[2] B. 4 de Abril de 1818.

[3] B. Abril 15.de 1818.

[4] C. 7 de Enero de 1818.
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en otros pueblos se enferman, T>ara que en este Colegio aprendan la lengui;

latina y la teología moral, y des¡)aes de ordenados vnelvim á sus patrias a
instruir á sus paisanos en la doctrina cristiana y á administrar los Santos Sa-

cramentos ''—En la misma carta se dice: "S. Ildefonso y S. Gregorio, semina-
rios de seglares no pertoneoian á temporalidades, y en vez de encomendarlos
á clérigos seculares, como estaban antes, los han encomendado á la Compa-
ñía (1)''.—Respecto del estado en que se encontraba la Hacienda de S. Jos<'

Acolman, perteneciente al Colegio de S. Gregorio, se escribía lo que sigue;

^'Las rentas con que nos mantenemos son las del Colegio de S. Gregorio. El

P. N. vendió una escritura de diez mil pesos, (herencia del P. Castañiza), con

los réditos vencidos desde el año de 1813, por dos mil pesos para aviar la

Hacienda —En la misma carta se propone entre otras cosas la resolu-

ción de líoma para que ''Solamente sean doce ó quince los indios colegiales.

y que en cumpliendo diez y seis años de edad se despedirían del Colegio. Es-

to, [añade] en el día es impracticable, porque el señor regente Gamboa, dio

á entender que las rentas de S. Gregorio no eran para los Jesuítas, sino para

los colegiales, y en esta creencia las rentas de S. Gregorio no fueron com-
prendidas en la ocupación de temporalidades, y el Colegio de S. Gregorio es

considerado como un Seminario Keal de indios (2)". Esta consulta se hacia

por no ser posible contar con los productos de la Hacienda, que hasta más
de un año después no pudieron mantener <á la comunidad y á los cole-

giales de San Gregorio. Nada se resolvió, y todo permaneció en el mismo
estado hasta el 23 de Enero de 1S21 que fué la dispersión de la Provincia.

Igual solicitud sobre venta de otra escritura de veinte mil pesos del referido

P. Castañiza, se hizo en Agosto do 1819 para aliviar lasescaceses que sufría

la Provincia, de la que tampoco consta hubiese resolución.

Acerca del Colegio de S. Pedro y S. Pablo y sus rentas, hay las siguientes

constancias: "Este mismo dia 2 (de Septiembre de 181G) entregó á la Com-
pañía el mencionado Sr. Ministro (D. Felipe Martínez) la mitad del que ñu-

Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo. Este servia de cuartel á las parti-

das sueltas. Fué necesario para que estas pasasen á otro cuartel, que el P.

Castañiza diera mil doscientos pesos fuertes para componer el cuartel á que
pasaron. Dejaron tan sucio y maltratado el Colegio y tan lleno de chinches.

que la difunta condesa de Bassoco gastó más de seis mil duros en asearlo v

reducirlo á habitación de religiosos. La iglesia de este Colegio está despro-

veída enteramente de ornamentos y vasos sagrados, las ventanas sin vidrie-

ras, sin vigas en el pavimento, que en este suelo de México casi cenagoso es

indispensable, y mucho más habiendo servido de Cami)0 Santo.—La otra mi-

tad la tiene el Montepío Cerca de dos años ha que se restableció la Com-
pañía y de bienes de temporalidades no se nos ha dado sino la mitad de este

Colegio sin ninguna de las rentas que tenia al tiempo de la expatriación (3)."'

Sobre la parte ocupada ¡jor el Montepio se lee lo que sigue: "A pesar del

empeño de este Exmo. Sr. Virey, (Apodaca) todavía no se nos hadado la mi-

tad de este Colegio (S. Pedro y'S. Pablo) que ocupa el Montepio, ni sé cuan-

do se nos dará: el director de él se resiste á dejarlo (4)."—l^n otra se dice:

"La 2'', (pretensión) que se nos dé la mitad de este Colegio de S. Pedro y S.

Pablo (pie ocupa el ^^lontepio. El Rev N. S. manda en su decreto de 30 de

Septiembre de 1817 que se devuelvan'^á la Compañía los bienes aplicados á

obras pías, cuando se puedan volver sin menoscabo de ellas. Muy poco rc-

[i] B. 15 de Abril de 1818.

I2J C. 14 de Sep ien bre de 1818.

3l B. Abnl 'c; Ho 1818.

[4] A. 30 Julio de 1810.
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.lultaria al Montepío de esta devolución. El Montepío, según me dijo el di-

rector de él, gasta más de cuatrocientos duros anuales en reparar los daños
del edificio; con doscientos, ó á lo sumo, con cuatrocientos más, encontrará en

el centro de la ciudad, que es donde debe estar para la comodidad de los em-
peños y desempeños, una habitación cómoda para las necesarias oficinas del

Montepío. El desembolso de cuatrocientos pesos fuertes no causará gran
menoscabo al IMonte, si gana cada año once mil duros como ganó el año pa-
sado." Esta proposición era tan justa, que algún tiempo después de suprimi-

da la Provincia, se llevó á efecto trasladándose el establecimiento á sitio más
apropiado para su instituto.

Este negocio del Montepío, tuvo dos diversos aspectos. El que era direc-

tor cuando la entrega del edificio de orden del Vírey, se manifestó dispuesto

á entregarlo, y aun hizo á los Jesuítas, para facilitar su entrega, la siguiente

revelación: "Que le parecía que la ai)licacion de la mitad de este Colegio (S.

Pedro y S. Pablo) al :\Iontepín, no estaba aprobada por el Eey; que la tenía

on virtud de habérsela ai)licado la Junta de enagenaciones y aplicaciones

que se formó en esta ciudad después de nuestra expatriación. Si esto es así,

es más fácil (luo se le quite, poniue está mandado que las aplicaciones ó ena-

genaciones no tensan valor si no están aprobadas por S. M. (1)." No así su

sucesor en el empleo. Este fué quien no solo opuso la resistencia para la en-

trega mencionada arriba, sino que se ¡¡repuso hostilizar á los Jesuítas que ya
vivían en la mitad del Colegio que era cuartel, en los términos que expresa

él siguiente trozo: "El segundo caso es, que la junta del Montepío me pide

las bodegas que están debajo del noviciado, prol)ablemente para alquilarlas,

como las alquilaba antes; lo que traería turbación, principalmente si se alqui-

lan á oficíales, cuyas manufacturas no se pueden hacer sin ruido: lo 2" que

no tengo lugar en otra parte para el dormitorio do los niños indios que están

bajo nuestra dirección: lo 3" porque no necesitando las bodegas el ISIonte-

pio para sus oficinas, no se le sigue menoscabo alguno á la Obra pía, (pie es

el único caso, en que S. M. prohil)e (}ue se aplíciuen á los Jesuítas, los bienes

aplicados á las obras pías: finalmente pediré ala junta del Montepío, que
aguarde sobre este punto la determinación de la Real junta del restableci-

miento de Jesuítíis, á la que suplico á V. R., dé parte de esta petición del

Montepío. Cuando este necesitó las mencionadas l)odegas para sus oficinas,

el Tribunal de temporalidades se las franqueó ])erdiendo la utilidad que hu-

biera tenido ahiuilándolas, como las alquiló el Montepío después de que su-

bió las oficinas á la vivienda alta, en que hoy las tiene. En aquel tiempo, es-

to es, antes de la insurrección sacaba el Monte un alquiler considerable; y
ahora que el Rey N. S. sustituyó á nuestra Compañía en vez de las tempora-

lidades, el Montepío se las quiere (¡uitar para tener una pe(iueña ganancia,

[)ues en el día no hay (]uien aUiuile bodegas, sea por falta de dinero, ó sea

[.«orque con la falta de comercio no las necesitan (2)".

Con respecto á los dos hornos que quedaron en la huerta de S. Pedro y S.

Pablo, y que de orden del Virey se dejaron en pié para la fundición de caño-

ues, se expresaba así el P. Cantón: "Jja tercera: que la Real Junta nos quite

la insoportabhí .serví(knnbre de dos hornos ¡¡ara fundir cañones, que fabri(;a-

ron en medio d(; la que fué huerta de este Colegio. 8í solo sirvieran para fun-

dir cañones, habiendo dejado tantos el Exmo. í<r. (Calleja, no seria tan insí»-

portablc esta servidumbre; mas ahora se están sirviendo para fundir ¡¡ailas,

V- en lo de adelante se servirán de ellos para otra cosa (3)." Y en otra dice:

'Suplico tandiien á V. R. se empeñe en conseguir que so quiten de nuestra

[i] a. Junio 24 de 1818.

[2] A. Julio 7 de 1818.

[3I B. 15 de Abril de i8i8.
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huerta los hornos de fundición, porque es una serviduml)re intolerable y mu>
perjudicial. Ahora están trabajando hasta las diez de la noche. V. E. conoce-

rá qué turbación causará en una casa reli^dosa, que á las oraciones debe te-

ner todas las puertas cerradas, tenerlas abiertas hasta las diez de la noche,
aunque se;ila puerta falsa ó de la huerta (1).

Pasemos á los colejíios de fuera de la capital."

El Cole;íio de Durango recibió varias escrituras, según la siguiente nota:

•*A 8 de Octubre avisé á V. lí. y á N. P. Vicario General, que D. Vicentí;

Fierro, Presbítero, entregó al P. Francisco Mendizabal una escritura de ochen-
ta y cinco mil pe.sos que dejó á nuestra Coujpañia el Sr. Arcediano de Du-
rango, D. José Esquivél. ítem que dicho D. Vicente Fierro para seguridad
de los cincuenta mil pesos que él de su caudal ha dado para la fundación del

Colegio de Durango, hipotecó una escritura de sesenta y nueve mil pesos, su
Hacienda de Durango llamada Menores, y generalmente todos sus bienes

habidos y por haber (2)." Esas escrituras fueron devueltas á los interesados,

<;uando se disolvió el Colegio en 1821. Ue temporalidades nada recibió áuB
después de haber llegado á fundarse formalmente el Colegio.

Respecto al Colegio de Puebla fundado á fines de 1819, todo lo que consta

es el siguiente párrafo: -'También di facultad al P. Ignacio M'* Lerdo rector

de Puebla, para tomar prestados ó á réditos la suma de pesos, que según el

estado de las fincas que le entregaren juzgue poder pagar (3)." Esta facultad

indica que á esa fecha nada se habla entregado á los Jesuítas restablecidos

en Puebla de las rentas de ese Colegio perteneciente á las temporalidades, y
que se concedía para que los nuevos fundadores tuvieran de donde subsistir.

Si algo recibieron, se devolvió sin duda en el año siguiente de 1821 cuando
la dispersión de la Provincia.

Aunque al postularse las fundaciones de Querétaro, Guadalajara, Chihua-
hua, S. Luis Potosí, Villa de Lagos, León y Guatemala, se ofrecieron en casi

todas estas solicitudes, bienes efectivos, y donde habían existido colegios an-

tes déla expatriación, se aseguraba la existencia de algunas temporalidades,

como no llegaron á realizarse esas fundaciones, todo quedó en ofertas y na-

da recibieron los Jesuítas. La única ciudad que remitió á Europa directa-

mente seis mil pesos para viático de los que vinieran de allá; fué Guadalaja-
ra, (4) cuyo resultado ne se supo, pues no vinieron ningunos Jesuítas; y el

mismo éxito tuvo la remesa de dos mil, que en dos partidas mandó la Pro-

vincia. (5).

Acerca de algunas herenciavS á favor de la Provincia durante el tiempe

que estuvo restablecida, hablaremos después.
¿Pero cómo es (¡ue después de las órdenes tan terminantes de España, dei

apoyo que á los Jesuítas de México prestaron el Sr. Arzobispo Fonte y lot

dos Vireyes de esa época, Calleja y Apodaca, especialmente el último, y so-

bre todo el empeño público por ese restablecimiento, nada se avanzaba ni en

la devoluci(jn de las temporalidades, ni en el establecimiento de las casa?

(jue con tanto empeño se solicitaban? La causa fué, los obstáculos que tant(

en México como en Madrid se ponían á la restauración de la Orden, por cier

tas manos ocultas, que valiéndose alguna de ellas de la práctica establecida

en la América para los negocios de Real Hacienda, y otra ú otras do la re-

dacción de ciertas órdenes del Soberano ó de los reglamentos de las juntas-

protectoras del restablecimiento, que se criaron por esos años para promo

!i
I
A. Últimamente citada.

2] C. 25 de Septiembre de iSig'

[3] C. 4 de Enero de 1820.

l4| A. 4 de Mayo de 1819.

tSl C. 3 de Mayo de 18 19.
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ver el pronto restablecimiento de la Compañía, como ¡o deseaba el Rey, de
aquella práctica y do la organización que se daba á las nuevas juntas se sir-

vieron de armas poderosas para hacer una guerra sorda y en apariencia le-

gal, para que las benéñcas y religiosas miras de Fernando VII, se hicieran
ilusorias y embrollaran el negocio, tal vez, como sucedió, en espera de mejo-
res tiempos para los adversarios de la Compañía de Jesús, que aun los había
en no corto número. Esto es lo que vamos á revelar x»or las comunicaciones
del R. P. Cantón; y por ellas veremos, tanto la astucia con que se impedía el

restablecimiento, cuanto la humildad, desinterés y simplicidad de dicho Pa-
dre, que hablaba á sus superiores "con la confianza (son sus palabras) de
imhijo ])ara con su ¡¡adre (1)."

Las disi>osiciones del P. Cantón para recibir los bienes no enagenados,
que antes de la instalación de la Junta protectora en México se mandaron
(entregar á la Compañía x)or el Virey Apodaca, se manifiestan en la carta que
sigue: "El Exmo. Sr. Virey conformándose con el parecer de los Sres. Fisca-
les de lo civil y Real hacienda, me hal)ilit(') ])ara pedir los depósitos de una
lista que le dio el cpie corre con las temporalidades, y dice, que en caso de re-

sistencia de los de])ositario8, recurra á S. E. para que oídas las razones de
los resistentes, decrete lo justo. La mayor parte de los depó.sítos están en
Parroquias de Indios. Son, excepto un sagi-ario de plata y el viso, retablos

antiguos de madera que costaría más traerlos á nuestra iglesia, que lo que
en sí valen; mas aun cuando fuesen de oro, no los pediría por no perturbar
la tranquilidad pública, dando motivo á los Indios para que viniendo de tro-

pel, se presentasen ante al Sr. Virey quejándose de los Jesuítas, porque los

querían despojar de los altares que el Rey N. S. les habia dado. La imagen
de Ntra. Sra. de la Luz, que está en el Sagrario de la Iglesia Catedral, con
sus alhajas, la ¡¡ediré con la urbanidad ])0sible á los Sres. Curas del Sagrario;
i)ero si no me la (pneren dar, no ¡¡ongo ¡íleito, siguiendo las máximas de Je-
sucristo y las de N. S. P. Ignacio (2).-' Y después de establecida la Junta
protectora en México decía: "Cuánto me alegro de que V. R. apruebe mí mo-
do de pensar sobre rentas y depósitos, y también los Sres vocales de la jun-
ta, que el 21 del mes i)asado se instaló en esta capital, á quienes he protestado
que recibiría con acción de gracias lo que me entregasen, sin tiue jamás inten-

lara mover pleito ¡dguno ])ara pedir en juicio contencioso lo (^ue la Real jun-
ta de i)roteccíon no me adjudicare (3)."

Volviendo ahora n las trabas y obsti'iculos ¡¡uestos para impedir el restii-

blecimíeuto de los Jesuítas, á lo que tenemos dicho en el Capítulo VII sobre
la práctica que se seguía entonces de que todos los negocios de Real hacien-
da, no se resolvieran sino previos los tnünites del voto del fiscal de la misma
y parecer consultivo del asesor del vireinato, lo que luicia demorar todos los

de esta clase, a.y:regaremos que en el prtvsíMite se vio tan palpablemente no
;olo esa general demora, sino (jue se descu')ríó desde un principio el espíritu

l)oco conforme á los deseos del Rey, csj)ecíalmente en lo respectivo al expre-
sado fiscal, quien además de dilatar (hmiasiado (d despacho de cuanto era

concerniente i'i los Jesuítas, sus pareceres, cuando llegaba á darlos, eran no-
toriamente opuestos á las disposiciones ])úblicas do la Corte, con tales chi-

nanas () trampas legales tiue no ])odian oiultai'se al menos avisado. Prescin-

diendo de lo (pie habia díctamirado en 181(5 j)ara (pi(! la Pi-ovíncia no pudie-
ra libremente i)ropagarse, y que no es del caso referir cu razón á que no se

llevó á efecto lo pedido en su voto, nos linñtaremos únicamente á decir cual

fué la conducta <iue observó, antes y aun desi)ues de establecida la primera

1 1) A. 7 de Julio de 1818.

[2] A. 7de Juliodc 1818.

(3) A. 4 de Mayo de 1819.
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hmla (le protección dol restablecimiento, instalada en México en 27 do Abrii

ie 1819, auiKjue des[)achada en Madrid desdo el (i do Septiembre del aüoan-
rerior, sobre lo que debe llamarse la atención.

P2sa .Junta aunípu' se creyó i-cmcdiaria los males (pie resultaban do la demo-
ra de los ncííoeios sobre restablecimiento, desgraciadamente pnKlnjo efectos

tiontrarios por la cavilosidad, por no decir otra cosa, del fiscal de Keal ba-
<;ienda, cuyas facultades ([uedaron exixíditas según la práctica yn establecí-

la. Por tal moti\-o, auuo.uc el Vircy Apodacu deseaba íntimamente vX resta-

blecimiento de la Comi)a'ñía, aquella cédula desde Madrid trajo varios in-

convenientes, que sirvieron de armas en lo sucesivo al repetido Sr, fiscal i>a-

ra oponerse en lo posible á que la Provincia jesuítica pudiera propagxarse;

-'Es cierto, escribía el P. Cantón, que el poder de \'. K. está amplísimo; pero
«;on las restricciones que pone la Keal junta en la certifi(jacion anexa al po-

der, he quedado en la inacción que antes estaba, esto es, sin poder bucer na-

da hasta (pie el director de temporalidades dé á la líeal junta las noticias de
todos los bienes que tenia la Comi)añia, de sus destinos, y de los que no es-

i.án enagena<los. E.stando á estíxs restricciones, es necesario, lo I" para cual-

'luier paso correr los trámites do los tribunales, ([uo son bien morosos: lo 2?

lar cuenta á la Junta de la- dtiñsíon de los tribunales: lo 3" aguardar la re-

-.olucion de la Keal junta, y si esta no está clarísima, será necesario comen-
zar de nuevo á correr los mismos trámites Este Sr. Virey en los asun-
tos de la Comf)añía no ha hecho sino conformaree con el parecer del Sr. Fis-

''al y asesor, que le han dado para sus determinaciones [1]."—A la dicha
comunicación se agregó otra nota del secretario de la junta de Madrid, nue-
va traba puesta al restablecimiento, según aparece de la siguiente contesta-

ción: "A -i del mes corriente recibí el oficio que de acuerdo de la Keal junta
dol restablecimiento de Jesuítas, so sirvió V. S. dirijirme con fecha de 25 de
Noviembre del año pasado. Junto con él recibí la copia del oficio dirijido al

."^r. Virey, en el que hace mención del oficio con que el Sr. Virey me acompa-
ñó la copia certificada de la Keal orden de 11 de Junio de 181(5, mandándo-
me que la entrega de las temporalidades que se me había hecho, debia con-

siderarse como i)n:!caria y con sujeción á lo (lue la Real junta dispusiera lle-

vando una cuenta y razón i)untual de los productos y gastos de los bienes y
ofoctos (lUtí había ix'cibido la Compañía. Se hace también mención en este

oficio de mí respuesta de que en todo me conformaba con lo mandado por S.

K., y con todo lo que N. Aug-usto Soberano {Q. D. G.) so dignase mandar-
me (2)."

A esta nueva traba, se agregó la de haber sido nombrado secretario de la

•Junta el director de la oficina do temporalidades; es decir, el responsable

lui-sta cierto i)unto del desorden en que se hallaban todos los pajieles, ocupa-
do.s á los Jesuítas en sus colegios, con especialidad en los de fuera de la capi-

tal, y por consiguiente interesado en que semejante desconcierto no apare-
'dera. Decimos los papeles especialmente de los Colegios de fuera de la capi-

tal, porque habiéndose encomendado esa operación á manos poco diestras,

mezclaron las escrituras imj)ortante3 quo encontraron en las procuradurías

'•(»n cuantos manuscritos había en las bibliotecas, archivos de las casas y
aposentos de los i)artículares, de lo que resultó tal confusión, que era obra de
romanos el separar los ¡japcles útiles do la multitud de indiferentes é insor-

N'ibles; pues todos se mandaron ocupar sin excepción alguna. Añadiéndose á
oMto (d desglose de los cuadernos, originado en la conducción do todos los

mencionados ])apeles que se remitieron encajonados, y el haber (piedado ar-

Jiivados por cerca de cincuenta años, sin que nadie cuidara do su arreglo,

[ij A. 14 de Abril de 1818.
(J) B. 14 de Abril de 1818.
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sino cuando más al tratarse de la venta do algunas fíneas, partícuTarmentí-

de campo, dio ef resultado de que todo era conlüsien y desorden para poucT-

en limpio cuales eran las temporalidades no enajenadas ni aplicadas, salve

los edificios y ciertas fincas muy notables. De esto s« tuvo una experienciíi.

muy palmaria; aun de los papeles secuestrados en México cuando la entrega

de los pertenecientes al Colegio de S. Gregoiio. No podía pues, en eousecuen-

cia bailarse en ])eores manos la junta para llegar á conocer cuales eran lop

antiguos bienes de la Compañía quo existían sin aplicación y no habían sid*.

enagenados.
Sin embargo se formó una lista do los bienes que se creía existentes; y cu-

ya devolución presentaba los inconvenientes que liemos referido arriba, \

que en su mayor x>arte era peligroso su cobro en aquellas circunstancias.

Acerca de las fincas de alguna importancia, exceptóla Hacienda de Acolman
que pertenecía á S. Gregorio, no se babló de otras sino de la de Otumba y la

titulada S. José Chalco ó la Compañía. Sobre ambas se lee lo siguiente: "El

Exmo. Sr. Vircy, (Apodaca) mandó un decreto al director de temporalidades,

ordenándole entregue á la Compañía los fondos no enagenados. Entre estos

está la Hacienda de Otumba, de que Isidro González fué administrador, avu-.

luada en ciento treinta mil pesos; mas en el día no hay quien la quiera tomai-

en arrendanfiento en más de mil pesos. No tiene sino la casa y las tierras (I)'".

En Enero de 1818 se (hvulgó en México, la noticia de que la Hacienda de la

Compañía (lue tenia arrendada la oficina de t(,'mporalídades, iba á ser de-,

vuelta á los Jesuítas, lo que dio origen á la comuiücacion siguiente: "Un ca-

ballero quiere comprar la Hacienda llamada la Compañía junto á Chalco

Esta Hacienda se dio á nuestra Compañia con la condición, de que si la Com-
pañía quisiera enagenaila, pasase á los Padres de Sto. Domingo, y si esto.*

quisieran enagenarla, pnsase á los Padres ('arraelitas. En el tiem})o de nues-

tro extrañamiento los Padres Dominicos representaron sus derechos. Est»

*Keal Audiencia y el Supremo Consejo de Indias los reconoció: mas nuestro So-

berano el Sr. D.'Cárlos 111 declaró que la dicha Hacienda no estaba enagemi-

da, ponjue en la Keal persona habían recaído los bienes y derechos de los ex-

patriados Jesuítas. Mandó el Rey, que de los productos de esta Hacienda sr

pagasen los Sínodos ó pensiones do los misioneros de Californias. El compra

dor pretendía que en caso que él la comprase, yo aprobase la venta: yo res-

pondí, que habiendo mandado la Suprema Junta jesuítica que los bienes df-

temporalidades se consen'asen á su disposición no podía prevenir sus dispo-

sicioues. Ítem, que yo sin licencia de mis superiores no podía enagenar ningu-

na finca (2)".

Ni una ni otra llegaron á entregarse á la Provincia á pesar del empeño dci

Tirey Apodaca y de la Junta })rotectora de México, con la i)articular circuns-

tancia de que á vista de los ministerios de los Jesuítas en Aléxíco se trataba

de aprovecharlos i)ara pacificar los puntos insurreecionados como se vé en e!

siguiente párrafo: "El Exmo. Sr. Virey, á petición del Sr. Arnfijo, comandantt

del rumbo del Sur, escribió á 8. E., que para la perfecta pacificación de aque-

llas provincias, convendría que fuesen algunos Jesuítas á predicar, á cate-

quizar V á confesar aquellas gentes [3]". Así escribía el P. Cantón y pedia la

remisión de algunos Padres alemanes ó italianos ([ue se encargasen de esa \

otras importantes misiones; ¿pero cómo podría aipiello verificarse con los obs-

táculos (lue cada dia se presentaban en el mismo Gobiernof La Keal Junta

de protección, (decía el Provincial) pidió á la de temporalidades el estado de

los bienes no enagenados. El Sr. Fiscal opinó, (pie solamente se debía entend(!T

la orden de entregar á la Compañia los bienes no enagenados desde la orden

(i) C. 2o ác Ago.sto de i8i8.

(2 C. 3 de Febrero de i8i8.

[31 A. lo de Febrero de 1819
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•lo 11 (lo Jumo (lo lSi6, porque el do 1793 S. M. mandó que so apTi-

^.aseu las temporalidades á la lleal Hacienda, y así se deben reputar por eua-
íonadas. Es reí^ular que se mande ala Real Junta Jesuítica el expediente,
V veremos si la lieal Junta llama enajenar lo que el lley manda de un tribu-

mil á otro de su dominio, siendo y quedando dueño S. M. do lo que trasfierc

•de uno á otro de sus tribunales, lo mismo que un particular pasa su tesoro

•<lo una á otra caja ó casa. Yo juzgo que enajenar es pasar el donúnio de una
^;osa á otra persona, y que no se puedo llamar cnageuado lo que queda en el

dominio del que antes la tenia, aunque lo apliiiue á diferente destino del que
vntes tenia. En fin, como la entrega de las temporalidades pende únicamen-
.'.o de la voluntad del Soberano, S. M. declarará desde cuando y cuales bienes

quiere su liberalidad que se nos vuelvan En cst<! corr{;o, creo que el Sr. Vi-
roy dará cuenta ¡í la Kcal Junta Jesuítica de todo lo que aquí S. E. y la Junta
tie protección han hecho; y también del pedimento del Sr. fiscal de que m>
-se nos devuelva el derecho de patronato para los nombramientos de capella-

aías que antes teníamos, porque esto es contra las regalías de 8. M. (I)."

Estas interpretaciones eran resultado do la inteligencia (pie el fiscal de
líeal hacienda daba á las disposiciones de la Corte de Aladrid lo que dio lu-

gar á la comunicación que sigue: "De.sco con ansia saber si V. R. ha promo-
vido en la Suprema Junta Jesuítica mis encargos, conviíuie á saber, que las

ordenes que enviare sean claras y no expuestas á dudas. Ya avisé á V. R.
ijue por sola la cédula de la creación de la Junta Suprema de Madrid me
^luitaron el dominio de las fincas, que con todas las formalidades, y autenti-

cidades me habían entregado, y de que estaba en posesión y me las reduje-
ron á precaria. En el segundo lugar han jiado una interpretación al Decreto en
»iue S. AI. manda se entreguen á los Jesuítas los bienes no aplicados, que se-

•-,'un ella nada se nos debe dar, porque por bienes no aplicados, entienden bie-

a&a pro derclirto. En tercer lugar dicen los oficiales de temporalidades, que
hasta que se dé á la Suprema Junta la razón del estado de los bienes Jesuiti-

íX)S al tiempo del extrañamiento, de los productos de ellos en todo el tiempo
del extrañamiento, de la aj)licaeion de estos frutos etc. Para esto se requie-

ren cien años, luego hasta pasado un siglo nada se nos puede dar ó entre-

gar [2]."

Tantas dificultades y embarazos, ya por parto del Fiscal de Real Hacien-
da, ya por la de la oficina de temporalidades, ora por la organización de la

Ueal Junta Supreuja de Aladrid, para el restablecimiento de los Jesuítas, ora

por la del mismo título establecida en México, originaron, que cuando en
E.spaña, como ya hemos visto, progresábala Compañía restablecida, la Pro-

>/incia mexicana liermaneci(') estacionaria aun habiéndose logrado estable-

v.er otras dos casas, una en Durango y otra en Puebla. La razón de esto se

i(ic en la siguiente carta: "El Sr. Obispo do Uurango, el Sr. Intendente de
iquella Provincia, el Ayuntamiento de la Ciudad, con fecha do 10 de Abril de
'Mte año escribieron al Éxmo. Sr. Yirey pidi('índolc Jesuítas, ofreciendo ciento

íreinta mil pesos fuertes que entre dos eclesiásticos dejaron jtara este fin, á
más de lo que se podía volvernos de los bioues do temporalidades. Antes de
•tyor fui á visitar al Sr. Fiscal de lo civil, en cuyo poder está esta solicitud

de Durango y supliqué el pronto despacho do ella; á lo que me respondió: que
había orden de la Real Junta, para que sin su i»ermís() no se abrieran nue-
\'as Casas. Según esto se necesitan por lo menos dos años para abrir luui ca-

ia, pues el expediente ha de pasar aipü sus largos trámites. Desde Mayo es-

tá aquí la petición de Durango; todavía no la íia despachado el Sr. Fiscal,

V acaso no la despachará en algimcs meses. Si su respuesta es negación, no

(I) A. 6 de Julio de 1S19.
ja) A. II de I:;n«TO de 1819.
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solamente paru que no se entregue á nuestra Compañía el Colegio Tñdenú-
tino en lo que tiene razón, ni yo tampoco quiero que nuestra Compañia st

haga cargo de los Seminarios Conciliares, sino también de que se admita i;.)

fundación de Durango, ya es asunto concluido: pero si responde que se admi-

ta la fundación sin la dirección del Serain;i.rio Conciliar, hemos de aguardar 1:;

aprobación y consentimiento de la Koal Junt^i. Para esto se necesita ur

año [1]. Venido el consentimiento de la K(;al Junta, nuevos trámites; y asi

se i>asa el tiempo, sin que yo pueda aumentar el número de obreros por falta

de habilitación y de rentas. V. K. vea que arbitrio toma para vencer estos

obstáculos sin tomar mi nombre, i)orque si acpii se presumen qne á solicitud

mia vienen las providencias, me liaré odioso y acaso nada se conseguir¡i [2].'"

De esta clase de contestaciones podiamos citar otras muchas que omiti-

mos por no causar fastidio, y porque todas ellas son otaas tantas revelacio-

nes de los embarazos que surgían en cada una de las disposiciones que toma-

ban al principio los Vireyes y después la Junta protectora de México para

el restablecimiento y propagación de la Provincia, cuyas casas se solicitaban

'empeñosamente, como ya hemos visto, de las principales poblaciones de Nue-

va España, en muchas' de las cuales se ofrecían fondos competentes, efectivos

y sin ninguna relación con las antiguas tcmixiralidades para su estableci-

miento, ;lun remitiéndose, como ya se dijo de Guadalajara, cantidades á Eu-

ropa para viáticos de los misioneros Jesuítas. Pero como nada se avanzaba.

y ])ara cualquier pretensión del P. Provincial mexicano, se haciau tantos re-

paros y se daban tantas moratorias, repetidas veces pedia el angélico P. Can-

tón á la Corte, ya facultades para hacer por sí propio y con solo el consenti-

miento do los Ordinarios las fundaciones, que sin auxilio de los antiguos bie-

nes de temporalidades se promoviesen; y ya también que se comisionase pa-

ra todos esos negocios, bien al lUrao. Sr. Ponte, Arzobispo metropolitano, <'

bien algunos sugetos de representación que proponía para dar facilmen

te impulsos á los tan explícitos y terminantes deseos tlel líey. Todavi:i

más, repetidas ocasiones solicitó, así del Comisario General de España ó India^

como del Vicario General de la Compañía, que se le exhonerase del cargo d«

Provincial, remitiéndose en su lugar otro de Euro])a, especialmente de lo-

sugetos de m;ís relaciones y prestigio en la Corte de Madrid, creyendo y coi

razón, que de esta manera so ocurría á salvar todos los inconN'cnientes que ;.

él parecían insuperables, y que realmente lo eran por su posición particular.

Ku edad y ab.soluta carencia de arbitrios para sobreponerse á la guerra sói-

da que se le hacia. De aml)as pretensiones, tenemos entro otras, las siguien

tes pruebas: ''Repito á V. li. que informe á la Suprema Junta Jesuítica, qu(

el único medio, y no hay otro, para que en este reino se ejecuten sus órdencí-.

es que la Suprema Junta dé comisión aun sugeto íntegro y no contrario;,

nuestra Compañía con amplias facultados, y con independencia de todo otrt

tribunal, ])ara que i)or si, sin los morosos pasos d(; expedientes y consultar a

los Sres. Fiscahis, mande y disponga lo que la Suprema Junta le ordenare,

y ])ara que despache los recursos que aquí, ó los J(!suítas, ó las ciudades qu(

piden Jesuítas, le presentasen ó pretendiesen. Vuelvo á decir que no ha}

otro medio, qu(; dar comisión á un sugeto sin dopend(ín(;ia de otro que de 1^

Suprema Junta Jesuítica. .... -Suplico á V. 11. que en mi nombre i)ída á 1:.

Suprema Junta Jesuítica, me autorice para a('ei)tar las fundaciones de Colé

gios en los lugares que lo pidan, dando fondos i)ara ellas de sus jiropios can

dales sin contar c(m los bienes de temporalidades En la Península s«

multiplican las casas, y aquí no adelantamos un paso. El Sr. Fi.scal á to(í<

pone mil trabas, y mientras la Suprema Junta no disponga otra cosa, no ade

(i) F:ii efecto. b,nst;iel año dt- 1819, no se aprobó esta fundación. C. 2de Agosto de 181..

[2J A. 21 de Julio de 1818.
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Hant-aremos nada; porque el Sr. Fiscal siempre encontrará (lificultades y será

lie dictamen que se consulte de nuevo á la Suprema Junta, y ¡i su respuesta

opondrá otras contras, y i)edirá que de nuevo se cousiüte, y así irá entor-

peciendo todo progreso Kl silencio de la Suprema Junta sobre el resta-

blecimiento de nuestra Comx)añía. así como me hace temer, así dá alas á nues-
tros contrarios [1]". En otra repetía sobre su exhoneracion lo siguiente: "Su-
plico á V. E. que envíe de Provincial á esta Provincia al P. José Fernando
Silva, porque será de mucha representación un Provincial venido de la Corte,

•conocido del Soberano y estimado de los Sres. de la Junta Jesuítica. Por San
Ignacio que se desprendió de S. Francisco Javier, ruego á V. K. que haga
«este doloroso sacriíicio [2]". Y al mismo P. Silva, en igual fecha, escribía así:

**Me dijo el P. ]\Iárquez que Y. R. estalla inclinado á venir á esta Provincia.

Ojalá Padre mió esto se verificara. El P. Comisario lo tiene sobre su corazón,
pero no será difícil que permita que Y. R. venga, y venga á gobernarla. Los
í5res. de hx Junta conocen á Y. R. y darán ci-c<lito á sus recureos que á
los míos que no me conocen. Aquí para los Tribunales, tendrá mucha más
representación un Fnnincial venido de Madrid, conocido de los Sres. de la

Junta y Secretario del Comisario General, que no un cualquiera como yo, que
por no haber habido otro profeso, fué Provincial, y ahora j)or el ([ué cíírán

me han continuado en el cargo. Por amor de Dios venga V. R." La misma
•solicitud hizo á Roma, y casi al disoherse la Provincia, escribía á imo de los

Padres de Roma: "¿Se hubiera jamás imaginado Y. R. que yo podría ser Pro-
víncíalf Lo veo y no lo creo y mucho menos lo quiero. Más Dios lo ha dis-

puesto así: hágase su santísima voluntad Supongo que á esta hora se

habrá hecho la elección de N. P. General: Y. R. en mí nombre protéstele la

más rendida obediencia, y pídale envíe, si se puede otro Provincial, ó nom-
bre á alguno de los tres etc [3]."

La nueva Real Orden de 11 de Marzo de 1819, en que se remitian las ins-

trucciones de la Junta Suprema de restablecimiento de los Jesuítas en Ma-
drid, á la que quedaban enteramente subordinadas todas las demás estable-

cidas ó que se estableciesen en las Américas, inserta en el Capítulo YII ya ci-

tado, además de describir algunas otras órdenes secretas de la Corte, diriji-

das, tal vez sin mala intención, á entorpecer la entrega de las temporalida-
des, acabó de dar el golpe en sus diez y seis artículos, especialmente en los

13, 14 y 15, á la propagación de la Provincia Mexicana. Cierto es que en ella

se quitaba toda inhibición á los Tribunales, pero en contra so o¡)onian nue-
vos y más insuperables embarazos, de ellos se habla así en una connmica-
ciou: "Ya avisé á Y. R. de la Real Junta establecida aquí, hi que desde lue-

go mandó se me entreguen los bienes no enagenados. No quiera Dios que
con las nuevas cédulas en que nada se habla del restablecimiento de la Com-
liañía en esta Capital, se enreden ó revoquen las resoluciones de esta junta,

con daño de esta Provincia y perjuicio de las de España; ])ues ciertamente
yo enviaría á la Real Junta todo lo que no sea necesario para los Jesuítas de
esta Provincia: y aunque no pudiera enviar .sino lo que se ahorra de renta de
empleados, en administradores reales, no seria poco lo que se podría en-
viar Las órdenes de establecimiento de nuevas juntas en todos los go-
biernos para que ellos corran con las temporalidades es nuevo embarazo
Esto l)lanco lo dejo para decir á V. R. lo que esta Junta de ¡iroteccion deter-
minaba en virtud de la última orden, y del método «[ue en (liez y seis artícu-

los prescribe la Real Junta, para instruirse del estado de las ñucas á tiempo

ti]
A. 9 de Marzo de i8i8.

2J A. 25 de Mayo de i8r8.

[3] C. 5 de Septiembre de 1820.
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del extrañamiento, de la enagenacion de ellas, y los títulos porque se enage-
uaron si por ventas ó donación. Esto es un laberinto, principalmente en los

¡)recios de las fincas vendidas, y de la administración de ellas antes de su
venta. Para investigar esto, será necesario otra oficina y muchos empleados,
([ue deberán ser pagados á proporción de su trabajo. Mas el secretario no
llevó la instrucción, y así nada se resoháó (1)." En otra se escribe: "La lílti-

lua orden de la Suprema Junta, conviene á saber, de que todos los caudales
se recojan en una caja y se envíe á la Península, me ha puesto en gran cou-
lusion, pues sí todas las rentas se han de enviar, ¿con qué nos hemos de man-
tener y con qué se han de mantener los Jesuítas que vinieren de Europaf
Siempre esta Provincia ha cuidado de traer Jesuítas de Europa, y de pagai"

los gastos de su trasporte. Lo mismo procuró el P. Castañiza, lo mismo en
iHxauto he podido, he solicitado yo, como que conozco que si no vienen Je-

suítas de Europa, no se mantendrá la observancia. En cuanto yo pudiere,

enviaré todo lo que me Síjbrare de gasto de mí comunidad, la cual aunque
[)oco á poco, vá en aumento. No obstante este aumento, sí todas las fincas no
enageuadas se me hubieran entregado, podría enviar alguna cosa más de lo

«lue podría enviar la Junta de protección, pues esta tiene que pagar sueldos

al secretario y á los otros oficiales necesarios para cumplir las órdenes de la

Suprema Junta que vinieron últimamente (2)."'

En conclusión; cuanto la Provincia mexicana recibió de 1816 hasta su dis-

ijersion, fueron únicamente los Seminarios de S. Ildefonso, cuyas rentas no
alcanzaban ni para el sueldo de los catedráticos í^ue permanecieron en el es-

tablecimiento; el de S. Gregorio con sus fincas y rentas, y además la carga

<iue le había impuesto el Sr. Gamboa en su posterior fundación y que no tu-

\o en tiempo de la primera; los edificios de S. Pedro y S. Pablo, cuya repo-

sición hizo de su cuenta y del que no recibió fondo alguno, el ^lontepio, que
nunca se le entregó y el de S. Gregorio en total ruina. Así es que su devolu-
ción al Gobierno Eeal en 1821 fué una cosa muy sencilla: lo mismo sucedió

con los Colegios de Durango y de Puebla; como fué público y notorio sin que
se suscitara la menor dificultad ni cuestión, cuando la Compañia fué disper-

sada por las Cortes Españolas. Los únicos Jesuítas que vinieron de Europa,
iueron dos de los antiguos expatriados, y otro mexicano con un coadjutor

italiano que habían tomado la sotana, i)asado su noviciado en ^íadrid y he-

cho allí los \'otos por el ano do 1817: todos los cuales regresaron á cuenta de
la Provincia ó de sus bienes propios. Eu esto vino á parar todo lo ofrecido y
liecho por el Rey de España para el restablecimiento de la Compañía de Je-

sús en México. Qué se ilirá de esto, diriíuios con un periodista español que en

el año de 1855, reclamaba la inobservancia de los decretos reales á favor de

las religiosas despojadas de sus bienes ])or el partido liberal: "Qué se dirá de

esto, repetímos, cuando se recuerden las ejecutivas y fulmlnaiites disposicio-

nes de 1835? Se dirá ciertamente que el siglo presente, sí es reparador, lo es

de muy mala voluntad."

A lo que llevamos dicho sobre los bienes devueltos ala Provincia de las

antiguas temporalidades, objeto principal de este apéndice, debemos agre-

gar, aunque extraña á nuestro aumento, una relación de los (pie se le d(ma-

lon á la misma, ó que adquirió por herencia, por juzgarlo oportuuo con el

mismo fin de desvanecer las imputaciones hechas á los Jesuítas.

Sobre donación, sin contar con aípiellas limosnas hechas ])or la piedad de

los fieles en México para auxiliar las necesidades de los Jesuítas restableci-

dos, la única que consta es la que hizo á la Pro\'iucia el P. Francisco Calde-

rón, uno de los expatriados. Sobro ella se lee lo siguiente: "Con fechas 6, 7 y

(i) A. 3 de Agpsto de 1819.

[2) A. 29 de Agosto de 1819.
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s (ie Diciembre de 1819, escribí al P. Arrieta sobro la donación de veinte mi^

í)esos á esta Provincia, diciéndole que es necesario que la haga por instru-

mento jurídico y si puede ser, autori^cado por el enviado del Rey N. f^. en Ro-
ma: bien creo que no tendrá electo porque creo que en la quiebra del Mar-
(juéz de Uluapa fueron envueltos los bienes del donante 1). Francistio Calde-

lon á quien le digo lo mismo, y le añado que acepto la donación.'' Hasta aquí
í"! 1'. Cantón, que ya no volvió á mencionar más este negocio.

\os i-esía hablar de la ruidosa cuestión de la titulada herencia de la Sr*
!)' Mí Teresa de Castañiza, condesa viuda de líassoco, de que hemos dicho

lo suttciente para volver i)<)r el honor de la Compañía deturpado en ese ne-
gocio, exhibiendo vnrios d(K'umentos oticialos en el Capítulo VII al tratar de

la nuierte de la dicluí Señora. Pero para corroborar más lo que tenemos asen-

tado, copiaremos algunos trozos de las cartas dirijidas por el P. Cantón so-

bre el particular: "Kl Sr. Juez de inventarios habiendo leido en la memoria
idjunta al testamento de la condesa de Bassoco, que nada hagan los Alba-
coa.s, sin la aprobación del Provincial de nuestra Compañía, me mandó el

Testamento y la memoria para que yo interviniese á los inventarios: respondí

al Sr. Juez, que yo sin Ucencia de mis Superiores no podía intervenir á los

inventarios: (luela intervención me impediría atender á la formación de la

juventud, y a las otras ocupaciones de mi Instituto; áesto se anadia mi avan-

zada edad: que el encargo de la Sra. Condesa se debia restringir á la Obra
pía que manda en su testamento, y así que pagadas las deudas y cumplidos
los legados (para lo que se necesitan trescientos mil pesos fuertes), para la

fundación del templo de la Casa profesa ó noviciado y seminario de doce

uiños bajo la dirección de la Compafíía, se lomase el parecer y aprobación

del Provincial, pero no para liquidar cuentas con los comerciantes de Ma-
nila, Cádiz y Veracruz; con los legatarios de Gordejuela en Vizcaya y Méxi-
co y con los otros acreedores. Ninguno de (istos admitirá las escrituras y pa-
pel de créditos que dejaron el Conde y Condesa de Bassoco contra el Tribu-

ual de ]SIinería, conti'a las Cajas Reales y contra el derecho del peaje en los

caminos. Para esto se necesita un sugeto que no tenga otra cosa á que aten-

dei-; que tenga práctica en el comercio, y que goce salud: todo esto me falta;

y así suplicaba se hiciesen los inventarios con sola la asistencia de los alba-

<;eas, de cuya probidad y honra,dez estoy tan satisfecho, que si se necesita mi
aprobación, desde luego apruebo cuanto ellos hicieren. Espero que V. R.

aprobará mi respuesta' (1)." En otra de 2 de Septiembre del mismo año, di-

'e: "No juzgué necesario decir á V. R. los nombres de los Alba(;eas de la di-

funta Condesa; pero ahora que sé que V. R. desea saberlos se los digo; y son
<•! Sr. Dean D. Andrés I^Iadrid, el Sr. Canónigo D. Matías Monteagndo, Don
José Ruiz de la Barcena, y el Dr. D. Jo.'íé Vicente Sánchez. Antes de ayer

imito junta de los Albaceas ¡tara el reconocimiento de los inventarios. Convi-

nieron en que se diera en calidad de depósito, á la Compañía todo lo concer-

uiente al Oratorio, como lo mandó la Condesa, hasta (lue se paguen las deu-

<las. Se determinó que se vendan las casas y si no basta osto para pagar las

deudas, se venda también la hacienda; y pagadas las deudas y cum])lidos los

legados, se entregue lo restante á la Compañía i)ara la fundación del templo

dedicado á la Expectación de Ntra. Sra., (^1 Noviciado ó Casa profesa de la

» 'ompañía. y el seminario de doce alumnos ])ara que sirvan en el temiólo y
a¡)reudan la gramática latina. Ya he dicho otras veces á V. R. que la mayor
¡jarte de este gran caudal est;l im_i»uestoen el Tribunal de Minería y en el ra-

':if. de tabaco. Desde el año de 1813 no ])aga el tabaco réditos; de suerte

<iue el valor de estas escrituras es uno por cinco." En 30 do Diciembre se ex-

olica el estado de los fondos ra;is itormenorizado. "Las escrituras de los car-

li) C. 3 de Febrero de i8i8.
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pítales impuestos en el ramo de tabaco, en donde estaba impuesto el cauda

í

de nuestro común amigo y fixvorecedor P. José M" Castañiza están en sunn»'

abatimiento: para reducirla á moneda es necesario perder cinco por uno, >

los réditos vencidos desde de 1812. Las del Tribiuial de ]\Iineria no están cu
tanto abatimiento, porque ahora lian pagado los réditos de 1812 pero no jun-

tos, sino i)or tercios. En este Tribunal díyó impuestos el Conde de líassocí»

setecientos mil pesos, á que agregados los réditos vencidos, asciende cuíisi

al millón. En el peaje tenia también este, de cuando en cuando parte de l(i>-

réditos caidos. En el Real Consulado dejó sesenta luil pesos. En las Cajas

Reales doscientos mil pesos. Con las casas, muebles, y una hacienda que le

costó ciento veinticuatro mil pesos, se cubren las deudas. Los legados sen

trescientos mil pesos. El resto es para nuestra Compañía. Yo desearla que
concluyese este difícil testamento ])aT'a saber con lo que puedo contar para l:i

fundación de la Obra pía, que dejó la Condesa á dirección de nuestra Com-
pañía.".Posteriormente se volvió á hablar de ese asunto, agregando: "El cau-

dal del conde y condesa de Bassoco, es de millón y medio de pesos fuertes las

deudas y legados subirán á cuatro cientos mil pesos y pagados los gastos \

gratificaciones, quedarán un millón jtara la fábrica del templo, casa de No-
viciado ó Profesa, para la de un seminario de niños, todo bajo la dirección

de nuestra Compañía. Mas como este gran caudal está en escrituras sobre va-

rios ramos que por la desoladora insurrección no pagan réditos para satisfu-

cer á los acreedores, será necesario vender las casas y haciendas, y hasta que

estén pagadas las deudas, no sé con lo que podremos contar (1)".

Sobre la herencia del P. Castañiza, que su hermana D'^ M'í Teresa cedió ;i

la Compañía, se escribía así tratando de una obra de piedad que se impetra-

ba de Roma de su caridad: "Es cierto que la ¡<ra. Condesa quedó de herede-

ra del difunto P. Castañiza, y con los ciento sesenta y seis mil seiscientos

pesos que dejó á-la Compañía si estuvieran en numerario ni V. R. ni nosotros

padeceríamos escaceses; pero como todo quedó en papel quién sabe si se ¡xi-

drá reducir á contante. Si la Condesa de liassoco viviera, sin duda aceptal)¡i

ser madrina de esas dos niñas huérfanas Napolitanas. Bastaba para la Cou-

desa la menor insinuación de N. P. Vicario General y la del P. Serrato, pa-

ra hacer cuanto conociera ser del agrado de SS. RR. En su vida no ¡¡ensaba

más que en promover la devoción á la Divina Maternidad y en propagar
nuestra Compañía, y á estos dos objetos dejó un gran caudal: más como tam-
bién la mayor parte de él está en i)apel, nada ])odomos hacer (2)." En otra

se decía hablando de un legado del P. Castañiza, á los Jesuítas de Roma lo

siguiente: "De nuevo propongo á VV. RR. que si quieren que se reduzcan a

efectivo los ocho mil pesos (pie dejó á VV. RR. el P. Castañiza, ha de ser con

la pérdida de cinco por uno, x)erdiendo los réditos caidos desde 1812 que tan-

to ha ((ue no se pagan de los cai)itales sobre el tabaco en que está impuesto

el caudal del P. Castañiza (3)". En fín, en la siguiente se escribía: "Deseo sa-

ber el parecer de N. P. Vicario General sobre el hígado de N. P. (Jastañiza.

Ahora me han requerido que si quería vender una escritura de veinte mil jie-

pesos por cuatro mil en moneda contante. Quitados del legado del P. (.'as-

tañiza diez mil pesos de una escritura que vendí ))or dos mil, quedan á nues-

tra Compañía ci(>nto cuarenta mil en escrituras, sobre el ramo del tabaco. Si

N. P. Vicario (iuiere (¡ue las venda con la pérdida de cinco i)ov uno, podre-

mos realizar diez y ocho mil ¡¡esos los cuales podrán servir ])ara fondos de la

Procuraduría en Roma, y para enviar algunos sugetos útiles áesta Provincia.

También dejó el P. Castañiza seis mil pesos que el Conde del Peñasco le ih^-

(i) A. 25 de Mayo de iSiS.

(2 C. 7 de Enero do i8iS.

isl C. 30 de Diciembre de 1818.
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bia de ledilus, perú .subie estos uo [Midemos coutar, porque esta íallidu. . .

.

No espere V. R. ver eu nuestros dias corrientes los réditos de los capitales

impitestos sobre el ramo del tabaco, ni que se den los capitales á sus due-
ños (1)."

No consta la resolución de esta consulta, en los papeles que tenemos á la

vista. Pero aun suponiendo que fuesen de acuerdo con lo pedido por el

P. Cantón, tanto este dinero, como cualquier otra cantidad que recibiese la

Provincia de algunos bienhechores en el corto tiempo que duró restablecida,

todo debió haberse empleado en los gastos del cttlto divino, subsistencia de
los Jesuítas y otros necesarísimos, que no podia sufragar la sola hacienda y
fincas de S. Gregorio, con los gravámenes que reportaba; tínicas entregadas
á la Compañía y devueltas en su dispersión por las Cortes españolas; pues
los de S. Ildefonso y Colegio de Pitebla, apenas ctibrian los sueldos de los ca-

tedráticos. Estos hechos y la aquiescencia de los que recibieron los bienes en
1821, acredita que la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús de Méxi-
co, fuera de los colegios que ya no dependían de la Jttnta de temporalida-
des, ningunos recibió de ella de los que estaban á sti cargo; y por consiguien-

te que ni hubo codicia en los Jesuítas para sohcitar sus antiguos bienes, ni

tampoco dilapidaron cosa alguna de los qite les fueron devueltos.

(il C. Julio de 1819.

* *•» «
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